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INTRODUCCION
La presente memoria de doctorado trata de afrontar el 
tema del desairollo psicosocial del muchacho inadaptado en dos 
de sus dimensiones bâsicas: la socializaciôn y la constituciôn 
de la identidad. De la confluencia de ambos procesos tratamos 
de decantar la formaciôn del autoconcepto.
Entendemos por autoconcepto aquella estructura psiqui 
ca bcLsica vinculada a la au t opercepci 6n y a la perce pci 6n y v_a 
loraciAn de los àmbitos de relaciôn mâs cercanos y significatif 
vos que el sujeto ha ido experimentando. No se reduce a la re^ 
puesta genérica y convergente a "icômo me veo a ml mismo?" si- 
no que exige una consideraciôn mâs diferenciada de las mûlti- 
ples pautas configurantes de la évolueiôn diacrônica del pro- 
pio existir: ambient e de origen, familia, escuela, amigos, pre_ 
sente personal (capacidades, moralidad, expectatives y posibi- 
lidades, experiencias de socializaciôn, situaciôn de interna—  
miento), proyecto de future, etc. De tal forma autoconcepto y 
autoestima serîan el fruto de un conjunto de factores sociales 
y en especial de las relaciones interpersonal es tai conio ôs^as 
son vividas por el sujeto. Y este autoconcepto-autoestima, una 
vez*internalizado por el sujeto, se convierte en factor déter­
minante de las actitudes hacia los demâs y del particular com- 
portamiento que el sujeto mantiene y en definitiva de su adap- 
taciôn o inadaptaciôn. En términos générales deseamos partir 
del autoconcepto de si mismo como "eje" en torno al cual se va 
configurando la personalidad, cuyo conocimiento en el caso de 
los muchachos inadaptados podrâ ser utilizado como foco conver
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gente de las tâcticas reeducativas basadas en un directe apo^o 
al fortalecimiento de la propia identidad y estima.
Entendemos la inadaptaciôn juvenil como la peculiar- 
situaciôn de desajuste con connotaciones de conflicto objeti^o 
sujeto-medio, y de desequilibrio subjetivo entre las diversa; 
instancias psîquicas y los contenidos y formas de vivencias, - 
expresiôn y relaciôn que el sujeto présenta. Referida a suje—  
tos en edad evolutiva, nuestro presupuesto es que todn prnrein 
de inadaptaciôn social es paralelamente un proceso de desint«- 
graciôn personal. Puede estar el origen del conflicto dentro - 
(herencia, malformaciones, etc.) o fuera (familia, ambd^ente, -
aurendiza.ie_sacial. etc.) del individuo; surgir de su propia- 
inadecuaciôn congénita o de factores sociales extrinsecos a *1, 
pero el conflicto se introduce siempre dentro de él y lo va —  
desestructurando psîquicamente o impidiendo un desarrollo eqii^  
l i b i do,, Uno de los sintomas configurantes de este deterioro - 
es precisamente el sentimiento y valoraciôn de la propia idei- 
tidad que se présenta desorientado a veces, y que conduce al - 
sujeto a una desvalorizaciôn de si mismo, otras.
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PLANTEAMIENTO GENERAL DEL TEMA DE LA TES IS 
ËLECCION DEL TEMA
Hace 7 u 8 aflos un grupo de companeros decidiinos ini- 
ciai^ una tarea reeducativa, peculiar en este terrene , organi- 
zando en nuestra propia vivienda familiar grupos terapéuticos 
de recuperaciôn de menores inadaptados sociales con la perspec 
tiva de colaborar en la bûsqueda de nuevos itineraries educat^ 
vos que fueran organizativa y metodolôgicamente distintos a —  
los que usualmente se ofreelan.
Poselamos una experiencia previa en el tratamien to —  
institucional o de Centres de internamiento y en modo alguno - 
nos satisfaclan los resultados ni incluso la filosofla subyacen 
te al sistema de internamiento de los muchachos. Habiamos tra- 
bajado también como animadores juveniles o "educadores de medio 
abierto" en poblados gitanos del extraradio madrileno. Nos pa- 
recia évidente la necesidad y urgencia de nuevos planteamientos 
renovados que salvando los limites uniformizadores de una insti_ 
tuciôn masiva hallara salida a la profunda problemâtica indien.- 
dual que los muchachos planteaban.
Cada uno organizô su piso con un grupo de muchachos - 
de edad variable y que en su mayor parte proven1an de institu- 
ciones oficiaies, en las cuales causaban serios problemas, y - 
cuyos recurSOS educativos se hablan demostrado inefücaces.
En estos pisos de 4 a 6 muchachos conviven con una pa 
reja de educadores en régimen "familia" y en forma totalmente 
naturalizada. Asis ten a Colegios normales, juegan con les chi-
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COS de la zona y llevan la vida de cualquier otro muchacho 'ho 
inadaptado". No existen limites de estancia en el piso, ni on 
diciones previas para su ingreso.
A lo largo de su estancia en los diversos pisos _lo; - 
muchachos han ido recomponiendo sus profundas (desestructuras,-:- 
personales, y cada uno, en la medida en que sus propios conci- 
cionamientos fîsicos y psicolôgicos se lo ha permit ido han ;do 
recomponiendo y fortaleciendo sus instancias personales de —  
adaptaciôn integrada.
De esta dedicaciôn profesional al tema, que ha supxe^ 
to una profunda implicaciôn personal en el problema de la ii—  
adaptaciôn y de los procedimientos oficiales aplicados, surfe 
el contenido de la memoria. He podido constater repetidameite 
la importancia psîquicamente desestructuradora de un autocoi—  
cepto negativo que se llega a vivenciar a la larga como un m- 
têntico estigma personal. El "ser bueno" (socialmente acept:—  
ble) no esté lejos de la vivencia de "sentirse valioso". Re>e- 
tidamente se ha insistido en la literature psicopedagôgica ;o- 
bre el hecho de que el gran drama personal del deseirraigo, iel 
condenado, del recluido, era el "no tener nada que perder". No 
tener nada, que tampoco estâ lejado de la vivencia del "no ser 
nada" o "no servir para nada".
De ahl nuestro interés por realizar una exploracifn - 
teôrico-experimental sobre el campo del menor inadaptado plan- 
teândonos como objetivo un anâlisis de campo empirico y porne- 
norizado dé sus contenidos vivenciales en torno a si mismo.
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Hasta aquî circunstancias de tipo personal que justif 
ican la elecciôn del tema a estudio. Pero cabrla aducir tam- 
ién otras referidas a la oportunidad social de su pianteamien 
o actual.
Quienes trabajan en este campo estèn asistiendo ac—  
tualmente a un debate nacional entre dos posturas dialéctica- 
mente enfrentadas sobre la naturaleza de la inadaptaciôn social 
y la filosofla que debe prevalecer en el tratamiento del "con­
flicto" que a nivel social supone. Estân quienes aseguran su - 
carScter jurldico-sociolôgico por cucinto se trata de hechos o 
situaciones contreirias a derecho, lesivas del ordenamiento so­
cial y en definitive comportamientos irregulares provocadores 
de conflietos entre partes cuyo equilibrio y retribuciôn se ha 
de restablecer en virtud de decisiôn judicial. En su contra - 
arguyen quienes se pleinteain el problema desde una perspectiva 
psico-pedagôgica el hecho de la naturaleza infantil y evoluti­
va del supuesto infractor, y la insuficiencia de considerar un 
hecho o situaciôn antisocial como fenômeno voluntario, puntual 
y con sentido en si mismo. El comportamiento infantil y juve­
nil es algo énormémente complejo que responde a la evoluciôn - 
psîquica del su jeto y a la peculiéir estructuraciôn de su âmbi- 
to de experiencias y vivencias. De lo que se deduce que cual- 
quier consideraciôn sobre tal comportamiento ha de tener en - 
cuenta taies factores y sobre todo que cualquier medida que se 
adopte no solamente ha de tomar en consideraciôn tat perspec­
tiva retrospectiva sino también los indudables efectos conco—  
mitantes que de cara al futuro personal del sujeto se despren- 
der&n de ella.
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Sin necesidad de alejarnos pcira hallar ejemplos coi 
ere tos, en nuestro propio pals podemos con templar c6mo la p^ i^  
mera de las tendencies propugna (y es prâcticamente ya un h?- 
cho consumado) la necesidad de devolver a la jurisdicciôn o"- 
dinaria (Magistrados de carrera) los Tribunales de Menores.
Y desde la segunda perspectiva ("protecciôn integral de la Ln 
fancia" se dice) se aboga mâs bien por planteamientos prevei- 
tivos y en su caso por medidas de tipo educativo o cllnico, - 
no represivo o judicial. Se habla por un lado (el de la defin 
sa jurîdica del bien social) de centros especiales para los- 
mâs "peligrosos" con sofisticadas medidas de seguridad y am—  
biente restrictive (siempre en funciôn del principio penitei- 
ciario de la "menor elegibilidad" de la situaciôn decretada, - 
de la "retribuciôn" y de la "venganza social" sobre el tian^ 
gresor). Se habla desde la otra banda de centros no espeicales 
(salvo por los recursos educativos que pongan en marcha), œ  - 
procedimientos insertos en el propio ambiente social del qte - 
provienen los muchachos y con el objetivo de ayudarles a Icgrar 
pautas autônomas de conducta adaptada que surjan de la base de 
un mayor equilibrio personal, y un mejor dominio del medio.
Sin embargo faltan investigaciones y experiencias au- 
tôctonas que fundamenten esta segunda via, que abran caminc a 
nuevos recursos y procedimientos mâs acordes con las necesüa- 
des psîquicas y educativas de los muchachos a los que se apl^ 
can. No son frecuentes en nuestro pais los estudios profuncos 
(mâs allâ de la mera consideraciôn de las frecuencias o distrif 
bueiones numêricas) que se planteen la problemâtica subyacaite 
a la antisocialid ad juvenil, o que evalûen las tâcticas y pro­
cedimientos pue s tos en marcha hasta la fecha. Y sin taies catos
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y orientaciones es dificil avainzar en la modifieaciôn de la 
loscfia social imperante y de los usos reeducativos utilizados 
en los actuales procedimientos.
PLANTEAMIENTO DEL TRABAJO
Entiendo el(^aut^oncé p t o ^  la consiguiente^aîTtoesti-^ 
ma o^'ltutodesestimeT^omo fruto de un con.junto de factores go—  
ciales y en especial de las relaciones interpersonales tal co
mo êstas son vividas pflgL_el_S3^ jgt^. Pero tal autoco cepto-auto
estima, una vez e^^^^ternai i zado_n^r._ e.] ÎÆtn se 
factor determineinte de sus actitudes f rente a los demâs v deJ 
peirticular comportamiento que el su jeto realiza.
De esta manei’a el autoconcepto-autr>Qg^ ~i 
pel prépondérante uniendo pasado y présente en el cornuortamien 
to observable del sujeto y puede ser la pieza clave a la hora 
de interpretar la gênesis y el significado de determinadas con 
ductas reactivas o inadaptadas.
Algunos aucores que mâs adelante revisaremos han com- 
probado la existencia de una imagen negativa de sî mismo como 
factor previo y desencaderiante de los procesos de 1 nad apt aciôn
social (Algan, Reckless, Scatrpitti, Parrot, etc.). En nues tra 
propia experiencia personal hemos sido testigos ademâs del -- 
progresivo deterioro de una imagen de si mismo inici ai mente —  
bien asentada y positiva, una vez aue el sujeto ha sido puesto 
en situaciôn de internado y tratado y definido a todos los ni- 
vel^'^'com^'uF inuchacho '"problema" .
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No es vano habla seflalado Rosenthal (en su mito d e - 
Pigmalion) la gran incidencia prâctica de las expectativas cfe 
quienes conviven o educan a un muchacho y que pueden convertir 
se, tales expectativas, en una profecia realizada. As! pues, - 
muchachos solo incidentalmente inadaptados o problemâticos j - 
que se ven definidos como problema por sus otros "significati- 
vos" acaban siéndolo, incluso a su pesar. La formalizaciôn ce 
un "hecho" o una persona como problema, ha senalado Martinez - 
Reguera, es en muehas ocasiones lo que convierte a ese hechc o 
persona en problema.
Pero aun cuando ambas hipôtesis no son contradictoiias 
ni se excluyen entre si, si al cllnico y al educador les résul­
ta inalterable la primera situaciôn (puesto que es un hecho ya 
definido en si mismo y en sus consecuencias cuanto entre en con 
tacto con él), si les es, en cambio, posible manejar la segui­
da hipôtesis en el sentido de tratar de que no resuite nega ivo 
o estigmatizador el proceso de recuperaciôn social del inadipt^ 
do (decretado administrativamente) fortaleciendo su autoirnaren 
como véhicule principal de su recuperaciôn general.
Ante nuestro estudio no nos hemos planteado ningwo - 
hipôtesis doctrinal ni demostrativa. Nuestro intente es des:ri£ 
tivo: trataremos de describir el proceso de configuraciôn d?l - 
autoconcepto e identidad en los muchachos inadaptados, tratxre 
mes de ver cuâles son las Areas o los criterios en funciôn je - 
los cualës elles se valoran o desestiman en mayor cuantla, / pa 
ralelamente analizar quê tipo de circunstancias van mâs estre—  
chamente unidas a una buena o mala estima de si mismos . Pero - 
en todo caso e] objetivo final es poder entresacar de los (fetos
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résultantes, orientaciones operativas de cara a la prâctica 
reeducacional.
La memoria posee dos partes bien diferenciadas. Una 
primera parte teôrica en la que se han ido analizando los con 
ceptos utilizados, el proceso de désarroi]o del autoconcepto, 
en las coordenadas de la constituciôn de la identidad y de la 
madurez psicosocial, a través de los sucesivos âmbitos de re­
laciôn, familia o instituciôn asistencial sustitutoria asisten 
cial o correctiva, escuela, grupos de iguales, etc. y los fac­
tores que intervienen en su equilibrio y ajuste o que abocan - 
disfuncionalmente a su desajuste o inadaptaciôn.
Y una segunda parte experimental en la que se ha par- 
tido de la hipôtesis de que el muchaclio inadaptado internado - 
(definido social y administrativamente como inadaptado) presen 
ta un autoconcepto mâs devaluado que sus coetâneos no defini-- 
dos como. taies. La autoreferencia de estas percepciones no alu 
den tan solo a la propia persona sino a todo el âmbiTO perso—  
nal de vivencias, experiencias e identificaciones: situaciôn - 
institucional, propia feimilia, propio futuro y las propi as ca­
pacidades genéricas y especlficas.
VARIABLES A CONSIDERAR
En primer lugar la autoestima y percepciones especlf^ 
cas de la propia situaciôn como variables dependientes bâsicss. 
Se han introducido como variables independientes mâs importan­
tes :
a) la situaciôn de internamiento de los sujetos.
b) la clase social a la que pertenecen.
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El hecho cualitativo de la consideraciôn de "inadap­
tados" para los sujetos del grupo experimental se ha reducido 
operativamente al hecho administratiVo de "ser considerado - 
como tal" en funciôn de una decisiôn déterminante del interna 
miento. No distinguimos en nuestro estudio entre decisiones de 
tipo judicial (Tribunales de Menores) o administrativa (Juntas 
de Menores).
Una serie de datos diverses se han introducido como - 
variables contextuales que nos sirvan para enriquecer el cono­
cimiento de la muestra: edad, sexo, nivel escolar, lugar de —  
residencia, etc.
Como ya senalâbamos anteriormente, la autoestima la -
analizamos a través de diverses canales de aproximaciôn a ella 
como estructura personal de tipo perceptivo-afec tiva y ]a en-- 
ten demos como la configuraciôn estimativa de un amplio espec —  
tro de dimensiones personales y del entorne prôximo : asî —  
contemplan. entre otros, la valoraciôn de aspectos taies como:
/
\
- la propia casa
- la familia en general
- los padres, hermanos, vecinos
- los amigos
- la infancia
- el internamiento (solo en el grupo experimental)
- la sensaciôn de plenitud afectiva o pertenencia
- la propia salud mental y carActer
- la propia capacidad y habilidades
- la propia moralidad
- expectativas de futuro
- la sexualidad, temores, angustias
- la raigambre en la propia clase social
- etc.
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Es decir, dentro de la variable general del autocon 
cep t O' y autoestima. yan encuadradas, cada una con su propia 
incidencia, un conjunto de consideraciones y dimensiones a - 
val or ai' referidas a si mismo, .al-rropio conte^to. al pasado, 
al présente y futuro personales, etc. que pueden ofrecernos 
una panorâmica bastante compléta de c6mo se ve el muchacho a 
si mismo. y a su prypga entidafj jndivjdual v ^ocial .
MUESTRA
Hemos trabajado con una muestra de 428 sujetos divi- 
didos en 3 subgrupos:
A- Grupo experimental ; NiKos "inadaptados" ■= internados 
N = 255 (56,6% de la muestra total)
B- Grupo de control : Nifios no-internados de clase baja.
N = 76 (17,8% de la muestra total)
C- Grupo de control B : Ninos no-internados clase media.
N = 97 (22,7% de la muestra total)
El grupo experimental ha sido seleccionado de diver­
sos centros de Protecciôn y Reforma de Menores en los que 
taban internados, también de Centros asistenciales generates 
del mismo tipo. Los Centros, de los que mâs adelante, a lo lar 
go del estudio se presentarâ una descripciôn mâs pormenorizada, 
estaban enclavados en la provincia de Madrid, Vizcaya, Navarra, 
Guipuzcoa. Por lo general no eran centros mixtos sino unisexu£ 
les y heterogéneos en cuanto a la edad si bien la muestra de - 
nuestro estudio abarcô ûnicamente a los muchachos-as compren—
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didos entre los 13 y 15 aflos. Se podria pensar que lo especlf £ 
CO de su enclave (Madrid y Pals Vasco) hacen menos representa­
tive la muestra y menos generaiizables sus resultados. Sin em­
bargo uno de los Centros madrilehos sobre el que se trabajô es 
una Instituciôn ligada no a organismos de Indole provincial s_i 
no nacional y alcual acceden ninos provenientes de los Ti’ibuna 
les de Menores de toda Espeina. Otro tanto cabe sehalar respec- 
to a los de Refoi^ma y de Tutela del Pals Vasco: la procedencia 
geogràfica de los ninos que atienden es muy heterogénea provi- 
niendo en un notable porcentaje de inmigrados de otras regio—  
nés afincados en las zonas periféricas de las grandes ciudades.
De esta manera, frente a la localizaciôn de las fuen- 
tes de datos en zonas concretas, cabe suponer que pese a algu- 
na probable pero escasa incidencia de tal factor, los datos - 
pueden refiejar con verosimilitud la naturaleza del problema - 
analizado en la memoria.
El grupo de control se ha subdividido en dos catego- 
rlas A y B. El objeto de esta subdivisiôn es tratar de profun 
dizar en el sentido del posible autoconcepto desvalorizado del 
grupo experimental. Si los muchachos internados presentaran di- 
cha desestima a Cm habrla que demostrar que tal situaciôn no es 
patrimonio general de quienes se encuentran en su misma desven 
tajosa situaciôn social. Tratamos de neutralizar este aspecto, 
someterlo a discusiôn al menos, duplicando el grupo de control 
de forma que uno de ellos (A) proviene de capas sociales baja 
de las mismas que provienen los muchachos internados en su mayo 
parte. La muestra de este grupo proviene de dos barrios perifé
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rices de Madrid: Vallecas-Poblado (ûltima zona del popuioso 
barrio, zona semirural semiurbana) y Legazpi (muchachos asi£ 
tentes a un Colegio parroquial perteneciente al antiguo Pa- 
tronato de Suburb!os, con serios probienas de conducta y adap 
taciôn social y escolar, con frecuente problemâtica familiar 
y muy escasos medios econômicos y de bienestar).
El grupo de control B estâ compuesto por un grupo de 
muchaclio s-a s de amp lia extracciôn social provenientes de 5 —  
Centros de EGB, 3 de ellos privados, situados en Bilbao, Ma—  
drid y Pamplona (lugares donde se situaba también el grupo ex 
périmental). Centros ën los que los uniformes escolares, las 
facturas mensuales que se cotizaban, la situaciôn-localizaci6n 
y recursos, etc. justifican, a nuestro parecer su consideraciôn 
como de clases médias.
INSTRUMENTQS DE EXPLORACION UTILIZADOS
Se han planteado a los sujetos 262 cuestiones, de los 
cuales se han utilizado y tratado estadlsticamenre 170 que co- 
rresponden a los siguientes aspectos o pruebas:
a) 30 cuestiones autodescriptivas donde se recogian:
- datos personales (edad, sexo, residencia, etc.)
- datos sobre la familia (padres, hermanos, trabajo - 
padres, etc.)
- escolaridad (si existla o no, curso, preferencias, 
integraciôn en clase,etc.)
- aproximaciôn abierta a la autoimagen (cualidad y de 
fecto mâs importante, identificaciones positivas y 
negativas mâs destacables, etc.)
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- situaciôn de internamiento (causas duraciôn, nQ 
de Centros recorridos, etc.)
- algunas cuestiones genered.es sobre las expectatp 
vas futuras y sus sentimientos respecte al pasa­
do y al présente.
b) 10 cuestiones correspondientes a la Escala de Aito- 
estima de Rosenberg.
Basada en el modelo de Escalas de Guttman, consta 
de 10 items que recogen los aspectos medulares iel 
sentimiento de la propia valia:
—  en general estoy satisfecho de ml mismo
—  a veces pienso que no sirvo para nada
—  me parece que tengo varias cualidades positivas
—  puedo hacer las cosas tan bien como la mayoïla 
de las personas.
—  creo que tengo motivos de qué enorgullecerm-i
—  a veces me siento reaimente inutil
—  creo que soy una persona digna de estima al me­
nos en la misma medida que los demâs.
—  Desearla sentir mâs aprecio por ml mismo.
—  en conjunto tiendo a pensar que soy un fraciso
—  mi actitud frente a ml mismo es positiva.
Como se puede observer, Rosenberg alterna items pisi- 
tivos y negatives para evitar los efectos del set mental ai que 
con facilidad tienden los sujetos al ser las cuestiones clira- 
mente convergentes en un mismo foco de anâlisis.
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La validez y riqueza de aportaciones de esta Escala 
la ha demostrado el propio autor en un minucioso estudio so­
bre la autoimagen del adolescente que nosotros utilizaremos 
profusamente a lo largo del trabajo.
c y d) 30 cuestiones integradas en el Diferencial se- 
mântico.
Planteado en torno a 15 cuestiones, que a nuestro jup 
cio e hipotéticamente, resultan fuertemente configurantes del 
autoconcepto total como se entiende en esta memoria:
capacidad econômica, aprecio, capacidad de resoluciôn 
de problemas, relaciones familiares, amigos, conducta, 
fiabilidad personal, normalidad, réserva introspecti- 
va, visiôn de futuro, conformidad consigo mismo, li—  
ber t ad, alegrla, satisfacciôn, seguridad existencial.
Hemos planteado el Diferencial Semântico sobre la do- 
ble perspectiva de la realidad présente y las expectativas de 
futuro. Las preguntas fueron, en la primera parte "<;,Tal como tû 
sientes ser ahora mismo dônde te situarias entre estos dos ex­
tremes opuestos?" y en la segunda parte, convenientemente sepp 
rada para eviteir las repeticiones la misma cuestiôn, ieferida 
a "Dônde te gustarla situarte".
e) 100 cuestiones ën el Cuestionario de autoestima
Elaborado por mi mismo tras la revisiôn y anâlisis de 
dos docenas de cuestionarios de personalidad y autoconcepto.
De dichas pruebas se fueron extrayendo los items mâs coinciden 
tes con nuestro tema a los que ahadimos otros redactados por -
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nosotros mismos con el fin de que la escala abarcara todo e 
con junto de âreas conformantes del autoconcepto: de esta fo'- 
ma elaboramos 400.items.
Con el fin de simplificar y hacer asequible la prte- 
ba a los muchachos la sometimes al juicio de 25 expertos qie 
actuaron como jueces, todos ellos especialistas en inadapté—  
ciôn. Su tarea era la de evaluar la supuesta representatividad 
y significaciôn del contenido de cada item. De esta forma, y - 
seleccionando los items que obtuvieron mayor consenso de Its - 
jueces quedô reducida la prueba a 100 items. La temâtica qie - 
estos items abarcan es la siguiente:
1. valoraciôn de la propia casa (3 items)
2. valoraciôn familiar en general (4 items)_
3. valoraciôn de los padres (9 items)
4. valoraciôn de los hermanos (3 items)
5. valoraciôn de los vecinos (3 items)
6. valoraciôn de los amigos (4 items)
7. idealizaciôn de la infancia (3 items)
8. valoraciôn escolaridad (3 items)
9. satisfacciôn internamiento (6 items)
10. sentimiento plenitud afectiva (5 items)
11. sentimiento propia salud mental y 
equilibrio del carâcter (6 items)
12. valoraciôn propia capacidad (4 items)
13. valoraciôn de la propia morali-
dad personal y adaptaciôn (16 items,
14. sentimiento de poder relacionar
se positivamente con los demâs (9 items)
15. capacidad de vivir en libertad (5 items)
16. capacidad labrarse un buen futuro (8 items)
17. sentimiento de enclasamiento en lona 
situaciôn de pobreza (4 items)
18. capacidad de subsistencia (4 items).
Total 100 items.
Estas son a grandes rasgos las pruebas empleadas en 
nues tra exploraciôn. Tanto a nivel como en su conjunto cree- 
mos pueden ofrecernos una panorâmica compléta del autoconcep 
to autoestima de los sujetos que analizamos.
Metodolôgiccimente los datos se ban present ado de for­
ma comparâtiva entre los grupos de disebo en base a las varia 
bles antedichas de internamiento (inadaptaciôn) y clase social, 
considerândose su distribuciôn, la direcciôn e intensidad de - 
las actitudes detectadas, la significaciôn estadistica de las 
diferencias intergrupos y las correlaciones existentes entre - 
los diversos items y pruebas de disebo.
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EN TORNO AL CONCERTO DE INADAPTACION
La idea general segûn la cual la propia naturaleza del 
hombre le lleva a vivir en "armonia" con su medio ambiente se ve 
monta a la misma génesis de las civilizaciones. El hombre forma­
ta parte intégrante de la Naturaleza y sus actos estaban estrecha 
mente ligados a los ciclos y al equilibrio de su contorno.
Para los griegos la enfermedad significaba "ausencia 
de armonia" en el cosmos; y los chinos la veian como desavenen- 
cias entre el Yang y el Yin.
Hoy dia hemos perdido esos lazos simbiôticos que nos 
unian al contexto simbôlico de referencias y significaciones. - 
Hemos abandonado nuestra religaciôn fantasmâtica y supra-existen 
cial. La'\adaptaci(Wes aquella forma de adecuaciôn que sç^esia—  
blece segûn referencias culturales y socioestructurales. Se han 
abandonado los viejos mitos referenciales de las fuerzas del —  
bien o del mal, pero se ha dot ado de una nueva carga valorativa, 
normative e incluso ética a la situaciôn personal de armonia, di_s 
tinguiendo, valorando o sancionando diferenciaimente aquello que 
se formalize como "normal" y lo que queda definido como "anormal" 
Conceptos éstos que a su vez se cargan de contenido referencial 
normative, identificândose con lo que a su vez ha de prèsentar­
se como "bueno"y "deseable" y lo que ha de rehuirse como "malo", 
lo que merece ser alabado y reforzado positivcimerite y lo que ne 
cesita expiaciôn y castigo.
La segunda mitad de este siglo ha traido consigo, jun 
to al florecimiento de nuevas metodologîas de estudio socioan—
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tropolôgico, la relativizaciôn de dicho sistema de enjuicia—  
miento de las situaciones sociales o personates de adecuaciôn.
Lo normal y lo anormal son sobre todo factores in t r acn1tnr aie s 
tanto en su origen como en la propia sistematizaciôn y sosteni^ 
miento de la definiciôn de pautas. Ruth Benedict ha descri to 
sociedades en las que el patrôn usual y socialmente sancienado 
como normal, coincide, casi con exactitud, con lo que en nues- 
tra propia sociedad es considerado como anormal y rechazable.
El concepto de desviaciôn ha entrado en crisis paralelamente - 
a la discusiôn sobre la propia organizaciôn social y polltica 
de nuestras estructuras capitalistes : la inadaptaciôn, se sugie 
re, concepto surgido de la éociologia americana, es un elemento 
f une ion al al Sistema, una forma de excluir a quienes no quieran 
o no puedan seguir el ritmo y expectatives sociales del entornoT^ 
Pitch (1 ) sehala incluse, c6mo a una sociologie tipicamente aine 
ricana de la inadaptaciôn o desviaciôn empieza a oponerse una - 
versiôn europeizada de la "diversidad" en la que se introducen 
elementos ideolôgicos y politicos para justificar una anormali- 
dad originaria y positivizadora, dinamizadora de la estructura 
social.
De esta forma se ha ido abrientdo paso la proposiciôn 
de nuevas alternativas de interpretaciôn general de los proble- 
mas de la inadaptaciôn. Alternativas no coincidentes entre si - 
debido a que se sitûan y anadizan el problème desde perspectives 
muy diverses. Si quisiéramos sintetizeir la situaciôn actual de -
(l) Pitch, T.: "La devianza" . La Nuova Italia, Firenze 1977. 
Pâg. 2.
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la cuestiôn, es decir, "iquê es le^^nadaptaciôn'ç, podrîamos 
sehalar cuatro grandes âreas, no necesarlamente excluyentes, 
que ilegan a esquemas interprétatives de diverse indole:
a) una versiôn legal-jurldica en torno a la flcmra_ 
de la conducta inadaptada, el "delito" y el "de-
\b) una versiôn sociolôgica del problème en torno a - 
— los conceptos de inadaptaciôn social, desviaciôn, 
marginaciôn, asocialidad o anomie.
c) una versiôn asistencial centrada en torno al des- 
valimiento, las carencias sociales, la protecciôn 
o la victimaciôn.
d) una versiôn psico-pedagôgica en torno a aspectos 
taies como inadaptaciôn personal, desequilibrio —  
emocional, problemas de "acting out", personalidad 
asocial, etc.
Siquiera brevemente y a sabiendas de que cada uno de 
taies panoramas de anâlisis se autojustifica y adquiere por si 
mismo un sentido pleno, lo cual hace imposible buscar unas re- 
laciones comparatives entre ellos. Y a sabiendas, sobre todo, 
de que habrla que pi-ofundizar mâs de lo que da de si un traba- 
jo como éste, voy a intenter seRalar los que a mi juicio son - 
aspectos fundamentales en cada una de las versiones citadas, y 
que pueden dar sentido al trasfondo de nuestro trabajo.
A.f EL PLANTEAMIENTO LEGAL
Gira en torno a la figura juridica del delito (en es­
te caso "juvenil"^ Precisamente por ser atribuido a un joven —
r
tal delito adquiere una forma aminorada en funciôn de la condi^ 7 
ciôn subjetiva del agente como "no imputable". Sin embargo el 1 
delito, como conducta objetiva, sigue existiendo en toda su am | 
plitud f.enomenolôgica : algo que un su jeto, saltândose las nor- 
mas sociales, realiza con intenciôn de perjudicar a otro. En - 
todo caso, el delito es siempre desde esta perspectiva algo —  
perjudicial que un sujeto realiza contra la sociedad, los gru 
pos o los individuos de la misma.
Middendorf sefLala el delito juvenll como la conducta 
de un joven desaprobada por la comunidad y déterminante de una 
intervenciôn del Estado.
Aûn admitida la minoria de edad del infractor, la no 
consistencia de sus mécanismes personales de control y orienta- 
ciôn social, esa intervenciôn del Estado es esencialmente, no 
formalmente, punitiva, representativa de la parte afectada y - 
por tanto como componentes manifiestos o latentes de venganza. 
Siguen subsistiendo, en las medidas adoptadas contra los meno—  
res transgresores aquellos principios que Mannhein atribula a 
toda situaciôn punitiva: menor elegibilidad, rétribuaiôn y ven­
ganza sobre el transgresor. Por ello las estructuras oficiales 
reaccionan con recelo cueindo se les ofrecen alternativas a su - 
gestiôn seRalando las ventajas de medidas no-punitivas, y la me 
jora social general como remedio para los transgresores. Tal - 
concesiôn, parecen pensar, los situaria, a los transgresores, - 
por encima de aquellos otros muchachos pacificos de clases bajas, 
que siendo "inocentes", no tienen acceso a taies vias. A nivel 
de doctrina legal, es évidente que el sentido de venganza que - 
exprès cimente recogla la literatura y el derecho penal tradicio- 
nal, estâ hoy absolutamente superada. Pero ello no résulta tan
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évidente si se considéra la aplicaciôn institucional de dichas 
medidas pénales, sobre todo a jôvenes. He conocido condenas a 
16 anos de prisiôn a muchachos de 16 y 17 anos. El espiritu de 
"reforma del transgresor" es todavla parte del marco de inten- 
ciones del legislador pero algo no fâcilmente reconocible en la 
prâctica para quien pretende plantearse profesionalmente y en - 
la realidad, tal espiritu de recuperaciôn. Es claro que 16 —  
anos de encarcelamiento no buscan reconstruir nada y que es :—  
bien prévisible que sus efectos sean exactamente los opuestos 
a la recuperaciôn.
En términos générales la posiciôn juridica es dicoto 
mica en cuanto al juicio de valor que emite:
buena acciôn - mala acciôn
inocente - culpable.
Y se refdere siempre a hechos consumados, concretos 
y ciertos (demostrados). En euando a la consideraciôn dinâmica 
de los elementos y de las situaciones individuates esto supone 
un évidente reduccionismo.
Se define la inadaptaciôn como la transgresiôn de la 
normative imperante (no social sino legalmente) de la que se de 
riva un per juicio. Acepta el libre albedrio como capacidad inhje 
rente a todo sujeto que le permite régir sus propios actos y de 
la que necesariamente se dériva la obligaciôn de asumir la res- 
ponsabilidad de las propias acciones.
A lo largo de la memoria, solamente de forma inciden­
tal utilizaremos esta perspectiva, puesto que no encuadra el —  
problema tal como deseamos hacerlo en nuestro estudio.
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B .- (|W L A N TEAMIENTO SOClOLOGICO,
La versiôn sociolôgica de la inadaptaciôn introduce
un conjunto muy sugestivo de variables en el anâlisis de la -                """" '
problemâtica del in^^c^aptado y a nuestro parecer supone una no
table superaciôn-completamiento de la versiôn juridica. J . De- 
vey (2) afirmaba que "toda nuestra tradiciôn cultural con res­
pecte a la justicia tiende a convertirse en punitiva, a negar 
la participaciôn social en la génesis del crimen y se adhiere 
a la doctrina de un metafisico libre albedrio. Extermiriando a 
un malhechor o encarcelândolo tras mur os de piedra, podemos ol^  
vidarnos de él y de nuestra participaciôn en haberlo creado".
En la perspectiva sociolôgica. el hecho delictivo o
simplemente asocial surge por la confluencia de una variada - 
etiologia en la gue se entremezclan "disposiciones" naturales 
del sujeto y "presiones" de tipo estructural y de la transac- 
ciôn de rôles provenientes del medio social.
Durkhein Jta sido el iniciador de esta postura. Su te 
sis (3) es que la desviaciôn personal tiene su origen prôximo - 
en la laxitud de los vinculos es tructuraies del todo social. La 
divisiôn del trabajo surgida de la moderna época industrial no 
produce contactes lo suficientemente eficaces entre los miembros 
del conjunto social, ni regulaciones adecuadas de las relaciones 
sociales. Mâs tarde comprobarâ dicha hipôtesis analizando las -
(2) En Enrique de la Morena: "Personalidad humane del delin- 
quente". Cuadernos Genus, ne 5 , Nova Terra Barcelona 1969, 
Pâg, 6 .
(3) Durkhein seRala su tesis en "La organizaciôn social del 
trabajo". 1893 y la especifica en "El suicidio" de 1897.
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causas del suicidio en las que hallô consistentes relaciones en 
tre su incidencia numérica y ciertas caracteristicas de la orga 
nizaciôn social, taies como,
- ei grado de control o regulaciôn de una sociedad.
- el grado de unidad grupal.
- la fuerza de los vinculos que ligan a las personas.
y en esta linea vendrân a situarse las aportaciones - 
de los grandes sociôlogos de la época contemporânea: Merton, - 
Cloward y Ohlin, Lemert, Thomas e Znaniecki, La Escuela de Chi­
cago, Sutherland, Cohen, etc.
Es decir, se va vislumbrando una corresponsabilidad 
individuo-sociedad en los procesos de meirginaciôn y delincuen
cia. Se supera el unidireccionalismo legal que intenta defen­
der la armonia social achacando sus desajustes al individuo in 
fractor.
La versiôn sociolôgica secentrar^, por tanto, en - 
torno a un nuevo concepto, el d<^(!^ ^svlac^tr*^Ôc7 entencido 
como un proceso de desestructuraciôn^suraido de la dinâmica pe 
culiar en que lag rel Acionos indi viduo-nruno-van Produciér.dose,
I Yuste Grijalba (4) definiô el proceso de marginaciôn
H-- como "aquel camino que recorren individuos o grupos sociales - 
1/ '  hasta situarse fuera del contexte social a favor de las dificu^
tades de todo tipo que van encontrândose para vivir dentro del
(4) Yuste Grijalba: "Factores estructurales de la marginaciôn 
social". En Cuadernos de Documentéeiôn social ns 2. Abril- 
Junio 1971, Pâg. 15.
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contexto". Dif icultades que él agrupa en très con juntos princi^ 
pales cuyo punto de uniôn es el hecho de que afectan a la socie 
dad como conjunto provocando una situaciôn que mâs tarde darâ 
lugar a la inadecuaciôn en tal conjunto, de los individuos o - 
grupos inadaptados. Estos très factores son:
1.- conflicto de instituciones y/o conflicto de roles.
2.- movilidad social.
3.- anomia como relajamiento, contradicciôn o ausen—  
cia de normas sociales, que guien la conducta.
Las relaciones ma|l estructuradas entre grupo e indi^ 
viduo se anaden por teinto a las fuentes de inadaptaciôn social. 
Este aspecto nos parece de singular importancia a la hora de - 
plantear el tema de la inadaptaciôn juvenil en sus diverses co£ 
notaciones y abundaremos en él a lo largo de la memoria. Desde 
nuestra propia perspectiva entendemos que si el proceso de so- 
cializaciôn es fruto de las presiones, estlmulos y acciôn gene 
ral de los agentes socializadores (familia, escuela, grupos de | 
iguales, instituciones sociales, etc.) el efecto de su disfun- ! 
ciôn como taies agentes socializadores serâ obviamente la no - 
socializaciôn del sujeto y no se podrâ entender ni paliar ésta 
sin considerar previamente aquellos. Y otro aspecto mei'ece una 
atenciôn también primaria en este sentido. La marginalidad so­
cial provoca a su vez desajustes psicolôgicos y de personalidad, 
que teimpoco son interprétables sin ser subsumidos en un mode lo 
amplio que abarque las diversas variables psicosociales como - 
actûan como elementos configurantes del désarroilo personal.
Nuestro deseo es accéder a la configuraciôn psicolô- 
gica del inadaptado y mâs concretamente a su autoconcepto des­
de la dinâmica desestructurada de sus relaciones con el contex
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to ambientai que provoca en êl una progrès!va vulnerabilidad 
y una variada problemâtica en el proceso de .identificaciôn. Y 
a la postre a nivel de conducta acaba convintiéndose en un —  
fuerte desarraigo social y en conductas asociales.
c . - C l a v e r s i o n a s i s t e n c i a l .
La versiôn asistencial relaciona la conducta inada£ 
tada con situaciones carenciales tanto de tipo material, y so
bre todo de él—  como de bipo moral. Se hall a a media_JÜ Stgic i_a
entre el anâlisis puramente sociolôgicô y el anâlisis psicolô-
gico del problema de la inadaptaciôn,
Senala mannoni^5 ) que "todo ser humano que hace im
% -  iW iHin n  m in -t.--.-■
posible, debido a su estado, determinadas proyecciones, proyo 
ca siempre malestar en el otro. De ahi que cuando un adulto se 
encuentra ante un semeiante que no responde a la imagen prees- 
tablecida. oscila entre la actitud de rechazo y la de caridad., 
La actitud de rechazo oodrla verse refiejada en la instituciôn 
social de los Tribunales de Menores y los reformatories (no en 
su funcionamiento concrete sino en su funciôn social), _l^act£ 
tud de caridad en las instituciones v procedimientos de Protec 
ciôn y asistencia benéfica.
En todo caso podemos apreciar que se dan como novedo 
SOS en este planteamiento dos aspectos. Una nueva filosofla, - 
sentido, o cri terio de consideraciôn de la problemâtica del me 
nor inadaptado que se construye en torno al hecho de las caren
(a) en M. Richar d : "Los dominios de la psicologla". Ed. Istmo 
Madrid 1970. Pâg. 179.
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cias del sujeto (nifios abandonados, mal alimentados, de madrés 
solteras, con problemas de subsistencia, de escolarizaciôn, - 
etc.). Y por otra parte una nueva manera de afrontar el pro­
blema mediante acciones dirigidas a paliar el problema concre 
to pi’ocediendo a dotar a los niRos carenciales, de nuevos re- 
cursos bien "in situ", en el propio medio social, bien sacan- 
do al niHo de su ambiente indigente y empobrecedor para ofre- 
cerle una dimensiôn existencial mâs viable, en la que pueda - 
disfrutar y mejorar su desarrollo personal.
Los dos aspectos fundamentales de la versiôn caren- 
cial-asistencial de la inadaptaciôn son:
.. se acepta el hecho de la carencia en si mismo y 
se actûa en funciôn de ella sin plantearse las - 
causas que la provocaron.
.. por lo general tampoco se tienen en cuenta los - 
efectos de la carencia en la estructura personal 
de los sujetos que la padecen (se es sin duda mu 
cho mâs sensible a los efectos de tipo somâtico 
y que requieren atenciôn médica que a los efectos 
y desajustes de tipo psicolôgico cuya atenciôn no 
se tiene en cuenta). Se pretende tâcticamente que 
solucionada la ceirencia puede esperarse por si —  
^isma una situaciôn "normalizada" de los sujetos.
Es decir, se toma la carencia en su aspecto pragmâ- 
tico y oljjetivo y se actûa f rente a ella en tcüL sentido. Pero 
al pppsidgfacjôn,. las .causai y lo_s_efectos de dichas
carencias se provocan con frecuencia efectos secundarios no de- 
seados y a la vez evitables: internamientos innecescirios, falta
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ade prevenciôn de las necesidades a nivel de medio social o fa 
miliar, desconcierto ante la continuaciôn "desagradecida" de 
las conductas anômalas del favorecido, institucionalismo u ho£ 
^pitalismo, etc. Es decir que se superan los estados de indigen 
j cia objetiva pero los sujetos permanecen subjetivamente caren- 
I tes en cuanto que sus recursos personales no son actuali zados 
I o potenciados lo suficiente para recuperarse de los pasados - 
 ^ handicaps.
Pedro Prive (6) insiste en la naturaleza carencial - 
de la etiologia de la inadaptaciôn, construyendo con una serie 
de datos el concepto de victimaciôn. Adopta una actitud mâs - 
critica que la hasta aqul resenada respecte a la etiologia so 
cial de dichas necesidades. Define la victimaciôn como "aque- 
11a situaciôn en que causa, condiciôn y ocasiôn inciden en el 
sujeto con una intensidad tal que impiden la normal réalisa—  
ciôn del ser humano, sobre todo en las primeras etapas évolutif 
vas, con presiones que son superiores a las fuerzas que exige 
el no aiejarse de la norma convivente en su présente circmstan 
cia".
Pedro Prive supera el concepto puramente asistencial 
mantenido por las instituciones oficiales: introduce en el cam 
po de las carencias algo tem fundamental como es la dimensiôn 
cualitativa del desarrollo, la necesidad de realizarse en todas 
las dimensiones, la necesidad de un auténtico ajuste de perso­
nalidad, etc. Y a la vez mantiene también una actitud critica
(6) Orive, P.: Tesis doctoral: Hacia una revisiôn del concep­
to de inadaptaciôn social : la victimaciôn. Dpto. Pedagogî 
Diferencial. Univ. Complutense Madrid 1967. Pâg. 313.
000025
respecto al origen de esa eventual id ad. El nifio es una victi- 
ma de la situaciôn pese a los actos disociales que él mismo - 
cometa: una serie de carencias y sufrimientos, en su mayor par 
te impuestos por el ambiente, han hecho que su capacidad de —  
control se haya visto desbordada.
En resumen, la versiôn asistencial de la inadanta<-iAn 
juvenil parte de la situaciôn objetiva de "necesidad" en que —  
gran nûmero de niRos y jôvenes se eneuentran y trata de selucio 
narla bien variando las condiciones reales eh que se desenvuel 
ven los sujetos. bien sacando al niRo de su medio podre y empo 
brecedor para introducirlo en una situaciôn asistencial de in- 
ternamiento que posibilite un desarrollo mâs adecuado.
Para comprender la situaciôn actual en cuanto respec 
ta a la respuesta social al problema del menor inadaptado hay 
que tener Clara esta perspectiva desde la que actûan la mayor 
parte de las Instituciones oficiales.
De la no superaciôn de las contradicciones que como 
planteamiento contiene^provienen gran parte de la problemâti- 
ca en que taies Instituciones se hallan sumidas en la actually 
dad: falta de rendimiento real a nivel de integraciôn personal 
de los chicos atendidos, problemâtica personal que se acrecien 
ta con el paso de los aRos a pesar de los cuidados materiales 
ofrecidos, ausencia total de personal cualificado en el staff 
éducative, etc.
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puestos:
D.- VERSION PSICOPEDAGOGICA.
Dos puntos bâsicos se aRaden a los anteriormente ex
1 el concepto de inadaptaciôn subjetiva.
2.- el concepto de reeducaciôn como procedimiento de 
recuperaciôn.
Siguiendo a Lafon distinguimos varios tipos de inn
adaptados;
- unas veces lo serâ aquel niRo a quien sus anomalies 
la insuficiencia de sus aptitudes, su deficiencia -, 
general o su defectuoso carâcter colocan al margen 
o en conflicto permanente con la realidad o las ex£ 
gencias del entorno segûn su edad y origen social. -
- otras veces lo serâ aquel niRo cuyas aptitudes y - 
eficiencia son suficientes y su carâcter normal, p^ 
ro no résulta adecuado a sus necesidades corpora—  
les, afectivas, intelectuales y/o espirituales.
- o bien un niRo inadaptado o déficiente que vive en 
un ambiente de por si inadecuado.
También Heuyer, desde la psiquiatria, insiste en as­
pectos parecidos y denomina inadaptado a aquèllit que la insu­
ficiencia de sus aptitudes o trastornos de su carâcter y com- 
portamiento, y a veces la asociaciôn de ambos factores lo si­
tûan en una prolongada dificultad respecto a las exigencias —  
propias de su edad y medio social. Para la psicoanalista K. 
Friedrânder se trata de la persistencia extemporânea de estru£
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turas infantiles. Cencillo habla de alienaciôn y "desrealiza- 
ciôn", etc.
En todo caso un aspecto comûn es destacabie de las 
dis tintas definiciones de inadaptaciôn: existe un conflicto 
o situaciôn conflictiva mâs o menos duradera con el medio. Es 
te séria un aspecto bâsico puesto que sin êl no habria inada£ 
taciôn (y ya veremos c6mo,aûn existiendo,podemos rechazar su 
identificaciôn con la personalidad inadaptada a la que ahora 
nos referimos). Es por tanto, un aspecto bâsico pero no sufi-. 
ciente (si lo era para la perspectiva juridico-legal) para —  
abarcar el problema en toda su complejidad. Es necesario intro 
ducir ademâs una cualificaciôn fundamental a esa definiciôn fe 
nomenolôgica: la situaciôn evolutiva del sujeto que vive taies 
dificultades, con lo cual, la dimensiôn definitoria del con—  
flicto se traslada del aspecto objetivo del conflicto en si - 
(analizable a través de procedimientos sociolôgicos o légales) / 
a su dimensiôn subjetiva, es decir, en cuanto hechos, situacio \ 
nés, procesos o experiencias intervinientes en los procesos de I 
ajuste personal, de constituciôn de las estructuras bâsicas de i 
la personalidad y carâcter del individuo en cuestiôn. En todo 
i  muchacho todo proceso de inadaptaciôn social es paralelamente 
un proceso de desintegraciôn personal o, si se produce tempra- 
namente, de estanca^ento en estructuras arcaica^noeyolycio ^ — ' 
nadas o cucindo menos de retraso y distorsiôn de la organizaciôn 
evolutiva personal. Puede estar el origen del conflicto dentro 
(herencia, malformaciones, etc.) o fuera (ambiente. aprendizaje, 
familia, etc.) del individuo; surgir de su propia inadecuaciôn
el conflicto se introduce siempre dentro de êl y lo va desestruc 
- turando leve o gravemente y en cualquier caso va impidiendo su
desarrollo equilibrado.
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..... .
De ésta forma en los muchachos inadaptados con los 
que hemos trabajado hemos podido comprobar que a partir de sus 
primeras- experiencias asociales se iniciaba un progresivo dette 
rioro de unas estructuras personales que hasta ese momento pa 
reclan bien asentadas, y aûn mâs frecuentemente, que la situa 
ciôn de inadaptaciôn y descontrol provocaba indefectiblemente 
diverses impedimentos para su evoluciôn normal, quedando buena 
parte de sus potencialidades sin desarrollarse adecuadamente.
A la larqa, lo que comenzô siendo una conducta (jpo- 
cas^jae^s) (casi^iempre) .qej.nadapta-
ciôn o inadecuflf^ -i 9e convier te en inadaptaciôn per
sonal, en desa.iu;-t^ j g i - g - r n r L . _ _ c ; n Lo que no significa - 
que en ocasiones determinadas conductas antisociales no sean - 
inadaptadas en cuanto a su autor sino que reflejen respuestas 
normales que cualquier organisme sano darla (y es sano preci- 
Samente por su capacidad de d arias, de oponerse) ante situacio 
nés altamente av^rsivAs.
De cara al objetivo de anâlisis de esta perspectiva, 
lo que interesa y posee relevancia no es por tanto, la existen 
cia o no de conductas tipificadas como delitos, o cuâl sea el 
tipo de conflicto que el sujeto mantiene con el medio. Lo que 
se constituye en eje cardinal con vistas a la recuperaciôn es 
la cuestiôn de hasta qué punto se ha desestructurado en si mi£ 
mo el muchacho. CÔmo ha evolucionado su bagaje personal, si —  
existen suficientes puntos de apoyo en el YO del muchacho que 
puedan servir de puntales sobre los que reconstruir las estruc 
turas deterioradas. Ciertamente lo dicho no supone desconocer 
o minusvalorar el fundamental papel que las condiciones del me 
dio socializador cumplen como condicionantes de tal récupéra—  
ciôn. Una higienizaciôn psîquica del medio es, a su vez, condi
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ciôn indispensable para lograr esa reestructura del yo, que 
no avanza en el vacîo, sino que adquiere sentido y significa 
do individual precisamente en el ambiente psicolôgico total 
que expérimenta como persona.
Desde nuestra propia posiciôn, uno de los sîntomas 
configurantes de este deterioro es precisamente el sentimien 
to y valoraciôn de la propia identidad, que se présenta des- 
orientado a veces y que conduce al sujeto a una desvalorisa- 
ciôn de si mismo, otras.
liras este somero y leve repaso de las 4 versiones 
del problema de la inadaptaci'on social del menor queda cla­
ro que nuestra postura se va a centrar bâsicamente en la per£ 
pectiva psicolôgica del problema. Creemos que se hace necesa­
rio superar el estancamiento que supone una concepciôn de la 
etiologia tanto biolôgica como social o legal meramente numé­
rica en la que se han basado los trabajos sobre el tema de la 
inadaptaciôn en nuestro pais, al menos en su mayor parte. Ta­
ies factores numéricos (incluso una vez establecida una rela- 
ciôn de correspondencia causal con la problemâtica de la in—  
adaptaciôn) son esclarecedores porque nos ayudan a describir 
la problemâtica en sus aspectos fenomenolôgicos, pero es nec£ 
sario profundizar en aspectos mâs cualitativos y radicales.
Para nosotros, por tanto, el inadaptado es un mucha 
cho daRado en su equilibrio psicosocial y con una actualidad 
psiquica o educativa desajustada. Son muchachos sin recursos 
personales suficientes o cauces de comunicaciôn malformados, 
portadores de cualquier tara de conciencia de la reaJidad o de 
si mismos, y con dificultades de expresiôn, en su mâs amplio -
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sentido. Y es, en funciôn de taies anomalias, fruto de la heren­
cia o el medio, protagonistas o vîctimas de su situaciôn, con ca 
lificaciôn legal de delincuencia o sin ella, que se presentan - 
como inadaptados, El hecho objetivo del delito o la conducta an 
tisocial son solo un momento, un exponente del desajuste que apa 
recerâ o no en funciôn de diversas circunstancias. Pensâmes que 
para ser inadaptado no se requiere con carâcter de necesidad eau 
sal una cal ificaciôn penal (puesto que el hecho delictivo surgi- 
râ o no en funciôn, como decîamos, de mûltiples causas y oportuni 
dades), ni una situaciôn carencial objetiva (dado que inadaptados 
hay en todas las clases sociales fruto de la pobreza o la riqueza) 
ni una situaciôn social desestructurada (que favorecerâ el proce­
so de desajuste pero sin que la normalidad social gnrantice su - 
ausencia). Al margen de otras consideraciones igualmente vâlidas 
en cuanto a las condiciones carenciales, de tipo social, politi­
co o familiar que como elementos etiolôgicos ejercen una particu 
lar presiôn hacia las conductas inadaptadas, que consideramos —  
fundamentales para poder llegar a entender la situaciôn interna 
del inadaptado, entendemos que esta nueva perspectiva compléta - 
el esquema de la circularidad retroalimentadora del fenômero y - 
que ca'be entender por tanto que la inadaptaciôn social es c la - 
vez causa y efecto de una situaciôn interna de desajuste del equ£ 
librio personal del muchacho.
Ultimamente ciertas posturas han incidido sobre el p£ 
pel supues tament e revolucionario que en la sociedad cumpler los 
asi llamados "inadaptados sociales": son quienes contestan las - 
normas, quienes desafian la estructura de poder y propiedades de 
las clases bien acomodadas y en definitive quienes acabarân provo 
cando movimientos progresistas de reequilibrio social.
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En nuestra Icirga experiencia con muchachos no recono- 
idos en ninguno de ellos estas caracteristicas. ED poseerlas, 
ensamos, implica un notable grado de madurez personal y capa- 
idad critica. Quizâ sean, a posteriori, elemento revitalizador 
de las estructuras sociales. Quizâ puedan ser convertidos en el 
instrumente de esa contestaci&n que se les atribuye, pero pare­
ce difîcil que ellos, autônomamente, adopten la responsabilidad 
de dicho roi. Su proceso de identificaciôn deficitaria, y los - 
recursos personales sin actualizar no hacen posible tal actitud, 
por lo menos en aquellos muchachos con los que hemos convivido. 
Incluso podriamos sefialar que lo usual es mâs bien lo contrario, 
un sentimiento de abandono "a lo que sea", unas actuaciones cen 
tradas exclusivamente en el présente. Ya seRalaba F . Guerau que 
lo que a su juicio definia a un inadaptado no era el oponerse a 
la norma, sino su incapacidad para saber discernir, graduar y - 
comprender el sentido de la oposiciôn a la norma.
Todo lo anterior no quiere decir que los muchachos que 
han logrado recuperarse no mantengan esas posiciones de contest£ 
ciôn. Esto si que es probable y lo hemos observado en varios de 
nuestros muchachos. En ellos supone la asunciôn de una personal 
autolucidez, como denomina Cencillo a la meta final de la recupe 
raciôn, y significa que se han hecho conscientes de la situaciôn 
empobrecedor a que vivieron o viven y de los recursos personales 
con los que cuentan para poderse enfrentar criticamente con ella.
En resumen podemos seRalar que el concepto -de inadapta­
ciôn no es en modo alguno univoco y que segûn los diversos siste- 
mas de anâlisis con que se accéda a él se llegarâ a delimitarlo - 
de formas netamente distintas.
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Ni siquiera el têrmino "inadaptado" (con connotacio- 
nes concomitantes de "alguien al que hay que adaptar a algo" muy 
en conexiôn con determinados planteamientos politicos y de acciôn 
social vigentes) es un têrmino uniformemènte usado por los auto- 
res especializados en el tema quienes prefieren utilizer diver—  
sas denominaciones mâs acordes con su peculiar punto de vista: 
"juventud descarriada" (Aichorn); "juventud delincuente" (Fried- 
lander, Chazal, West, Muchielli, Gibbons, Burt, esposos Glueck, 
Sheldon, etc.), "victime" (Orive), "Juventud abandonada y delin­
cuente" (Piquer y Jover), "nihos sin familia" (A. Freud, Bowly, 
Winicott) "ninos carenciales" (Guerau), "niRos que odian" (Redl 
y Wineman), "inadaptados" (Moragas, Lang, Lemay, Buerns, Algan, 
Canestrari y Battachi), "dificiles" (Bertolini, Amado), "aliena- 
dos" (Cencillo).
For lo que respecta a la présente memoria hemos adopta 
do una postura esencialmente neutra en cuanto a la delimitaciôn' 
del concepto de "inadaptado". Teôricamente nos incluimos en una 
visiôn psicopedagôgica del desajuste personal, a sabiendas natu 
ralmente de que mente, cuerpo y sociedad no son compartimientos 
estancos y autosuficientes sino que existen y se dan existen ci a 
en una dinâmica dialêctica de referencias e interferencias mutuas. 
En el hecho o acontecer humano la mayor parte de itos fenômenos - 
tienen una estructura circular: nada es solo causa o efecto de - 
algo, sino que causa y efecto se entremezclan y componen un hecho 
dinâmico.
Asi sucede, creemos, con el problema de la inadapta—  
ciôn. Séria absurdo exctuir la entidad y las ceuracterf ir,T' 
colôgicas y de la personalidad como factores déterminantes de la 
inadaptaciôn, como lo séria reducirlo todo a taies dimensiones -
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/ psîquicas excluyendo elementos tan fundamentales como el ambien 
te social o la estructura normativa de un grupo. La antigua opo­
siciôn dicotômica herencia-medio en la base de los procesos de - 
inadaptaciôn estâ hoy ampliamente superada a nivel teôrico y en 
3^ prâctica e investigaciôn los esfuerzos se diriger mâs bien ha 
cia un enfoque multicausal.
En este sentido (todo es causa y efecto de todo) plan 
tea Gimeno (7) la existencia de un factor general de adaptaciôn 
o factor de adecuaciôn personal que afecta a los mûltiples aspec 
tos de la persona: cuando algo va bien todo va bien y viceversa.
La circulciridad de los fenômenos humano s convier te a 
êstos bien en ’'circules salvadores" (el buen muchacho puede ser- 
lo porque responde a las expectativas familiares, estâ bien visto 
y es aceptado por el grupo y todo ello va configurando una iden- '
tidad personal bien a justada y un desarrollo equilibrado), bien 
en "circules viciosos" de los que es muy dificil sustraerse (un j
desajuste familiar provoca el primer desajuste personal por lo 1
cual el sujeto no responde a las expectativas y exigencias socia i
les, y el proceso de marginaciôn y progresiva desorientaciôn per \
sonal impide el afianzamiento de una personalidad bien équilibra :
da).
Quiero decir con esto que no es necesario el que todos 
los inadaptados inicien su "ceirrera" porque previamente padecen 
un desajuste familiar, social o personal que les aboca indefecti 
blemente a unas conductas anômalas. Eso puede suceder. Y también
(7) J. Gimeno.: "Autoconcepto, sociabilidad y rendimiento esco- 
larV Incie. Madrid 1976. Pâg. 252.
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lo contrario, esto es, que el desajuste personal sea la cunse- 
cuencia retardada de una conducta asocial que pudo iniciarse por 
pura coincidencia, por deseo de experimentar sensaciones nuevas, 
o por simple presiôn del grupo de amigos.
La realidad es que se dan un conjunto inseparable de 
factores de tipo sociolôgico y psicolôgico que actûan unitaria 
mente. Guerau ha hecho hincapiê en esta conjunciôn socioperso­
nal de factores senalando (8) que inadaptado es "aquel que tiene 
dificultades en su vivir por falta de recursos de contacte y de 
maniobra consigo mismo y con el entorno". Tiene dificultades pa 
ra captar la realidad, su propia realidad y la ajena. Realidad 
material o estructural y normativa, y todo ello dificulta sus - 
relaciones hacia fuera y hacia dentro de êl mismo, inadaptândo- 
lo.
(8) F. Guerau: entrevista concedida a "Cuadernos de Pedagogla" 
nQ 35. Nov. 1977, pâg. 30.
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EN TORNO AL AUTOCONCEPTO
En este apartado vamos a analizar los supuestos teô 
ricos en que se basa el planteamiento general de nuestra memo 
ria. No es fâcil procéder a un amâlisis sistemâtico y en pro- 
fundidad de las aportaciones de los diverses autores, debido - 
tanto a la multiplicidad de enfoques y modelos teôricos que se 
configura en la literatura sobre el tema como a la complejidad 
conceptual en que la mayor parte de ellos se desenvuelven.
Desde que la psicologla a principios de los anos cua 
renta comenzô a preocuparse por el estudio del Yo (el Self), una 
gran avalancha de trabajos se ha dirigido al estudio de la iden­
tidad del Yo y de la conciencia de si mismo. El autoconcepto se 
présenta como el nûcleo bâsico de la personalidad en torno al - 
cual se van estructurando los restantes componentes en base a - 
las sucesivas experiencias vitales.
Sehala Gimeno (l) que entre los temas mâs frecuenternen 
te toc ados en dichas investigaciones se pueden sefialar:
a) los orlgenes del si mismo (self).
b) la representaciôn de si en el marco de las percep- 
ciones reclprocas, en la familia y en el desempeho 
de roles.
(l) J. Gimeno Sacristân.: Tesis doctoral : "El autoconcepto y 
la popularidad social como déterminantes del rendimiento 
escolar". Departamento de Pedagogla Dif erencial. Universi_ 
dad Complutense. Madrid 1974.
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c) la relaciôn entre la percepciôn del yo y del otro.
d) el autoretrato y la representaciôn del hacerse per 
sonal, analizando el "yo percibido" y el "yo ideal", 
pues de la discrepancia entre ambos puede obtenerse 
un indice de la aceptaciôn de si mismo.
e) relaciôn que pueda existir entre la representaciôn 
de si y los resultados que los sujetos alcancen en 
el ejercicio de diversas actiyidades a lo largo de 
su vida.
f) perturbaciones genéticas y retrasos en relaciôn con 
el autoconcepto.
Temas a los que bien pudiêramos anadir otros como;
1.- autoconcepto y elecciôn vocacional.
2.- autoconcepto y rasgos diferenciales de la persona­
lidad o bien perturbaciones de la personalidad.
3.- efectos en el autoconcepto, sobre todo adolescente, 
de una temprana desatenciôn familiar o de las diver 
sas anomalias familiares o situaciones a lo largo - 
del desarrollo.
4.- El autoconcepto de diverses tipos de poblaciôn en 
los que se da alguna peculiaridad, de tipo flsico, 
social o psicolôgico, que las caracteriza; 
delinquentes
déficientes o imposibilitados 
ninos o adolescentes 
hospitalizados-internados 
traumatizados, etc.
000037
Brownfain (2) ha definido el autoconcepto como un si£ 
tema de significaciones bâsicas que el individuo posee acerca de 
si mismo y de sus relaciones con el mundo circundante.
Este sistema de significaciones abarca el conjunto de 
la persona humana, sus relaciones reflexivas y transitivas e im 
plica la posesiôn de un conjunto de autoimâgenes globales y es- 
pecîficas integradas por las cenestesias corporales, las perce£ 
ciones de si mismo y todo un sistema de ideas, actitudes, valo- 
raciones y compromises relatives a la propia persona.
Debido a esta complejidad de elementos referenciales 
el autoconcepto se constituye como nociôn pluridimensional, a - 
la que no se accede directamente sino a través de diversas vias 
de anâlisis tanto teôrico como empirico. Estos grandes campos de 
estudio podrian concretarse en:
- las teorias psicolôgicas centradas en torno al Yo 
y su configuraciôn evolutiva.
- el proceso de identificaciôn a través del desempeno 
de roles y la asunciôn de modelos en las relaciones 
interpersonales.
- la conciencia de si mismo.
- la representaciôn de si, propiamente dicha, a través 
de la autoimagen declarada.
(2) Brown/ain, J.: "Stability of the self-conception as a di­
mension of personality". Lour. Abnorm. Soc. Psychiat. 195 2, 
n° 47, pâg. 494 - 489.
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Dir1amos que el autoconcepto es el conocimiento viven 
cial que uno posee de si mismo y que se ha elaborado en funciôn 
de la imagen de nosotros mismos que han refiejado y hemos perc£ 
bido en los demâs. De esta manera el cptoconcepto incluye:
a) un componente perceptive: visiôn de si mismo, rôle 
de miroir,
b) un componente interpretative: elaboraciôn y discri 
minaciôn de significaciones del mensaje de los otro 
El sujeto recibe, tamiza, traduce y relaciona el me 
saje del otro.•
c) un componente actitudinal: el autoconcepto no es un 
visiôn neutra. El sujeto élabora un juicio sobre si 
mismo: autoestima, autocalificaciôn, etc.
d) un componente cultural: que enmarca referencialmen- 
te en el contexto temporal y ambiental los aspectos 
interprétatives y actitudinales ya senalados.
e) un componente reactivo o conductual: que expresa - 
hacia fuera, traduce los contenidos del autoconce£ 
to: los convierte en acciôn. Esta acciôn puede ser 
puntual (conductas concretas de un momento determi- 
nado, o en respuesta a una situaciôn nueva) o perma 
nente (forma de ser del sujeto en base a su idea de 
si mismo).
El autoconcepto va elaborândose en el individuo a lo 
largo del curso de sus experiencias y como ya seRalamos estâ en 
funciôn de las "respuestas” de los demâs a nuestra conducta o a 
nuestros sistemas de relaciôn. El uso que haga el sujeto de tal 
formaciôn estarâ a su vez condicionada por su peculiar ti o-co , 
nitivo o perceptive. La forma que tenga un sujeto de recoger,pr
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esar y estructurar la informaciôn sobre si mismo de que dispo- 
e, y de or garni zar en funciôn de ella sus experiencias tendrâ - 
n importante papel en la conf iguraciôn fin cil de su autoconcep-
0 y autoestima. Los trabajos de Witkin (3), senalando la impor 
ancia que la estrategia individual para percibir y relacionar - 
os elementos del campo tiene de cara a la organizaciôn de la per 
onalidad y el establecimiento de la conducta, inciden directamen 
e en el aspecto que seRalaunos y nos permiten plantearnos suges- 
ivas hipôtesis respecto al autoconcepto. El sujeto "dependiente" 
el campo perceptivo y situacional, que tiene dificultades para 
epeireir un elemento de su entorno, la peirte del todo, la figura 
el fondo,tenderâ a presentar reacciones globales incluso ante 
stimules parciales, y por tanto a organizar autoconceptos glo- 
ales en torno a informaciones especificas o muy sectoriales de
1 mismo, ficticiamente globalizadas o poco discriminadas respec 
to a otras informaciones o elementos de la situaciôn,congruentes
no congruentes, con los que dieron lugar a su reacciôn global,
que le permitirian una mayor matizaciôn de su autoconcepto. 
ste sujeto dependiente del campo traslada por tanto al campo de 
a personalidad sus estrategias perceptivas y es descrito por - 
itkin como caracterizado por la ansiedad, el miedo a los impuji 
os,por el poco dominio que sobre ellos ejerce y una falta gene 
al de conocimiento de su vida interior. Por el contrario, al su 
eto analitico y diferenciador, independiente del campo, al po- 
er aislar y discrimineir los elementos con mayor preci s iôn, le 
erâ mâs fâcil establecer autoconceptos especificos o globales 
enos dependientes de la informaciôn recibida y mâs matizados en 
uando a los elementos que lo constituyen,a su peso especifico y 
rigen.
3) Tyler, L.:"Psicologia de las diferencias humanas" Marova. 
Madrid 1975, pâg. 215 - 236.
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Es êste un proceso dialéctico y progresivo como seRa- 
la Gabriel (4) en el que a medida que el nirio evoluciona va corn 
prend!endo (integrando significados) su identidad con los detnâs 
("ser igual"), mientras que al mismo tiempo va tambiên estructu- 
rândose como ser individual ("ser aparté"). En cuanto "ser igual' 
quiere pensar, sentir y conducirse como los demàs, estar en su - 
compafiia y agradarles. Mientras el niRo buse a esta unidad su aut 
concepto dependerâ (el glass-self de Cooley) de los que los otro 
piensen y digan de él. Las personalidades inmaduras o con una de 
ficiente identificaciôn social permanecen en este estado. Sin em 
bargo, en el proceso normal de formaciôn del autoconcepto el in- 
dividuo busca tambiên su sentido individual, su "ser aparté" o 
"ser distinto". Descubre tambiên que puede sorneter su identidad 
a su propia consideraciôn y juicio. En esta direcciôn, que apa- 
recerâ més tardiamente, el autoconcepto dependeré cada vez mâs - 
de sus propios juicios.
Decimos que experiencia (en cuanto relaciones inter- 
personales), autoconcepto y conducta se hallan determinantemente 
conexionadas entre si, en una constamte realimentaciên y reorien 
taciôn mutua. Cada nueva acciôn es funcibn del autoconcepto que 
a su vez lo es de la experiencia previa y viene condicionada por 
ella. Una vez realizada dicha acciôn, y con un resultado (resul- 
tado fisico y resultado social) determinado, se incorpora a su - 
vez a la experiencia reafirmando o modificando el autoconcepto - 
que a su vez condicionarâ nuevamente la prôxima acciôn.
(4 ) J . Gabriel.:"La personalidad infant!1". Kapelusz. Buenos 
Aires, 1971. Pàg. 42.
Cada acciôn provoca una respuesta de los demàs (re- 
ultado social) que es percibida por el sujeto y a través del 
omponente experiencial reorienta el autoconcepto del sujeto.
Es decir se producer unos fenômenos relacionados entre si cir- 
ularmente.
J.W. Kinch (5) ha elaborado una representaciôn de es­
ta formulaciôn:
AC = Autoconcepto
P C = Conducta del individuo
R = Respuesta de los demàs hacia él
P = Percepciôn que el individuo tie-
^  g ne de las respuestas de los demàs
hacia él.
Los elementos fundamentales del autoconcepto seràn, 
por tanto, las conductas de los sujetos y la forma en que el su 
jeto perciba la respuesta de los demàs a esa conducta. "Las res 
ipuestas de los demàs hacia el individuo seràn importantes en cuan 
to a la determinaciôn de cômo el individuo se percibirà a si mis­
mo; esta percepciôn influenciarà su autoconcepto, el eual a su - 
vez guiarà su conducta".
Kinch describe su modelo en 7 proposiciones:
1.- El autoconcepto del individuo se basa en la perce£ 
ciôn que tiene de lo que otros responden hacia él.
2.- Este autoconcepto dirige la conducta del individuo.
(5) En Gimeno Sacristàn:"Autoconcepto, Sociabilidad y Rendi- 
miento escolar". Incie, 1976. Pàg. 146.
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3.- Esa percepciôn que el sujeto tiene de las respues 
tas de otros hacia êl, refleja de algûn modo las 
respuestas reales de esos otros hacia êl.
4.- Si la percepciôn de las reacciones de los demàs 
hacia uno mismo condicionan el autoconcepto y ê_s 
te condiciona la conducta, résulta que el modo c6 
mo uno percibe las respuestas de los otros hacia 
êl influirâ en la propia conducta.
5.- Las respuestas de los demàs hacia el sujeto cond^ 
cionan el modo cômo se" percibe êste a si mismo.
6.- Las respuestas de los otros hacia el individuo - 
afectan a la conducta del mismo.
7.- La conducta que el individuo manifiesta, influen- 
cia las respuestas de los demàs hacia êl.
Y la teorîa se convierte en un proceso circular.
Sin embargo el modelo circular de Kinck no refleja en 
su totalidad la complejidad de)fenômeno a que estamos aludiendo. 
No solo la conducta del sujeto provoca una reacciôn de los demàs 
hacia êl, incluso su mera "existencia" lo hace (rechazos familia 
res, puestô entre los hermanos, etc.), su "fisico" (importancia 
de la aproximaciôn a los cànones vigentes de belleza, la "pinta" 
el color, relevancia de distintas partes del euerpo, etc.), o su 
"nivel cultural". Y no podemos olvideir tampoco los prejuicios s 
ciales, la presiôn de los grupos de referenda, etc. Rosenberg 
ha estudiado ampliamente los efectos sobre el autoconcepto de to 
das esas cuestiones seRaladas y otras muchas.
Por otro lado la circularidad del fenômeno no hay que 
entenderla en sentido estâtico, como repeticiôn de situaciones - 
y refiejos sino que es absolutamente dinàmica, espiral. Cada nue
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VO eîlemento que se introduce o que actûa en cualquiera de las 
zonais o pasos del ciclo aporta una modificaciôn de todo el pro 
ceso). De ahî que el autoconcepto sea modificable desde acciones 
preeestablecidas en virtud de introducir a través de ellas Vciria_ 
ciomes en algûn elemento que obliguen a reestructurarse a todo - 
el ciclo.
Un vez elaborado e introyectado el autoconcepto se - 
constituye en patrôn consciente o inconsciente de lo que valemos 
de Uo que significamos para los demàs, de lo que somos capaces, 
de Ho que somos, en definitive.
No debe hacer faita seguir insistiendo en este aspec- 
to, ni résulta costoso entender la especial incidencia que todo 
lo (dieho tiene respecte a la sociabilidad y la conducta adapta- 
da. En imuchas ocasiones el mero cambio de expectatives respecte 
a u m  muchacho tenido por muy dificil ha hastado para que él mi£ 
mo rinicie un proceso de recuperaciôn. Ya destacamos antes este - 
fen(6meno. Se rompia el circule vicioso del que dependla su pro­
pia visiôn de si mismo, el factor R de Kinch, y la realimenta- 
ciém positiva del autoconcepto se reiniciaba.
Un sujeto puede llegar a comportarse a la medida de - 
las expectativas del ambiente, y su tendencia a la adaptacién. - 
le llevarà a elle. Aquel muchacho al que se le tiene por "rebe£ 
de'", "asocial", "culpable", al que continuamente se le estâ res- 
ponidiendo con estlmulos negativos, acabarâ introyectando esta - 
des^estima contextual y adaptândose a ella mediante roles congruen 
tes; con esa opiniÔn social. Lo que uno piensa que és condiciona 
lo que'hace y lo que se siente capaz de hacer y de ser en el fu- 
tur’o .
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Una imagen positiva de si mismo supone para el sujeto 
establecer sus puntos de apoyo yoidos en una estructura segura 
y segurizante. Le permite reconocer sus propias dotes, sus de—  
seos, sus miedos; le permite amarse y pensar que los otros indi 
viduos sienten hacia êl idênticos sentimientos. Por el contrario 
una autoimagen negativa de si mismo comporta una desestima, el - 
sujeto no se gusta a si mismo, establece sus expectativas y rela 
ciones desde una situaciên de inseguridad personal en la que —  
abundan las conductas reactivas y de sobrecompensaciên. Con cier 
ta frecuencia piensa ademês que los otros le rechazan o condenan.
La necesidad de una imagen positiva de si mismo es - 
esencial en la economîa de la personalidad y sin embargo su cos_ 
tituciôn y Valencia positiva o negativa depende de la relaciôn - 
social: el êxito reconocido por los demàs, la aceptaciôn por par: 
te de êstos de la conduc ta,me j or a el autoconcepto y las posibili 
dades de nuevos êxitos posteriores. Lo contrario sucede con el - 
fracaso y los rechazos de los demàs que afectan negativamente a 
la autoestima y la capacidad del sujeto para lograr nuevos êxi­
tos disminuye. Y conviene resaltar con Gimeno (6) que este proce 
so sei’â mâs decisive en el caso de capacidades que se desarrolla 
mâs directamente relacionadas con el ejercicio a que se les some 
te, o en capacidades que no son mâs que la suma de logros alcan 
zada tal como sucede en la sociabilidad, o en la capacidad de - 
aprendizaje por ejemplo.
Los logros que se obtienen van condicionando la misma 
capacidad. Lo que se ha conseguido en otras ocasiones no solo le
(6) Gimeno: op. cit., pàg. 137.
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détermina al sujeto en lo que piensa que es capaz de dar de 
si, sino en la capacidad misma.
Algunas teorias sobre la formaciôn del autoconcepto.-
MEAD.
Posiblemente el autor mâs citado en lo que respecta 
a la formaciôn del autoconcepto. Su postura signifies una Cla­
ra defensa del origen social del si mismo con aportaciones que
se verân refiejadas en todos los autores que después de él han
tratado el tema.
Germ gin i en la pre sent aciôn de la ediciôn castellana 
de la principal obra de Mead, "Espiritu, persona, sociedad", - 
seRala que la aportaciôn principal del autor podria resumirse 
en très puntos:
1.- afirmaciôn de la historicidad del individuo como 
autoconciencia. Es decir, afirmaciôn de la anterio 
ridad cronolôgica y formai de la sociedad en rela- 
ciôn a la persona individual.
2.- formulaciôn de una hipôtesis naturalista del dés­
arroi lo del individuo consciente a partir de la m£
triz de relaciones sociales.
3.- atribuciôn de una funciôn primordial a la adopCiôn. 
de roles y a la interiorizaciôn del contexte so—  
cio-cultural, en la formaciôn del si.
Aûn a sabiendas de que exister otras dimensiones de , 
la persona que no vienen refiejadas en su modelo nos parece - 
de primordial importancia la aportaciôn de Mead para comprender 
las teorias sociolôgicas ("behaviorismo social" se ha denomina- 
do su teorîa) de formaciôn del autoconcepto.
Mead distingue el individuo-organismo. propio de los 
primeros estO-dios evolutivos, del indi vi duo-per son a o entidad - 
plenamente conformada que surge de los contactos interpersona—  
les como fruto de la comunicaciôn mantenida con los otros. "La 
persona, dice, es algo que tiene desarrollo. No estâ présente - 
inicialmente, en el nacimiento, sino que surge en el proceso de 
la experiencia y la actividad sociales. Se desarrolla en el in­
dividuo dado, de resultas de sus relaciones con ese proceso co­
mo un todo y con los otros individuos que se encuentran dentro 
de ese proceso" (7).
El desarrollo desde el individuo-organismo al indivi- 
duo-persona se realiza a través de un complejo proceso de comun^ 
caciôn e interacciôn entre el individuo y su grupo. Mead rehuye 
todo mecanismo conductal. Los datos bâsicos del desarrollo no se 
hallan constituidos por sensaciones, ideas, instintos, etc. sino 
por "actos sociales", por comportamientos cuya naturaleza no es 
molecular sino globalizadora y dinàmica. "El acto social no se - 
explica considerândolo integrado por estimulo-respuesta; debe —  
ser considerado, por el contrario, como un todo dinâmico, algo - 
que deviene y cuyas partes intégrantes no pueden ser tomadas ni
(7) George H. Mead: "Espiritu, persona, sociedad". Paidôs. 
Buenos Aires 1972. Pâg. 167.
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comprend!das aisladamente (8)".
El aspecto fundamental de este acto psiquico es que 
a través de él, el individuo sirve en su acciôn como estlmulo 
a la respuesta de otro individuo. El acto social es en si mis­
mo interacciôn. "El carâcter mâs importante de la organizaciôn 
social de la cultura no es que un individuo en el grupo social 
hace lo que los demàs, sino que la conducta de un individuo —  
constituye el estimulo para que otro individuo realice determi^ 
nados actos, y que a su vez éste ûltimo se transforme en esti­
mulo para una ulterior reacciôn por parte del primer individuo, 
y asi continuamente en una interacciôn sin fin" (8).
Cada acto social posee un componente externo, el ges­
te, que es la parte del acto que provoca,en el interior del pro 
ceso de comunicaciôn, la adaptaciôn del otro. De ahi que el ges- 
to sea la base del proceso de comunicaciôn y de formaciôn de la 
persona, ya que de él surgen las sucesivas adaptaciones de los 
organismos intervinientes.
El componente interno del acto social es la actitud.
Se halla en el origen del propio acto social y en cierta forma 
posee ya el compendio de la serie de gestos que se realizarân 
en el acto completo.
La importancia de esta distinciôn de Mead en lo que 
respecta a la formaciôn del autoconcepto es notable. Como sena 
la Rodriguez Tomé (9), "la significaciôn del gesto se halla to
(8) Gino German!: "Estudios sobre sociologia y psicologia so­
cial" . Ed. Paidôs. Buenos Aires 1966. Pâg. 56.
(9) Rodriguez Tomé, H.: "Le Moi et 1*Autre dans la conscience 
de 1'adolescent". Delachaux et Niestle. Ginebra 1972. Pâg. 
19.
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talmente ligada a la situaciôn social. El gesto de un orgetnis- 
mo provoca la reacciôn adaptativa de otro organismo, la cual — 
supone el completamiento de ese acto social. Y esta reacciôn - 
del 25 organismo, embarcado en el mismo acto social, es una in 
terpretaciôn del gesto del primero: supone por tanto, la signl 
ficaciôn de dicho gesto. Este proceso se da incluso en situaci£ 
nes sociales de individuos elementales (animales, primeros es- 
tadios evolutivos humanos, etc.) en los que la inteligencia re­
fleja o conciencia estân aûn ausentes. Es una "conversaciôn de 
gestos" caracteristica de las sociedades animales. En el hombre 
esta conversaciôn de gestos evoluciona de un estado de gestos - 
no-significativos para el individuo (inconsciente) a un estado 
de gestos significativo (consciente)".
"La significaciôn de los gestos se hace consciente - 
en el curso de la experiencia social: aparece cuando la reacciôn 
adaptativa del otro que indica el resultado del acto social, es 
prévista por el individuo que hace el ^esto".
De esta forma es establece ya una "conversaciôn de ac 
titudes" que estâ en la base de la formaciôn de la persona. Al 
parti cipar en una comunicaciôn de gestos signif icativos y poder 
prever la reacciôn actitudinal del otro, estamos introyectando 
esa actitud y acomodando a ella nuestra aportaciôn al acto so­
cial. El prever la reacciôn del otro es ya, en alguna manera, - 
adoptar la actitud del otro hacia los objetos y la situaciôn S£ 
cial en que ambos estamos complicados.
Entre estos objetos con los que el otro (los otros) 
se relacionan y frente a los cuales reaccionan estâ uno mismo.
Y en este proceso de comunicaciôn en el que se van adoptando - 
las actitudes de los otros hacia los objetos,uno llega a adoptar
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tambiên esas actitudes de los demàs hacia si mismo. En este 
momento, seRala Mead, se ha constituido la persona; el si mi£ 
mo se toma como objeto de reflexiôn y punto de referenda en 
funciôn de los mensajes introyectados del otro extgfMo.
Ese "si mismo" no es abordable directamente por el 
propio sujeto. Para poder referirse perceptiva y actitudinal- 
mente a él el sujeto tiene que apoyarse en el punto de vista de 
los otros miembros de su grupo social, asumiendo las actitudes 
de ellos hacia él.
Asi surge el autoconcepto como fruto de un complejo 
proceso de interacciôn con los otros. El autoconcepto serâ la 
dimensiôn definitoria de la "persona", entendida como expresiôn 
del desarrollo biolôgico y social del individuo. De ahi que —  
Germani concluya "El individuo como persona autoconsciente, solo 
es posible sobre la base de su pertenencia a la sociedad" (lO).
La esencia de ese convertirse en persona estâ por tan 
to en la capacidad progresivamente perfeccionada de interpreter 
los gestos de los otros, individuos o grupos, de ejecutar los - 
roles que ellos desarrollan (a través del juego infantil), de - 
adopter sus actitudes y de adecuarse a sus normes (refiejo an- 
ticipatorio de las actitudes de los otros).
"La organizaciôn de las actitudes comunes al grupo es 
lo que constituye a la persona organizada. Una persona es una - 
personalidad porque pertenece a una comunidad, porque incorpora 
las instituciones de dicha comunidad a su propia conducta. AdO£
(10) Gino Germani.: Op. cit., Pâg. 101.
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ta el lenguaje como un medio para obtener su personalidad y 
luego, a través de un proceso de adopcién de los distintos pa 
peles que todos los demàs, consigue alcanzar la actitud de los 
miembros de la comunidad" (il).
Este proceso de incorporaciôn social, de socialize 
ciôn, a través de la personificaciôn de las expectativas del 
medio, no es un mero constructo mental abstracto que explique 
lo que en la realidad fenomenolôgica sucede. El sujeto no se - 
incorpora a una sociedad abstracta o conceptuel, sino a su gru 
po, con especificaciones histôrico-raciales-culturaies propias 
y concretes. Adopta solo aquellos papeles que su medio le ofre- 
ce o introyecta aquellas actitudes hacia los objetos y hacia si 
mismo que su grupo posee. "El sujeto no llega a ser simplemente 
una persona, un ser consciente de la propia individuel]dad, no 
se percibe uno como un "si mismo" en general, sino que el des- 
pertar graduai de todas aquellas especificaciones concretas que 
lo caracterizan como miembro de grupo. Se siente "Yo", pero ese 
yo, es un nino o una nine, que ocupa ese particular lugai' en la 
familia y en el afecto (o desafecto) de los padres,que aprende 
palabras de un idioma particular, que va adquiriendo ciertas - 
actitudes y ciertos hàbitos usuales en su medio" (12).
Pero el sujeto, asi socializado no résulta una copia 
exacta de lo que es comûn a todos: cada una de las personas es 
distinta a las demàs pero dentro de una estructura comûn. El - 
sujeto es Yo y es Mi. Es "mi" en cuanto es refiejo del grupo de
(11) Mead, G.H.: Op. cit. pàg. 191.
(12) G. Germani: Op. cit. pàg. 105
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roles, actitudes y gestos de los otros. Es "ml" en cuanto es 
otro, en cuanto que posee los hàbitos, las reacciones que to­
dos tienen pues de lo contrario no séria un miembros de la s£ 
ciedad. Y es Yo en cuanto reacciôn autônoma, en cuanto que es 
protagoniste. El Yo es el que tiene la conciencia de si mismo 
y el que actûa en funciôn de ella.
El mi, el f'mi mismo" es la introyecciôn de la expe­
riencia de relaciones interpersonales, la previsiôn de la act£ 
tud del "otro", la interpretaciôn de su gesto; Tendremos ini-- 
cialmente tantos "mi mismos" cuantas sean las personas con las 
que’ nos relacionemos. Pero fruto de la progresiva madurez del 
sujeto estos "si mismos" diversos se iràn integrando en una or 
ganizaciôn de las actitudes sociales generalizadas. Surgirâ —  
asi el "otro generalizado" respecto al cual formarâ el sujeto 
su propia actitud y al que acomodarâ su respuesta.
Como seRala Gabriel (13) el nino es màs "mi mismo" 
y "otro generalizado" que "Yo". Solo una elaboraciôn ajustada 
del mi mismo y un Yo capaz de ser protagoniste de ind ciativas 
y vivencias de libertad compondràn una personalidad madura.
Podriamos resumir este repaso de la teoria sociolôgi^ 
ca del autoconcepto en Mead seRalando simplemente que el auto­
concepto surge del proceso de comunicaciôn con el grupo y los - 
individuos que lo componen; que la asunciôn equilibrada de ese 
autoconcepto estâ en la base de la constituciôn de la propia per 
sonalidad; que el autoconcepto como entidad psiquica de neto —
(13) J. Gabriel: "La personalidad infantil". Kapelusz, Bue­
nos Aires 1971. Pag. 42.
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origen social va a poseer una naturaleza contextual, es decir, 
referida al entorno prôximo y basada en la posibilidad de des- 
empenar roles alternatives y experimentar exitosamente la nor- 
mativa social que el ambiente le ofrece.
De cara a la problemàtica del muchacho inadaptado - 
que nos planteamos en esta memoria nos interesa destacar de lo 
dicho anteriormente:
1.- La configüraciôn del autoconcepto estarà en fun­
ciôn de las relaciones interpersonales mantenidas 
y en la actitud que los otros hayan mantenido ha­
cia él, manifiestamente o no. En la mayor parte de 
los casos de muchachos inadaptados es bien paten—  
te la precariedad de taies relaciones, sumada al - 
rechazo expreso de su conducta, que alcanza el gra 
do mâximo cuando una instancia oficial (el Juez, 
la Administraciôn, la Beneficencia, etc.) décréta 
su internamiento.
2.- La importancia del gesto como elemento bàsico de 
comunicaciôn, que va a dar pie, o por el contra­
rio va a cercenar, cualquier posibilidad de enri- 
quecimiento social a través de ella.
Los gestos distorsionados (en la percepciôn sub­
jet i va del sujeto) con que la mayor parte de los 
muchachos inadaptados se encuentrain en la infan- 
cia (indiferencia, olvido en Centres, desconfian- 
za, agresividad, rechazo, etc.) van marcando y de 
finiendo la trama interna de su problemâtica y —  
desarraigo estableciendo unas adaptaciones super-
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ficiales (einsiedad ante el peligro del gesto hO£ 
CO, incomunicaciôn) o desequilibradas (despecho 
del otro y cerrazôn respecto a sus expectativas, 
aislamiento) y haciendo desproporcionado y pato- 
lôgico el côdigo de comunicaciôn (tipo de gestos 
y actitudes empleadas, incapacidad de abrirse al 
mensaje del otro, significados latentes o expre- 
sos dirigidos contra el interlocutor, reacciones 
desproporcionadas, etc.).
3.- En el mejor de los casos, el proceso de inserciôn 
social del muchacho a través de la introyecciôn - 
de las actitudes de los otros, responde a las exi_ 
gencias, expectativas y usos de su medio social - 
mâs prôximo del que asumirâ sus circunstancias —  
tanto si son êstas positivas como negativas.
4.- Frente a un "ml mismo" deteriorado, devaluado, la 
medida terapéutico-educativa inmediata es fortaie 
cer el Yo, reorientarlo puesto que es la instan—  
cia que va a reaccionar y adecuar la conducta a - 
"esa conciencia de si" que le viene dada. Este so 
lo podrâ realizarse a través de nuevas experien—  
cias de relaciôn interpersonal y comunicaciôn que 
alternen los presupuestos y previsiones anteriores 
A través de una modificaciôn de las actitudes y - 
gestos del "otro individual" se puede 1]egar a la 
constituciôn de un "otro generalizado" mâs positif 
vo para el sujeto.
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JAMES
James llama a la personalidad total <el SI mismo o - 
self y la describe como consciente de si misma, de su propia en 
tidad, naturaleza e individualidad, pensante y pensada. Con una 
estructura dual pero no doble: como dos aspectos o funeiones de 
una misma entidad: el yo y el mi que juntos constituyen el SI- 
MISMO.
Exister en esa personalidad un YO y un MI. El YO o "yo
puro" es "quien conoce y es consciente de MI. Aquel que percibe
activamente, siente, imagina o elige, tiene recuerdos o élabora 
proyectos" (14). El Yo es el pensamiento (el yo pensante, le pen 
seur). Allport lo liamarâ "le conneusseur". El yo es el sujeto.
Pero la principal aportaciôn de James, de cara al anâ-
lisis de la formaciôn del autoconcepto, estriba en su diferencia 
ciôn de diverses MI. El "mi" es el si en tanto que conocido por 
el Yo (self-as-Knowi), todo aquello que el sujeto puede denomi—  
nar suyo, todas aquellas dimensiones de si mismo que uno asume - 
como pertenecientes a él mismo.
Très tipos de MI describe James :
a) un mi material : que abarca todos aquellos conzeni-
dos materiales a los que es atribuible el mio: el - 
cuerpo, vestidos, posesiones. E incluso aquellas ins 
tancias sociales con lasque se mantiene una relaciôn
(14) Rodriguez Tomé: Op. cit., pâg. 8.
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de pertenencia mutua: familia, casa, amigos, etc.
b) un ml social o imagen social que de ml tienen los 
demâs: la reputaciôn, la imagen del propio roi, la 
estima pûblica, el reconocimiento que obtenemos de 
.los otros.
Este mi social adquiere mayor relevancia cuando pro 
viene de "otros significativos" que James interpré­
ta como las personas que uno ama.
c) un mi espiritual constituido por el conocimiento ce- 
nestêsico o intelectual que uno posee de las propias 
facultades: sentimiento de si. Es la percepciôn de -
■ - las dimensiones internas de si mismo: orgullo, vani-
dad, autoestima, confusiôn, culpa, etc.
La teoria de James nos aporta la multidimensionalidad 
e la autopercepciôn del "mi" o autoconcepto. Ya senalâbamos en 
a presentaciôn de la memoria que nuestro diseno experimental - 
doptaba tambiên esta postura: el si mismo es un conjunto estruc 
urado de aspectos que sin embargo posee cualidades unitarias —  
especto al yo global (el "si" de James).
Por lo que a nuestro tema afecta hemos de destacar en 
ames su concepto de autoestima que êl lo interpréta como la re- 
aciôn existente entre las aspiraciones y el êxito obtenido, es- 
o es^ el grado de aceptaciôn con que uno vive las propias reali- 
aciones.
"Cuando no se llega a obtener el êxito deseado, el Yo 
odavia tiene a su disposiciôn el mecanismo de negaciôn, Senci- 
lamente no reconoce que aspiraba a ese logro. Es propio de las 
ersonas cerradas: se atrincherein en su "mi", lo mantienen aieja
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do de lo que no pueden poseer con seguridad" (15).
Importante es, igualmente, el sentido que James da al 
ml social al que hace surgir de una necesidad profunda de la na 
turaleza humana, la necesidad de ser reconocido, aceptado, iden 
tificado por el otro, la necesidad de pertenencia. Esta presen­
cia del otro en el ml es casi una exigencia de la naturaleza, al_ 
go sustoncial a la estructura del yo global.
No senala sin embargo James cuâl sea su hipôtesis sobre 
la formaciôn y desarrollo de ese conocimiento del mi, si da prio 
ridad al factor introspecciôn o bien entiende que se produce en 
base a una elaboraciôn deductiva, a partir del mi social, de las 
distintas dimensiones senaladas.
COOLEY
Cooley habla del "sentimiento del mi" (self-feeling). 
Para él, la unidad bâsica que configura la identidad personal - 
es el self sin subdivisiones entre instancias agentes e instan- 
cias objetivas (el "yo" y el "mi" de Mead y James). El sentimien 
to del mi surge del contacte del sujeto con todo aquello relacio 
nado o en conexiôn con los pronombres personales de primera per­
sona (los self-words): yo, mi mismo, ml, mio.
Este sentimiento del mi, sin embargo, no es accesible 
directamente sino de forma indirecta y referencial tras la expe 
riencia de dicho sentimiento en la relaciôn con los otros.
(15) De Levita, D.: "El concepto de identidad". Marymar. Bue­
nos Aires 1977. Pâg. 35.
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A este hecho alude Gimeno (16) cuando senala que res­
pecto al autoconcepto "nos sentimos y valoramos a nosotros mis 
mos destacândonos de los demâs en un contraste figura-fondo en 
el que el fondo son nuestros semejantes".
De esta manera todo sentimiento del mi impliea y en - 
cierta forma lleva consigo un sentimiento del otro (el no-yo, 
lo no-mio). El otro aparece como un espejo en el que se refleja 
el mi (un glass-self). "Todos tenemos como una especie de espe­
jo en el que se refiejan las personas que pasan". El sujeto se 
ve refiejada su personalidad, su forma de ser en el otro y anti. 
cipa los juicios que ese otro estâ elaborando sobre él. Atribu 
ye al otro una actitud, valoraciôn, atenciôn, etc. Y esto lo - 
percibe como un refie jo de su propia personailidad y acaba viven 
ciândolo como el sentimiento de si mismo.
Tal yo-espejo de Cooley se configura como una idea que 
incluye très elementos:
- la idea de la imagen que las otras personas se for- 
jan de nuestra apariencia y de nosotros mismos.
- la idea que elaboramos del juicio que nuestra aparien 
cia-existencia-conducta les produce.
- algûn sentimiento hacia nosotros mismos, orgullo, mo- 
tivaciôn superativa, desprecio, etc.
Cooley, como se ve, se sitûa nuevamente en el origen so 
cial del autoconcepto. Su concepto de lo social no es abstracto
(16) Gimeno: Op. cit., pâg. 135
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o genêrico. El otro-espejo es algo contextual, cercano y concre­
te. Es alguien que forma parte de la experiencia existencial de 
cada sujeto.
La aplicaciôn de los conceptos de Cooley a nuestra memo 
ria e hipôtesis de trabajo es bastante obvia. El otro espejo no 
es un ser genêrico, sino concrete. Su acciôn es importante y ef£ 
caz en lo que respecta a la formaciôn del sentimiento del mi que 
se irâ acomodando a sus mensajes tal como los interprète el suje 
to receptor. Y el sentimiento de si mismo adquirirâ, "intensida- 
des y modalidades varias a lo largo de una gama que va de la arro 
gancia y la soberbia a la verguenza" (Rodriguez Tomé). Lo cual no 
puede dejar de tener un trasunto conductual en forma de conducta 
positivamente sintonizada con una imagen de si positiva y estimu 
lante o una conducta desarraigada, reactiva y agresiva fruto de 
una imagen de si de rechazo, minusvaloraciôn o ataque.
JANET
Una visiôn menos sociologista que las anteriores nos la 
ofrece Janet. Este autor insiste en la naturaleza social del si 
mismo aunque introduce los sentimientos movilizadores de las in£ 
tancias psiquicas que van a conformar la conciencia del si y que 
van a constituir mâs tarde las conductas que emerjan como fruto 
de dicha conciencia.
Janet distingue entre personalidad y personaje. La per­
sonal idad es una estructura psiquica que abarca todo el sujeto y 
que tiene un origen interno, fundada en los sentimientos (aunque, 
seRala Janet, los sentimientos sociales han debido jugar el mâs 
grande de los papeles a su comienzo).
000059
El personaje en cambio, se constituye en torno al otro. 
Se trata del estadio en el que la conducta del individuo no sur 
ge de una conciencia de si, ni de una integraciôn reflexiva de 
la propia mismidad. La actuaciôn del personaje se ajusta estric 
tamente a la definiciôn externa del roi que desempena; es una - 
acciôn impersonal, refiejo de las creencias, expectativas y mo­
des del grupo de referencia. No refiejgin la conciencia o inter- 
pretaciôn que el individuo hace de las expectativas del grupo.
La conducta se acomoda a ellas sin ser previamente filtradas por 
la actitud reflexiva del sujeto.
Hay que superar este estadio del "personaje" para 11e- 
-gar a constituirse en personalidad madura que tiene como presu- 
puesto bâsico la posesiôn de "conciencia de si", la afirmaciôn 
de si mismo como ser individual.
Conviene destacar de Janet su descripciôn del persona- 
je. Cuando mâs adelante analicemos las hipotêticas distribucio- 
I nes y presentaciôn del autoconcepto en la poblaciôn inadaptada 
senalaremos como uno de los posibles tipos "esperados" aquel de 
la personalidad estereotipada y que se corresponde con bastante 
fidelidad con el personaje de Janet. Una personalidad vertida de 
tal manera a la acciôn y desempeno de roles que es incapaz de - 
retornar reflexivamente a si mismo, de autopercibirse como ind£ 
vidualidad.
La constituciôn de la conciencia implica una progresi­
va madurez. Las personalidades asociales se distribuyen en su ma 
yor parte entre los parâmetros de la inmadurez y la ansiedad (17)
(17) Véase Canestrari-Battacchi: El menor inadaptado. Troquel 
Buenos Aires 1969. Passim.
OOOOGO ,
El estadio del personaje es el tipo de los inmaduros; muchachos 
anclados en un nivel de conducta elemental basada ûnicamente en 
el prejuicio o en umacomodaciôn absolute a las normes e imagen 
del grupo: pendillas, conductas tlpicas que casi se reducen a - 
rictus, argot, superficialidad, etc.
JUNG
Desde una perspective mâs psicolôgica la aportaciôn de 
Jung nos parece de una gran importancia de cara a desentranar la
formaciôn y estructura del autoconcepto del muchacho inadaptado.
Jung nos présenta el autoconcepto o percepciôn de si - 
mismo como un acto complejo debido a que el sujeto se encuentra 
frente a mûltiples reflejos de lo que êl es, "como si se hallara 
en un palacio de cristal en el que las diversas paredes le envian 
imâgenes, diversamente deformadas de si mismo" (l8).
Son imâgenes discordantes entre si debido a lo cual el 
sujeto reacciona frente a ellas elaborando très tipos de instan 
cias :
a) la persona : que en Jung adquiere un contenido con­
trario al de Mead. La persona es la mâscara social.
La necesidad de sentirse inserto en el grupo social 
y apreciado por êl lleva al individuo a no reciiazar 
sus expectativas y a acomodarse a la opiniôn que los 
demâs tienen de êl.
(18) Boudouin, Ch.: "El aima infantil y el psicoanâlisis". 
Marfil. Alcoy 1973. Pâg. 103.
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b) La sombra : a donde van a parar los impulses no per- 
mitidos, lo rechazado y reprimido por e] snjeto. Ccn£ 
tituye una especie de "doble". La sombra es relegada 
al inconsciente en funciôn de las presione s externas . 
Es el precio de la socializaciôn. Pero a veces lucha 
intensamente por salir y exigir satisfacciôn.
c) el si mismo: o instancia uni tari a que intégra y domi^ 
na todos los elementos y recursos personales. EJ si 
mismo es un constructo mental no lejano al "yo desea­
do" o al "yo vivido como verdadero" al maryen de los 
compromises que implica la mascara del yo actual.
Esta especif icaciôn de las distintas estructuras psiqui. 
cas que Jung plan tea y sobre todo el modelo dinâmico sobre el que 
estâ elaborada nos aporta ricas sugerencias en el tema central - 
de nuestra memoria. La construcciôn de la persona junguiana re—  
fleja el resultado de las presiones de los agentes de socializa­
ciôn: familia, escuela, instituciones, etc. A través de esos —
procesos el nino debe aprender a adaptarse, a reprimirse aquellos 
impulsos socialmente inaceptables, a adoptar los usos convene!o 
nales. Cuando este proceso, necesario para cualquier adaptaciôn 
social, no se realiza de una manera proporcionada se produce una 
amplificaciôn de las funciones de la "persona" con una radicali_ 
zaciôn en la presiôn para trasladar a la sombra contenidos supue^ 
tamente perturbadores pero que no lo serlan en una situaciôn nor­
mal y mâs permisiva y todo ello en detrimento del si mismo y su 
capacidad de iniciativa y orientaciôn global de la conducta del 
sujeto.
La persona se convierte en estereotipo, en fôrmula de 
vida. La conciencia del si mismo individual se va debilitando y 
el sujeto vive y actûa solo como "persona", a expensas del medio 
social.
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Boudouin (19) seRala dos procesos contrarios en esta 
extensiôn acaparadora de los contenidos de la "persona":
- cuando el "niRo bueno", bu en eilumno acaba por ident£ 
ficarse como tal, sintiêndose una raza distinta de - 
los escandalosos, de los golfillos, de los chicos de 
la calle. Sin embargo expérimenta hacia ellos una en 
vidia mal disimulada, un desprecio sinceramente decla 
rado y una especie de miedo, sintiendo en todo caso - 
que no podria de ningûn modo ser de ellos.
Entonces puede temerse con razôn que no ha repudiado 
ni reprimido reaimente la parte asocial y primitiva 
de su naturaleza, que no la ha elaborado ni dominado 
sino que esa parte de la que ya no puede tener concien 
cia directa se encuentra proyectada sobre esos chicos 
reprobados.
- Pero puede darse el caso contrario. El niRo al que 
sin césar se insulta llamândole malo o granuja, pue­
de, ayudado por la rebeldia evolutive, aceptar de al­
gûn modo el desafio e identificarse con lo que se pre 
tende que sea. Pénétra de esta manera en el campo de 
los muchachos malos y reprobados. Se une con otros n£ 
Ros igualmente identificados y en esas pendillas ado£ 
ta una verdadera "persona" invertide, cuyos mécanis­
mes apenas difieran de los de la "persona" de los "bue 
nos" pues représenta tambiên la adaptacién a la socie 
dad y un compromise al revês, en virtud del cual, el 
niRo répudia y reprime en funciôn de las exigencies -
(19) Boudouin: Op. cit., pâg. 105
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del grupo todo el sector de su personalidad con ca- 
racteristicas de docilidad y cLfectuosidad.
Hemos conocido personalmente este tipo de identifica­
ciones con lo negative en muchachos perfectamente normales pe­
ro con dificultades de identificaciôn a nivel del "si mismo" o 
con un desmesurado predominio del instinto de supervivencia que 
se concretaba en una hiperadaptabilidad al entorno. La presiôn 
de las versiones negativas del si mismo que los otros emiten y 
el sujeto vivencia cumple por tanto varias funciones, todas —  
ellas desestructurantes de un autoconcepto positive:
- condicionan la conducta actual que tenderâ a evitar 
los conflictos adecuândose a dichas opiniones.
- provocan la desestima del si mismo y disminuyen las 
posibilidades de construcciôn de un yo valioso.
- impiden la formaciôn de un "yo deseado" o ideal que 
sirva de meta referencial para orientar la conducta, 
ayudar a soportar las frustraciones o insatisfaccio­
nes actuales y las presiones del entorno.
Este fenômeno se produce porque ante las presiones ne­
gativas externas el sujeto tiende a relegar a las sombras aque­
llos aspectos positives que eventualmente posee...
Por lo que hace referencia al tema concreto de nuestro 
trabajo, nos encontramos ante muchachos que de una forma u otra 
viven su internamiento como la sanciôn pûblica de una conducta 
reprobada. Y eso sucede, salvo excepciones, incluso en el caso - 
de aquellos que han sido internados debido a una situaciôn caren
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cial de su familia. La permanencia en el internado es vivida - 
por esos muchachos como una reparaciôn prolongada del desajus­
te del propio pasado, con un sentimiento retributivo en funciôn 
de una hipotética responsabilidad latente en su situaciôn y con 
un sentido fatalista respecto a su futuro y su destino.
Esta continuada relaciôn con la idea de que uno es un 
inadaptado ("raro", "perdido", "imposible" en su propio argot), 
es decir, una valoraciôn insistante por parte del otro de la di 
mensiôn asocial de uno mismo, provoca la iniciaciôn de complejos 
mecanismos de identificaciones desajustadas de direcciôn imprev£ 
sible:
- a unos les lleva a identificar las conductas asocia­
les, vi vidas por el sujeto cueindo no estaba interna­
do, con la libertad. Se produce con ello una idealiza 
ciôn de la situaciôn asocial puesto que para él corn—  
portaba independencia, agrado y libertad.
- en otros provoca un proceso de culpabilizaciôn incon£ 
ciente. Se da en ellos un superyô que hace sumirse en 
la sombra todos los cairacteres rechazados por e] otro. 
Si paralelamente a ese esfuerzo de represiôn no se lo 
gra una fuerte con so1id ac i ôn del Yo personal se corre 
el riesgo de que el inconsciente devore la personali­
dad (que casi todo lo que uno vive de si mismo como v£ 
lioso pase a la sombra) y que el Yo tenga que recurrir 
a procesos anômalos de adaptaciôn que restaure el equ£ 
librio:
.. identificaciôn con el agresor : educador represivo 
o el propio sistema represivo en general.
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. . proyecci6n de las tendencias reprimidas a personas 
o cosas ajenas.
.. autoaniquilaciôn, autopuniciôn, sentimiento de infe 
rioridad, sentimiento histérico de superioridad, p£ 
ranoia, etc.
- o un proceso de superficializaciôn, de afianzamiento 
de la "persona" o adaptaciôn a ultranza. La adopciôn 
de mâscaras y disfraces de bondad y acuerdo, tratan- 
do de ocultar todo lo que de inadaptado y deteriora- 
do se trae consigo. Todo lo negativo viene negado-ocul^ 
tado por inadecuado pero no resuelto por lo que de em 
pobrecedor tiene.
El equilibrio entre persona, sombra y si mismo, con una 
progrèsiva fortaleza y predominio de éste ûltimo como concilia- 
dor entre el sentirse miembro de un grupo y el sentirse indivi­
dual es lo que posibilita la creaciôn de una bien estructnrada 
personalidad o évita el deterioro de êsta.
BALDWIN
Una linea de pensamiento distinta a la psicoanalîtica 
de Jung viene representada por las aportaciones de la psicolo- 
gia del desarrollo.
Baldwin fue uno de los autores de dicha linea. Nos pre 
senta una sugestiva hipôtesis. Describe el surgimiento de la con 
ciencia de si mismo como un proceso de maduraciôn bio-dinâmico - 
dentro de un entorno social. Al igual que los sociologistas Bald-
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win ve en el surgimiento del mi las relaciones interpersonales 
y sobre todo en las acciones dinâmicas del juego. Y esto suce- 
de no como fruto del desempefto de roles sino a través de la con 
ciencia de la propia actividad corporal, de su experiencia de - 
esfuerzo, impulso, etc. llega a descubrir que êl estâ en el fon 
do de sus acciones, como fuente activa de energia.
A través de un doble proceso llega el sujeto a descu- 
brirse como fuente de energia y eil fortalecimiento de la propia ; 
identidad. En realidad no se trata de un proceso doble, sino de 
un ûnico proceso dialêctico entre dos polos, el "mi" y los "otros"
Al inicio de este proceso se da una indiferencia en el mundo vi-
vencial del nifio entre personas y cosas, dentro de la categoria 
general de objetos: todo aquello que se ve, que esté présente, 
que se toca. Pero progresivamente el nifio va maduremdo en su ca
pacidad de distinguir la distinta entidad de persona y cosa. Las '
personas serân sentidas como algo distinto y muy cercano, de las
que se recibe gratificaciôn o ansiedad. Es la fase objetiva o - 
proyectiva, primera experiencia de la indisolubilidad yo-otro.
Mâs adelante la "imitaciôn" de esas personas impulsarâ 
al niHo a moverse, a accionar, a adaptarse a las situaciones. Y 
como ya dijimos, el descubrirse como fuente de energia,de esfuer 
zo, de movimiento^ seKala para Baldwin el inicio de la conciencia 
de si. A las acciones se van adhiriendo sensaciones diversas, - 
sentimientos y deseos. Y entre todos ellos hay que destacar por 
su relevancia la apariciôn de la voluntad, fruto de la persisten 
cia en el esfuerzo de imitacibn. Es la fase subjetiva, de conocj^ 
miento de si mismo como sujeto.
A partir de este momento de apariciôn de la subjetivi- 
dad, la direcciôn seRalada por Baldwin es contradictoria con la
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e los sociologistas. El su jeto no introyecta al otro o la opi_ 
i6n del otro sobre si. Este autor describe un comple jo mecani^
0 psiquico por el que el nifio proyecta en los otros sus propias 
ensaciones cenestésicas. "Reproduciendo los gestos de los otros,
1 nifio desarrolla en él mismo los procesos mentales que acomp^ 
an estos gestos en el otro. Los movimientos objetivos se con- 
ierten en subjetivos ; después, por una especie de corolario di^ 
éctico el nifio aplica a las otras personas la nociôn que él ad 
uiere de su mi personal" (20).
Es decir, que si se élaboré el mi como imitacién de - 
estos y acciones del otro, ahora se conceptualiza al otro como 
rôyeccién del mi. En el sujeto mi y otro siguen estando indiso 
lublemente unidos: son "socios" como sefiala Baldwin.
Y este proceso de maduraciôn entre la fase proyectiva 
y la fase eyectiva no es algo que una vez producido y superado 
quede ahi como algo définitivo y terminado. Son a la vez dos - 
formas perdurables de manifestarse el Yo y que, como un remedto
e aquellas etapas evolutivas, posibilitan su equilibrio adapt^
tivo.
El sujeto elaborcirà un Yo eyectivo como forma de rel^ 
cionarse inscribiendo a los otros en un engrama de reacciones - 
ya experimentado y en funciôn de los contenidos de la propia —  
conciencia de si. Y elaborarâ otra funciôn yoica proyectiva y - 
exploradora, adaptativa, que le lleva a imitar, a descubrir nue 
vas dimensiones de si como sujeto en los otros y que aporta con
tinuada renovaciôn de experiencias al yo habituai.
(20) Rodriguez Tomé: Op. cit., pég. 15.
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No nos séria dificil presentar una amplia casuistica 
de muchachos inadaptados que refiejaran la validez prâctica del 
modelo teôrico de Baldwin. Son muchachos con relaciones distor- 
sionadas con los demâs, fruto de la propia distorsiôn interior. 
Sus primeras experiencias familiares fueron distorsionantes pa 
ra ellos y por tanto la fase proyectiva, de la que en el modè­
le de Baldwin debia surgir el propio conocimiento de si mismo, 
supuso una larga acumulaciôn de frustraciones y autoimagenes de^ 
valorizadas y ambivalentes. De ello se dérivé una investifftcién 
neurôtica de los otros con los que se relacionan: "todos me van 
a agredir". "no te puedes fiair de nadie", "la fuerza fisica es - 
el valor fundamental y el ûltimo criterio de distribuciôn de ro 
les". Ha llegado a afirmarse y se ha tratado de demostrar median 
te pruebas proyectivas (21) que a pesar de haber vivido por lar­
go tiempo en un internado y haber estado separado de los padres 
desde temprana edad, los ninos vuelven a reproducir los mismos - 
modelos de relacién interpersonal que aquellos mantiehen de for 
ma habituai. En nuestra experiencia hemos podido observer tambiên| 
este fenémeno de "herencia sociofamiliar", los muchachos repro­
ducer la forma de relacién de sus padres por lo menos en sus a£ 
pectos bésicos, aunque bien es cierto que en funciôn de las nue 
vas experiencias vividas llegan a alterar dichas formas frente 
a ciertas personas o en determinadas ocasiones. Pero^pese a to- 
dOy sigue subsistiendo, y vuelve a aparecer con frecuencia, el mo 
do originario de investir (a través de una eyeccién generalizad£ 
ra) al otro.
(21) Journées d 'Etudes Annuelles de l'A.N.C.E. ( Association 
Nationale des communantés Educatives) 1976.;"L ’internat : 
pour qui?, pour quoi?, comment?". Rev. Communantés Edu­
catives 1976, ns 14-15, Pâg. 4-12.
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WALLON
Una postura semejante en muchos aspectos a la de Bald­
win es la que présenta Wallon, para quien el origen de la con—
ciencia de si mismo se halla en la simbiosis afectiva madre-hijo 
que se produce en el inicio de la vida de éste.
Tal simbiosis va a significar el inicio de la comunica
cién interpersonal (miradas, gestos, actitudes, sensaciones tac 
tiles, etc.) que a su vez es la primera forma de sociabilidad.
"La simbiosis madre-nifio configura la base, el nûcleo, 
y realiza el emparejamiento previo a toda conciencia. Lo que va 
a seguir es un proceso de diferenciaciôn abierto sobre el mundo, 
hacia la identificaciôn y el conocimiento directo de las cosas, 
y abierto sobre el individuo hacia el desarrollo de un sentimien 
to de identidad personal y de la conciencia de si. El si mismo y 
el otro se van a diferenciar a partir de esta pareja originaria 
como dos polos de una relacién indisoluble en lo sucesivo. Esto 
es lo que hace del otro el compafiero perpetuo del yo en la vida 
psiquica" (22).
(22) Rodriguez Tomé:"Le Moi et 1'Autre dans la conscience de 
1'adolescent". Delachaux et Niestle. Ginebra 1972. Pâg. 
23.
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El esquema de Vallon podriàmos reflejarlo de la si guien
te manera:
Nacimiento
O momentomotriz
i
Simbiosis 
psicobiolô 
gica. 
confusiôn 
organi smo- 
medio.
pareja madre-hijo
estadio emocional
Proceso de apertura inte­
rior : sentimiento de iden.
depersonal 
si.
y conciencia
dependencia biolôg^ 
ca encauzada, perso 
nalizada,
simbiosis afectiva.
sociabilidad sincré- 
tica: primeros vehî- 
culos de comunicacién.
Apertura exterior: identi- 
ficaciôn y conocimiento dj^  
recto y valoraciôn de las 
cosas.
El modelo de Wallon, como se ve, concede una primordial 
importancia a la relacién emocional como base de los procesos de 
identificaciôn, cosa, desde nuestro punto de vista y objeto de 
estudio, absolutamente aceptable y comprobada de continue.
Al igual que sefialaba Baldwin el yo y el otro se pre- 
sentan como extremes de una pareja indisoluble ya que ambos se 
elaboran a partir de una misma matriz existencial que engloba 
a ambos (simbiosis primigenia madre-hijo) y posteriormente su 
desarrollo*\râ completando*^tapas paralelas y profundamente in 
terimplicadas. Sin embargo para Wallon el mecanismo de elabora- 
ciôn del Yo no parte de una introyecciôn del otro en el Yo ni de 
una eyeccién del Yo al otro sino de una penetracién mutua del uno 
en el otro a lo largo de la evolucién madurativa del sujeto.
Asi el Yo posee al otro en si mismo. Al inicio del pro 
ceso, en forma de indefinitud de los limites diferenciadores en
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tre madré e hi jo y mâs adelante, en forma de Al ter-ego que "es 
un doble del yo que le es concomitante y consustancial pero no 
siempre concordante".
De esta forma el Ego, el Alter Ego y los demés (les 
autres) conforman el circule de instancias en torno a las cua 
les el sujeto élabora su concepto de si mismo, sirviêndose so 
bre todo del Alter como gozne o intermediario al que se pue de 
interpelar, enjuiciar, comparar con el Yo y con los otros, etc. 
Esta persistencia del Alter al lado del Yo se apoya en la primi^ 
tiva simbiosis afectiva que détermina sus cimientos emocionales 
y las caracteristicas for malles de los cemales de co muni cac iôn - 
-entre las diversas instancias.
Hemos de destacar de este autor su insistencia en el 
efecto prépondérante que desarrollan los primeros contactos - 
afectivos madre-hijo. También Erikson resenaré este punto como 
el esencial para que todo el proceso de identificaciôn adoles­
cente pueda realizarse adecuadamente. Y Winicott presentarâ la 
relaciôn madre-hijo como el factor déterminante de la capacidad 
y estilo cognitive del sujeto al hacerle capaz de afrontar ade 
cuadamente los procesos de simbolizaciôn y adecuaciôn a la re^ 
lidad.
Entre los muchachos inadaptados esta primitiva urdim- 
bre madre-hijo se ha producido en la mayor parte de los casos 
con notables deficiencias: hijos rechazados, madrés prostitui- 
das, gran nûmero de hijos con fuerte detrimento de los cuidados 
individual es necesarios, etc. Con lo cual résulta poco espera- 
ble que su futura conciencia de si pueda surgir de forma adecua 
da, mSs bien es factible mantener la hipôtesis de que se produ
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ce un grave deterioro temto en las fôrmulas de comunicaciôn co 
mo en la capacidad de desarrollar la doble apertura sefialada - 
por Wallon hacia fuera y hacia dentro, que le permita adecuar- 
se a la realidad exterior y a la vez poseer un fuerte sentimien 
to de la propia individualidad, Una cosa y otra se construyen 
en base al potencial emocional de la primera etapa y a las act^ 
tudes que de ella emanan, pero si esa organizaciôn emocional no 
existe, no serà fâcil que el sujeto logre elaborar una positi­
va y adecuada conciencia de si.
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OS CONTENIDOS DEL AUTOCONCEPTO 
Imagen social - imagen propia.
Hemos visto a lo largo de las diversas aportaciones - 
senaladas en pâginas anteriores que el autoconcepto o autoima- 
gen o conciencia de si o sentimiento de si, etc. , Como lo deno 
minan los diversos autoreS es un capitulo fundamental, vario en 
contenidos y perspectives de einâlisis y del que emergen grandes 
posibilidades de estudio tanto de la personalidad norma] como - 
anormal.
Como resumen podemos seflalar que el autoconcepto surge 
a lo largo del proceso de interacciôn de cada sujeto con su en­
torno. Para los psic6logos del desarrollo gran parte de las posi^ 
bilidades de que se constituya correctamente (guardando cierto - 
equilibrio entre el sentimiento de pertenencia al grupo con la 
adopciôn consiguiente de los roles pertinentes, y el saberse a 
si mismo como entidad individual) dependeràn de ]as primeras ex 
periencias habidas en el contacte con la madre. Pai^ a los sociô- 
logos, la posibilidad de un adecuado desarrollo proviene de una 
relaciôn con el otro suficientemente exitosa que garantice su - 
opiniôn favorable hacia nosotros, cpiniôn de la que extraeremos 
nuestra propia autoopiniôn. Es lo que Mead denominô conciencia - 
de si, "el despertar en nosotros el grupo de actitudes que pro- 
vocamos en otros, especialmente cuando se trata de una serie de 
reacciones importantes que constituyen a los miembros de una co 
munidad. (...) La capacidad de provocar en nosotros una serie de 
reacciones definidas que pertenecen a otros componentes del gru­
po" (23).
(23) Mead: "Espiritu, Persona, Sociedad". Paidôs. Buenos Aires 
1972. Pâg. 192.
La adquisiciôn de esta conciencia de si no es un fenô- 
meno puntual sino fnuto de todo un proceso de aprendizaje, de - 
incorporaciôn en uno mismo de la imagen social y de elaboraciôn, 
en funciôn de taies datos y de las propias cenestesias y conoc^ 
mientos, de la imagen propia. Si una surge antes que la otra es 
un asunto que las diversas posturas han resuelto de diferente m^ 
nera. En cualquier caso ambas estân implicadas mutuamente, de - 
forma que la variaciôn de una de ellas conlleva la variaciôn de 
la otra.
La importancia de este doble componente surge del hecho 
de que todo el mecanismo de la comunicaciôn (en cuanto transmi- 
siôn de contenidos y en cuanto manifestaciôn de conductas) se - 
produce dentro de los limites y déterminantes que ambas imâge- 
nes ofrecen al sujeto. En funciôn de este juego dinâmico de per 
cepciones, el sujeto élabora su propio contorno, dimensiona su 
propia su propio yo tanto cuantitativa como cualitativamente: re 
coge la imagen social, lo que sobre él piensan, sienten los de- 
més y la forma en que respecte a él actûan.
No es un movimiento unidireccional, sino de ida y vuel- 
ta, en el sentido de que el sujeto acomoda sus actos al mensaje 
dirigido por el otro, quien a su vez reactualizarâ la imagen so­
cial respondiendo a la respuesta del sujeto de forma distinta a 
la anterior, y asi sucesivamente (proceso circular de Kinch). - 
Sin embargo esta imagen social no es absolutamente indefinida - 
sino que se estabiliza como consecuencia de las constantes expe 
rienciales del sujeto llegando a consolidarse una determinada - 
imagen social como propia en la que el sujeto se reconoce a si 
mismo.
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Esta imagen social estabilizada permite también al su je 
to anticipar las respuestas del otro, prever la imagen de si que 
va a tener un otro individual o los diversos grupos con los que 
entra en contacte. Rodriquez Tomé describe este importante meca­
nismo anticipatorio de la siguiente manera: "El mecanismo de an- 
ticipaciôn opera en dos tipos de situaciones: cuando el sujeto - 
se relaciona con algûn desconocido para él hasta ese momento. 
IJtilizarâ entonces todo tipo de informaciôn a su disposiciôn pa 
ra définir la situaciôn, y la identidad del otro serà adoptada 
en funciôn de sus roles conocidos o prévistos. La imagen de si 
mismo para ese otro se constituirà por anticipaciôn: a partir - 
de lo que el sujeto sabe de si mismo (imagen propia), a partir 
de la definiciôn que él ha podido hacer de la situaciôn y de la 
identidad del otro, el Yo harà una previsiôn atribuyendo al otro 
una cierta percepciôn de aquello que el yo debe ser. Este tipo - 
de mecanismo es absolutamente necesario en la comunicaciôn huma- 
na. No supone sino un primer tiempo hasta que el otro hace ges­
tos, hàbla, dice aquello que ya puede servir de material para - 
elaborar la imagen social".
Sin embargo si pensamos que esos gestos, actitud, etc. 
del otro hacia nosotros vein a estar condicionadas por esta pri^  
mera presentaciôn podemos colegir la importancia real de la ima 
gen social internaliaada. Sobre todo en ciertos muchachos inada£ 
tados, una lamentable ineptitud para saber presentarse, provoca 
muchos de los rechazos que padecen continuamente, desde el momen 
to inicial de la relaciôn con otro.
"Otro tipo de anticipaciôn se da permanenternente en - 
todo tipo de relaciôn con los otros y opera sobre aquellos as­
pectos de la imagen social que no son perceptibles, no se dedu-
009076
cen de la conducta del partenaire. La anticipaciôn séria en es 
te caso el mecanismo por el cual el sujeto trata de completar 
los vacios, de aclarar las regiones de su identidad para otro 
que quedan oscuras" (24).
No es posible pensar, como sefiala Cencillo, en la for- 
maciôn de una persona al margen de la influencia intrapsiquica 
de la imagen social. "No es que el ser humano no sea mâs que un 
producto de las relaciones sociales, que es mueho mâs, sino que 
desde su morfologîa genital hasta la dinâmica de su libido, pa 
sando por la necesidad de sumar esfuerzos para la realimenta—  
ciôn prâxica de sus posibilidades, lleva la sociedad inscrita 
en su estructura psicosomâtica y vitalmente exigida por las ten 
dencias de su actividad prâxica" (25).
La constituciôn de la conciencia de si es un proceso 
que no se realiza sobre el vacio, ni tampoco sobre la funciôn 
mental de la reflexiôn o introspecciôn de uno sobre si mismo.
El camino que recorre el yo para poder aprehenderse a si mismo 
como objeto de consideraciôn perceptiva o valorativa pasa por la 
imagen social, lo que yo creo que los otros piensan de mi. Ima­
gen social e imagen propia es un mismo contenido bidimensional 
de la conciencia que se élabora en base a informaciones de di­
ver s a fuente aunque fundament aImen t e conexionadas.
Tendemos a penseur de nosotros aquello que intuimos que 
piensan de nosotros los demâs. En situaciones normales valora—
(24) Rodriguez Tomé; Op. cit., pâg. 30.
(25) Cencillo, L.: "Terapia, Lenguaje, Suefio " Marova, Madrid
1973, pâg. 58.
000077
inos, incluso, mâs su opiniôn sobre nosotros que la que nosotros 
poseemos sobre nosotros mismos lo cual quizâ se justifique en - 
la necesidad muy arraigada en el ser humano de adaptaciôn, par- 
te importante del instihto de conservaciôn.
Manis (26) ha tratado experimentaimente este tema en 
base a la teoria de la disonancia de Festinger (tendemos a con 
siderar algo como vâlido si nos consta que los demâs opinan que 
lo es, existiendo un proceso de acerccimiento de nuestra opiniôn 
a la de los demâs superando la discordancia que pudiera existir). 
Segûn tal hipôtesis nuestra opiniôn de nosotros mismos tiende a 
adecuarse a la que los demâs poseen: las opiniones de los otros 
y-las nuestras sobre nosotros mismos tienden a aproximarse con 
el paso del tiempo. Trabajô con 101 muchachos de 17-19 anos que 
Vivian juntos. Se les pidiô que se autodescribieran a si mismos 
y a los demâs segûn una lista de 24 rasgos. Seis sémanas después 
la descripciôn que hacen los demâs de cada sujeto y la que hace 
el sujeto de si mismo tienden a coincidir y lo hace en mayor —  
grado respecto a la opiniôn manifestada por aquellos que son —  
amigos del sujeto, y también respecto a la de aquellos que man- 
tienen una opiniôn favorable del sujeto. La acomodaciôn del auto 
concepto a las opiniones de los demâs fue fruto del cambio en el 
autoconcepto.
El individuo, como mecanismo de supervivencia perso—  
nal-grupal, tiende bâsicamente a aceptar los valores de su gru
(26) Manis, M. : "Social interaction and the self-concept'.'
Jour. of. Abnormal Social Psych. 1955, ne 51, Pâg. 362- 
370.
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po de referenda y se juzga a si mismo en têrminos de su éxito 
o fracaso en deir cumplimiento a esas expectativas de grupo. El 
proceso de elaboraciôn del autoconcepto como hemos sefialado se 
realiza en base a los datos provenientes de las fuentes exter- 
nas de informaciôn (imagen social) y en base también al propio 
juicio que el sujeto élabora sobre su nivel de logro y que no 
es ajeno, en cuanto a los instrumentos de valoraciôn y los ind£
cadores de aceptabilidad, al criterio del grupo, aunque pueden
introducir importantes matices.
Krech (27) senala que existen cuando menos cuatro con- 
juntos de factores importantes que determinan la formulaeiôn del 
juicio personal sobre el nivel de aceptabilidad logrado en la - 
propia conducta: En estos factores las categorias de lo personal 
y lo social se funden tanto en cuanto a los contenidos que los
forman cuanto a los efectos que producen en el autoconcepto:
a) la comprensiôn por parte del sujeto de sus capacida 
des y limitaciones y que posibilitara la localizaciôn 
en el continuum de la aceptabilidad de lo que uno se
siente capaz de hacer y de lo que considéra un nivel
aceptable en funciôn de sus posibilidades.
b) el conocimiento de qué niveles de rendimiento son po 
sibles. El conocimiento de lo que se puede hacer, de
que niveles de perfecciôn son posibles, de qué alter
nativas de procedimiento y productos existen serân el 
marco de referenda en funciôn del cual se valorarâ 
la situaciôn real del sujeto y marcarâ el grado de -
(27) Krech, D., Crutchfield, R. y Ballachey, E.: "Psicologla 
social". Biblioteca Nueva, Madrid 1965. Pâg. 92.
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satisfacciôn o insatisfacciôn por las propias rea- 
lizaciones. A mayor conocimiento mâs dificultad pa 
ra estar satisfecho por lo que uno mismo hace, pue£ 
to que ya es consciente de lo mucho que se podrîa - 
mejorar la propia obra, situaciôn o status.
c) La propia historia individual de éxitos y fracasos. 
El éxito eleya los niveles de aspiraciôn y lo contr£ 
rio sucede con el fracaso.
d) el status que un individuo posee dentro del grupo, 
ya que cualquier juicio del yo no es sino la compa 
raciôn de uno mismo con los sujetos o grupo de re­
fer enci a.
. _ Respecto a cuâles serian estos grupo s de referenda
Hyman comprobô experimentalmente que la valoraciôn 
individual de si mismo se halla primarlamente deter 
minada por la autopercepciôn (en cuanto a posiciôn 
relativa y nivel de ejecuciôn) en referenda a dos 
grupos :
- el grupo o grupos a los que pertenece el sujeto.
- el grupo o grupos a los que no pertenece pero de-
searla pertenecer.
A medida que el sujeto vaya avanzando en edad e inde­
pendencia su autoconcepto irâ liberândose de la dependencia in 
fantil respecto a la imagen social de si mismo. Los recursos de
manipulaciôn y filtra je cognitive por parte del sujeto y la mu_l
tiplicidad de fuentes externas de informaciôn permitirâ al suje 
to trasladar a una zona mâs interior de si mismo la apoyatura - 
del autoconcepto, aunque en ningûn momento, salvo procesos del£ 
r antes de omnipot e n d  a y fantasia, podrâ liberarse de la imagen 
social como marco de referenda.
009080
2.- Los otros sighificativos.
Un aspecto conviene destaceir como complement o del pun 
to anterior en el que analizâbamos la gran incidencia de la ima 
gen social en la conformaciôn del autoconcepto: existe una gra- 
duaciôn diferencial en la influencia de esa imagen social en —  
funciôn del "otro" del que provenga. El grado de incidencia pa­
ra el sujeto de esa imagen social depende de la significativi—  
dad del otro individual o grupal que emit a la opiniôn.
Wallon, Bowlby, Winicott, etc., han sefialado con in—
sistencia la importancia de las primeras experiencias madre-h£
jo debido a la gran significatividad de la figura materna. Otros 
autores han destacado la importancia del medio familiar. Mead 
piensa que el autoconcepto se logra en base al juego vivido co­
mo intercambio de roles y expectativas del nifio con el grupo de 
iguales. Staines ha resaltado la gran importancia y significa—  
ciôn que peira el nifio adquiere la figura del maestro, etc.
Madre, familia, amigos, maestro , familiares, es decir
que la incidencia de la versiôn de uno mismo que dan los otros 
serà mas relevante en cuanto a sus efectos cuando procéda de al^  
guien con quien mantenemos una relaciôn mâs estrecha. Relacio—  
nes no solo de tipo afectivo, sino también coyunturales (en un 
acto social, el influyente; en una fiesta, el ligue, etc.), de 
poder (el juez, el patrôn, el adulto, etc.). Es decir que pode­
mos hablar de una significaciôn subjetiva (es el propio sujeto 
quien otorga esa cualidad) o bien objetiva (es el propio rol - 
desempefiado por el otro el que le dota de relieve y significa—  
ciôn).
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El particular relieve y prestigio que para nosotros 
posee ese "otro significativo" potencia el valor de su opiniôn 
sobre nosotros, opiniôn que tendemos a asumir mâs râpidamente.
En otros casos, la transacciôn de roles entre el "otro" y el - 
Yo, la importancia de su opiniôn de cara a nuestra propia for­
ma de vida dota también de una capacidad de especial influencia 
a la opiniôn de ese otro significativo.
Esos otros significativos poseen una influencia mâs - 
sutil porque su acciôn y las repercusiones de su acciôn para - 
nosotros conformein un nucleo estabilizador de nuestras relacio­
nes con el entorno. En este sentido se destacan del "otro gene­
ral iz ado" que describla Mead. Poseen un mayor protagonismo en la 
configuraciôn de nuestra imagen social. Estân mâs prôximos a no 
sotros, mâs présentes en nuestra experiencia. No sôlamente man- 
tenemos una relaciôn normal con ellos sino que la relaciôn con 
ellos es formativa, no en el sentido escolar, sino en cuanto - 
afecta al deseirrollo de la misma capacidad de relacionarnos, de 
integrar adecuadamente la imagen social en la propia y de respon 
der a ambas con conductas ajustadas.
La localizaciôn y ceiracterlsticas de estos sujetos va­
ria con la edad y con las condiciones culturales del medio. Los 
valores aceptados son los que definen la identidad de los otros 
significativos. Son ellos (los otros significativos) quienes —  
los refiejan e interpretein o poseen de manera mâs atrayente para 
el sujeto. Primero son los padres, pero luego éstos pasem a se—  
gundo lugar o comparten el protagonismo, cuando el nino va a la 
escuela. Y progresivamente va apareciendo con mayor incidencia 
que ambos, el grupo de iguales. Mâs tarde serân los sujetos del 
otro sexo, los idolos del espectâculo o los déportés o de la cul 
tura, la esposa, el patrôn o jefe, el grupo social, etc.
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Rodriguez Tomé (28) analizô el roi del adulto signi- 
ficativo en jôvenes de 16-18 afios. De su estudio extrajo, entre 
otras las siguientes consideraciones:
.. aproximadamente la mitad dicen tener un adulto que 
les merece admiraciôn y respeto.
.. suelen ser adultos jôvenes.
.. los chicos suelen escogerlo del sexo masculino y 
femenino por mitad, las chicas en cambio de sexo 
masculino.
.. el lazo que les unia con dicho adulto era (por es­
te orden): a) parentesco; b) vecindad o amistad;
c) amigo de algûn miembro de la familia; d) profe 
sor; e)sacerdote.
.. las cualidades que les atribulan los adolescentes 
eran: a) comprensivo y abierto a la comunicaciôn; 
b) inteligente y cultivado; c) fuerte personalidad;
d) simpatla; e) generosidad; f ) honestidad; g) de- 
portista; h) rasgos flsicos aceptables.
.. lo eligen porque con ellos se sienten aceptados, 
comprendidos, ayudados o apoyados e influenciados.
.. creen que estos adultos tienen una imagen de ellos 
superior a la que tienen sus padres y se sienten - 
mâs aceptados por estos adultos que por los padres.
,. los adolescentes que dijeron tener un adulto signif 
ficativo tuvieron mayor grado de autoafirmaciôn y 
sus imâgenes sociales eran también mayores.
(28) Rodriguez Tomé, H.: "Le rôle des "adultes significatifs 
privilégiés" dans 1'adolescence". Enfance 1965. Nov-Dic. 
Pâg. 603-612.
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Estos resultados nos parecen merecedores de atenciôn 
aunque haya que some terlos al tamiz de la posible caducidad de 
algunos de ellos en funciôn del tiempo transcurrido (15 anos) 
desde que se realizô.
En nuestra propia investigaciôn introdujimos un item - 
que de alguna manera tratara de reflejar la diversa significa 
tividad de algunos adultos (madre, padre, hermanos, amigos, mae£ 
tros, y ninguno) en las preferencias de los sujetos de la mues- 
tra. El item era cerrado y se permit!a tan solo una elecciôn. El 
grupo general présenta una distribuciôn dentro de lo esperable; 
gran predominio de las elecciones de la madre (61%) seguida por 
el padre a mueha distancia (13%). Los amigos superan a los her­
manos cosa también normal en la edad adolescente y los maestros 
tienen una nula incidencia (1,6%). Algunos sujetos, si bien po- 
cûs, presentan posturas de auténtico desarraigo y desamparo se- 
leccionando de entre las alternativas la de "ninguno". Mâs ade­
lante pormenorizaremos el anâlisis de este item.
En lo que respecta al muchacho inadaptado es notable la 
ausencia de valoraciones positivas no solo de si mismos sino de 
personas adult as, excepciôn hecho de su madre, con las que hayan 
mantenido relaciôn. Es llamativo que esto es frecuente también - 
en aquellos muchachos que han vivido grandes épocas de su vida - 
en internados y por lo tanto han tenido la oportunidad de convi 
vir en ellos con adultos. Los muchachos definen a estos adultos 
en funciôn de prejuicios o valoraciones negatives generalizadas. 
Una reeducaciôn y convivencia de tipo masivo o en grandes gru—  
pos tampoco es que ofrezca grandes posibilidades de entablar una 
relaciôn personal e individualizada. Mejor soluciôn parece, en el 
sentido de potenciar la existencia de significatividad en los adu: 
tos con los que se convive, nuestra propia experiencia de residen
000084
cia en pequefios pisos con grupos pequeflos de muchachos al f rente 
de los cuales hay una pareja de educadores. Hemos comprobado que 
la religaciôn afectiva se produce con gran profundidad y perma—  
nencia y que inconscientemente los muchachos inician un proceso 
de imitaciôn y acomodaciôn a las expectativas del adulto en aque 
lias âreas donde se les valora positivamente, sin que medie pre- 
siôn alguna sino como consecuencia del simple fluir de las iden­
tif icaciones.
3.- Dimensiones del autoconcepto.
Dentro del autoconcepto podemos distinguir un autocon­
cepto global y unos autoconceptos especificos. El primero séria 
aquel juicio comprehensivo de toda la personalidad y situaciôn 
del sujeto y el segundo aquel juicio referido a cada una de las 
âreas o dimensiones de si mismo.
Interesa destacar este punto. El autoconcepto no es - 
algo monolitico, abstracto, genérico sino que résulta de la su 
ma de percepciones y valoraciones concretas, sobre los distin- 
tos aspectos en los que el sujeto se realiza como él mismo. Se­
nala J. Gabriel que "el desarrollo de la personalidad puede con 
siderarse como una realizaciôn graduai y progrèsiva de los con—  
ceptos "mi", "mio", "yo", "mi mismo" puesto que durante el pro­
ceso de desarrollo una persona se aficiona o compenetra con per­
sonas y objetos, asi como consigo mismo, no solo con su cuerpo - 
sino también con las cualidades personales que cree poseer" (29).
(29) J. Gabriel: "Desarrollo de la Personalidad Infantil" Ka- 
pelusz, Buenos Aires 1971, pâg. 40.
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En ese desarrollo de la personalidad es cuando surge el 
autoconcepto, la visiôn de si mismo. De ese contacte con personas, 
cosas y situaciones se dériva un marco referencial desde el que - 
se define la propia identidad, los limites entre el yo y el no-yo 
entre lo que es mio y lo que no lo es.
Los autores engloban estas dimensiones del autoconcepto 
en distintos subapartados.
Alqan (30) sefiala 5 dimensiones o factores componentes 
de la imagen de si :
1.- Imagen del cuerpo y esquema corporal.
2.- Sentimiento de valor personal: manera c6mo se per- 
cibe el sujeto, valor que se atribuye, sentimiento 
de la propia competencia, sentimiento de la propia 
eficacia, conciencia que tiene de sus capacidades , 
nivel de identificaciôn sexual, sentimiento de cul 
pabilidad.
3.- Cualificaciôn y valor del comportamiento: juicio - 
que merece a los otros por su conducta segûn lo que 
él cree observar en ellos (familia-grupo), sentimien 
to personal de inserciôn o de rechazo del grupo so­
cial, marginalidad, etc.
4.- Reacciones al juicio de los otros: capacidad de re­
laciôn .
5.- Su inserciôn en el tiempo: vivencias pasadas, ace£ 
taciôn y arraigo en el pasado o negaciôn de él; —
(30) A. Algan: "Image de soi chez 1'adolescente inadaptée". 
Annales de Vaucresson 1974. pâg. 154.
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apertura o cerrazôn frente al futuro, aceptaciôn 
o rechazo del présente.
Thomas (31) présenta una recopilaciôn de varios traba 
jos que han buseado una distribuciôn de los factores componen­
tes del self. Asi Jersild senala 6 dimensiones del autoconcepto: 
las caracteristicas fisicas, la salud, las posesiones materia—  
les, la escuela, el status intelectual y las actitudes sociales.
Emmet en sujetos de 11 a 15 afios encontrô que distin—  
guian entre :
personalidad
metas en la vida
actitudes sociales
aspecto fisico
escuela
hogar
familia
posesiones materiales
Y el mismo Thomas en sujetos mâs pequeflos ( 10-11 anos) pudo di£ 
tinguir entre 4 factores:
lo fisico 
lo moral 
lo social
los aspectos académicos.
J . Gabriel (32) a su vez, basândose en la triple dis-
(31) Thomas, J .B .:"Self-concept in Psychology and Education" 
Windsor. NFER 1973, citado por Gimeno Sacristân: op. cit. 
pâg. 155.
(32) J. Gabriel: op. cit., pâg. 41.
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tinciôn de James entre ml material, ml social y ml espiritual, 
présenta la siguiente clasificaciôn de elementos con los que - 
una persona entra en contacto y en torno a los cuales élabora 
su propio autoconcepto:
1.- objetos materiales: el propio cuerpo, las ropas, 
el dinero , la casa, el coche.
2.- lugares o instituciones: el propio hogar, la ciu- 
dad donde se vive, el pals, la escuela, la iglesia, 
etc.
3.- personas el propio padre, la madie, e.l esposo, es­
posa, hijos, hermanos, amigos, compaheros, etc. Nos 
preocupamos por la estima que nos tienen esas per­
sonas y procureimos impresionarles favorablemente.
4.- aptitudes y capacidades: aptitudes fisicas, intelec 
tuales y artlsticas, conocimientos, profesiôn que - 
ejercemos. Todo aquello relacionado con la realiza­
ciôn personal y profesional.
5.- creencias y val ores : todo lo referido a leis propias 
convicciones.
Esta especificaciôn de diversas dimensiones o factores 
del autoconcepto no supone que esa conciencia de si se convier- 
ta en un conjunto atomizado de valoraciones sin conexiôn entre - 
si. Ya hemos visto en punto s einteriores que la circularidad es - 
la caracterlstica fundamental del autoconcepto; todo esté presen 
te en todo y lo détermina en alguna medida. En este caso la me jo 
rla en cualquier dimensiôn del autoconcepto lleva al sujeto a eie 
bar su opiniôn de si mismo no sôlamente en esa dimensiôn sino en 
el conjunto de todas ellas. Es decir que el autoconcepto especl- 
fico influye en el global y a la inversa.
OO ô c S â
Maehr (33) tomô 31 sujetos de 14 a 16 afios y les apli- 
c6 una escala valorativa sobre su autoconcepto del propio cuer­
po: coordinaciôn y agilidad, destreza atlética, aptitud fisica 
general.
Después de haber cumpliment ado la escala, los sujetos 
hacen una serie de ejercicios sobre una de las dimensiones eva- 
luadas (coordinaciôn y agilidad) y son evaluados por un experto 
en dichos ejercicios. Después cumplimentan una escala autovalo- 
rativa idéntica a la anterior y que recogia sus propias valora—  
ciones sobre los mismos 4 aspectos iniciales. Los resultados fu£ 
ron:
.. quienes recibieron aprobaciones mejoraron el autocon 
cepto.
.. quienes recibieron desaprobaciones disminuyeron el 
autoconcepto.
.. aument6 o disminuyô no solo el autoconcepto en coor 
dinaciôn y agilidad que era el ârea evaluada por el 
experto, sino en todas las de la escala.
Parece evidente pues, esta capacidad de generalizaciôn 
del autoconcepto especifico a âreas conexas e incluso al autocon 
cepto global, aunque parece que esto es mâs fâcil que se produz- 
ca en caso de aprobaciôn (mejora del autoconcepto) que en caso de 
desaprobaciôn.
(33) Maehr, L . y otros: "Concept of self and the reaction of 
others'.' Sociowetry 1962, Vol 25, n5 4, pâg. 353-357. C£ 
tado por Gimeno Sacristân: op. cit:, pâg. 150.
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4.- Autoestima.
Si por algo concedemos especial relevancia al autocon 
cepto como nûcleo en torno al cual se van estructurando los res 
tantes componentes de la personalidad, ese algo es el juicio de 
valor, que todo autoconcepto lleva implicito.
El autoconcepto surge de una percepciôn de la identi­
dad propia y ajena, se convierte en conocimiento y conciencia - 
de si y se expresa vivencialmente como una actitud.
La posibilidad de que el sujeto élaboré un sentimiento 
pesitivo de si mismo depende en gran parte de la calidad de sus 
primigenios vinculos. Asi sefialan Canestrari y Battacchi que - 
"la personalidad se define por una cualidad sin la cual las fun 
ciones de adaptaciôn constructiva no podrian asumirse: la auto- 
estimaciôn, el deseo de importar que crece sobre una inicial y 
bâsica fe o confianza en si mismo y en el mundo y los adultos -
I que te prodigan cuidados maternales durante el primer ano de v£
' da. Pero esta confianza bâsica no es algo que se da originaria- 
mente en el nino: no puede provenir sino de la actitud y del corn 
portamiento de quienes lo rodean y en primer lugar de quien le - 
prodiga sus cuidados maternales; para sentir que importa (y que 
importa para alguien) necesita importar efectivamente a alguien" 
(34).
El origen de la autoestima es idéntico al de autoconce£
to. En la experiencia de las relaciones interpersonales el yo no
(34) Canestrari, R, Battacchi, N.W.: "El Menor Inadaptado* 
Tï’oquel. Buenos Aires 1969, pâg. 87.
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recibe del otro (individuo o grupo) descripciones neutres sino 
expresiones de la valla y consideraciôn que le merecemos. En -
el sentido popular de "tengo un bajo o algo concepto de .....•
Mead hablaba en este sentido de un "di&logo de actitudes". En 
ese diâlogo de actitudes entre el Yo y el otro, y sobre todo en 
tre el Yo y los otros significativos es donde se élabora la ai to 
estima, el valor referido que el sujeto se atribuye.
La influencia de una estima positiva o de una desestl 
ma en el proceso de desarrollo es fundamental. A través de l a - 
autoestima positiva el sujeto vive confiado, seguro de si misno 
y por ello abierto a los demâs. Se vive positivamente y con to- 
da probabilidad, llegado el moment o de alguna adversldad o cri­
sis de identidad o de relaciôn con los demâs (y la adolescend.a 
es quizâ la mâs importante fuente de ellas) encontrarâ recursas 
y puntos de apoyo en las cualidades propias vlvidas como val do­
sas que le permitirân reencontrar su equilibrio. Sin embargo, es 
prévisible que en el sujeto con baja estima suceda lo contrario; 
su desconfianza le va a restar seguridad y dificultarâ grandenen 
te sus deseos de apertura para relacionarse con los demâs a ]os 
que temerâ (temor fisico a ser agredido, o temor a ser recha;a- 
do) o frente a los cuales se sentirâ en desventaja,
Como senala Algan (35) "la necesidad de una imagen ]0- 
sitiva de si mismo es esencial para la economla de la personili- 
dad".
Ya quedô resenada la importeincia fundamental del pr.mi- 
tivo vinculo entre madré e hijo, vinculaciôn que satisface lis -
(35) Algân: op, cit., pâg. 147.
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mâs perentorias necesidades del nifîo dândole seguridad de acep- 
taciôn y por tanto de pervivencia. No es un problema cuantitati. 
vo del tipo de atenciones que se le prestan, ni tampoco cualita 
tivo en lo que se refiera al valor material de lo que se le —  
ofrezca. Los periodos de gremdes catâstrofes o de pobreza de re 
cursos no acarrean problemas de autoestima si el vinculo madre- 
hijo es cualitativamente profundo y cronolôgicamente durable y 
sin interrupciones y psîquicamente higiénico.
Los padres o figuras paternas garantizan y resuelven - 
el dilema profundo de la identificaciôn tal como lo describe - 
Erikson: la percepciôn de que los demâs reconocen nuestra iden 
tidad favorece la continuidad an ella. Esto es evidentemente d^ 
ficil de lograr en un medio institucional donde la unidad rece£ 
tora de atenciones es el grupo o la secciôn de alumnos y no el 
individuo. Reconocer en tal ambient e la propia mismidad, los l5^  
mites entre lo mio y lo nô-mio (incluso llegar al sentimiento - 
de "mio" es algo laborioso y en cuyo deseirrollo se producer no 
pocos fracasos) es una empresa dificultosa. La validez del cir­
cule familiar o cualquier otra estructura de atenciôn totalmente 
individualizada parece sugerida por estas consideraciones.
Lacroix (36) decia que "en cierto sentido es necesario 
nacer en una familia para existir de manera auténtica, porque na 
cer en una familia es nacer de algûn modo reconocido: la filia—  
ciôn es menos una dependencia que un reconocimiento".
Y Hurlock (37) seîiala que "aunque el nifio, a medida que 
crece no recuerda experiencias infantiles especlficas, el efecto
(36) en Canestrari-Battacchi: "El menor inadaptado". Trcx^uel 
1969, pâg. 89.
(37) Hurlock: "Psicologia de la adolescencia", pâg. 477.
000093
que las que son favorables o desfavorables ejercen sobre su con 
cepto de sî mismo, radicarâ en las actitudes establecidas por me 
dio de taies experiencias (...) Los nifios internados en insti- 
tuciones desarrollan tipos de personalidad notablemente distin- 
tos de los nifios criados en un ambiante hogarefio normal. Incluso 
cuando fueron colocados en un hogar adoptive a una edad ulterior, 
persistieron los efectos de las privaciones emocionales de los - 
primeros afios".
También la escuela como ha demostrado Staines (38) con 
diciona la estima que el muchacho va a elaborar sobre su capaci^ 
dad para el desempeho académico ("autoconcepto académico" como 
lo ha definido Gimeno). Las palabras estimulantes, la evaluaciôn 
positiva prédominante, la alusiôn a la capaaidad propia del alum 
no para el desempeho de las diversas tareas y a sus posibilidades 
futur as, etc. son el instrumente escolar, por el- que va detenrd 
nado la mâs o menos positiva valoraciôn con que el sujeto va a - 
autoapreciarse.
En diversos trabajos experimentados, hoy parece claro 
que los sujetos que son aprobados mejoran su autoestima y su ren 
dimiento y los no aprobados disminuyen una y otro. Y también que 
los efectos de aprobar o desaprobar en una determinada ârea esc£ 
lar, con la disminuciôn consiguiente del autoconcepto especlf^ 
co se generaliza a la autoevaluaciôn general. La mayor o menor - 
repercusiôn que esto tenga en la personalidad y conducta de los 
sujetos dependerâ de diversas variables tanto psîquicas como so-
(38) Staines: "Self-Picture as a factor in the classroom".
Brit. Jour, of Educat. Psichology 1956, n2 28. Pâg. 97.
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ciolôgicas pero en principio.es un hecho a tener muy en cuenta.
No todos los autores, sin embargo, han estado de acuer 
do en que se produzcan estos efectos negativos de la desaproba- 
ciôn, sobre todo en la lînea de la educaciôn especial de inada£ 
tados. Cuando se posee o se apoya suficientemente al yo del su­
jeto, aunque éste esté desorientado, el desaprobar algunos de - 
los actos (dejando claro el objeto de la desaprobaciôn: el_^acto, 
no la persona; un determinado resultado defectuoso, no la capa- 
cidad del sujeto para poderlo resolver adecuadamente) puede ser­
vir para provocar una nueva motivaciôn y fortalecer un nivel de 
expectativas, respecte a la propia capacidad, alto. Asi lo ex- 
presa, por ejemplo Makarenko con numérosos ejemplos de su expe^ 
riencia (39). Nosotros mismos hemos podido comprobar también - 
resultados positives en cueinto al fortalecimiento de la autoes­
tima cuando las desaprobaciones no han side respuestas habituâ­
tes del adulte y resuite évidente para el sujeto su significado 
y objetivo.
Sin embargo, si parece claro, que toda respuesta ha- 
cia un muchacho, tanto a niveles convivenciales como escolares 
o terapéuticos, es una valoraciôn y que en funciôn de ta] con£ 
tante valorativa présente en toda relaciôn con el otro, el su je 
to élabora su propia autoestima. De ahî se deduce que a través 
de una valoraciôn positiva (aprobaciôn) se puede influir en la 
constituciôn de una autoestima positiva y que por lo general ,
( 39) Makerenko ; A.: "Scinderas en las Torres". Planeta. Bar­
celona 1977. Passim.
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los efectos de la desaprobaciôn se traducirân en una disminuciôn 
progresiva de la estima de si.
También en la formaciôn de la autoestima se produce - 
el efecto ya senalado de la circularidad de los fenômenos de - 
causa-efecto. El sujeto tiende a estimar positivamente aquellos 
objetos o personas o situaciones que le trcinsmitee o permiten - 
elaborar una valoraciôn positiva de si mismo. Como seîiala Gabriel 
(40) la persona tiende a apreciar aitamente las personas y obje­
tos por los cuales siente inclinaciôn y apego. Defenderâ asi la 
evaluaciôn que ella hace de su madré, padre, hermanos, pais, ciu 
dad, profesiôn o grupo, en contra de las tentativas de otros de 
menospreciarlos. En realidad esas apreciaciones estân estrecha- 
mente vinculadas (como causa y como efecto) a 2a apreciaciôn que 
hace de si misma ya que tiende a considerar a los "objetos" (Co 
sas, situaciones) como una parte de su propia personalidad. De 
tal forma que "en la existencia cotidiana la apreciaciôn que ha 
ga de ella misma varia, no solo con su propio sentido de recono 
cimiento y logro, sino también con el valor que atribuimos a las 
personas y objetos a los cuales tenemos apego".
Esa fue nuestra hipôtesis de partida al tratar de ana- 
lizar el autoconcepto, entendiéndolo como un sistema circular - 
(espiral) de valoraciones y autovaloraciones. Pensâmes que resu£ 
ta, cuando menos dificil, esperar un autoconcepto positivo en —  
aquel muchacho que valore negativamente su casa, familia ,amigos, 
posibilidades actuales y futuras, etc.: sus cosas. Nuestra idea 
es que solo a través del contacte con "cosas" sentidas como valio 
sas, el sentimiento de pertenencia a ellas o su posesiôn se lle-
(40) Gabriel, J.: Op. cit., pâg. 45
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ga el sentimiento de la propia valia. Y de la misma manera solo 
desde un sentimiento positivo de si mismo es prévisible el reco 
nocimiento del valor del entorno situacional.
Pero no solamente la aprobaci6n-desaprobaci6n, el sen­
timiento de la valia de los objetos y personas contextuales po- 
sibilitan o determinan una autoestima positiva o negativa. Otro 
factor fundamental en su desarrollo es la experimentaciôn de —  
unas relaciones satisfactarias con los otros, y evidentemente - 
tanto mâs satisfactorias cuanto mâs significative sea el roi - 
desempehado por ese otro. El individuo aprende a valorarse en 
la dinâmica de sus relaciones con los demâs, en funciôn de los 
-sintomas de aceptaciôn o rechazo que perciba en ellos. Unas re 
laciones satisfactorias permiten elaborar una imagen satisfacto 
ri a de si mismo y del propio continuum de vivencias, lo que apor 
ta al individuo una cierta "seguridad narcisistica", le conduce 
al optimismo, le permi te abrirse a los demâs y sintonizar con —  
ellos (empatîa) desde una aceptaciôn bâsica de si mismo y sin te 
mor al rechazo del otro. La misma efectividad se ve enriquecida 
con un côdigo de comunicaciôn y expresividad natural y espontâ- 
neo sin interferencias ni recelos. El sujeto élabora un senti—  
miento positivo sobre la propia competencia (sentirse capaz de) 
y eficacia para los distintos desempehos.
Por el contrario unas relaciones sociales insatisfac­
torias (subjetivamente insatisfactorias) unidas a la ambivalen 
cia sentimental del adolescente y a su crisis de identidad, le 
retrotraen a inseguridades y desconciertos primitives que pue- 
den manifestarse bajo la fôrmula de un sujeto concentrado en si 
mismo, distante, incapaz de contactar emocionalmente a causa de 
las exigencias previas que esta relaciôn hacia fuera le plan tea
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(bûsqueda de seguridades, de aceptaciôn, etc.)
La autoestima surge ante todo de la seguridad que en- 
marquen las vivencias del sujeto. Mâs allâ del contenido del - 
mensaje ajeno, mâs allâ de los datos objetivos que componen la 
circunstancia del propio crecimiento (nivel de recursos fami—  
liares, disponibilidad econômica, cultura, etc.) la autoestima, 
creemos, radica en la vivencia de la propia indestructibilidad 
de la propia estabilidad. El temor, la verguenza, la inseguridad 
derivada de la no-pertenencia afectiva, afectan a los niveles - 
mâs profundos de la autonegaciôn.
De ahi que el mensaje segurizante o no, valorativo o - 
devaluador de los otros no haya de expresarse neceseiriamente en 
contenidos verbales expresos (palabras, juicios, etc.). Las ac­
titudes, los gestos, el lenguaje corporal, las presencias y las 
ausencias, las formas de la relaciôn son otros tantos elementos 
y claves de la relaciôn interpersonal que estân a la base de la 
autoestima.
Corkille (41) senala un cuadro de seguridades bâsicas 
sobre las que se asienta la autoestima:
. Seguridad de atenciôn y cuidado que séria traducible 
en necesidad de presencia.
. seguridad de confianza y amistosidad.
. seguridad de no enjuiciamiento (en todo caso el ju£ 
cio no puede afectar a la persona aunque se enjui—  
cien sus actos).
(41) Corkille Brïggs, D.: "El nino feliz". Granica. Barcelona 
1976. Pâg. 244.
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. seguridad de aprecio: "la autoestima elevada se fun 
da en la creencia de ser digno de amo?' y valio so".
. seguridad de ser "duehos" de sus sentimientos y de 
que pueden vivirlos y expresarlos sin que eso signû 
Pique la pérdida del cariho o la aprobaciôn.
. seguridad de la comunicaciôn simpâtica: que entiende 
y a la vez es entendido-comprendido en los diverses 
niveles de la comunicaciôn, es decir, que no estâ so 
lo y puede establecer contactes vâlidos.
. seguridad de poder "llegar a ser", de tener un crec£ 
miento propio valorable no en comparaciôn a otros s£ 
no referido al propio ritmo.
En resumen podemos decir que saberse estimado es 3 a b£ 
se del autoestimarse; que este autoestimarse comporta a su vez - 
la estimaciôn de aquello con lo que estamos en contacte pues to - 
que el sentirse valioso dependerâ en gran parte del valor que se 
atribuya al contexte personal y material con el que convivimos, 
que a su vez dependerâ del mensaje de seguridad o angustia que 
tal contexte nos ofrezca. Solo puede devenir segiuridad de aque­
llo que une valora, encuentra positivo y seguro.
Existiendo un marco de seguridades bâsicas el sujeto - 
tenderâ a sentirse satisfecho de si mismo y a situarse de una - 
forma positiva y adaptada en su contexte. Y no temerâ la evolu- 
ciôn y el cambio puesto que lo vivirâ no como la posibilidad de 
pérdidas bâsicas sino como la oportunidad de un enriquecimiento 
positivo de lo que se posee.
Y otro aspecto es también fundamental: la vivencia con 
traria, la inseguridad que se transforma en desestima no es so-
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lamente un fenômeno cognitivo-actitudinal estâtico. Su caracte- 
ristica fundamental es precisamente su dinamismo corrosivo. Lo 
que es autonegaciôn pasa a ser autodestrucciôn. El sujeto con - 
una baja autoestima se introduce en una espiral de empobrecinien 
to progresivo, de realizaciôn de conductas y adaptaciones que —  
justifiquen su autoevaluaciôn negativa. La desestima es un pioce 
so de desvalorizaciôn cuya gravedad dependerâ de diverses facto- 
res, irâ aumentando en intensidad e irreversibilidad con el paso 
del tiempo y la acumulaciôn de vivencias negativas y frustrantes.
5 Self ideal y nivel de expectativas.
James definia la autoestima como el indice résultante 
de la relaciôn entre las metas que el individuo se propone, Lo 
que quiere ser y lo que realmente es, es decir, lo resultado; - 
obtenidos hasta la fecha:
autoestima = ideal
yo real
La adecuaciôn personal résulta, entonces, de la reli- 
ciôn entre los propios stândars y los logros personales alcai- 
zados.
Otros autores hem utilizado esta relaciôn como Indite 
indicador de la autoaceptaciôn.
El self ideal o yo ideal (42) exprèsa aquello que el -
(42) Somos conscientes de que en la literatura psicoanalitLca 
Self y yo son conceptos correlativos pero no idénticcs.
El self es mâs primitive, es el nûcleo originario del yo, 
menos estructurado sin que haga falta que sea libre ) con£ 
ciente. El £0 supone una organizaciôn mayor de la unidad - 
mîsmica y se halla es truc tur ado en tor no a la conciercia. 
Tampoco son equiparables yo ideal e ideal del yo. Grinber 
L. tiene un exhaustive estudio en su obra; "Prâcticas psi- 
coanallticas comparadas". Paidôs. Buenos Aires 1976. Cap. 
7, pâg. 167.
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sujeto desearla llegar a ser en su mâs amplio sentido y que - 
abarca no solamente la existencia formai, sino el c6mo ser, el 
quê poseer, etc. El self ideal se puede entender e identificar 
con el nivel de expectativas sobre si mismo que el sujeto posee 
y en su configuraciôn juega un importante papel el autoconcepto 
actual, aunque también en idéntica relaciôn circular a la que - 
vamos refiriéndonos al tocar los diversos aspectos del autocon­
cepto, Un yo fuerte y bien equilibrado se propondrâ unos objeti 
vos altos y costosos los cuales a su vez conducirân al sujeto a 
una determinada consideraciôn de si mismo en funciôn de los lo­
gros o fracasos relativos que vaya obteniendo. El tener un alto 
nivel de expectativas contribuye a mejorar el prestigio propio 
frente a si mismo y los demâs y eso comporta cambios en la din^ 
mica de las relaciones sociales con efecto positivo en el auto­
concepto.
Segûn Shafer podriamos pensar en el self ideal, en su 
mâs plena expresiôn "como la ilusoria representaciôn de una corn 
pleta y durable soluciôn de los problemas que son internos al - 
sistema del Yo, y de los problemas de este sistema con las ten- 
dencias del Ego y del Superyô (...). Mâs concretamente es una - 
imagen o concepto de uno mismo: cômo debiera ser para adquirir - 
perfecta armonia, tanto internamente como en relaciôn con el mun 
do exterior, es decir, a través de la adaptaciôn". (43). Para —  
Shafer el self ideal comporta puntos de referencia y guias de - 
conducta. El futuro se ofrece como objetivo a las pulsiones, con 
funciones motivadoras. Es un futuro que va siempre por delante y 
mâs allâ moviendo a un esfuerzo de consecuciôn inacabable.
(43) En Cassandra E. Rincôn: "La imagen corporal". Fax, México 
1971, pâg. 271.
En cierta manera el sentimiento de identidad y el reco­
nocimiento de si mismo estâ fuertemente penetrado por esta ima­
gen de futuro, este yo-meta. El esquema del "si mismo futuro" y 
de lo que "se deberia ser" lo ha situado Karen Horney (44) en - 
la raiz del autoconocimiento. Esta imagen idealizada lleva en si 
la semilla de la plena conciencia de si.
En la formalizaciôn del yo-ideal interviene de manera 
fundamental y definitoria el contexte familiar y cultural en el 
que el sujeto se halla ubicado. El yo ideal es el trasunto inte 
riorizado de las expectativas sociales sobre el sujeto. Refleje lo 
que el ambiente considéra valioso. Solo a medida que la experien 
cia va delimitando las posibilidades y apetencias personales del 
sujeto va concretândose ese ideal, individualizândose, pese a —  
que siempre subsista el esquema contextual bâsico del que surg:o.
Si entendemos que la identidad es la conciencia de la 
continuidad de la propia experiencia a lo Icirgo de un continuun 
diacrônico que recorre pasado, présente e incorpora una idea ) 
previsiôn de futuro, es importante destacar el hecho de que la - 
imagen del self ideal va surgiendo socialmente, como una integra 
ciôn personal de los valores y los modelos que el medio preserta 
como ôptimos. La dependencia del self-ideal respecte al contono 
social es, por tanto, fundamental. McCallon (45) ha comprobadc- 
en una muestra de 1135 sujetos que existîan elementos comunes a 
todos ellos en el autoconcepto ideal, cosa que no sucedia en el 
autoconcepto real. Warner y Wolf (46) pidieron a los sujetos eue
(44) C.E. Rincôn: Op. cit., pâg. 277.
(45) Citado por Gimeno: Op. cit., pâg. 176.
(46) En Allport: "La estructura del Ego". Siglo Veinte. Bueios 
Aires 1972, pâg. 49.
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trataran de reconocer sus propias expresiones sin saber que se 
trataba de ellos mismos. Llegaron a las siguientes conclusiones:
1.- El individuo se conoce a si mismo mâs que a los de­
mâs pero tcimbién parece estar mâs lejos de si.
Se manifestô una marcada tendencia a no reconocerse 
en los rasgos peculiares, pero que a su vez "el auto 
juicio inconsciente" es mâs emocional, mâs exagera- 
do, profundo y certero.
2.- La revelaciôn de las tendencias al bloquée y a la 
falta de objetividad ante el autoconocimiento ponen 
de manifiesto las tensiones intraindividuales y se 
establecen las bases para afirmar que el individuo 
se valora a si mismo en funciôn de una imagen ideal : 
de lo que quisiera ser y de lo que ha idealizado, - 
apareciendo una fuerte tendencia al enmascaramiento 
de la realidad actual.
Que en la medida de nuestros idéales y de la imagen 
que tenemos de nosotros mismos, percibimos a los d£ 
mâs. Asi nuestra opiniôn depende en alto grade de la 
manera en que nos percibimos a nosotros mismos.
3.- Sin embargo, somos capaces de emitir juicios certe- 
ros sobre los demâs aûn sin que intervenga el anâli 
sis dirigido intelectualmente.
El mecanismo por el que el sujeto va elaborando su adapta­
ciôn incluye como elemento importante el éxito y eficacia que va 
obteniendo en las distintas metas prefijadas. Quien tiene éxito 
y alcanza las metas propuestas, logra mayor confianza en si mis­
mo, mayor autosatisfacciôn y por ende una mâs positiva autoacep­
taciôn y adaptaciôn. El éxito refuerza también la motivaciôn y - 
eleva los objetivos prôximos. Aparté de que quien posee alto ni-
OGOd0z
vel de logro estâ en buena posiciôn psîquica para elaborar uaa 
correcta percepciôn, sin distorsiones, de si mismo y sus capa- 
cidades, de las actitudes y opiniones de los otros hacia él, de 
su lugar en el grupo y la sociedad y de las perspectivas futuras, 
Una imagen positiva de si mismo, en el fondo. Lo cual no signi- 
fica sino el saberse capaz de ser de tal forma que me pueda en- 
orgullecer de mi mismo por el aplauso de los demâs.
Por el contrario, si fracasa, se produce un complejo 
mecanismo de readaptaciôn a la situaciôn. Hurlock, resumiendo 
las conclusiones de trabajos de diverses autores, describe el 
fenômeno de la siguiente manera: "El sujeto que fracasa puede 
adaptarse al fracaso reevaluando su competencia o habilidad y 
reajustando de este modo su nivel de aspiraciôn; puede susti- 
tuir la actividad en la que ha fracasado por otra de tipo dis- 
tinto; o puede adoptar una posiciôn defensive, culpando a los 
demâs de sus fracasos, o a su mala salud, o empleando alguna - 
forma de defense similar" ( 47).
La no consecuciôn repetida de los diversos objetivos 
prévistos en el yo ideal la vive el sujeto como una frustraciôn 
que le oblige a rebajar sus expectativas, o a investirse neurô- 
ticamente de fantasias de capacidad y recursos ilimitados y —  
otras formas megalomaniacas de eutopercepciôn. Todo ello a la 
postre comporta problemas en la e s truc tur ac i ôn correcta de la 
personalidad y por ende de la adaptaciôn.
Esta relaciôn tensional sujeto-modelo ideal de si mi£ 
mo aparece a veces alterada. Alteraciones que han resultado fre 
cuentes en los muchechos inadaptados con los que he trabajado.
(47) Hurlock: op. cit., pâg. 479.
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La bûsqueda del si mismo complète exige la superaciôn de las 1 £ 
mitaciones del yo actual o cuando menos su aceptaciôn (posiciôn 
depresiva) y necesariamente conlleva la aplicaciun de un esfuer 
zo persistante en su bûsqueda. Esto se les présenta como algo - 
irrealizable para ellos, y para evitarse el conflicto que supon 
dria la renuncia consciente a taies objetivos provocan incons—  
cientemente un encapsulamiento de sus expectativas y una difusiôn 
de las energias libidinales en la satisfacciôn de las necesidades 
actuates.
Este fenômeno lo hemos observado de diversas maneras:
... o bien en muchachos disfôricos, totalmente verti- 
dos hacia el exterior. Sus energias estân dedica- 
das a la bûsqueda de distracciones y satisfaccio- 
nes inmediatas. Sus modelos son pasajeros, fruto 
de la moda musical, deportistas o de otro género, 
pero siempre enormemente mudables y transitorios.
Y nunca se los plantean como paradiginas de valor 
a los cuales alcanzar a través de un proceso de su 
peraciôn y preparaciôn, sino como pautas y modes - 
de exhibiciôn, de alienaciôn. Reflejan un deseo de 
vivir râpida y vaciamente, al margen de los proce- 
sos de reflexiôn y de proyecciôn futura.
... o bien en muchachos incapaces de cualquier identi- 
ficaciôn, apâticos, lejanos. Han endurecido sus ca 
nales de comunicaciôn empâtica, presos de lo que - 
Reich denominaba "coraza" y que posiblemente se ha 
ya debido en ellos al enquistamiento del afecto. En 
las pruebas proyectivas crean personajes distantes, 
solos, sin relaciôn mutua. En las pruebas grâficas 
los encierran en cuadros o los separan por gruesos
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trazos y siempre estân dibujados con trazos Puuer- 
tes y gruesos. Su incapacidad para salir hacia fue 
ra les impide identificarse con nadie y elaborar un 
proyecto personal de futuro que encauce sus energias 
autoconstructivas. En las pruebas de personalidad - 
puntuan altamente en psicotieismojlabilidad afect£ 
va ( Hetlyer ).
Evidentemente esto refleja solo una parte de su rea 
lidad. Su yo se ha enquistado ("coraza" caracterial 
de Reich) pretendiendo defenderse. Pero no se ha ps£ 
cotizado puesto que es capaz de "retornar" a una re
laciôn prôxima y adaptada con la realidad y los ---
otros en cuanto se twiposibilita este acercamiento.
En el fondo utilizaron la ûnica forma posible de de 
fensa del yo, dada la limitaciôn de sus recursos in 
fantiles, contra las agresiones externas. Mientras 
la situaciôn defensive (que afecta a su carâcter e 
incluso a su conformaciôn somâtica) persista es evi 
dente que cualquier tipo de comunicaciôn e identify 
caciôn résulta muy distorsionada.
y también en muchachos-objet o , sin sentimiento ela- 
borado de"pertenencia". Hem dependido siempre de - 
otros, de instancies y decisiones ajenas a si mis­
mos. Los han traido, llevado, clasificado, admirido 
o expulsado al margen de sus propias decisiones y - 
segûn criterios no siempre asequibles por ellos.
Su futuro no existe por tanto, o no les perteneze, 
no lo viven como algo suyo, no esperan nada de &1.
Su respuesta es siempre "no sê" o bien elucubracio 
nés ilusorias e inalcanzables (fantasias de omnipo 
tencia) propias de ninos de mucha menor edad.
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6 Autoconcepto y diversas caracter1sticas personales del su- 
jeto.
5.1. Edad.
Hemos venido senalando con cierta insistencia la impor 
tancia fundamental que en la formaciôn del autoconcepto desempe 
han los contenidos de las diversas edades de la evoluciôn infan­
ti 1 . La resoluciôn de las necesidades psicolôgicas caracteristi- 
cas de cada una de ellas es un factor déterminante de J a salud - 
mental general y por ende del autoconcepto del sujeto.
Sabemos que el autoconcepto surge de la dinâmica rela- 
cional niho-adulto. Taies vinculos de relaciôn-dependencia son 
mâs fuertes y por ello mâs déterminantes en la primera infaneia 
puesto que en esa época se asientan las estructuras bâsicas de - 
la personalidad y dentro de ellas el autoconcepto. La experien- 
ciacia infantil modifica los primigenios esquemas vivend aies - 
dotândoles de seguridad o inseguridad de forma tan profunda que 
taies actitudes viven ci aies bâsicas irân apeireciendo luego como 
una constante psicolôgica a lo largo de toda la vida del sujeto 
y sobre todo en aquellos momentos en que éste pasa por una cri­
sis o debe enfrentar una situaciôn importante o nueva para êl.
Senala Anderson (48) que "antes de terminar ]a infan- 
cia, las ideas que posee el niho acerca de la vida, basadas en 
sus experiencias personales y en sus relaciones consigo mismo, 
ya constituyen una parte del nûcleo de su personalidad; y como
(48) En Hurlock, E.: "Psicologia de la adolescencia" . Paidôs 
Buenos Aires 1976. Pâg. 479.
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tal ejercen importante influencia en la determinaciôn de sus - 
adaptaciones".
Por su parte Canestrari y Battacchi presentan una im 
portante correlaciôn entre problemâtica familiar y desajuste - 
de la personalidad del muchacho inadaptado. Hablan de "isomor- 
fismo" (49) entre el grado y tipo de deterioro del clima fami­
lial’ y la problemâtica y desajuste personal de los sujetos. Ha 
blan de las alteraciones producidas en esas experiencias inicia 
les como "frustraciones précoces" de gran influencia en el ori- 
gen de las mâs graves perturbaciones psîquicas. El amor por el 
niho o la confianza en él o su importancia se convierten en —  
amor por si mismo o autoestimaciôn.
No se reduce, con todo, la importancia de una buena es 
tructuraciôn de la identidad y autoconcepto a la primera infan- 
cia sino que su papel de nûcleo de la personalidad sigue siendo 
importante a lo largo de las diversas etapas del desarrollo: l_i 
quidaciôn del conflicto de Edipo y primer esbozo de identidad y 
conciencia de si a través de la introyecciôn de las expectati—  
vas paternas; superaciôn del principle del placer y represiôn - 
de los impulses en funciôn del principio de realidad y necesidad 
de aceptaciôn por parte del grupo; sustituciôn de la gratifica—  
ciôn impulsiva directa e inmediata por otras vias de resoluciôn 
indirecta (fantasias, ensuehos, sublimaciones, racionalizacio—  
nés, etc.) o de apiazamiente de la gratificaciôn; désarroile del 
Yo y Superyô a lo largo del période de latencia; enfrentamiento 
con nuevos roles y expectativas sociales (escuela, grupo de pa­
res, personas del otro sexo, elecciôn voacional, etc.).
(49) Canestrari, R- Battacchi, N.W.:"El menor inadaptado" Tro 
quel, Buenos Aires 1969. Pâg. 178 y ss.
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sin embargo a lo largo de todas estas etapas, pese a 
persistir la vulnerabilidad del equilibrio psiquico, ésta se 
va reduciendo en base al enriquecimiento progresivo del auto­
conocimiento que se constituye en la instancia adaptadora al - 
haber surgido como el compromise entre los juicios y expectati^ 
vas de los otros y la base impulsiva personal. Si en este pro­
ceso el Yo se fortalece y asegura surge paralelamente un sent£ 
miento de autoestima positiva que a su vez redunda en la conso 
lidaciôn del equilibrio yoico.
Especialmente critico es el période de la adolescencia 
en el que la necesidad de una identidad y un reconocimiento pu­
blico se convierten en urgencia inaplazable. Desde la estructu- 
ra corporal y fisiolôgica, hasta el desempeho de roles divergen 
tes y la asunciôn de la conflictividad social como parte de la 
propia ambiValencia de sentimientos y certezas, pasando por una 
nueva delimitaciôn de las expectativas del self-ideal, todo es 
mutaciôn y novedad en el adolescente. Debe elaborar nuevas iden 
tificaciones sociales, a veces contradictorias con las antiguas 
o precedentes. Debe en suma recurrir a sus recursos bâsicos de 
seguridad, confianza y autoestima conseguidos durante el primer 
aho de vida. Como ya sehalâbamos antes, vuelven a aparecer, co­
mo sucederâ en adelante en cada crisis, las actitudes bâsicas - 
de confianza, seguridad y autoestima que el individuo posee co­
mo patrimonio de sus primeros vinculos.
La indeterminaciôn y conflicto de los rôles sociales - 
atribuidos al adolescente (ni adulto ni niho) acrecienta la im­
portancia y profundidas de esta crisis de identidad. El roi —  
aprobado por la familia es rechazado por los amigos, lo valioso 
para la escuela no lo es para el grupo social, etc. A lo cual -
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se ahade la cada vez menor posibilidad de una identificaciôn po 
sitiva entre el hijo con su progenitor del mismo sexo debido al 
desfase cultural y de expectativas entre las generaciones cor. — 
lo cual el conflicto de Edipo permanece irresuelto en no pocas 
ocasiones. Este problema es todavia mayor en las muchachas.
Pcira nosotros este es un problema de absoluta gravedad 
de cara al autoconcepto. Los muchachos inadaptados de nuestro - 
grupo experimental cairecen de padre conocido en mue has ocasio—  
nés. Mâs de la tercera parte de los sujetos encuestados en dicho 
grupo carecen de uno de los padres (item 10) siendo triple la —  
proporciôn de los que carecen de padre sobre la falta de madré. 
La carencia de modelos entendemos que agrava enormemente en —  
ellos la temâtica del conflicto adolescente y de las crisis de 
identidad. Por otra parte es también caracteristico de los mu­
chachos subproletarios (que componen el mâs alto porcentaje de 
los internados por inadaptados) la dificultad o negativa expre- 
sa a asumir y acomodarse al static laboral del padre. Su nivel 
de expectativas se plantea lôgicamente a un nivel muy superior 
al de sus padres. Por lo cual necesitan experimentar nuevas for 
mas de vida y nuevos objetivos existenciales, lo que con gran - 
frecuencia les lleva a conductas en conflicto con eu medio fand 
liar y social.
6.2. El sexo.
A través del sentimiento de autoestima el sujeto se si 
tûa a si mismo en un determinado punto dentro de un continuum - 
que va de lo mâs valioso y aceptable a lo menos deseable y recha 
zable. Pero es évidente que el contenido de esta escala de valor 
(reflejo de los valores y expectativas del medio y del momento -
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social) difiere grandemente segûn se trate de chicos o chicas.
Las expectativas sociales respecte a los dos sexos no 
solo so’n distintas sino que a veces y en ciertos grupo s se pre 
sentan como un conjunto bipolar,lo femenino y lo masculine, co 
mo elemientos y cualidades que se oponen entre si. En base al - 
anâlisi s diferencial de B. Zazzo (50) sobre la imagen de si mis 
mes en adolescentes de ambos sexos hemos confeccionado el siguien 
te cuadro:
(50) Zazzo, B .: "Etude différentielle de l ’image de soi chez 
les adolescents". Enfance 1958. ne 4 , 5. Pâg. 353 - 379,
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6.3. Rasgos de personalidad.
La diferencia esencial entre una personalidad equi- 
librada y sana estriba fundamentalmente en el hecho de que —  
aquella, frente a situaciones de conflicto es capaz de reaccio 
nar positivamente echando memo de los recursos y segiu'idade? - 
bâsicas que posee: actitud de confianza en si mismo, auLocon—  
cepto realista y positivo, idea Clara de su proyecto de futuro, 
etc.
Esto ha llevado a ciertos autores a analizar 1 as ca 
racteristicas peculiares de sujetos que poseian un alto grado 
de autoestima llegando a la conclusiôn de que en estes sujetos 
se dan con mayor frecuencia rasgos de personalidad bien equil£ 
brados. Lo cual no quiere decir que hayan de ser necesariamente 
efecto de la posesiôn previa de una buena autoestima, sino que 
ésta es un buen indicador de un desarrollo psiquico bien estruc 
turado.
Rosenberg (5l) tras estudiar 5.024 muchachos de ûlt£ 
mo y penûltimo curso de las escuela s secundarias de Nueva York 
ha encontrado que las personas con una autoimagen est able y po 
sitiva, frente a los que la poseen baja e inestab]e:
. padecen menos sintomas psicosomâticos {21% Trente 
a 54%).
. sienten menos necesidad de presentar una
fachada artificial de cara a los otros (6% frente a 
34%).
(51) Rosenberg, M.: "La autoimagen del adolescente y la so- 
ciedad". Paidôs. DÔa. 129. v ss., pâg. y .
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son menos sensibles a las criticas
ajenas
. son menos susceptibles y fâciles 
de herir 
. se sienten menos solos 
. se molestan menos frente a la 
critica o evaluaciones negati­
vas de los otros 
. sienten menos dificultad para 
entablar conversaciones o esta 
blecer amistades 
. son menos tîmidos 
. son mâs capaces de lleveirse —  
bien con todo tipo de gente 
. son mâs frecuentemente descri- 
tos como sinceros y directes 
. sienten una mayor confianza 
en la gente 
. poseen mayor capacidad de ini 
ciativa
. no temen las situaciones de corn 
petencia con los demâs 
. no recurren al fantaseo
(26% frente a 68%)
>
(4% frente a 17%)
(1% frente a 22%)
(39% frente a 69%)
(3% frente a 21%) 
(33% frente a 55%)
(99% frente a 50%)
(39% frente a 8%)
(45% frente a 23%)
(74% frente a 58%)
(39% frente a 67%) 
(13% frente al 60%)
Segûn el mismo autor, la vivencia anticipada del futu 
ro (su futuro) ocupacional no la sienten como frustrante (28% 
frente a 69%), y creen que poseenciertas cualidades que son bâ 
sicas para el éxito:
. habilidad para expresarse (63% frente a 37%)
. capacidad de liderazgo (47% frente a 22%)
. inteligencia, talento, destreza (80% frente a 57%)
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. habilidad para organizcir y adm£
nistrar (45% frente a 29%)
. capacidad para trabajar mueho y
disposiciôn para el esfuerzo (65% frente a 44%)
. buena suerte (41% frente a 10%)
. confianza en si mismo (68% frente a 4%)
. adecuado equilibrio social (58% frente a 40%)
. capaces de sentirse cômodos con
diferentes personas (71% frente a 38%)
. habilidades prâcticas (76% frente a 48%)
. seguridad en si mismo (58% frente a 4%)
Zahram (52) por su parte estudiô a adolescentes de 13 
a 15 ahos y sac6 la conclusiôn de que distintos niveles de auto 
concepto estân relacionados con la posesiôn de unas dePermina-- 
das cualidades personales. Los sujetos que obtuviei'on altos pun 
tajes en autoconcepto poseen esas cualidades en mayor grado que 
los sujetos con bajo autoconcepto.
Los rasgos de personalidad con los que el autoconcep­
to estâ relacionado para Zahram son: 
ajuste psicolôgico 
autoestima
fuerza del yo y del superyô 
estabilidad emocional 
seguridad 
salud mental 
humanitarisme
pensamiento mâs flexible y con menos prejuicios
(52) Zahran, H.A.S.: "The self-concept in the psichological 
guidance of adolescents". British Jour. Of. Educat. Re­
search 1967. Vol. 37i n9 2.Pâg. 225-239.(Citado por Gi­
meno. Op. cit., pâg. 166.)
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aceptaciôn de si
percepciôn positiva de la escuela 
rendimiento académico en determinadas materias,
Hurlock sintetizando las aportaciones de varies aito 
res (53) senala que los que poseen conceptos estables de si —  
mismo tienen niveles altos de autoestima, se hallan libres le 
sentimiento de inferioridad y de estados de nerviosismo, sen - 
mâs estimados por el grupo, tienen una visiôn mâs objetiva de 
si mismos, tienen mâs amigos, son mâs activos socialmente, mue£ 
tran menores evidencias de conducta compensatoria de tipo def en 
sivo tal como el aiejamiento o timidez, y realizan una mejcr —  
adaptaciôn. Aquellos que poseen conceptos inestables de si mi£ 
mos, por el contrario, realizan una mala adaptaciôn social y - 
presentan ciertas anomalias caracterolôgicas como negativismo, 
introversiôn, hiperactividad, bûsqueda de una posiciôn de domi. 
nio, etc, y suelen resultar frecuentemente problemâticos ea su 
conducta.
Este tipo de investigaciones no intenta establecer re 
laciones de causa efecto entre el autoconcepto y los diversos - 
rasgos de personalidad detectados en grado favorable entre los 
sujetos con buen nivel de autoconcepto.- En realidad cabe pensar 
en el autoconcepto como una mâs de las vciriables indicradoras de 
la existencia de una personalidad equilibrada. Ya sehalâbemos - 
al définir el autoconcepto que era el eje en torno al cual se 
iban estructurando, mejor o peor, los diversos rasgos de la per 
sonalidad. En este sentido un autoconcepto positivo es una con- 
diciôn estructural bâsica para el ajuste psicolôgico general, -
(53) Hurlock, E.; op. cit. pâg. 480-481.
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por lo cual no es de extrafiar que en condiciones normales di- 
versos rasgos de buen ajuste personal y diversas cualidades - 
personales de tipo intelectual, afectivo, o de adapt: acibn so­
cial vengan unidas a un buen autoconcepto que si bien no fue 
su causa directa si fue una de las condiciones bâsicas que po 
sibilitô que se formaran. Y correlativamente esas mi s ma s cual i^ 
dades han ido condicionando, tanto directamente, a través del 
mejoramiento de la autoestima del sujeto, como indirectaunente, 
a través del mejoramiento de su imagen social, el desarrollo - 
y afianzamiento de un autoconcepto positivo.
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EL AUTOCONCEPTO EN EL DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD ASOCIAL
Hasta este momento hemos ido revisando la literatura 
psicolôgica en busca de una mejor descripciôn y delimitaciôn de 
los conceptos bâsicos de nuestra memoria.
Pero una vez cumplimentado este paso inicial y situân 
donos en la ya descrita posiciôn psicologista de la inadaptaciôn 
(entendida como desajuste psiquico progresivo como causa-efecto 
de las situaciones de asocialidad) nos interesa ahora profundi- 
zar mâs en el estudio del desarrollo evolutivo del sujeto con - 
vistas a ir detectando los sucesivos momentos en que se produce 
el deterioro teinto de la personalidad como de la conducta y con 
siguientemente del autoconcepto. Como seHala Friedlander (l) si 
nos situamos ante ninos pequefios tenemos ante nosotros seres ex 
clusivajiiente gobernados por sus impulsos en cuya satisfacciôn - 
encuentran placer. El niKo pequeRo es un ser impulsive, egocén- 
trico, narcisista y bâsicamente antisocial. Su ûnico objetivo - 
de acciôn es la satisfacciôn de sus propias necesidades y la —  
bûsqueda de placer. Este placer lo obtiene sobre todo en activi 
dades que de realizarlas un adulto serian en muehos casos cali- 
ficadas de insanas, delictivas o inoportunas. Un "perverso poli^ 
morfo" habia dicho del niho, Freud.
Sin embargo pocos afios después vemos a una gran mayo- 
rîa de estos nihos, bien adaptados, con recursos personales de 
relaciôn positiva y autocontrol. Solo unos pocos (aunque cada -
(1) K. Friedlander: "Psicoanâlisis de la delincuencia juvenil” 
Paidôs. Buenos Aires 1961. Pâg. 25.
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dia mâs) reeuerdan ese estado anterior de conducta impulsiva y 
desadaptada. El primer paso hacia la comprensiôn del fenômeno 
ha de ser por tanto la bûsqueda y anâlisis de aquellos facto- 
res constitucionales, psicolôgicos o ambientales que han posd^ 
bilitado la adaptaciôn de unos y han frustrado la de otros.
A lo largo de este capitulo sobre el desarrollo de 
la socialidad (y consiguientemente de la asocialidad) presen- 
taremos numerosos datos de investigaciones y posturas teôricas 
que pueden servir para encuadrar mejor nuestra propi a investi- 
gaciôn y eè sentido de los resultados que de ella se extraen.
J - Personalidad normal versos personalidad anormal.
No se trata de volver al planteamiento socio-antropo 
lôgico de discusiôn aprioristica (desde el parâmetro del momen 
to y lugar de cada cultura) del carâcter circunstancial del con 
cepto normal-anormal. Ya sehalamos este aspecto en puntos ante- 
riores.
Nuestro objetivo es delimitar un marco general de re 
ferencia que dé sentido a las pâginas posteriores en las que ana 
lizaremos el'desarrollo normal o anormal de los distintos compo 
nentes de la personalidad como factores déterminantes de una —  
buena o mala adaptaciôn social.
En primer lugar hemos de senalar que no cabe identifd^ 
car personalidad con conducta ya que ésta es solo expresién de 
aquella. Por otra parte, un desarrollo personal normal no impi- 
de una conducta anémala de forma transitoria.
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En la salubridad o normalidad de una personalidad ju£ 
gan dos tipos de factores: las potencialidades del sujeto y las 
condiciones ambientales en que van a désarroilarse. La apariciôn 
desarrollo, estructuraciôn, etc. de las diverses potencialidades 
humanas posee un ritmo, un "tempo" que le es propio, que’las con 
duce desde un primer estadio de presentaciôn indefinida hasia el 
estado de madurez plena. Dependerâ de las distintas condiciones 
ambientales la direcciôn, las formas y a veces incluso los con- 
tenidos (por ejemplo, en lo que afecta a la socialidad) en jue 
tal desarrollo se vaya produciendo, de forma que dichas poten­
cialidades podrân verse reforzadas, reprimidas, desviadas, atc. 
en funciôn del decurso del proceso de maduraciôn que el medio - 
ambiente posibilite.
Desde esta perspectiva tendremos que considerar como 
normal en términos générales a aquella personalidad que reelice 
o se aproxime al "ôptimo posible" dentro de las condiciones cim- 
bientales concretas en que le ha tocado vivir.
Dicho de este modo, la cuestiôn queda sin embargo, ex 
cesivamente abstracta y posibilista siendo de poca utilidaî a - 
la hora de la consideraciôn de la problemâtica general de Los mu 
chachos inadaptados. Por ello vamos a tratar de resehar las apor 
taciones de unos cuantos autores en torno a la cuesti6n"iqaé —  
distingue a una personalidad normal y adaptada de aquella que no 
lo es?".
Jahoda (2) propone très criterios de normailidad sefia- 
lando que la personalidad normal es:
(2) en Canestrari-Battachi : El menor in adapt ado. Trcxjue] 
Buenos Aires 1969. Pâg. 48.
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malidad:
- unitaria: bien integrada, con una foi-ma de ser sin 
ambigUedades.
- capaz de ejercer un control activo sobre el ambien 
te: no solo adaptarse a él sino ser capaz de modi- 
ficarlo.
- capaz de la percepciôn correcta de si mismo y del 
mundo: sin engaüarse acerca de las propias posibi- 
lidades o de las que ofrece el ambiente.
Muller (3) enumera ocho puntos como criterio de nor-
1.- plena independencia
2.- impulse ereador
3 .- goce alegre de la vida
4.- conquista e interiorizaciôn de la moralidad
5.- madurez sexual
6.- comprensiôn intelectual bâsica del mundo
7 .- sentido de las realidades y flexibilidad
8.- propia filosofia o cosmovisiôn.
La postura de Erikson (4) de quien tantes aspecLos 
hemos recogido en nuestra memoria, podria quedar resumida en - 
la identificaciôn de la personalidad normal con aquella que lo 
gra satisfacer sus necesidades bâsicas elaborando una fuerte - 
identidad. Este supone que el individuo va a poseer un triple 
sentimiento hacia si mismo:
(3) Muller : "Desarrollo psicolôgico del nine". Guadarrama, 
Madrid 1970.
(4) Erikson: "Juventud, Identidad y Crisis". Paidôs, Buenos 
Aires 1974, Cap. 111, pâg. 75-115.
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- sentimiento de confianza fraguado en sus primeras 
relaciones materno-filiales y familiares de las que 
surge como sujeto seguro, autônomo y capaz. Posee- I 
por ello una suficiente aàtoestimaciôn. j
- sentimiento de autonomla elaborado a partir del pr£ ! 
gresivo control de los esfinteres y el reconocimien ! 
to de la validez de los propios sistemas' de deci—  ^ 
siôn. j
- sentimiento de iniciativa que surgirâ de la propia i
experiencia interpersonal como fruto del êxéito lo
grado en ella. Nace también del sentimiento de capa ! 
cidad para resolver y satisfacer las propias neces£ i 
dades.
C.F. Lakner v Ella Kube (5) por su parte reducen el 
ajuste a la posesiôn del ôptimo grado de conciencia que su mo­
men to evolutivo permita al sujeto, Conciencia de si mismo, con “ 
ciencia de los demâs y su relaciôn con ellos, y conciencia de - 
la situaciôn, bien sea ésta de conflicto consigo mismo o con los 
demâs, o simplemente de normalidad.
A.H. Maslow V Bella Mittlemann (6) presentan un mode
10 mâs amplio y comprensivo de las caracteristicas diferencia- 
les de la personalidad s ana y adaptada. Serîalan estos autores
11 puntos que incluyen prâcticamente todos los senalados ante
riormente:
(5) Lekner y E. Kube: "La dinâmica del ajuste personal" . Mar 
fil, pâg. 11. Alcoy 1968.
(6) Maslow, A.H. y Mittlemann, B.: "Manifestaciones de la salu 
psicolôgica o normalidad" en la obra de Crow, C.D. y otros
"La conducta adaptada". Paidôs, Buenos Aires 1965, pâg. 30- 
34.
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1.- Sentimiento de seguridad como satisfacciôn plena de la 
necesidad bâsica de todo individuo.
2.- Autoevaluaciôn adecuada: que incluiria adecuada autoes- 
timaciôn y adecuado sentimiento de valla.
3.- Espontaneidad y emotividad adecuadas: que posibilite la 
formaciôn de vînculos emotivos fuertes y duradei'os, la 
capacidad de empatia para comprender las vivencias de - 
los demâs y poder compartirlas y la capacidad de dar ex 
presiôn adecuada a los propios sentimientos sin perder 
el necesario control.
4.- Contacto eficiente con la realidad: que supone una vi- 
siôn realista y amplia del mundo, la capacidad de adecua 
ciôn a las circunstancias forzosas del ambiente ("coope 
raciôn con lo inevitable").
5.- Deseos corporales adecuados y la capacidad de gratifi- 
carlos: sin conflictos de imagen o aceptaciôn corporal, 
con la suficiente capacidad para obtener placer de las 
cosas fisicas de la vida, adecuaciôn sexual, capacidad 
de trabajo, ausencia de rechazos neurôticos de partes - 
del cuerpo o de sus funciones, etc.
6.- Autoconocimiento adecuado: que incluye conocimiento, va- 
loraciôn y aceptaciôn de si mismo y del propio perimundc.
7.- Integraciôn y congruencia de la personalidad: desarrollo 
lo bastante completo, normas morales y conciencia ni in­
flexibles ni difusas respecte a las expectativas del gru 
po, ausencia de zonas conflictuales importantes dentro - 
de las diversas dimensiones de la personalidad.
8.- Metas adecuadas : que sean realistas y compatibles, con 
la suficiente persistencia en el esfuerzo que exija el - 
alcanzarlas. Metas prâcticas, que involucren algûn béné­
ficie para la sociedad.
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9.- Capacidad para aprender de la experiencia: capacidad pa­
ra captar de forma espontânea la propia fuerza y los pe- 
ligros de ciertas situaciones, conciencia refleja de la 
posibilidad del éxito, capacidad de aplicaciôn de ese co 
nocimiento a las reacciones y la conducta en el campo de 
las relaciones interpersonales.
10.- Capacidad para satisfacer los requerimientos del grupo: 
no ser demasiado distinto a los otros, estar dispuesto a 
inhibir los impulsos y los deseos que son tabû para el - 
grupo, estar en condiciones de manifestar las tendencias 
fundamentales esperadas por el grupo y sentir interês por 
las actividades realizadas por el grupo.
11.- Emancipaciôn adecuada del grupo y de la cultura: cierta 
originalidad, individualidad y capacidad critica; ausen 
cia de una excesiva necesidad de adulaciôn, reasegura—  
miento o aprobaciôn del grupo; cierto grado de toleran- 
cia y aprobaciôn ante las diferencias culturales, etc.(6)
Este esquema de Maslow nos ofrece un gran abanico de re- 
ferencias a mitad de camino entre los planteamientos apriorÎ£ 
ticos y abstractos y los puramente conductuales. Tiene ademâs 
la ventaja de concebir el equilibrio personal como un desarro 
llo dialêctico de las capacidades del sujeto en su relaciôn - 
individuo-mundo, aspecto êste esencial para la consideraciôn 
de la problemâtica del inadaptado. El sujeto peira un desarro­
llo equilibrado debe buscar a la vez la sujecciôn y la indepen 
dencia respecto al grupo, la expresiôn total de sus energias - 
vitales y la capacidad de controlarlas, el suficiente conoci­
miento de si mismo y la tensiôn necesaria para la propia nega 
ciôn y evoluciôn hacia otras formas de ser, etc.
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Desde una postura mâs directamente encuadrada en la ps£ 
cclogia del Yo Combs,Kelly, Maslow y Rogers (7) senalan como per 
sona adecuada a aquella que realiza el yo. Parten de la premisa - 
bâsica de que existe un potencial individual que dirige el desarro 
llo de las personas hacia su autorealizaciôn en la direcciôn de un 
crecimiento progresivo a pesar de la pérdida de ventajas que esto 
le puede suponer. Solo cuando ocurren experiencias traumâticas de­
masiado sistemâticcimente se detiene este proceso de marcha progre 
siva y se invierte la direcciôn del movimiento en una linea regre 
si va.
Como rasgos caracterizadores de la persona adecuada, que 
realiza positivamente el Yo estos autores senalan los siguientes:
1.- En contraste con la persona defensiva que atribuye 
caracteristicas amenazadoras a la experiencia y el
b.o , son sujetos que se abren a la experiencia, 
que son capaces de aceptar en la conciencia cualquie 
ra y todos los aspectos de la realidad: "comunica—  
ciôn con la experiencia" que le dota de una percep­
ciôn adecuada de la reailidad y le posibilita una r_e 
laciôn mâs cômoda y satisfactoria con ella.
2.- Es protagoniste de su propio crecimiento y acepta el 
riesgo de la movilidad y de la posibilidad de fraca­
ses en el avance a sabiendas de que las dificultades
(7) Combs, A. y otros: "Perceiving, Behaving, Becoming". Anua- 
rio 1962 de la Association for Supervision and Curriculum 
Development. Washintong. En Mowly: "Psicologia de la ense- 
hanza". Trillas ,México 1978. Pâg. 94-95.
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r\o van a abrumarlo ni sumirlo en un marasmo identif ica- 
tivo y a sabiendas también (sent, de seguridad) de - 
que posee un sistema de retroalimentaciôn suficiente 
para poder reelaborar su propia experiencia. Es ca—  
paz por tanto de aventurarse, de actuar impulsivcimen- 
te, de lanzarse a "experiencias mâximas" (Maslow).
3.- Posee un concepto positivo de si misma y una crecien­
te confianza en su capacidad para llegar a una condu£ 
ta adecuada. Percepciôn de las expectativas sociales 
y los niveles de aceptabilidad son correctos y le sir 
ven de gulas de conducta vâlida. Posee un nivel de a£ 
piraciôn realista y dedica sus talentos y sus energia: 
a alcanzar lo que considéra alcanzable. Como resulta- 
do de todo ello adquiere confianza en su capacidad pa 
ra alcanzar el éxito y también el sentimiento de que 
posee los criterios e instrumentos adecuados para autc 
valorarse
4.- Su apertura a la experiencia y al presente no supone 
una dependencia de él. Aceptarâ la realidad pero man 
tendrâ la suficiente disteincia como para permitirle 
valoraria adecuadamente. No tendrâ inconveniente para 
remodeler su propia estructura de significaciones p£ 
ra obtener unos mejores y mâs satisfatorios resulta­
dos de la experiencia , evoluciôn que se verâ favore 
cida por la flexibilidad de dichas estructuras.
5.- Posee capacidad de identificaciôn grupal y extender 
el concepto del yo de forma que incluya a su familia 
grupo de amigos y comunidad. Pero tampoco se ve sacrj^ 
ficable a la satisfacciôn de las exigencias ajenas y 
a las expectativas de los otros, Mâs bien esta capaci 
dad se traduce en el deseo de contribuir, cooperar y 
participar en las experiencias comunes.
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En cualquier caso en los diversos autores citados po- 
demos comprobair que la normalidad no es la expresiôn estadîsti- 
ca de lo normal, lo mâs frecuente, aunque pudiera coincidir en 
algûn pequeno grupo bien delimitado culturalmente. Pero no suce 
de asî en la generalidad de los casos o los grupos sociales.
Por otro lado tampoco podemos identificar lo normal con 
la conducta bien adaptada a la normativa social de] grupo. La - 
capacidad de adaptaciôn a las situaciones, en cambio,si que ha - 
aparecido en los diversos autores como una importante caracterÎ£ 
tica. Pero la capacidad de adaptaciôn (conocimiento de la situa­
ciôn ambiental y posibilidades reales que ofrece a nuestros obje 
•Livos de acciôn o relaciôn interpersonal) no puede medirse por - 
la adaptaciôn efectiva de cada momento, que esto depende de otros 
muehos factores. Una adaptaciôn total es ademâs signe de inmadu- 
rez. Fromm describe la personalidad neurôtica como aquella que 
se hiperadapta a las exigencias del medio, que diluve en esa en- 
trega los limites de su propia individueilidad. Es el fanâtico, - 
el "integrado", el "mandao". El tipo conformiste o el ritualista 
de Merton. Un cambio cualquiera en la situaciôn deja a la vista 
una capacidad de adaptaciôn real deficitaria. Ya indicâbamos co­
mo Maslow deja claro este punto uniendo dialêcticamente la capa­
cidad para satisfacer los requerimientos del grupo con una eman­
cipaciôn paralela de ese mismo grupo.
No tiene, por tanto razôn quienes rechazan toda conduc-^ 
ta molesta o inadaptada y exigen al juez, al psicôlrigo o al edu- 
cador que subsanen las deficiencias de la conducta del transgre- 
sor. Mâs que hablar de "adaptaciôn" habrîa que referirse con Coml); 
y Snj.gg (8) al concepto de "adecuaciôn " median te el cual se-supe
(8) Combs, A.W. y Snygg, D.: "Individual Behaviour: A Perceptua] 
aproach to behaviour". Harper N.York 1959, pâg. 114.
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ran las referencias objetivas y externas que no consideran el - 
hecho de c6mo un sujeto se percibe a si mismo y valora su propio 
indice de logro en relaciôn con sus necesidades. La adaptaciôn - 
total lleva a una postura pasiva, de ajustamiento a los modèles 
exteriores. Se trata mâs bien de una positiva integraciôn de las 
propias posibilidades, la permanente tendencia a la "realizaciôn 
de si en grado ôptimo".
Otro componente de toda personalidad normal es una po­
sitiva valoraciôn de si mismo o en todo caso una veiloraciôn rea 
lista de si, de las propias posibilidades y de la situaciôn en - 
que uno estâ inmerso. Ese es precisamente el objetivo de anâlisis 
de esta memoria. Desde nuestra perspectiva éste séria el componen 
te fundamental de un equilibrio personal bien logrado, dado que - 
en él confluyen las propias potencialidades y vivencias del suje 
to y las expectativas y respuestas del medio.
Serâ normal, ajustada o sana aquella personalidad que, 
como senala Cencillo (9), posea una "autolucidez constructive" - 
que le dote de capacidad de "adaptaciôn elâstica a la realidad". 
El sujeto se valora con justicia ("con justeza") descubriéndose 
a si mismo en funciôn de la totalidad de las realidades y equil£ 
brando desde dicho descubrimiento sus capacidades, sus expectat£ 
vas y sus mundos de relaciôn.
Finalmente los modelos de normalidad presentados son p£ 
radigmâticos e idéales. No son alcanzables por el ser humano sino 
que tienen sentido orientador y responden a una concepciôn de la 
persona humana como un ser en crecimiento y evoluciôn dinâmica -
(9) Cencillo: "Terapia, Lenguaje, Sueno". Marova. Madrid 1973. 
Pâg. 211.
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constante tanto si ésta se produce en sentido progresivo como si 
lo hace en sentido regresivo. De ahi que una visiôn estâtica, nu 
mérica o judicial no nos sea util a la hora de encuadrar la situa 
ciôn general del sujeto en cuanto a su aceptabilidad personal o - 
su adecuaciôn social. Lo que nos interesa sobre todo destacar del 
conjunto de su evoluciôn es el hecho de si se esté produciendo un 
uso y desarrollo adecuado o no de sus potencialidades individua—  
les y si tal desarrollo se dirige se encuadra o no en la direcciôn 
positiva de la realizaciôn de sî mismo.
2 El Yo como componente bàsico de la personalidad en relaciôn 
con el autoconcepto.
Deseamos analizar en este apartado aquellas estructuras 
bâsicas de la personalidad que afectan a la formaciôn correcta - 
del autoconcepto. Ya sehalâbamos en pâginas anteriores que en de 
finitiva el autoconcepto se constituye en el nûcleo de la person^ 
lidad por lo que su eventual desarrollo corre parejo con el des—  
arrollo de la personalidad global y en cierta manera repercuten - 
en él los ajustes o desajustes que van acaeciendo en las diversas 
instancias de la personalidad.
Si entendemos la personalidad con Canestrari v Battacchi 
como la caracteristica total del comportamiento de un individuo, 
y con Fenichel, el carâcter como el modo habituai de armonizar - 
las tareas propuestas por las necesidades internas y las del mun 
do exterior, podemos entender el carâcter asocial con Friedlander, 
como una especial configuraciôn de la dinâmica de relaciones entre 
el Ello, el Yo y el Superyô caracterizada por una gran fuerza del 
Ello, una lelativa debilidad del Yo y una indefinitud y dependen- 
cia del Superyô. Es decir, que la apariciôn o no de una estrucLu-
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ra asocial del carâcter dependerâ mucho de la peculiar configu­
raciôn que en el desarrollo evolutivo vayan adoptando las trad_i 
cionales instancias bâsicas de la personalidad; el yo, ello y - 
superyô. Pero sobre todo la apariciôn, estructura y capacidad - 
del Yo es el elemento fundamental en este proceso de configura­
ciôn del autoconcepto. A este aspecto deseamos referirnos.
El Ello aparece como el bagaje hereditario del sujeto 
en el que se recogen sus tendencias instintivas, sus predispo- 
siciones caracteriales y todos aquellos aspectos de la persona­
lidad que se han establecido en forma constitucional bien que - 
existieran ya al nacer bien que vayan apareciendo en el decurso 
del proceso madurativo.
No se puede minusvalorar la importancia del Ello en un 
tema como el nuestro en que no pocos autores, como mâs adelante 
veremos, insister en el carâcter hereditario de las predisposi- 
ciones asociales.
También desde el nacimiento empieza a actuar el Yo, pr' 
mero en forma de acciôn simbiôtica con el Yo de la madré y poco 
a poco configurândose como el elemento catalizador de los recur 
SOS personales de adaptaciôn. Desde un primer estadio evolutivo 
de relaciones impulsivas, egocéntricas y absorventes, se van el 
borando los mecanismos de adecuaciôn al ambiente en funciôn de 
un nuevo factor vivencial: el principio de realidad.
Desde el Yo comienza una relaciôn transitive con el en 
torno a través del intercambio de actitudes, de mensajes y de - 
acciones. Comienza el desarrollo de las propias potencialidades
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n funciôn de las posibilidades e instrumentos de que el medio 
dispone y que pone al alcance del Yo. Y sobre todo el paso fun 
damental, al que ya hemos hecho menciôn repetidamente, el yo se 
desdobla en cierto sentido, convintiéndose a si mismo en objeto 
de observaciôn, de transacciôn de comunicaciôn y actitudes, de 
valoraciôn: junto al yo funcional aparece el yo fenoménico (el 
self o el mi de los distintos autores).
Canestrari (10) sefiala que el yo va adquiriendo en este 
progresivo protagonismo ciertas capacidades: capacidad
.. de distinguir entre objeto percibido y objeto repre 
sent ado (examen de la realidad)
.. de prever, sobre la base de la experiencia adquiri- 
da y de los tanteos efectuados, las consecuencias de 
sus acciones.
.. de advertir los peligros (la ansiedad ciunple el pa—  
pel de anticipador del peligro).
.. de diferir la satisfacciôn de los deseos, inhibirla, 
buscar la manera mejor, en una situaciôn dada, de sa 
tisfacer los deseos y protéger la satisfacciôn (com­
promise entre exigencias instintivas y realidad mate 
rial y social, ésta ultima interior y exterior).
A lo cual podrlamos ahadir por lo menos otras dos fun­
ciones del Yo: - la capacidad de interpreter y asumir las actitu 
des y opiniones de los otros hacia si mismo en 
base a la respuesta que su forma de ser o estar 
provoca en ellos.
(10) Canestrari, R, - Battacchi, N.W.: "El menor inadaptado". 
Troquel, Buenos Aires 1969. Pâg. 39.
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- la capacidad de reconocerse, estimarse o despreciarse, 
elaborar una opiniôn y una actitud de y hacia si mis­
mo y un proyecto de futuro.
La evoluciôn del yo es un proceso contextual que va to­
man do su forma y contenido de la situaciôn en que se desenvuelve. 
El Yo evoluciona al ritmo y en la direcciôn que las situaciones 
(situaciones por su aspecto de relative duraciôn, mâs que aconte 
cimientos) le sehalan. El yo posee la energia de acciôn, posee - 
la capacidad agente pero no siempre la posibilidad de actualizar 
la o hacerla efectiva. Tal capacidad se la conferirâ o negarâ la 
situaciôn en que viva.
Deciamos que la adaptaciôn realista del Yo, no es una - 
adaptaciôn pasiva, sino que el Yo posee la capacidad de adecuar a 
sus propias necesidades los recursos del medio. Pero es preciso 
percatarse bien de las limitaciones en el terreno prâctico que - 
esa capacidad "subversiva" del Yo, padece. La dinâmica de la rela 
ciones Yo-medio (e incluso Yo-si mismo) y su interdependencia mu 
tua no se produce desde un equilibrio de fuerzas. El medio social 
détermina en gran medida la constituciôn del Yo y condiciona el - 
desarrollo de sus capacidades, pudiendo fomentarlas o atrofiarlas 
dando forma y estructura a su carâcter. Por su parte el Yo solo - 
podrâ influir en esa situaciôn, una vez adquiridas normalmente —  
sus capacidades y egtructuras bâsicas, es decir, solo puede actu 
frente al medio una vez que éste le posibilite hacerlo. El medio, 
el medio concreto y situacional, posee virtualidades est ru dur a n ­
tes o desestructuradoras de la personalidad. Este es un aspecto - 
importante a la hora de analizar el Yo inadaptado , o cuando se 
intenta sugerir la responsabilidad del sujeto en las formas anô- 
malas de actitud o conducta que manifiesta.
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En este mismo punto de estudio se sitûan los procesos 
de alimentaciôn del Yo que utilisa Rapaport (il). Para este —  
autor el Yo se desarrolla en base a las aportaciones de energia, 
de procedencia tanto end6gena como exôgena, que potencian las e£ 
tructuras de la personalidad en desarrollo. Erikson entiende que 
la manera que cada individuo tiene de aprehender el mundo se da 
en funciôn de zonas corporales sucesivamente privilegiadas (bo- 
ca, ano, génitales). Pero sehala con igual insistencia que jun­
to a esas pulsiones y a la propia estructura interna del sujeto, 
el desarrollo del Yo es también funciôn de la diversa influencia 
de tradiciones e instituciones que emanan de la sociedad en que 
el individuo se desenvuelve. De esta forma, pulsiones internas y 
fuerzas ex^rnas serian para Erikson una especie de alimentes que 
concurren al desarrollo de la estructura yoica.
I Lo cual no quiere decir que el Yo sea igual a la suma
|de ambas influencias. El Yo posee para Erikson un desarrollo —  
jautônomo y una secuencia lôgica de crecimiento que le es propia. 
jPosee capacidad para regular las contribuciones procedentes de - 
ambas fuentes, pese a lo cual, se beneficiaré o perjudicaré se—  
gûn la determinada influencia que cada una de ellas desarrolle.
El desarrollo del Yo individual aparece como fruto de 
la conjunciôn eficaz de los impulsos internos o pulsiones y el 
papel o influencia social externa. Este desarrollo no es tanto 
un proceso de incorporaciôn cuantitativa de elementos, sino la 
apariciôn sucesiva de aspectos cualitativamente distintos, de -
(il) J. Guindon: "Las etapas de la reeducaciôn". Marfil, Alcoy 
1972, pâg. 30.
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fases discontinuas. Es el desarrollo epigenêtico que preconizaba 
Erikson, o la evoluciôn por "saltos" de Spit».
A nivel de la problemâtica del inadaptado esto signify 
ca que a la hora de analizar o clasificar un comportamiento de- 
beremos tener claro que no depende totcü.mente del medio social o 
medio de vida en que creciô el muchacho ya que su Yo estaba al£ 
mentado también por pulsiones provenientes de su organizaciôn in 
terna y que actûan de "garanties ûltimas" frente a la esclavitud 
y dependencia del estîmulo exterior. Y reclprocamente, tampoco - 
cabe analizar el comportamiento como resultado exclusivo de pul­
siones internas ya que existen también garanties frente a las - 
pulsiones, constituidas por las instancias sensoriales y psiqui- 
cas que sirven de enlace organisme-medio.
Bien es cierto que taies garanties, lo serân de hecho so 
lo en la medida en que el desarrollo del Yo se haya realizado nor 
malmente. Su existencia es un indiçador de normalidad. Parten de 
un eventual equilibrio entre la intensidad de las tendencias, la 
capacidad de los instrumentos de realizaciôn prâctica, la produc 
tividad de la acciôn llevada a cabo y la representaciôn global - 
del individuo que la ejecuta. De esta forma, energia, acciôn , ef 
cacia e inteligencia se mezclem en el progreso evolutivo y hacen 
crecer la normalidad del individuo.
En la inadaptaciôn sucede que taies garantias sucumben 
ante la desestructuraciôn existante, convintiéndose en recursos 
lâbiles de equilibrio, debido a la falta de alguno de sus compo- 
nentes, o a la falta de aprendizaje que hubiera permitido fijar 
la relaciôn tendencia-objeto. Asi suceden en el inadaptado los - 
tipicos y sûbitos "transites a la acciôn": recursos adaptatives
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tendencias alimentadoras de la realidad externa se ven desbor- 
adas por las pulsiones internas,y la relaciôn con el objeto se 
ace de forma desproporcionada.
El desarrollo del Yo pasa pues necesarlamente por el - 
quilibrio entre las influencias pulsionales internas y las po- 
ibilidades de su canalizaciôn en conductas y desempeno de ro­
les, que el medio ofrezca y valore como adecuados. En el anâli­
sis del desarrollo del Yo debemos volver a Erikson para resenar 
su esquema de las fuerzas vitales del Yo: aquellas sucesivas d£ 
mens jones que estructuran la composiciôn y los componentes del - 
Yo y a la vez posibilitan el acceso a la conquista de una dimen- 
siôn superior. En esas fuerzas se basa un correcte desarrollo del 
Yo.
Las fuerzas psicolôgicas o virtudes psicolôgicas son - 
"cualidades esenciales que emergen en cada vida como en cada ge 
neraciôn, de la convergencia de capacidades que se desgranan en 
relaciôn con las instituciones existantes. Estas fuerzas f orman 
como una superestructura. Su expresiôn integral radica y const£ 
tuye las diversas escalas de desarrollo psico-sexual y psico-so- 
cial al mismo tiempo que la escala de las estructuras cognitivas" 
(12).
Erikson (13) sefiala ocho fuerzas psicolôgicas como las 
mâs déterminantes de un correcte desarrollo del Yo:
(12) J. Guindon: op. cit. pâg. 30.
(13) Erikson, E.: "Juventud, Identidad y Crisis". Paidôs, Bue­
nos Aires 1974. Pâg. 78 y ss.
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1.- La confianza bâsica.... (confianza versus desconfian
za).
2.- La autonomla .......... (autonomla versus verguenza
y duda).
3.- La capacidad de iniciativa ...(iniciativa versus cu£
pa).
4.- La efectividad y satisfacciôn por el trabajo (Labo-
riosidad versus inferioridad)
5.- La identidad .........  (identidad versus confusiôn)
6.- Introspecciôn ........ (intimidad versus aisiamien­
to) .
7.- Generatividad.........  (generatividad: preocupaciôn
por afirmar y guiar a la ge- 
neraciôn siguiente.. versus 
estancamiento y autodedica- 
ciôn).
8.- Integraciôn - madurez . (Aceptaciôn de las propias
experiencias y ciclo de si£ 
nificados .. versus disgusto 
y desesperaciôn).
No es un proceso lineal la consecuciôn progresiva de ca 
da una de ellas, sino dialêctico. En cada una de las etapas el -
sujeto habrâ de superar la dicotomla de posibilidades contrarias.
La posesiôn de cada una de las fuerzas psicolôgicas significa la 
superaciôn de su contrario.
Estas fuerzas psicolôgicas son elementos cohesionantes 
del Yo y de la personalidad que se van actualizando sucesivamente 
en base a las experiencias del sujeto. Erikson las présenta como 
cualidades especificas de cada etapa del desarrollo él Yo y que 
se constituyen en eslabones necesarios para la definitiva madurez
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sicolôgica. Unifican la personalidad en una sîntesis evolutiva 
ue hace fuerte al Yo al final del periodo adolescente y van con 
retândose en forma de conciencia de la propia energia y vitali- 
ad individual que se irâ renovando a lo largo de la vida para ir 
sumiendo e integrando las sucesivas experiencias vividas por el 
ujeto. A las très ûltimas Erikson las sitûa "mâs allâ de la iden 
idad" y los sitûa en la edad adulta.
La sintesis de esas fuerzas del Yo, nacidas desde los - 
primeros pasos infeintiles y desarrolladas a lo largo de las pri- 
imeras fases evolutivas, habrâ unificado, normalmente al llegar a 
|la adolescencia, todas las potencialidades del individuo y garan
i
ti-za la es truc tur aciôn y f ortaleza del Yo del sujeto, desembocan- 
do en la conciencia de si y en una satisfactoria autoestima. Se - 
llega as! a la conciencia de una identidad positiva, soiuciôn nor 
mal a la crisis de la adolescencia.
No es posible la conquista del equilibrio yo-medio sin - 
la adquisiciôn sucesiva de estas virtualidades internas del Yo. - 
Por tanto todo proceso de readaptaciôn, lo que trataiia, es de ir 
ï'eproduciendo, en distinto momento cronolôgico al que corresponde 
ria en su desarrollo normal, cada una de las fases de vivenci a de 
la realidad de forma que se garantice al Ego mal estructurado, une 
alimentaciôn psicolôgica normal que haga surgir y establecerse co­
rrect amente sus fuerzas psicolôgicas.
Estas fuerzas psicolôgicas que Erikson senala poseen una 
funciôn équivalente a la que otros autores atribuyen a las neces£ 
dades bâsicas del individuo, cuya resoiuciôn satisfactoria permi- 
te el desarrollo integral de la personalidad.
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withe (14) destaca la importancia fundamental que para 
el desarrollo equilibrado adquiere el aprendizaje exploratorio, 
a través de la acciôn y sus consecuencias. En este desarrollo se 
van sucediendo una serie de necesidades bâsicas que el sujeto —  
habrâ de ir satisfaciendo para lograr la adecuaciôn Yo-realidad y 
Yo-si mismo. En tal sentido este autor describe dos dimensiones - 
fundamentales:
a) -El sentimiento de eficiencia o eficacia.
b) -El sentimiento de competencia.
a) El sentimiento de eficacia surge de la movilizaciôn - 
para la acciôn de las energias yoicas autônomas que impulsan al n£ 
ho a seguir poniendo a prueba la eficacia de su capacidad, cada —  
vez mâs madura, para la acciôn. Esta relaciôn yo-realidad a través 
de la acciôn la denomina Withe efectancia y supone una superaciôn 
de la reducciôn tradicional de esa relaciôn a una dimensiôn cogni­
ti va. El sujeto no solo percibe y se seiente estimulado por el me­
dio sino que sobre todo actûa sobre él y a través de esta activi- 
dad y sus resultados va elaborando sus esquemas personales de ada£ 
taciôn al medio. La efectancia lleva como corolario al sentimiento 
to de eficacia que séria, "la sensaciôn de hacer algo, de ser act£ 
vo o eficaz, de ejercer influencia sobre algo".
Estas energias no instintivas dotan de capacidad de es­
fuerzo para la acciôn y poseen una gran importancia de caita a la 
adaptaciôn y la supervivencia. Como ha sehalado Hartmann, en el - 
caso humano los instintos no bastan por si soles para garantizar 
la supervivenci a . Pero sobre todo no poseemos patrones innatos de 
conducta suficientes para garantizar una adecuada adaptaciôn al mje 
dio social.
(14) Withe, R.: "El Yo y la Realidad en la teoria psicoanalitica' 
Paidôs. Buenos Aires 1973, pâg. 37 y ss.
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Cuando el sujeto, debido a dificultades de satisfacciôn 
e sus urgencias instintivas primarias focaliza en ellas sus res­
tantes energias, deja de actuar exploratoriamente sobre el medio 
(sin una finalidad prevista de satisfacciôn o gratificaciôn sino 
en simple deseo de tanteo) y eso le llevarâ a un tipo de adapta- 
ciones inmaduras al carecer de recursos ya experimentados de ac- 
tuaciôn sobre el medio. La ansiedad (el temor a lo desconocido, 
la anticipaciôn del peligro) sustituye al sentimiento de efica—  
cia. Y al hablar de relaciones con el medio es évidente que en - 
tal concepto incluimos tanto la dimensiôn material como la perso 
nal (relaciones interpersonales).
b) La competencia es la capacidad existante en una per-
I
I sona para interactuar de manera eficaz con su medio. "Intervie—
I nen las capacidades innatas pero en el caso humano la competencia 
les, en gran medida una consecuencia del aprendizaje. Este puede - 
; ser el resultado de una conducta exploratoria y manipulatoria mo- 
: tivada totalmente por la efectancia, pero también puede haberse - 
I producido bajo la influencia de la presiôn instintiva o de alguna 
combinaciôn de fuentes de energia . En otras palabras la competen 
cia es un resultado acumulativo de toda la historia de las trans- 
acciones con el medio, cualquiera haya sido su motivaciôn" (15).
El sentimiento de competencia refleja la versiôn subje- 
tiva de la competencia real. De esta forma se estructura como una 
competencia dinâmica de particular importancia. En torno a él se 
irân aglutinando todo el conjunto de relaciones reflexi vas del su 
jeto (yo-mi mismo), sobre todo el autoconcepto y la autoestima, y
(15) Withe, R.: Op. cit., pâg. 42.
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supone también un estado psicolôgico desde el cual se irân perf£ 
lando, a través de la percepciôn de la continuidad de la propia 
experiencia, los contenidos del proyecto personal: lo que uno e£ 
pera llegar a ser porque se siente capaz de conseguirlo.
Otros autores han sehalado también la importancia deter 
minante que adquiere la résolue!ôn satisfactoria de diversas si­
tuaciones o necesidades bâsicas con capacidad de configurer pos£ 
tiva o negativamente el futuro del sujeto. El desarrollo del Yo 
es un proceso no lineal sino estadial como sehalaba Piaget, o - 
epigenêtico en la terminologie de Erikson, lo que quiere ‘^que exi£ 
te una jerarquia de fases a superar acumulativamente de tal forma 
que solo très la consecuciôn de las caracteristicas requeridas en 
la fase inferior puede ascenderse al estadio superior. De ahi que 
la inmadurez sea uno de los rasgos tipicos de los muchachos inada 
tados y en muchos de ellos el infeintilismo, o lo que es lo mismo, 
que su desarrollo afectivo o de potenciaciôn de los recursos de - 
relaciôn y de control ha quedado estancado en una etapa inferior 
a su edad y permanece sin actualizar.
Asi se ha insistido en la particular importancia que ad 
quieren las necesidades bâsicas sehaladas por Maslow y otros auto 
res, de seguridad, de pertenencia, (saber que se pertenece a al—  
guien y que alguien nos pertenece), de identidad, de importancia, 
de respeto y estimaciôn, de independencia, de informaciôn, de aut 
actualizaciôn, etc. Estas y otras necesidades de las llamadas bâ­
sicas irân presentândose y adquiriendo relevancia desde las prime 
ras etapas del desarrollo.
Una resoluciôn medianamente satisfactoria de taies nece­
sidades posibilitarâ el equilibrio y ajuste autovalorativo, porqu 
en aquellos nihos cuyas relaciones sociales han sido exitosas, se
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da un nivel suficiente de auto-aceptaciôn y aceptaciôn del entor 
no (sentimiento de seguridad + sentimiento de competencia) que - 
les hace posible intereseirse por los demâs o cuando menus conta£ 
tar con ellos.
Aparece, como primer fruto de esa urdimbre amorosa nino- 
medio, la empatia o capacidad de relaciôn transit!va, de apertura, 
flexible. Mediante la capacidad de empatia va estableciendo el su­
jeto sucesivos vinculos de comunicaciôn con el entorno como tal y 
particularmente con las personas que existen en ese entorno. La - 
empatia les capacita para interesarse por la comunicaciôn y hallar 
agrado en ella, para establecer f contactes a través de sus mensa­
jes verbales y actitudinales, sus sentimientos y sus acciones. Es 
decir, el sujeto puede liberarse de las fuerzas centripetas pro—  
pias de las primeras fases del desarrollo que sirvieron para defen 
derlo y darle fuerza, y ya es capaz de una apertura mâs madura, me 
 ^ nos dependiente de si mismo y los propios impulsos, hacia el exte 
I rior y los otros.
En la convivencia diaria con muchachos inadaptados Ijemos
X
podido comprobar que cueindo las primitivas relaciones sociales no 
satisfacer las necesidades bâsicas (rechazo familiar, internamien 
to muy prematuro, falta de estimulos afectivos, etc., inestabili- 
dad del circule familiar, relaciones y afectos contradictories de 
amer pegajoso junte a desprecios y olvido, etc.), y la débil es—  
tructura infantil se enfrenta con situaciones sociales desfavora­
bles de forma reiterada, el sujeto se convierte en un individuo - 
rigide que funciona psiquica y afectiveimente adoi^tando sistemas de 
fensivos y utilizando en ellos sus escasas réservas, con usura de 
comunicaciones con el entorno y los demâs, introvertido v con even 
tuales explosiones incontrôlables de emotividad. Se hace afectiva-
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mente exigente y acaparador como mécanisme de defensa de su pro- 
pia ansiedad frente al sentimiento de abandono o de incapacidad. 
Son muchachos atosigadores, absorventes, en continua lucha por - 
que todo gire en torno a ellos, con una especie de voracidad in- 
saciable de atenciôn y atenciones. Desde luego, cualquier contac­
te con I05demâs se relega a segundo término: en el fonde por un - 
temor inconsciente a enfrentarse a una situaciôn auténticamente co 
municativa que podria desvelar le que él siente como desampare per 
sonal o como pobreza. Sus recurses emocionales son inseguros y al 
no estar respaldados por una autoimagen de competencia y relevan- 
cia personal se encapsulan y se manifiestan ûnicamente a través - 
de mécanismes de sobrecompensaciôn: fanfarronadas, agresividad, - 
descontrol, locuacidad, etc.
Une de nuestros muchachos era un claro exponente de esta 
conPiguraciôn de la personalidad inadaptada. Internado a les 
3 ahos a raiz de un accidente laboral de su padre, habia te 
nido previamente un clima familiar de dudoso equilibria : la 
madré con graves problemas psiquiâtricos y algûn intente de 
suicidio y el padre con fuerte tendencia al alcoholismo del 
que hubo de ser tratado en diverses ocasiones. Laspeleas do 
mésticas eran frecuentes. A les 3 ahos comienza el itinera- 
rio "asistencial" del nine que va de Centre en Centre. Lle- 
ga a nuestro piso a les 15 ahos, con diagnôstico de subnor­
mal y expulsado por imposible del Centro que le atendia.
Estaba totalmente desprovisto del sentido de la relaciôn 
transitive (Dejaremos al margen el reste de sus deficiencies 
para referirnos al tema que venimos tratando). Hablaba a gri^  
tes como intentando imponerse al ambiente por fuerza de evi- 
dencia, gesticulaba desaforadamente y tocaba continuamente - 
a personas y cosas con les que entraba en "contacte" (en el 
sentido mâs primitive y estricto del término).
Evidentemente sentia un impulse irrefrenable a apoderar- 
se inconscientemente de la situaciôn, a figurerse el prota­
goniste principal como mécanisme de supervivencia (remedto d 
su vida institucional donde la lucha por la preeminencia y - 
mayor comodidad y dominio es la ûnica forma de adaptaciôn —  
eficaz). Era un verterse hacia el exterior sin ninguna capa- 
cidad de retorno reflexive para considérer el efecto de le - 
que se hace o para prever las consecuencias de lo que se pre 
tende hacer.
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El primer dia que lo conocî a punto estuvo de desmantelar 
el coche. Tenla que tocarlo todo, apretarlo, sacarlo, manipu 
larlo. Era como un torbellino de "efectacias" de Withe, una 
permanente efervescencia exploratoria de tipo compulsive. —  
Llegamos a casa, abri la puerta y de un fuei'te empujôn se co 
16 él el primero, llegô al frigorlfico, lo abri6, sac6 3 o 4 
cosas, me dijo (me ordenô) que le préparera algo y siguiô - 
adelante recorriendo las habitaciones de la casa. En una de 
ellas un grupo de amigos estudiaba; fue donde ellos, les pi 
diô dinero, dijo varias insolencias y saliô. Todo ello en - 
cuestiôn de 30 segundos. Al final aûn le llegô el tiempo pa­
ra decir refiriéndose a las mujeres que acababa de ver en la 
sala de estudio: "Estân como para tirârselas".
En definitive,'este tipo de muchachos, que se repite con 
cierta frecuencia en aquellos con una larga carrera de internamien 
tos desde temprana edad, présenta un slndrome de inmadurez que se 
.refleja en esa carencia absolute de empatla que le permita poder - 
llegar a sintonizar y comunicarse con los otros. Todo en su mundo 
gira en torno a un Yo regresado o fijado en una etapa egocêntrica 
del desarrollo. El llegar a la madurez de una imagen de si rnismo 
bien estructurada supone la capacidad del sujeto para situarse en 
un contexte. En este muchacho, y en casi todos ellos, no exist!a - 
la desfachatez de quien se siente superior y utilize el cinismo cc 
mo instrumente de afirmaciôn narcisista frente al otro, sine que - 
toda su comunicaciôn se estructuraba en el automatismo de una con- 
ducta de quien siempre se ha sentido solo.
3.- Apariciôn de la conciencia y moralidad infantiles.
En el decurso del desarrollo dinâmico del Yo, sus funcio 
nés de adaptaciôn y encauzeimiento de las fuerzas instintivas del 
Ello,van consolidando una nueva estructura mental: la conciencia. 
La formaciôn de la conciencia alude al hecho de la progresiva for 
malizaciôn de una normativa o côdigo ético del individuo al que - 
se van incorporando las formas de reacciôn, de juicio y de repre- 
sentaciôn axiolôgica del medio en que vive.
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Para poder penetrar en los dinamismos psicolôgicos sub- 
yacentes a las diversas formas de conducta inadaptada hay que —  
atender a este importante aspecto de la formaciôn de la concien­
cia moral del sujeto. Y no solamente de cara a una mejor compren- 
siôn de la conducta del sujeto sino de la estructura de su perso­
nalidad. No podemos olvidar que la conciencia es, en terminologie 
psicoemalîtica el Superyô, uno de los très componentes de la per­
sonalidad y de cuya formaciôn equilibrada depehderà el equilibrio 
y madurez plena de la personalidad.
La estructura de la conciencia individual es el refiejo 
del côdigo de valores del medio ambiental, familiar, grupo social, 
grupo de amigos, etc. Surge en el proceso de socializaciôn como 
resultado de la progresiva acomodaciôn de la conducta a las pautas 
externas y conveneionales del grupo (conciencia viene de cum-scio = 
saber con otros, concorder). El mecanismo que moviliza hacia esta 
adaptaciôn se basa en los presuntos beneficios que el sujeto espe- 
ra alcanzar como contraprestaciôn: ceiriho familiar, aceptaciôn so 
cial, prestigio, etc. De esta forma el conjunto de val ores y afir- 
maciones en torno a lo que es bueno y deseable y lo que es malo y 
por tanto perjudicial se va incorporando al bagaje de informaciôn 
experiencial que el sujeto posee; es el aprendizaje social. La bue 
na o mala asimilaciôn de este côdigo dependerâ de las peculiarida- 
des del desarrollo del sujeto.
Este aprendizaje se realiza de très formas;
.. por medio de la imitaciôn (identificaciôn y transferen 
cia o bien pura adaptaciôn utilitaria) consciente o in 
consciente de aquellos a quienes se està vincuiando.
.. por medio de los refuerzos positives o negatives (re­
compensas o castigos) que acompahan a cada acciôn del 
sujeto.
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.. por medio de la propia reflexiôn del sujeto.
Desde una perspectiva psicoanalitica, la formaciôn del 
superyô, que es paralela al surgimiento y resoluciôn del conflic
to edipico, pasa también por unos pasos équivalentes (IG):
1.- Imitaciôn: que aparece ya a los pocos meses del na-
cimiento. Es efectiva sobre todo alli donde los inte
, reses del sujeto se ven mâs implicados.
2.- Identificaciôn con las exigencias de los padres: su­
pone un paso mâs que la imitaciôn. Ya no es querer - 
comportarse como... sino tener los mismos deseos que. 
Esta identificaciôn conduce a la modificaciôn de aque 
llos impulses no consecuentes con ello.
3.- Introyecciôn de los padres como model os : sucede al - 
final de la fase edipica. El niho desea llegar a ser
como el padre de su sexo lo cual supone la incorpor_a
ciôn a su incipiente conciencia del côdigo de conduc­
ta desarrollado por los padres.
Segûn esta autora psicoanalista el mecanismo bâsico por 
el que se produce el surgimiento de la conciencia es la identifi_ 
caciôn con el agresor. El niho desearia responder agresivamente 
a las frustraciones provenientes de su progenitor rival perc eso 
le produce una gran ansiedad en previsiôn del castigo f|ue tal co- 
sa le acarrearia. La agresiôn hacia el padre o madr<^ la resuelve 
sobre si mismo canalizando tal energia hacia el autocastigo. Sur 
ge asî el surperyô controlador que tendrâ tanta mâs fuerza cuan- 
to mayor haya sido la intensidad de la agresiôn que el niho sen­
tia hacia el padre (lo cual es independiente de la agresividad - 
real y objetiva del padre hacia el hijo). Ha nacido asî una nueva 
instancia interna de control.
(16) Friedlander, K.: "Psicoanâlisis de la delincuencia juve- 
nil". Paidôs, Buenos Aires 1967, pâg. 71.
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4.- Sentimiento de culpa: fruto de esa agresividad intro 
yectada como instancia de control. Cada vez que el -
superyô no logra contrôler la apariciôn externa de un !
impulso prohibido, la agresiôn del superyô lograrâ - |
descargarse sobre el Yo en forma de sentimiento de - |
culpa o arrepentimiento. j
De esta forma la conciencia, como sehala Wright (17) es ■ 
una entidad interior u ôrgano de la mente, usualmente personifica 
do, con un marcado acento en el recuerdo de faltas cometidas y, -
por consiguiente, en los sentimientos de verguenza y culpa. Una -
especie de legislador interno. Sus funciones distintivas son:
a- capacitar al individuo para discriminer el bien del 
mal.
b- generar un impulso a actuar en el buen camino y évi­
ter hacerlo en el mal camino.
c- observer y registrar la conducta real del indi\âduo 
y censurarlo o aprobarlo despuês de haber actuado.
De esta forma la apariciôn y desarrollo de la conciencia 
inaugura una nueva dimensiôn del sujeto: la moralidad. El proceso 
de moralizaciôn constituye la parte subjetiva del proceso de soci^ 
lizaciôn, supone la introyecciôn de los patterns de conducta que - 
el medio ofrece, sobre todo en cuanto comporta de côdigos y valo- 
res morales.
Mientras esos patterns de conducta moral son unlvocos y 
concordantes, su asimilaciôn es fâcil y se produce espontâneamen- 
te como fruto de la din&mica interna de la convivencia. Pero a me
(17) Wright, D.: "Psicologla de la conducta moral". Planeta, 
Barcelona 1974, Pâg. 30-31.
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dida que el individuo pasa del redueido ambiente familiar y peri- 
familiar (vecinos, amigos, familiares prôximos) a otro mâs amplio 
y sus criterios y horizontes sociales son mayores, se ve enfrenta 
do a distintas pautas y expectatives, a veces incluso contradicto 
rias, de forma que le serâ necesario ampliar y revisar algunas de 
sus normas de conducta. Los valores y categorias morales adquiri- 
dos en el reducido ambiente de su infancia no se aplican ya en —  
todos los grupos sociales con los que se relaciona y a los que ne 
cesita sentirse vinculado y concorde.
Asî descubrirâ variaciones de pautas, segûn la posiciôn 
econômica o geogrâfica, social, en funciôn del sexo, la naciona- 
lidad y otros muchos factores. Esto serâ frecuentemente causa de 
tensiôn para sus relaciones y le someterâ a frecuentes crisis de 
identidad. Este conflicto social de las distintas expectativas de 
moralidad lleva al joven a una situaciôn frecuentemente problem^ 
tica no solo a nivel subjetivo en la integraciôn y estructuraciôn 
de su conciencia sino también a nivel de conducta objetiva y ada£ 
taciôn social.
Y no digamos nada si ampliamos el campo de la moralid ad 
de forma que abarque el "concepto de la vida" : esa determinada - 
jeraxquizaciôn de lo deseable y lo no deseable en cuanto proyecto 
de vida, en cuanto forma de inserciôn en la sociedad, en cuanto - 
establecimiento de los limites entre conceptos taies como lo po- 
sible, lo deseable, lo correcto, lo aceptable^y su interrelaciôn 
mutua (posible pero no aceptable, deseable pero no correcto, etc.) 
En este sentido cada ambiente cultural, cada grupo social y casi s( 
podria decir que cada barrio o grupo de afinidad especifica posee 
un patrôn de vida, un mapa de valores en el que los distintos as 
pectos de la vida de un sujeto poseen su propia y peculiar jerar
009146
(18) En entrevista Cuadernos de Pedagogîa. ns 35. Nov. 197/r 
Pâg. 30.
quia. En muchas ocasiones unos patrones y otros son contradicto- 
rios y en no pocas esta contradicciôn supone el principal obstâ- 
culo para un auténtico encuentro éducative con el muchacho ir.ada£ 
tado tan distante en su "concepto de la vida" de los adultes a los : 
que se encomienda su recuperaciôn. ‘
Guerau (l8) distingue entre moralidad y ética. La prime 
ra puede variar de un grupo a otro porque es el resultado de la 
concreciôn normativa de la cultura, de las "mes". La ética alude' 
para él, a ese aspecto que venimos sehalando del "sentido a la - 
vida" o proyecto vital. El "ethos" es una aspiraciôn a la vida.
En algûn sentido podemos renunciar a la moral, sobre todo al mo 
ralismo, a la casuistica, pero la energia vital del sujeto se nu 
tre afectivamente de su ética.
La constituciôn de la conciencia y moralidad, en cual- 
quier caso, supone un progresivo afiainzamiento del Yo que desarro 
lia sus recursos de control y encauzamiento de las energias ful- 
sionales del Ello. Es decir, toda la personalidad estâ actuar.do - 
en este proceso de adecuacién al medio:
- el superyô sirviendo de reflejo de las espectativas y 
patterns del medio grupal.
- el Yo como intérprete del mensaje y presiôn del svper 
yô, en funciôn de lo cual deberâ dominar, trasvasar, 
reprimir u orienteir todas las energias del Ello: erg a 
nizaciôn de la libido en base al principio de reali—  
dad.
000147
- Ello, movilizando las energias suficientes para posi- 
bilitar el crecimiento del sujeto, su motivaciôn y la 
satisfacciôn de sus necesidades, etc.
^ En los menores asociales suele ser frecuente la presen- 
cia de dos fenômenos relacionados estrechamente con este punto;
... una mayor presencia en su medio social de expecta­
tivas contradictories* lo que espera de un chaval 
su familia se opone a lo que esperan sus amigos de 
pandilla, o las chicas, o el maestro, o el jefe del 
taller o el patrôn, o la policia, etc. Son diversos 
niveles de exigencia no compaginables. Tiene que —
- - ser a la vez sumiso e intrêpido, madrugador y tras-
nochador, obediente y lider, carihoso y duro, origi^ 
nal y repetitivo-memorizador, creative y adaptado a 
los rituales convencionales, sexuado y reprimido.
... una menor insistencia evolutive en la dotaciôn de re 
cursos de control personal. Mâs adelante sehalaremos 
cômo se da una mayor permisividad en los medios so—  
ci ales bajos. La desorganizaciôn de la familia (rup- 
tura, separaciones, ausencia, etc.) implica a su vez 
la no presencia tanto de una presiôn directa hacia - 
el control o autoridad como de una presiôn indirecte 
o modelos de conducta.
Asi, desde el propio medio familiar, euando aûn no se ha 
consolidado una estructura moral autônoma, se provoca una inquie- 
tud de incertidumbre e indefinitud de limites junto a un desarrad^ 
go ante los problemas de cualificaciôn moral de los hechos que c_a 
da situaciôn plantea. El sujeto se acostumbra a inhibirse frente 
a este tipo de consideraciones valorativas. Los mecanismos psico-
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lôgicos que fundamentan el progreso en la moralidad a través del 
fortalecimiento de los recursos de autocontrol, de la capacidad 
de descubrimiento e interpretaciôn de los resultados sociales de 
las propi as conductas se van rela jando y resultan al final inef i. 
caces o malformados. La personalidad queda inmadura en estadios 
primitives de desorganizaciôn de la libido. Y socialmente el su 
jeto al no encuadrar su actividad en el marco de la norma, tiene 
dificultades para lograr una inserciôn social plena.
De todas formas tampoco en los inadaptados falta ese in 
tento de adecuaciôn de los propios esquemas valorativos a los que 
exige cada nuevo ambiente. Y este esfuerzo de adaptaciôn puede - 
llevar al adolescente a lo que Hurlock llama "sembrar en arena - 
silvestre", es decir, ese impulso a la conducta desordenada e in 
cluso inmoral que el adolescente cree que debe satisfacer para - 
llegar a ser hombre. En realidad en estos momentos évolutives de 
maduraciôn el muchacho hace o se esfuerza por hacer todo aquello 
que intuye le puede servir para ser aceptado y para responder a - 
aquellas expectativas con las que sintoniza y cuyos resultados - 
presume le interesa conseguir.
A la hora de analizar la moralidad, sobre todo en el mu 
chacho inadaptado, deberemos tener muy présentes las limitaciones 
de esa moralidad infantil, que esencialmente serian très (19):
1.- Falta de generalizaciôn de las prohibiciones o bien 
una generalizaciôn puramente subjetiva.
Es una concecuencia del réalisme moral del niho: si 
se le prohibe romper un objeto se sentirâ culpable 
si rompe ese objeto pero no si lo hace con otro. Y
(19) Canestrari, R. - Battacchi, N.W.: "El Menor Inadaptado". 
Troquel, Buenos Aires 1969, pâg. 94 y ss.
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se sentirâ tanto mâs culpable cuantos mâs objetos 
de los sehalados haya roto. La generalizaciôn se 
produce sobre una base puramente objetiva (el he- 
cho sancionado) no sobre la significaciôn o just£ 
ficaciôn de la prohibiciôn. Es decir capta el sen­
tido negativo de la prohibiciôn pero no su aporta­
ciôn positiva.
2.- Subordinaciôn de la eficacia del imperative a la - 
presencia fisida de la fuente de la norma y de la 
posible sanciôn. No se ve afectada la tranquilidad 
y justificaciôn de la acciôn si se piensa que êsta 
no serâ descubierta. Es una consecuencia directa - 
del carâcter heterônomo de la moralidad infantil.
Su obediencia al imperative depende de la amenaza 
objetiva de una sanciôn: objetiviza la norma (la - 
saca fuera de si) y objetiviza la sanciôn.
La interiorizaciôn de la norma solo vendrâ a par—  
tir de la resoluciôn del conflicto edipico. Le es­
ta manera las fuentes de la norma estân présentes - 
interiormente aunque permanezcan materialmente ausen 
tes.
3.- Independencia del comportamiento con respecto al jui_ 
cio ético.
El juicio ético sigue siendo un hecho puramente in- 
telectual (de la cabeza) sin relaciôn con el propio 
obrar. Se denomina este fenômeno "debilidad inhibi­
tor i a del superyô".
El expresar verbalmente como propio un determinado 
cri terio moral de comportamiento puede estar unido 
a comportamientos contradictorios con ese mismo prin 
cipio. En el muchacho existe todavia un lazo muy te-
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nue entre el componente intelectual del acto moral 
y la acciôn concreta.
El problema de la elaboraciôn de la propia moralidad se 
hace importante a partir del periodo de latencia y sobre todo en 
la adolescencia, momento a partir del cual, la presiôn y sancio- 
nes familiares se reducen de forma importante, crece el circule 
de relaciones y sus formas de actividad y roles van integràndose 
en torno a una modalidad de personalidad mâs diferenciada. Piaget 
sehalaba que el niho se comporta como "amoral" aunque tenga ya - 
una moralidad heterônoma en el juicio, mientras que en una fase - 
evolutiva posterior se comportarâ en términos de autonomie y reci^ 
procidad aunque sea todavia heterônomo en su forma de juzgar.
En el caso concreto de los muchachos inadaptados hemos 
creido observer que la elaboraciôn de sus conceptos morales se - 
realiza a través de un triple proceso:
.. la generalizaciôn.
Transmutarâ aquellas nociones, experiencias, val ores, 
etc. poseidos de etapas anteriores en fôrmulas univer 
sales acerca de lo que estâ bien y es deseable y lo que 
estâ mal y no puede hacerse.
La actitud con la que se acomete esta generalizaciôn se 
sitûa a caballo entre el principio de placer y e] de - 
realidad, mâs cercana al utilitarisme que al imperati­
ve axiolôgico. La pauta universal de bondad, en refe—  
rencia a la cual se precede a la generalizaciôn, serâ 
aquella mâs fuertemente vivenciada de entre las que le 
ofrece el catâlogo social, siendo frecuentemente la mâs 
conveniente, la mâs prâctica o la mâs apetecible ("lo 
que mola" en su propio argot).
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.. La valoraciôn de los hechos o situaciones especifi- 
cas se extrae de la normativa general en funciôn de 
su correspondencia o no con esas pautas generalizadas 
que va elaborando.
.. Se produce paralelamente una relativizaciôn de la ca­
tégorie "norma", como superaciôn inmediata del con—  
flicto de instituciones o instancias con las que se - 
relaciona. Si una norma se opone a otra norma dentro 
de una misma dimensiôn del comportamiento (ocio-respon 
sabilidad; trabajo honesto-lucro y poder econômico - 
'tener pasta'; represiôn sexual y no parecer marica o 
tonto) habrâ de decidirse por una de ellas. Con ello - 
se le creein unos fuertes mecanismos justificatorios de 
una moral de situaciôn.
Esto no obstante conviene dejar claro y destacar la im- 
portancia que los adolescentes dan a la norma: versiôn prâxica - 
de la importancia inconsciente que dan a la seguridad. De forma 
que es frecuente observar (y se ha convertido en un tôpico, al - 
referirse a ellos, mencionarlo) una hipernormativizaciôn en sus - 
relaciones. Normas a veces compulsives y rituales que encubren el 
socabôn que produciria en sus existencias la no-tenencia o la no- 
referencia a la norma como elemento segurizante.
En esta dialéctica entre lo conceptual, lo prâxico y lo 
emocional que todo actuar adolescente lleva consigo se suele lle­
gar a un punto en el que se establece la dicotoinia "conducta mo—  
ral versus conceptos morales" (20). Situaciôn que ya sehalamos co 
mo una de las limitaciones de la moralidad infantil y en la que -
(20) Hurlock, E.: "Psicologia de la adolescencia". Paidôs, Bue­
nos Aires 1976, pâg. 243.
000152
el conocimiento de lo bueno y lo malo, no garantiza una conducta 
concordante con dicho conocimiento.
He observado que en muchachos inadaptados, con cierta 
frecuencia, aquello que suele interpret arse como cinismo o hâbi 
tos de mentira, cabrîa encuadrarlo en el fenômeno que acabamos 
de mencionar. Sus respuestas tôtaimente contradictories con la 
realidad, incluso aunque tal contradicciôn parezca évidente, mâs 
que mentiras (o insensateces desde la perspectiva adulta) resul­
tan ser conductas coherentes con sus principios morales adquiri- 
dos y asumidos, mâs que respuestas-descripciôn de la conducta —  
inadecuada que ha realizado. Taies principios morales le defien- 
den de la responsabilidad que supondria aceptar haber realizado 
dicha conducta. Les es mâs fâcil retorcer la objetividad de la - 
conducta realizada o negar haberla cometido que analizar las di£ 
cordancias entre conducta y principios morales.
Uno de los muchachos que convivîa conmigo ténia 13 
ahos y su conducta externa era muy desajustada. A ve­
ces, por ejemplo, robaba y quedaban evidencias de que 
habia sido Ô1 (por algo tan simple como que era el ûni. 
co présente, que lo vieron, o incluso que tiene aûn en 
su poder los efectos sustraidos). Pese a ello su res—  
pues ta categôrica era negar su participaciôn y razonar 
su respuesta. Sus razones eran mâs semejantes a los pro 
pios principios morales que a la simple descripciôn que 
se le solicitaba. Su anâlisis de los hechos era total­
mente incongruente, afirmaba y negaba las mismas cosas, 
variaba lo ocurrido, hacia de lo secundario lo princi­
pal y de lo principal accesorio, divaga sobre cosas que 
nada tienen que ver con el asunto. Al introducirse por 
un camino de absurdos, la ilogicidad del decurso de los 
razonamientos va aumentando.
Creemos que en él esto es propiamente un esfuerzo de 
justificaciôn, y no la elaboraciôn de una coartada. Pr£ 
mero actûa inadecuadamente casi por fuerza de hâbito y 
al margen de cualquier consideraciôn moral sobre taies 
hechos pero si se desea que aneilice el hecho desde una 
perspectiva moral, su propio côdigo de principios preva 
lece en la descripciôn-valoraciôn de ese hecho hasta el
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punto de que ve forzado a tergiverser la realidad para 
no tener que asumir su contradicciôn principios-conduc 
ta.
Nos parece importante el destacar el papel fundamental 
que corresponde al proceso de moralizaciôn (concordante con y par 
te intégrante del proceso de socializaciôn) dentro de la configu- 
raciôn general del autoconcepto y sobre todo de la autoestima. For 
una parte supone una nueva concrecciôn del factor general de ada£ 
taciôn del sujeto y por otra parté va a influir directamente en la 
adaptaciôn general y en la maduraciôn global de la persona. Decla 
Brenn que persona madura era aquel individuo disciplinado que po- 
' see complete dominio de si mismo, que dirige la situaciôn dentro 
de si mismo sin necesidad de una exclusiva regulaciôn externa. Su 
, conducta se caracteriza por un creciente autodominio, autodecisiôn 
I y autodeterminaciôn.
I  El hecho de ser o no ser aceptado en cuanto a conducta,
'refieja por tanto el regular o irregular desarrollo del proceso - 
de adquisiciôn de la conciencia y la moral en el sujeto. Es un —
: hecho puramente evolutive en la mayor parte de las ocasiones y al 
I margen de la propia responsabilidad del sujeto. Nadie pre tende cul_ 
par a un niho de su incapacidad intelectual o del lenguaje, sin - 
embargo con excesiva frecuencia prédomina la acciôn culpabilizado 
ra respecto al déficiente desarrollo de los recursos de control o 
respecto a una inadecuada asunciôn de los côdigos normativos del 
grupo social.
Toda conducta, incluso la inadaptada,refieja la estruc­
tura y estado evolutivo del yo del sujeto, y responde a un senti­
do peculiar de las cosas por parte de ese sujeto, y posee un signif 
fieado determinado y una coherencia especifica en funciôn de tal -
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significado. La relaciôn que esto tiene con el autoconcepto es 
importante. Lecky (21) sehalaba que todos los valores de un in­
dividuo estân organizados en un sôlo sistema coherente cuyo nu- 
cleo es su evaluaciôn de si mismos. Hartshorne y May (21) sin - 
embargo rechazaban tal coherencia supuesta sefialando que un in­
dividuo que engahô en una ocasiôn no siempre lo hizo en otra se 
mejante aunque un observador exterior habiera esperado que lo - 
hiciera, de lo cual deduciaique no existe un rasgo general de - 
adaptaciôn y moralidad de la conducta sino que taies dimensiones 
son especificas y las conductas que las reflejan dependen de la 
situaciôn.
Sin embargo las actitudes hacia el yo, venimos insis- 
tiendo, resultan bâsicas a la hora de organizar la propia conduc 
ta. La logicidad y coherencia de las conductas depende de la d£ 
versa estructuraciôn de las percepciones y significados que el - 
sujeto otorga a las cosas y al sentido de sus conductas. No se - 
da probàblemente, una coherencia objetiva, subsumible en las cate 
gorias normativas generates pero si podemos descubrir una cierta 
autocoherencia fruto de la sintesis individual de las distintas .- 
dimensiones de una situaciôn. Esa sintesis se produce normalmente 
en base a la jerarquia de valores e intereses que el sujeto posee 
y que no siempre son conscientes.
El autoconcepto como fruto de la experiencia pasada en 
vuelve y califica cada nueva acciôn y reacciôn del sujeto est able 
ciendo el puente entre el Yo (cômo soy yo) y el estilo o forma de 
vida propia. Lo cual nos indica que junto al hecho objetivo de una
(21) en Mouly: "Psicologia para la ensehanza". Interamericana, 
Pâg. 75.
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conducta anômala existen su sentido y significado subjetivo, su - 
"marca de autor" y que tal conducta cumple una finalidad y responde 
a una estructura yoica en la que se situa la propia imagen de si - 
y el esquema de valores e intereses del sujeto.
>■'
No parece, por tanto, adecuado proponerse la meta de un 
cambio radical de conducta como objetivo inmediato con el muchacho 
inadaptado. Como en el res to de âreas deficitarias de su personally 
dad habrâ de irse potenciando la repeticiôn de las fases normales 
del descirrollo de cada ârea. Parece lôgico en el caso de la morally 
i dad, buscar en el muchacho inadaptado, la elaboraciôn de una nueva 
intendonalidad consciente peira sus actuaciones, es decir proponer 
se la asunciôn de una nueva conciencia (entendida como capacidad - 
i  de atribuir bondad, oportunidad, adecuaciôn, etc. a las propias —  
j conductas), esto proporciona un equilibrio entre las tensiones in- 
i ternas y las expectativas externas. Si queremos comprender el por- 
■ qué del comportamiento antisocial actual del muchacho no podemos - 
detenernos einte diagnôsticos descriptivos de la etiologia de su si 
tuaciôn afirmando que se trata de reacciones compensâtorias o rei- 
vindicativas, como consecuencia de alguna frustraciôn afectiva pa- 
decida por él en cierto momento o situaciôn de su biografîa. Aun­
que ello sea ciertamente asi deberemos preguntarnos cuâl es el sen 
tido que tal muchacho atribuye a su conducta actual en base al va­
lor o significado que para él revisten sus experiencias. Buscar —  
una nueva adaptaciôn serâ atender a la bûsqueda de la misma grat£ 
ficaciôn existencial y social a través de otros cauces, serâ per- 
feccionar la capacidad perceptiva e interprétativa de los hechos y 
experiencias propias y ajenas, serâ ofrecer unas relaciones inter- 
personales que posibiliten la transferencia, la capacidad de esfuer 
zo, y el contacte con "modelos" y pautas de conducta atrayentes, y 
significarâ también el apoyo global al Yo para que élaboré un auto 
concepto positive de si mismo y un proyecto de future inteiesante.
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De lo que venimos sehalando en el présente capitule po 
demos extraer como conclusiôn el prépondérante papel que cumple - 
el Yo como gozne de intersecciôn y de adecuaciôn flexible entre - 
los distintos componentes de la personalidad y de toda êsta como 
unidad con la realidad social.
El Yo, sus fuerzas, sus mecanismos se convierten en el 
nûcleo delimitador de una evoluciôn organizada o desorganizada de 
la personalidad y por ende de la conducta.
Especial relevancia adquiere este aspecto en el campo 
prâctico de la inadaptaciôn. De los muchachos inadaptados suele 
preocupar sobre todo su conducta, su adaptaciôn, la interioriza­
ciôn formai de la normativa del grupo, etc. y se adopta ante ellos j
una actitud casuistica y clasificadora. Pero si aceptamos que lo - 
importante es el Yo, el anâlisis de sus estructuras bâsicas y mâs |
profundas, la bûsqueda de una metodologîa que ayude a la reasun—  
ciôn del control por parte del Yo se convertirâ en objetivo pri—  
mor dial pasando a un segundo reingo la bûsqueda de una meta social 
concreta bien sea la adaptaciôn social bien la soluciôn de un con 
flicto. La recuperaciôn de una "nueva" identidad serâ el paso po- 
sibilitador de un auténtico equilibrio personal y de relaciones - 
sociales.
Whitedorn sehala que para llegar a un paciente la mejor 
guia de acceso no es la de su patologîa objetiva. En el terreno 
de la inadaptaciôn sucede otro teinto, parece mâs eficaz usar como 
via de acceso a ellos, aquellos canales de sus sistemas de inte­
reses normales que permanezcan abiertos. De esta forma lo que en 
definitive requiere atenciôn especial son los conjuntos psicodi- 
nâmicos que siguen representando unas fuertes y sanas adaptacio- 
nes a la realidad. Y de esta forma serâ la propia vitalidad y re
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cursos del sujeto la que corrijan las deficiencias existentes.
La tarea del educador serâ ayudarle a elaborar una forma de vi­
da mâs satisfactoria, con apenas insistencia pro su parte en los
problemas reales.
Es decir se necesita actuar en un doble sentido:
- Sobre los desajustes existentes en la estructura bâ-
sica del Yo.
- Haciendo intervenir las zonas sanas del Yo en el pro 
ceso de recuperaciôn del conjunto.
A este respecto sehalaba Frank que se daba una mayor - 
persistencia y constancia del individuo en una actividad si se - 
procuraba hacer intervenir al Ego: Los sujetos con mayor interven 
ciôn del Ego, no cambian su valoraciôn por cada pequeha variaciôn 
en su prâxis o situaciôn. Realizan uno y otro intento antes de —  
adaptar sus aspiraciones a sus capacidades. No sucede lo mismo con 
aquellos otros individuos sin un Ego fuerte y activo; cedenrâpida 
mente a la realidad inmediata de la situaciôn y hacen acomodarse 
a ella su nivel de aspiraciôn. Un Ego fuerte posibilitn un auto—  
concepto realista capaz de movilizai'' las energias necesarias para 
afrontar las situaciones sociales sin sinsiedades, sin necesidad - 
de estructuras reactivas de la conducta. Desde un Yo fuerte y una 
identidad bien integrada se puede procéder con facilidad al afian 
zamiento de las conductas adecuadas del sujeto y a la mejora de - 
aquellos aspectos o conductas mâs inapropiados.
Concluiremos con Murphy (22): "sea lo que fuere,el si 
mismo se convierte en el centro, en el punto de ancloje , en el 
standar de comparaciôn, en la realidad ûltima. Inevitablemente - 
ocupa el lugar de un valor supremo".
(22) Rosenberg: Op.cit., pâg. 22.
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CARACTERÎSTICAS GENERALES DE LA PERSONALIDAD ASOCIAL
A sabiendas de la imposibilidad real de ser exhaustives 
en la recopilaciôn de los datos y aportaciones que sobre la perso 
nalidad asocial poseemos en la abundant e literatura posicolôgica 
sobre el tema, trataremos sin embargo de esbozar aquellas caracte 
risticas sobre las que existe un acuerdo mâs amplio, haciendo ma­
yor hincapié en aquellos aspectos conexos con los procesos de iden 
tificaciôn y formaciôn del autoconcepto y autoestima.
En primer lugar no deseamos detenernos en este momento - 
en la problemâtica de la définieiôn de limites entre la personal! 
dad normal y la personalidad asocial. Es un aspecto que ya sena- 
lamos anteriormente. Nuestra postura frente a este problema que- 
daba resehada alli en el sentido de que veiamos que tras el proce 
so de deterioro de la conducta de un muchacho existia el hecho - 
evolutivo paralelo de su personalidad que necesariamente (y las - 
excepciones confirmarian la hipôtesis) résulta dahado:
- Bien porque es precisamente el desajuste de la persona 
lidad el que provoca las conductas inadaptadas y es, por tanto, - 
previo a ellas.
- Bien porque el desajuste conductual y las reacciones - 
del grupo social condicionan, dificultan o impiden el posterior - 
desarrollo equilibrado de la personalidad que hasta este momento 
permanecia bien estructurada.
- Bien porque, en general, la adaptaciôn flexible al me­
dio es un componente fundamental de la personalidad, y el simple 
hecho de su ausencia supone una carencia para ésta.
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En cualquier caso, abundantes estudios empiricos han ido 
configurando algunas caracteristicas de la personalidad asocial, 
entendida ésta como aquella peculiar organizaciôn de los componen 
tes intrapsiquicos (en los que cabe incluir tanto los aspectos co_g 
nitivos, como emocionales, pulsionales, motivaciones, morfolôgicos 
o fisiolôgicos del sujeto), que favorecen la conducta antisocial 
constituyendo una "predisposiciôn latente" (Friedlander) hacia ta 
les conductas. '
Las distintas corrientes cientificas que han afrontado - 
su estudio, sugieren hipôtesis diversas en cuanto a la relaciôn - 
exist ente entre personalidad y conducta asocial. Estas posturas 
se podrian situar a lo largo de un continuum en uno de cuyos ex­
tremes se hallarian las doctrinas psicolôgicas que entienden la - 
personalidad asocial como una entidad nosolôgica estructurada y - 
permanente en el sujeto; la conducta asocial de éste no serâ sino 
el refiejo de su personalidad asocial.■ La personalidad asocial - 
"distinta posee una estructura y una dinâmica interna que le son 
propias y un desarrollo peculiar, lo que la hace perfectamente di_s 
tinguible de la personalidad normal. Al otro extrerno se situarian 
las doctrinas sociolôgicas para las que el inadaptado o es una per 
sona absolutamente igual a las otras, excepto en aquellas conduc­
tas especificas, cuya etiologia se halla fuera de él, y que son - 
socialmente definidas como inadecuadas. Ni los componentes de su 
personalidad, ni su estructura, ni su dinâmica, ni su desarrollo 
se diferencia bâsicamente de los de la personalidad normal. En - 
la primera dimensiôn se hallarian las posturas psiquiâtricas que 
tienden a clasificar a^  muchacho o adulto asocial sobie la base de 
los diagnôsticos clinicos habituales. En el polo opuesto se ha- 
llan aportaciones como las de Schnessler y Cressey, quienes some- 
tiendo a un anâlisis diferencial los resultados de 113 estudios -
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publicados sobre el tema de la personalidad del inadaptado o delin 
cuente demostraron que cuando se hallaban diferencias entre estos 
sujetos y los_denominados "normales", tales diferencias podian ser 
explicadas o por el modo en que habia sido seleccionada la muestra 
o por otros errores metodolôgicos. Aparté de que entre unos estu­
dios y otros existian numérosas "y évidentes contradicciones.
No es lo mismo, evidentemente, acciôn antisocial y perso­
nalidad antisocial. Aquella, la acciôn antisocial, (aparté de que 
su carâcter de asocialidad es cultural y coyuntural y por tanto va 
riable) puede ser llevada a cabo, de forma esporâdica por indivi­
duos con personalidades normales y con muy diversos môviles. Aigu 
nos autores llegan a establecer con claridad esta dicotomia entre 
problemas de personalidad y problemas de comportamiento (Paynter y 
Blanchard) aunque resuite muy dificil poder separar ambas instan­
cias individuates.
Ackerson (1) tras estudiar 5.000 casos justifica esta di^ 
tinciôn bidimensional: personalidad, conducta. La problemâtica de 
la personalidad incide en el desarrollo personal del individuo con 
casos extremos -en las enfermedades psicôticas. La problemâtica - 
conductual tiene su refiejo en la conducta ûnicamente.
Ciertamente, la personalidad del inadaptado es accesible 
desde una doble via : a) el anâlisis de la sintomatologia o casuis
tica conductual que una.vez agrupada puede ser atribuida y relacio 
nada con determinados tipos de personalidad; b) a través de un - 
acceso directo a la personalidad en si sin tener en euenta las for­
mas concretas que adoptan sus conductas.
(1) Ackenson, L.: "Children's behaviour problems" Chicago Un, - 
Press 1.931.
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El primer camino lo refieja Finatel quien senala la exi^ 
tencia de ciertas radicales factoriales en la conducta del delin- 
cuente. A través del anâlisis factorial de.un amplio grupo de de 
lincuentes (no especifica numéro ni caracteristicas) taies radica 
les serian las siguientes:
1) Egocentrisme.
'2) Labilidad afectiva.
3) Agresividad.
4) Indiferencia afectiva.
Es decir, se presentan en mayor cantidad y con mayor in- 
cidencia conductas centrlpetas e inestables, con una fuerte carga 
pulsional y frlas, en el sentido de una escasa cobertura de calor 
afectivo.
Me parece importante anotar sin embargo, que estos radi­
cales de la personalidad son atribulbles en mayor medida a los de 
lincuentes adultos, puesto que reflejan estructuras de la persona 
lidad consolidadas, mientras que lo caracterlstico del muchacho - 
inadaptado es mâs bien la situaciôn de inmadurez e inacabamiento 
de sus estructuras pslquicas. Lo cual no obsta para que los re­
sultados aclaren grandement e la situaciôn, inicial todavia, de de_s 
ajuste en los muchachos inadaptados que ciertamente presentan con 
frecuencia esas cuatro caracteristicas.
Canestrari y Battacchi (2) han seguido también ese cami­
no para desentrahar en sus componentes pslquicos mâs fundamenta- 
les, la difusa entidad nosogrâfica de caracteropatla y en la que
(2) Canestrari, R. y Battacchi, N.W. : "El menor inadaptado"
Troquel. pâg. 109 y ss. B.H. 1.969.
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sue1en incluirse la mayor parte de las conductas irregulares y - 
trastornos o perturbaciones del comportamiento. En su trabajo - 
dentro del Institute de Observaciôn Infantil .del Tribunal de Me­
nores de Bolonia vieron que tales caracteropatlas abarcaban el - 
70% de los diagnôsticos psicopedagôgicos que reciblan los mucha­
chos .
Las manifestaciones sintomâticas que presentaban estos 
chicos eran muy diversas: impulsibidad, inestabilidad, labilidad 
afectiva, agresividad incontrolada, pasividad, timidez,inquietud 
excesiva, fantasias forzadas, conductas rituales, descargas ce - 
ansiedad, onicofagia, infantilisme afectivo, anorexia, torpeza, 
dificultad en establecer contactqcon el mundo exterior, enuresis, 
terrores nocturnes, homosexualidad, prostitueiôn, exhibicionisme, 
disléxia, disgrafla, balbuceo, 'neurosis motriz, tics, comporta- 
mientos caracter1sticamente antisociales, mentira sistemâtice, - 
hurtos, vagancia, fugas.
Con estos datos y los obtenidos en investigaciones lle- 
vadas a cabo por ellos mismos en la Cllnica de Enfermedades Men­
tales y Nerviosas de la Univ. de Bolonia, llegaron a la deteimi- 
naciôn de dos configuraciones psicolôgicas fundament ales. (3)
1 - Los inmaduros: que presentarlan un cuadro general - 
deficitario en el desarrollo equilibrado del Yo y también en euan 
to a la actualizaciôn de los recursos personales tanto bioflsicos 
(inmadurez bioeléctrica en el esquema electroencefalogrâfico] e 
intelectuales (con un nivel intelectual escaso, poco flexible, - 
con dificultades en los ejercicios de conceptualizaciôn y rasona
(3) Denominan configuraciôn psicolôgica a las estructuras <te - 
la personalidad cuya definiciôn sea lo suficientemente pre 
cisa como para permitir un diagnôstico diferencial y li for 
mulaciôn de hipôtesis verificables acerca de su patogéiesis.
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miento abstracto) como de relaciôn social (incapacidad de man Me­
ner relaciones durables y dif erenciadas, dif icul tade-; para una co 
municaciôn empâtica con el otro. Parecen sumidos en un caparazôn 
defensivo de inhibiciones y conductas reactivas). Todo esto ]es - 
lleva a configurar una imagen de si mismos depreciada y negativa, 
unida a un sentimiento globalizado de impotencia. Padecen igual- 
mente dificultades de identificaciôn que se agravan en la adole^ 
cencia. Todo este slndrome de inmadurez guard a esti'echa relaciôn 
con carencias sufridas en el seno familiar.
Sus anomallas conductuales mâs usuales son el fracaso 
escolar y sus secuelas, la inestabilidad en cualquier tipo de ac 
tividad que inicie, la indisciplina sobre todo por inquietud mo- 
_triz y falta de sosiego, la agresividad, la violencia, la fuga o 
el hurto.
2 - Los ansiosos: producto de la ansiedad trasmitida a 
través del medio familiar. Padecen un conflicto interno entre ten 
dencias pulsionales e instancias pslquicas. Poseen un Yo fuerte y 
una positiva y consistante imagen de si mismos con un proyecto de 
future coherente. Su capacidad de introspecciôn y autocritica estâ 
bien desarrollada aunque no llega a elaborar sentimientos de cul­
pa sino de autojustificaciôn o disculpa.
Intelectualmente su nivel es normal e incluso alto. Pi-e 
sentan grandes incongruencias entre la eficacia demostrada en - 
unas âreas y la lograda en otras se da una notable dispersiôn de 
los resultados con frecuente predominio de las capacidades de ti­
po verbal.
A nivel de la integraciôn psiquica de su conducta los - 
autores citados los describen como individuos en los que los con
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flictos existentes entre sujeto-medio son reflejo de otros confli£ 
tos en las instancias pslquicas del sujeto.- (En los T.A.T. que se 
les aplicaron, a menudo el protagoniste se encuentra en situacio­
nes de perplejidad, animado mâs de intenciones que de actividad).
Los trastornos de conducta varian segûn la edad, y los 
conflictos intrapsiquicos que el sujeto haya elaborado en su con­
vivencia familiar o de grupo. Entre los mâs frecuentes se hayan - 
la inadaptaciôn escolar; la inestabilidad, impulsibidad e inacce- 
sibilidad a las advertencies; las obsesiones de orden y perfecci£ 
nismo; la falta de confianza, melencolla, y frecuentes estados de 
cerrazôn sobre si mismo. En la adolescencia y pubertad son frecuen 
tes en ellos las evasiones de la realidad mediante el abandono a 
actividades de imaginaciôn y fantasia. También realizan con fre—  
cuencia comportamientos asociales (hurtos, fugas) cuyo motivo es 
la bûsqueda de afirmaciôn.
Sin embargo son capaces de mantener relaciones sociales 
relativamente duraderas, aunque la conflietividad interna y la - 
falta de plasticidad, secuelas de unas experiencias familiares ab 
sorbentes o rlgidas, acabarân introduciendo elementos conflicti—  
vos y roces que dificultarân la estabilizaciôn de unos cauces de 
comunicaciôn profundos .
Canestrari y Battacchi entienden que ésta doble configu 
raciôn caracteriopâtica, unida a una tercera que séria la mezcla 
de eimbas (el ansioso-impulsive) puede descubrirse con facilidad - 
en la mayor parte de los muchachos inadaptados. En cualquier caso 
se producirlan de todas formas dos caracteristicas generates y co 
munes a toda inadaptaciôn:
1.- El predominio del principio del placer o irnpulsivi 
dad.
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2.- La orientaciôn aloplâstica o exteriorizadora de las 
pulsiones unida al egocentrismo relacional.
Resten (4) senala que a su juicio lo mâs destacable - 
del menor inadaptado es la permanencia en él de mécanismes psl- 
quicos de carâcter infantil que encuentran dificultades para de^ 
airrollarse animadamente, esto es con un encauzcimiento sentido C£ 
mo enriquecedor de la libido y energia psiquica individual. Son - 
sujetoS/por tanto,nerviosos e inquietos en cuanto incapaces de - 
autocontrolarse o conducir su propia actividad hasta el objetivo 
perseguido. Y a la vez son amorfos en cuanto a su reactibâlidad 
frente a los estimulos y sentimientos normales de la cultura, y 
la convivencia es escasa.
Desde la perspectiva del anâlisis directe de la persona 
lidad del inadaptado las aportaciones son abundantes. Friedlander 
(5) define la personalidad asocial, segûn ya vimos, como aquella 
an6mala organizaciôn de las instancias en la que se da una movi- 
lizaciôn incontrolada del Ello, una debilidad del Yo y una falta 
de independencia y autonomie del Superyô. De ahî que el sujeto es 
incapaz de superar o socializar las urgencies impulsives. Siente 
una necesidad de satisfacciôn inmediata de los deseos que el Yo, 
sin lograr una estructuraciôn suficiente para introducir el prin­
ciple de la realidad en el contexte convivencial de la personali­
dad, es incapaz de contrôler, diferir o desviar. Por otra parte, 
la conciencia del inadaptado es fuertemente heterônonia, ligada a
(4) Resten: "Caractérologie del criminal". Bib. Univ. Miracle. 
Barcelona 1964, pàg. 145 y ss.
(5) Friedlander, K.: "Psicoanàlisis de la delincuencia Juvenil" 
Paid6s, Buenos Aires 1972, pâg. 141.
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la presencia fisica de las fuentes de autoridad. Si quienes tienen 
la autoridad (que se suelen identificar con el "poder") estân ause 
tes se produce el "vacio normativo” y la incapacidad de aplicaciôn 
prâctica de los propios principios morales pese a que intelectual- 
mente sea évidente la distinciôn entre lo bueno y lo malo.
La existencia en el sujeto de una configuraciôn psiqui­
ca de este tipo lo lleva necesariamente a conductas anômalas. Pue 
de permanecer en forma de "delictividad latente" como senalaba —  
Aichhorn, o en todo caso, como "predisposici6n" hacia las conduc- 
tas impulsives que se actualizarâ en la medida en que el medio so 
cial provea de modelos u oportunidades de conductas sociales.
Este sentido carencial bàsico de la debilidad del Yo es 
el factor que con mâs frecuencia se analiza entre los componentes 
de una personalidad asocial.
Faustino Guerau (6) senala que desde el punto de vista 
psicolôgico, inadaptado es aquel muchacho que tiene dificultades 
en su vivir cotidiano por falta de recursos de contacte y de mani- 
obra consigo mismo y con el entorno. Recursos que refiejan la do- 
ble funciôn del Yo:
a) Por un lado debe crear luz, es decir, esclarecer lo 
que se debe hacer a travês de una conjunciôn equili- 
brada entre las expectativas del Superyô y las del - 
Ello, entre la realidad personal y la ajena.
(6) Entrevista en Cuadernos de Pedagogia, n? 35. Nov. 1977, pâg 
30.
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b) Por otro lado debe doteirse de capacidad para actuar 
a través de la utilizaciôn funcional de la propia —  
energia y de. la recreaciôn continua de ese energia 
a través de los mecanismos de alimentaciôn yoica, 
que ya dijimos poseen una fuente endôgena y otra - 
exôgena. De esta capacidad del Yo depende el que el 
sujeto encuentre sentido al esfuerzo que supone una 
adaptaciôn al grupo, sea capaz de actuar flexiblemen 
te incorporando los mecanismos usuales de relaciôn, 
etc.
Las carencias del Yo en cualquiera de las dos dimensio- 
nes distorsionan su equilibrio. Con suma frecuencia hemos observa 
do cômo, el muchacho inadaptado distorsiona la realidad de los ob 
jetos (utilizaciôn anômala y abuso de las cosas, destructividad, 
etc.) y de las personas (vivir a los demâs como amenazantes, como 
objetos, como instrumentos de las propias operaciones o deseos, - 
actitud despreciativa o supervalorativa hacia si mismo o hacia lo: 
"otros" significatives).
Y lo mismo sucede con la capacidad de maniobra cuya al- 
teraciôn se présenta en forma de conductas poco flexibles, ritua- 
les, como circulos viciosos de acciôn -reacciôn, como respuestas 
desproporcionadas respecto a los estimulos que las provocaron, co 
mo vivencias nihilistas y adaptaciones amorfas, como excesiva su- 
gestionabilidad frente a las expectativas del grupo, etc.
Canestrari (7) por su parte, présenta un interesante - 
cuadro de las carencias del Yo refiejadas en la personalidad aso-
(7) Canestrari, R. - Battacchi, N.W.; Op. cit. pâg. 101 y ss,
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cial del muchacho inadaptado. Estas carencias afectan a las di­
verses funciones que el Yo desempeha:
a) Carencias en las funciones de adaptaciôn a la reali­
dad: Que traen como corolario el predominio del prin 
cipio del placer y la consiguiente incapacidad para 
controlar los impulsos ; la incapacidad pcira diferir 
las satisfacciones y para soportar niveles, incluso 
bajos, de frustraciôn y ansiedad; dificultades para 
ainticipar el êxito de las propi as acciones o para - 
trazar programas a medio y largo plazo; dificultades 
para sobrepasar los limites de lo concreto o lo ac­
tual y por tanto para trabajar con pensamiento abs- 
tracto y diacrônico.
Si bien esto es cierto, con mucha frecuencia hemos ob- 
servado en nuestros muchachos una capacidad paralela de hiperada£ 
taciôn a la realidad y de utilizaciôn de esa realidad (objetos, - 
■personas, situaciones) en bénéficie propio. Lo cual no es contra- 
dictorio con la anterior especificaciôn de Canestrari. Realmente 
son deficitarios en cuanto a capacidad de adaptaciôn profunda, - 
constructive, surgida de un equilibrio personal. Pero la poseen - 
en crecido grado en cuanto habilidad instrumental, en cuanto meca 
nismo de defense que subviene a la ansiedad creada por la propia 
inseguridad y por las abundantes experiencias frustantes vividas 
en su contacte con lo "otro", y en cuanto recurso a través del —  
cual poder lograr la satisfacciôn de los propios impulsos o la - 
consecuciôn de los fines propuestes. Davidg Lôpez (8) describe de 
la siguiente manera este proceso de instrumentalizaciôn de la ca-
(8) D. Lôpez: "Anâlisis del carâcter y emancipaciôn"♦ Ed. Casti­
lla, Madrid 1971, pâg. 41.
0091G9
pacidad adaptative: "el comienzo de la maduraciôn que en algunos 
sujetos jôvenes coincide con sus primeros internamientos en una - 
instituciôn o en cualquier caso con la captura (y que el expecta- 
dor superficiel puede confundir con una verdadera crisis positiva) 
no es en realidad, sino el establecimiento de un proceso crônico 
y en mi opiniôn irreversible de deformaciôn caractériel a conse- 
cuencia del cual el sujeto pierde su actitud de desafio y de pre- 
sunta superioridad que habia exhibido anteriormente y desarrolla 
una notable capacidad de adaptaciôn al ambiente de la instituciôn 
y de la cârcel". La utilizaciôn masiva e indiferenciada de estas 
adaptaciones superficiales, epidérmicas, instrumentales, constitu 
ye uno de los principales obstâculos para llegcir a una comunica—
'-'iôn auténtica. El Yo real dâ. muchacho se convierte en Yo circun£
tancial o situacional, en una "forma de ser" en la medida de las 
condiciones contextuales.
b) Carencias en las funciones de autoreflejo y percep-
ciôn de los demâs y de las relaciones con ellos. El
inadaptado se présenta como egocéntrico, como incapaz 
de llegar a situarse en el punto de vista del otro o 
en sus sentimientos. Eso dificulta grandemente el pro 
ceso de identificaciôn con los modelos que el medio - 
le ofrece: se distorsiona la naturaleza de esos otros. 
Los padres se convierten pronto en objetos referenci£ 
les lejanos y con escasa significatividad para él, - 
que llega incluso a utilizarlos sin ningûn otro tipo 
de expectative respecto a ellos: utilizaciôn econôm_i 
ca, doméstica (tenérselo todo a punto), de ôesahogo, 
etc.
Por otro lado la autopercepciôn es con frecuencia dis- 
torsionada y en ese sentido podremos analizar los datos experimen
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tales que mâs adelante aportamos. Lo mismo puede llegar a una 
depreciaciôn sistemâtica de su situaciôn personal, familiar / 
ambiental, como procéder a fantasias engrandecedoras de si mi£ 
mo o de su entorno utilizadas como mecanismos sobrecompensato- 
rios. La vida interior, en cualquier caso, es muy escasa y tam- 
bién lo es la capacidad introspectiva, la reflexiôn sobre los - 
propios componentes internos, etc. Eso implica unas escasas vi 
vencias del propio Yo y de la propia identidad. La estructura - 
de ésta es lâbil, con dificil encuadramiento dentro de unos Iim£ 
tes descriptives y cualificativos propios. De ahi que estos nu- 
chachos tiendan con mueha frecuencia a percibir a los otros en - 
funciôn de los propios estados de ânimo y a proyectar sobre Los 
demâs sus propias experiencias de vida.
c) Distorsiôn caracteristica de la identidad del Yo.
Ya hemos venido sehalando insistentemente la di.'i- 
cil autopercepciôn del inadaptado. Como senalaba - 
Friedlander, en él han persistido mecanismos in;an 
tiles de relaciôn, fundamentalmente pulsionales y 
egocéntricos. Eso le lleva a estar centrado en :or 
no a las gratificaciones impulsivas. Dado que esto 
no es fâcil de logreir en nuestra sociedad se orig£ 
na en él una actitud habituai de oposicionismo. —  
Piensa que los demâs son injustos con él, general^ 
za situaciones de ataque, ofensa, desprecio u olyi 
do a que dice verse sometido continuamente y sii - 
culpa personal alguna.
En este sentido, sehalan los autores, el inada£ 
tado no es solamente un sujeto presocial sino que - 
tiene una personalidad peculiar: "no sôlo hay ei él 
una deficiencia de funciones que deja libres los im
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pulsos, sino también una elaboraciôn y organizaciôn 
psiquicas que defienden, justifican y quieren la sa 
tisfacciôn impulsiva.
d) Ideal del Yo distorsionado.
El ideal del Yo significa una superaciôn del presen 
te dotando de perspectiva a la propia imagen de si 
mismo. Es un proyecto de si mismo. Si dijimos ya que 
la percepciôn de la realidad propia y ajena del in­
adaptado no se ajusta a los datos objetivos, sino - 
que supone una elaboraciôn compensatoria o reactiva 
por parte del sujeto^ fâcilmente podremos deducir que 
la elaboraciôn de este ideal del Yo nace danado en - 
su propia base.
Por otra parte se entiende que cualquier muchacho éla­
bora su ideal introyectândo los modelos-adultos significativos - 
(padres, maestros, llderes) las carencias familiares y las difi­
cultades de relaciôn que configuraron su experiencia^dificultaron 
a su vez el establecimiento de un ideal del Yo realista, propor—  
cional a las propias posibilidades y sobre todo alimentador del - 
Yo.
De nuestra propia experiencia podemos destacar que pue­
de presentarse esta distorsiôn de dos formas distintas y contra­
rias: por ausencia de una vivencia de si mismo como ser que posee 
un futuro (no ya apetecible o no, deseable o no, sino cimplemente 
"futuro") y por una elevaciôn a categoria de ideal del Yo de con- 
tenidos experienciales distorsionados, el "ideal delicuencia]" de 
que habla David Lôpez.
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l) La carencia del proyecto ideal del Yo, reflejo de 
la vaciedad de futuro de estos muchachos. Desde que 
comenzamos a trabajar con estos chicos nos ha llama 
do poderosamente la atenciôn su vacio de si misicos, 
en el sentido de ignorar el propio "sentido de ser" 
presente y sobre todo futuro. Una de las pruebas - 
que hemos aplicado es el T.S.T. en el que se debe—  
ria pedir al muchacho que expresara de 20 formas —  
distintas su respuesta a la pregunta: "iquiên soy - 
yo?", Ya desde las primeras aplicaciones nos dimos 
cuenta de la gran ansiedad que creaba esa pregunta 
sobre si mismos en los muchachos internados, no asi 
o al menos en mucha menor medida en los(grupos)gru- 
pos de control. No precisamente einte el temor de ex 
presar la negatividad sentida hacia si mismo, sino 
sobre todo ante el abrumador esfuerzo que les supo- 
nia ese enfoque introspective. Ninguna imagen de si 
mismos eran capaces de elaborar en muehos casos. T£ 
vimos que reducir a 15 el nûmero de respuestas sol£ 
citadas, lo cual, aunque aminorô el rechazo a la —  
prueba les siguiô sumiendo en la misma perplejidad 
autodescriptiva.
Mi hipôtesis es que realmente son incapaces de formal^ 
zar su identidad en un enunciado significative. Estân vacios, son 
pura actividad sin mâs. Se han convertido para si mismos en obje 
tos no de anâlisis sino de acciôn. Por ello una de las caracte—  
risticas definitorias de su forma de ser es el constante "estar a 
disposiciôn de" es decir el desarraigo vital. Son otros los que - 
les dicen como son, los que les colocan en un grupo u otro. Su se 
"si mismos" es una pura circunstancia respecto a las decisiones -
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de otros y la organizaciôn institucional. La visiôn en perspec­
tiva de si mismo no es ajena a la capacidad de saber o preveer 
con antelaciôn qué serâ de uno, quê desea uno ser y qué posibi­
lidades tiene de serlo. Y sobre ese triple aspecto nunca estâ en 
]a mano del muchacho inadaptado-internado poder decidir.
2) El caso contrario sucede en aquellas personalida—  
des mâs estructuradas en torno a unas actividades y 
unos modelos sociales delictivos. En ellos puede pro 
ducirse una hipertrofia del Yo y una aspiraciôn ex- 
presa a idéales delictivos. Esto les lleva a desarro 
llar meccinismos que conllevan aumento de prestigio - 
delictivo, "hacerse valer". Actuan impulsivamente —  
con una sorprendente urgencia de afirmaciôn ante y - 
contra el medio. Ponen en juego un notable esfuerzo 
y capacidad de riesgo siempre en la direcciôn de ha 
cer algo que les haga expectaculares. Construyen —  
una dinâmica relacional tergiversada en la que las - 
divagaciones mentales, las megalomanias, las fanta­
sias de yo-perseguido-bueno y adultc'-perseguidoAna 1 o 
constituyen el principal foco motivador. Es un ideal 
delicuencial que sostiene y alimenta psiqi.îicamente - 
a ciertos inadaptados delincuentes y les permite for 
talecer su Yo en base a una ilusoria (a veces no tan 
ilusoria) superioridad sobre la sociedad, el trabajo 
rutinario y el conformisme. Suele decirse que es me- 
jor saberse delincuente y malo y sen tirse valorado y 
apreciarse por ello que no saber nada de si y sentir 
se despreciado. Y esto es cierto, sobre todo, si lo - 
considérâmes desde la fortaleza del Yo y autoestima 
que tal ideal delicuencial lleva anejo.
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El psicoanalista D. Lôpez (9) va incluso mâs lejos "tan 
to desde el punto de vista teôrico como<fel clinico, es decir el de 
los resultados terapéuticos, solo el delincuente que ha conservado 
el ideal delicuencial y lo mantiene incluso después de la captura 
(esto podrîa escandalizar a los bien pensantes y a los que se ded£ 
can apasionadamente a la creaciôn de instituciones sociales para - 
la reduceiôn de los delincuentes), el que no se inclina a la sumi 
siôn a la autoridad y que conserva una dignidad frente a los in- 
tentos de reformarlo, tiene cierta potencialidad de obtener resujL 
tados positives de la psicoterapia".
Volviendo de nuevo a Canestrari y Battacchi, sehalan e£ 
tos autores que se han encontrado con casos en que los muchachos 
se comportan segûn el mecanismo del "como si .... " Es .decir como 
si ya poseyera las condiciones que la sociedad requiere para po­
der ocupar el roi correspondiente a su ideal del Yo (impostores, 
etc.), in estos casos no es el ideal del Yo el que de manera nece 
saria es antisocial, sino que a menudo la actitud reivindicadora 
y autojustificadora del asocied halla su definiciôn cultural-re- 
ferencial en los modelos antisociales que le ofrecen la dinâmica 
de relaciôn del mismo ambiente, los medios de comunicaciôn de ma- 
sas« y/o las prohibiciones especificas del mundo adulto adoptados 
como referencias negativas:"gemster" justiciero y rebelde, poli- 
cia golpeador, joven liberado, etc.
Secadas (10) al estudiar la personalidad del asocial ha 
hall ado también en ella diverses cairencias entre las que destaca:
(9) D. Lôpez., op. cit., pâg. 45.
(IQ) Citado por P. Grive: op. cit., pâg. 313
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- Falta de flexibilidad
- Falta de inhibiciôn social
- Falta de control de los instintos
- Falta de capacidad para estructurar las situaciones 
en sintesis comprehensives y para acoplar a ellas una 
conducta inteligente y afectiva.
Chazal (il) intentando perguehar una descripciôn gené- 
rica mâs que una clasificaciôn estricta, sehala los siguientes - 
rasgos que apairecen con frecuencia y en diverses cornbinaciones en 
los-menores asociales:
1.- Suaestibilidad: el nino carente de funciones supe- 
riores de control bien elaboradas no es capaz de pre 
ver las consecuenc i a s de sus actos y resistir las —  
solicitudes del medio exterior. Esto hace que el me-
. dio social lo imprégné fuertemente en cuanto a nece- 
sidades,ideas, valores, expectativas y proyectos.
2,- Hedonismo: por falta de control, sobre todo familiar, 
se lanza con facilidad hacia placeres inrnediatos y - 
de fâcil consecuciôn. Es el terreno ambiguo que se - 
vuelve punto de partida de experiencias y aventuras 
nuevas. Con efectos exploratorios inicialmente (ba£ 
le, juegos mecânicos, fumar, etc.) que luego ganarâ 
en amplitud (experiencias fuertes, peligros, aventu 
ras, etc.). Se trata de bus car satisf acciones af ecti_ 
vas a través de la evasiôn.
(i l ) Chazal: "La infancia delinquente". Paidôs. Pâg. 16 y ss,
000176
3.- Necesidad de sequridad por falta de una resoluciôn 
familiar satisfactoria de esta necesidad. Necesitan 
afirmarse en el medio y frente a si mismos y ese es 
el origen de muehas conductas agresivas.
4.- Frecuentes sentimientos de inferioridad y autoima- 
gen depreciada de si mismos por defectos que les - 
afectan personal o situacionalmente (padres, pobre- 
za, etc.).
5.- Impulsives con propensiôn excesiva a la acciôn, con 
côleras explosivas, con sed de goce, etc.
6.- Inestabilidad que fomenta fugas y vagancias: disper 
siôn de la energia psiquica, falta de atenciôn y d£ 
ficultad para fijarse en un esfuerzo.
7.- Hipertrofia del Yo: sorprendente necesidad de afir­
maciôn ante y contra el medio. Necesitan ser especta 
culares y hacerse valer. Exigentes y hâbiles para - 
descubrir la minima injusticia para con ellos.
8.- Calidad de la afectividad alterada:
- emotividad exaltada o inhibida
- fabulaciones
- actitudes de "mise en scène" expectaculares y ex- 
hibicionistas.
- fondo depresivo y psicastênico: sentimientos de - 
culpabilidad, eingustia de inseguridad, impulsos 
obsesivos.
La psicopatia como parte intégrante de la personalidad 
asocial es otro de los factores comunmente destacados por la mayor
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arte de los autores. En ta?llnea Gough y colaboradores (12) esta 
lecieron 9 rasgos diferenciadores en los que tratan de integrar 
resumir la fenomenologia de los sintomas que suele describir la 
literatura del tema. Estos rasgos otorgan caracter1sticas diferen 
d a les al inadaptado con respecto, por ejemplo, al delincuente —  
ocasional o al retrasado mental:
1.- Hipervaloraciôn de los fines inmediatos.
2.- Insensibilidad hacia los derechos del prôjimo cuan 
do interfieren con sus propias exigencies.
3.- Impulsividad y desproporciôn entre los estimulos y 
las conductas que éstos desencadenan.
4.- Incapacidad para aficiones profundas y durables.
5.- Incapacidad para programar las acciones.
6.- Aparente falta de ansiedad.
7.- Tendencia a no acepteir la responsabilidad de los - 
fracasos y a inculper a los demâs.
8.- Incredulidad.
9.- Pobreza emotiva.
Cassiers (13) se adhiere también a esta descripciôn de 
lo asocial como inserto o cuando menos prôximo al cuadro del psi- 
côpata. Para este autor los sujetos asociales son individuos que 
no se adhieren a nada, ni personas, ni cosas, ni a los valores ni 
a ellos mismos en cuanto a una identidad duradera, sin que estén - 
afectos de insuficiencia mental, psicosis o neurosis.
(12) En Canestrari-Battacchi: Op. cit., pâg. 114.
. l3) Bandini, T. Soatti, U . : "Delinquenza minor ile'.' Giuffré, 
lân, 1974. Pâg. 155.
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Anderson (14), por su parte, encontrô psicopatia en el 
31,2% de los muchachos de su muestra, mientras que en el grupo de 
control (4326 nihos de las escuelas de Cincinatti) lo halla sola­
mente en el i , 6% de los casos. Y a una conclusiôn similar llegô - 
Slawson (14) quien sehala que en nihos delincuentes se da una —  
abrumadora preponderancia de reacciones psiconeurôticas.
Para Acker son el concepto "normailes inadaptados" es per 
fectamente pausible en el anâlisis clinico de los muchachos de su 
estudio. La ant isocialidad de la conduct a no conlleva necesarieim^ 
te una personalidad desajustada que la sustente. En el caso de los 
problemas de personalidad, éstos no solamente se traducen en con—  
ductas anômalas sino que abocan al individuo a problemas de psico- 
neurosis y psicosis como casos extremos.
Eysenk (15) por su parte agrupa las personalidades aso­
ciales bajo una doble consideraciôn global de estructuraciôn histé 
rica o distimica. Las personalidades asociales histêricas presen- 
tan conductas de agresividad, mentira, hurtos, destructividad, de£ 
obedicencia, egocentrismo y en general conductas impulsivas y fal­
ias de control, por la debilidad del Yo sobre todo en los estados 
de euforia. También pueden presentarse histerias de conversiôn con 
limitaciôn de los intereses y aislamiento social, regresiones, de 
ficits intelectuales, hipocondrias, anomalies sexuales, etc..
Por su parte los distimicos o neurôticos introvertidos 
presentan una fuerte sensibilidad, abulia, ensonamiento, depresio
(14) En Otto Klineberg: "Psicologia social". F.C.W. México 1963. 
Pâg. 391.
(15) Eysenck, H.J.: "The dinamics of auxiety and hysteria". Ron- 
tledge, Londres 1957, pâg. 26.
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nés, tendencias obsesivas, irritabilidad, temor, ansiedad somât£ 
ca, diverses trastornos psicomotores, mala adaptaciôn a la fami- 
lia, etc.
Patridge (16) describe como psicopâticas las personal^ 
dades de los menores que pudo estudiar en un Institute para Meno 
res. Segûn sus constataciones presentan una serie de caracteris- 
ticas comunes. Describe las personalidades asociales como:
. Infcintiles.
. excesivas en sus demandas
. no guiadas ni por la conciencia ni por la realidad
. carentes de identificaciôn con la figura paterna y ma 
terna y por ello, a menudo, en fuerte antagonisme con 
el progenitor del mismo sexo.
Otro tipo de einâlisis de la personalidad asocial ha si­
de realizado por Glueck y Glueck (17). Su metodologla ha side la 
diferencial-comparativa entre muchachos delincuentes y otros que 
no lo son. Compara 500 muchachos de escuelas correcionales con - 
otros 500 normales y homologables a ellos en las variables bâsi- 
cas: edad (14-15 ahos), residencia (barrios pobres), origen étn£ 
co, factores generates concernientes al vecindario, e inteligen- 
cia (sometida previamente a control).
Los datos reunidos se interpretan en torno a 4 factores: 
sociocultural, somâtico, intelectual, emocional-temperamental.
(16) Canestrari, R. y Battacchi, N.W.: Op. cit., pâg. 118
(17) Otto Klineberg: Op. cit., pâg. 405 y ss.
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Las conclusiones indican que en los diversos aspectos 
analizados comparativamente los delincuentes son fâcilmente di£ 
tinguibles de los que no lo son. Los autores resumen las carac- 
terlsticas diferenciales encontradas en los inadaptados de la s£ 
guiente manera:
... fIsicamente: su constituciôn es bàsicamente meso- 
môrfica (sôlida, apretada, muscular).
... t emp er ament almente: poseen una "energia inquiéta". 
Son impulsivos, extravertidos, agresivos, destruct^ 
vos.
... en su actitud: son hostiles, retadores, resentidos, 
desconfiados, pertinaces, afirmativos socialmente, 
aventureros, informâtes, rebeldes a someterse a la 
autoridad.
... psicolôgicamente: muestran tendencia a ser directes 
y concretos, mâs bien que simbôlicos en su expre—  
siôn intelectual, y a ser menos metôdicos en le for 
ma como se enfrentan a los problemas.
... socioculturalmente: han crecido en un grado mayor 
que al grupo de control en hogares en los que bay 
poca comprensiôn, poco afecto, poca estabilidac, es 
casos principios morales en sus padres quienes gene 
ralmente son incapaces de ser guias y protectores - 
verdaderos.
Otra investigaciôn semejeinte fue llevada a cabo por Me­
rrill (18) quien compëira un grupo de menores antisociales cor. —  
otro de muchachos que no lo son, neutralizando las variables de
(18) Canestrari, R. y Battacchi, N.W., op. cit., pâg. 119.
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edad, sexo, y zona de residencia. Encuentra que:
- El C.I. medio de los antisociales es de 86,7. En el 
grupo normal es de 89,3.Diferencia escasa que sin - 
embargo adquiere relevancia por el hecho de que en 
el grupo de antisociales hay casi el doble que en el 
de control de muchachos con un C.I. por debajo de la 
media.
- En la personalidad de los antisociales se observa - 
una integraciôn de los motivos (falta de evaluaciôn 
del pro y del contra de las acciones, de las exigen­
cies contrapuestas, cédiêndose a la satisfacciôn de 
las mâs inmediatas).
- Los antisociales gustan de vivir sus novelas. Vivir 
y obrar que se contrapone al imaginer propio del in 
maduro. los "normales" gustan, por el contrario, de 
experimentarlo solo de forma referencial a través de 
las narraciones y los filmes sentimentales y românt£ 
COS.
- En nivel de aspiraciones en los cintisociales coinci­
de con el nivel de expectativas, o sea que el indice 
de adecuaciôn entre lo que desean llegar a ser y lo 
que quisieran ser es mâximo. Lo cual, senala Merrill, 
no debe ser interpretado como una expresiôn de su c£ 
pacidad de autoperfecciôn realista, sino como indice 
de la ausencia de un ideal del Yo consistente.
Healv V Bronner (19) en un trabajo antiguo pero signify 
cativo hicieron un estudio compeirativo entre 105 pares de hermanos,
(19) Healy, W. y Bronner, A.F.: "New light on Delinquency and 
its treatment". Yale Univ. Press. New Havern 1957.
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uno de los cuales fuera delincuente o inadaptado social grave y 
el otro no. Comparando hermanos trataban de neutralizar los efec 
tos sociolôgicos y hereditarios que pudieran intervenir. Sus con 
clusiones fueron:
- El 91% de los delincuentes mostraron sehales de con- 
flicto interno con perturbaciones tales como el sent£ 
miento de inseguridad en sus relaciones, sentimiento 
de que se les estaba frustrando, perturbaciones sobre 
la disciplina familiar, marcados sentimientos de infe 
rioridad, celos o rivalidades respecto a sus hermanos, 
conflictos emocionales internos muy arraigados y sen­
timientos subconscientes de culpabilidad y de la nece 
sidad de castigo.
- Sôlo el 13% del grupo de control mostrô pruebas seme- 
jantes de conflicto interno.
Desde la perspectiva concrete de nuestro estudio tiene 
aûn mayor relevancia el trabajo de sintesis por Algan (20) quien 
recogiendo la aportaciones de diversos autores explica el desliza 
miento del joven hacia las conductas antisociales como la bûsque- 
da desorientada de una imagen de si positiva, como el intento de 
una afirmaciôn del Yo. "En cada una de las etapas de la vida estos 
muchachos encuentran la misma desestima despreciativa y hostil. No 
sôlo la familia, sino la escuela, el trabajo, etc." y a partir de 
ese momento comienza un proceso de deslizamiento por esa "plancha 
de aceite". Tras el primer rechazo familiar se hallan desprovistos
(20) A. Algan: "L'image de soi chez 1 * adolescente inadaptée". 
Annales de Vaucreson. 1974, pâg. 152.
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de recursos para establecer con otras instemcias unas relaciones 
intersubjetivas adecuadas y enriquecedoras para ellos.
"El nifto que no ha vivido una relaciôn humana satisfac 
toria con sus padres serâ incapaz de concebir una satisfacciôn fu 
tura: su perspectiva del futuro serâ sombria y bloqueada y por - 
consiguiente sus intereses escolares y profesionales muy limita- 
dos".
La misma incidencia de la fortaleza o debilidad del yo 
para afrontar e integreir correctamente las experiencias y formar 
un adecuado nivel de estima persona, ha sido destacado por Reiss
(21) quien basândose en la observaciôn de 110 jôvenes con proble 
mas de conducta e internos en una instituciôn abierta, détecta - 
la existencia en ellos de très tipos caracteristicos de persona­
lidad :
1.- personalidad integrada,_sin rasgos patolôgicos..65’7%
2.- personalidades en las que los contrôles del yo 
eran relativamente débiles. Sujetos inseguros
con conductas hostiles ...........................22'!%
y agresivos, y con un bajo nivel de autoestima.
3.- Personalidades con un super-yo defectuoso y con- 
siguientemente con una defectuosa elaboraciôn - 
del meirco axiolôgico referencial y con escasos 
sentimientos de culpa ..........................  12 '2%
Chazal (22) insiste también en este punto, que por otro 
lado résulta fundamental para nuestra memoria. El sentimiento de
(21) Reiss, A.J.: "Social correlations of psychological tygaes of 
delinquency" . Amer. Sociol. Rev. 1972, n° 17 pâg. 710.
(22) Chazal, J .: "La infancia delinquente". Paidôs, Buenos Aires 
1972, pâg. 25.
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inferioridad alimentado por el medio familiar o extrafamiliar pue 
de presionar hacia la desorgeuiizaciôn de la conducta. El niho se 
arropa de tal sentimiento y de formas de inadaptaciôn conductual 
de manera que ambos factores le defiendan del medio y sus exigen 
cias.
A parecida conclusiôn habia llegado Kurt Levin (23) en 
el estudio de los niveles de aspiraciôn y de las consecuencias ne 
gativas del fracaso. El éxito, la vivencia del êxito, aumenta la 
confianza y consiguientemente eleva el nivel de expectativas e in 
cluso la propia capacidad concreta del sujeto euando el crecimien 
to de dicha capacidad dependa de su experimentaciôn. Por el con—  
trario las vivencias de fracaso hacen descender el nivel de aspd. 
raciones, la capacidad de esfuerzo y de superaciôn de las frustra 
ciones. Kvaraceus sehala el carâcter déterminante de la habitua- 
ciôn al fracaso y al rechazo o desprecio. De ello surge un senti­
miento de inferioridad que se introyecta profundamente en el su je 
to y aborta en él cualquier imagen positiva del Yo actual o futuro, 
El sujeto pierde el interés por las relaciones con los demâs, por 
la aceptaciôn del clima y las formas sociales imperantes, le des- 
agrada la escuela e inicia una compleja trama de conductas compen 
satorias de su baja autoestima.
Y Redl y Wineman (24) sitûan la dinâmica de la persona 
lidad social en la "de s organi z ac i ôn y fracaso de los contrôles del 
sujeto". Para estos autores que basan su investigaciôn en la expe 
riencia Pioner House para nihos agresivos, el problema de p^r qué 
determinada conducta se manifiesta en determinados individuos ha
(23) W. Correl: "El aprender". Herder, Barcelona 1974, Pâg. 25.
(24) Redl, F. y Wineman, D.: "Nihos que odian". Paidôs, Buenos 
Aires 1970, pâg. 58.
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de considerarse en têrminos de dos conjuntos mâs amplios de va­
riables :
- el sistema impulsive: suma total de los impulsos y 
urgencies libidinales que empujan al sujeto en la - 
direcciôn de la expresiôn radical de sus necesidades 
y deseos de grâtificaciôn inmediata, orientândole - 
sus movi miento s y conductas al logro de dichas final^i 
dades.
- el sistema de control : o aquellas partes de la perso 
nalidad que tienen la funciôn y el poder de decidir, 
frente a determinado nûmero de deseos y anhelos, a - 
cuales se les permitirâ alcanzar el nivel de una con 
ducta y en qué forma.
El que una conducta llegue a ser inadaptada o no dépen­
de de la fuerza y peso especifico que cada uno de estos niveles - 
alcance en la estructura general de la personalidad. En todo caso 
en el delincuente o inadaptado agresivo tanto el yo como el super 
yô poseen caracterlsticas diferenciales. En el primero fallan su ce 
pacidad de adaptar al niho a la realidad circundante ejercitando - 
una funciôn de control sobre el mundo de sus pulsiones y fracasan- 
do frecuentemente en la superaciôn de las frustraciones, la actua 
lizaciôn de los mecanismos de defensa, la resoluciôn de dificult£ 
des, crisis o problemas sobre todo si son novedosas y en la u t il£ 
zaciôn de los recursos abundantes o escasos que el medio ofrezca 
y en los mecanismos de percepciôn de los resultados de las propias 
conductas y de autopercepciôn. En cuanto al superyô, éste présenta 
una introyecciôn de los valores experienciales peculiar tanto en - 
cuanto a los contenidos (asunciôn de valores y puntos netamente —  
asociales) como en cuanto a la forma o dinâmica de su expresiôn - 
(rigidez, dureza represiva frente a la transgresiôn, etc.), sérias
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dificultades en los mecanismos de identificaciôn con modelos per 
sonales (debido sobre todo al gran nûmero de personas que han vi 
vido como hostiles sobre todo en su infancia), etc.
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;L ORIGEN DE LA INADAPTACION
Uno de los principales dilemas teôrico-experiinentaies, 
convertido en foco de divergencia entre los autores, se ha situa 
do siempre en torno a la bipolar i zaciôn herencia-ajnbj ente, como 
origen y factor déterminante de la problemâtica de la inadapta—  
ciôn individual. El problema no es una pura elucubraciôn teôrica 
sino que enmarca toda una forma de concebir y delimitar tanto cl 
diagnôstico como las fôrmulas para afrontar la situaciôn indivi­
dual o social que esta problemâtica plantea.
Desde la consideraciôn simplista de "ese tipo de chicos 
irrécupérables" hasta la afirmaciôn de que el ambiente social es 
j a causa prôxima directa y ûnica que explica todas las desviacio 
nés conductuales existe# una larga progresiôn de doctrines, expe 
rimentos y tanteos que presentan muy diversos planteamientos, en 
foques e incluso datos.
Lo cierto es que no se puede centrer el problema de la 
onducta asocial y la personalidad del inadaptado sin detenernos 
siquiera brevemente en un repaso de læ hipôtesis planteadas en - 
torno a su punto de inicio y circunstancias causales, desencade- 
antes o concomitantes.
Herencia
Comenzaremos por éste aspecto por su cualidad de estruc 
ura mâs primitive. Segûn nuestros datos hoy nadie plantea ya co- 
o viable y capaz de ser probada cientlficamente, la morfologîa -
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diferencial diferencial de los asociales, al estilo positiviste 
de la escuela de Lombroso. Su idea de que el cuerpo era expresiôn 
del aima no era sino una reformulaciôn del dualismo cartesiano en 
el que ambas entidades eran instancias personales autônomas. Lom­
broso aprendiô en su etapa de ejercicio profesional entre milita- 
res que los tatuajes que muchos de ellos llevaban suponian a su - 
vez una insensibilidad fisica que les permitia soportar el dolor 
de la realizaciôn del tatuaje, y también que tal insensibilidad - 
frente al dolor fisico traia como corolario una insensibilidad —  
mâs general de los sujetos portadores de tatuajes. A partir de esa 
evidencia fue elaborando su teoria morfogénica segûn la cual cier- 
tas caracterlsticas fisicas eran comunes a los criminales, por lo 
cual era hipotéticamente congruente penscir que ciertas caracteri_s 
ticas fisicas portadas,habitualmente por los sujetos asociales po 
dian interpretarse como rasgos personales diferenciales de los de 
lincuentes y asociales: prognatismo, cabello crespo, barba escasa, 
oxicefalia, ojos oblicuos, pômulos salientes, arcos supraorbitaies 
prominentes, frente hundida, cabeza extraordinariamente grande o - 
pequeha, cabeza larga y angosta, paladar alto y puntiagudo, orejas 
grandes, caracterlsticas del sexo opuesto, asimetrias del craneo, 
del rostro o cuerpo, etc.
"Cuando varias de estas caracterlsticas se encierran corn 
binadas en el mismo individuo puede diagnosticarse criminalidad cor. 
cierta certeza" en base a la posesiôn por dichos sujetos de "esti£ 
mas de degeneraciôn".
Para Lombroso esas caracterlsticas sehalaban una degene­
raciôn morfobiolôgica de naturaleza cons t i tuci onal. Sin embargo - 
sus llaunativas conclusiones nunca pudieron ser confirmadas exper^ 
mentalmente pese a los sucesivos intentos que en esta direcciôn -
000189
se hicieron. Ferri tratando de comprobar empiricamente la hipôte 
sis de Lombroso hallô que cerca del 10% de los presidiarios y del 
37% de los soldados carec1an de taies estigmas, lo cual ni afirma 
ba ni negaba nada, dada la larga y beterogénea,en cuanto a su con 
tenido, lista sehalada por Lombroso.
Sin embargo Goring publicaba en 1913 en The English Con­
vict (1) sus mediciones realizadas sobre 3000 presidiarios, todos 
ellos re incidente s compeirândolas con las de grupo s de estudiant es 
y soldados. Concluye que los estigmas de degeneraciôn senalados - 
por Lombroso eran tan frecuentes en Oxford y Cambridge, como en - 
las cérceles de Londres. Ello no fue obstâculo para que los estu­
dios de Hooton en Harvard volvieran a abrir la polémica sobre la 
condiciôn morfolôgico-constitucional de los asociales. Piensan que 
las caracterlsticas fisicas proporcionan fundados indicios acerca 
de la mentalidad y de la disposiciôn social del sujeto. Examinô - 
17.680 reclusos y 1976 que no lo eran haciendo una gran cantidad 
de mediciones a cada individuo. Sus resultados mostraron signifi- 
cativas diferencias entre la poblaciôn criminal y la no criminal. 
Hooton concluye: "hay considerable superposiciôn mutua y ninguna 
caracteristica por si misma es peculiar de los criminales. Pero 
sea lo que sea el crimen, ordinariamente surge de un organisme de 
teriorado. Puede decirseme que esto équivale a la declaraciôn de 
que la causa primordial del crimen es la inferioridad biolôgica, 
y eso es exactamente lo que quiero decir" (1).
También Sheldon habia insistido en la caracterizaciôn 
peculiar respecto a su propia Clasificaciôn tipolôgica de los su 
jetos mal adaptados y con conductas destructivas o anômicas. Es- 
tudiô 200 muchachos delincuentes de un reformatorio de Boston, -
(l) Citados por Otto Klineberg: "Psicologia Social" F.C.E.
México 1963, pâg. 394 y 395.
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los resultados revelan una Clara configuraciôn diferencial de la 
que cabe destacar un fuerte predominio de la constituciôn mesomôr 
fica (predominio de los tejidos mesodérmicos tales como los hue—  
SOS, mûsculos y conjuntivos, estructura s6lida y cuadrada, ruda y 
robusta; elevado peso especifico corpôreo; vasos sanguineos y co- 
raz6n bien désarroilados) y somâtonônica (predominio de funciones 
corporales, gusto por el riesgo, por la acciôn y el poder; agresi^ 
vidad agonistica, valentia fisica, maneras bruscas, expansividad) 
entre los delincuentes en comparaciôn con los grupos de control y 
también una cierta variabilidad psicolôgica en funciôn del tipo - 
de delito cometido o de la tendencia delictiva detectada.
Por su parte Glueck encontrô también la mesomorfia, en 
el 60,1% de los muchachos asociales frente a un 30,7% de los gru 
pos de control.
De todas formas no parece ser éste el aspecto fundamen 
tal de las teorias constitucionalistas que centran su basamento 
no tanto en el aspecto fisico diferencial cuanto en las tareas - 
hereditarias que 1levarian al muchacho a una situaciôn de insuf^ 
ciencias estructurales bâsicas con la consiguiente carencia de ~ 
recurSOS. Se habla de taras hereditarias en este campo como de - 
componentes que predisponen casi définitivamente y de forma deter 
minante hacia la adquisiciôn de un determinado temperamento y con 
ducta asocial. Los autores no suelen defender, salvo los mâs rad^ 
cales, el que la herencia conduzca inexorablemente al delito, pe- 
ro si que trae consigo una inclinaciôn, una "predisposiciôn” fren 
te a la cual el individuo no posee recursos de soporte y control 
para evitar este deslizamiento hacia conductas anômalas. En las - 
investigaciones sobre la herencia se trata de detectar alguna ta 
ra hereditaria en:
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1) enfermedades mentales o nerviosas.
2) delincuencia-prostituciôn.
3) suicidios
4) alcoholismo-toxicomanias
5) enfermedades infecciosas
Los métodos de bûsqueda de los datos son los habitua­
tes de la metodologia diferencial:
- Genelos uni y bivitelinos: Lange, Kranz, Stumpfl, etc.
- Families y estirpes de delincuentes: Dugale, Goddard, 
Riedi, Shaw, Healy.
- Delincuencia juvenil: Glueck, Middendoff, etc.
Algunos de sus resultados fueron (2):
- Staehelin y Koopman.. entre reincidentes.. del 40 al 85% herenci
- Hartmann ............  recluses (N= 199)... 45,2% tara hereditari
- Stumpfl .............  recluses criminates
(N=- 195)........  60% de sus hermanos:
alcohôlicos o psicô- 
patas o criminates.
- Stumpfl .............  delincuentes meno-
res ................  20% de sus hermanos
alcohôlicos, psic6p_a 
tas o criminates.
(2) Ramôn Martinez : "Têcnicas de investigaciôn criminolôgica” 
Mimeografiado. Institute de criminologla, Univ. Compluten 
se 1971, pâgs. 20-22.
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- Riedi 200 delincuentes précoces 
200 delincuentes tardios.. la tara directa es 
muy acusada en rela 
ciôn con la psicopa 
tia, alcoholismo y 
criminalidad. La tara 
colateral en los pa­
dres es aproximadamen 
te el doble.
Algunos autores llegan todavia mâs lejos en su valora- 
ciôn de la herencia como factor déterminante. Asi Morel (3) de—  
fiende la teoria de la degeneraciôn ("degenerescencia" segûn Ma- 
gan , que también defiende esta postura), segûn la cual la heren 
cia no solo lleva hacia posiciones sociales de desorganizacién - 
de la conducta sino que graduaImente lleva incluso a la destruc- 
ciôn. Para él este proceso degenerative se realizarîa en las si- 
guientes fases:
Primera generacién 
conducta se relaja.
se nace con temperamento ndrvioso y la
, Tendencia a toxicomania, histerias, ep^ 
, Se nace demente, psicôtico o con tenden 
Cuarta generaciôn .... se nace imbécil o monstruoso.
Segunda generaciôn 
le"psias.
Tercera generaciôn 
cia al suicidio.
(3)
Ramôn Martinez.: Op. cit., pâg. 30.
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De todas formas no parecei fâcilmente aceptables estos 
tipos de posturas radicales, tanto mâs cuanto no suelen venir - 
avaladas por suficientes datos estadisticos.
Sin embargo las teorias constitucionalislas estân pre 
sentes por necesidad en toda consideraciôn de la inadaptaciôn, 
sobre todo si el anâlisis de la problemâtica lo realiza un méd^ 
co, por lo general propenso a buscar correlates biolôgicos a la 
expresiôn conductual del sujeto.
Asi vemos como mâs cercana a nuestros propios plantea- 
mientos la postura de Meili quien defiende el basamento consti- 
tucional de la conducta en base a las predisposiciones y acti\â 
dades primarias del sujeto. Cada sujeto, afirma, tiene una mane 
ra originaria de reaccionar que le es propia. Este estilo de reac 
ciôn comporta dos dimensiones paralelas:
- Exprèsa el estado inicial biofisico del sujeto en su 
primer encuentro con el mundo.
- puede orienter de distinta marnera la actitud del adu_l 
to hacia êl.
La postura de Meili es que no existe un organisme infan 
til standar, ni siquiera al inicio de la vida post-natal ; no exi^ 
te ninguna caracteristica que no se présente absolutaunente confi- 
gurada por peculiaridades individuales.
En esas actividades primarias incluye Meili las primeras 
elaboraciones de los estimulos a través de los sentidos puesto —  
que ya en ellas se van perguenando las primeras diferencias constd^ 
tucionales: mi entras que en algunos sujetos generah tensiôn, miedo.
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ansiedad e inhibiciôn este primer enfrentamiento con el medio. To 
do ello a su vez se traduce en comportamientos confiados y posès^ 
vos o por el contrario cautos y temerosos. Otras actividades pri­
marias serlan también las reaccioneS de sonrisa o llanto, apertu- 
ra o miedo como forma habituai de relaciôn frente a las cosas y 
las personas, y también lo serlan la peculiar forma de reaccionai' 
frente a la frustraciôn. Es decir todas aquellas actividades que 
no responden, siquiera sea por su antigUedad cronolôgica, a expe 
riencias anteriores (salvo que se quiera tomar por taies las in- 
trauterinas), a conductas aprendidas o a condicionamientos ajenos. 
Su carâcter constitucional parece por tanto una hipôtesis viable 
en principio.
Esta primera diversidad perceptivo-comportamental in—  
fluye decisivamente en la formaciôn del carâcter y el comportamien 
to del sujeto a través de la especlfica configuracién de zonas de 
experiencia y expectativas que habrân de tener influencia en la - 
estructuraciôn del Yo.
Para Meili, por tanto, la raiz de un carâcter ansioso y 
lleno de temores confusos se halla en esa déficiente elaboraciôn 
de los estimulos présente ya en las actividades y pro^sos prima­
ries del sujeto. Y al contrario, una excesiva maleabilidad y aper 
tura a los estimulos dificulta la escisiôn entre el sistema subjeti 
vo y objetivo dando lugar a un Yo débil, incapaz de regular y con­
trôler los propios impulses én funciôn de las exigencies exter—  
nas y por tanto se favorece el asentamiento de una dinâmica de ac 
ciôn centrada en la satisfacciôn inmediata de las propias apeten- 
cias.
(4 ) Meili: "Desarrollo del carâcter: sus primeras etapas". Mora- 
ta. Madrid 1975, pâg.
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En busea de una mayor evidencia de las constantes cons- 
itucionales de la inadaptaciôn, otros autores han tratado de ha- 
lar ciertos correlates electroencef alogrâf icos en los su jetos —  
nadaptados. Dichos autores presentan trazados caracterîsticos que 
egûn ellos prueban la existencia de inmadurez biolôgica en los su 
'etos inadaptados, lo que explicaria en cierta forma sus reaccio- 
es anômalas frente a las personas, situaciones o cosas. Los fru­
es prédictives que este procedimiento de anâlisis habîa dado en 
1 estudio de los paroxismos epilêpticos hizo pensar que podîa ser 
■gualmente clarificativo el encuadramiento bioelêctrico del "paso 
al acte" impulsivo del sujeto delincuente.
Se hallaron trastornos paroxismales similares a los epi_ 
llépticos pero limit ados a zonas del cerebro en las que no causan 
convulsiones, en individuos de temperamento nerviose. Por su parte 
iEllingson (5) demostrô que casi el 50% de los delincuentes ciasi- 
ficados como inestables y agresivos o psicopâticos tenian ritmos 
cerebrales anormales. Hill y Poud T5) examinaron las fichas de 105 
asesinos ingleses y hallaron que de los que habian cometido criniè­
res con un objetivo claro solamente el 10% presentaba anomalias - 
' lectroencefalogrâficas mientras que las presentaban casi todos - 
os que habian cometido irracionalmente sus asesinatos. Loomis (5) 
or su parte, estudiando los electros de 100 delincuentes juveni- 
es (15-16 ahos) de un reformatorio norteamericano,hallô que la pre 
orciôn de EEG anormales no era mayor que la encontrada en los su- 
jetcs-control de escuelas normales y de la misma edad. Sin embargo 
entrândose en los 50 muchachos del reformatorio que habian sido - 
resentados por sus maestros como necesitados de un estudio psiquij 
rico la proporciôn de anomalies electroencefalogrâficas era casi - 
1 doble de la cifra ordinaria.
(5) West, J.B.: "La delincuencia juvenil" Labor, Barcelona 1973. 
Pâg. 117 y ss.
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La discusiôn en este tema se centra no tanto en la - 
existencia o no de anomalies en los trazados, hecho que es indi^ 
cutible. Han presentado testimonio experimental de estos rasgos 
de inmadurez abundantes autores: Jaspers, Hill, Salomon, Pond, - 
Douglas, Bradley, Lindsey, Canestrari y cola., Giordano y cola., 
etc. (6). En nuestra experiencia, todos los nihos han presentado 
signos claros de inmadurez, algunos de ellos con focos especifi- 
cos si bien no muy virulent os. Lo importante es dilucideir si tal 
hecho es de naturaleza constitucional, es decir, si afecta a la 
estructura hereditaria del sujeto, o si mâs bien proviene de unas 
deficiencias funcionales de los su jetos debido a una ceirencia de 
alimentaciân, de estimulaciôn adecuada en sus primeros ahos de yi 
da. Por lo general no se aceptan como lesiones ejtructurales de - 
la corteza sino como debilidad funcional o trastornos bioeléctr^ 
cos que en muchos casos son récupérables pudiendo "madurar" el - 
trazado. Asi lo comprobaron Gibbens sobre reincidentes y Ehrlich 
y Keogh en psicôpatas (7).
Otra de las teorias constitucionalistas de la inadapta 
ciôn es la que se sitûa en la "disposiciôn constitucional", que 
Eysenck centra en una hiperreactividad hereditaria del sistema - 
nervioso y otros como Glover, Racamier, Karpan, etc. en factores 
centrados en las primeras experiencias del sujeto que determinein 
la estructura constitutiva bâsica. De estos segundos trataremos 
al hablar de la familia.
Eysenck pretende la constitucionalidad de dos rasgos 
bâsicos de la personalidad inadaptada, la inmadurez o histeria -
(6) Véase Canestrari-Battacchi: op. cit., pâg. 134-135.
(7) en West: op. cit., pâg.118.
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la ansiedad o distimia. Eysenck no rechaza el papel desencade- 
ante ejercido por los factores ambientales pero su postura es b^ 
sicamente constitucionalista y hereditaria. Los estudios realiza- 
dos mâs tarde sobre la heredabilidad de los rasgos de personalidad 
bâsicos sehalados por Eysenek vuelven a insistir en el mismo su—  
puesto de que taies rasgos dependerîan bâsicamente de "estructu- 
ras disposicionales" heredadas que se asientan en una base fisio 
lôgica posiblemente a nivel de actividad cortical.
Eysenek se basa en el "potencial reactivo" del sujeto 
que séria la relaciôn existente entre su potencial de excitaciôn 
y de impulse a la acciôn y la reacciôn inhibitoria que surge de 
foima espontânea (y segûn unos mécanismes hereditarios que regu 
lan su proporciôn) junto a dichb impulse. Es decir, que toda ac 
ciôn es fruto de una movilizaciôn de enrgia y una paralela neu- 
tralizaciôn inhibitoria de tal potencial. Eysenk recoge este plan 
teamiento de la teoria del aprendizaje de Hull, quien esquematiza 
maternâticamente la ejecuciôn de una respuesta segûn la siguiente 
fôrmula:
R = F (H.D.K.) - I es decir, que la respuesta del suje­
to (R) es funciôn (F) de la fuerza de hâbito que tal acciôn po­
see en êl (h ), de la motivaciôn (drive) hacia esa acciôn que el 
sujeto posee (D) unido al factor multiplicative ejercido por una 
constante K fruto del refuerzo existente entre un intento y otro. 
Todo ello, menos el factor inhibitorio que el organisme desenca- 
dena.
La hipôtesis de Eysenek parte de dos postulados (8):
(8) Eysenek; H.J.: "The dinamics of auxiety and hysteria" 
Eoutledge, Londres 1957, pâg. 114.
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1) Los seres humanos difieren con respecte a
a - la velocidad con que se produce en ellos la ex­
citaciôn y la inhibiciôn;
b - la fuerza o intensidad de eunbos potenciales.
c - la velocidad con que la inhibiciôn se disipa en 
el tiempo.
2) Segûn los déterminantes del potencial reactivo, los 
individuos en los que el potencial excitatorio se ge 
nera en forma lenta y en los que los potenciales ex- 
citatorios asi generados son relativamente débiles - 
estân predispuestos a desarrollar estructuras extro- 
vertidas del comportamiento y a desarrollar trastor­
nos psicopâtico-histéricos.
Por el contrario los individuos en quienes se genera 
en forma râpida y en quienes los potenciales excita-
torios asi generados son fuertes estân por ello pre­
dispuestos a desarrollar estructuras introvertidas - 
del comportamiento y a desarrollar trastornos distin 
tos en caso de conflicto.
De esta forma a través del pnâlisis potencial reactivo 
innato (al que podemos ahadir otros contenidos taies como "resi£ 
tencia a condicionamientos", "estructura morfolôgica", "resisten- 
cia a la frustraciôn", etc.) Eysenek defiende haber identificado 
rasgos asociados diferenciaimente con la delincuencia, rasgos que 
segûn él vienen otorgados por la herencia del sujeto por lo menos
en sus dimensiones mâs profundas, radicales e influyentes, aunque
las caracteristicas de las primeras experiencias pueden ocasionar 
una mayor incidencia de la predisposiciôn delictiva o provocar la 
prâctica anulaciôn de sus efectos.
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Ultimamente se viene concediendo también gran importan- 
cia al "estilo psicomotor" como uno de los factores constituciona 
les influyentes en la formaciôn del carâcter y la conducta inada£ 
tada. Wallon, Lezine, Stamback, Racamier, Fries, Gibbens, Anthony, 
Gibson, etc. han hecho hincapiê en este aspecto,
El estudio de la organizaciôn psicomotriz se ha aborda- 
do desde dos perspectivas principales:
- A través de los resultados objetivos logrados por los 
sujetos en pruebas psicomotrices y especialmente la - 
resoluciôn de laberintos.
- A través de un estudio clinico del tono y la acti\d- 
dad de los nihos.
Los resultados expérimentales obtenidos a través de los 
laberintos son altamente curiosos. Porteus (9) creador del Test 
de Laberintos que lleva su nombre, estableciô el indice "Q" para 
indicar los errores de despreocupaciôn, es decir, aquellos come- 
tidos por los sujetos que no se atenian a las instrucciones dadas 
por el examinador, bien por despreocupaciôn respecto a los errores 
cometidos en su seguimiento, bien por hacer caso omiso de ellas. 
Porteus hallô que las personas que eran precipitadas y descuida—  
das y no se preocupaban por el hecho de infringir las reglas da—  
das, predominaban entre los delincuentes.
Gibbens (9) experimentô con jovenes de un reformatorio 
lon^inense comparando sus resultados con los de un grupo de con—  
trol de edad y clase^social semejemte. Los delincuentes presenta­
ban un indice Q significativamente superior. A la vez que hallô - 
relaciôn entre indice Q y mesomorfia de los sujetos, confirmando
(9) West : "La delincuencia juvenil" op. cit., pâg. 129 y ss,
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los hallazgos de Sheldon, Glueck y Eysenck.
Parece fâcil arguir que êste no seguir las instruccio­
nes puede ser un simple reflejo de la actitud oposicionista de - 
los jôvenes delincuentes. Pero tal razonamiento no explica de(to 
do el problema sobre todo en cuanto êste conlleva no de desaten- 
ci6n de las normas de procedimiento sino de pobreza de realizaciôn 
aspecto comprobado por Anthony y Gibson (9). El primero trabajô - 
sobre aviadores y el segundo sobre escolares. Ambos llegaron a la 
conclusiôn de una mayor pobreza en la acciôn psicomotriz de los - 
delincuentes. Gibson hallô incluso diferencias en los resultados 
de aquellos escolares que mâs tarde los profesores le describian I 
como de peor comportamiento, aûn sin que ninguno de los sujetos - 
hubiera sido autor de delito alguno.
Esta pobreza psicomotriz, aunque sin experimentaciôn - '
empirica sistemâtica, ha sido un dato que también nosotros hemos 
detectado en algunos de los muchachos con los que hemos convivi- 
do. Suele pensarse por lo general que el delincuente ha de tener 
una gran habilidad manual, una serie de destrezas que le permi—  
tan abrir puertas, candados, cajas fuertes, etc.
Y puede que sea asi en algunos, pero en otros sujetos 
y a veces en ellos ihismos ee da una predisposiciôn enorme a la - 
imprécisiôn psicomotriz lo que los hace enormemente susceptibles 
de accidentes, rompecosas, etc.
En uno de los muchachos se daba esto con una evidencia 
que no dejaba de llamar la atenciôn y que ademâs era un factor com 
partido por toda su familia. El hermano mayor que convivla conmi- 
go, durante la primera semana de asistir a clase tuvo dos acciden
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tes prâcticamente seguidos: se hizo un enorme coriv en un dedo 
y se cogiô otro dedo en la mâquina de imprenta. Al poco t iernpo 
una brecha en la cabeza lé dejô nuevamente sePialado. Un hermano 
mâs pequeho por aquella misma época y en el plazo de un mes fue 
atropellado très veces por coches en situaciones confusas y con 
heridas casi graves. Su madré se escaldô toda la e-q'aida al que- 
rer dejar en un lugar elevado una olla con agua calienle. Fue tu 
da una serieûjlnterrumpida de accidentes que nos o M  igô a pensar 
en la existencia y sentido de esa predisposiciôn.
De forma menos lleunativa pero igualmente constante he 
mos ido descubriendo cômo nuestros ninos romp i an ob.i^tos, eran 
incapaces de lograr grados estimables de precisiôn en sus tareas 
dé dibujo o taller, eran igualmente incapaces de estar tranqui—  
los, relajados, etc.
A esta pobreza psicomotriz, fruto tanto de una hipu - 
como una hipertonicidad, hay que ahadir la actitud de dec,j,jpocu 
paciôn, de oposicionismo y de ausencia de recaf>acii aciôn sobre - 
las propias limitaciones que lleva al muchacho a proscgujr pesp 
a las equivocaciones o a negar éstas.
Desde la perapectiva clinica de los estudios de Ajuria- 
guerra. Wallon y otros se han establecido dos tipos psicomotrices 
bâsicos:
- El hipotônico o hipoactivo
- El hipertônico o hiperactivo.
Las invest Igaciones sobre la psicomotr i c i dad temjjrana 
del bebê, de las que se extrajo la anterior tipolog1 a, no sirven 
para predecir una conducta inadaptada por si misma sino que deli
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mitan ciertas caracteristicas estructurales que harân a los suje 
tos mâs propensos hacia un determinado tipo de conductas. Si —  
Burlingham, A. Freud, y Spitz descubrieron que los nihos interna 
dos t empr an amen t e u hospitalizados o carentes de cuidados mater­
nes permanentes e individualizados desarrollaban conductas tales 
como bamboleos ritmicos, descargas destructivas de objetos y auto 
destructivas, etc., investigadores como Lezine y Stambak pueden - 
matizar que eso sucede fundamentalmente con sujetos hipertônicos 
cuyo comportamiento se hace cada vez mâs rebelde inmaduro y des- 
ajustado socialmente, Por su parte sehalan que los hipotônicos - 
en las mismas condiciones de carencia familiar o afectiva tienden 
hacia conductas de tipo autistico, ansiosas, inhibidas y acapara- 
doras. El tipo asocial se ve por tanto mâs favorecido en una es—  
tructura hipertônica, aunque la inadaptaciôn, en condiciones am^ 
bientales negatives, afectaria a ambos.
A su vez Ajuriaguerra, Diatkine y Soubiran y otros auto 
res sehalando la predisposiciôn hacia los fenômenos de ansiedad - 
en los nihos de tipologia asténico-pasiva por cuanto la dificultad 
de establecimiento de contrôles sobre las propias energies y el - 
propio cuerpo impide el deseirrollo de relaciones equilibradas con 
sigo mismo (la fase narcisistica en cuanto autoestima del propio 
cuerpo y los recursos personales no se vivencian en plenitud o se 
queda estancado en ella sin lograr superaria positivamente a tra- 
vês de las experiencias gratificantes en su relaciôn con la madré 
y con el medio ambiente.
Otro aspecto interesante desde esta dimensiôn consti- 
tucionalista de la etiologia de la asocialidad es la que présen­
ta Michaux (10) al hablar de "herencia psicolôgica". Para este -
(10) Michaux, L.: "Psiquiatria infantil". Miracle, Barcelona 
1965, pâg. 238.
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autor el problema no es tanto la heredabilidad de la asocialidad 
en si misma sino la del conjunto formado por las tendencias noc£ 
vas y el estado psiquico y mental de los padres en el momento de 
la concepciôn y primera crianza del niho. Asi présenta los facto 
res provocados por diverses enfermedades paternas:
a) - la heredo-tuberculosis. Sin gran incidencia. Ha si 
do estudiada por Roubinovich.
b) - la herodo-sifilis: que constituiria la causa mâs 
importante de las deficiencias infantiles de todo 
orden. Repercute en la delictividad de los hijos a 
través de los trastornos intelectuales y caracteria^ 
les que ocasiona.
La importancia dada a este factor varia segân los - 
diversos autores:
Michaux piensa que un 5% con sifilis declarada y 
un 15% de sospecha de sifilis se présenta en pa­
dres de delincuentes jôvenes.
Stern eleva el porcentaje al 12%
Heuyer lo sitûa entre el 20-25%.
Aumenta la importancia de este factor por el hecho 
de que sus efectos pueden continuer hasta la segun­
da o tercera generaciôn.
c) - heredo-alcoholismo, estudîado por Vervaeck. Pro- 
bablemente influye en mâs del 80% de los casos de pro 
blemâtica social juvenil.
Heuyer utiliza el mismo concepto de influencia heredita­
ria a través de las enfermedades paternas pero dando valor no tan 
to a la incidencia de los factores o enfermedades aislados sino a 
su acciôn conjugada. Este autor piensa que en mâs del 40% de los
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muchachos delincuentes se encuentra como trasfondo etiolôgico, 
la presencia en los padres del conjunto de estos factores noso 
lôgicos. En los no delincuentes lo detecta solamente en el 31% 
de los casos.
Una nueva linea de investigaciôn acaba de ser presen 
tada en Bonn. La farmacéutica Hertha Hafer (ll) ha escrito una 
obra titulada: "La alimentaciôn a base de fosfatos como base de 
las anomallas de conducta y de la criminalidad juvenil". Su hi­
pôtesis, que sehala haber comprobado, es que algunos alimentos, 
y especialmente algunas bebidas que consumen Hbitualmente los me 
nores (coca cola, pepsi cola, fanta, perritos calientes), son - 
auténticos venenos. La oficina de salud de Berlin procediô a ex 
périmentar en laboratorio los supuestos de la, sehora Hafer: "efec 
tivamente en algunos productos se observaba una cantidad excesi­
va de fosfatos, que, casualmente, generaban conductas sûmamente 
irritables en quienes los ingerlan habitualmente. Concretamente - 
se citaban cuatro: algunos tipos de salchichas y de queso, todas 
las bebidas a base de cola y algunos helados". Algunos doctores, 
concluye el cronista, sehalan en la revista Stern que "mâs de un 
millôn de nihos alemanes son alérgicos a la coca cola y derivados, 
alergia que se manifiesta en una irritabilidad sin causa".
No deseamos seguir insistiendo en esta llnea, aunque - 
en nuestro recuento faltan muehas e importantes hipôtesis y expe 
rimentos constitucionalistas (por ejemplo toda la llnea de inve_s 
tigaciôn cromosomâtica, o neuronal) entendiendo que nos desbordan 
por su amplitud y cientificidad técnica. De todas formas los as—  
pectos resehados son suficientes para encuadrar, siquiera e]emen 
talmente, este tipo de perspectivas sobre la évolueiôn de la in-
(ll) Sierra, J.: crônica en el diario El Pals del 7-10-78, ûl- 
tima pâgina.
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adaptaciôn y sus elementos configurantes.
La importancia de este tipo de conclusiones es fâcil- 
mente deducible. Entendida constitucionalmente la inadaptaciôn 
y asocialidad, ésta serâ variable solamente en aspectos margina 
les y carecerân prâcticamente de sentido las hipôtesis de tipo 
psicologista o social tal como la que mantenemos en la présente 
memoria.
Sin embsirgo, cabe sehalar que numerosas investigacio- 
nes de'las resefiadas carecen de un control suficiente de las va­
riables lo que dificultaria su validez para establecer y genera 
lizar nexos causales entre los factores biolôgicos y las conduc­
tas asociales. Existe un elemento de difîcil control que es la - 
dinâmica existencial y convivencial de los primeros momentos de 
la relaciôn madre-niho y niho-mundo, e incluso la peculiar influer 
cia del estado de la madré en el période de gestaciôn. En la vida 
real, la compleja interacciôn entre la persona y su contexte vi—  
tal, llâmese circunstcincia, llâmese medio, llâmese sociedad, no 
permite una diferenciaciôn de campes de influencia.
Lo cual,parece évidente, no obsta para que entendamos 
como provechoso e incluso fundamental el conocimiento y conside­
raciôn de las circunstancias constitucionales de] muchacho inada£ 
tado, para poder entender plenamente su problemâtica y la natura­
leza profunda de muchas de sus conductas.
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LA SOCIEDAD Y EL MEDIO COMO ORIGEN DE LA INADAPTACION
Otro gran nûmero de autores, sociôlogos y psicôlogos 
en su mayorla, consideran que la inadaptaciôn es fruto de las - 
experiencias y condicionamientos sociales a que el medio fami—  
liar y social somete a la personalidad en desarrollo del mucha- 
cho. La herencia puede comporter determinedas predisposiciôn^, 
trastocar la estructura personal, pero la actualizaciôn de dichas 
tendencias y sobre todo el calificativo de asocial o delincuente 
atribuîdo a una persona en el sentido de intégrer al sujeto en - 
una dinâmica de conflicto con la consiguiente formalizaciôn so—  
ciel negative de su situaciôn, es el resultado de una serie de - 
mécanismes sociales.
Parece claro que una mera descripciôn fenomenolôgica 
de la inadaptaciôn no basta, dado que, se quiera o no, es una - 
situaciôn personal o de grupo en relaciôn con otras situaciones 
personales o de grupo. Todo conflicto tiene sentido ûnicamente - 
por el hecho de suponer un conflicto relacional.
De ahî que la tendencia actual, nacida de una plural_i 
dad de perspectivas, tiende a trasladar, progresivamente, la res 
ponsabilidad de las situaciones delictivas y de inadaptaciôn, —  
desde la propia naturaleza y responsabilidad del individuo infrac 
tor o inadaptado, a la naturaleza del medio en que se desen'/uelve, 
a las espectativas de ese medio y a los recursos con que dicho me 
dio cuenta. Incluso cabe ir mâs lejos en esta llnea de descalpa- 
bilizaciôn del individuo. Durkheim sehala que contrariamente a - 
ciertas ideas corrientes, el delincuente ya no parece ser un ente 
del todo insociable, una especie de elemento parâsito, un cuerpo 
extraho e imposible de ser asimilado, introducido en el ser.o de
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la sociedad. Por el contrario desempeha un papel determinado en 
la vida social.
El basamento de esta linea de anâlisis sociogénico de 
la inadaptaciôn nace tanto de postulados teôrico-deductivos, co­
mo de la observaciôn empirica y experimental y de la observaciôn 
fenomenolôgica.
Comparando estos planteamientos con las posturas consti_
' tucionalistas del apartado anterior cabe sehalar que desde la per£ 
' pectiva sociolôgica se intenta demostrar no tanto la ausencia de - 
elementos hereditarios o somâticos en la conducta desviada indivi_ 
dual, ni siquiera sugerir el escaso papel jugado por dichos elemen 
I tos en los procesos de desviaciôn grupal, sino ûnicamente destacar 
la gran influencia que^en_el_des9rrollo de las conductas desviadas 
o anômiaas tiene la estructura social y la dinâmica de las relacio 
nés interpersonales e individuo-grupo que en ellas se establecen. 
La vulnerabilidad del sujeto. vendrâ dada tanto por factores perso­
nales e innatos ^predisposiciones o taras hei'edadas), como de otro 
tipo de situaciones traumâticas (lesiones natales, etc.) o bien —  
como fruto de la relaciôn interpersonal sobre todo primigenia (ur 
dimbre materno-filial mal establecida, carencias familiares, ina 
daptaciôn al grupo de iguales o a la escuela, etc.) pero tal si—  
tuaciôn llega a ser conflicto tan sôlo en el medio social que es 
ademâs quien la formaiiza como "no deseable" y a veces "punible". 
Es decir, toda asocialidad exige un soporte social en su origen, 
bien sea en forma de desorganizaciôn de las expectativas de roles, 
de presiones delictôgenas del medio, de variables sociolôgicas co 
mo raza, clases sociales, sexo, edad, zona de residencia, estructu 
ra familiar, etc. que establecerân una estructura de condiciones - 
propiciadoras de su desarrollo.
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El cambio de ôptica que estas aportaciones sociolôgi­
cas han introducido en el tema de la inadaptaciôn ha sido conclu 
yente. Hemos pasado de ver al delincuente, al asocial, como un - 
parâsito, alguien que conscientemente dahaba el equilibrio del - 
conjunto en provecho propio, alguien, que por tanto, debia respon 
sabilizarse absolutamente de sus actos y que en funciôn del grupo, 
de persistir en su actitud y conducta, habria de ser inexorablemen 
te marginado o reeluldo en una instituciôn represiva o en el mejor 
de los casos reeducado para poder volver a integrarse al grupo so 
cial sin ser ya causa de conflicto.
Hoy, la asocialidad, la delincuencia, es vista por mu­
chos como el precio del progreso. Como un factor equilibrador de 
la estabilidad del grupo social. Gumple "un papel" como sehalaba 
Durkheim. Y sobre todo en el caso del muchacho inadaptado o delin 
cuente se ha llegado a la elaboraciôn de un modelo de interpreta­
ciôn de la conducta asocial absolutamente opuesto a los tradicio- 
nales de carâcter retributive. Prive (l) habla de "victimaciôn" - 
con lo que quiere exprès air segûn sus propios términos "aquella s£ 
tuaciôn en que causa, condiciôn y ocasiôn inciden con una intensif 
dad tal que impiden la normal realizaciôn del ser humano, sobre - 
todo en las primeras etapas evolutivas, con presiones que son su 
périores a las fuerzas que exige el no alejarse de la norma conv£ 
vente en su présente circunstancia."
El concepto de victimaciôn nos lleva a una considéra—  
ciôn mâs global del problema de la marginaciôn en general y de - 
los menores inadaptados en particular. Se intenta sehalar la fut^ 
lidad explicativa de los planteamientos moralizantes de la ccndu£
(l) Drive, P.: "Hacia una revisiôn del concepto de inadaptaciôn 
social: la victimaciôn social". Tesis doctoral. Seminario - 
Pedagogia Diferencial. Universidad Complutense, Pâg. 470.
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ta en los que el obrar bien o mal es atribuciôn exclusive del l£ 
bre albedrîo de la persona. El eje explicative deja de ser esa 
"voluntad de mal" supuesta en el inadaptado para pasar a centrar­
se en la influencia de las Ccirencias e irregular idades suf ridas - 
por el sujeto en el proceso de su socializaciôn.
Aûn a sabiendas de los riesgos que supone una délimita 
ciôn tan pormenoriaada como ésta, no podemos dejar de reproducir 
aqui la cita de Heymann sobre la distribuciôn de influencias en*- 
la conducta humana: "se puede decir, en definitive, en los limi­
tes de nuestra documentaciôn, que el comport amient o psicolôgico - 
depende en término medio, en un 30% de las condiciones generates - 
como la nacionalidad, época, cultura, medios; en un 3% del sexo; 
en un 9% de la herencia paterna; y-en un 10% de la materna. Los 
factores déterminantes de lo restante en el comportamiento psice 
lôgico, deben de hallarse primero en los ascendientes directos y 
segundo en las experiencias de la vida individual" (2).
No pretendemos ser tan excesivamente concluyentes pero 
es interesante ver hasta qué punto este autor da importancia a las 
condiciones sociaoambientaies de la conf i guraci ôn de la conducta - 
individual en cuya comparaciôn el resto de los factores resultan - 
prâcticamente irrelevantes.
Nuestra pretensiôn en el présente capitule no es hacer 
una recopilaciôn compléta de las diversas teorias sociolôgicas so 
bre la inadaptaciôn. En absolute deseamos apartarnos de nuestro - 
objetivo final: el estudio de la integraciôn psiquica del inadap­
tado sobre todo en lo que respecta a su autoconcepto. Pero pensa-
(2) Orive, P.: Op. cit., pâg. 363.
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mos que no se puede entender el ajuste o desajuste personal y con 
ductual sin analizar, siquiera someramente, las distintas varia—  
bles sociolôgicas intervinientes en su adecuaciôn conductual. Al 
hilo del anâlisis de estas variables (expectativas sociales, cia 
se social, lugar de residencia, familia, escuela, situaciones ca- 
tastrôficas, etc.) iremos resehando las aportaciones de aquellos - 
sociôlogos que mâs han influîdo en la actual sociologia de la des- 
viaciôn, y cuyo conocimiento résulta bâsico para cualquier anâli—  
sis del tema que nos ocupa. Mâs adelante trataremos de entresacar 
una serie de variables psicosociolôgicas, que son las que en defd^ 
nitiva nos interesan, centradas en torno al proceso de socializa­
ciôn y de elaboraciôn de la propia integridad y autoconcepto.
Comenzamos pues con el estudio de la influencia de aigu 
nas variables de tipo estrictamente sociolôgico.
1 Las expectativas sociales
Las expectativas sociales respecto a las conductas de 
los sujetos enmarcan en cierta manera la mayor o menor aceptabi- 
lidad de éstas por parte del grupo. El grupo social no reacciona 
de la misma forma frente a unas conductas u otras, al margen del 
grado de incomodidad o conflicto objetivo que taies conductas su 
pongan. Un niho pequeho puede estar llorando noche tras noche sin 
dejar dormir a sus padres y vecinos durante un largo periodo de - 
tiempo, pero nadie formalizarâ tal conducta como desajustada. Ba^ 
tarâ, sin embargo, que un grupo de adolescentes celebren un guate 
que, que cause alguna molestia por el ruido o por su duraciôn o - 
por la presunciôn de lo "qué harân alli" peira que todos se vue 1 vein 
enormemente caûsticos, exigentes, y culpabilizadores por conductas 
tan "perturbadoras".
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En ambos casos las expectativas sociales son bien dis­
tintas. Lo "deseable", lo "tolerable" para uno ut otro, en una s£ 
tuaciôn u otra, en un determinado ambiente u oti-o varia de forma 
muy relevante. Ya habiamos sehalado, por otra parte, en capitules 
anteriores, el carâcter estrictamente cultural y a veces incluso 
ambient al de las consideraciones de "normalidad y anormalidad".
Llevado este planteamiento a niveles mâs especificamen 
te delictivos, vemos con claridad que la reacciôn social varia - 
de unos delitos a otros al margen de consideraciones objetivas, - 
tan sôlo en funciôn de las expectativas del grupo, de las valor_a 
ciones parciales segûn que tal conducta tenga mayor o menor con- 
cordancia con las normas usuales de convivencia, segûn el poder 
intragrupo de sus mâs asiduos ejecutores, etc.. El siguiente cua 
dro (3) sobre la valoraciôn social de algunas formas de desvia—  
ciôn ilustra lo que venimos sehalando.
A B C D
a) crimen violento contra personas - - - 4
b) crimen ocasional contra la propiedad - - - - 4-
c) crimen ocupacional (abogados, banque 
ros, comerciantes, economistas, falsa 
publicidad, inmobiliarias, fârmacos, - 
recargados en su precio por regalos a
médicos, etc.) 4- 4- - 4-
d) crimenes politicos: traiciôn, sabota-
je, sediciôn. 4- 4- 4- -  -
e) crimenes contra el orden pûblico (al­
coholismo, vagancia, violaciones, trâ
fico, prostituciôn, etc.) 4- - 4- - + - 4- -
(3) Gonzâlez, A.: Apuntes de sociologia Curso 1971-72. Univer­
sidad Complutense. Madrid.
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f) crimenes convencionales (mafia,
chantajes organizados, etc.) + - + -  + -  + -
g) crimen organizado (mafia, juego
organizado, etc.) + + + - + -
h) crimen profesional (timos, con­
fidence games, etc.) + + + - + -
Siendo: A = Autoevaluaciôn
B = Soporte del grupo hacia esa conducta 
C = correspondencia de la conducta con las normas del 
grupo.
D = reacciôn de la sociedad.
+ = actitud positiva y reacciôn eficaz.
+ - = actitud neutra o ambigua en funciôn de las circuns­
tancias .
- = actitud negativa y reacciôn ineficaz.
Vemos que a excepciôn de los dos primeros grupos todo 
el resto de fenômenos desviados y criminales estân de acuerdo - 
(lato sensu) con cierto tipo de pautas que la sociedad trasmite. 
Por ejemplo, si la cap acid ad de luÊro es sehal de saber "desenvo]^ 
verse", de saber progresar, el lucro desordenado o abusive, pese 
a ser conducta desviada, estâ de acuerdo bâsicamente con esa ex­
pectative social y eso problematiza la valoraciôn y formalizaciôn 
social de dicha conducta.
En una sociedad como la nuestra, con una dinâmica de re 
laciones conflictivas en progresivo aumento, con una mayor fre—  
cuencia de conductas cimbiguas o clciramente anômalas, las expecta­
tivas de normalidad se difuminan y en ciertos grupos incluso des- 
aparecen; la normal adaptaciôn a esos grupos comporta la adopciôn
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de pa trône s de conducta inadaptados. En tal caso adapta^5e es —  
inadaptaêe. La fiscalîa del Tribunal Supremo sehalaba la apari- 
ciôn del fenômeno de embotamiento de la conciencia social: "la 
conciencia moral acaba por sustraerse y embotarse ante conduc—  
tas inmorales, que debieran alcanzar una inclusiôn en los côdi- 
gos pero que al no lograrla se convierten en algo juridicamente 
llcito que la colectividad acaba por tolerar y cuya prâctica por 
consiguiente se extiende y proliféra. De esta forma el daho mayor 
que se produce es deformar la conciencia juridico-penal de los - 
ciudadanos" (Herrero Tejedor).
I Este aspecto ha sido ampliamente estudiado por lo pro
i motores de la sociologia de la desviaciôn, Durkheim y Merton.
I
! Para Durkheim es necesario abandonar el derecho ilumi-
I nista basado en la moralidad como criterio absolute (entend!do —  
como algo ajeno al propio esÿiema de valoraciones concretas del - 
conjunto social), en la voluntariedad de las acciones y en la 
: bertad de elecciôn. La conducta desviada, el suicidio en particu 
:lar , estâ unido a la organizaciôn social. El individuo es un su­
jeto inmerso en un conjunto de elementos y situaciones condicionan 
tes. Durkheim sugiere ya la posibilidad de que haya que interpre- 
tar las desviaciones individuales de la norma en términos de corfu
La ■bBtx^-cV.o.cl
siôn estructural en la normativa social. Una enfermedad industrial 
ha comportado elementos de confus!ôn ideolôgica en la organizaciôn 
social por lo cual résulta prâcticamente imposible para el indivi­
duo el sentirse inmerso en los contenidos normativos del grupo y - 
contar con recursos suficientes para acomodarse a ellos.
Para Durkheim los procesos de integraciôn social radican 
fundamentalmente en la unidad y cohesiôn grupal, dado que solo de£
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de dicha unidad surgen lazos que liguen realmente las personas 
al grupo (como conjunto de pautas culturales y convencionales de 
conducta) y solamente de esa religaciôn puede surgir el control - 
social que impida las desviaciones o autoexclusiones individuales 
o en grupo.
MERTON, matiza aûn mâs este proceso de acceso a la ada£ 
taciôn sobre todo en su aspecto de posibilidad o no de accéder a 
ella en unas situaciones sociales determinadas. Para él la conduc 
ta desviada se refiere a CQ%iduc ta. apar tada signif icativamente 
de las normas establecidas para las personas de acuerdo con su —  
status social... y ha de relacionarse con las normas socialmente
definidas _çomo apropiadas y moralmente obligatorias para personas 
de distinto status.
Pero las presiones hacia la desviaciôn en una sociedad 
o grupo pueden ser taies que las formas de conducta desviadas sean 
psicolôgicamente tan normales como la propia conducta conformiste. 
"Nuestro primer objetivo serâ el de descubrir en qué modo algunas 
estructuras sociales ejercen una presiôn bien definida sobre cier 
tos miembros de la sociedad tanto para inducirles a una conducta 
no conformiste como a una conformiste". Por ello, para Merton h 
bria de rechazarse el innatismo y el determinismo biolôgico refe- 
rido a las formas de adaptaciôn social. Aunque dichas tendencias 
existan en el sujeto y tengan una relative influencia en él qued£ 
ria en cuestiôn el por qué existen relaciones claras entre freçue 
cia de conducta desviada y status social, o por qué dicha conduct 
adopta distintas formas y esquemas en estructuras sociales diver­
sas . "El comportamiento desviado no es debido a la irrupciôn de - 
impulses biolôgicos o instintuales mal reprimidos por el control 
social, sino que se configura como una respuesta "normal" a ciert
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presiones provenientes de la estructura de la sociedad" (4).
El conflicto bâsico no se situarîa por tante entre ca 
pacidades genéticas o morfolôgicas del individuo y requisites - 
sociales sine entre estructura cultural (metas, valores, inten- 
ci ones, roles) que definen les objetivos pres^tajdûs..xomo legi­
times para tedes les miembres del grupe social y estructwa so­
cial (que define, régula, contrôla les mécanismes licites de ac 
çese a taies ebjetives); este es, entre metas prepuestas per el 
grupe social y medies que el misme medie social ofrece para su 
censecuciôn; entre ebjetives sociales y recurses licites dç.ad- 
(^ uirirlos. "En primer lugar, les val ores preestablecides refuer 
z.an mediante incentives el éxite, pero después la estructura de 
clase limita fuertemente las pesibles vias de acceso a tal éxi- 
o reduciéndelas a alternativas que cerresponden a comportamien 
bps desviades. (...) A tedes aquelles que se hayan situade en - 
' l'as pesicienes mâs bajas de la estructura social la cultura les 
- impene expectativas incompatibles ... La censecuencia de esta in 
' ionsistencia e structural es un alto grade de comport ami en tes de_s 
\ viades" (5).
De esta ferma en el modele explicative per Merton, des 
facteres fundamentaimente se hallan en el erigen de las cenduc- 
tas desviadas:
a) Una negativa integraciôn cultural entre les fines 
y les medies, en faver de les primeres.
b) Una estructura social clasista que diferencia,y en 
las clases mâs bajas prâcticamente impide, las pesj^ 
bilidades de acceso a les fines que son prepuestes 
indi scriminadamente.
(4) Citade per Pitch: "La deviainza". La nue va Italia. Turin 1977 
Pég. 60.
(5) Pitch; Op. cit., pâg. 63.
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Dado que la presiôn social se orienta preferentemente 
hacia los objetivos sociales (éxito, acumulaci6n de bienes, etc), 
la utilizaciôn de circuitos ilegltimos se constituirâ en norma - 
tanto mâs usual cuanto mâs vulnerable sea el sujeto o grupo a d^ 
cha incongruencia social. "La pobreza, la imposibilidad de enri- 
quecerse y el valor cultural de la riqueza, constituye una presiôn 
enorme hacia el empleo de medios ilegltimos, y esto es tanto mâs 
verdadero para los hombres que para las mujeres (ya que el éxito 
en el trabajo estâ entre las expectativas culturales que definen 
el roi masculine), para los adolescentes que para los adultes (es 
en la adolescencia donde se présenta el problema de la elecciôn - 
vocacional)" (6). A lo que cabe einadir que mâs para las clases me 
nos dotadas que para las que poseen suficientes o abundantes re­
cur so s econômicos, mâs para las familias numerosos que para las 
que tienen pocos miembres.
"La situaciôn de trabajo no especializado y los escasos 
ingresos que son su censecuencia no pueden competir fâcilmente, - 
en términos de pautas establecidas de mérite, con las perspecti- 
vas de poder y altos ingresos que prorneten el vicie organizado, - 
el fraude y el crimen" (7).
De esta perspectiva se puede por tanto hablar de situa 
ciones sociales predelictôgenas encuadrando en este capitule tan 
te aquellas en las que el mensaje socializador es incongruente - 
en sus propios términos, como aquellas otras en las que la inter 
nalizaciôn de objetivos y medios ofrecidos por el grupo procuran
(6) Canestrard-Battacchi: Op. cit. pâg. 255.
(7) Clinard, M.B.: "Anémia y conducta desviada". Paidôs.Buenos 
Aires 1967. Pâg. 103.
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muchacho el ajuste a dicho grupo pero a su vez comportan una 
socializaciôn con respecte a otro grupo o grupos mayoritarios 
n los que también estâ en relaciôn.
Cohen (8) ha intentado sistematizar empiricamente las 
ntradicciones formuladas a nivel teôrico por Merton. Senala - 
e esa estructura cultural es identificada con los contenidos 
venciales y expectativas de la clase media que es quien trata 
transmitirla a travês de les medios de comunicaciôn y sobre - 
do de la escuela. Las primeras experiencias de conquista de - 
atus las vive el muchacho en la escuela en la que se otorga —  
eeminencia a los "buenos escolares": disciplinados, obedientes,
i
tivados al estudio, poseedores de ideas propias, iniciativas,
*bilidades y facilidad de comunicaciôn. Aspectos éstos, sehala 
h en de los que justaimente sue 1 en cairecer los mue h ac h os de las 
Lases bajas cuya depreciaciôn de status y subestimaciôn social 
>mienza por tanto desde la escuela. La conducta desviada puede 
liciarse en ese mismo momento ya que algunos de esos muchachos 
eerân que el esfuerzo que se les exige para adoptar nuevos rijt 
s de vida y de apreciaciôn de valores es excesivo. En tal caso 
accionarân rechazando en bloque, ridiculizando, destruyendo —  
s valores y normas dominantes en la clase media y adoptando —  
actamente los opuestos. Ciertamente el anâlisis de Cohen puede 
plicar manifestaciones de asocialidad taies como las vestimen- 
s, el lenguaje, las poses, las actividades de ocio, la dinâmica 
las relaciones interpersonales, etc.. Para los muchachos inadap 
dos con los que convivimos uno de los modelos referenciales ne- 
tivos de su conducta es la forma de ser, en alguno de los aspec 
s sehalados, del chico de clase media, "el niho pera". Sin em—
) Cohen, A.: "Delinquent boys". Free Press. Glencoe 1955.
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bargo Cohen no aclara el sentido mâs prof undo de la teoria Mert.o 
ni ana. Esos mismos muchachos suspiran por las formas de vida, de 
lu jo, de capacidad de a*quisici6n y maniobra que la clase media re 
fleja. Y a la conciencia de su incapacidad para lograrla no siem- 
pre reaccionan con conductas opuestas que afirmen su identidad si^  
no mâs frecuentemente a través de conductas que quizâs extezmamen 
te puedan sugerir tal oposiciôn (modales, robo, fuga, droga, etc.) 
pero que en el fondo no son sino un acercamiento por procedimien- 
tos ilîcitos a lo que desean conseguir pero no pueden por otros - 
medios licitos. Al carecer de capacidad critica viven su situa—  
ci6n como una condena del destino, o simplemente la olvidan. En - 
muy pocos casos, y cuando se ha conseguido lo hemos interpretado 
como un éxito educativo, desaurrollan un sentido crîtico y "revo- 
lucionario" de su situaciôn para mejorarla. Si se plantean tal - 
tensiôn e inquie.tud suele ser para reproducir el modelo cultural 
de la clase media (consumismo, competitividad, asunciôn de los pa 
trônes laborales de obediencia al jefe,etc.) y no para elevarse - 
en una nueva identidad y signifieaciôn de si mismo y su familia.
Miller (9) ha seguido esa misma linea de anâlisis aunque 
renunciando al aspecto de referencia negativa a la clase media en 
que Cohen centraba su aportaciôn. Para Miller existe contradicciôn 
no sôlo entre estructura cultural y social de las diverses clases. 
La clase baja desarrolla una serie de intereses y manifestaciones 
conductuales (formas de masculinidad, de expresiôn del poder, de - 
dureza y crudeza, de capacidad de no ser engahado, de "viveza", d 
gusto por el riesgo, de deseo de independencia, de indisciplina y 
no sujecciôn a las ôrdenes de padres o adultos, de formas de doirâ 
nionio del territorio, de dinâmica de pandillas, de experimentaci
(9) West, J.B.: "La delincuencia juvenil" Labor, Barcelona 1973 
Pâg. 88.
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de conquista sexual, etc.) que entran en explicita colisiôn con - 
las formulaciones culturales de la clase acomodada. Son actitudes 
y formas de ser y de vida que no surgen como reacciôn sino como - 
produc to natural de la clase obrera, creando con elle una auténti_ 
ca subcultura predelincuente. En la clase alta la que va a forma- 
lizar lo que es deseable o no, adecuado o no molesto o no, y en de 
finitiva delictivo o no. Es la clase alta la que délimita las nor 
mas y las impone, la que hace la ley. Y no se puede olvidar lo que 
sehala Robin: "la delincuencia juvenil es lo que la ley dice que 
es". De ahi se sigue que el mero hecho de acomodarse a las formas 
de conducta y expectativas del propio grupo, el hecho de adoptar 
los valores de la propia clase, lleva en muehas ocasiones a los mu 
chachos de clases bajas a situarse de manera automâtica, "cultu—  
ral", al margen de la ley.
2.- Clase social, cultura, pobreza
Las estadisticas presentan de forma casi constante la 
extracciôn social baja del mayor porcentaje de muchachos someti- 
dos a proceso por violaciôn de la ley o por conductas anômalas. 
Conviene aclarar sin embargo que el propio concepto "clase social 
baja" implica otra serie de aspectos concomitantes como son la po 
breza, la _falta generalizada de cultura, la.residencia en subur—  
bios, el descontrol de la natalidad, la educaciôn mâs laxa, etc...
Little y Ntsekhe ( 10) k^ l l ciron que entre 381 muchachos 
de un reformatorio de Londres el 20% procedian de la clase social 
mâs baja (clase V de su clasificaciôn: trabajadores manuales poco
(10) West, J.B.: op. cit., pâg. 53.
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hâbiles y temporeros). Aproximadamente el doble de la proporciôn 
de esta clase social en la poblaciôn londinense. Y solamente un 
5% procediein de las clases I y II (clase media, profesionales 1^ 
beraies, hombre s de négociés, etc.), menos de la mitad de la pro 
porciôn de estas clases en la poblaciôn londinense. Es decir, el 
muchacho de la clase trabajadora ténia por lo menos una probabi- 
lidad cuatro veces mayor de ser hallado delincuente que el de la 
clase media.
Gibbens (10) confirmé también estos datos. El 26% de lo 
padres de muchachos recluîdos en reformatories en Londres pertene 
cian a la clase. V y T. Morris (10) no encontrô absolutamente ning 
no de las clases I y II al analizar un grupo de muchachos delin—  
cuentes.
Las estadisticas espaholas, por su parte, nos indican - 
parecidas proporciones: la procedencia social de la poblaciôn pe 
nitenciaria espahola se distribuye como sigue (N = 462 delincuen 
tes juveniles): (il)
suburbio 330 (71,42%)
Clase media baja 55 (51,90%)
asociales 47 (10%)
clase media acomodada 28 (06,06%)
clase alta 2 (00,43%)
Por otra parte y respecte a esta misma muestra, el am- 
biente socio-econômico de sus familias se describia de esta forma
pobreza 78%
clase media 20%
acomodada 2%
(il) P. Orive.: op. cit., pâg. 174.
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Y sigue matizando Orive: "de ese 78% del suburbio, hay 
un 60% Infimo, sin posibilidades de ascenso en la escala social 
mientras subsistan sus precarias condiciones de vida: es decir, - 
una situaciôn extrema dentro de la escala social, situaciôn sin 
paliativos (...) En Espaha tanto la delinquencia adolescente como 
la juvenil no son las propias de los paises en désarroilo, gesta- 
das por el aburrimiento y la evasiôn sino la clâsica delincuencia 
fruto de la necesidad, pobreza y abeindono. El porcenta je de la pri^  
mera no llega siquiera al 6%".
: En los recuentos realizados por el Tribunal de Henores
I de Barcelona (1963) nos encontreimos los siguientes datos:
j Clasificaciôn segûn medio social
; a) Menores influidos desfavora-
blemente por la indigencia y
la acciôn conjunta de facto- --- -----
res sociales adverses .......  140 80,45%
b) Menores no influidos desfavora
blemente   34 19,55%
Burt (12) ha hallado una correlaciôn positiva de 0,77 
entre delincuencia juvenil y densidad de poblaciôn y de 0,67 en­
tre delincuencia y pobreza. Bonger (12) anotô que entre 18887 y 
1889 el 80% de los convictos recluîdos en prisiones italianas pro 
cedian de la parte de poblaciôn clasificada como pobre. McKây (12) 
estudiando las âreas de delincuencia de Chicago halla que el îndi_ 
ce de delincuencia mostraba correlaciones positivas de
+ 0,74 con los indices de ayuda oficial suministrada a las Fami­
lias por indigencia.
(12) Otto Klineberg: op. cit., pâg. 339.
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+ 0,82 entre casos de delincuencia adulta y casos de comparecen- 
cia en Tribunales de Menores.
+ 0,67 entre casos de delincuencia y pensiones pagadas a madrés 
indigentes.
Suele arguirse a este tipo de datos cuantitativos que 
la mayor representaciôn de las clases bajas en las estadisticas 
de inadaptados sobre los que se ha ejercido acciôn legal o admd^  
nistrativa proviene del estado de mayor indefensiôn en dicha cia 
se, ya que las clases médias y altas podrlan ocultar los delitos 
de sus miembros y sustraerlos de los procesos oficiaies de recuen 
to. Aluden por el contrario, a que en la prâctica el nûmero de in 
fracciones reales cometidas en las diversas clases sociales tien- 
den a equipararse.
Cohen (13) rechaza este tipo de argumente senalando que 
faltan datos para poder probar ese supuesto ocultamiento de las - 
infracciones cometidas por muchachos de clases altas. Cita en su 
apoyo la investigaciôn de Schwarz quien tuvo en cuenta los casos 
que registra el Children's Bureau de Columbia. Las estadisticas - 
se referian no solo a los casos del Tribunal de Menores sino tam­
bién a los de comportamientos problemâticos y de persistente in—  
disciplina detectados por los maestros en las escuelas del distri^ 
to, por las asistentes sociales en sus servicios, por los respon­
sables del ocio y por otros miembros de la comunidad. Schwarz halll 
que los muchachos de clases altas aparecian en mayor proporciôn en 
las actuaciônes del Tribunal de Menores que en los datos del Bu—  
reau. Es decir, que sucedia todo lo contrario al posible oculta—  
miento de sus acciones delictuosas.
(13) Canestrari-Battachi-: Op. cit., pâg. 234.
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En cualquier caso de este apart ado nos interesa su apor 
taciôn a la comprensiôn de la etiologia social de muchas formas - 
e inadaptaciôn mâs que el contenido puramente numérico o porcen- 
tual de las diversas frecuencias. Por otra parte, dichas cifras - 
oficiales siempre estân por debajo de los hechos delictivos come- 
tidos. Sehala Ccinestrari ( 14) que en una investigaciôn llevada a 
cabo sobre 114 muchachos residentes en zonas urbanas caracteriza- 
das por la pobreza, Asistentes Sociales que gozaban de la confian 
za de esos muchachos siguieron el desarrollo de su conducta desde 
los 11 hasta los 16 ahos. De los 114 muchachos, 101 (el 89%) corne 
i  tieron infracciones mâs o menos graves, pero solo 40 (el 35%) de 
jellos pasaron por el Tribunal de Menores. El grupo en conjunto co 
Imetiô por lo menos 6416 infracciones, pero solo 95 de ellas (1,5%)
Illegcuron a conocimiento de los organismos oficiales.
i
I En un trabajo menos concienzudo, de carâcter transversal
realizado en Bilbao (15) se llegô a resultados acordes con lo di—  
cho. Se detectô que solamente llegan a establecer contacte con las 
instancias oficiales el 5% de los muchachos que han cometido in—  
(fracciones, y de éstas solo se llega a conocer el 0,5%.
Como sehala West, "clasificar a la gente conforme a la 
naturaleza de sus empleos no nos ofrece mâs que una indicaciôn ge 
neral de todo el complejo de atributos incluidos en una clase so­
cial. El fondo educativo, los contactos de familia, las aspiracio 
nés sociales, las aficiones en tiempo libre, la elecciôn de compa_ 
héros, y todo el estilo de vida quedan inmersos en la nociôn de - 
clase social. Cualquiera de todas estas diferentes cosas, o todas 
ellas, pueden tener influencia, sobre la delincuencia en potencia" 
(16).
(14) Canestrari-Battacchi.: Op. cit., pâg. 235.
(15) Estudio superior de la Juventud 1974. Institute de la Juven 
tud,
(16) West: op. cit. pâg. 54.
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Lo que a nosotros nos interesa destacar es que la po­
breza (lato sensu) del medio afectarâ directamente a la calidad 
y direcciôn de los procesos de socializaciôn. Un medio social em 
pobrecido difIcilmente podrâ transmitir pautas socializadoras de 
integraciôn, de aquiescencia de los patrônes de conducta, de in- 
teriorizaciôn de las expectativas del grupo respecto al indivi—  
duo. La desproporciôn entre la funciôn educativa y socialisante 
en cuanto medio social y los recursos con los que cuenta para lie 
varia a cabo (entendiendo que una cierta desproporciôn se dâ de - 
hecho en casi todas las circunstancias y medios sociales) no habrâ 
de superar un cierto nivel o umbral de tolerancia, puestû que de - 
otra manera surgirâ con absoluta facilidad el fenômeno de la sub­
cultura delictôgena ya descri to en el apartado anterior y en tal 
caso la adaptaciôn que propicia el grupo social es una adaptaciôn 
dirigida ûnicamente hacia dentro del propio grupo, mientras que - 
supone una inadaptaciôn necesaria respecto al mundo social mâs —  
amplio.
3.- Lugar de residencia y medio social
La "disposiciôn para delinquic", vienen a decir los —  
autores que se plantean esta variable sociolôgica, no basta, ha- 
cen falta oportunidades para accéder a los medios ilegitimos 
(Cloward y Ohlin), a las compahîas y modelos de asociaciôn apro- 
piados para el camino delictivo (Sutherland, Classer, Burgess, etc)
Por lo general, suele entenderse que el problema de la 
inadaptaciôn es un problema especificamente urbano, y en esa li­
nea se han dirigido la mayor parte de los estudios. Sin embargo, 
tal idea no ha sido correctamente comprobada y sobre todo correc 
tamente interpretada dado que ha llevado en ciertas hipôtesis a -
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convertir la ciudad en el factor primordial de ladelictividad e 
inadapt^iôn Juvenil . Y no es la c1ud.4d . comc-tal-quien desempeha 
ese roi, sino^Jeterminadas condicren"es-*est-ruGtur.aJes (de organi- 
za/.iun), materiales y convivenciaies que caracterizan algunas de 
sus zonas (los denominados "puritos negros"). Por su parte también 
exist,en otros tipos de condiciones que facilitan, a su vez, cier­
to tipo de delitos en las zonas rurales.
El punto de partida es el hecho de que al analizar el 
punto de origen de los muchachos llevados a los Tribunales (y 
; también se han realizado estudios seme jantes referidos a los ein 
i fermes mentales especialmente esquizofréhicos) son fâcilmente de 
I 1imitables ciertas zonas en las que la frecuencia de casos detec-
1 tâdos es significativamente superior.
La investigaciôn que suele citarse como modélica en es
te apartado es la realizada por Shaw y colaboradores en la ciudad
de Chicago sobre jôvenes de 11 a 17 ahos. Concluyeron que podian 
establecerse con claridad circules concéntricos a partir del dis- 
' trito central de Loop y continuando hacia las zonas residenciales 
, del exterior. De esta forma pudieron destacar siete circules con- 
céhtricos. Los circules mâs inferiores poseiein un indice delicti­
vo cinco veces superior a los mâs exteriores. Con un aumento con£ 
tante a medida que los diverses circules se acercaban al centre.
El experimento se prolongô durante varies ahos lo cual posibiiitô 
que la poblaciôn que habitaba en los circules interiores cambiara 
a otros a medida que iba ascendiendo en la escala social y debido 
también a las sucesivas oleadas de inmigrantes europeos, mexicanos 
y negros. Sin embargo, los indices delictivos persistieron a pesar 
de ese ceimbio constante de poblaciôn. Se han interpretado estos re 
sultados en el sentido de la existencia de una fuerte tradiciôn - 
cultural contaminando los diverses hâbitat, que se transmite en - 
forma de valores y expectativas desviadas. Esto es, que es el me
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dio social y ecorUimico, mâs bien que la indole de las personas, 
lo que ejerce una influencia definitiva en el indice de crimina 
lidad y desviaciôn. Esta interpretaciôn viene avalada por numéro 
sas investigaciones y gran nûmero de autores que coinciden tam—  
bién en que la transferencia de la poblaciôn mâs conflictiva a - 
nuevos barrios no ha cambiado en nada la incidencia de la antiso 
cialidad en los antiguos.
Sobre la diversa incidencia del medio urbano y rural, 
Grunht ( 17) cedculô las proporciones de delincuencia juvenil en 
diversas zonas inglesas. Destacô que Oxfort City, por ejemplo te­
nia el doble de la proporciôn media de todo Oxford Country, predO 
minantemente rural. Y que la ciudad de Swemsea, con predominio de 
obreros industriales, ténia casi el doble que la de Oxford City.
En régiones industriales hallô indices de delictividad del 10,8 
por mil mientras tan solo un 4,4 por mil en las rurales.
Entre nosotros, como ya sehalabamos en el apartado an­
terior, una gran mayoria de los muchachos inadaptados detectados 
provienen del ambiente de suburbio, el 78%, una gran parte de los 
cual es vive en miseras condiciones ambi en taies. Sin embeirgo, tam- 
/ bién en nuestro caso, los cascos viejos de las ciudades son fre—
A  cuentes focos de convivencia, contactos y relaciones con indivi—
duos y grupos desviados. Existen en esas zonas las cailes ghettos, 
no solo las dedicadas a la prostituciôn, que existen en prâctica­
mente todas las ciudades, sino aquellas otras con un pûblico mâs 
heterogéneo, pero con la misma caracteristica comûn de ser punto 
de cita: homosexual es, macarras, "passotas", pandillas, vagabundos, 
alcohôlicos, etc. Esas calles suponen un hâbitat altamente cuali-
(17) West: op. cit., pâg. 63.
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ficddo en el terreno de la asocialidad como agentes posibilita- 
dores de las conductas delictivas, con dos puntales bâsicos, los 
banes-clubs y las pensiones.
Estas condiciones de desorganizaciôn ambiental, de di­
nâmica conflictiva de las relaciones interpersonales, y de depau 
peraciôn de los recursos materiales son los que mâs fuerte* pre- 
sionan hacia las vias inadaptadas. Burt (l8) hallô una alta corre 
laciôn entre asocialidad y condiciones econômicas miseras en el - 
ârea de residencia de los antisociales, pero no entre antisociale^ 
dad y condiciones econômicas de los antisociales.
Son âreas sociales que presentan unas caracteristicas 
comunes y dif erenciales : la desorganizaciôn social ; la gran movi^ 
lidad de parte de les residentes que en cuanto logran una cderta 
calidad de status se trasladan a otras zonas ; aislamiento social ; 
cierto amalgamiento de grupos culturales, sociales e incluso étnû 
COS distintos, con el conflicto cultural consiguiente, superpobla 
ciôn,^ . alojamientos misérables, bajos alquileres, escasos propieta 
rios, etc. La interpretaciôn mâs radical es la que présenta Mo- 
rris quien formula la hipôtesis de que estas zonas poseen una en 
tidad y un modo de vida propio que las présenta como âreas ecolô 
gicas diferenciables y cuya caracteristica fundamental es que son 
cobijo y refugio de los fracasados e inadaptados.
Sobre estas bases de fâcil comprobaciôn empirica (por lo 
menos en lo que respecta a un determinado tipo de conductas asocia 
les), se han elaborado las teorlas sociolôgicas de la Escuela de - 
Chicago que intentan interpretar el sentido global de la inadapta
(18) Canestrari-Battacchi: op. cit., pâg. 265
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ciôn y delictividad a partir de las presiones hacia la desviaciôn 
y las escasas posibilidades de formas de vida bien adaptadas que 
estos hâbitat ofrecen.
Park habla. de "contagio social" para describir el proce
so que lleva a los "tipos desviados" a acentuar algunas de sus ca
» -      ■>
racteristicas temperamentales y ciertas formas de conducta en de- 
trimento de otro tipo de ac^titudes y conductas en virtud del con­
tenido socializador del contacte con otros "tipos desviados" si­
milar es a él y cohabitantes del mismo medio. Para Park esto se - 
produce a través del complejo sistema de comunicaciones y refuer- 
zos que componen la dinâmica de las relaciones interpersonales r~ 
del hâbitat y también en virtud de las posibilidades de racional^ 
zaciôn de las conductas a través de la referencia a los modelos - 
prôximos y estimados que permiten el aiejamiento de los côdigos - 
normales. Sutherland seguirâ en esta misma linea deseirrollando su 
teoria de la asociaciôn diferencial en la que bâsicamente afirma 
que "un individuo se transforma en delincuente o criminal en razôn 
de un exceso de asociaciôn de modos de conducta delincuente, res­
pecto de modos no delincuentes; es decir que la delincuencia es - 
un modo de conducta comunitaria, como el gusto por determinados - 
alimentos, creencias religiosas o dialectos. Se deviene delincuen 
tes en el modo en que se adquiere cualquier otra forma de conduc­
ta y por participaciôn en el grupo, en el cual este modo de conduc 
ta ha sido institucionalizado" (19). Aplicada al hâbitat uroano es 
importante la incidencia de esta asociaciôn diferencial dado que - 
cada sujeto se asociarâ primeramente con los que estân prôximos a
(19) M. Furones y R. Company: "Revisiôn de las teorias sociolô­
gicas de orientaciôn funcionalista sobre la delincuencia 
juvenil''. Documentaciôn social 1973, ne lo, pâg. 77.
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él (y en este caso participantes en la misma depauperaciôn ambien 
tal) y mâs adelante a medida que se desarrolla se asociarâ con —  
aquellos que son mâs similares (eh las pautas de valoraciôn, esti_ 
lo de vida, expectativas, conducta) a él, y juntos empezarân una 
misma andadura, bien desviada, bien de forma adaptada, aunque, si 
decimos que las condiciones del medio presentan sinlomas de depau 
peraciôn, con mâs frecuencia de forma asocial,
La aportaciôn de Sutherland nos parece de una gran capa 
cidad interpretativa sobre todo en lo que se refiere a cierto tipo 
de conductas. Y también como una aportaciôn clarificadora de la na 
turaleza simbiôtica de las formas de conductas ^ valoraCÈas como*'cie 
pendientes de la libre voluntad de desviarse del sujeto.
La aportaciôn de Sutherland la resume él mismo en 9 pun 
tos concretos (20):
1.- El comportamiento delictivo se aprende. Negativamen 
te,esto significa que tal comportamiento no es here 
dado, y que el individuo que no ha sido educado en - 
un comportamiento delictivo, él no lo inventa.
2.- El comportamiento delictivo se aprende en interacciôn 
con otras personas en un proceso de comunicaciôn.
3.- La parte principal del aprendizaje del comportamien 
to delictivo sucede en el interior de los grupos —  
formados por relaciones interpersonales estrechas.
4.- Cuando el comportamiento delictivo se aprende, este 
aprendizaje incluye:
a) la técnica de la conducta.
b) una especifica canalizaciôn de motives, im 
pulsos, racionalizaciones y actitudes.
(20) Pitch: op, cit., pâg. 39.
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5.- La direcciôn especifica de motivaciones e impulses 
se aprende a través de una cierta valoraciôn de los
• àôdigos légales.
6.- Un individuo se convierte en delincuente a causa de 
un exceso de definiciones favorables a la violaciôn 
de la ley respecto a la definiciôn desfavorable de 
dicha violaciôn. Este es el prinçipio lie la a ^  
ciôn diferencial. Cuando la gente se convierte en - 
delincuente lo hace a causa de contactos con modelos 
criminales o a causa del aislamiento respecto a mode 
los anticriminales.
7.- La asociaciôn diferencial puede variar en intimidad, 
frecuencia, duraci ôn, intensidad...
8.- El proceso de aprendizaje del comportamiento délie 
tivo por medio de la asociaciôn con modelos delic­
tivos y antidelictivos se desarrolla a través de los 
mismos caminos que estân implicados en cualquier —  
otro aprendizaje.
9.- Aunque el comportamiento delictivo es una expresiôn 
de las necesidades y valores, no queda explicado —  
por taies necesidades y valores dado que también el 
comportaimiento no delictivo es expresiôn de las mis 
mas necesidades y valores.
Una explicaciôn mâs adecuada de la tasa de delicti­
vidad séria aquella de que un alto nivel de delitos 
es debido a la "desorganizaciôn social" aunque el 
término desorganizaciôn social no es del todo sati^ 
facotiro y parece preferible sustituirlo por el tér 
mino "organizaciôn social diferenciada".
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Parece claro que la teoria de Sutherland no explica sa 
tisfactoriamente todas las posibles etiologias de la conducta dc£ 
viada sobre todo si ésta se analiza en su esfera individual. Pero 
es igualmente rica para sehalarnos un modelo de interpretaciôn de 
aquellas formas asociales bien integradas en un hâbitat o medio - 
social que es desviado en su conjunto. Los ejemplos de este tipo 
de medios sociales son abundeuites en nuestro pais, tanto en los - 
diverSOS habitat de grupos marginados (gitanos, quinquis, zonas 
de inmigrantes, etc.) como en los barrios urbanos suburb!aies con 
una fuerte identidad cultural. En esos medios, tal como lo descr^ 
be Sutherland, el proceso de desocializaciôn se realiza sobre la 
base de que el muchacho de ese medio vive en una cultura antiso—  
ci al y tiene, por tcinto, mâs posibilidades de contactos signifie^ 
tivos con estimulos y formas de vida asociales, con modelos de con 
ducta desviados. Y culturalmente se nutren de principios y valo—  
res que los motivaG en tal direcciôn (policia=enemigo; el inteli- 
gente debe saber engeihar en su provecho; es mâs importante saber 
conseguir dinero que trabajar; el pera, el payo, el rico, el de^ 
cuidado son las mejores fuentes de ingresos, etc.).
Ello no obsta para que resuite claro que tanto las teo­
rias del contagio social de Park como las de la asociaciôn diferen 
ci ada de Sutherland dejan importantes lagunas teôricas y de expli­
caciôn de realidades sobre todo desde el punto de vista del psicô- 
logo. West sehala que este modelo explicativo ha sido censurado —  
por un psicôlogo como "la mâs estêril teoria sobre el delito que 
jamâs haya sido inventada". Nuestra opiniôn no*Vsa ciertamente - 
aunque creemos que quedan aûn en el aire diversas cuestiones:
- Por qué en un mismo medio social, entre sujet os con el 
mismo origen e idénticos contactos unos acaban en la - 
inadaptaciôn y delincuencia y otros no lo hacen.
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- Por qué se producer! delitos individuates, no organi- 
zados,.no referibles a ninguna presiôn conductuai o 
ambiental, e incluso dirigidos contra el propio medio 
ambiente.
- Cohen sehala que tampoco queda explicada desde este 
modelo, la delincuencia "gratuita y maligna" de las 
bandas de adolescentes.
- Por qué se produce el delito ocasional, el réactive - 
(agresividad), por hâbito, etc.
Tras Sutherland, otros autores han utilizado y reformu 
lado su teoria ahadiéndole componentes que en cierta medida palia 
rân algunas de las criticas que se le haclan.
Asi Glaser, reformula la asociaciôn diferenciada tenien 
do présente la "teoria de los roles". Siguiendo los pasos de Mead 
que ya analizcimos en otro lugar entiende la asociaciôn diferencia 
da en forma de identificaciôn diferenciada. Para Mead el "mi" es 
el reflejo de la expectativa de los otros hacia nosotros. El con- 
junto de la personalidad se va decantando a través del desempeho - 
de diverses roles desde la infancia hasta la adolescencia y edad 
adulta. Este desempeho de roi, y la constituciôn de los componen­
tes de la personalidad y la propia identidad se realizan dentro - 
de un "grupo de referenda".
Glaser formula de esta manera la teoria de Sutherland : 
"un individuo persigue el comport amiento delincuente en la medida 
qn que se identifica con personas reales o imaginarias desde cuya 
perspectiva, su comportamiento delictivo parece aceptable" (2l).
(21) Citado por Pitch.: Op. cit., pâg. 44.
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Burgess y Akers, por otra parte, incorporai! a la teo­
ria de Sutherland los principios del condicionamiento como meca 
nismo a través del cual se realiza el aprendizaje de las conduc 
tas desviadas. Una conducta viene acompahada siempre de determi 
nado tipo de refuerzo, que la sitûa dentro de las leyes del apren 
dizaje a través del condicionamiento opérante. Si el refuerzo es 
gratificante la conducta se fortalece y la frecuencia de su reali^ 
zaciôn futura aumenta. Tal refuerzo puede sentirlo el propio suj£ 
to o bien observar que btros sujetos lo obtienen (condicionamien­
to vicario). En base a tales principios su formulaciôn de la teo­
ria de Sutherland séria: "el comportamiento delictivo se adquiere 
segûn los principios del condicionamiento opérante. Su aprendiza­
je tendrâ lugar, bien en situaciones asociales que sean reforzan- 
tes o discriminativas, bien en base a interacciones sociales en - 
las que el comportamiento de otras personas sea reforzante o dis­
criminative" (22).
A la vista queda la enorme importancia que desde esta - 
teoria guairda el autoconcepto y sus fuentes de alimentaciôn en el 
desarrollo positive o negative de la socialidad. Sin embeirgo, la 
postura de los autores resehados es en cierta medida opuesta a la 
nuestra. Desde la perspectiva destacada por Glaser se produce una 
identificaciôn positiva con los modelos delictivos que informan - 
el grupo referencial. De tal forma el individuo inadaptado inte—  
gra en su identidad personal las expectativas del grupo social. Su 
equilibrio psiquico séria normal o podria serlo y su Yo fuerte. - 
Sin duda existen este tipo de sujetos "vocacionalmente delincuen­
tes". Sin embargo nuestra experiencia con muchachos problemâticos
(22) Pitch: Op. cit., pâg. 46.
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nos ha mostrado, por el contrario, un tipo de sujetos identifica- 
dos con los cânones culturales y conductuales del gran grupo so—  
cial (entiéndase bien como "clase media" (Cohen), o como zona ada£ 
tada de la sociedad). Taies muchachos al no cumplir esas pautas - 
en funciôn de los condicionamientos de todo tipo de su hâbitat—  
origen, de los diversos mecanismos interpersonales experimentados, 
de los fuertes estimulos del ambiente, y de la dinâmica de accio­
nes y reacciones a través de las cuales se consigne el prestigio, 
han llegado a un negative y empobrecido sentimiento de identidad, 
a una baja autoestima. Es decir, la asociaciôn diferenciada en su 
versiôn original nos explica el por qué de las conductas concretas, 
sus causas sociolôgicas generates, pero no el proceso de formaciôn 
de la identidad débil y conflictiva o el por qué de una baja auto­
estima en gran parte de estos muchachos.
Cloward y Ohlin (23) han sehalado también como etiolo­
gia de la conducta delictiva el tipo de organizaciôn y estructu­
ra existante en el medio social del sujeto. El eje interpretati- 
vo de estos autores es la posibilidad diferenciada de accéder —  
tanto a los medios legitimos como ilegitimos de adquisiciôn de - 
status y de realizaciôn de los valores de clase. La disponibili- 
dad de los medios tanto legitimos como ilegitimos estâ en rela—  
ciôn con la organizaciôn del barrio o zona de residencia (sium).
Cloward y Ohlin distinguer en taies medios très tipos 
bâsicos de conductas desviadas:
a.- Las conductas criminales (bandas dedicadas al robo, 
extorsiôn, etc.) propias de slums bien organizados
(23) Cloward, R. y Ohlin, L1.: "Delinquency and opportunity: 
athcory of delinquent gangs". The Fice Press of Glencoe 
I960. Rassom.
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e integrados culturalmente. Existe una organizaciôn 
cultural que potencia unos modelos criminosos que - 
conceden prestigio y se convierten en modo de vida 
perfectamente normado y con limites, metas y cond^ 
ciones précisas.
b.- La conductas conflictivas (formas de conducta des­
viadas individuates o en grupo que se producen oca 
sionalmente y cuyo objetivo es la bûsqueda de sta­
tus) surgen en slums desorganizados. En ellos la mo 
vilidad geogrâfica y social es muy elevada y la esca 
sez y precariedad de los recursos es notable. Son - 
zonas suburbiales o en transiciôn que hallândose —  
dentro de la ciudad se hallan sin embargo fuera de - 
ella, de su modo de vida ("âreas intersticiales") - 
en esas zonas la disponibilidad de modelos y medios 
legitimos es escasa, ocasional y en todo caso no es 
tructurada: se producen casos aislados, transito—  
rios, poco remunerativos. Sin embargo la delincuen­
cia juvenil es abundante y violenta. El medio social 
no protege tales conductas desviadas. No se produce, 
por tanto, una identificaciôn negativa, ni personal 
ni cultural.
c .- Las conductas abstencionistas (drogadictos, alcohôli^ 
COS, etc.) que se convierten en el refugio de los - 
que han fracasado en su intento de utilizar tanto - 
los medios legitimos como los ilegitimos ("el doble 
fracaso").
En todo caso, queda claro desde la interpretaciôn de - 
Cloward y Ohlin que la apariciôn de conductas desviadas depende 
principalmente no de variables de tipo personal tales como la —  
edad, el sexo, las desviaciones genéticas, etc. Si—no sobre todo
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de 1^. disponibilidad diferencial de medios a utilizar, que el con 
texto social ofrece. Las conductas desviadas juveniles que son —  
las que en nuestro caso nos interesan, serîan fruto de los medios 
desorganizados, que no posibilitan un fâcil acceso a la adquisi—  
ciôn de status a través de ningûn medio ni legitimo ni ilegitimo. 
Son zonas cuyos residentes poseen un bajo nivel de vida, expecta 
tivas profesionales u ocupacionales contradictories sobre todo en 
la etapa juvenil, escasos y débiles recursos de control social ; 
todo lo cual les aboca a una tolerancia-^generalizada sobre las - 
conductas,gnômalas. Debido a esta desorganizaciôn, las tensiones 
sociales intragrupo y las del grupo como tal respecto a otras ins 
tancias sociales mâs amplias (ôrganos de poder y decisiôn, barrios 
ricos, cultura de la clase media, etc.) facilitan incursiones tran 
sitorias en la protesta a través de conductas delictuosas no ’’mal 
vistas" por el entorno, aunque tampoco protegidas por él y enmar- 
can las primeras experiencias y afianzamiento de muchos jôvenes - 
en un tipo de conducta anômico y que desembocarâ con facilidad, a 
través de una brojoresiva.-bérdirda- del sentido social de la conduc- 
W_jdelictiva por la f alta del apoyo sistemâtico del medio, en d e M  
tos en provecho propio. No estâ lejana a esta descripciôn la que - 
podriamos hacer de bastantes de nuestras zonas suburbiales.
4.- La familia
Si las distintas variables sociolôgicas que hemos ana- 
lizado hasta el momento presentaban connotaciones de instancias - 
psicogénicas, esto es, conformadoras, en cuanto condiciones so—  
ciales necesarias, de la estructura psîquica del sujeto, en el ca 
so de la variable familia, cunbas peculiaridades, estân tan estre- 
chamente unidas que ûnicamente a nivel de anâlisis fenomenolôgico 
podemos diseccionar ambas vertientes, y aûn asi corremos el ries-
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go de porder de vista aquella unidad fundamental de los factores 
socia]es, dinâmica de relaciones interpersonales, aspectos cultu 
rales, etc., definitoria del ser y de los efectos de la familia.
Comenzaremos por la simple reseha de algunos datos que 
nos orienter.
a) En una encuesta sobre el ambiente familiar de la po 
blaçiôn penitenciarla. (N = 462) se obtienen los siguien
tes resultados (24).
- En el terreno cultural casos %
analfabetismo 194 42
instrucciôn primaria 234 56,64
ensehanza media 14 3,03
universitarios 2 0,43
sin datos 18 3,89
- En el terreno moral
ambiente moral 264 57,14
inmoral 106 22,94
amoral 50 10,82
sin datos 42 0,09
Herencia
normal 235 50,86
alcohôlica 144 31,16
taras psiquicas y fisicas 50 10,82
sin datos 42 9,09
(24) Pedro Orive: op. cit., pâg. 314.
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- Actitud ante el joven o internado recién salido
casos
colaboraci6n 350 75,75
indiferencia 22 4,76
hostilidad 36 7,79
- Actitud socioeconômico de las familias
pobreza 360 78
clase media 92 20
clase acomodada 9 2
b) De 12.592 menores. con expediente en los iribunales 
de Menores se detectaron influencias desfavorables del medio fa­
miliar en el 68,9% de los casos.
c) Segûn el informe Foessa, que recogia datos del Mi- 
nisterio de la Vivienda, hacia en 1966 (hoy sus hijos tendrian 
entre 12 y veintitantos ahos) en Madrid:
19.555 familias en situaciôn de hacinamiento 
9.887 familias alojadas en cuevas y chabolas 
21.205 familias realquiladas
total 50.647, que suponen el 12% del total de familias de la 
ciudad en ese momento.
Y cada aho 70.000 nuevos inmigrados del proletariado 
rural, se asientan en la periferia de Madrid. De los cuales un 
30% tras diversas peripecias residenciales y abundante movilidad 
acaban recurriendo sin dinero al chabolismo.
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d) En Inglaterra (25), Gordon Rose estudiando los an­
técédentes de 500 jôvenes salidos de reformatories ingleses, ha 
116 que la mit ad de ellos procedian de hogares perinanentemente 
deshecho por la muerte de los padres, por abandono, separaciôn o 
divorcio.
Gibbens (1963): una tercera parte de los muchachos de 
reformatorio de la zona de Londres habla expeiimentado tal rup- 
tura antes de llegar a los 15 ahos.
Gittins (1952) en un grupo no seleccioriado de muchachos 
destinados a reformatories y enviados para su clasificaciôn, hall' 
que en la mitad de los casos uno o ambos progenitores habian aban 
donado el hogar o estaban divorciados, separados o muertos. Sola­
mente un tercio de los casos procedia de hogares pa tern os aparen^ 
temente constituidos de modo normal.
Ch. Banks (1961) hallô que el 44% de un grupo de 300 
muchachos internados en centres de detenciôn procedian de hoga—  
res deshechos.
Trenaman (1952) en 700 jôvenes soldados de una unidad 
disciplinaria hallô una proporciôn doble de hogares deshechos en 
los soldados delincuentes que en los que no lo eran.
Carr-Saunders y colaboradores (194 2) estudiando la pro 
cedencia familiar de casi 2.000 delincuentes escolares ingleses 
y comparândolos con un grupo igual de muchachos no delincuentes 
de las mismas escuelas hallô que en el 28% del grupo de delincuen 
tes faltaba (divorcio, separaciôn, muerte) uno u otro de los pro- 
genitorès naturales.
(25) Citados por West, D.J.: Op. cit., pâg. 68 y ss.
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e) En otras investigaciones sobre este mismo tema (26) 
se llegaron a obtener resultados muy similares a los ya citados.
Philippom estudia 18.376 chicos de 25 nacionalidades y 
obtiene como resultado que el porcentaje de padres divorciados o 
separados era de 57,89% en Bélgica; 43,97% en Hungria; 31,52% en 
México; 29,38% en Estados Unidos ; 27,46% en Francia; 20,41% en - 
Africa del Sur; 19,35% en Canadâ; 18,20% en Holanda.
Junod (estudiando 1.283 menores suizos) hallô:
huerfanos complètes 236 (18%)
huerfanos de madré 241 (18,78%)
huerfanos de padre 235 (18,31%)
padres casados segundas nupcias 174 (13,56%)
madrés casadas segundas nupcias 94 (7,32 %)
Neaf hallô que el nûmero de los delincuentes entre huer 
fanos de padre y madré es el doble del de aquellos que conservan 
ambos. Estudiô 761 jôvenes alémanés condenados. De ellos:
huerfanos de padre 141 (18,39%)
huerfanos de madré 51 (6,7%)
huerfanos de ambos 21 (2,75%)
padres separados 51 (6,7%)
Trabajando sobre la misma temâtica de los hogares des- 
hechos, P. Horas (27) sehala también que en su investigaciôn so­
bre delincuentes juveniles argentines cerca del 50% procedîan de 
families irregulares, con algùn progenitor fallecido, desapareci- 
do o divorciado.
(26) Serrano GÔmez, A.: "La delincuencia juvenil en Espana”. 
Doncel. Madrid 1970, pâg. 171.
(27) P. Horas.: "Jovenes desviados y delincuentes". Humanytas. 
Buenos Aires 1972. Pâg. 280.
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f) Mia Kelimer (28) seriala los intei’esantes resultados 
a los que tras un estudio diacrônico a lo largo de 11 anos (fina 
lizado en 1976) han llegado en el "National Children's Bureau" y 
resehados en su Estudio Nacional sobre el Desarrollo del Nino,
Destacaremos algunas de estas aportaciones:
- casi la cuarta parte de la poblaciôn infantil de me- 
nos de 15 ahos crecen en familias con cuatro o mas h^ 
jos. Como grupo, por lo general, tienden a ser relati_ 
vamente subdotados, quizâs por el nivel socioeconômi- 
co de sus padres.
- los efectos regresivos comienzan antes del nacimiento 
y afectan en el consecuente desarrollo fisico, psico- 
l6gico y educativo.
- las desventajas de pertenecer a una familia numerosa 
de bajos ingresos se ven aumentadas por las consecuen 
cias de otras privaciones concomitantes que se dan —  
por lo general en esas mismas familias: la educaciôn 
de los padres, el interés mostrado por el progreso es 
colar del nino, la vivienda, el espacio de juego, las 
condiciones de bienestcir domêstico (tales como higie- 
ne, agua corriente, etc.)
Todas éstas y otras muchas circunstancias son mâs fre 
cuentemente desfavorables en tales hogares.
- Despuês de dos ahos de escuela, la posibilidad de —  
que un niho de 7 ahos fuera incapaz de leer, era 15 
veces mayor para un niho de una familia obrera no cua 
lificada que para un niho de una familia profesional.
(28) M. Kellmer Pringle: "Feimilias vulnerables-ninos en peligro' 
en R. Carballo: "La familia, diâlogo recuperable". Karpos 
Pâg. 359-375. Madrid 1976.
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La proporciôn de nihos de familias obreras no cuali- 
ficadas que en la opiniôn de sus maestros aprenderian 
mâs asistiendo a una escuela especial era 45 veces ma 
yor que la de los niHos procèdentes de familias profe 
sionales.
- El bienestar de la vivienda y los resultados educati­
vo s estaban significativamente unidos. El ser muchos 
en la casa y la falta de bienestar a la edad de 11 —  
ahos estaba asociada a 17 ^ 12 veces, respectivamente, 
mâs fracaso en la edad de la lectura.
Las conclusiones de este importante trabajo del Natio—  
nal Children's Bureau inglés a la vista de los datos que obtuvie- 
ron las expresaron asî:
1) Muchos nihos que crecen en grandes familias cuyos in 
gresos son bajos, estân amenazados por multiples des­
venta jas, interconexas e interactivas, que tienen un - 
efecto negative en el nivel de sus resultados educat_i 
vos, en la adaptaciôn social a la escuela y probable- 
mente también en su desarrollo fisico, en particular - 
en lo que respecta a su altura.
2) Estos efectos, normalmente, actûan en combinaciôn y 
son acumulativos.
3) Su influencia adversa parece crecer con el tiempo de 
tal forma que la separaciôn entre los mâs aventajados 
y los mâs desaventajados aumenta a medida que el niho 
crece.
g) La moralidad de los padres es otro de los factores 
bâsicos que afectan a las tendencias delectivas de la juventud.
009213
Ferriani (29) del estudio de la conducta de 12.000 pa­
dres de menores delincuentes obtiene los siguientes resultados:
3.000 eran alcohôlicos ........... (25%)
2.000 eran vagos .................  ( 16, 5%)
1.780 criminales reincidentes .... (14,8%)
581 madrés prostitutes ......... (4,8%)
Von Renting (29) eleva algo mâs los dos primeros valo­
res: alcohôlicos 29% y vagos 19%. Rouvroy (29) del estudio de —  
2.855 chicos belgas obtiene que 249 (8,75%) tienen padres alcohô 
lieos y el 3,43% (98 casos) madres prostitutes. P. Horas (30) se 
hale que en la casuistica analizada por él en Argentina, el 32% 
de los padres de chicos delincuentes tenlan antecedentes pena—  
les. Y cita otras investigaciones como la del alemân Mehl (1954) 
que h a l M que el 13% de los padres de jôvenes delincuentes habian 
sido penados por los mismos delitos que lo eran sus hijos.
g) La ileqitimidad es otro de los factores que social- 
mente concurren a aumenteup las tasas de delincuencia y desajuste 
juvenil. Por lo general este hecho, pese a estar legalmenie resuj^ 
to en algunos paises, coloca a madre e hi jo en una situaciôn def_i 
ci tari a y los aboca a un marco de relaciones interpersonal es con-
f],ictivas y marginadoras.
Horas (31) sehala una serie de investigaciones en las - 
que se detecta con claridad este factor criminôgeno;
(29) Serrano Gômez, A.: Op. cit., pâg. 170.
(30) Horas, P.: Op. cit., pâg. 279.
(31) Idem., pâg. 281.
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Phillipon ... hallô un 20% de ilegitimidad en 15.376 muchachos in 
ternados en reformatorios de 23 naciones.
Tônnies en Alemania ... sobre 3.488 convictos encontrô un 13% de 
ilegitimos.
El Centro de Vaucresson (1958) sobre 500 delincuentes hallô que el 
18% pertenecia a diverses tipos de filiaciôn ilegî- 
tima.
En el Estudio Nacional del Niho llevado a cabo en Ingl_a 
terra y ya citado anteriormente, en un estudio longitudinal de 11 
ahos comparô un grupo nacional no seleccionado de nihos ilegitimos 
nacidos en 1958 con sus pares nacidos en el mismo aho y la misma - 
semana. "En todos los aspectos examinados se constataron fuertes - 
diferencias entre ilegitimos, adoptados y légitimés en detrimento 
de los primeros que fueron siempre inferiores tante en conocimien­
tes generates, como en creatividad, desarrollo perceptive, lectura 
o aptitud aritmética. Los adoptados sin embargo, demostraban un —  
progreso similar al de los nihos legitimes en la misma clase so—  
cial" (32).
Es de suponer que estos defectos de la marginalidad so­
cial proveniente del mere hecho de la no-legitimidad del hijo se 
hayan mitigado en la actualidad, por lo menos en algunas de sus - 
connotaciones principales, aunque no està cl are que tal efecto se 
note preferentemente en las clases bajas. Las "llamadas madres sol^  
ter as" y la literatura actual sobre dicho tema eifecta mâs bien a 
mujeres burguesas sin especiales problemas de subsistencia. Y co­
mo hemos hecho menciôn, no es en si el problema de la ilegitimi—  
dad sino el de la marginaciôn y carencia de recursos subsiguientes,
(32) Kellmer, M . : Op. cit., pâg. 360.
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junto a los aspectos puramente éducatives de la formaciôn y so- 
cializaciôn del hijo-sin-padre, lo que condiciona su adaptaciôn. 
De todas formas queda Clara la importancia, desde la perspectiva 
sociolôgica, de ’estruGtur-a,...q.ue condi­
ciona fueztemente la presencia o no de conductas juveniles des—  
ajustadas.
Como sehalaba Mia KellmËr, en el ensayo ya citado, una 
familia vulnerable transmite su vulnerabiliiiad-e-tos-vâstagos pre 
disponiéndolos a J.a deliçtividad o a deficiencias de diverses ti- 
^ p s .  En dicho estudio (33) discrimina la presencia de 5 grupos de 
nihos que son particularmente vulnérables y corren el peligro de 
: quedarse subdesarrollados o damnificados en su desarrollo psico- 
lôgico por circunstancias personales, familiares o sociales, etc.:
J.) los nihos con deficiencias fisicas o mentales.
2) los nihos de familias numerosas con bajos in­
gresos .
3) aquellos cuyas familias constan tan solo de una 
figura paterna o materna.
4) aquellos que tienen que vivir separados de sus 
padres por periodos largos o incluso cortos.
5) y los que pertenecen a grupos minoritarios.
En realidad la familia, como entidad social, reproduce 
y sirve de tambor de resonancia de los factores sociales propios 
del medio tanto si estos presionan a la desviaciôn conductual o - 
por el contrario lo hacen hacia la adaptaciôn normal.
(33) Se trata del Estudio Nacional sobre el Desarrollo del Niho. 
Kellmer, M. op. cit., pâg. 360 y ss.
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De ahî que las variables sociolôgicas ya sehaladas, - 
las expectativas sociales, los conflictos de instituciones, el 
medio social y zona de residencia, cultura, pobreza, etc. sean 
factores que configuran sustancialmente el ser y la estfuc,tura 
de la familia. Pero ademâs, la peculiaridad de la familia res­
pecte a los otros factores sociales, es que su propia estructu- 
ra de condiciones convivenciales enmarca, caracteriza y délimi­
ta las via s de inserciôn positiva o ne^atiya, de cada uno de sus 
miembros. La fcimilia se convier te asi en el elemento bâsicc-del 
anâlisis, tanto de la delincuencia como tal (en tanto que repro 
ductora de las caracterlsticas del medio social) y del delincuen 
te individual (en la medida en que éste estructura su personali- 
dad, desarrolla conductas bàsicas y élabora y orgemiza sus recur 
SOS en funciôn de sus experiencias familiares fundamentaiment e). 
En este sentido la familia se constituye en gozne interpre:ativo 
que une la versiôn sociologistas y la psicologista de los zroce—  
SOS de inadaptaciôn.
La desorganizaciôn social, la confusiôn de expectati—  
vas y pobreza de recursos del medio eifecta directamente a las fa 
milias sobre todo de clase b§ja en un proceso que West derominô 
"combinaciôn de la adversidad"-. La desorganizaciôn social se con- 
vierte as! en incoherencia y disoluciôn familiar, incapacidad de 
un desempeho correcte de los roles socializadores por escasez de 
recurSOS, pobreza, incultura o pérdida del sentido de dicta fun- 
ciôn familiar. Y tal situaciôn revierte en los hijos en ferma de 
personalidades inmaduras, baja autoestima, indefiniciôn de roles 
y vias de acceso a la adquisiciôn de status socializados, etc..
Canestrari ha llegado a définir esta situaciôn como - 
"isomorf ismo de personalidad y ambient e f eimiliar", dado qae se-
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gûn su apreciaciôn existe una fuerte correlaciôn entre los tipos 
de personalidad asocial y las caracterlsticas globales diferencia 
les de la situaciôn educativa familiar. Apreciaciôn clinica que - 
mâs tarde corroborarlan experimentaimente Hewi11 y Jenkins por un 
lado y Lèzine y Stamback por otro con idénticos resultados (34).
5 La escuela
De très maneras cabe plantear la influencia de la escue 
la en el mundo m^_giriado, inadaptado o delincuente juvenil:
a) La ausencia de escolaridad es uno de los rasgos tl- 
picos de la poblaciôn asocial.
b) La Escuela comOvestructura social es fuente de muchas 
desorganizaciones de la adaptaciôn de los muchachos - 
mâs tendantes (predisposiciôn innata o ambiante fami^  
liar anômalo) a este tipo de conducta desorganizada.
c) En su actual configuraciôn y dinâmica de objetivos, 
medios y relaciones interpersonales, escuela ré­
sulta perjudicial como procedimiento de adaptaciôn - 
de los muchachos en dificultad o ya inadaptados.
Nos reduciremos a los dos primeros aspectos que son los 
que nos interesan mâs desde la perspectiva sociolôgica en que nos 
estâmes moviendo.
El primer aspecto (fa jncultura como fuente de inadapta 
ciôn ) ha quedado ya reflejada en alguna de las estadisticas que 
hemos presentado anteriormente.
(34) Canesti'ari, R.- Battacchi, N.W.: Op. cit. , pâg. 175.
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Al hablar de las familias de los delincuentes sehalâ- 
bamos que el 42% de sus padres eran analfabetos y el 56,64% no 
habian pasado de la ensehanza primaria, lo cual significa que -
el 98% de dichas familias, a nivel de padres, poseen una nula - 
o muy deficitaria escolaridad.
En una encuesta (35) sobre 1.200 delincuentes juveni­
les de Madrid se obtuvieron los siguientes datos:
analfabetos 480 (40%)
ensehanza primaria 540 (45%)
ensehanza media 96 (8%)
ensehanza universitaria 12 (1%)
indeterminado 72 (6%)
Igual sucede con al poblaciôn adulta segûn datos de la 
Direcciôn General de Instituciones Penitenciarias (36):
aho 1971 (N=3024) aho 1973 (N=1.243:
analfabetos 522 17,26% 86 6,92%
alfabetizados en prisiôn —--- ---- 113 9,09%
ensehanza primaria 2114 69,91% 840 67,58%
ensehanza media 322 10,98% 183 14,74%
univer sitarios 56 1,85% 21 1,69%
Eilenber (1961) sobre muchachos de un correccional Ion 
dinense présenta los siguientes (37):
(35) "Marginaciôn social" Nûmero monogrâfico de la revista Cari 
tas. N9 110-111. Sept.-Die. 1972, pâg. 7.
(36) Memoria del aho 1871. Ministerio de Justicia, pâg. 20.
(37) West, D.J.: Op. cit., pâg. 55.
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- El 39% de dichos muchachos igualaba o rebasaba e] 
promedio de inteligencia media a través de tests - 
pero sôlo el 10% llegaba al promedio de conocimien 
tos escolares.
- Sôlo el 20% estaba bastante por debajo del promedio 
de inteligencia pero el 64% llevaba un retraso edu­
cativo de mâs de très ahos.
Ferguson (1952) hallô una estrecha relaciôn entre bajo 
progreso escolar y la probabilidad de ser reo de algûn delito. - 
Estudiando a 1.349 muchachos que abandonaron la escuela a la m^ 
nima edad permisible sehala ( 38 ) que entre el 10% de los que - 
abandonaban la escuela, que tenlan la mâs baja cultura escolar, 
la probabilidad de ser reos antes de los 18 ahos era de cinco ve 
ces mayor que entre el 10% de cultura superior.
Serrano Gômez (39) sehala que de los 300 menores de l in 
cuentes estudiados en su investigaciôn:
el 60% acudian con irregularidad a la escuela
el 5,3% no habla recibido ninguna instrucciôn o muy 
poca.
el 30% ténia una instrucciôn déficiente en relaciôn con 
su edad.
sôlo el 15% estudiaban bachillerato y aôn estos eran en 
general poco api icados e iban reti'asados con —  
respecte a su edad.
De los 500 delincuentes may or es de 16 anos que este nu._s 
mo autor estudiô resultô: que el 4% eran analfabetos.
(38) West, D.J.: Op. cit., pâg .55
(39) Serrano Gômez, A.: Op. cit., pâg. 186.
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el 70% poseîan una instrucciôn muy déficiente (no sabian 
leer ni escribir con soltura, ni las cuatro réglai
el 13% poseîan instrucciôn media.
el 11% cursaba bachillerato
el 1,5% poseîan estudios universitarios.
De entre las investigaciones extranjeras, que Serrano
cita en su trabajo podemos destacar las siguientes:
Tropp en Hamburgo de entre 100 chicas estudiadas, 91 - 
habîan asistido a la escuela, pero solo 48 obtuvieron satisfacto 
rios resultados; 35 no pudieron pasar de la segunda clase, 7 de -
la tercera y uno de la 4S.
Heras, del estudio de 400 chicos delincuentes encontrô 
que 80 eran analfabetos, 291 semiltestruîdosj 24 con instrucciôn - 
bâsica compléta y 5 con superior.
Estos datos habrân variado con toda seguridad en los 
timos ahos, sobre todo en lo que respecta al analfabetismo, pero 
se sigue manteniendo la constante de una fuerte aculfurizaciôn —  
de los sujetos inadaptados.
En nuestra propia experiencia, de todos los muchachos 
que han pasado por el piso a lo largo de estos seis ahos, unos 15, 
tenemos el siguiente cuadro:
10 eran prâcticamente analfabetos, incluso a edades de 
12-13 ahos.
1 era muy deficitario, leîa y escribîa sin soltura, do 
minædo apenas las cuatro réglas .
5 con una instrucciôn muy déficiente y con retrasos en­
tre 2 y 4 ahos escolares sôlo a duras penas van lo—  
grando los niveles mînimos obligatorios de la ensehan 
za bâsica.
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La deficiencia educativa global existe aûn hoy dia de 
forma évidente. En la aplicaci&n de nuestro cuestionafio en los 
diverses Centres de internado que componian la muestra experimen 
tal, y pese a que se trataba ûnicamente de hacer cruces en la ma 
yor parte de los apartados de la prueba, tuvimos serios proble—  
mas. La ûnica prueba que exige una cierta redacciôn, si bien mi­
nima, la de frases incompletas, es un maremagnum de letras revuel^ 
tas, palabras mal unidad, etc. y se trataba en todos los casos de 
muchachos entre los 13 y 15 cihos. Quiere esto decir que las opor- 
tunidades de acceso a la cultura les han estado negadas en la ma­
yor parte de los casos, o bien que, debido a la desvalorizaciôn - 
que la escuela y la instrucciôn padecla en su medio social, renun 
ciaron a las que se les ofrecieron.
Por otra parte, cuando los datos detectados en edades - 
juveniles se repiten en los datos sobre adultos cabe pensar que 
la variable escuela o culturizaciôn a través de la instrucciôn - 
ha permaneceido al margen del proceso socializador de esos suje­
tos. Lo cual significa que la sqciedad y taies sujetos no .se _h,an 
podido aprovechar de las virtualidades que como agente socializa 
dor la escuela posee, o bien que ésta ha fracasado en tal funciôn.
B.- Por otra parte, teil como hoy està establecida, or 
ganizada y planificada, en cuanto a objet'ôs, la estructura esco­
lar es inadaptadora, con una mayor influencia negative en aquellos 
sujetos inteligentes pero propensos a conductas anômalas, y aque­
llos otros, no propensos inicialmente a taies conductas, pero con 
ificultades intelectuales o de otro tipo en el campo del aprendi^ 
zaje escolar.
Reflejando la situaciôn existante en Francia, Mira Stam-
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bak y M. Vial escriben (40): "desde el curso preparatorio un nû 
mero importante de nihos Franceses (que alcanza a veces el 25% 
del censo de una clase) no pasa a fin de aho al primer curso - 
elemental. Mâs del 50% de los nihos, segûn los informes minis- 
teriales, no recorren su escolaridad elemental en condiciones - 
regulares y repiten uno o varios cursos. El ciclo elemental de- 
be recorrerse normalmente en 5 ahos: pero este tiempo teôrico - 
sôlo se aplica al 24% de los chicos y al 30% de las chicas." Y 
nos presentan el siguiente diagrams:
Porcentaje de nihos de cada clase con un aho al menos 
de retraso
Curso 1 « 96 7— 68 1.96 8— 69
O.P. (Curso preparatorio) 23,35% 22,89%
C.E. 19 (Curso elemental 19 aho) 32,09% 31,27%
C.E. 29 (Curso elemental 29 aho) 37,78% 37,24%
C.M. 19 (Curso medio 19 aho) 45,53% 43,92%
C.M. 29 (Curso medio 29 aho) 48,41% 47,55%
Segûn esto, desde el curso prepeiratorio, la escuela - 
misma pone en dificultades a gran nûmero de nihos. Todos estos 
nihos se hallan en una situaciôn "anormal" con respecto a la e£ 
cuela.
Gran nûmero de inadaptaciones, graves o leves, se ini 
cian o desencadenan définitivamente en esta situaciôn de confli 
to escolar. La escuela margina, abandona prâcticamente a su sue 
te a muchos muchachos que no se adaptan a sus estructuras convi
(40) En "La Pedagogla" dentro de la colecciôn "Diccionarios - 
del saber moderno". Ed. Mensajero. Bilbao 1975, pâg. 295
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venciales (relaciôn maestro-alumno, conductas aceptadas, disci- 
plina , etc.) o a sus contjgaijiG&^instruccionales. (.asignaturas, 
motivaciôn, exigencia intelectual, capacidad de diferir las sa- /
tisfacciones, etc.). Actualmente los mecanismos procedimenta—  j
les de ensehanza y de promociôn no tienen suficientemente en euen \
ta las peculiaridades de cada individuo originando una serie de - /
dificultades sociales y psicolôgicas, cuyos efectos son dificiles 
de prever para la poblaciôn infantil "normal" pero que son ya —  
évidentes en las biografiàs de los inadaptados en los que provo- 
ca:
- El répudie por la instrucciôn entendida como unaSexi 
gencias prâcticamente sin sentido, o por lo menos siri 
sentido prôximo.
- Se dificulta el proceso de integraciôn en el grupo - 
escolar de todos aquellos muchachos a los que sehala 
o aparta en funciôn de sus fracasos escolares.
- Los ritmos escolares carecen de... real ismo .en su pre ten 
siôn de alcanzar los objetivos de instrucciôn a cual- 
quier precio, originando un gran caudal de frustracio 
nés, hipomotivaciôn y abandono.
- El hecho mismo de mantener la edad como criterio ûni- 
co de incorporaciôn y promociôn dentro del grupo esc£ 
lar cierra casi absolutamente los caminos de recupe- 
raciôn a través de la escuela, a los nihos inadapta—  
dos que por las causas que fuerem no hayan podido se- 
guir hasta ese moment o una escolaridad normal.
Se_^Êin datos presentados en el Estudio» Superior de la 
Juventud (41) de 1974, a los 13 ahos en nuestro pais y en funciôn
(41) "Estudio Superior de la Juventud: 1974" elaborado y edita- 
do por el Institute de la Juventud. Madrid 1975.
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del nivel de sus conocimientos, solamente un 9,75% de los esco­
lares se ha11aba perfectamente adaptado al nivel escolar que le 
correspondîa, mientras que
... un 16,52% llevaba 2 cursos de retraso
... un 22,12% llevaba 3 cursos de retraso
... un 23,23% llevaba 4 cursos o mâs de retraso.
El que el retraso escolar se convierta en inadaptaciôn
social depende de diverses factores, pero en cualquier caso es - 
algo perfectamente plausible dentro del desarrollo normal de las 
cosas. En la estructura funcional de muchas escuelas predominan - 
los objetivos instruccionales de grupo (tener que saber esto o lo 
otro para tal edad) sobre las condiciones, caracterlsticas, y ri_t 
mos individuates de los sujetos. Los alumnos se convierten en as 
pirantes a unos conocimientos-meta de llegada y los consiguientes 
tltulos; la escuela es el ârbitro que dilucida, senala y sépara - 
los que son capaces y los que son incapaces de lograrlos.
En estudios llevados a cabo por Short en pandillas ju­
veniles relacionando su adaptaciôn y expectativas educacionales 
llegô a dos conclusiones clave (42):
- Altas tasas de delincuencia se relacionan con adapta- 
ciones infructuosas a los sistemas de educaciôn. El - 
factor mala adaptaciôn priva sobre el de conflicto de 
aspiraciones, puesto que entre los mal adaptados, los 
que abrigan elevadas aspiraciones no son en manera a^ 
guna mâs delincuentes que los otros.
(42) En M.B. Clinard: "Anomla y conducta desviada". Paidôs, Bu£ 
nos Aires 1967, Pâg. 110-114.
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- Los porcentajes mâs altos de delincuencia pertenecen 
a los muchachos que perciben como cerradas las oportu 
nidades educacionales.
Por su parte, el Consejo de Europa (43) ha analizado - 
las caracterlsticas de las escuelas con un indice alto de delin­
cuencia en contraposiciôn con las escuelas que no lo padecen .En 
aquellas, la atmôsfera propiciante de la delincuencia entre sus - 
alumnos séria:
... Falta de vida comunitaria, de actividades sociales 
y creadoras.
... ausencia de una buena or^anizaciôn de la vida esco 
lar.
... pocos esfuerzos tendantes a désarroilar buenos hâ- 
bitos de trabajo.
... mediocridad en los resultados escolares de los alum 
nos y fuerte porcentaje de absentismo.
... falta de seguridad en los ensehantes, provocando - 
una importante movilidad.
... falta absolute de confort y de gasto estético ezi la 
instcilaciôn del medio escolcir.
... los directores no tienen autoridad real y prestigio 
y no mantienen sino muy limit ados contactes con el 
personal y los alumnos.
... Los directores ho poseen sino un conocimiento redu- 
cido de los antecedentes personales de los escola—  
res y su familia: no consideran estos datos como im 
portaintes.
(43) Conseil de l'Europe: "Le rôle de l'ecole dans la preven­
tion de la délinquance juvénile". Strasburgo 1972, pâg. 18
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.,. Los directores muestran una total falta de confian 
za en los mêtodos psicolôgicos de tratamiento de - 
los desviados; piensan que la escuela no puede ha­
cer gran cosa para contrarestar los efectos de un 
medio familiar de bajo nivel econômico.
La conclusiôn mâs inmediata que se desprende de este - 
tipo de datos, es que un nuevo criterio de valoraciôn , de di^ri 
minaciôn entre lo normal y anormal se vierta a través de la es—  
tructura social "escuela". De forma sutil, la sociedad acepta —  
aquellos individuos cuya incorporaciôn laboral o profesional le 
résulta rentable e invierte educativa e instruccionalmente en - 
ellos, mientras poco a poco se va descolgaiido de esta via legit£ 
ma de adquisicôn de status a los menos motivados, mâs problemât^ 
COS o menos capaces.
^ \ La escuela es la primera experiencia intensa de socia-
/  lizaciôn extrafamiliar a través de relaciones interpersonales me y 
 ^ nos condicionadas afectivamente y en las que la necesidad de un 4 
I status prestigioso y relevante o cuando menos no depreciado, para 
I que taies relaciones sean gratificantes, se agranda.
Y ya sehalaba Cohen, como vimos eh el capitulo anterior 
que la escuela présenta unas exigencies para la adquisiciôn de - 
status tomadas de la clase media: se exige ser "buen estudiante", 
dôcil, obediente, constante, caracterlsticas todas ellas que con 
frecuencia entran en conflicto con la educaciôn familiar y los - 
hâbitos establecidos en los muchachos de clases bajas. De ahl que 
seem éstos los que, con mayor frecuencia, engrosan las clases e£ 
peciales, los grupos de inadaptados, los fracasos escolares y los 
abandonos de los estudios.
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De esta forma se vuelve a repetir en este apartado la 
"combinaciôn de los factores de adversidad" que sehalaba West - 
para referirse a la familia. La contradicciôn entre expectativas 
sociales y medios para alceinzcirlas vuelve a repetirse en la escue 
la, lo cual trae consigo la apariciôn de conductas reactivas tan­
to individuales (novillos, conductas agresivas, desinterés, indi_s 
ciplina, etc.) como de grupo (pandillas juveniles,-"college boys 
y corner boys" de White-, grupos de relaciôn que satisfagan las - 
necesidades que la escuela deja insatisfechas, conductas agresi­
vas, bûsqueda de prestigio a través del riesgo, la destrucciôn, - 
ridiculizaciôn, etc., distorsiôn de los valores y consignas pré­
pondérantes en la escuela, etc.).
Desde nuestra perspectiva la escuela, en cualquiera de 
los dos campos de influencix\ sobre la deliçtividad juvenil es uno 
de los apeirtados que mayor consideraciôn merece desde la per spec 
tiva sociolôgica que venimos utilizando y por el que necesariamen 
te ha de pasar cualquier intente preventive.
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Resumen.-
Hemos analizado hasta aqui ûnicamente algunas de las 
variables o agentes sociolôgicos que mâs relieve poseen en la - 
literatura sobre la etiologia de la desviaciôn. Ninguno de ellos, 
parece claro, pueden explicar el fenômeno en toda su extensiôn - 
sino que se complementan entre si. Los datos que hemos aportado 
en cada uno de los apartados podrian incluirse con idêntica pro- 
piedad en todos los demâs. Aparté de los factores sehalados, otras 
muchas variables e indicadores sociales han sido sometidas a anâ- 
lisis pormenorizados y demostrada su incidencia en el desencadena- 
miento de conductas delictivas.
Pilar Fuster (44) ha hallado correlaciones positivas - 
entre delincuencia de menores y diverses indicadores sociales ta 
les como crecimiento vegetative medio, tasa de analfabetismo, pro 
porciôn de estudiantes, Indice de consume, poblaciôn agreiria act£ 
va, etc..
Por todo elle, serial ar la enorme influencia de la es truc 
tura y condiciones sociales del medio en el desencadenamiento de 
conductas delictivas abarca tanto cuestiones generates sobre el - 
tipo de organizaciôn social (conflicto de instituciones, expecta­
tivas versus medios, disponibilidad real de recursos, proceso de 
adquisiciôn de status, etc.), como problemas concretos que defi- 
nen una situaciôn (pobreza, paro, hogares deshechos, familias nu 
merosas, lugar de residencia, etc.) y también la disfuncionalidad 
de ciertos agentes socializadores (familia, escuela, grupo de —  
iguales, trabajo, etc.)
(44) Fuster. P.: "Delincuencia de Menores y variables sociales: 
anâlisis factorial", en Rev. de Psiquiatria y Psicologia 
Médicas, ns 6 abril-junio 1978, pâg. 349.
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Y todo ello se puede analizar tanto desde una perspec­
tiva de tipo teôrico, tendente a ofrecer interpretaciones genéri^ 
cas que abarquen la totalidad del problema, como desde una pers­
pectiva mâs fenomenolôgica a través del estudio de los datos y - 
trabajos expérimentales.
En cualquier caso, como ha senalado Radzinowicz: *'es-‘- 
toy firmemente convencido de que el intento unilateral de expli­
car todos los delitos mediante una sola teoria, deberla abandonar 
se junto con expresiones taies como causalidad del delito. Lo mâs 
que ahora podemos hacer es proyectar luz sobre factores o circun£ 
tcincias asociados con varios géneros de delito" (45).
Y no se trata solo de que vayan predominando actualmen 
te enfoques multifactoriales, sino que nuevas postures générales, 
algunas de raigambre netamente polîtica, aparecen en el campo teô 
rico de la sociologîa. Asî toda la lînea de sociôlogos que ven - 
en el conflicto social uno de los pocos instrumentes de evoluciôn 
y cambio que la sociedad posee. Es decir, que de analizar la des- 
viaviôn y los desviados como aquellas personas incapaces de incor 
porarse a la dinâmica y normativa social por diverses causas, se 
ha pasado a insistir en la necesidad que el conjunto social tiene 
de las situaciones conflictivas. La integraciôn social normativa 
por sî misma, no garantiza el cambio y adecuaciôn progrès!va de - 
la norma y la renovaciôn de las estructuras sociales. Paradôgic£ 
mente tanto el mantenimiento del sistema en sus aspectos esencia 
les, como la renovaciôn de sus aspectos evolucionables requiere - 
dosis marginales de conflicto. Esta es la postura de Simmel, Cosss
(45) West, J.: op. cit., pâg. 76.
0Ü0260
y Dahrendorf. Para estos autores el conflicto se concibe como un 
proceso opérante hacia la integraciôn del grupo tanto interiormen 
te (cohesiôn grupal) como hacia la adquisiciôn de una fuerte iden 
tidad de cara al exterior (imagen de grupo). Es decir, el conflie 
to es una forma de adaptaciôn funcional al sistema social.
Escribe Cesser (46): "El conflicto sirve para estable- 
cer y mantener la identidad y los limites de la sociedad y los - 
grupos. El conflicto con otros grupos contribuye a establecer y 
reafirmar la identidad del grupo y mantiene las peculiaridades - 
en las comparaciones del eimbiente social que lo circunda. La ho£ 
tilidad estructurada, y los antagonismes reciprocos conservan las 
divisiones y los sistemas de estratificaciôn. Taies antagonismes 
impiden la desapariciôn graduai de los limites entre los subgru- 
pos de un sistema social".
E incluso extraen'el contenido psicolôgico y catârtico 
que el conflicto aporta: "El conflicto es frecuentemente necesa- 
rio para mantener la relaciôn en que aparece. Sin la posibilidad 
de mostrar hostilidad el uno al otro, de expresar el desacuerdo, 
los miembros de un grupo podrian sentirse complet cimente anonada- 
dos. A través de la posibilidad de libercir sentimientos reprimi- 
dos de hostilidad, el conflicto sirve para mantener la relaciôn. 
Los sistemas sociales ofrecen instituciones especificas que sir- 
ven para canalizar los sentimientos agresivos y hostiles. Estas 
instituciones sirven de vâlvula de seguridad y contribuyen a man 
tener el sistema previendo un provable conflicto y reduciendo los 
elementos destructivos". Ciertamente que Cosser distingue entre -
(46) Pitch: op. cit., pâg. 107.
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conflictos innovadores y reactivos por un lado, y a ellos se re- 
fiere en las citas anteriores, y conflictos criminales. La renta 
bilidad social de ambos tipos de conflictos es diversa, pero in- 
directamente ambos desempefian una funciôn y son positivamente —  
(no en el terreno de los héchos sino en el de los efectos) inter 
pretables desde el todo social.
Otra nueva corriente sociolôgica ha surgido con fuerza 
sobre todo en Inglaterra con la "Radical Deviancy Theory" y en - 
Italia con el "anâlisis marxista de la desviaciôn" y que en Esp£ 
ha se estâ formando actualmente a través de la politizaciôn rad£ 
calizada de los diversos grupos marginados (Copel, homosexuales, 
psiquiatrizados en lucha, minusvâlidos, etc.).
El nûcleo bâsico de su aportaciôn radica en la inser—  
ciôn de la problemâtica de las situaciones y conductas marginales 
dentro de un contexte social que requiere nuevos planteamientos - 
politicos que ofrezcan estructuras sociales alternatives.
Rechazando la reducciôn del problema a unos limites in 
dividuales, plantean su situaciôn conflictiva en términos de —  
factores econômicos y politicos en râpida transformaciôn dentro - 
de una sociedad avanzada. Exigen el reconocimiento de su capaci—  
dad re-'nilsiva y revolucionaria. Su situaciôn de desarraigo social 
les permite no sentirse comprometidos con las actuates estructuras 
del sistema (penal, hospitalario, asistencial, etc.) y enfrentar- 
se a ellas.
En definitiva, la desviaciôn se convierte en una bre—  
cha abierta en el funcionamiento social y su estructuraciôn en - 
clases, en roles de poder y de distribuciôn de status. La desvia 
ciôn tiene siempre, sehalan, un objetivo, es siempre expresiôn -
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de un contenido social tanto si lo vive como tal el sujeto o gru 
po, como si no (el problema en este caso consiste en ver cômo se 
puede concienciar al sujeto del sentido social de su conducta de£ 
viada), expresa exigencias objetivas o subjetivas, necesidades a 
corto plazo o exigencias de reforma estructural de la sociedad —  
(en este caso reflejando las Contradicciones sociales). Y la in- 
terpretaciôn funcional del problema ha de realizarse siempre par 
tiendo de estos presupuestos, y no sôlo en aquellas ocasiones en 
que tal interpretaciôn sea mâs évidente y acorde con los modelos 
sociales y las categorias éticas al uso, como la protesta obrera, 
la de los presos politicos, etc.. Sirve también en aquellos cas© 
que el sistema social se niega a asumir como conflictos motivado 
y que se describen como "irracionales", "inexplicables", "caren­
tes de sentido y de objeto". Se insiste en el derecho a la diver 
sidad como forma de enriquecimiento flexible de la totalidad del 
ente social. Desde esta sociologia de la diversidad, el peligro 
del grupo social no radica tanto en el nûmero o cantidad de cond 
tas conflictuales que se le opongan sino en su propia rigidez qu 
le impide reasumirlas interpretândolas como exigencia de variaci 
nés estructurales. De esta forma plantean la necesidad de supera 
las formulaciones puramente heuristicas, de conocimiento e inter 
pretaciôn de la problemâtica de la desviaciôn, para asumir compr 
miSOS prâxicos que Taylor, Young y Walton definen como "la tarea 
de crear una sociedad en la cual los hechos de la diversidad hum 
na-personales, orgânicos o sociales - no sean objeto de criminal 
zaciôn por parte del poder" (47).
Algunas aportaciones de estas teorias son francamente 
positivas sobre todo en el sentido del valor que se concede al
(47) Pitch: op. cit., pâg. 156.
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pues to social y la integraciôn (en armonia o conflicto) en el gru 
po social. Tal integraciôn que se sitûa por encima de las conduc 
tas concretas de un sujeto se convertirla as! en la fuente alimen 
tadora de una autoimagen no depreciada a causa de dichas conductas 
y de la reacciôn social a ellas.
> En todo caso, es claro que las conductas desviadas son 
expresiôn de una situaciôn de conflicto teinto interpersonal como 
de grupo socioestructural. Por otro lado una conducta asocial pasa 
a ser delictiva solo en la medida en que se formalize como tal, y 
una vez dado ese paso se pone en marcha la mâquina legal represi- 
va pero sobre todo los mecanismos marginadores del grupo social - 
provocando respuestas culpabilizadoras y autodepreciativas en el 
propio sujeto, es decir, efectos desproporcionados respecto a la 
desviaciôn o carencia inicial. Cuando la desviaciôn se hace "nor­
mal", cuando no se hipertrofia el sentido defensivo del grupo so­
cial, la problemâtica juvenil puede ser mejor interpretada, y en 
su caso resuelta, desde un meirco de referencia mâs amplio que una 
simplista dicotomizaciôn de buenos y malos, agresores y agredidos, 
etc. .
Estâmes convencidos de que el objetivo de toda recupe- 
raciôn del menor asocial, lleva consigo, como eje central, la —  
asunciôn por su parte del sentido de su conducta y el progresivo 
afianzamiento en una mentalidad critica respecto a las causas so 
ciales que originaron sus problemas, lo que supondrâ en muchos - 
casos una conciencia de clase cuya cultura, carencias y expecta­
tivas le son propios . Y todo ello entendido desde la reconstruc 
ciôn personal del sujeto, desde un nuevo equilibria emocior.al, - 
autoperceptivo y autovaloràtivo , que sus carencias originales o
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el desarrollo asocial le han impedido poseer. A nivel global y 
sociolôgico, la delincuencia juvenil posee, sin duda, un poten- 
cial revulsivo y revolucionario muy aprovechable. A nivel ind^ 
vidual suelen ser muchachos sin autonomla, con escasos recursos 
y posibilidades de futuro, con un equilibrio personal inexisten- 
te en la mayor parte de los casos. Por ello, quizâ, otorgar sen­
tido revolucionario a sus acciones puede significar una nueva - 
instrumentalizaciôn de sus carencias, un nuevo sacrificio del su 
jeto como individuo en funciôn del grupo, para que llevando has­
ta el final su estado carencial, la contradicciôn se aumente y - 
puedan surgir estructuras sociales alternativas.
En cualquier caso, una consecuencia es obvia tras el - 
repaso de los factores sociales implicados en la apariciôn y de£ 
arrollo de la inadaptaciôn o deliçtividad: es insostenible la in 
terpretaciôn individual y/o moralista de las conductas desviadas. 
De la responsabilidad personal hay que ascender a la responsabi- 
lidad de la causa. Mientras este criterio es fâcilmente aplicado 
por el grupo social (sobre todo a nivel teôrico y de aceptaciôn - 
de los hechos, aunque no tanto en cuanto a realizaciôn y puesta a 
punto de respuestas alternativas y sistemas preventives congruen 
tes) respecto al nefermo mental, puesto que es évidente que no - 
escogiô él su situaciôn sino mâs bien es vlctima de ella,* respejc 
to al mundo del inadaptado no es fâcilmente aceptada por el grupo 
una interpretaciôn de este tipo. El delincuente o inadaptado tie 
ne una imagen social mâs responsabilizada de sus propios actos.
Se le ve como si hubiera escogido, a sabiendas de los riesgos, - 
que ello comportaba, la via antisocial como forma de acaparar mâs 
râpido provecho personal. De ahi que la sociedad créa estar en su 
derecho al responder a la "diversidad"o delictuosidad mediante un 
proceso de criminalizaciôn de leis conductas y la consiguiente re- 
presiôn selectiva.
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Acabemos este capitule con una resena trâgicamente ac 
tuai (48). En Roma un joven de 17 afios por el fûtil motive de una 
pelea per subir antes al autobûs dispara en la cara a becajarre a 
un cempaîïero ecasienàndele la muer te instant ànea. Cementande el - 
heche y encuadrândele en la preblemâtica general de la delincuen 
cia juvenil, L 'Ossert/atere Romane escribe al dia siguiente: "Les 
jôvenes deben esceger, e el amer que hace pregresar la humanidad 
e el edie que hace precipitarse en la barbarie". Es decir, el an 
tigue dilema de la meralidad corne elecciôn individual o de grupe 
de las vias y medies "buenes". A le que contestô el sociôlege De 
Mari : "Elles ne tienen la pesibilidad de esta elecciôn, se limi- 
tan a imitar les modèles de cempertamiente que les efrece una ce 
munidad que prefiere la fuerza a la verdad, el dinere al trabaje, 
el privilégié a la honradez, le privade a le cemunitarie". Otres 
periedistas decîan aquel dîa en primeras pâginas de sus retati—  
vos: "Es un heche absurde e increible". Giuliane Zincome les re_s 
penderia desde etre diario: "Es el centrapunte de les desespera- 
des. Es "absurde" para quien ne cenece les suburbios de donde —  
procedian ambes muchaches. Perque ne puedem ne existir vielencia 
en un celegie mastedôntice que recege a mâs de 6000 muchaches jô 
venes del preletariade mâs baje, en barries cen una ensalada de 
chabolas, casas viejas y hermigueres pepulares. Estes barries —  
crecides ceme un cancer al meirgen de la ciudad son el mejer mer 
cade y calde de cultive para taies heches delicti vos".
/c
(48) Crônica en el diarie El Pais del 23-IX-78. ûltima pôgina.
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FORMACION DEL AUTOCONCEPTO: EXPERIENCIAS BASIGAS DE ADAPTACIÔN 
SOCIAL
Hasta este momento hemos analizado algunas de las pos— 
turas situadas epistemolôgicamente en tôrno a modèles interpré­
tatives que utilizan fundament al mente Vciriables sociales.
Una de las criticas usuales que se hace a ese tipe de 
analisis es que se piantea la inadaptaciôn, la desviaciôn e el 
crimen desde una perspectiva glebalmente, abstractiva de la rea 
lidad y que per elle misme son fâcilmente vulnérables desde ar­
gument acienes de tipe concrete cuyes "per qués" ne pueden ser - 
resueltes desde sus presupuestes. Asi el per qué de la diverse 
incidencia de la delictividad en muchaches semetides a idénticos 
ambientes sociales, el per qué de les délités ecasienales, el - 
per qué de les cenflictes neurôtices que ecasienalmente pueden 
desembecar en conductas reactivas tipicamente individuates, el 
per qué de las peculiaridades psicelôgicas diferenciales de la 
mayor parte de les muchaches delincuentes, el per qué de les corn 
pertamientes derivades ne coïncidentes cen la dinâmica de rela- 
cienes e la peculiar estructura del grupe social y no apoyades 
per éste, etc.
Per otra parte, una abundante literatura y numéroses 
trabajes experiment ales han permitide llegar a cenclusienes pro 
badas sobre el efecte cenfiguradôr en la persenalidad en géné­
ral y en la conducta en concrete de les diverses tipes de rela- 
cienes que el sujete mantiene especialmènte a nivel familiar y 
perifamiliar (amiges, escuela), de la buena o mala resoluciôn - 
de les proceses de identificaciôn y de elaberaciôn de les diver
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SOS componentes del autoconcepto y autoestima, y de.constitu- 
ci6n, en base a-las sucesivas experiencias vividas por el suje 
to, de un proyecto de future .coherente, realista que mevilice 
les recurses del sujete y le permit a reaccienar a les estimu- 
les no ceme entidades cen sentide en si misme, sine con senti- 
de centeKtual y referide a pesibilidades présentes y futuras.
En esta direcciôn se plantea, entonces, el enfoque - 
psicepedagôgice. Abarcarla la pestura psiceanalitica para la 
que el efecte delincuencia es el resultade de una dinâmica in- 
trapsîquica desequilibrada dende el juege de pulsienes y nerma 
tividad intreyectada se resuelve en bénéficié de aquellas a - 
causa de la. debilidad del ye e de las frustracienes précoces - 
sufridas per el sujete que han dificultade una positiva cense- 
lidaciôn de sus recurses, sobre tedo de control emecional, in 
tegreiria, asimisme, un enfoque mâs glebalizader y supraindivi- 
dual del anâlisis de las cendicienes psicesociale? y culturales 
en las que surge la desviaciôn del sujete.
"El enfoque psicesecial reclama la ebservaciôn inter 
disciplinaria cenfluyente, que en sus cendicienes ôptimas, se 
cumple medicinte una ceerdinada labor de équipé, para ebtener - 
un lenguaje cemûn, esquemas eperacienales y conclusiones multi^ 
dimensienales que nacidas de la empiria, abarquen las caras so 
ci al e individual de la conduct a desvlada y enlacen una dectri^ 
na previseria del preblema"... La a.ctitud propiciada por le - 
tante es, a partir de las relaciones entre las variables inde- 
pendientes y la euitisecialidad, encentrar la estructura de la 
delincuencia, ceme una censtelaciôn de cendicienes y eupisodios 
unides de cierte mode que prepercienem y reciben sentido -recf 
procamente- del acentecimiente criminal. (l)
(l) P. Heras: Meneres desviados y delincuentes. Humanitas B. 
D. 1.972, pâg. 353 y 354.
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Segûn nuestra propia experiencia la desorganizaciôn 
social y sus concomitantes condiciones sociales son evidonte- 
mente un presupuesto que subyace en la mayor parte de la pro- 
blemâtica de los menores que hemos tratado. En muehos de aios 
existen también condicionantes de tipo biolôgico-hereditario. 
Pero en cualquier caso taies condiciones sociales o predispo- 
siciones personales abocan a la configuraciôn de un cuadro de 
desorganizaciôn individual. Como ya hemos sehalado en un ca­
pitule anterior este cuadro incluye diversas peculiaridades in 
dividuales junte a caracterlsticas cemunes a un gran percenta 
je de muchaches en idénticas condiciones. La maduraciôn. en 
cuante desdeblamiente pregresive de las petencialidades y de- 
ficiencias biesematicas e funcienales del sujete y el desarro 
lie en cuante utilizaciôn, correcta o no, de les recurses so­
ciales y culturales se hallan estrechamente interimpiicadas - 
en la fermaciôn de la persenalidad actual del sujete y sus po 
sibilidades de desarrelle. La realidad cenductual adquiere - 
su sentide mâs piene en la realidad psicelôgica que estâ tras 
ella y ésta ne pue de entenderse al msirgen de la dinâmica con­
textual y la realidad secielôgica en la que se ha fermade.
Desde esta perspectiva analizaremes etra serie de - 
variables que completen y aclaren el campe de les instrumentes 
hermeneûtices de la realidad del inadaptade y les mécanismes 
définitories de su acciôn que ayuden a cemprender y encuadrar 
sobre tedo el autecencepte del inadaptade. Cuestiones tales 
ceme las crisis evelutivas, sobre tedo la adolescente, las - 
virtualidades y sancienes psicelôgicas de las bandas, los pro 
ceses de elaberaciôn de la propia identidad personal, las re- 
percusienes psicelôgicas del rechaze e el estereetipe social 
juegan, es fâcil verle, un papel fundamental en la cenfigura­
ciôn de las cendicienes facilitadoras de la adepciôn, censcien
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te o no, de formas de auticoncepto y autoestima cuaiitalivamen 
te diferentes con anas repercusiones inmediatas en conductas 
de tipo anômalo y desviado. El desarrollo normal o anoimaJ - 
(carencial, victimativo, marginador, depreciativo, frustrante, 
reprimido, etc.) de la biografia personal de cada sujeto se - 
corstituye en déterminante etiolôgico de la conducta asocial, 
como varnos a ver a través de la literatura especializada en - 
el tema.
A . La fajgilia y el desarrollo bâsico del autoconcepto y la - 
socialidad.
A la familia nos hemos referido ya en un apartodo - 
anterior aunque desde una perspectiva sociolôgica. Lo que ah£ 
ra nos interesa es destacar los factores dinâmicos que const£ 
tuyen la urdimbre fcuniliar y en la que el niho encuentra la - 
primera apoyatura en su evoluciôn psicosocial: aquella que -
afecta a la conformaciôn de las estructuras yoicas bâsicas, al 
nivel de confianza y seguridad que se necesita como cataliza- 
dor de una organizaciôn equilibrada, y a la cantidad y euali­
dad de las satisfacciones(de contacte, comunicaciôn y control) 
recibidas por el sujeto que le ayuden a iniciar y proseguir - 
un avance evolutive sin regresiones.
Séria absurde por desproporcionado pretender un cinâ 
lisis global de la época infantil en el amplio abanico de as- 
pectos que con ella se relacionan a partir de la fcunilia. Un£ 
c a J T ie n te  haremos referenda a aquellos aspectos que mâs notable 
mente influyan en una evoluciôn hacia la asocialidad al no per
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mitir al niKo la internalizaciôn de estructuras afectivas y - 
normativas (psicoanâlisis) o modèles de valoraciôn y conducta 
(psic. del aprendizaje) que le posibiliten unas formas de equ_i 
librio personal y adaptaciôn social congruentes.
Los or1genes del autoconcepto - autoestima se funden 
y surgen de lo que Erikson denominaba "sentimiento de confian- 
za fundamental". Para el niho, los "otros" del nûcleo fami- - 
liar no solamente son "todo-significativos", sine "necesarios" 
y por elle "inevitables" como seflalan Berger y Luckman. Y en 
la profundidad biosomatica y existencial del vinculo existente 
entre familia-hijo y mâs en concrete madre-hijo se élabora la 
primera sensaciôn autoreferida; el sentimiento de ser, de - - 
existir para alguien, de ser valioso para alguien y por tanto, 
de ser valioso para ml mismo.
Para sentir que se importa (que se posee importancia 
y valor) es necesario importar reaimente. La autoestima no es 
algo constitucional o innata, sino al go que se expérimenta, - 
que se vive en el âmbito de las primeras relacones objetales y
que se vive "a saltos", por "crisis" sucesivas como seRala --
Spitz.
Canes trari y Batacchi (2) seflalein que aquel lo que ca 
racteriza y define a una personailidad ssma es precisamente la 
estimaciôn positiva de si mismo que el sujeto élabora en los - 
momentos iniciales de su existencia y que es la que posibilita 
las funciones de adaptaciôn coristructiva. Recogen la postura
(2) Canestrari, R. - Batacchi, W.N.: op. cit., pâg. 87.
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de Sullivan para quien la personalidad es fruto de la estructu 
ra de las situaciones interpersonales récurrentes, relativamen 
te durables, que caracterizari la vida humana. Y en el piano - 
genético, la personificaciôn que el nino cumple de si mismo y 
de la madré y la estructura de su participaciôn en las situa­
ciones récurrentes de su relaciôn. Asi a la madré buena o ma­
la corresponde una personificaciôn como "bueno-mi, malo-mi".
Desde un anâlisis simplificado la ausencia de estes 
cuidados segurizantes o su inconstancia e intermitencia, o su 
incongruencia pueden degenerar en una evoluciôn-involuciôn de 
tjpo autistico o en una debilidad de las estructuras yoicas - 
que se manifestarân en un carâcter de tipo impulsive.
En este sentido el papel de la madré como moderadora 
y adecuadora del equilibrio yo-no yo, necesidades-satisfaccio- 
nes, impotencia-ominipotencia, parece esencial tanto desde la 
perspectiva de la extensiôn-Ccintidad de su contacte y presen- 
cia cuanto desde la intensidad cualitativa del vinculo y desde 
el clima psicolôgicamente higiénico y equilibrado en que tal - 
relaciôn se produzca. Cualquiera de estos très aspectos ha re 
suitado fallido en la biografia de gran parte de los muchaches 
con los que hemos trabajado:
a) Dificultosa situaciôn econômica o de hâbitos de - 
la familia, con hacinamientos, promiscuidad, con 
una unicidad colectiva (una scia habitaciôn, \aia 
minûscula chabola, un piso "protegido") que no po 
sibilita la unidad, sino que la fuerza provocando 
al contrario la irascibilidad de todos, el cansan 
cio, la bûsqueda de las gratificaciones y de la -
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propia identidad-intimidad fuera del hogar, etc.
b) Rechazo por parte de la madré que dedicada a la 
prostituciôn encuentra en el neonato un nuevo - 
obstâculo y calamidad que afiadir a su sentimien­
to de fatalismo y victimaciôn.
c) Abandono premature en una instituciôn, de la que 
a veces ya no volviô a salir el niho, una vez na 
ci do.
d) Hijos de feimilias superpobl adas que no le près ta 
rân atenciôn individual, ni afectiva ni material, 
o en la que le correspondent ûnicamente lo que - 
Sptiz denominara "una fracciôn de la dâdiva afec 
tiva materna".
e) Desentendimiento en manos de vecinas, de hijos - 
adolescentes, etc. de los cuidados de atenciôn y 
alimentaciôn del bebé, debido al trabajo, a las 
ausencias prolongadas diurnas y nocturnas del ho 
gar, etc. A veces incluso rotando entre parien- 
tes, vecinos o entre los propios padres separados 
que atienden al niho "por turno".
f) Ocultamiento al resto de la familia o a la Admi- 
nistraciôn de hijos habidos fuera del matrimonio 
o en la viudedad para no perder la consideraciôn 
social o ante el temor de perder algun tipo de - 
subsidio o ayuda.
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g) Y en general, la visiôn y vivencia del hijo como 
carga o castigo (con inertes sentimientos de cu£ 
pabilidad), o con un sentimiento de impotencia - 
(econômica y moral) para atenderlo.
Esto ha impedido en telles muchachos la elaberaciôn 
de ese sentimiento de confianza bâsica, existencial,en los de 
mâs y en si mismo, carencia ésta que irâ adoptando diversas - 
formas de manifestaciôn emocional y conductual a lo largo de 
toda su vida. Por el contrario, una buena asunciôn de tal - 
sentimiento significarla vivirlo a un nivel casi biolôgico, - 
irreversible y casi siempre inconsciente. Y ello se logra en 
el proceso de ausencias-presencias de la madré correla t i vamen 
te vividas como insatisfacciôn-satisfacciôn de las necesida­
des , en la constataciôn de la eficacia de las propias conduc- 
tas-llamada de atenciôn como el llanto, la gesticulaciôn y la 
mirada-sonrisa, y en la experiment aciôn de una adecuaciôn sa- 
tisfactoria de los contactos madre-hijo, tanto en el momento 
de la alimentaciôn (adecuaciôn al pecho, a la succiôn, a las 
posturas, al alimente) como en la comunicaciôn en general (con 
gruencia y consteincia en la comunicaciôn, interpret aciôn correc 
ta de los "mensajes" mutuos, etc.)
Cuando en una evoluciôn normal estos très aspectos 
se logran, el grado de satisfacciôn somâtica y vivencial del 
sujeto es adecuado y posee recursos personales y referencia- 
les (madré, clima afectivo, etc.) para ir superando las suce- 
si vas crisis de crecimiento que sus primeras experiencias les 
comportarân: Spitz condensa estas crisis en el descubrimien-
to del objeto rostro humano del tercer mes y los primeros vé­
hicules de comunicaciôn a través de la sonrisa; la angustia -
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de la ausencia de la madré y presencia de extrahos del mes 0£ 
tavo y finalmente la necesidad de defensa-oposiciôn ante la a 
balancha de estlmulos externes, hacia el aho y medio (15^ mes) 
con una utilizaciôn intencional de los instrumentes de comun^ 
caciôn que hasta ese momento se hayaji elaborado y especialmen 
te el "no".
La super aciôn de estos seul tes de crecimientcf y for­
mas de adaptaciôn no surgen como mera consecuencia del perfec 
cionamiento perceptive y sensorial-motriz del sujeto, sino - 
que requiere un clima especial, una cualidad en la relaciôn, 
una aceptaciôn existencial del sentido y utilidad de la rela­
ciôn (la sensaciôn de que tal relaciôn no me va a perjudicar, 
no me va a desorientar, sino que me va a ser ûtil).
A nivel de proceso de socializaciôn, la principal - 
repercusiôn de este momento vendrîa significada en la viven­
cia bâsica de que se puede confiar en los demâs, de que se - 
puede tomar lo que me dan porque eso me es ûtil y satisfacto- 
rio. Y en la confianza vital de que tenemos sentido e impor­
tancia para al gui en (superaciôn de la eingustia de abandono o 
el sentimiento de fatalismo existencial: "no soy de nadie, no 
dependo de nadie, nadie depende de mi, todo me lo tengo que - 
hacer yo mismo, no me importa nada, no soy nada"), lo cual - 
significa la estructuraciôn de los primeros vlnculos de perte 
nencia y la vivencia de que se nos darâ aquello que necesita 
mos, en el momento oportuno, puesto que asi lo hemos experi­
ment ado.
Si aplicamos esto a los niho s "institucionales", a 
los nihos con carencias familiares o sociales, podemos obser-
000275
var con claridad que en su evoluciôn biogrâfica infantil han 
faltado, casi siempre, estos momentos bâsicos de estructura- 
ciôn de su personalidad, esas experiencias de ajuste satis- 
factorio con el entorno, de resoluciôn inmediata y compléta 
de las necesidades bâsicas. Y entendemos que a partir de - 
esas experiencias frustrantes iniciales, o "précoces" como - 
las denomina Racamier comienza el proceso de desestructura- 
ciôn personal con un inicial empobrecimiento de la seguridad 
y estima propia que lievarâ a dificultades en el proceso de 
identificaciôn y en la introyecciôn de patrones conductuales 
y model os de conducta adaptados.
Gran parte de los muchachos inadaptados son hijos 
"de nadie", de la mala suerte, o de familias no complétas. - 
Sin embargo, para un niho la familia es, a la vez, su gran - 
aliado y su peor enemigo, si détériora su sentido. Ya seha- 
lamos en otra parte de la memoria aquella frase de Lacroix - 
(3): "En cierto sentido es necesario nacer en una familia pa 
ra existir de manera auténtica, porque nacer en una familia 
es nacer de algûn modo reconocido: la filiaciôn es menos una 
dependencia que un reconocimiento". Y por otro lado, el ni- 
Ro vive su experiencia familiar como absolutamente totaliza- 
dora. No es algo de mundo, algo de vida, no es parte de su 
experiencia. Respecte a los momentos a los que nos estâmes 
refiriendo la familia y mâs en concrete la madré lo son "to­
do", es todo el mundo el que se transparent a a su través, no 
existe distancia emocional ni capacidad de simbolizaciôn. El 
yo y el no-yo son una misma sensaciôn cenestésico-situacional
(3) Lacroix: "Force et faiblesse de la famille". Edit, du
Sefail. Paris, 1.957, pâg. 59.
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Su identidad primogenia es su familia, su madré, la imagen vi 
venciada que el niho se forme de ella y de las relaciones que 
con ella mantenga, LlegareT un momento en que los componentes 
de la familia sean "otros significatives" con una notable y - 
permeinente influencia en la constituciôn del yo socieil y auto 
concepto del sujeto. En este momento son "los significatives" 
el ûnico marco de vivencias y de interpretaciones experiencia 
les.
Las estructuras convi v e n d  al es formadas en esta pr£ 
mera relaciôn, la vivencia primitiva de las imàgenes parenta­
les y de los vinculos familiares experimentadas van a dejar - 
una huella indeleble y transtemporal que subsistirâ y condi- 
cionarâ las distintas formas de relaciôn, de simbolizaciôn y 
pensamiento, de acercamiento o distcincia emocional respecte - 
de los otros, etc. que irân apareciendo en las pruebas proyec 
tivas de los sujetos a lo largo de toda su vida (4).
Llegados a este punto, creemos haber dejado clara - 
nuestra idea de que la patologla de la socialidad surge desde 
la primera relaciôn madre-hijo. No se trata en absolute de - 
basarse en el nûmero de atenciones prèstadas al niho ni en su 
valor econômico, sino que a lo que .hacemos referenda es a la 
calidad del vinculo, a su persistencia y a su mensaje emotivo: 
eres algo valioso para mi y por ello gustosamente atenderé - 
tus necesidades, no tienes nada que temer, porque estaré siem­
pre contigo.
(4) Puede verse en este sentido la obra de Grassano de Pi­
ccolo: "Indicadores psicopatolôgicos en las pruebas pro- 
yectivas" Nueva visiôn. B.A. 1.977, Cap. III. El proce 
so de simbolizaciôn.
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Ese "siempre" es otra pieza fundeimental de este pe 
riodo y absolutamente generalizable a toda la infancia-ado- 
lescencia. La vivencia en la transitoriedad (situacional y 
por ende existencieil) y de "lo incompleto" como marco de la 
propia vida, la he percibido como uno de los rasgos coniunes 
de los nihos inadaptados con los que convivi» y de aquellos 
con los que tuve alguna relaciôn profesional. Pienso que - 
tal vivencia profunda surgiô de estas primeras intermitencias 
en las relaciones madre-hijo y familia-hijo. Los encarcela- 
mientos de los padres, las faltas del hogar, las pérdidas - 
treinsitorias del significado referencial o valor para el ni­
ho (borracherêis, enfermedades graves, reacciones imprévisi­
bles, locuras transitorias de tipo epileptoide o toxicômano, 
etc.), a lo cual podemos ahadir los internamientes del pro- 
pio niho, las visitas muy espaciadas e incluso la perdida^ - 
de referencias fcimiliares (separado de los padres, sin saber 
dônde viven, ni cuàntos hermanos son, ni qué es de cada uno 
de ellos, etc.) son situaciones todas ellas terribiemente - 
frustrantes que dejan sin sentido, sin contenido, la propia 
identidad infantil, el proyecto personal. Por ello, cuando 
llegan a la adolescencia son muchachos condenados al présen­
te, sin capacidad critica ni distancia emotiva suficiente pa 
ra poder entender o valorar el propio pasado y sin ninguna - 
idea de futuro (salvo aquellas formas de idealizaciôn, de m£ 
tomania u ominàpotencia que funcionan como mécanismes compen- 
sadores del vacio real y de la no-identidad).
Esta séria, también, la enorme limitaciôn de cual­
quier soluciôn éwstitucional de recuperaciôn con un inicio y 
un final en su propia acciôn perfectamente definidos por fron 
teras administrativas que sehalein competencias y dividen a - 
los nihos por edades o tipos o momentos, que dificultan a tra 
vés de esa transmigraciôn de centre en centre la constituciôn
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de una idea de si mismo perdurable, emanada de la vivencia - 
de la propia permanencia referida a situaciones estables. - 
Erikson (5) sehala en este sentido que la confianza y autoe£ 
timaciôn solo tiene significado en la dimensiôn temporal y - 
que por necesidad se acompaha del sentido de la propia iden­
tidad personal percibida como continuidad en el tiempo y vi- 
vida en una situaciôn en la que le conste al sujeto que tam­
bién los demâs reconocen esa continuidad.
Pienso que la vivencia de que se importa al otro - 
(sea la madré, el padre o quien les sustituya, incluida la - 
instituciôn) le viene dado al niho o joven por el compromise 
percibido de que ese otro compartirâ con él su continuidad, 
estarâ con él en el futuro. Es decir, que el sentido y viven 
cia de la pertenencia no puede reducirse a una confirmaciôn 
de la convivencia y aceptaciôn del présente, sino que el vin 
culo en si mismo debe trascender la situaciôn actual (en la 
vivencia del muchacho) para llegar a afectar a esa zona de - 
estructuraciôn emotiva profunda ligada tanto al pasado como 
'al futuro.
De ahî que frecuentemente se repita que una "mala" 
familia que acepte a sus hijos, que acepte su "ser familia" 
sea mejor, en el sentido de la elaboraciôn de la identidad y 
autovaloraciôn, que una buena instituciôn asistencial. Esta 
puede llegar a afectar a los niveles de adaptaciôn externa, 
pero aquella podrâ constituir un marco de identificaciôn (po 
sitivo o negativo). La identidad no exige una acciôn, una - 
situaciôn, una persona o una instituciôn que resuelva la si 
tuaciôn problemâtica actual, sino un proyecto de vida compar 
tido. La constituciôn de la identidad exige vivirse en un -
(5) Erikson: Paidôs B.A. 1.973, pâg. 176
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continuum bipolar (pasado-futuro). El presente puede conver 
tirse en una anécdota (trans^toria y por ello soportable por 
dura que sea) si el futuro es vivido algo posible, deseabie 
y garantizado por las personas con las que estoy en contacte.
Dos aspectos fundamentales recoge el anâlisis de - 
la patologla de.la identificaciôn y formaciôn del autoconce£ 
to positive en este momento evolutive:
A. La carencia de un ambiente familiar consolida- 
dor de las estructuras bâsicas de la peronali- 
dad, o su apq,rt ami ento de él en época muy tem- 
prana. También lo que se ha denominado "diso- 
ciaciôn" del marco familiar por ausencia de al- 
guno de sus intégrantes bâsicos. En cualquier 
caso se trata de carencias familiares objetivas 
que han recibido diversas denominaciones, taies 
como "frustracienes cuantitativas" (Rcxcamier), 
hospitalisme (Burliogham y Freud), carencias a- 
fectivas (Spitz), etc.
B. Los efectos frustrantes derivades de la pecu- - 
liar dinâmica establecida en las relaciones fa- 
mi liar es especialmente en lo que afecta a las - 
relaciones madre-hijo, pero también en cuanto - 
se refiere a las relaciones del hijo con los - 
"otros" familiares significatives e incluso en 
lo que se refiere a las relaciones (de dependen 
cia, deminie, status, papeles desempehados, si£ 
nificaciôn, imâgen, etc.) de la familia como - 
unidad y el entorno social en que estâ incluida.
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En cierto sentido el hijo es el "heredero" de - 
la situaciôn ambiental de su familia.
En ambos casos los efectos de las frustracienes - 
précoces producen graves alteraciones en el desarrollo evo­
lutive del sujeto y especialmente una masiva y duradera des­
organizaciôn de las estructuras pre-yoicas con una paraliza- 
ciôn generalizada de los sistemas de apertura a la'relaciôn 
objetai (endaustramiento autogratificante) o una regresiôn 
a formas de comunicaciôn impulsiva que mâs tarde darâ lugar 
a una personalidad del mismo tipo.
El tema de la disociaciôn familiar y su presencia 
estadistica en el anâlisis fenomenolôgico de la etiologia de 
la inadaptaciôn estâ avalado por numerosos trabajos. Canes- 
trari y Battacchi (6) haciendo una recensiôn minuciosa de - 
trabajos sobre el tema, sehalan que la disociaciôn familiar 
(entendiéndose como tal cualquier forma grave de perturba- - 
ciôn familiar) aparece con un porcentaje medio del 57% que - 
va desde el 40 al 90%, segûn los autores, contra un porcenta 
je medio del 12% en muestras tomadas al azar en la poblaciôn 
infantil "normal" de diverses pais es. Uniendo datos aporta- 
dos por Recamier, con otros propios, presentan los resultados 
de diverses autores sobre el tema:
Loosli-Usteri. . . 33% sobre 214 muchachos dificile
Lafon. . . . . . . 40% 600 caracteriales.
Abramson . . ,. . . 62% 1117 inestables.
Menut........ 839 caracteriales.
Powdermaker y colab.40% 80 antisociales.
(6) Canestrari, R. - Battacchi, N.W.: op. cit., pâg. 150.
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Glueck y Glueck. . 44% sobre 966 muchachos antisoci
Ottestrôm. . . . . 45% " 1615
Brancale-Ellis y 
Doorbar......... . 45% 300 casos de délites s 
les.
Fargeat......... . 49% " 111 casos.
B u r t ........... .51,5% 197 casos.
Gamet........... " 1000 casos.
Ahrsyo ......... . 60% " 1663 casos.
Porot........... . 65% 654 casos.
Dos Santos . . . .71,5% " 500 casos.
Heuyer ......... . 88% " 400 casos.
Benssoussan. . . . 53% " 100 casos.
Néron........... . 70% " 400 casos.
Armstrong. . . . . 57% " 660 casos de vagancia.
T u r a ........... . 57% 302 menores internados
Masciangelo. . . . 22% separados precozmente
42% disociaciôn familiar ^ '
(en el grupo de control solamente un 
9,4% y 5,8 respectivamente)
Merkil ........... 57% del grupo experimental frente al
26,7% del de control)
B o W L b y  38% sobre 44 casos de hurto.
85% sobre 14 casos de caractères ana 
fécticos.
(en el grupo de control tan solo 
el 5%)
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RACAMIER
Clasificaciôn de las formas de 
PATOLOGIA FRUSTRACIONAL PRECOZ (.)
1 . Frustraciones cuantitativas
[-falta fisica de los progenitores 
[-ausencia de relaciôn madre-hijo.
1.1. Carencia parental compléta: por abandono
por interrupciôn de la pre­
sencia muerte 
abandono 
encarcelamiento 
ausencia
1.2. Carencia parental relativa: la relaciôn madre-hijo se ve
disminuida y/o interrumpida 
transi toriciment e .
1.2.1. Disminuida
-familias numérosas.
-nihos confiados a instituciones o en 
tidades asistenciales.
-nihos abandonados a si mismos duran- 
[ te la jornada por razôn de la ausen­
cia (laboral, ocio, vicio, etc.) de 
; los padres.
1.2.2. Interrumpida
[-internalizaciôn u hospitalizaciôn 
[ transitoria.
1.2.3. Intermitente
[-transferencia del niho a diversos 
[ ambientes de râpida sucesiôn.
(.) Racamier, R.C.: Etude des frustrations précoces II: La pa- 
tologie frustrationelle. Rev. Française de Psychan. 1.954 
4, pâg. 576 y ss.
l
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2. Frustraciones CUALITATIVAS
Provenientes de la peculiar percepciôn del niho de las 
relaciones vividas en el seno familiar o institutivo y de las - 
conductas de los otros significativos, especialmente la madre.
Reune un eimplio espectro de carencias que va desde la 
falta de plenitud de la estructura familiar hasta las relaciones 
anômalas, inadecuadas y frustraciones dentro de la familia.
2.1. Conductas de rechazo larvado (falta de amor y ternura)
. ternura impedida por razones objetivas (restricciones 
por la situaciôn, la falta de tiempo, la incapacidad)
. ternura rechazada de manera inconsciente por motivacio 
nes profundas.
. toierancia indiferente: se considéra al niho como un - 
peso, como algo al margen de la propia dinâmica perso­
nal .
. meticulosidad fria y distante: racionalizaciôn y asep- 
sia de las relaciones, las atenciones y cuidados mate- 
riales son abundantes pero sin calor.
. negligencia: falta de amor + falta de cuidados materia 
les.
. cuidados anônimos: asilos, casas para nihos, grupos ma 
sificados.
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2.2. Conductas de rechazo activo: conductas o acCitudes ho£
tiles.
. hostilidad manifiesta: reconvenciones y castigos in- 
justificados y frlos.
. hostilidad larvada: negligencias y distracciones peli 
grosas (olvidos, caidas del niho, etc., como mecanis- 
mos psicolôgicos équivalentes al lapsus mental).
. hostilidad disfrazada de angustia: rechazo morboso de 
los contactos con el niho.
. hostilidad compensada: que se oculta en un exceso de 
caricias y atenciones mâs verbales o mecânicas que - 
reales, poco duraderas e injustificadas en cuanto al 
momento.
. hostilidad reprimida y consciente: "dulzona acidez": 
niho privado de amor y dedicaciôn (incluse presencia) 
pero atosigado de juguetes y cuidados materiales.
. hostilidad selectiva: rechazo en favor de hermanos - 
preferidos en forma manifiesta.
2.3. Motivaciones complétas: ambivalencias y compromises -
afectivos entre amor-odio, aceptaciôn-rechazo.
. pseudoamor condicionaLL : que siempre exige sacrificios 
al niho.
. pseudoamor perfeccionista: condicionado al éxito y - 
por tanto "acabable" inevitablemente amenazado de su£ 
pensiôn si no se logra el objetivo-motivo de amor. Es 
un amor "merecido".
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. amor celoso y posesivo: que demanda renuncia a la in- 
dependencia. El niho tornado como una propiedad perso­
nal .
. amor selectivo: no se ocupa del niho en tanto éste no 
reuna ciertos requisites: de edad, sexo, status, etc.
. amor interesado : el niho como medio para un fin perso 
nal: combatir la soledad, evitar la discordia familiar, 
poder transmitir la herencia, llenar el vacio de otro 
hijo, etc.
. amor de compensaciôn erética: el niho como sustituti- 
vo de un objeto sexual adulto.
2 .4 . Amor discordante: cuando el niho recibe el cariro de
manera anormal.
. intermitencias y variaciones en el don afectivo.
. oscilaciôn entre aceptaciôn y rechazo.
. inversiôn y/o confusiôn de roles parentales: el pa­
dre adopta actitud muy maternai y la madre es fria o 
estâ ausente.
. hiperprotecciôn: apoyo maternai auténtico pero exce 
sivo, compulsive o demasiado extenso (en cuanto a - 
las âreas de atenciôn) o prolongado (en cuanto a su 
duraciôn).
000^86
Los datos son lo suficientemente exprèsivos como para 
dar por vâlido el supuesto de la influencia déterminante de la 
disociaciôn familiar en la problemâtica conductual del sujeto. 
Pero a esta constataciôn estadistica podemos matizar aûn mâs se 
halando qué tipo de aspectos o âreas de la personalidad son aque 
los que se resienten con mayor gravedad.
Previamente ha de quedar claro que la influencia es - 
masiva y generalizada afectando por tanto a toda la entidad glo 
bal del sujeto. Cualquier anomalia en las relaciones familiè­
res de la primera infemcia afectan al Yo en un momento en el - 
que todavia no ha elaborado las defenses que filtren la acciôn 
mortificante de la frustraciôn que supone une necesidad insati£ 
fecha o una vivencia de abandono e incapacidad. La formaciôn - 
del Yo y sus estructuras bâsicas dependen del tipo de relacio­
nes que se establezca con la situaciôn y consigo mismo, con los 
objetos materiales y las personas, especialmente la madre. Si 
el clima de la relaciôn, su intensidad o su permanencia no favo 
recen la consolidaciôn de un Yo surgido de la seguridad y esti­
ma hacia si mismo, ese Yo quedarâ débil y fragmentado, con bajo
umbral de resistencia a las frustraciones y poco interés por - 
las manifestaciones 4ikid6nales y lûdicas en la relaciôn con - 
los demâs que se reduce a contactos de tipo impulsivo y reacti- 
vo.
. el primer efecto de la frustraciôn precoz es, por - 
tanto, la regresiôn que puede entenderse tanto en - 
sentido lato como un estancamiento, cuanto en sent£ 
do estricto como la pérdida de las facultades ya ad
quiridas en el desarrollo y que ante la separaciôn
o disociaciôn familiar temprana se degradan a un ni, 
vel inferior.
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Racamier (?) el gran estudioso de estas frustraciones 
familiares précoces, présenta un cuadro pormenorizado de la su 
cesiôn temporal de estas pérdidas y de las dimensiones degra- 
duadas.
Para este autor el sujeto va perdiendo progrès!vamen 
te las siguientes dimensiones como efecto de la frustraciôn fa 
miliar precoz;
12 el lenguaje (si la frustraciôn, separaciôn-abando 
no, etc., no ha sucedido antes de su apariciôn).
2B el control de las emociones y de los esfinters.
32 las actividades psicomotrices como el juego y la
marcha (se pasa de jugar con objetos o con el pro
pio cuerpo a instrumentalizar éste: balancée, etc.)
42 la actividad instintiva.
52 la propia actividad neurovegetativa que se reti-o- 
trae al tipo fetal.
Beres y Orbes (8) estudieindo el desarrollo de 88 nines separa­
dos de su familia durante el primer aho de vida, encontraron -
que de ellos: 4 eran retrasados intelectuales.
4 eran esquizofrénicos.
4 presentaban infantilisme afectivo.
12 " impulsividad neurôtica.
2 casos de esquezoidia.
2 neurosis.
7 normales.
(7) Racamier: op. cit., pâg. 576 y ss.
(8) Citados por Canes trari, R.-Battacchi , N.W. ; op. cit.,
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spitz (8) haciendo el estudio del historial de nihos de horfe- 
linato hallô que entre los 2 - 4  ahos un 37% habla fallecido y 
que los 21 supervivientes eran enormemente retrasados en lo - 
que se refiere a a«ptitud motriz, manipulaciôn de objetos, hi- 
giene personal y lenguaje.
Parrot y Gueneau (9) sehalan que las necesidades afectivas in- 
tensas de la primera infancia no satisfechas producen una in- 
tensa frustraciôn desestabilizadora de los incipientes siste­
mas de seguridad y estimaciôn. Para ellos se producirla entor 
ces una angustia de desvalorizaciôn que afectarâ conjuntaments 
a las instancias psiquicas del yo y el superyô a través de la 
introyecciôn autoculpabilizadora de la situaciôn de abandono. 
Parai el cimente se irân estableciendo formas conductuales de ad^ 
taciôn a las frustraciones y a sus efectos que tendrà consecu^ 
cias duraderas en una formaciôn caracterolôgica caracterizada 
por la inmadurez afectiva, el escaso dominio emotivo y el ego—  
centrisme.
La doctrina psicoanalitica, a la hora de plantearse 
este tema hace especial menciôn a dos aspectos fundamentaies :
a) las emociones primitivas que unen a un niho con • 
su madre son el instrumente bâsico de modificaci' 
de las necesidades y conductas instintivas del s; 
jeto. Este llega a percibir que le résulta mâs 
satisfactorio atraer la atenciôn y ganar el amor 
y aprobaciôn de su madre que gratificar de inme- 
diato sus deseos.
Mediante esta relaciôn el niho aprende a diferir
(9) Pcirrot, P. y Gueneau, M. : "L 'angoisse de dévalorisation 
chez 1'adolescent délinquant" en Ann. Med. Psych. 1 .957, 
vol. 115, 2, pâg. 241.
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las satisfacciones y a aceptar el principio de - 
realidad. Es el paso previo a cualquier adapta­
ciôn social y exige, por parte de la familia, - 
comprensiôn y satisfacciôn de las necesidades in 
fantiles y el que se le otorgue al primitive corn 
portamiento impulsivo todo el tiempo que requie­
re para cambiar.
b) la formaciôn de la conciencia, de la normativa - 
moral o patterns bâsicos de conducta que se halla 
întimamente ligada a la soluciôn del conflicto -
edîpico. Se élabora primero una identificaciôn
con las demandas de los padres que requiere su - 
presencia para que el sujeto las cunipla y poste- 
riormente se evoluciona hacia una internalizaciôn 
y radicaciôn mâs profunda de taies expectativas 
elaboradas autônomamente en base a la nueva fue£ 
za del Yo y a una resoluciôn positiva del proce­
so de identificaciôn.
La personalidad y conducta de los padres forma- 
rân la base para este côdigo ético.
Los autores psicoanalistas han insistido por lo ge­
neral en la existencia de un superyô severo o mal estructura-
do como fuente etiolôgica de la delincuencia. Freud hablaba
de los delincuentes "por culpabilidad" que orientan sus con­
ductas asociales a la'satisfacciôn de la necesidad de castigo 
que ellos sienten de forma que tal castigo apiaque su angus­
tia. La agresiôn o abandono vivido por el niho en la primera
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infancia dificulta y desorienta les procesos de identificaciôn 
con las •'imagos" paternas correspondientes a su propio sexo y 
por ello impide una satisfactoria resoluciôn del conflicto ed^ 
pico.
Para la teoria psicoanalltica la relaciôn afectiva - 
con los padres en la época edipica, que adquiere unas tonalida 
des a la vez concupiscentes y agresoras, de darse normalmente 
se resuelve por medio de los mecanismos de adaptaciôn e identif 
dad: el nino o nifia estâ en situaciôn de adoptar el propio pa- 
pel sexual y de iniciar la formaciôn de la cociencia moral.
El nirlo-a no solo as urne los atributos ex ter no s y for 
mas de comportamiento masculines o femeninas, sino también los 
imperativos y prohibiciones de la sociedad proclamados y vivi- 
dos por los padres.
Como senala Schraml la soluciôn normal y afortunada 
del complejo de Edipo senala la formaciôn de la conciencia que 
serâ la que posibilite primero la internaiizaciôn de la norma­
tive heteronoma paterne y de lugar mâs tarde a una regulaciôn 
moral propia y a la constituciôn de un yo-ideal que le sirva - 
de marco de referencia. A las desviaciones del yo ideal res- 
ponde la conciencia infantil con sentimientos de culpabilidad 
que son el mécanisme interno corrector de las desviaciones. - 
Sin embargo,"el yo ideeil tornado de los padres por la via de la 
identificaciôn no tiene por qué coincidir con las representa- 
ciones adquiridas mâs tarde sobre la actuaciôn correcta. Pero 
cucindo un adulto, y también un niRo, se encuentra mâs feliz, - 
mâs equilibrado y mâs contente es cuemdo coinciden pleneunente - 
el yo ideal inconsciente, las directrices conscientes de tipo
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ético y las acciones reales" (10)
El problema llega cuando el proceso de formaciôn de la 
identidad y la moralidad a través de una relaciôn afectiva con - 
los padres se produce de manera einômala. Por ello Freud habla - 
de la angustia que subviene a un proceso de identifi caciôn con - 
el padre culpabilizador. También Lagache insiste en el poder - 
desorientador (desconcertante) en el proceso de socializaciôn de 
una identificaciôn no bien establecida: el niRo que no puede iden 
tificarse con el padre bueno queda frustrado afectivamente y se 
identifica con la imagen del padre mal'o por qui en él se siente - 
rechazado y agredido. Frente al detrimento de la normal!dad, mal 
: incorporada, se refuerzan las necesidades instintivas primarias 
I y los sistemas de relaciôn y valoraciôn conexos a ellas. Mas - 
: adelante el sujeto tratarâ de manifestarse realmente, en su con- 
ducta y relaciones segûn el estilo de identificaciones distorsio 
‘ nadas que han presidido, como modelos de referencia, la formaciôn 
de sus estructuras bàsicas en la relaciôn con sus padres.
; M. Ktein insiste en el papel que en este trance juega -
‘ la madré. El superyô es el heredero, el efecto, de la relaciôn 
nino-madre. La imagen de la mala madré créa en el nino un super 
yô duro e inflexible, cuya severidad se conviente en responsable 
de la conducta antisocial, puesto que es a través de la relaciôn 
objetai yo-pecho gratificante como el nino elaborara su propio - 
umbral de resistencia a la frustraciôn, su capacidad de diferir 
las satisfacciones/ée mantener una relaciôn afectiva abierta al - 
exterior no egocéntrica y autlstica. La satisfacciôn de las ne­
cesidades infantiles ha de producirse dentro de unas determinadas 
coordenadas de tiempo y calidad para que éste pueda elaborar las
(10) Scharami, W.F.; "Psicologia profunda para educadores" Her 
der, Barcelona 1.975, pâg. 1l8 .
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estructuras vi v e n d  al es bàsicas : satisfacciôn. confianza y acepta 
ciôn de la posiciôn depresiva (aceptaciôn de lo bueno y lo malo - 
de los objetos y de si mismo) como un Indice de réalisme a partir 
del eual procéder a una autorregulaciôn adaptada.
Desde la psicologia del desarroilo Bowlby ha insistido 
sobre todo en la secuela de efectos que la privaciôn de cuidados 
maternes comporta en la formaciôn del carâcter. Ha insistido en 
el carâcter anafèctico como formaciôn nosolôgica caracterizada - 
por la inmadurez y la asocialidad que se produce a causa de la se 
paraciôn de la madré sobre todo cuando esta separaciôn tiene lu- 
geir de s pué s de los 6 - 1 2  primeros meses y supone, por temto, una 
ruptura brusca en el proceso de relaciôn simbiôtica madre-hijo.
Canestreiri y Battacchi (il) complet an la indi caciôn de 
Bowlby senalando que si tal separaciôn se produce antes de los 6 
meses y es prolongada, dâ como result ado el marasmo o desorienta- 
ciôn a niveles muy primarios y la agresividad libidinal se vuelve 
sobre el propio sujeto (autismo, psicosis infantiles, etc.). Si 
esta separaciôn y ruptura se produce mâs adelante cuando el Yo ha 
adquirido una cierta fuerza y cierto grado de reconocimientô de - 
la realidad exterior y, por tanto, es capaz de desarroilar una im 
pulsividad haloplâstica, es decir, dirigida al exterior, es cuan­
do se produce la personalidad asocial, con frecuentes reacciones 
agrèsivas y de acting out.
Estos mismos autores (11) presentan un esquema mâs por- 
menorizado del tipo de repercusiones regresivas que las frustra- 
ciones familiares précoces producer en las dos dimensiones funda­
ment aies de la personalidad: la vida intelectual y la vida de re­
laciôn social.
(11) Canestrari, R.-Battacchi, N.W.: op. cit., pâg. 170.
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Desde el punto de vista intelectucLl :
a) se produce una dificiencia general en la capacidad 
de abstracciôn y conceptualizaciôn.
b) va desapareciendo la nociôn de tiempo en forma de 
incapacidad para diferir la realizaciôn de los fi­
nes a programas de una cierta duraciôn.
c) el lenguaje se ve retrasado de manera séria o se -
adquiere de manera imperfecta.
d) permanece imperfecto el control del cuerpo : coordi^ 
naciones psicomotrices elementales o poco elabora- 
das y a veces sobrecompensadas por una aptitud ex- 
cepcional para el uso de objetos inanimados.
Desde el punto de \d.sta afectivo-social es donde cabe
detectar el mayor nûmero e intensidad de las alteraciones y efec 
tüs de la regresiôn:
a) incapacidad relacional analizada por Racamier.
b) dificuitad en la contend6n y proporcionalidad de 
las emociones, estudiada por Goldfarb.
c) reacciones excesivas y ansiosas a los nuevos ambien 
tes o situaciones (Spitz).
d) existencia de una fuerte avidez afectiva insistente 
e inestable, que puede dar lugar a circules de reia 
ciôn sadomasoquista o a formaciones reactivas carac 
terizadas por la indiferencia afectiva, la inaccesi 
bilidad, la frialdad o la ceguera afectiva.
0002S4
e) la formaciôn caracterolôgica de tipo impulsivo o - 
ansioso-impulsivo que se constituirâ como estructu 
ra estable de personalidad (Canestrari-Battacchi) 
caracterizada por un yo débil que se ve desbordado 
por frecuentes descargas de tipo expresivo-motriz.
Otro grupo de autores plantea el problema desde la - 
perspectiva de la psicologia de los roles. Para ellos la expec 
tativa de roi estaria en la base de la socialidad. Se parte del 
presupuesto de la necesidad bâsica del reconocimiento en los - - 
otros de cara a la elaboraciôn de la propia identidad. La con­
duct a (ya hemos analizado este aspecto en la aportacidn de Mead) 
es la acomodaciôn a lo que los otros eaperan de mi ; yo me adecûo 
en la valoraciôn de mi mismo a los mensajes que a este respecto 
capto como provenientes de los otros, en mi conducta a los mode­
los que me ofrecen como aceptables y esperados de mi y en mi pro 
yecto personal a las expectativas de roi que sobre mi aliment an 
y exprèsan.
En este sentido ha senalado Helner (12) que cuando el 
autoconcepto del nino coincide con los modelos que los padres le 
quieren infundir alcanza un status sociométrico mâs alto y un me 
jor ajuste social.
Mailloux (12 bis) por su parte refiriendose a los ina- 
daptados, sehala la incidencia que la dinâmica familiar ejerce - 
en la configuraciôn de una identidad negativa como la forma de -
(12) Gimeno, J .: op. cit., pâg. 242.
(12 bis) Mailloux: Jôvenes sin diâlogo. Marfil, Alcoy 1.973,
pâg. 49 y ss.
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identificaciôn precoz con las expectativas negativas, sospechas, 
desconfianza de fondo de las figuras parentales y otras personas 
significativas.
El muchacho problemâtico o inadaptado iria asl desde - 
su familia asumiendo progresivamente una imagen de si mismo des- 
valorizada: soy ("puesto que todos lo dicen y tienen raz6n") in- 
domable, perverso, inepto, un perdido, destinado a acabar mal.
Nos parece fundamental este aspecto, y esta idea ha si^  
do el eje matriz de nuestra memoria. El muchacho no se identify 
ca a nievel personal-vivencial-arcaico (quizâ si lo haga a nivel 
de estereotipos mentales) con las normas, valores o paradigmas - 
de conducta que el medio familiar le ofrece, sino con aquel gra­
do de confianza o desconfianza que percibe hacia él y con las va 
loraciones conexas a su propia existencia actual y futura.
La identidad negativa de Mailloux supone, por tanto, - 
que el muchacho dificil sumido en una situaciôn familiar culpably 
lizante, despreciadora o de abandono, pero que manifies ta hacia 
él una actitud consciente o inconsciente de desconfianza y recè­
le , de desilusiôn, acabarâ elaborando ese mismo sentimiento des- 
preciativo hacia si mismo; se sentirâ distinto, incapaz de reac- 
cionar positivamente, de controlarse. Ese "ser distinte" evolu- 
cionarâ progresivamente hacia un "ser peor", un "ser inferior", 
un sentirse incapaz de una socializaciôn normal que en su lengu^ 
je expresarâ como incapacidad para saber vivir sin meterse en - 
problemas, porque "no sé qué me pasa; yo es que soy asl". Esto 
comporta a su vez el vivirse sin proyecto de futuro desde una - 
perspectiva fatalista, "ya sé que acabaré mal" o con un destine 
sin oportunidades y posibilidad de obtener un status digne a tr^ 
vés del propio esfuerzo.
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Para Mailloux esta valoraciôn negativa introyectada 
se convierte en identidad negativa y a su vez esta identidad - 
negativa en conducta asocial. Proceso éste derivado de la ne­
cesidad de congruencia en el contenido y significado de la pro 
pia conducta. El sujeto se exprèsa a si mismo (exprèsa el pro 
pio vacio-negaciôn-muerte-nada interior) a través de conductas 
agresivas, violentas y repetitivas de tipo impuls i vo-compuls i- 
vo. Lo que desde la perspectiva de la identidad social no es 
sino el hacer corresponder el propio comportamiento con aquello 
que esperan de él en primer lugar sus padres, después sus maes 
tros, sus educadores y sus jueces.
En los muchachos inadaptados o carenciales "el senti 
do de la identificaciôn en la infancia depende de la interac- 
ciôn satisfactoria prevista por adultos que conviven con él - 
(...) Los papeles significativos de que los adultos les proveen, 
son significativos negativamente: menor abandonado, rechazado, 
chivo expiatorio. Sin embargo, la identidad abarca un aspecto 
sustancial del individuo en su relaciôn con la coherencia inter 
na de un grupo, puesto que el menor debe aprender a ser mâs él 
mismo en la medida en que significa mâs para los otros, esos o- 
tros que significan mâs para él. Pero, ^cômo puede ser este su 
jeto mâs él mismo, si no significa nada para los otros, o bien 
significa rechazo y viceversa para esos otros que son objetos - 
malos?. Para el desarroilo del sentimiento de identidad es de 
importancia que le menor encuentre respuesta y se le dé funciôn 
y estado como persona, cuya transformaciôn y crecimiento graduai 
tiene sentido para aquellos que empiezan a tener sentido para - 
él". (13)
(13) Battiston de Bargellini: "La identidad y el grupo fami­
liar en los nuevos infractores", en la obra de Bleger - 
et alii: "La identidad en el adolescente" Paidôs, B.ô.
1.973, Pâg. 94-95. g g g g g ,
Hilvanando con este aspecto destacado per Mailloux, - 
merece especial menciôn, a la hora de valorar las repercusiones 
de la dinâmica familiar en la personalidad (seguridad, autocon­
cepto, autoestima) y conducta del menor, el considerar estos - 
efectos no solo como el result ado de una situaciôn f enomenol6gi_ 
ca objtiva, sino, y sobre todo, como la consecuencia de la vi- 
siôn que el nino o muchacho tiene de su propia familia y de las 
relaciones que en ella imperan.
Suele sena]orse por lo general que los menores inadap­
tados exprèsan una cierta frialdad afectiva hacia su familia. - 
Nosotros lo hemos podido comprobar en todos los casos con los - 
que hemos convivdo. La imagen lejana de sus padres no les resu]^ 
ta atrayente, no les aporta satisfacciones significativas; no - 
viven, en general, respecto de ellas, un sentimiento adecuado de 
vinculaciôn y pertenencia. Nos ha supuesto un largo e intenso 
esfuerzo el lograr alterar esta percepciôn negativa (casi siem- 
pre justificada desde el punto de vista de los hechos) de forma 
que les permitiera elaborar una serie de actitudes mâs construe 
tivas y criticas (como superaciôn del simple rechazo o negaciôn) 
respecto a su realidad existencial.
Este no-apego familiar puede venir manifestado de di­
vers as maneras:
- a través de la realizaciôn de conductas desaproba- 
das por ellos (como forma de agresiôn sadomasoquis­
ta) (Zucher).
- mediante la divulgaciôn pâblica de las condiciones, 
situaciones, intimidades o disfunciones de la pro­
pia familia: bûsqueda de lâstima en el otro, unida 
a agresiôn hacia los padres.
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- desprecio, extorsiôn, amenazas, fugas, antagonisme 
y otras formas de culpabilizaciôn.
Andry (i3 bis) ha destacado la importancia del padre 
en la dinâmica familiar percibida por los muchachos. Comparô 
un grupo de 80 muchachos asocieO.es (hurtos reiterados) con - - 
otros 80 de un grupo de control similares en edad, G.J., zona 
de residencia, nivel socioeconômico y situaciôn familiar. La 
cuestiôn era cômo percibiran el comportamiento de sus padres.
Los antisociales destacaron por sus quejas acerca de 
las dificultades que hallan en la relaciôn con su padre, pero 
no con su madré. El padre no los ama, no se identifican con - 
él, les es dificil abordarlo para conversar y mantener algûn - 
tipo de relaciôn no superficial con él, ya que, senalan, no se 
interesa por ellos y estâ psicolôgicamente ausente de la fami­
lia. A una conclusiôn parecida llega también Newell (13 bis) 
quien seRala que los muchachos inadaptados se lamentan con ma­
yor frecuencia de sus padres a quienes consideran mucho mâs - 
propensos a castigar que sus madrés y mâs aficionados a sus - 
hermanas.
Reimer (13 bis) senala, a su vez, que en muchachos - 
autores de fugas hallô la sensaciôn de no ser amados y de una 
autoestimaciôn ofendida.
Healy y Bronner (13 bis) sehalan que el 91 % de los - 
antisociales mostraban trastornos afectivos, taies como senti­
miento de inadecuaciôn, rechazo por parte de los padres e impe
(13 bis) Canestrari, R.-Battacchi, N.W.: op. cit., pâg. 156 y 
ss.
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dimentos en la autoexpresiôn y otros trastornos mâs centrados 
en la propia dinâmica familiar con una aguda rivalidad entre 
los hermemos y otros conflictos profundos de tipo fajiiiliar - 
que les mantenla sumidos en sentimientos inconscientes de cul^  
pa. Por lo general, se presentaban como distantes afectiva­
mente de lo familiar. Tcin solo una quinta parte de ellos sen 
tia afecto por el padre y menos de la mitad por la madré.
En el grupo de control solamente un 13% presentaba 
un cuadro parecido a éste.
Cacciaguerra (14) llega a las siguientes conclusio- 
nes sobre la influencia de los distintos elementos de la es- 
tructura familiar en la formaciôn del carâcter (equilibrado o 
perturbado) del niRo y las reacciones diferenciales de éstos:
a) Es probable que las actitudes negativas de los - 
hijos para con los padres deban ser consideradas 
como una reacciôn a la percepciôn de situaciones 
ambientciles mal as.
b) Los niRos tienden a generalizar hacia ambos pa­
dres las reacciones y actitudes provocadas por - 
la conducta de uno de ellos.
c) No siempre sucede que las reacciones agresivas y 
las situaciones de conflicto se den preferente- 
mente con el padre del mismo sexo. Incluso es - 
frecuente que suceda lo contreirio.
(14) Cacciaguerra, F.: **I sentimenti del fancinllo nell'am- 
bito familiare" . Vita e Pensiero, Milân 1.968, pâg. 99- 
101 .
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d) Hay ciertas caracterîsticas negativas del carâc­
ter que son comunes a los niRos normales y a los 
perturbados: rebeliôn, desconfianza, ataque, ol- 
vido, etc. Sin embargo otras caracterisitcas del 
carâcter son mâs frecuentes y caracterîsticas de 
los inadaptados: actitudes y sentimientos négatif 
vos y permanentes, etc. ^
e) La madré : en general es vista mejor que el padre 
por todo tipo de niRos y tratada peor.
- es objeto de mayores reacciones agresivas 
por parte de los niRos normales.
- es objeto de celos, miedo de abandono, aca 
paraciôn reivindicativa, etc., por parte 
de los perturbados.
f) El padre: en general la relaciôn es mâs distante 
y menos conflictiva, provoca menos frustaciôn, - 
pero se vive como menos importante.
- es objeto de reivindicaciôn por parte de - 
los perturbados, pero menos intensa que con 
la madré.
g) Las actitudes negativas hacia los hermanos son - 
comunes a normales y perturbados.
Todo ello nos seRala la importemcia que, a la hora 
del anâlisis del marco familiar, adquieren no sôlo los datos 
reales objetivos, sino también la peurticular percepciôn que - 
el propio niRo-joven posee de las caracterîsticas de su fami­
lia. Hemos intentado recoger este aspecto dentro de nuestro 
propio cuestionario y mâs adelante lo analizciremos desde la - 
perspectiva de nuestros propios datos.
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/ , Tratando de hacer un resumen de este apartado cru-
cial por lo que respecta a la conexiôn existente entre familia 
y formaciôn del autoconcepto y socializaciôn o asocialidad de
la conducta podriamos concretar una serie de aspectos:
a) La familia en la sociedad occidental actual es - 
seguramente el principal instrumente de interna- 
lizaciôn de todo un sistema omnicomprensivo de - 
valoraciones, interpretaciones, modelos de compor 
tamiento y expectativas de futuro.
b) La principal consecuencia que respecto al punto 
que nos ocupa podemos destacar del apartado ante^  
rior es que la existencia, la estructura y la di_ 
nâmica interna de la familia va a deterrninar de-
cisivamente la configuraciôn de la identidad de
los sujetos tanto en cuànto se refiere al grado 
de adquisiciôn de los diversos elementos y conte 
nidos que la componen como en lo que se refiere 
a su peculiar organizaciôn estructural y a las - 
formas de expresiôn que adopte.
c) De ahi que,de cara al anâlisis y comprensiôn del 
fenômeno de la identidad del muchacho inadaptado 
y de los di versos cuadros nosolôgicos que tal di^  
mensiôn suele present ar, hayaimos de partir de la 
peculiar inserciôn vivida por el nino en el seno 
familiar.
Opler seRala que los diverses tipos de patologias 
varian en su entidad segûn las caracterîsticas so 
ciales de los grupos y que, por tanto, "el funcio 
namiento de la familia merece un atento examen, -
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porque los sistemas naturales de prèsiôn que in—  
fluyen en la psicopatologia se hacen particularimen 
te visibles en puntos "nadales" como la familia, - 
grupo de adolescentes, lugares en los que se reu—  
nen los marginados, etc." (15).
Symonds (16) seRala que si estableciéramos, en el 
anâlisis de la dinâmica familiar, dos dimensiones 
bâsicas que serîan, por un lado un continuum de ac 
titudes que van desde la aceptaciôn al rechazo to­
tales, y por el otro un continuum que va desde el 
control total del hijo hasta la aceptaciôn extrema 
de lo que a él se refiere, la actitud que se veri- 
fica con mayor frecuencia en el ambito familiar de 
los inadaptados es la de rechazo, aunque se expre- 
sa de diversas maneras y sigue luego la oscilaciôn 
o una comûn presencia de aceptaciôn y rechazo y de 
control y aceptaciôn.
d) La familia es el primer grupo de referencia del su 
jeto y, por tanto, el que le va a marcar en cuanto 
a las lineas generatrices bâsicas de su sistema de 
adaptaciones y expectativas de futuro.
En ella se cum-ple la primera adaptaciôn a la vida 
social. Como senala Friedlander: "impulsado por - 
factores emocionailes el niRo aprende allî a respe- 
tar los requerimientos de sus padres, hermanos y -
(15) Bandoni, T. y Gatti, U .: "Delinquenza minorile" Editorial 
Giuffre. Milano, 1.974, pâg. I6l.
(16) Canestrari - Battacchi: op. cit., pâg. 158.
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otros adultos. Si esta formaciôn grupal en el se 
no de la familia se desarrolla adecuadamente, el 
nino no tropezarâ con dificultades en su adapta- 
ciôn al prôximo grupo de referencia" sea este la 
escuela, el grupo de iguales, etc. "Si, de otro 
lado, la formaciôn del grupo familiar no se ha de^ 
arrollado debidamente, en el periodo de latencia 
apareceran las primeras dificultades, asl como - 
los primeros signos de una conducta antisocial".
(17).
"Las experiencias vividas en la familia son los - 
mâs importantes factores déterminantes del cuadro 
de referencia mediante el eual el joven interpré­
ta y valora el mundo exterior", senala Cohen. - - 
"Los conocimientos, hâbitos y la habilidad espec^ 
fica que él adquiere dentro del hogar doméstico, 
intervienen en la determinaciôn de su capacidad - 
general para desenvolverse con éxito en situacio­
nes externas" (18).
Por otro lado, el nivel de expectativas que la fa 
milia transmita marcarâ el nivel de seguridad y - 
sentido de futuro que el sujeto élaboré. La mayo 
ria de los adolescentes de hogares notablemente - 
marginados son apâticos e inseguros: "En lugar -
de afrontar el mundo que les rodea, parecen perso 
nal y socialmente encarcelados; sus talentos son 
continuamente infravalorados, su visiôn reducida.
(17) K. Friedlander: "Psicoanâlisis de la delincuencia juvenil" 
Paidôs, pâg. 110.
(18) Bandoni, T. y Gatti, U.: "Delinquenza minorile" Edit. Giu 
ffre. Milano 1.974, pâg. 162.
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sus modos mâs personales de expresiôn estân anqu^ 
losados. Cada imagen de si mismos que han creado 
para ellos se ha desinflado una y otra vez, todos 
sus futuros proyectos se han marchitado prematura 
y permanentemente" (l9)
e) En ese sentido la familia ofrece un marco de co- 
municaciôn (productora y receptora de mensajes) y 
de control.
En la primera dimensiôn una situaciôn familiar - 
puede fallar porque el clima de sus relaciones no 
favorece la empatîa e intercomunicaciôn entre los 
sujetos que la componen y este problema estâ pré­
sente no sôlo en gran parte de la problemâtica de 
lictiva sino de la problemâtica juvenil general.
Un muchacho en proceso de desarroilo personal (de^ 
arrollo del yo) y social (adecuaciôn conductual) 
necesita absolutamente, creemos, de un clima natu 
ral donde surja la posibilidad de una relaciôn in 
terpersonal profunda (natural en el sentido de - 
surgir de la naturaleza y por tanto con una legi- 
timidad que no es discutible,como sucede con la - 
familia natural del muchacho y no se dâ, en cam- 
bio, en una instituciôn asistencial). Esta comu- 
nicaciôn ha de implicar diverses aspectos:
: una relaciôn eufectiva que posibilite la madura- 
ciôn progresiva de la personalidad.
(19) Kellmer, M.: "Familias vulnérables - niRos en peligro" en 
Rof Carballo, J. "La familia, diâlogo recuperable". Karpos 
Madrid, 1.976, pâg. 364.
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: una relaciôn referencial que posibilita la iden 
tificaciôn del niRo con figuras adultas prôxi- 
mas vivencial y biogrâficamente a él.
: la participaciôn en una empresa comûn, en la 
subsistencia comûn, en la dinâmica vital de un 
grupo pequeRo.
Todo este conjunto de acciones multidireccionales 
lleva a la personalizaciôn en la que se logra una 
slntesis peculiar de organizaciôn-relaciôn entre 
mundo interior y exterior.
f) La funciôn de control fcimiliar ha side destacada 
también por parte de todos los autores. Los psi- 
coanalistas refieren el control en cuanto al pro- 
gresivo desarroilo de recursos de control de los 
impulses primitives y asociales por naturaleza - 
("perverse polimorfo" de Freud). Los psicôlogos 
del desarroilo describen la funciôn del control - 
a través de la familia como el véhicule de adapta 
ciôn del nino a situaciones nuevas actuando nue- 
vos recursos de integraciôn en el grupo y de dés­
arroi lo intelectual-conductual. Desde la perspe£ 
tiva de la psicosociologia las expectativas del - 
grupo cuyo cumplimiento es previo al reconocimien 
to por parte del grupo, es la base de este control 
cuyo objetivo serâ la adopciôn de los patronSs de 
conducta, de relaciôn e interpretaciôn propios - 
del grupo.
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En la literatura de la inadaptaciôn parece supera 
do el principio roussoniano de la bondad innata - 
del sujeto y se parte mâs bien de la interpreta- 
ciôn de la energla relacional o lib^édinal infan­
til como un manojo de esfuerzos fundamentalmente 
hedonistas en su principio y que a través de la - 
acciôn familiar ha de ser aprovechada constructi- 
vamente una vez integrada en un equilibrio inter­
no de pulsiones y represiones que posibilite unos 
cauces de comunicaciôn y relaciôn con el entorno.
Coopersmith (20) seRala que el autoconcepto estâ 
determinado por una serie de variables afectas a 
los sistemas de relaciôn familiar entre los que - 
se cita;
a) aceptaciôn por parte de los padres.
b) limites de conducta permisiva: una actitud pro 
tectora o supercrîtica reduce la autoestima - 
del hijo.
c) respecto y extensiôn para la acciôn individual 
dentro de unos limites concretos.
d) alta autoestima de los padres.
Parece évidente la relaciôn existente entre los - 
puntos b y c y la dimensiôn (gntr^ "control" que - 
nosotros estamos seRalando.
El control familiar por tanto supondria una doble 
acciôn:
. una tarea preventive de control ejercida bien -
(20) Gimeno Sacristân, J.: op. cit., pâg. 160.
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directamente (vigilancia, acciones disuasorias) 
bien indirectamente (influjo sobre preferencias, 
intereses, actividades,. etc.).
. una tarea constructiva de apertura de caminos y 
formas socializadoras de lograr las satisfaccio 
nes necesarias y el desarroilo de las distintas 
virtualidades y proyectos.
A este respecto la gama de patologias funcionales 
dentro del nûcleo familiar del que provienen los 
inadaptados es bien eimplia y ha sido constantemen 
te seRalada en la literatura técnica (Chazal, West, 
Aichorn, Glueck, McDonald, White, Jobrel, etc.).
Y para quienes trabajamos e investigamos en este 
campo forma parte de una experiencia cotidiana. - 
Por un lado es frecuente la debilidad paterna. Pa 
dres que abdican de su roi de autoridad y de adul_ 
tosjreacios a asumir la responsabilidad que sobre 
sus hijos tienen. Y esto puede suceder por debi­
lidad propia (madrés solteras o viudas, padres en 
fermos o disminuidos fisica o psiquicamente, etc.) 
o por opciôn de la ûnica alternative posible ("qué 
voy a hacer yo si me amenaza, me pega, me dice que 
se va, etc.") frente al nuevo poder de los hijos 
en aquellos padres que solo pretenden salvaguardar 
su tranquilidad, seguridad o imagen social. La de 
bilidad es a veces expresiôn de la dependencia - 
afectiva de los padres, de su avidez de cariho - 
por parte de sus hijos, de sus propias ansiedades 
o conflictos como pareja.
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Por otro lado la funcion de control se desvirtûa - !
igualmente a través de reacciones hostiles, bruta- '■ 
les o excesivcunente rigidas, a través de comporta- 
mientos y expectativas disciplinarias imprévisibles 
que unas veces se convier ten en severos castigos, 1;I
otras en chanzas comunes, otras en acciones ponde- [ 
radas como positivas. La funciôn de control se al I-  j
tera también a través de las diferencias de valora i
I
ciones entre los padres que obligan a desarrollar 
una doble vida. Y en general, cuando se estable- 
cen de forma rigida y represiva los niveles de - - 
aceptabilidad y sus consecuencias, o cuando se in£ 
trumentalizan con vistas a otros fines distintos - 
al de la adquisiciôn de la moralidad ("corruptibi- 
lidad de las prohibiciones" de Toubrel).
g) Un amplio nûmero de autores ha senalado, a su vez, 
que exite una directa relaciôn entre el grado de - 
disociaciôn-desintegraciôn familiar y los efectos 
que esta situaciôn produce: lo que se ha venido -
en denominar "hipôtesis del isomorfismo" familiar 
y que afecta tanto a la évolueiôn constitutiva nor 
mal de una personalidad en base a experiencias fa- 
miliaires normales como a la evoluciôn anômala rela 
cionada (en su direcciôn e intensidad patolôgica) 
con formas especîficas de organizaciônifamiliar.
Hewitt y Jenkins (21) seRalan a este respecto el si- - 
guiente enunciado: "niRos que difieren en la expresiôn de estruc 
turas de comportamiento inadaptado, fundamentalmente diversas...
(21) Canestrari - Battacchi: op. cti. pâg. 178 y 179.
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tienen que haber experimentado situaciones ambientales de diver 
sas estructuras; a la inversa, ninos expuestos a situaciones de 
estructura tan diferente revelarân estructuras de inadaptaciôn 
fundamentalmente diversas".
Canestrari y Battacchi (22) se hacen eco en distintos 
puntos de su obra de una serie de conclusiones de investigacio- 
nes comparatives llevadas a cabo por diversos autores, de las - 
cuales senalaremos ûnicamente aquellas mâs afines al tema que - 
tratamos:
. los regîmenes educativos familiares autoritarios e 
incohérentes se unen a una sintomatologia clinica - 
en el nino, de tipo ansioso e inmaduro respectiva- 
mente, mientras que con una educaciôn liberal pero 
coherente no aparecen anomalîas de la conducta (Lé- 
zine y Stamback).
. (Symonds) La aceptaciôn familiar facilita la estruc 
turaciôn positiva de la personalidad. El rechazo - 
familiar trae consigo ninos inestables, rebeldes, - 
que buscan llamar la atenciôn, se sienten persegui- 
dos y se inclinan hacia las acciones antisociales. 
Las caracterîsticas de los padres influirâ en la d£ 
recciôn de estas anomalîas:
a) padres dominadores ... hijos mâs socializados, - 
sensitivos, autoconscientes, sumisos, ordenados, 
dignos de confianza pero dependientes.
(22) Canestrari y Battacchi: op. cit., pâg. 152 y 176 y ss,
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b) padres sumisos ... hijos desordenados, desasea- 
dos, empecinados, agresivos, pero mâs indepen- 
dientes y confiados.
La agresividad no socializada se relaciona con el 
rechazo afectivo mientras que la antisocialidad so 
cializada (propia de grupos o bandas) lo hace con 
la negligencia y la hiperinhibiciôn, con la actitud 
represiva (Hewitt y Jenkins).
el porcentaje de los casos de disociaciôn familiar 
aumenta con el incremento de la gravedad de los corn 
portamientos antisociales. (Menut)
En un estudio sobre 515 casos la disociaciôn fami­
liar aparece sobre todo en muchachos que se caracte 
rizan por su carâcter incorregible, por sus fugas y 
evasiones escolares. (Weeks)
Las personalidades sanas que se caracterizan por - 
una sôlida identidad personal y por un alto nivel - 
de autoestimaciôn tendrân que formarse en ambientes 
familiares en los que haya una actitud coherente y 
de aceptaciôn afectiva del niRo, es decir, con una 
sôlida actitud identificadora.
Los asociales cinsiosos surgirân de agentes educati­
vos familiares caracterizados por una marcada inco- 
herencia y por actuaciones centradas en la rigidez 
y ansiedad ante toda transgresiôn de los môdulos de 
vida habituales: sent, de culpa, de desconfianza en 
la independencia, etc.
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Los asociales impulsives o inmaduros, caracteriza­
dos por la falta o precariedad de la identidad per 
sonal y de la autoestimaciôn, surgirân de un ambien 
te familiar incohérente y de rechazo, o de una pre 
caria aceptaciôn afectiva. (Canestrari-Battacchi)
. Respecto a los resultados de la acciôn reeducadora 
o terapéutica sobre los sujetos asociales los da­
tos reseRados aluden a una dependencia notable del 
tipo de situaciôn familiar que los sujetos habîan 
vivido en su infancia:
Bollea y Teppatti de entre 37 caracteriales, de - 
quienes perdieron a su madré tempranamente no obtu 
vieron ningûn signo de readaptaciôn, mientras que 
de quienes perdieron a su padre estos signos exis- 
tieron, si bien fueron escasos.
Powdermaker comparando el resultado del tratamien- 
to psicoterapéutico con la gravedad de la disocia­
ciôn familiar senala que obtuvo totalidad de resu]^ 
tados positives en muchachos antisociales proceden 
tes de familias con relaciones armônicas, mientras 
que los resultados fueron totalmente negatives en 
los sujetos antisociales privados por entero de a- 
fecto familiair.
Nuestra propia experiencia confirmarîa, si bien no - 
en têrminos tan excluyentes como lo hace Powdermaker, esta - - 
cuestiôn. Los êxitos mâs notables y duraderos han correspond^ 
do a muchachos cuya variable familiar nos era utilizable como
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marco de referencia en el fortalecimiento del Yo actual (colabo 
raciôn, mantenimiento de vinculos con el muchacho, aceptaciôn - 
bâsica) y en la elaboraciôn de un proyecto de futuro (expresiôn 
de la necesidad de la i ne orp or ac i ôn del niRo a la familia, reco 
nocimiento de su papel en ella, valoraciôn de su capacidad de - 
elemento activo que puede aportar dinero, respetabilidad para - 
formar un hogar, etc., en definitive, reconocimiento por adelan 
tado de su capacidad para ser adulto).
En el resto de los casos (inexistencia de familias, - 
inaccesibilidad, incapacidad huestra para establecer' una comun^ 
caciôn sintônica bâsica con ellos, etc.) quizâ hayamos podido - 
resolver sus problemas personales mâs agudos, pero su "situaciôn 
existencial" seguia siendo carencial y los citados problemas se 
reproduclan cîclicamente, sin que se pudiera alcanzar de forma 
compléta y duradera la alteraciôn de las estructuras yoicas mâs 
arcaicas que volvian a reproducirse tras cada periodo de estan- 
cia con la familia.
Debe quedar claro, por tanto, la incidencia fundamen­
tal que sobre el proceso de formaciôn de las estructuras asocia 
les de la personalidad y de la conducta desviada guarda la fam£ 
lia en el doble aspecto de su configuraciôn objetiva y de su d£ 
nâmica interrelacional.
Una familia "adecuada" debe:
... poseer una estructura estable en cuanto se refie­
re a la existencia y status de sus miembros.
... ser capaz de solucionar las necesidades bâsicas - 
del individuo que nace en ella, especialmente las
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que se refieren a la seguridad fisica (alimenta- 
ciôn, vivienda, recursos, etc.), seguridad afec­
tiva (eliminaciôn ansiedades, amenazas y temores) 
y pertenencia (saberse alguien significative en - 
el seno de la familia, necesariamente vinculado a 
ella y con una identidad familiar inalienable).
... ser capaz de proveer de los instrumentos y vias - 
de identificaciôn cultural y social, actuando co­
mo agente de inserciôn en las actividades de la - 
comunidad y de socializaciôn (control y correspon 
sabilidad en la conducta actual y proyectos de v± 
da del joven).
A partir de una alteraciôn de estas virtualidades fa­
miliares bâsicas puede hablarse de la iniciaciôn de un proceso 
de desarraigo y asocialidad progresiva. Como senalan los espo- 
sos Glueck, si la vida en el hogar o âmbito familiar es adecua­
da solo hay 3 probabilidades contra 100 de que el muchacho se - 
convierta en un antisocial.
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B. LA ESCUELA COMO AGENTE DE SOCIALIZACION Y SITUACION DE CON­
SOL IDAC IÔN DEL AUTOCONCEPTO.
En pâginas anteriores hemos analizado el fenômeno es­
cuela y cul t ur i z ac i ôn dentro del ceimpo de las vciriables sociolô 
gicas intervinientes en los procesos de adaptaciôn social cuya 
acciôn disfuncional comporta paraielamente una presiôn hacia s^ 
tuaciones carenciales que degeneran con frecuencia en formas de 
conducta inadaptada.
Al igual que acabamos de hacer con la instancia so- - | 
cial "familia" deseamos completar este anâlisis aportando una r | 
serie de trabajos de diverse origen que aneLLicen el aspecto di- j 
nâmico de la instituciôn escolar, la dimensiôn psicopedagôgica 
de su funciôn evolutiva y las consecuencias constructivas o de£ | 
organizativas que su acciôn comporta. i
Como me ha sucedido en el resto de las temâticas tra- j 
tadas inicio este apartado con la sensaciôn de impotencia abar- I 
cativa, inevitablemente condenado a minimizar en extensiôn y - 
profundidad de anâlisis los contenidos afrontados y a reducir- 
los a una referencia coyuntural y opérâtiva de aquellos aspec­
tos que en el reducido campo de nuestros conocimientos especîfi^ 
COS de cada tema, se hallan mâs intimamente ligados a la doble j 
vertiente de la formaciôn del autoconcepto y la asocialidad.
/ Très tipos de aspectos vamos a considerar en este a-
partado:
b.1. La escuela como una situaciôn evolutiva fundamen 
tal que por su extensiôn e intensidad de influen 
cias afecta a la totalidad (cuantitativa y cuali
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tativa) del desarrollo de los sujetos y sus apren 
dizajes.
b.2. La escuela como marco de afirmaciôn o desajuste - 
de los potenciales del Yo y mâs en concreto del - 
autoconcepto.
b.3. La disfuncionalidad escolar y sus efectos sobre - 
la patologia psicoeducativa de los sujetos y en - 
particular sobre el desarrollo de la autoestima y 
la socialidad adaptada.
B.l. La escolaridad.
En el proceso dialêctico de progresiva conjunciôn de - 
los elementos y Vectores configuramtes del Yo en el que estàn im 
plicadas las propias energlas libidqnales y sus formas de expre- 
si6n junto a los resultados de las sucesivas vivencias de rela- 
ci6n con lo otro y los otros en tamto que fuente de satisfacciôn 
de las necesidades de comunicaciôn y de apertura a nuevas expe- 
riencias, aparece la escuela (o mejor aûn, la escolarizaciôn) co 
mo una instancia social totalmente ajena a la dinâmica de las ex 
periencias anteriores de tipo hedonistico y egocéntrico, lejana, 
distinta y en la mayor parte de los casos inevitable.
Supone, en definitive, una nueva "crisis" evolutive, - 
un salto a veces en el vacio y a veces no, segûn sea capaz el - 
propio sujeto de establecer analogies relacionales respecte al - 
âmbito familier y asegurarse en ellas.
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Segûn el modelo de las fases évolutives de Osterrieth 
(l) antes de llegar a la escolaridad el sujeto ha dado ya una - 
serie de pesos fundamentales: ha superado la edad bebê con los 
primeros avances en el ârea del desarrollo sensoriel y relacio- 
nal, ha superado también la etapa de la expansiôn subjetiva que 
supone una notable ampliaciôn de su campo de experiencia y de - 
su bagaje de recursos de comunicaciôn y exploraciôn de la real^ 
dad: facilidad de desplazamiento, lenguaje, desarrollo intelec- 
tual. Y lo que desde la perspective de nuestro trabajo résulta 
. màs importante : comienza la bûsqueda del propio yo en conexiôn 
con determinadas experiencias fundamentales de satisfacciôn y - 
frustraciôn, con una tensiôn emocional egocéntricamente orienta 
de y con conductas de oposicièn, autoafirmaciôn e independencia.
Finalmente y de forma paralela a las primeras experien 
cias preparatories de la escolaridad vividas en la valoraciôn - 
con los iguales a travês del juego, ha franqueado la etapa del 
descubrimiento de la realidad exterior debiendo renunciar a la 
dependencia exclusive del principio de placer en funciôn de la 
dialêctica del principio de realidad que le fuerza a nuevas for 
mas de adaptaciôn, a la asunciôn de una serie de patrones de - 
conducta emanados de la capacidad normativa del padre y adulto. 
De esta etapa surgen los primeros bocetos de la identidad perso 
nal como superaciôn de la dicotomia vivencial eddf^ica amor-odio, 
necesidad-rechazo, respecto al padre del propio sexo, y las pri^  
meras formalizaciones moralizantes discriminatorias entre lo —  
bueno y lo malo, Ib permitido y lo prohibido que es la decanta-
(l) Osterrieth, P.: "Psicologla infantil". Morata. Madrid 1970 
pâg. 51-131.
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ciôn de las propias experiencias de lo aceptado y rechazado de 
si mismo y de la propia conducta por los otros significatives, 
especialmente los padres.
En esta situaciôn se encuentra el nino cuando accede 
a la escuela y se enfrenta a una situaciôn instituaional, emo- 
tivamente distante y vivencial y experiencialmente extrana en - 
la mayor parte de los casos.
Los distintos pasos, crisis o momentos vividos hasta 
entonces habriantenido una serie de puntos en comûn que los ha 
clan homologables bien en su propio contenido bien en la proce 
dencia de los recursos necesarios para superarlos, bien por el 
marco referencial evaluador de los niveles de éxito o fracaso - 
obtenidos:
a) el marco de referenda ha sido siempre el familiar 
investido de caractères de omnipotencia y vivencia 
do desde un parâmetro afectivo de pertenencia mu—  
tua y disponibilidad compléta.
b) las experiencias han sido realizadas en un reducie 
do âmbito de relaciones interpersonales y ambienta 
les. Sin duda existiô a lo largo del proceso la an 
siedad y angustia ante situaciones y conflictos de 
terminados, pero por lo general todo el entramado 
referencial favored a un clima segurizante y de apo 
yo a la superaciôn.
c) en general no existlan objetivos de obligado cumpd 
miento que polarizaran la actividad y tensiôn inter 
na, sino que los diverses niveles de évoluaiôn ge—
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neral y sectorizada se iban logreindo a ûn rit mo fie : 
xible mâs como desarrollo natural de las capacida- 
des del sujeto que como metas previamente estable- ! 
cidas e institucionalmente impuestas. j
d) la evoluciôn emocional y de los impulsos hai podi ! 
do mantener una direcciôn autosatisfactoria y ego j 
cêntrica, favorecedora de un autoconcepto positivo | 
de tipo narcisista que a su vez se apoya en el reco 
nocimiento afectivo del medio familiar y de los —  
otros significativos en general con los que se ha 
entrado en relaciôn.
Es évidente que estos aspectos se han dado normalmen­
te solo en situaciones de normalidad familiair, es decir, que nos 
estamos refiriendo al desairrollo de un niho proveniente de un —  
ambient e familieur "normal " que se va a enfrentar al nuevo période 
critico de la escolaridad. Ni que decir tiene que el niho prove­
niente de un ambiente carencial no se encuentra en las condicio- 
nes antedichas, sino que se enfrenta a este periôdo con un cûmu 
lo de carencias y regresiones que hacen prâcticamente imposible, 
plantearse siquiera la posibilidad de afrontar el periodo esco—  
lar con un minimo de garanties de éxito no solo escolar sino ni 
siquiera de desarrollo personal. Antes al contrario, la escuela 
suele desempehar en taies casos una funciôn evidenciadora de los 
traumas que cada nino ha ido padeciendo y frecuentemente ejerce 
en base a las nuevas exigencies y criterios de aceptabilidad, - ,
un papel desencadenante de un<j aproblemâtica desestructuradora - 
aûn mayor de la que en ese momento se sufria. Mâs adelante vol- 
veremos sobre este aspecto.
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Pero volvamos al construe to mental de una "evoluciôn 
normal" previa a la escolarizaciôn. En tal situaciôn, la esco­
larizaciôn sigue suponiendo un duro trance tanto por lo novedo 
so de la situaciôn como por lo igualmente novedoso de ]os re—  
cursos que se han de poner en prâctica para afrontarla.
De la situaciôn "escolaridad" y lo que ésta supone de 
cara al reforzamiento de la identidad del autoconcepto podria—  
mos destacar los siguientes aspectos:
a) En primer lugar lo que se ha venido en llamar "des- 
tete afectivo" que afecta a las estructuras mâs pri^  
mitivas de la organizaciôn yoica y a las formas ar- 
caicas de adaptaciôn emocional y relacional.
Monedero (2) sehala que pese a la novedad de la si^  
tuaciôn, el niho halla en este nuevo ambiente una 
serie de analogîas respecto a su familia y por tan 
to no abandona su forma anterior de elaborar la ex 
periencia y la desplaza a la escuela repitiendo con 
sus compeiheros y maestros los mismo s esquenas rela­
cionales que tiene en la familia: maestro = padre, 
compaheros = hermanos.
De ahi que los nihos que llegan a la escuela con - 
una buena elaboraciôn de la identidad pueden promo 
ver con facilidad recursos positivos de adaptaciôn 
situacional y de relaciones con el maestro y el —  
grupo que reproducer! en sus lineas bâsicas las que
(2) Monedero, C.: "Apuntes de psicologla evolutiva". Mimeogra- 
fiado, Facultad de Psicologla de la Complutense. Madrid 
1971, pâg. 164.
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mantenian en el seno familiar. Y de la misma mane- 
ra a aquellos otros que no han resuelto de forma - 
adecuada sus conflictos familiares, la nueva situa 
ci6n les introduce en un campo abonado para las re 
gresiones y cuadros patolôgicos de todo tipo: ada£ 
tativos, emocionales, del rendimiento, etc.
En cualquier caso la situaciôn escoleir représenta 
cilgo esencialmente distinto y disteinte del medio 
familiar que el niho estâ acostumbrado a percibir 
vivencialmente como fondo sobre el que se realiza 
su evoluciôn. La relaciôn interpersonal es mas dis 
tante, con un fuerte predominio de la conducta fun 
cional (distribueiôn de roles segûn el aparato or- 
ganizativo institucional) sobre la cualidad afacti­
va de dichas conductas. Las formas usuales de rela­
ciôn no sirven ya^la actitud paternalista y de dis- 
posiciôn adulta que el niho percibia en la familia 
deja su lugar a una relaciôn câlida pero neutra, - 
exigente y evaluadora.
De ahi que los trucos familiares para requérir la 
satisfacciôn inmediata de alguna pulsiôn, las con 
cesiones a carabio de manifestaciones afectivas o - 
conductas "graciosas", el requeriipiento de gratify 
caciones en compensaciôn del esfuerzo, etc., se —  
hagan mâs dificiles o lleguen a desaparecer, lo que 
no deja de suponer un trauma afectivo importante - 
con la consiguiente reproducciôn de los temores in 
conscientes (pérdida de cariho, inseguridad, etc.)
La primera consideraciôn respecto a la escuela es, 
por tanto, que la problemâtica individual, genera-
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da en la convivencia familiair, va a aflorar con in 
tensidad en este encuentro con una situaciôn nueva. 
Las mismas dificultades que han bloqueado el desarro 
llo de una personalidad sana e impedido el estable- 
cimiento de unas relaciones interpersonales enrique 
cedoras para el sujeto provocarân que al introducir 
se dicho sujeto en una situaciôn nueva como la es—  
cuela, éste tienda a establecer relaciones alteradas 
bien de dependencia, inhibiciôn, pasividad, bien de 
agresiôn, negaciôn, rechazo. Como sehala Berge (3) 
"el nifto se sitûa en la ôrbita escolar sin haber 
salido del todo de la ôrbita familiar. Entre fami­
lia y escuela se cruzan, en lo que respecta al ni- 
ho, un juego de atracciones y repulsiones, y el ni- 
ho se encuentra sometido a ese forcejeo contradicto 
rio: la actitud de la familia y la actitud de la es 
cuela poseen una importancia extrema para permitir 
y favorecer el que pueda salir del impasse o por el 
contrario para forzarlo a mantenerse en él".
b) La integraciôn en el grupo de iguales supone por un 
lado la canalizaciôn de una serie de necesidades y 
dimensiones de desarrollo que la familia no podia - 
satisfacer y que encuentran en dicho grupo un cauce 
colectivo de resoluciôn.
En este momento el grupo satisfarâ esas necesidades 
a cambio de ciertas concesiones por parte del suje­
to.
(3) Berge, A.: "Difficultés relationnelles et affectives d'adap 
tion de l'enfant à la Scolarité". Sauvegarde de l ’enfance 
1969, 4 - 6 ,  pâg. 249.
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La integraciôn en el grupo exige una bûsqueda cons^ 
tante del propio puesto y la propia significaciôn 
para el grupo como tal. La relaciôn previa con los 
adultos se hacia posible en base a la actitud pa—  
ternalista y orientadora de éstos. El grupo sin em 
bargo no parte de esos presupuestos actitudinales - 
e incluso en muehas ocasiones suele ser inmisericor | 
de con los menos cap aces, tendiendo a elaborar acti^ 
tudes de rechazo respecto de ellos. La necesidad de i 
sentirse aceptado por el grupo para poderse integrar* 
en él es una fuente de ansiedades y de conductas ten; 
tativas. Los compaheros de su grupo, no tienen obli^ ' 
gaciôn de quererle, aceptarlo o perdonarle, como ocu 
rrla con sus padres.
En cierta manera la propia estima, l^*propia sensa—  ; 
ciôn de felicidad y satisfactoriedad en el nuevo am i 
biente, la pércepciôn de la propia capacidad depen- | 
de del status sociomêtrico que uno sea capaz de lo—  | 
grar, y como veremos mâs adelante también el rendi- ; 
miento escolar objetivo vendrâ fuertemente determi- : 
nado por esas variables.
Dentro del grupo de compaheros el sujeto se encuentr 
en "idénticas condiciones" que los demâs: igualdad - 
ante las normas de trabajo y disciplina, ante los es 
timulos y actividades didâcticas, ante los criterios 
de evaluaciôn. Se pondrân a juego su capacidad de sc 
lidaridad y cooperaciôn, su capacidad de contrôler - 
los impulsos y de diferir las satisfacciones/de cons 
tancia en el esfuerzo, etc. Todo lo cual harâ aûn —  
mâs posible, casi inevitable, la clasificaciôn de -
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los distintos sujetos en un continuum de capacidad 
y éxito que se traducirâ en formas de aceptaciôn - 
y valoraciôn por parte de los compciheros del grupo, 
de los adultos maestros, de la familia y por ende 
de si mismos.
c) La entrada en el grupo escolar supone también el en 
cuentro con otros adultos distintos a los padres y 
ajenos al marco familiar y situadosen un status de 
poder y significaciôn para él paralelo al de aque­
llos. De este nuevo adulto significative van a de—  
pender el sistema de organizaciôn, las tareas y la 
forma de realizarlas, los refuerzos positivos y ne 
gativos y las valoraciones que su conducta y rendi 
miento merezceui.
Del juicio que de? niho élaboré el maestro va a 
depender en gran manera, ya lo analizai^emos mâs de 
tenidamente después, el juicio que sobre él se ha­
gan el resto de compaheros y por ende el autocon—  
cepto que uno mismo élaboré.
Como ha tratado de demostrar Roshenthal (4) en su - 
"mito de Pigmalyon" aplicado a la escuela la opiniôn 
que el docente élaboré del niho actuarâ como preju^ 
cio bâsico condicionante en la relaciôn que manten- 
drâ con tal alumno y de la categoria de estîmulos - 
que le ofrezca y por tanto influirâ directamente en 
el rendimiento objetivo de aquel. De ahi el gran es 
fuerzo de mejoramiento de la propia imagen que para
4) Roshenthal, R.; y Jacobson: "Pugmalion àl'école". Casterman 
Bélgica 1971.
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el alumno supone esta nueva relaciôn. Es un esfuer 
zo de bûsqueda y mejora de un puesto positivo en - 
la escala de la aceptaciôn, sôlo comparable al que 
en el mismo sentido debe ejecutar el muchacho res­
pecto al grupo de compaheros, en todo caso no des- 
conectado de él, y en el que se dejarén notar tode 
•las capacidades e insuficiencias deÇ patrimonio 
individual previo de? * sujeto.
La conexiôn entre esta nueva relaciôn con el aduli 
maestro y las formas bâsicas de adaptaciôn elabor; 
en el âmbito familiar a través de los procesos de 
relaciôn e identificaciôn con el padre ya los hemt 
destacado en el punto a) de este mismo apartado, j
d) Otro aspecto fundamental de esta etapa podemos ce: 
trarlo en la entrada que el niho hace en el mundo 
de lo intelectual a través del manejo de recursos 
personales de tipo mental y abstractive a los que 
no estaba acostumbrado y que vienen a sustituir s 
relaciôn directa,sensorial y manipulative, de las 
cosas concretes.
La mentalidad infantil primitive deja de serie ût 
y debe enf renter se con el deseirrollo y manejo de 
nuevas facultades y destrezas. Lo concreto y lo p 
ximo experiencialmente van dando peso a la asimil 
ciôn intelectual de cosas lejanas a su propio mec 
y posteriormente de abstracciones y conceptos.
Sehala Osterrieth que en este momento "la oriente 
ciôn de su pensamiento continûa siendo aûn esenc; 
mente concrete; pero se trata de un "concreto" m*
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nos inmediato, mas desligados de la percepciôn di­
recta. El egocentrismo deformador sigue disgregân- 
dose al contacte de lo real, de la ensehanza y de 
las relaciones sociales, y las primeras operacio—  
nés lôgicas van a reemplazar a la intuiciôn del 
tadio précédante. El nino se harâ capaz de razona- 
miento y de comprensi6n objetiva en los limites de 
lo concreto" (5)-
E1 surgimiento de esta capacidad de ejercitar el - 
anâlisis mental de los objetos y de discriminar en 
tre sus diverses cualidades sensibles o no, espec^ 
ficas o genêricas no deja de poseer particular re- 
levancia en el proceso paralelo de objetivizaciôn 
del propio yo y las cualidades que se le atribuyen 
por tanto en la formaciôn del autoconcepto. El pro 
ceso de reflexiôn consciente sobre si mismo sigue 
el mismo proceso evolutivo que el conjunto de la - 
facultad intelectiva del sujeto: de lo concreto a 
lo generalizable, de lo especlfico a lo global, etc.
e) La disciplina escolar tanto en lo que supone de man 
tenimiento de un determinado orden postural y con—  
ductuai, cuanto en lo que se refiere a la adquisi—  
ciôn de un determinado tipo de hâbitos de pensamien 
to y trabajo, es otra de las caracteristicas espe­
clf icas de esta etapa.
La disciplina, que primero puede venir impuesta co 
mo derivaciôn del poder del adulto, y que mientras
(5) Osterrieth: Op. cit., pâg. 135.
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posee tal caracteristica de heteronomia afecta so­
lo a la zona conductual y adaptativa periférica del 
sujeto, aboca sin embargo a la exigencia de un domi. 
nio sobre si mismo, a la superaciôn de los impulsos 
egocéntricos y de las conductas dirigidas a la auto 
satisfacciôn y a la superaciôn de los deseos contra 
rios a las normas establecidas para el grupo.
En muchos casos la no adecuaciôn a las expectativas 
conductuales del grupo traducidas en la disciplina - 
es el desencadenante inicial de los procesos de in- 
adaptaciôn; niho indisciplinado ..^ niho mal cons^ 
derado ..> mal alumno ..y fracasos escolares ..y —  
pérdidas de interés por lo escolar ..y fugas y nov^ 
llos ..> conducta desadaptada ,.y primeros hechos - 
delictivos, etc.
De ahi la gran importancia que la dimensiôn "disci­
plina" como factor socializador o disocializador, - 
segûn la forma en que se aplique y el tipo de nihos 
(ya sehalâbamos anteriormente siguiendo a Cohen que 
la disciplina escolar suele responder a los crite­
rios de aceptabilidad y eJKpectativas de las clases 
médias, muchas veces en colisiôn con las formas —  
habituales de conducta de los medios socialmente de_s 
favorecidos) a los que se refiera, del clima general 
en que se desenvuelvem las actividades de la clase y 
de la postura que adopte al respecto el propio docen 
te.
Volveremos sobre este aspecto mâs adelante para re- 
ferirlo - directamente al papel de la escuela re^ 
pecto al muchacho inadaptado.
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f) Y finalmente el aspecto fundamental, por lo que a 
nuestro propio tema se refiere, que es la apari- 
ciôn y entrada en juego de nuevos criterios de - 
deseabilidad, aceptabilidad, expectativas y,por - 
ello, de estima. La escuela ofrece-impone valores 
nuevos y distintos y también una muy diversa mane 
ra de considerar, valorar y sancionar la adecua­
ciôn personal a ellos.
Entre estas nuevas condiciones podriamos destacar 
algunas :
. la necesidad de perseguir un fin o meta y obte- 
ner una productividad a través de un resultado- 
rendimiento objetivo que se evaluarâ en términos 
de éxito o fracaso.
. todo ello resalta la particular relevancia que 
adquieren temto el potencial individual del su­
jeto como el nivel de esfuerzo, dedicaciôn, con^ 
tancia y trabajo organizado, aspectos todos - - 
ellos que serân valorados globalmente y en fun­
ciôn de los cuales se establecerâ el status y 
la aceptaciôn otorgada por la instituciôn y se- 
guramente también por el grupo de compaheros: - 
nivel de "buen alumno".
. la motivaciôn para el éxito serâ una de las fuen 
tes de energia principales para el buen desarro 
llo escolar, pero a su vez dependerâ del propio 
éxito que el sujeto sea capaz de obtener, con - 
lo cual nos situcimos en el mismo esquema circu­
lar que define todo lo relacionado con el campo 
de la autopercepciôn-autoestimaciôn,
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En funciôn de todo ello la necesidad de una buena ima 
gen guarda un cierto parangôn con la necesidad del cariho y re- 
conocimiento materno en la familia y los traumas o carencias - 
que a ese respecto se hayêin padecido en ella vol ver àn a resur­
gir nuevamente en el medio escolar.
Los valores predominant e s en el medio escolar le son 
propios a dicho medio y, en muchos aspectos, no son coinciden- 
tes con los del âmbito familiar. El sujeto tendrâ que elaborar 
nuevas pautas de autovaloraciôn referida a taies valores nuevos. 
El autoconcepto familiar con el que se llegô a esta etapa varia 
râ (se confirmarâ en su estimaciôn positiva reforz^dose o bien 
se desintegrarâ ante las nuevas experiencias dé inadecuaciôn a 
la nueva situaciôn o de fracaso en sus actividades)y al integrar 
los result ados de la nueva adaptaciôn.
La propia familia abandona sus antiguas pautas de - - 
aceptabilidad y se acomoda a las que sehala el marco escolar: - 
la afectuosidad, la gracia, la expresividad, la independencia, 
la originalidad, el juego,que se habian venido valorando como - 
indicadores de valîa, mientras el niho permanecia en su âmbito, 
son sustituidos ahora por elementos mâs genéricos (inteligencia, 
responsabilidad, esfuerzo, aptitudes, rendimiento, etc.) y sus 
indicadores administratives (las notas, el informe escolar, etc
De esta manera un aspecto especifico de los conteni- 
dos del autoconcepto (el autoconcepto académico elaborado en - 
funciôn del rendimiento escolar) se convierte en prépondérante 
y contamina de alguna manera el resto de los aspectos configu­
rantes del autoconcepto general. Los juicios que el sujeto ob- 
tenga de si mismo, las apreciaciones pûblicas sobre su capaci­
dad intelectual, la aceptaciôn que obtenga en el grupo de igua-
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les y por parte del maestro serân los nuevos materiales en fun­
ciôn de los cuales el sujeto élabora sus sentimientos de auto- 
aceptaciôn o rechazo durante la época escolar.
Junto a la situaciôn critica descrita en que la eseue 
la surne a los sujetos y que no significa una valoia-ciôn concre 
ta de la instituciôn escuela ni de sus usos éducatives por nue_s 
tra parte, sino tan solo un einâlisis de su repercusiôn general 
en la evoluciôn del sujeto, podemos presenter también otra se­
rie de aspectos de potenciaciôn positiva que la escuela como - 
tal aporta al sujeto. Nuestra idea es que realmente la escola­
rizaciôn comporta una serie de elementos que representan una - 
crisis que el sujeto ha de superar y que en gran parte de los - 
casos se supera con normalidad. Pero a su vez la escolarizaciôn 
ofrece un conjunto de recursos que posibilitan el crecimiento - 
fisico, psiquico e intelectual del sujeto, que normalisa sus - 
formas de expresiôn y relaciôn con el entorno y que amplîa sus 
campos de interés y de experiencias a todos los niveles. En - 
cierta forma es también un periodo de desintoxicaciôn familiar' 
en la medida de que el sujeto puede irse liberando de la estre- 
chez de lazos y dependencies que mantenia en su familia, de las 
formas cercanas e inevitables de autoridad, de las expectativas 
subconscientemente transmitidas por los padres, etc. En la nue 
va situaciôn se le dâ pie a formas de realizaciôn personal autô 
nornas, a la relaciôn en pie de igualdad con los compaheros, y - 
al establecimiento de un cierto realismo en la va]oraciôn propia 
y ajena que darâ lugar al desarrollo de su capacidad critica. - 
Las nuevas perspectives y experiencias escolares a^mdan al su je 
to a renunciar a las figuras idéales omnipotenciales (padres, - 
adultos, maestros) lo que a su vez traerâ consigo la necesidad 
de recomposiciôn del superyô introyectado en funciôn de taies - 
figuras que darâ paso a la primera normativa relativamente autô 
noma en base a transacciones que la situaciôn institucional y -
000330
el grupo de iguales le exijan, pero no ya en funciôn de su omni­
potencia, sino de la conveniencia mutua.
En este sentido de la oferta escolar positiva Painchaud 
(6) ha realizado un interesante anâlisis de la funciôn y posibi- 
lidades que la escuela puede deseurrollar de cara al crecimiento 
individual de los sujetos. Para este autor la escuela guarda un 
importante papel en el desarrollo de los aprendizajes vivencia- 
les de los sujetos cuyo no cumplimiento habituai aboca a muchos 
de ellos Ql desinteré por la escuela y la inadaptaciôn social.
I
/ Desde esta perspective la escuela debe proveer una se 
rie de aprendizajes taies como: j
a) el aprendizaje de la confianza que debe recobrar - |
el niho tras el abandono del medio familiar que co i 
nocia y sabla manejar por la nueva situaciôn. Fren 
te a la angustia por lo desconocido, la bûsqueda - 
de consideraciôn, la necesidad de reconocimiento, f 
la escuela deberâ afirmar la capacidad del niho y 
su autoconfianza demostrândole (haciendo posible - 
que) que es capaz de establecer contactes, convivir ! 
en sociedad y évolueionar al lado de otros nihos y 
adultos. '
b) El aprendizaje de la autonomie : la escuela se con 
vierte en un terrene experiencial sin précédantes 
para el niho porque le permite comprobar la posi­
bilidad de adecuarse con sus caracteristicas a un 
medio y uhas actividades que le son impuestas.
(6) Painchaud, A.: "Normales inadaptados". Marfin, Alcoy 1975 
Pâg. 18-30.
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Para que tal comprobaciôn se désarroile correcta- 
mente la escuela ha de suministrar al nino los ût 
les necesarios para la realizaciôn de su identidad 
propia en el trabajo individual y los enfoques ori^  
ginales.
c) El aprendizaje de la iniciativa. De forma que el - 
niho antes que saber hacer cosas aprenda a expre—  
sarse y a manejar libremente los propios potencia­
les y recursos utilizândolos en funciôn de si mis­
mo sin tener que constrehir siempre la propia ori­
ginalidad de percepciôn, interpretaciôn o uso a —  
los cauces normales u obligatorios de consecuciôn 
de objetivos.
d) el aprendizaje de la identidad que como venimos se 
halando a lo largo de la memoria se logra mediante 
la vivencia de la propia continuidad a través de - 
las sucesivas vicisitudes y crisis que uno va su­
per ando en los distintos àmbitos a partir de las - 
posibilidades innatas que se poseen y de las alter 
nativas y ocasiones ofrecidas por él medio en el - 
conjunto de roles sociales. Esta autovivencia del 
continuum temporal surge y se ve reforzada, en el 
aprendizaje de la identidad, tanto en el medio fa 
miliar como en el escolar, por el sentimiento de - 
seguridad en los otros, por la sensaciôn de que los 
otros perc-ifb en en nosotros esa continuidad y nos - 
transmiten unas actitudes positivas (de aceptaciôn, 
de cooperaciôn, de compahia) hacia ella.
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De esta manera la escuela se convierte en un ambien 
te abierto de potenciaciôn del desarrollo de las cualidades - 
personales, de superaciôn de las deficiencias materiales, cul^ 
turales, de recursos de convivencia, etc. que puede padecer el 
medio familiar, de adecuaciôn del ritmo y proceso de actividad 
propio a aquellos modelos mâs efectivos y que mayor nivel de - 
estima nos van a proporcionar; en definitiva, un ambiente de - 
aprendizajes multivariados* algunos de los cuales afectan a la 
personalidad bâsica del sujeto y se dirigen a una mejora de su 
equilibrio y realizaciôn.
' Pero la escuela ademâs de lugar y situaciôn de apren­
dizajes es también una situaciôn social, y como tal puede apor- 
tar otra serie de posibilidades de acciôn y de mejoramiento de 
los contactos y relaciones con los otros y con el entorno;
- aprender a unirse a un grupo y a participar en su 
dinâmica superando la perspectiva ûnica y excluyen 
te de su narcisismo y egocentrismo anterior.
- participar en el ejercicio de la responsabilidad^in 
dividual o colectivamente ejercidas, hacia dentro - 
del grupo y hacia fuera de él.
- elaborar un espîritu de aceptaciôn de las opiniones 
y posturas ajenas y a la vez una capacidad critica 
personal l'especto a ellas.
- elaborar un nuevo sistema de identif icaciôn griipal 
como marco de referencia distinto y complementario 
a los anteriores sistemas de identidad (familiar, 
personal,de habitat, etc.).
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Bertin (7) insiste, ademâs, en la funciôn de cambio 
que el grupo escolar puede deseirrollar a partir de su identi- 
ficaciôn grupal en el medio ambiente cercano a la escuela y que 
serâ uno de los efectos prôximos de la educaciôn para la socia­
lidad que en ella se imparten : en el mundo de los adultos, en el 
mundo de los poetâneos, en los niveles y direcciôn de las acti­
tudes y estructuras sociales en que el centre escolar- esté encl^ 
vadü ;
- fomentando el asociacionismo juvenil y adulto.
- promoviendo experiencias de for maciôn permanente, 
de revisiôn critica de las situaciones sociales y - 
culturales, etc.
- buscando mejoras de organizaciôn del tiempo libre.
- planteando debates intra y extraescolares sobre con 
tenidos y actitudes révisables del entorno:
- atonia e inhibiciôn social.
- actitudes de rechazo, desconfianza y marginaciôn, ; 
de prejuicios, etc.
- escasa atenciôn prestada por el medio a la educa­
ciôn, a la cooperaciôn entre los vecinos, a la ela 
boraciôn de objetivos comunes, etc.
En el fondo se trataria para este autor de resaltar el 
hecho de que la funciôn escolar de agente social es un elemento 
no restrictive sino muy potenciador del desarrollo personal no - 
solo intraescolar. La escuela deberia ensehar o cuando menos fa-
(7) Bertin, G.M.; "Educazione a la socialitâ" Armando. Roma 197[
pâg. 121 y ss.
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cilitar la inserciôn.en el medio social con una identidad bien | 
construîda y consolidada, con unos criterios maduros sobre cuâl , 
es el propio puesto, el propio significado y sentido dentro del j 
grupo social, etc. En definitiva, la escuela, que indudablemente i 
plantea una situaciôn de crisis generalizada en el sujeto por sus[ 
propias caracteristicas dinâmicas y funcionales posee a su vez - : 
recursos peculiares que la hacen capaz de significar un notable | 
refuerzo del yo, de la identidad y del autoconcepto, entendido - 
^ste como algo ya cualitativamente distinto del autoconcepto in­
fantil, puesto que incorpora una nueva estructura de vivencias y 
contenidos, y sobre todo un campo de relaciones y significados - 
nuevos, y lo que es mâs importante, el primer bosquejo de lo que ! 
uno puede y/o desea llegar a ser.
B.2.- La escuela , el autoconcepto académico y el desarrollo - 
del YO.
La incidencia de la dinâmica escolar en la formaciôn - 
del autoconcepto académico y las repercusiones de éste y otros - , 
factores conexos a él en el nivel de rendimiento general ha sido | 
estudiado por diversos autores y entre nosotros particularmente 
por Gimeno Sacristân (8) cuyo trabajo nos parece de sumo interés 
como por otra parte se puede observer fâcilmente si se tiene en 
cuenta las muchas referenclas que a él venimos haciendo a lo —  
largo de toda la memoria.
(8) Gimeno Sacristân, J.:"Autoconcepto, sociabilidad y rendi­
miento escolar". INCIE, Madrid 1976.
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En el aspecto que ahora nos planteamos hemos de partir 
del postulado fundamental de la circularidad o espiralidad de - 
los distintos elementos configurantes del autoconcepto y sus con 
secuencias: se da entre ellos una relaciôn en feed-back en la que 
todos ellos son a la vez causa y efecto puesto que se dan en un - 
proceso circular sin principio ni fin, ni momentos estantes e in- 
dependientes de los otros.
Los dos puntos nodales de esta relaciôn son la autoesti- 
m  y el rendimiento escolar existiendo una serie de variables in- 
termedias que forman parte de ellas y a su vez dan forma a su in- 
terconexiôn;
- nivel de equilibrio personal
- nivel de sociabilidad y aceptaciôn del grupo
- nivel de integraciôn y satisfactoriedad en el grupo
- relaciones profesor-alumno (en sentido individual y 
en sentido colectivo como "clima" de las relaciones).
- nivel de exigencies del centro
- experiencia de éxitos o fracasos en el rendimiento.
De esta forma tenemos que por un lado el nivel de ren 
dimiento que un sujeto obtiene en la escuela es uno de los cri­
terios prevalentes en la valoraciôn que^ll va a hacer el profe 
sor y el grupo de compaheros y en el grado de aceptaciôn que -- 
por parte de todos ellos, de la instituciôn y de la familia va 
a obtener. Pero a su vez el poseer un nivel positivo de autocon 
sideraciôn y estima supone un mayor grado de seguridad en si —  
mismo, una mâs fuerte motivaciôn hacia el éxito, un mayor umbra 1 
de capacidad de esfuerzo sostenido en la superaciôn de grades de 
dificultad elevados en las tareas escolares, un menor temor al - 
riesgo, etc. Con todo lo cual el sujeto dotado de un buen nivel
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de autoestima se encuentra en mejores condiciones para alcanzar 
un buen rendimiento.
Por ello tanto el reforzamiento del autoconcepto y ren 
dimiento como su deterioro puede comenzar por cualquiera de los 
dos polos.
i
a) Buen rendimiento valoraciôn y aceptaciôn del 
grupo buena autoestima — > buen rendimiento. t
1
b) Mal rendimiento — > déficiente valoraciôn y acep- f 
taciôn global del grupo — » baja autoestima y bajo | 
rendimiento. iI
c) Buena autoestima — > confianza en si mismo (reali^ | 
ta o no), buenas relaciones interpersonales, buena 
aceptaciôn — > mejora del rendimiento — y mejora
o reforzamiento de la autoestima.
d) Baja autoestima (Justificada o no) — > inseguridad, 
poco agrado por el trabajo escolar y las relaciones 
interpersonales, temor al fracaso — y- disminuye 
el rendimiento — > el autoconcepto negativo se re- 
fuerza en base a los nuevos datos iniciândose el - 
circulo vicioso.
Esta es un poco la cuestiôn bâsica que conviene tener 
muy présente en el âmbito escolar. Por un lado aceptamos como - 
una de las necesidades bâsicas de todo sujeto la "necesidad de 
reconocimiento" que serâ una de las principales fuentes de ali- 
mentaciôn del Yo. Es decir, la aceptaciôn por parte de los otro 
significativos (y en este momento lo son tanto los padres, el - 
maestro, los compaheros e incluso la propia instituciôn escolcir 
del propio valor puesto^que es el punto de referencia del que -
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surge la autoestima, résulta ser un aspecto fundamental en el - 
desarrollo equilibrado de la persona en edad escolar.
All or a bien, nos encontramos con que los criterios de 
valoraciôn que la escuela utiliza casi con exclusividad son las 
notas escolares, esto es el rendimiento objetivo del sujeto. - 
Sabemos, a su vez, que un buen rendimiento solo es alcanzable - 
desde el pre-requisito de una cierta seguridad y confianza en - 
si mismo, esto es, desde un nivel de autoestima positivo. Y ahi 
se inicia el circulo vicioso, el remolino académico en el que no 
pocos escolares (con un yo débil, con pautas de adaptaciôn bâsica 
mal elaborada, son deficiencias intelectuales, con dificultades - 
en la culminaciôn de procesos mentales producti^os con determine 
do material, con problèmes de motivaciôn, de ansiedad, o temor) 
se ahogan definitivamente. Dato éste que aûn adquiere mayor.'re 
levancia si se toman en cuenta diversos resultados expérimenta­
les de los que se deduce que el autoconcepto académico se gene- 
raliza a otras facetas de la persona hum ana, que el nivel de -- 
aceptaciôn o rechazo que el sujeto vive en la escuela tiende a 
vivirTo como aceptaciôn o rechazo de si mismo como individuo to 
tal y no solo como alumno, que ello a su vez provocarâ conductas 
sobre-compensatorias del sentimiento de desvalorizaciôn del su je 
to fâcilmente traducibles en problèmes de conducta, de relaciôn 
interpersonal, de manifestaciones a través de fantasias megaloma 
niacas, de inhibiciones, de rechazo o de huida. Todo lo cual,a - 
su vez volverâya reincidir en un reforzamiento de la imagen so—  
cial negativa y el rechazo del grupo. Y vuelta a empezar.
En algûn punto de este circulo vicioso se ha de intro­
ducir una ruptura para que sus efectos se neutralicen o cuando - 
menos no vayan agravândose en intensidad e irreversibilidad y pa 
rece claro que quien posee elementos de madurez, de recursos y
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de perspectives mâs complétas es el docente.
Staines (9) ha estudiado el papel de refuerzo que - 
ejerce la conducta y actitud del maestro tanto directamente (a 
travês de frases y alusiones a la estima que le merecen los - 
alumnosj^ como indirectamente a través del clima relajado y se 
gurizante que establece en sus calses.
y El docente puede llegar a alterar el autoconcepto y 
autoestima de los sujetos mejorândolos sensiblemente tanto por 
la satisfacciôn que al propio sujeto le produce el refuerzo po 
sitivo que el docente le concede/como por la mejora que se pro 
duce en la imagen que sus compaheros poseen de él al ser alaba 
do, mencionado o estimulado en pûblico.
Trabajando con profesores a los que se prepaurô en la 
mejor forma de llevar a cabo esta tarea de reforzamiento a tra 
vés de la aceptaciôn incondicional de la conducta y tareas del 
sujeto valorândolas sobre todo en funciôn del esfuerzo aplica- ^
do a ellas, a través de los planeamientos didâcticos adecuados 
a las caracteristicas personales de cada sujeto, llevados a ca 
bo dentro de un ambiente favorecedor de la iniciativa personal 
y a través del apoyo a los aspectos vinculados a la autoimagen, 
se logrô demostrar que se llegaba a resultados muy positivos.
Los alumnos que habian gozado de esta metodologîa se mostraron 
mâs seguros de si mismos, mâs conocedores de los juicios que - 
los demâs poseian sobre ellos, con un mâs alto nivel de auto--
(9) Staines, J.W.: "Self-picture as a factor in the classroom" 
British Jour, of Educat. Psych. 1956, n5 28, pâg. 97-111.
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aceptaciôn y una elaboraciôn mâs equilibrada del proyecto
de futuro,
Con ello quiere demostrar Staines que la acciôn del 
docente afecta directamente a la configuraciôn del propio con- 
cepto y estima e indirectamente a otras dimensiones Iundameiita- 
les de la personalidad estrechamente vinculadas a ellas. Y que 
a su vez, taies procedimientos psicodidâcticos no supusieron -- 
en absolute pérdida de tiempo o menor rendimiento académico. El 
nivel de conocimiento y de rendimiento se mantuvo aûn sin ser - 
ese el objetivo primordial del docente.
Glosando la aportaciôn de Staines sehala Gimeno con 
razôn,"es curioso como un profesor no interesado por el rendi­
miento pero SX por la salud mental y el buen ajuste personal - 
del alumno puede lograr mejor air el rendimiento. Otro profesor - 
preocupado en exceso por ese rendimiento puede desarrollar con­
ductas y provocar actitudes en los alumnos que dificulten el ob 
jetivo que tan ciegamente se propone" (lO).
Uno de los aspectos que me parece interesante desata- 
car del trabajo de Gimeno (il) es su conclusiôn de que la auto­
estima del sujeto es uno de los criterios predictores mâs vali- 
dos de su rendimiento escolar posterior y que refuerza experimen 
talmente, todo lo que hemos venido sehalando en el présenté apar 
tado. Este autor sehala una correlaciôn de 0,65 entre autoimagen
(10) Gimeno: Op. cit., pâg. 232.
(11) Idem: Pâg. 221.
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y rendimiento escolar posterior, que incluso se eleva a 0,72 en 
los cursos de BUP en funciôn de la mayor experiencia de los pro 
pios niveles de logro habituales que los sujetos poseen a medi- 
da que van ampliando su escolaridad . También segûn sus datos - 
la congrueneia entre lo que ée és y lo que se cree ser fue ma—  , 
yor en sujetos con baja autoestima ya que mâs del 80% de ellos 
se asignaron bajo rendimiento y reaimente encontrabanse en êl.  ^
Gimeno concluye, basândose en los trabajos de Wilie, Jones y -t  
Strong, Wattenberg y Clifford y otros que el autoconcepto esco-  ^
lar que los sujetos poseen llega a resultar tan buen predictor t 
del rendimiento (estâ tan relacionado con él) como los tests de 
inteligencia o aptitudes.
Desde una perspectiva distinta, la de lapsicologia - I
\
del "campo fenomenal" en la lînea de Levin, Combs y Snygg, Mas- | 
low, etc., plantea Mowly (12) el hecho escolar como «ntua^wûfcen | 
ese campo fenomenal del yo y con posibilidades de accéder e in- i 
fluenciar en su estructura. Llaman campo fenomenal a la parte - |
mâs personal del medio fisico total en que se encuentra el indi 
viduo y que sirve de fondo y medio vital al yo fenomenal. El yo [ 
fenomenal incluye aquelles aspectos del campo fenomenal que expe 1 
rimenta el individuo como parte o caracterîstîca de si mismo. En | 
cualquier caso su presupuesto bâsico es que el yo no existe en - 
el vacîo, sino que solo tiene signifie ado dentro del ambiente -- | 
psicolôgico total que expérimenta la persona.
Desde su perspectiva en muchas ocasiones el hecho esco 
lar résulta ineficaz para el cambio constructive del Yo debido a
(12) Mowly:"Psicologia de la enseRanza” . Trillas. México 1978, 
pâg. 91 y ss.
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que las actividades y programas se encuentras situados en la 
zona externa del campo fenomenal:
.. solo cuando las experiencias de la clase interven 
gan directamente en el Yo, es decir, solo cuando 
el individuo se interese por el yo en sus estudios 
podemos esperar que la acciôn escolar sea realmen- 
te eficaz.
.. y por otra pcirte, puesto que el campo fenomenal - 
estâ orgemizado como una unidad, cualquier apren 
dizaje que se produzca dentro de él afecta a todo 
el campo: actitud hacia lo aprendido, hacia los - 
otros elementos del medio y fund amen t a1me n te hacia 
si mismo.
En el proceso dialéctico de constitucién del Yo, Erik- 
son describe este période como un momento esencial en la configu 
raciôn de la identidad en torno a la capacidad productive del su 
jeto dentro del marco escoleir: "soy lo que apren do". El nûcleo - 
fundamental de la etapa escolar es la laboriosidad. "Es como si 
tanto él como su sociedad supieran que ahora que ya es psicolé- 
gicamente un padre rudimentario, debe comenzar por ser un trab^ 
jador y un proveedor potencial antes de convertirse en un padre 
biolôgico. En consecuencia, al manifestarse el periodo de laten- 
cia, el nino que se estâ desarrollando olvida, o, mejor dicho, - 
"sublima" - esto es, aplica a objetivos concretos y a metas apro 
badas - los impulsos que le han hecho fantasear y jugar. Ahora - 
aprende a ganar reconocimiento produciendo cosas. Désarroi]a per 
severancia, se adapta a las leyes inorgânicas del mundo de los - 
utensilios y puede llegar a ser una unidad ansiosa y absorvida -
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de una situaciôn product!va". (13)
Las consecuencias en el proceso de identificaciôn de 
esta situaciôn de exigencia de laboriosidad puede ser de dos - 
tipos, segûn se supere correctamente o se fracase en ella:
. sentimiento de competencia y eficacia (en la linea 
descrita por White (l4) y ya destacada en otra par 
te de esta memoria).
. sentimiento de inferioridad, de desorientacidr o - 
pêrdida de distancia critica respecte a la tarea.
El resultado positive supone satisfacciôn en la rea- 
lizaciôn de las tcireas y la identif icaciôn positiva con los - 
maestros (instituciones o no) como aquellas personas que saben 
cosas y saben cômo hacer las cosas.
El resultado negative puede ser la consecuencia de - 
una serie de alteraciones previa s a la etapa escolar (cortinui^ 
dad de una fuerte dependencia de la madré que le lleva a con­
duct as regresivas y actitudes de rechazo de la propia product^ 
vidad), de las condiciones estructurales y grupales en qiie se 
ha de désarroi lar la tairea, o bien de la dinâmica de relacio- 
nes en que el trabajo escolar se realice.
La desorganizaciôn de la identidad en esta etapa pue 
de llegar por la sensaciôn de futilidad y no-utilidad de lo -
(13) Brikson, E.N.: "Juventud, identidad y crisis" Paidôs. - 
Buenos Aires 1.974, pâg. 101.
(14) Véase White, R.W.: "El yo y la realidad en la teoxia psi- 
coanalltica" Paidôs B.A. 1.973.
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que en la escuela se realiza, que incluso, como han sehalado - 
diversos autores (Lecky, Ayres, McNeil, y el propio Erikson en 
tre otros) se intesifica en los muchachos varones si ademâs, - 
ante la presencia masiva de personal femenino como maestras, - 
identifican lo femenino con el conocimiento y lo masculine con 
la acciôn. Pero sobre todo la identidad se altera si desapare- 
ce la distancia necesaria entre Yo y tarea para establecer una 
relaciôn objetai critica con ella. Si el trabajo y el nivel de 
rendimiento en el trabajo, se convierte en el ûnico criterio de 
valia, la identidad personal se cojifica y restringe ( "imbecili_ 
dad para el oficio" la habia denominado Marx), deja fuera del - 
propio yo nuclear aspectos tan fundamentaies como la capacidad 
de autonomia, de iniciativa, de critica, las capacidades lûdi- 
cas, etc. Pero lo mismo sucede cuando la situaciôn se in\der- 
te y el muchacho se hace consciente que su propio rendimiento 
y perfecciôn en la resoluciôn de las tareas y roles encomenda- 
das no afectan, o lo hacen muy escasamente, en la consideraciôn 
social que se le otorga, dependiendo ésta mâs bien de aspectos 
marginales a él mismo (status de sus padres, prejuicios socia­
les, estereotipos, "pinta externa", locuacidad, forma de ser - 
mâs o menos expresiva, etc.).
La desorganizaciôn de la identidad conlleva, a su vez, 
un deterioro de la autoestima que supone la insatisfacciôn consd^ 
go mismo, la hufda de situaciones nuevas, el extrahamiento de - 
la tarea, el sentimiento de la propia incapacidad actual y la 
aceptaciôn de un future profesional pocohalagUeho. Ya dijimos 
que el postulado de esta etapa era el "yo soy lo que aprendo a 
hacer".
La aplicaciôn escolar de todos estos principios es -
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évidente. Se causa un gran perjuicio a los alumnos a los que 
se valora exclusivamente en funciôn de la calidad de sus pro- 
ductos, o a aquellos a los que se les asigna sistemâticamente 
tareas alejadas de sus experiencias (lo vivenciarâ como que - 
aquello que él ha aprendido a hacer bien en el âmbito familiar, 
y que forma parte de sus estructuras segurizantes, no tiene - 
ninguna utilidad y valor para sa maestro y compaheros) o se 
les increpa cuando sus resultados no son tan positivos como - 
el promedio utilizando preferentemente refuerzos negatives. - 
Todo ello le inducirâ a la larga a un sentimiento de fracaso 
e inferioridad al que tenderà a adaptarse estableciendo un cir 
culo vicioso que le hace imposible la obtencién del éxito in—  
cluso en tareas,que en el caso de estar correctamente motivado, 
resolverla con gran soltura y eficacia.
El éxito, inicial y bâsico, ha de ser supuesto en to 
do niho. A veces llama la atenciôn como muehos maestros actûan 
no solo sin motivar hacia el éxito a sus alumnos sino incluso 
reaccionando ante él y dando la impresién de que les extraha—  
ria que lo obtuvieran. Parece desde lo visto en el présente —  :
apartado que un cierto nivel de experimentaciôn del éxito es - 
fundamental no solo de cara a un mejor equilibrio y ajuste p ^  
sonal sino incluso de cara a una mejora del rendimiento. La ju^ 
ticia o injusticia, la justificaciôn critica de la consideraciôn 
valiosa de un determinado trabajo escolar, debe dejar pQço a —  
una mayor amplitud de criterios psicopedagôgicos. Ya que la pro 
pia realidad de los hechos introducirâ en sus experiencias ine- 
vitablemente ciertos niveles de insatisfacciôn y fracaso, hay - 
que buscar la fôrmula mâs apropiada para que las bases de la —  
reacciôn personal frente a ellas surjan de una estima cuando me-
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nos suficiente de si mismo y para ello es necesario haber expe 
rimentado el éxito permanente, especialmente en los primeros - 
niveles de la escolaridad, sentir que uno es capâz dentro de - 
un cierto nivel de dificultad de la tarea y que las dificulta- 
des que surjan afectan solamente a la tarea concrete y no a su 
persona: global, suponen una dificultad objetiva, no un detri- 
mento de su propia valia personal.
B.3.-
Antes de pasar a otro apartado me parece importante 
destacar aqui la forma en que la propia escuela es a veces y - 
por diversos conceptos auténtica causa y fuente de inadaptacién 
de los sujetos que acceden a ella.
La disfuncién escolar ejerce una importante presién - 
hacia el desajuste personal y diverses formas de desequilibrio 
entre las cuales, las mâs llamativas, que no las mâs graves des 
de el punto de vista psicopedagôgico, son las conductas desorde 
nadas. Kvaraceus ha llegado a hablar del "delincuente escolar".
Y junto a este aspecto quisiera anadir también una le 
ve refiexi6n sobre el papel que la escuela cumple en la recupe- 
racién del inadaptado, en la prâctica ordinaria ge quienes debe 
mos recurrir a ella con frecuencia pidiendo su colaboraciôn pa­
ra muchachos desajustados concretos.
' En primer lugar, y enlazando con los puntos anterior- 
mente tratados en torno a la escuela, en los que ya significâba
OCOGÎG
mos la situaciôn de crisis evolutiva que supone para todo chi- 
co su escolcirizaciôn y los efectos que el desempeho escolar —  
ejercen en Su nivel de autoestima y en la.calidad de su rendi­
miento, podemos senalar aqui que, tal como estâ concebida estru£ 
turalmente, la propia escuela se convierte en una de las etiolo 
gias mâs frecuentemente mencionadas como factores desencadenan- 
tes de inadaptaciôn social e incluso de delincuencia, sobre to­
do en aquellos muchachos que por sus peculiaridades individua—  
les peor se adaptan a ella.
Rousselet insiste en el postulado bâsico en el que 4- 
tanto hemos insistido a lo largo de nuestra memoria, esto es, - 
que "la escuela deberia ofrecer al niho una realidad tal, que - 
le hiciera posible hallar al inicio y a todo lo largo de su es 
colaridad , el provecho y la alegria de vivir segûn sus gustos 
y posibilidades, y êsto, sean cuales sean sus deficiencies o han 
dicaps; es decir, ofrecerle aquella felicidad a la que él tiene 
derecho como todo ser que desea ser feliz y no desea otra cosa, 
que ser feliz y no puede dejar de desearlo"(l5). Pero a su jui­
cio esto es énormémente dificultoso debido a una serie de estruc 
turas escolares que entorpecen su logro y entre las que cabrla - 
destacar:
a) - el sistema de organizaciôn (severo, entre conven 
tuai y carcelario, masificado, impersonal) que - 
ofrece al nifïo.
(15) Rousselet, M . : "Visage et réalité de l'école: l ’école, 
source d 'inadaptation". Sauvegarde de l'engance 1969, 
ns 4-6, pâg. 235.
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b) - el sistema de promociôn en el que se le encuadra
que le obligarâ a ir superando etapa tras etapa 
como en una larga carrera de obstâculos,unos es- 
calones administrativamente establecidos mâs en 
funciôn de la organizaciôn y conveniencias glo­
bales que segûn los requèrimientos de las propias 
necesidades infantiles.
El ideal de la orientaciôn escolar de contribuir 
a que cada uno se encamine hacia aquel tipo de - 
lugar o puesto en el que él serâ mâs feliz segûn 
sus gustos y mâs ûtil a la sociedad, se convierte 
en un supuesto sin sentido frente a un curriculum 
cerrado, esclerotizado y poco flexible que a la - 
larga no cumple ninguno de ambos objetivos.
c) - La ensenanza que se imparte es desmesurada en euan
to a la extensiôn de los contenidos y enciclopédi. 
ca en cuanto a su concepciôn. No se ponen en prâc 
tica las conclusiones de Claparède y Wallon segûn 
las cuales toda adquisiciôn y conocimiento si se 
quiere que sea sustancialmente enriquecedor, no - 
puede pensarse sino como la conquis ta de una act£ 
vidad propia del alumno^de una implicaciôn de to­
da su personalidad suscitada por su deseo de cre- 
cer y superarse.
La gran prevalencia dada a los contenidos sobre - 
las actividades hace que un gran numéro de alumnos 
se encuentren con frecuencia en situaciôn de fra­
caso respecto a su dominio intelectual (general—
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mente memorizador y no aplicado) que traerâ, ca 
si inevitablemente consigo, problemas de compor 
tamiento. Aparté de que, como ya he senalado en 
otro momento, la escuela exige un determinado t£ 
po de reCursos intelectuales que sin embargo ex­
trapola a la hora de la consideraciôn de los su­
jetos discriminândolos no tan solo entre buenos 
y malos escolares, sino entre buenos y malos alum 
nns, buenas - mal as personas, normales - anorma­
les.
d) - las relaciones humanas que en el marco escolar - 
se establecen. Este deberia ser el aspecto funda 
mental del periodo escolar, planteado de tal for 
ma que per mi tiera las i dent if ic ac i one s oportunas, 
los aprendizajes bâsicos a travês de la imitaciôn || 
y la valoraciôn critica de las situaciones y las 
conductas, etc.
Sin embargo, el sentimiento de pertenencia va va 
ciândose a medida que el alumno asciende los pe£ 
dahos de la estructura escolar. Cada vez va sien j.
“ * ! I
do mâs de nadie y cada vez mâs nadie es suyo; - | i
las relaciones con los adultos significativos de | 
la escuela se distancian, los intercambios se —  |
standarizan, las conductas y rôles se hacen fun- :• - 
cionales, etc. La mayor parte de los docentes - 
han abandonado la dimensiôn mâs humana, mâs rela 
cional, mâs convivencial de su funciôn reducién-  ^, 
dose a la de ensehantes ajenos a la dinâmica vi- 
vencial de los sujetos y a su evoluciôn personal 
no estrictamente académica.
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En esta situaciôn no es de extrahar que la escuela 
no cumpla su funciôn socializadora, sino de una forma rigida, 
absolutamente standarizada. En muchas de nuestras escuelas se 
supone el proceso de socializaciôn como algo previo al propio 
ingreso en el centro, como un prerrequisito para el ingreso.
Me ha sucedido en una ocasiôn que uno de mis nihos fue expul- 
sado del centro por mala conducta a las dos horas de ingresar 
en él. Al margen de cualquier otra consideraciôn esto es im—  
pensable desde la perspectiva de quien entiende la escuela co 
mo un agente fundamental, superior incluso a la familia, en - 
el proceso de socializaciôn del nino. Nunca supe de escuelas 
que se plantearan objetivos de conducta social junto a, y al - 
mismo o superior nivel de prioridad que, los objetivos de apren 
dizaje intelectual.
Esto hace que la escuela como tal sea tan asidua en 
la utilizaciôn de la "expulsiôn" como uno de sus recursos, pa 
radôjicamente llamados éducatives. ôSe entiende que el nino -
va a cambiar al ser expulsado?,ôse pretende una medida de tipo
penal que garantice la seguridad de los normales aiejando a los 
anormales?^ ly'en tal caso quién procurarâ que deje de ser anor­
mal?.
En fin, la escuela, por lo general, no solamente no 
es cauce de resocializaciôn del muchacho inadaptado, sino que 
paradéjicamente supone un mayor agravamiento de la desorgani—  
zaciôn interna y de las conductas asociales del muchacho inada£
tado que ingresa en ella.
Y una de las principales causas por la que esto suce 
de es por la condiciôn uniform!zante de la acciôn educativa e_s
003330
colar. Tal acciôn se ejerce, de forma uniforme, sobre un con- 
junto de nihos muy diversos entre si, que han llegado a nive­
les muy diversos de maduraciôn y desarrollo, que han vivido - 
una serie de experiencias muy enriquecedoras y positivas en - 
unos casos y muy carenciales en otros, provenientes de distin- 
tos origenes familiares y a veces sociales y culturaies /"fa - —  
respuesta sea homogènea y positiva, parece, ya por principio, 
algo desproporcionado. '
Teil sehala a este respecto "para que sean favoreci- 
dos y desfavorecidos los mâs désfavorecidos, es necesario y es 
suficiente que la escuela ignore, dentro del contenido de la en [
sehanzâ impartida, èn los mêtodos y las têcnicas de transmisiôn, | 
y dentro de los criterios de enjuiciamiento, las desigualdades '
culturales que existen entre los nihos de diferentes clases so­
ciales: o, dicho de otra gui sa, tratando a todos los alumnos, - I 
por desiguales que sean de hecho, como igualès en derechos. y ?
deberès, el sistema escolar tiende a regaiar una ventaja suple '
mentaria de los medios mâs favorecidos. Todo esto por las si—  |
guientes razones : porque el sistema de valores, que él supone f
y véhicula, las tradiciones pedagôgicas que él perpetûa, y sobre |
todo el contenido y la forma de la cultura que él transmite y - (
que él mismo exige, son totalmente afines a los valores, las —  
tradiciones'y la cultura de las clases mâs favorecidas" (16).
Por lo general el niho inadaptado rechaza la escuela 
porque ésta contraviene la forma impulsiva e inmediata de satis
(16) Teil, P.: "Los nihos inadaptados : origen y significaciôn 
de la inadaptaciôn escolar? Marfil, Alcoy 1976, pâg. 103.
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facer sus necesidades, sus ansias de libertad, su incapacidad 
de esfuerzo, y su pobreza cultural. A veces con otras muchas 
razones que tendrian un significado mâs conexo con su biogra- 
fia personal y las experiencias vividas en la misma escuela. 
Pero en todo caso su actitud hacia la escuela y lo que supone, 
e incluso la actitud hacia el aprendizaje en general suele ser
muy negativa, y carecen en absolute de interés para él.
Painchaud (17) atribuye entre otros las siguientes 
caracteristicas al' muchacho inadaptado falto de motivaciôn an 
te la escuela:
1.- Muestra su malestar ante la comunicaciôn debido 
a su inseguridad y tiende a inhibirse y a n d  ar­
se en el proceso de dominio de los cauces de co
municaciôn.
2.- Rechaza el medio ambiente en lugar de tolerarlo: 
"ante el miedo que siente por el cambio de obje­
to, prefiere destruirlo o aiejarlo de si. Al no 
haber alcanzado la etapa de la autonomia, perma 
nece en el periodo de la desconfianza fundamen­
tal, en la que el Yo se siente impotente para or 
ganizar los afectos que sur g en en rnasa, provoca- 
dos por el retorno a la memoria de todas las ex 
periencias vividas anteriormente.
3.- Se encierra sobre si mismo en lugar de crear: en 
tendida la creatividad como la capacidad de exte
(17) Painchaud, A.: "Normales inadaptados". Marfil, Alcoy 1975 
pâg. 103. passim.
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riorizar el yo, que trasladado a la dimensiôn con 
ductual es la capacidad de vivir el "si-mismo", - 
en todo momento y en todas las cosas, independien 
temente del juicio de valor que pueda ser aporta­
do por el otro sobre la calidad de lo vivido. Es­
te tipo de niho no es capaz de expresarse inde—  
pendientemente de que esa expresiôn pueda ser es- 
timulada, cultivada o anulada.
4.- Se niega a realizar tareas el solo: que significa 
una incapacidad fundamental para encontrarse con­
sigo mismo. El entorno se convierte para él en —  
coartada y evasiôn, al mismo tiempo que en sopor- 
te que en los momentos de animaciôn colectiva le 
hace olvidar su angustia fundamental y radical de 
inseguridad y dependencia.
Este tipo de actividades no serâ posible hasta tanto 
no hayan disminuîdo los elementos escolares o con 
vivenciales que provocan en él ansiedad o pânico.
En lugar de tomar conciencia y partido en las pro 
pias responsabilidades, prefiere permanecer en un 
éstado de semiregresiôn y dependencia.
5.- Actuaciôn por repeticiôn e imitaciôn en lugar de 
por transpbsiciôn a un nivel de vivencia personal.
La imitaciôn es la forma mâs arcaica de los apren 
dizajes y su evoluciôn ha de dejar paso a la repe 
ticiôn y abstracciôn mediante las cuales el suje­
to habrâ de lograr un modo de conducta propio.
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Este aprender algo de otro y hacerlo propio con 
el tiempo es una caracterlstica furidamental del 
desarrollo e incluye una vivencia dinâmica y con£ 
truc ti, va. En el niho inadaptado no sucede asî co­
mo si ias cosas y la forma propia de tratarlas —  
fueran algo distinto y no conexo con el Yo. Si en 
ciertos adultos neurôticos, la no vivencia de las 
acciones, puede realizarse, por ejemplo, a través 
de la racionalizaciôn, en ellos se produce a tra- 
vés del extrahamiento de la propia conducta, la - 
reducciôn de ésta a una actividad pûramente mecâ- 
nica.
6.- En vez de fijeirse objetivos, no percibe continui- 
dad en su acciôn.
Surge como resultado de la inmadurez del Yo que - 
no ha logradb asimilar la capacidad de anticipa—  
ciôn . Él niho inadaptado puedé reaccionar cosifi_ 
cando su conducta como se séhalaba en el punto an 
terior, o propbniéndose objetivos incongruentes - 
por exceso o defecto con sus propias capacidades. 
En cuaiqùiera de los casos parece claro que la —  
identidad (como consciencia de la propia continu^ 
dad) estâ defectuosamente elaborada.
7.- Complacencia en situaciones ansiôgenas y una cier 
ta dificultad para büscar la vivencia de experien 
cias felices, incluso teniéndolas cercanas a él. 
Lo que ileva consigo el hecho de que es, a veces, 
el mismo sujeto el que créa su propio fracaso.
■ i f  '
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En ambas situaciones el hecho de vivirse positif
va o negativamente, con una alta o una baja auto
I , I , I
estima es el factor fundamental. Ello les va a - '
ilevar a que en lugar de evaluarse objetivamente 
tiendan casi inconscientemente a situarse en ni- . 
veles de fracaso anticipado.
' i
Como ya sehalâbainos en otro punto es el docente
y la escuela quien ha de pfovèer la posibilidad |
de vivir "experiencias félices", ha de tratar de ;
mejorar la motivaciôn al éxito y su expérimenta- I
,  ^
ciôn prâctica. ;
Podriamos sehalar como colofôn a este anâlisis des- ' 
criptivo de Painchaud que la dinâmica interna de la inadapta- j
ciôn escolar y social no suele partir de una toma de postura -
personal (una cosmovisiôn) frente a la situaciôn social que —  |
uno vive. El rechazo de la escuela, el fracaso escolar, la con 
ducta desviada no es una opciôn de1i ber adamen t e adoptada y que | 
signifique la forma personal de afrontar autônoma y originalmen * 
te nuestras experiencias. El inadaptado, el fracasado escolar y | 
el delincuente no son unos revolucionarios. Su situaciôn no la 
crean sino que la padecen, y surge casi siempre de la vivencia |
de si mismo como un fracasado, incapaz, impotente para resolver 
de manera constructiva la situaciôn dificultosa:
El mismo Painchaud (18) el tipo de reacciones mâs —  
frecuentes, que él ha detectado en los nihos con los que traba 
jô, ante el fracaso escolar:
(18) Painchaud, A.: op. cit., pâg. 114-178.
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- "la mala suerte y la desgracia se han cebado en mi"
- "jamâs podrê llegar a aprobar"
- "ôde qué sirve tomarse tantas molestias?"
- "no soy ningûn esclavo"
- "mis padres me dejaron caer en el fracaso escolar"
- "a mi no me gusta ser juzgado"
- "no hay nada en la escuela que me giaste"
- "detesto todo lo que nos obligan a hacer"
- "no estoy obligado a hacer todo lo que me pidan"
- "prefiero no hacer nada"
- "nadie me comprende"
- "la escuela no me interesa nada"
- "no comprendo absolutamente nada"
- "quisiera ... pero no puedo".
Este tipo de exprèsiones coinciden plenamenLe con —  
las que yo mismo estoy acostumbrado a escuchar en los nihos de 
mi propio grupo. Y algunas mâs del tipo: "ya sé que no se puede 
esperar nada de mi", "esto (la escuela, los estudios, el saber) 
no es para mi, no me entra", "no sé que me pasa, ni yo mismo me 
entiendo","el maestro me tiene mania", "todos se rien de mi",
"yo no soy un niho, por qué voy a tener que hacer cosas distin 
tas a las del resto de la clase", etc.
Entiendo que unas y otras expresiones se encuadran —  
dentro de unas "claves" que si bien no de forma évidente y expre 
sa quedan muy claras en casi todas ellas:
a) el reconocimiento de la situaciôn de fracaso. La - 
dificultad existe, estâ ahi, la estoy padeciendo,
Y es tan évidente que ni siquiera puedo negarla.
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b) La pêrdida de distancia emotiva respecto a la situa 
ciôn. No se trata de algo que esté ahi, algo objet£ | 
vo, analizable, criticable y capaz de ser enfrenta- i 
do. Estâ dentro de mi, me estoy viviendo como un —  ( 
fracasado. |
c) En el fondo, incluso las criticas de la situaciôn 
(de qué sirve tomarse tantas molestias, no me gus 
ta , que me juzguen, no hay nada en la escuela que 
me guste ) son criticas a si mismo por la propia - 
incapacidad (soy incapaz de lograr los objetivos - 
a pesar delesfuerzo que hago, me da miedo ser juz­
gado como un fracaso, no soy capaz de conseguir —  
adaptarme y responder a las expectativas de la es­
cuela, etc.).
d) a través de un anâlisis personal mâs directo de —  
las proyecciones culpabilizadoras podriamos encon 
trarnos con una exteriorizaciôn de los propios sen 
timientos de culpa vertidos en las figuras mâs di­
rectamente implicadas en nuestra situaciôn de fra­
caso escolar: los maestros (no soy un esclavo = no 
soy capaz de ese rendimiento) y los padres (ellos 
tienen la culpa de mi incapacidad actual).
Este tipo de planteamientos aparentemente criticos 
(y posiblemente justifieados en la realidad) no lo 
son en la expresiôn de la vivencia: el sujeto no - 
indica por este medio qué elementos de la situaciôn 
han de ser afrontados cXticamente de cara a la reso­
luciôn del conflicto, mâs bien trata ûnicamente de 
referir a otros lo que siente hacia si mismo. Ce—
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rrando la situaciôn, dando por hecho el mal y vi- 
viendolo como irreparable carece de sentido seguir 
problematizândose constructivamente sobre cuâl sea 
la mejor forma de salir del bâche,
e) La vivencia del fracaso estâ ligada a estructuras 
bâsicas de la personalidad ma 1 adquiridas:
. la seguridad (jamâs podrêllegar ... no comprendo 
na).
. el abandono (Nadie me .comprende...)
. el fatalismo en el propio destino (la mala suer-
te ... no se puede esperar nada de mî).
Todo ello significa que la situaciôn escolar si no se 
plantea el superar, de manera previa a cualquier otro plantea—  
miento de objetivosy exigencias, este sentimiento de incompeten 
cia, abandono, fracaso,no lograrâ sino hacer mâs profundos y r£
dicales dichos sentimientos ante la acumulaciôn de nueva s frus-
traciones. El problema se sigue planteando en la actualidad en - 
que como recogiamos de Rousselet y Bertolini en pâginas anterio- 
res, ni la organizaciôn, ni las actividades, ni la dinâmica de - 
relaciones existen dentro de la escuela hacen posible el cumpli- 
miento de este primordial objetivo de neutralizaciôn de las auto 
estimas depreciadas.
De los nihos con los que he trabajado, ninguno ha sen­
tido la escuela como una situaciôn enriquecedora para él, sino - 
mâs bien la han vivido como una imposiciôn adulta (mia en este - 
caso) con el ûnico objetivo, a su modo de ver, de tenerles suje 
tos la mayor parte del dia hasta tanto pudieran trabajar. La —
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han vivido como un cûmulo de exigencias sin contrapartida de sa 
tisfacciôn alguna, y por tanto su adaptaciôn a lo escolar ha si 
do siempre coyuntural, expresiôn directa del nivel de exigencia- 
imposiciôn-deseo da educador, pero nunca ha superado los niveles 
mâs superficiales de adhesiôn que se ha concretado:
.,. bien en simple pasividad resignada.
... bien como fruto del desconcierto sufrido frente a 
la propia impotencia para afrontar el temario, los 
apuntes que se les dictan, las formas de evaluaciôn 
etc.
Sin duda, se da en ellos una cier ta vol vint ad de - 
esfuerzo por congraciarse con su educador. Por —  
ello, sin adelantar an conocimiento)ni en madurez 
consumer todas sus energlas adaptativas en subsi£ 
tir en ese medio escolar sin causar demasiados pro 
blemas, en aburrirse quietamente.
... o bien en una permanencia forzada, intermitente, 
rechazada mediante frecuentes disturbios de conduc 
ta, Dentro de lo escolar todo es problemâtico para 
êl, excesivamente problemâtico para su nivel de re 
cursos adaptativos: la adaptaciôn a la disciplina, 
el seguimiento de las actividades y contenidos, - 
las relaciones con el docente, etc.
En casi todos los casos no lograron incorporarse al - 
ritmo de la clase (la escuela, el docente no lograron incorpo- 
rarles al ritmo de la clase) y el hecho de "tener que" realizar 
actividades dis tintas al resto y tcin poco atractivas como t areas 
manuales matatiempos, copias interminables, cuentas, caligrafla,
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etc. ayudô poco a resolver sus problemas de fondo. El profesor, 
decia no poder dedicarles mâs tiempo y el grupo no los acepta- 
ba por sus conductas excesiveimente impulsivas y agresivas. In­
cluso para una persona "normal" subsistir en este tipo de situa 
ciôn escolar resultaria aitamente problemâtico.
De la inadaptaciôn escolar que acabamos de describir 
(fracasos, marginaciones, aislamientos, retrasos, etc.) a la - 
inadaptaciôn social el trânsito es perfectamente lôgico y la ma 
yor parte de las veces depende tan soloJfll nivel de oportunida- 
des que el medio ambiente ofrezca para realizarlo.
Suele sehalarse que el primer paso por el camino de 
la delincuencia juvenil son las fugas de la escuela, los novi- 
llos. Una vez dado ese paso el muchacho se ve obligado a hacer 
vida de calle durante muchas horas- diarias y debe obtener recur 
SOS econômicos e instrumentales para poder disfrutar de esa li­
bertad no bucôlica, sino consumista (billares, mâquinas, droga, 
robo de vehîculos, vida de pandilla, etc.). Kvaraceus ha lle.ga- 
do a introducir la figura del "delincuente escolar" definiéndo- 
le como un fracasado éducative, con bajas calificaciones y fuer 
tes dificultades en su desempeho escolar, desde los primeros ni_ 
veles de la lectura y escritura. Y a su vez sehala que ese de—  
lincuente mantdene hacia la escuela una actitud de odio y host£ 
lidad, cambia continuamente de centro, las fugas son frecuentes, 
mantienen conductas sobrecompensatorias dentro de la propia es­
cuela (peleas, camorras, etc.) estân muy poco rnotivados tanto - 
hacia las actividades escolares como para las extraescolares y 
culpan a la escuela de todos sus fracasos.
OODSCO
Nuestra conclusiôn obvia es que el fracaso escolar ! 
y el tratamiento que la escuela dé a un factor tan primordial 
y conexo con el fracaso como es el autoconcepto acadêmico y la ! 
estima global del sujeto hacia si mismo va a convertirse en uno | 
de los factores esenciales en el desarrollo de una socialidad - }
sana y bien establecida.
Esto supone una concepciôn distinta del hecho escolar 
cuya funciôn no sea discriminar entre buenos y malos alumnos S£ j 
no hacer posible el mâximo desarrollo de cada uno de ellos, sean | 
cuales sean sus caracteristicas, deficiencias y carencias. Eso j 
puede exigirnos el replemteamiento estructural de algunos elemen - 
tos escolares (clases masificadas, contenidos enciclopêdicos, - j 
ritmos uniformizadores, etc.) y desde luego la renuncia a instru  ^
mentos de control de efectoA irréversibles como la marginaciôn - ' 
o la expulsiôn de los alumnos dificiles. ;
Entendida en sentido positivo la tarea fundamental - \
de un buen docente frente a sus alumnos inadaptados habrâ de —  
partir del planteeimiento bâsico de que el objetivo primordial y i 
previo a cualquier otro es el mejoramiento del autoconcepto del 
sujeto. La simple aceptaciôn pasiva del alumno, el dejarlo a su 
suer te, el soporteirlo no es sino un paternalismo autovictimato- 
rio por parte del docente que no arregla nada del problema del 
niho, problemâtiza la dinâmica de la clase y a la larga puede - 
ser aûn mâs contraproducente al haber agotado inûtilmente la —  
opciôn de la escolaridad con respecto a ese muchacho.
Una vez logrado, o encaminado correctamente este ob­
jetivo, el docente puede hacer mucho por mejorar la socializa—
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ciôn del muchacho difîcil (lo que a su vez redundarâ en una me 
jor aceptaciôn por parte del grupo y en un nuevo refuerzo para 
su autoconcepto positivo). Zavalloni (19) agrupa los fines de 
la socializaciôn a perseguir por el docente, del modo siguien­
te :
a) Inculcar una disciplina bâsica por la cual el ind£ 
viduo renuncie a justificaciones inmediatas en —  
aras de gratifieaciones futuras.
b) Imbuir aspiraciones que, por otro lado, estân es- 
trechamente ligadas con la disciplina, puesto que 
a menudo ésta es observada en funciôn de las mis­
ma s aspiraciones.
c) Adiestrar al individuo para que asuma funciones so 
ciales y actitudes conexas con ellas.
d) Ensehar têcnicas y habilidades que permitan al in­
di viduo poseer una preparaciôn bâsica para partie^ 
par en el ritmo de la clase y en las actividades - 
de la vida adulta.
A su vez esto solo serâ posible si el maestro-profesor 
es capaz de dedicar tiempo y atenciôn a sus alumnos dificiles, - 
si posee los recursos têcnicos y metodolôgicos necesarios para - 
ir reconstruyendo su pobreza cultural, su desmotivaciôn y ausen- 
cia de têcnicas de trabajo y hâbitos de estudio, y si es capaz - 
de superar e integrar adecuadamente las frecuentes frustraciones, 
desorientaciones y retrocesos que en su bûsqueda de la "mejor ma
(19) Zavalloni, R., y Montuschi, E .:"La personalidad en pers­
pectiva social". Herder. Barcelona 1977, pâg. 149.
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nera" de actueir con estos chicos va a tener que soportar. Todo 
lo cual no es justificable desde un principio didâctico utili- 
tario de lograr el mâximo rendimiento en el mâximo de sujetos, 
pero si lo es desde otro principio no menos eficaz y si mas pe 
dagôgico de que el mejor método no es aquêl que mayores éxitos 
logra sino aquél que es capaz de evitar el mayor nûmero de fra 
casos.
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LA ADOLESCENCIA: CLAVE PARA UNA IDENTIFICACION "SOCIALIZADA"
Me parece de capital importancia la êpoca de la ado 
lescencia de cara a la configuraciôn, que se establecerâ a —  
partir de esta êpoca como prâcticamente definitiva, de las dos 
dimensiones de la personalidad, socializaciôn-identificaciôn, 
cuyo desarrollo vamos analizando.
Desde la perspectiva de ambas la adolescencia se cons 
tituirâ en el periodo critico, en el que la conjunciôn explosi- 
va de lo anterior y lo nuevo van a destacar las claves y lineas 
bâsicas del desarrollo definitivo del sujeto y su paso a la —  
adultez.
La adolescencia supone un nuevo equilibrio soniatops^ 
quico que se produce por la entrada en funcionamiento de poten 
ciales fisiolôgicos, intelectuales, afectivos y de relaciôn so 
ci al nuevos. A partir de esta nueva configuraciôn y segân se h£ 
yan establecido en ella los distintos recursos se iniciarâ (mâs 
bien se continuarâ en las misma direcciôn que las tendencias -- 
evolutivas anterlores habian ya, sin duda, apuntado) otra fase 
de reestructuraciôn de los contenidos vitales, o bien nuevas - 
fermas de desestructuraciôn de dichos contenidos.
Siguiendo en la misma linea argumentai en que nos ve- 
nimos manteniendo partimos de presupuesto de que lo novedoso de 
esta nueva etapa aûn afectando a aspectos fundament aies,a la —  
esti’uctura somâtica, psiquica y adaptativa del sujeto, no la a]_ 
teran de modo sustancial sino que bâsicamente se adhleren al cui"
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so y dinâmica del proceso en que el sujeto se desenvuelve des­
de su infancia. Como sehala Monedero: "tiene lugar siempre una 
desapariciôn del antiguo status y una gênesis de nuevos equil£ 
brios vitales. Pero los nuevos equilibrios psicolôgicos, conse 
cuentes ai la modif icaciôn orgânica, no represent an algo radical^ 
mente nuevo" (l). La e labor aciôn e introyecciôn de lias imagos - 
parentales, la asunciôn biopslquica de los sentimiento de segu 
ridad bâsica, los efectos cohesionantes o distorsionariores de - 
las primeras vivencias del propio cuerpo y del propio signifi—  
cado interpersonal, las pautas bâsicas de identificaciôn y rea 
lizaciôn del Yo, son elementos que perdurem en la continuidad - 
bâsica del desarrollo de cada individuo.
Ello no obta para que igualmente hayamos de admitir 
la fundamental importancia de esta etapa por cuanto va a supo- 
ner de primera manif estaciôn de muchas de esas estructuras bâs£ 
cas y en cualquier caso en ella se van a delinear, tanto en el - 
campo de la identidad cuanto en el de la socializaciôn,las ca­
racteristicas fundamentales de la etapa adulta.
A. Adolescencia e identidad.
El Yo adolescente.
El Yo adolescente se ve afectado en la mayor parte de 
sus recursos y adquisiciones previas de una manera tan violenta 
e inesperada que se ve inmerso en la mayor crisis generalizada 
de todo su desarrollo. La êpoca de latencia ha permitido hasta 
este momento que la mayor parte de las pulsiones y conflictos -
(l) Monedero, C.: "Apuntes de psicologia evolutiva" Mimeogra- 
fiado. Facultad de Filosofia y Letras. Univ. Complutense, 
Madrid, 1.971, pâg. 209.
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internos quedaran sumergidos y apagados en un marco de quietud. 
El Yo, en los ûltimos anos ha podido "olvidarse" de su tarea de 
apaciguador de las contradicciones Super-yo-Ello y dedicarse - 
con mucha mayor intensidad a ser el catalizador de las energias 
y el desarrollo productivo del sujeto sobre todo en el campo 
colar y lûdico. Desde esa dinâmica quietud en que todo el suie 
to se halla, el niho ha ido perfeccionando sus recursos sense­
riales e intelectivos, ha ampliado cumplidamente su campo de ex 
periencias y ha logrado bastante dominio sobre las situacio- 
nes familiares y escolares^moviéndose con soltura en ellas.
En este momento, de calma relativa, es cuando sobre- 
vienen las modificaciones puberales y preadolescentes que afec- 
tan a todas las dimensiones de la personalidad: biolôgicas, psi^  
cosexuales, psicosociales.
En el tema que nos ocupa nos résulta importante sobre 
todo el nivel psico-social y a él nos reduciremos. Las modifi- 
caciones psico-sociales afectan a âreas fundamentaies de la per 
sonalidad como son:
a) las relaciones del sujeto consigo mismo.
b) las relaciones respecte a la familia.
c) relaciones con el entorno social.
Respecte a si mismo, el sujeto adolescente es capaz - 
de establecer una Clara delimitaciôn entre su yo-interno y su - 
yo-externo. Al inicio del période adolescente serS el yo-exter 
no el que mâs atraiga su atenciôn. Elle es razonable debido a 
los sûbitos cambios que observa en su "imagen corporal", debido 
a la importancia que esta imagen externa posee en el âmbito de 
las relaciones con los amigos y debido tarnbién, desde otra per_s 
pectiva, a la puesta en prâctica de la^recientemente adquirida 
por él, aptitud discriminatoria en el campo de sus percepciones
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siendo capaz de dotar a êstas de una gràn agudeza y nitidez y de 
elaborar un anàlisis intelectual de las formas. La apariencia 
flsica, los vestidos, los atributos de identificaciôn sexual, - 
forman parte de sus preocupaciones mâs agudas: es la etapa del 
"espejo", que no por afectar a aspectos marginales del si mismo 
carece de importancia. Posee tanta significaciôn como cualquier 
otro momento del proceso evolutivo aunque sus materiales sean - 
perifêricos al Yo. El sujeto élabora,respecto a estos conteni- 
dos de la apariencia,idônticas actitudes que respecto a los con 
tenidos del Yo interno y sus reacciôn descompensadoras pueden - 
ser igualmente masivas y patolôgicas. Los efectos que esta eta 
pa ejerce sobre el autocortcepto y estima de si son fundamenta- 
les y en muchas ocasiones (sentirse feo, poco agraciado, mal - 
vestido) van a dificulteir el proceso de una relaciôn normal con 
los demâs y el mantenimiento de una estima de si positiva que - 
se poseia en la infancia y por el contrario va a favorecer la - 
apariciôn de conductas compehsatorias de Inadaptaciôn como una 
bûsqueda de aceptaciôn y J>réStigio por otras vias.
En nuestros muchâchos esto es un fenômeno frecuente,
El primer contacte influye decisivamente en el ulterior desrro- 
llo de una conversaciôn, y à partir dé él se establecen las for 
mas bâsicas de la actitud e incluse dé la intepretaciôn que ha- 
gamos de su informaciôn. Es dificil sUperar el condicionamien- 
to de la pinta del otro, sus pelos, la calidad o los cuidados - 
de su ropa, su expresiôn facitUl o sus gestos. Como decla, êste 
es un fenômeno frecuente con los muchâchos inadaptados: ho vis- 
to fracasar autênticos esfüerzos de adaptaciôn a una situaciôn, 
a una conversaciôn importante para el sujeto (de peticiôn de - 
trabajo, por ejemplo), a un contacte comunicativo, etc., porque 
el otro se dejaba guiar por la pinta, por la primera imagen del
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inadaptado y planteaba su actitud desde una postura defensive 
0 bien rehula el contacte. No hay que olvidar que en el proce 
so de formaciôn del autoconcepto a través de las relaciones - 
interpersonales el primer nivel que describla Mead era préci­
sément e esta "conversaciôn de gestos".
Pero el adolescente posee también informaciôn sobre 
su yo interno, fruto a su vez de la gran importancia que para 
él van adquiriendo las novedosas vivencias pi-opiocepti vas : es 
tados de humor variable, depresivo o eufôrico, vivencias de ex 
citaciôn sexuel, nuevas sensaciones, etc. El si mismo se vâ - 
ofreciendo, cada vez mâs,como objeto de anâlisis y le mismo su 
cede con la propia experiencia. El adolescente es fâcilmente - 
atraldo hacia la introspecciôn de las propias contradicciones 
internas a nivel de creencias, de identificaciones, de proyec- 
tos, de sentimientos hacia los demâs. Estas contradicciones —  
son tentas y situadas a niveles tan arcaicos que ello mismo di 
ficulta un progreso homogêneo de la personalidad y su propia - 
obsesiôn introspectiva puede resultarles perjudicial: estados 
de mélancolie.
Tanto en lo que se refiere al yo externo o imagen,co 
mo al yo interno o forma.de ser, mantiene el adolescente postu­
res de franca insatisfacciôn. Las seguridades narcisistas de - 
épocas anteriores se resquebrajan con facilidad ante la menor 
crltica real o presumida. La mayor informaciôn sobre los mode 
los sociales de aceptabilidad y prestigio con los que se cornpa 
ra (artistes, personajes famosos, deportistas, "guapos/as ofi- 
ciales" hace que siempre pueda sentirse en desventaja respecto 
de sus Idolos, hecho que lo mismo puede llevarle a una postura
000368
realista de buscar la propia y adecuada evoluciôn que a una - 
regresiôn de identificaciôn e imitaciones sucesivas del "otro 
significativo" de quien adopta ropa, gestos, vocabulario, con '
tenidos temâticos, etc. Supone una forma de alienaciôn.
El aspecto fundamental a destacar por lo que afecta , 
al autoconcepto es que el sujeto es capaz ya de elaborar un - 
esquema de si mismo con connotaciônes valorativas especificas. !
El conocimiento y estima de si mismo van diferenciândose pro—  |
gresivamente y atomizândose en cuanto a las dimensiones consi- |
deradas. Hasta la adolescencia percepciôn y valoraciôn eran a^ i
pectos diverses pero fundidos en un mismo sentimiento de segu- |
ridad y autoaceptaciôn o inseguridad y vergUenza. El muchacho I
adolescente es capaz de mantener posturas autocrlticas y autova | 
lorativas sectoriales tante en lo que se refiere a su yo exter 
no como interne. Podrâ reconocer en si mismo deficiencies somâ 
ticas o caracteriales (soy vago, egoista, irritable, etc.) y - 
también a la vez las diversas cualidades que le adornan sean - 
somâticas (ojos azules, melenas, aptitudes deportivas, tipazo), 
intelectuales (capacidad abstracta, buen rendimiento escolar)/ 
o de carâcter (buen humer, sociabilidad, comprensividad, etc.)
Todo esto significa que su yo se va fortaleciendo en 
una personalidad mâs firme y compléta, que su nivel de experien 
cias se ha ampliado abarcândose a si mismo como otro de los anâ 
lisis de experiencias^ que en el marco de su nueva y mâs perfec- 
cionada aptitud discriminativa y anticipatoria puede analizar - 
las ventajas e inconvenientes de las diversas formas de adapta 
ciôn al mundo exterior que establezca y que empieza a ver con - 
mayor precisiôn qué es lo que quiere realmente, que es lo que - 
le conviene y qué es lo que no le conviene, aunque no tenga aûn
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claro cuâl sea la mejor forma de conseguirlo.
Schouten, J (2) seflala que a partir de este momento 
el yo adolescente avanza en una triple direcciôn:
- la individualizaci&n
- la integraciôn
- la bûsqueda de identidad
El primer aspecto se halla en estrecha conexiôn con 
lo que venimos sehalando. El sujeto advierte sus diferencias - 
con los demâs, su singularidad (Gessell). Se siente tan sufi- 
cientemente firme en su actualidad yoica que puede mirar hacia 
atrâs y reconocerse en su propio desarrollo y aceptarlo inclu- 
so desde una perspective analîtica y crltica. Es capaz de ace£ 
tarse y emitir juicios sobre si mismo. De esta manera, la auto 
valoraciôn comienza a ser mlnimamente autônoma y la dependen- 
cia del autoconcepto respecto a la informaciôn ajena disminu—  
ye.
La integraciôn supone el esfuerzo de sîntesis congruen 
tes que debe realizar el adolescente respecto a las presiones - 
y reclamos que en ese moment o actûan sobre él, y en caso de que 
tal sîntesis no sea posible,el esfuerzo de selecciôn entre los 
modelos de conducta contradictories. Igualmente el adolescente 
ha de realizar la unificaciôn mental de sus autopercepciones en 
busca de la conciencia de su unicidad. Todas las dimensiones de
(2) Schouten, J. y otros: "Garde tou masque : traitement rési­
dentiel des adolescents : 1'experience de Zandwijk". Fleu-
ru s, Paris 1976, pâg. 45.
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su Yo ha de asimilarlcis en un proceso de identif icaciôn que - 
las aûne, tanto para si mismo en lo que supone la conciencia 
de la unicidad personal y la Clara diferenciaciôn respecto a 
los demâs, (^como para los demâs) como para los demâs en lo que 
debe quedar socialmente claro que se es "distinto" a la etapa 
infantil, que se poseen caracter1sticas nuevas que justifican 
la elevaciôn al status adolescente; y cuanto mâs reacia sea la 
sociedad a aceptarle en este nuevo nivel tanto mâs llamativos 
habrân de ser los sImbolos con que el adolescente exprese su - 
nueva identidad y tanto mâs radicalizadas sus actitudes y con­
ductas de exigencia y contestaciôn. Bloch y Niederhoffer (3) - 
h an establecido ciertas comparaciones entre las formas de mani^ 
festaciôn y adquisiciôn de status del adolescente actual (es—  
fuerzos autodecorativos, importancia de la apariencia exterior, 
argot de grupo, formas de ambiValencia sexual, etc.) y los ri- 
tos de paso al status adultos de ciertas tribus primitivos.
La bûsqueda de la identidad supone la principal tarea
dé la adolescencia y a ella nos referiremos mâs ampliamente.
La identidad adolescente
La constituciôn de la identidad en la adolescencia no
es un evento puntual, o el surgimiento de una nueva instancia -
psiquica encuadrada en la masiva remodelaciôn en los componentes 
somâticos y psiquicos de esa etapa. La identidad aparece como - 
el resultado de una bûsqueda que se iniciô desde la mâs tempra- 
na infancia por las vias de la seguridad, autonomie e independen
(3) Block, H. y Niederhoffer, A.: "Les bandes d 'adolescents" 
Payort. Paris 1963, pâg. 122.
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cia. En la adolescencia lo que se produce es la consolidaciôn 
de esa identidad, cosa que tampoco se reduce a un fenômeno ai^ 
lado sino que adquiere las caracterlsticas de una nueva crisis 
evolutive a la cual responde el adolescente mediante sucesivos 
tanteos de integraciôn de las propias autopercepciones y expe- 
riencias pasadas en una sîntesis de presentaciôn (imagen) y —  
conducta: "yo soy yo".
Para que esto sea posible es necesaria la existencia 
de un Yo fuerte en el sujeto que aglutine las diversas dimensio 
nés y las exprese unitariamente. Hasta la adolescencia el suje­
to no ha realizado esa sîntesis autônoma y ûnica.
No ha elaborado identidades sino establecido identi- 
ficaciones con identidades significatives existantes a su aire 
dedor. La identificaciôn lo aproximaba a un modelo global o a 
determinadas caracterîsticas de los sujetos consideradcxs como 
modêlicas por el niho en evoluciôn. Las sucesivas identificacio 
nés fueron incorporando al Yo nuevos datos de experiencias en - 
la adquisiciôn y uso de peculiaridades. Las identificaciones co 
rresponden a un perîodo en el que se estâ gestando la propia - 
configuraciôn, se trata de ir solventando las necesidades espe 
cîficas de adquisiciones concretes y la necesidad mâs global - 
de poseer un marco de referenda en nuestro crecimiento.
La identidad surge, por tanto, cuando ya no son nece 
sérias las identificaciones y supone un nivel distinto a éstas. 
La identidad incluye todas las identificaciones significativas 
pero es mâs que la suma de todas ellas puesto que el Yo las mo 
difica para establecer una modalidad personal ûnica y cohéren­
te .
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Erikson seflala que el logro de la identidad es un - 
proceso tentativo que dura toda la infancia y desemboca en el 
sentimiento de identidad del Yo. "El proceso de formaciôn de 
la identidad emerge como configuraciôn que se despliega, que 
evoluciona, que se establece gradualmente por sucesivas sinte 
sis del Yo durante la infancia. Es una configuraciôn que inte 
gra gradualmente las cualidades institucionales, las necesida 
des libidinosas idiosincrâticas, las capacidades favorecidas, 
las identificaciones significatives, las defenses y sublimacio 
nés eficaces y los roles consistentes"(4).
Las distintas fases évolutives han supuesto sucesivos 
momentos con un sentido progresivo de cara a la constituciôn - 
final de la identidad. La integraciôn final es algo mâs que la 
superaciôn "normal" de las diversas etapas; en cada una de ellas 
se ha ido produciendo una reorganizaciôn del material experien- 
cial acumulado en las etapas anteriores. Es lo que a su vez su- 
cede définitivamente en la adolescencia donde el proceso de —  
identidad del yo culmina en una nueva sîntesis integrada que - 
trata de romper los nexos de dependencia familiar todavia exis 
tente para iniciar una existencia autoidentificada, bien deli- 
mitada en cuanto a la correcta correspondencia entre los impu^ 
SOS , necesidades y destrezas actuales del sujeto y las opor- 
tunidades de satisfacciôn e integraciôn social que el medio —  
le ofrece.
(4) Erikson, E.: "The problem of Ego Identity". Jour, of the 
American Psych. Ass. 1956.
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Grinberg (5) seKala que "la identidad es la résultan­
te del proceso de interacciôn continua de très vînculos de inte 
graciôn: espacial, temporal y social. El primero comprende la - 
relaciôn entre las dis tintas partes del self entre si, sobre to 
do del self corporal, manteniendo su cohesiôn y permitiendo la 
comparaciôn y el contraste con los objetos; tiende a la diferen 
ciaciôn self.^no-self. Lo denominamos vinculo de integraciôn es­
pacial. Corresponde al sentimiento de individuaciôn. El segundo 
apunta a sehalar un vinculo entre las distintas representacio—  
nés del self en el tiempo, estableciendo la continuidad entre - 
ellas y otorgando la base del sentimiento de mis^Hidad. Es el - 
vinculo de integraciôn temporal. El tercer vinculo esté dado por 
la relaciôn entre aspectos del self y de los objetos, mediante 
mecanismos de identificaciôn proyectiva e introyectiva. Séria - 
el vinculo de integraciôn social.
La cuestiôn para el adolescente es asentar vivenciai­
ment e el supuesto del "yo soy yo" que viene exigido por la evo­
luciôn global de sus identificaciones progresivas a lo largo de 
las etapas infantiles, y a la vez delimitar a nivel de conteni- 
dos y relaciones la cuestiôn de ",^ quièn soy yo?". Esta segunda 
pregunta es la mâs preocupante para él aunque seguramente mâs - 
de forma inconsciente que consciente. Como sefiala Lids "el in—  
dividuo se da cuenta vagamente, con una viveza generadora de an- 
gustia de que, si no toma decisiones, el paso del tiempo las to 
marâ por él (.,.). La responsabilidad de una elecciôn indepen-- 
diente y de sus consecuencias puede originar un perîodo de per-
(5) Grinberg, L .: "Psicopatologia de la identidad en el ado­
lescente" en la obra colectiva; "la identidad en el ado 
lescente". Paidôs, Buenos Aires 1973, pâg. 43.
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plejidad y de trastornos que en aigunos casos llega a una pro 
funda desesperaciôn" (6).
La conquista de la identidad como individualizaciôn 
supone en primer lugar la ruptura de los lazos simbiôticos de 
dependencia respecto a la familia que a su vez ha sido el mar 
co preferencial de identificaciones infantiles. Ahora el pro­
ceso de individuaciôn y desarrollo autônomo por la via de la - 
identidad del yo le exige liberarse de la simbiosis anterior - 
con los miembros de la familia. La adolescencia sacarâ al suje 
to del estrecho marco familiar y sustituirâ su significaciôn 
referencial por la de los iguales.
Este proceso de liberaciôn familiar es también ten­
tativo y puede tener una larga duraciôn siendo tanto mâs espec 
tacular cuanto mâs estrechos hayêtn sido los lazos (de autori- 
dad, dependencia afectiva) que le unian a la familia. Este pro 
ceso de desligamiento suele suponer:
- enfrentamiento con la autoridad paterna en cuanto 
a la organizaciôn del propio tiempo, valoraciôn - 
de la propia conducta o del rendimiento. El sujeto 
adolescente desea hacer valer sus criterios perso­
nates y defender su autonomia.
- criticas sobre las reglas y costumbres familiares 
en vigor y sobre los valores con los que los pa—  
dres se identifican.
(6) Lidz, T.: "La persona: su desarrollo a través del ciclo 
vital". Herder, Barcelona 1973, pâg. 417.
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- deseo de una intimidad sin alusiones, sin intent'-' 
de intromisiôn o manipulaciôn de lus sentimient;'Os 
y vivencias particulares.
- eventualmente fugas del hogar.
- renuncia a los signos de identificaciôn familiar: 
hijo de tal, descendiente de
Este progresivo distanciamiento de la familia no 
produce en el vacio sino que estâ compensado con un acercami' .1^ 
to paralelo a los valore s, usos, rasgos de identidad, normas, 
etc.
Algunos padres suelen asustarse y toman medidas d-- 
proporcionadas en situaciones de inadaptaciôn evolutiva comc 
en este caso. Sin embargo, podrîamos identificar adolescenci ■ 
con conflicto y sehalar que es necesario que un sujeto desarj'j 
lie esta fase del conflicto para poder decir que ha superad" 
la adolescencia y ha elaborado su identidad. Porque es fâciJ 
suponer que no va a ser tarea sencilla renunciar a las seguri­
dades familiares en aras de una incipiente segurida'i y una de- 
bilitada certeza sobre la viabilidad del propio proyecto 
Sônal.
Bleger (7) construye su teorla de la identidad des t'­
esta paulatina separaciôn y ruptura de las primitivas formas - 
simbiôticas de establecimiento : "La concepciôn mâs corrient-' - 
admite que la identidad se configura con las estructuras mâs - 
evolucionadas, mâs consolidadas, persistantes y duraderas y pr
(7) Bleger, J.: "La identidad del adolescente : fundamentos 
tipicidad" en Bleger y otros : "La ident idaiJ en el ado j » 
cente.Paidôs, Buenos Aires 1973, pâg. 9.
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el ser humano es una entidad autônoma e independiente del me­
dio y de otros seres humanos con los cuales va entrando en re 
laciônes paulatina y progrèsivamente. De igual manera, la gé 
nesis de la personalidad es concebida como partiendo de una en 
tidad autônoma que paulatinamente se va conectando y relacio—  
nando con otras personas y con el ambiente. La identidad es - 
asi una especie de precipitado o decantaciôn interior!zada de 
las multiples relaciones interpersonales o experiencias del su 
jeto. Por el contrario yo postulo que un estado de no discri- 
minaciôn, no diferenciaciôn o fusiôn, caracteriza los primeros 
estadios del desarrollo o las organ izaci ones mâs primiti v a s —  
de tali'manera que el problem a de là individuaciôn, de la perso 
nificaciôn y de la identidad ho consiste en cômo "conectarse" 
o relacionarse con otras personas y con el medio sino en cômo 
desconectarse a partir de esa fusiôn primitiva y organizar otro 
tipo de conexiôn o de relaciôn".
En esta pérdida de lasseguridad«(o pseudoseguridades 
pero que cumplian su papel homeostâtico en la personalidad in- 
madura infantil) familiares radica Monedero (8) gran parte de - 
las patologias psiquicas adolescentes. La adolescencia supone 
la pérdida de la confianza bâsica que emanaba de la identifica 
ciôn con los modelos familiares. La nueva identidad se tendrâ 
que basar en lo que uno mismo sea capaz de hacer, serâ una iden 
tidad de roi, no de pertenencia. El joven no quiere ser como - 
el padre pero no sabe ser de otra manera lo que le introduce en 
una crisis de originalidad que solo podrâ resolver en la medida 
en que sea capaz de hallar.. nùevos patrones de conducta y mode—
(8) Monedero, C.: op. cit., pâg. 233.
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los de referenda. Todo ello comporta para el joven un senti­
miento difuso de culpa por los sentimientos de destrucciôn y 
agresiôn a sus objetos amorosos antiguos que frecuentemente - 
se le presentan en estos esfüerzos de bûsqueda de nuevas vias 
de realizaciôn de si mismo. De ahi provendrian tantas angus—  
tias, depresiones y desorientaciones juveniles y en general - 
toda la patologia derivada de la crisis de identidad.
De todas formas, como hemos insistido ya, los lazos 
con lo antiguo se mantienen y la evoluciôn-revoluciôn adoles­
cente solo es psîquicamente adecuada si parte del reconocimien 
to (no necesariamente de la aceptaciôn) del propio pasado y de 
la propia continuidad de uno mismo a lo largo de las sucesivas 
experiencias biogrâficas que haycin acaecido en su desarrollo. 
La adolescencia es, sehala Reymond-Rivier, una "reediciôn del 
période infantil".
A este respecto sehala Lidz (9):
- Las identificaciones con los padres continûan sien 
do bâsicQs a pesar de las muchas vicisitudes por - 
las que han pasado. Los patrones de relaciôn de l a
familia llegan a su término pero continûan influ.
yendo en todas las relaciones interpersonales y 'i ' 
grupo ulteriores. La identificaciôn normativa est 5 
profundamente introyectada siendo por lo general 
déterminante fundamental y casi espontâneo de la - 
conducta. Lo mismo sucede con los tipos de mecanis^ 
mos de defensa utilizados.
(9) Lidz; T.; op. cit., pâg. 419-420.
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- A ellos se han ahadido las identificaciones con - 
varias figuras idéales y con amigos y enemigos —
(identificaciôn con el agresor; el individuo inten 
ta adquirir las fuerzas y atributos del objeto te- 
vnido y odiado. Muy frecuente en nuestros ninos).
- Diversas personas significativas que han' desapare 
cido o que han sido abandonadas por el individuo - 
quedan preservadas en el Yo.
- a ellas se ahaden las identificaciones grupales y 
culturales (familia como grupo, tradiciones espe 
cificas, usos de la clase social, grupo êtnico o 
religioso, etc.).
- y paralelamente se produce el fenômeno contrario, 
el abandono de las identificaciones, o de aspectos 
concretos de tales identificaciones,que , heredados 
de la infancia, son actualmente incohérentes con - 
el modelo global de la identidad del sujeto: repudio 
selective de identificaciones infantiles.
Pero estos pivotes de asentamiento del presente ado­
lescente en el pasado infantil no se reducen al campo de la fa 
milia, sino que existen conexiones Claras con las fases previas 
del proceso de maduraciôn. Erikson aplieando su propio esquema 
de evoluciôn de la personalidad sehala esta conexiôn: "algunos 
adolescentes tienden a enfrentar nuevamente crisis de épocas - 
pasadas antes de estar en condiciones de instalar Idolos e ide^ 
les perdurables como guardianes de una identidad final"(10).
(10) Erikson, E.: "Juventud, identidad y crisis". Paidôs, Bue 
nos Aires 1974, pâg. 105-106.
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Y especifica como fenômenos concretos a ahadir a la necesidad 
de integraciôn de los componentes de identidad prownientes - 
de la familia y a los que ya hemos aludido:
. el adolescente busca nuevamente (como legado de la 
necesidad infantil de confiar en uno mismo( y de - 
la manera mâs ferviente hombres e ideas en las que 
-pueda tener fê, lo cual significa que busca horn —  
bres o ideas a cuyo servicio pareceria. valer la - 
pena provar que uno mismo es digno de confianza. De 
ahi que el potencial ideolôgico idealista de una - 
sociedad es el que habla mâs claramente al adoles­
cente, ansioso de verse afirmado por sus pares, con 
firmado por sus maestros e inspirado por estilos de 
vida que valgan la pena.
. Como legado de la imaginaciôn ilimitada, caracterl^ 
tica de la edad del juego, el adolescente tieru-de a 
depositar su confianza en aquellos pares y personas 
mayores, sean buenos o malos consejeros, que proyar 
cionen un âmbito imaginative, aunque ilusivo,a sus 
aspiraciones. Por ello, se opone a todas las limj_ 
taciones "pédantes" a sus autoimâgenes.
Cuando este proceso de tentativas de adquisiciôn de - 
identidad fracasa se produce la confusiôn de identidad a la que 
Erikson define como el sindrome de perturbaciones de aquellos - 
jôvenes cuyo yo no es capaz de establecer una identidad.
Siguiendo el esquema planteado por De Levita (il) po
(il) De Levita, D.: "El concepto de identidad". Ed. Marymar 
Buenos Aires 1975, pâg. 76.
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drlamos concretar las caracterlsticas de esta confusiôn de —  
identidad en varios puntos:
1.- Se inicia entre los diez y seis y los veinticua 
tro ahos.
2.- Conlleva perturbaciones en la relaciôn afectiva 
con los demâs y un sentimiento de aislamiento y 
soledad e incomprensiôn por parte de los demâs.
A este respecto sehala Reymon-Rivier (12): "con 
la necesidad de afirmar su independencia, el sen 
timiento de ser incomprendido es un rasgo caraç 
teristico del adolescente. Los mâs apasionados - 
por la originalidad encuentran en ello, una amar 
gura deleitable y se nutren de ella pues fortifi 
ca su impresiôn de ser diferentes de los demâs. 
Sin embargo, para la mayorla, la incomprensiôn, 
verdadera o imaginaria, del medio, hace vacilar 
su confianza en si mismos ya tan debilitada a es 
édad, pues el sentimiento de ser incomprendido c 
de no ser amado remite a las dificultades que ex 
rimenta el propio adolescente peira comprenderse 
quererse a si mismo. Volvemos a encontrar aqul, 
por tanto, el movimiento dialéctico entre la idë 
tidad y la identificaciôn sehalado por E. Rester 
berg".
3.- Perturbaciones de la identidad sexual.
En conexiôn con el replanteamiento de elementos 
no resueltos de la situaciôn edlpica. La reacti\
(12) Reymond-Rivier, B.: "El desarrollo social del niho y de 
adolescente". Herder, Barcelona 1974, pâg. 174.
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ciôn del conflicto edipico, debido a la adquisi­
ciôn de un aparato genital adulto, introduce de^ 
concierto y culpabilizaciones en el sistema rela 
cional del adolescente; en su contacte con las - 
figuras parentales; en la bûsqueda de satisfac—  
ciôn autoerôtica en la masturbaciôn; en la apari. 
ciôn de intereses homosexuales que agravan su - - 
sentimiento de indefiniciôn y abmiValencia, en la 
primera aproximaciôn al otro sexo con una mezcla 
de erotismo, sexualidad, sentimiento de seguri—  
dad, de verguenza o duda.
4.- Incapacidad para concentrarse y obtener satisfac 
ciôn de la actividad productive. A lo cual se - 
ahaden nuevos sentimientos de inseguridad y recha 
zo consecuente de cualquier situaciôn competiti- 
va.
Todo ello lleva a un deterioro de la capacidad 
de precisiôn en las destrezas manuales y constan 
cia en la realizaciôn de las tareas.
5.- Perturbaciôn de la perspectiva temporal. El sen­
timiento de continuidad y permeinencia mîsmica —  
(de la plenitud interior y de los propios rasgos) 
se pierde. Se ve afectada tanto la capacidad de - 
recordarse en el pasado como la de imaginarse "u 
el futuro.
"La experiencia de identidad de la adolescencia 
sehala Grinberg, es altcimente fluctuante, depen- 
diendo del tipo de experiencia psiquica que predo 
mina en cada momento (...). Los estados mentales
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sucesivos estân poco en contacte unos con otros. 
Por ello le es tem dificil al adolescente asumir 
una responsabilidad, que implica continuidad en 
el tiempo, (...) En los momentos de mayor confu 
siôn resurgen las incertidumbres con respecto a 
las diferenciaciones interno-externo, bueno-malo, 
masculino-femenino, caracteristicas de la evolu­
ciôn pregenital" (13).
A lo cual se puede ahadir un sentido fatalista - 
del propio desahrollo en el tiempo,entendiendo - 
que las cosas son "porque si" al margen de mi pro 
pio prot agonismo: no se estâ vivo por propia vo- 
luntad, nada avala la posibilidad de que con el - 
tiempo se vayan a producir cambios. Este tipo de 
sujeto !'pasa de todo", lo cual no debe estar le ja 
no a un inconsciente temor a afrontar la propia 
incertidumbre y limitaciôn.
Estructura familiar caracterîstioa: madré dominan 
te pero intensive y padre exitoso pero pasivo. - 
Sus exigencies son ambivalentes y los idéales que 
propugnan para sus hijos muy elevados.
De Levita (14) sehala très caracteristicas comu- 
nes a las madrés de los adolescentes con confusiôn 
de identidad y muy acentuadas en ellas:
(12) Grinberg, L. y Grinber, R.: op. cit., pâg. 46.
(13) De Levita: Op. cit., pâg. 75.
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a) una conciencia muy aguda de status y la nece 
sidad de mantener una apariencia de bienesta:’ 
y "felicidad".
b) un modo de querer aprensivo, plahidero e in­
trusive y una intensa necesidad de aprobaciôn 
y reconocimiento, incluyendo celos intenses - 
ante cualquier indicio de una identificaciôn 
del niho con el padre.
c) detrâs de estas caracteristicas se oculta un 
alto grado de vulnerabilidad social.
Los padres no soportan el trato con sus mu.jeres 
por sus caracteristicas intrusivas y tienden a - 
evitar el trato con ellas con lo cual la madré - 
se sitûa en una zona de dependencia afectiva y - 
relaciones mâs estrechas (de dependencia mutua) 
con todos o algunos de sus hijos.
Con los hermanos, los adolescentes confusos, ti' n  
den a mantener relaciones de tipo simbiôtico deiù 
do a su anhelo de identidad, "con un vinculo seme 
jante al que se observa en la conducta de los me- 
llizos" como sehala Erikson.
En resumen podemos sehalar que el adolescente se vi-.e 
en un magma de indefiniciones e inseguridades y que, en base \ 
su necesidad de supervivencia, debe luchar por hallar ] a nr-jp ! 
definiciôn, proceso éste necesariamente tehido de conflietos y 
de pérdidas que en aquellos mâs inmaduros o con un 70 d^bil ;c 
convertirân en culpabilizaciones y angustias depresivas.
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El autoconcepto y la estima que el sujeto haya ela­
borado hasta ese moment o serân un material bâsico que le per- 
mitirâ u obstaculizarâ esta bûsqueda. Y a su vez, autoconcep­
to y autoestima surgirân de la crisis adolescente como aquellas 
instancias psiquicas mâs ligadas al sentimiento de identidad, - 
como la expresiôn de la forma y resultado en que êsta ha sido 
elaborada.
De ahi que tenga tanta importancia este proceso de rom 
pimiento con lo infantil y de creaciôn de nuevas pautas de ex­
presiôn de si mismo y de relaciôn con el entorno. La identidad 
del yo, a partir de este momento, se va a constituir en el prin 
cipal indicador de madurez y salud mental, porque si antes fue­
ron otras y de otro tipo, la necesidad bâsica del joven es po—  i 
seer en su interior %,a conciencia précisa y constante de quién I 
es y percibir a la vez que los demâs reconocen como él mismo. , 
Ya sehalaba Lichtenstein que la consecuciôn y el meintenimiento 
de la identidad en el hombre tiene prioridad sobre cualquier - 
otro principio que détermina la conducta humana, no solo el prin 
cipio de autoridad sino también el principio de placer (14).
Pero para analizar en toda su amplitud el proceso de 
construcciôn de la identidad no es suficiente la consideraciôn 
del esfuerzo de individuaciôn realizado por el joven en base a 
la renuncia de los vînculos identificativos familiares sino que 
hay que dar igual relieve al movimiento paralelo de acercamien- 
to a los iguales que serâ el nuevo marco de referenda en fun—  
ciôn del cual el adolescente élaboré la nueva identidad.
(14) De Levita: op. cit., pâg. 116.
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B. Adolescencia y socializaciôn : el grupo de iguales
En el desarrollo de la personalidad social del mucha 
cho la relaciôn con el grupo de coetâneos adquiere un particu­
lar relieve tanto de cara a una inserciôn normal en el grupo so 
cial de los adultos como para la elaboraciôn de un concepto de 
si mismo realista que surja de las reacciones desapasionadas - 
de los pares y de la experimentaciôn de los propios recursos a 
través del desempeho de roles dentro del grupo.
En este sentido los primeros pasos infantiles en la 
relaciôn son los otros ajenos a la familia (vecinos, companeros 
de clase, amigos, etc.) resultan muy importantes porque marcan 
las pautas futuras que van a seguir orientando los movimientus 
de atracciôn-repulsa por parte de los otros. Mientras la fami­
lia contrôla y polariza los sistemas de relaciôn del niho es—  
tos suelen desenvolverse normalmente, viéndose enriquecidos p 
teriormente por el ingreso en la escuela y la ampliaciôn del - 
horizonte de experiencias sociales. En esta etapa infantil la s 
anomalies en la socializaciôn a través de los iguales no son - 
sino slntomas de anomalias en otras esjtfas : la biolôgi ca o p s 
colôgica (nihos déficientes, handicapados, inhibidos, etc.) o 
la familiar. En taies casos, como sehala Chazal (15) el niho , 
después de haberse aislado de su medio, busca la evasiôn y la 
fuga, como remedio de aquello de que carece afectivami^^nte ; mo­
delos con que identificarse y que a menudo serân muchachotes -
(15) Chazal, J.: "La infancia delincuente". Paidôs, Buenos 
Aires 1972, pâg. 26 - 28.
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de la calle o la pantalla, amistades apasionadas y generalmen 
te equivocas, amores ocasionales, aventuras en las que creerâ 
afirmarse, etc.
El problema suele agudizarse al llegar a la adoles­
cencia, dado que en ese momento el muchacho se siente irresi^ 
tiblemente arrastrado al grupo como una lucha contra el estan 
camiento del medio familiar, en plena euforia de liberaciôn q 
individualizaciôn. El grupo de adolescentes, desde esta pers­
pectiva, va a ser muy diferentè a lo que fue el grupo de nihos 
En estos, el criterio de agrupamiento fue la simple vecindad o 
compaherismo escolar, los vînculos establecidos son muy super- 
ficiales por lo cual son frecuentes las variaciones de compo­
nentes del grupo y el objetivo bâsico es el juego.
El grupo de adolescentes es menos espontâneo en el 
sentido de que el criterio de agrupamiento es la selecciôn de 
los componentes, lo que se justifica en base a que los lazos - 
que se van a establecer con ellos van a ser muy intenses y —  
mâs dui’aderos. Se van a producir identif icaciones especif icas 
y masivas, conscientes e inconscientes. Relaciones en las que 
van a contar mue ho s aspectos como el Ccirâcter de cada compare 
ro, su sistema de seguridades y dudas, las conductas de adap- 
taciôn y desafio y sus respectives môviles, etc.
En el proceso normal de desarrollo el grupo de igua­
les cumple un importante papel al llegar la adolescencia. Ya - 
sehalâbamos que en esa época el jôven necesita alejarse de los 
vînculos fcimilicires en busca de su propia individuaciôn. Por -
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lo general ha desempenado en ella roles de dependencia afectiva 
econômica y vital y cualquier intento de bûsqueda de autonomia 
e'iniciativa personal en su seno significaba la ruptura del equj. 
librio familiar y el desencadenamiento de antiguos sentimientos 
de culpa y angustias de abandono. De ahi que el proceso de bûs­
queda de identidad autônoma adolescente no pueda ser .un salto - 
en el vacio sino una sustituciôn de los maircos de referencia 
miliares que le resultan conflictivos por otros mâs prôximos y 
significativos para él.
Podriamos condensar esta dinâmica evolutiva en dos - 
puntos concretos; el grupo se le présenta al adolescente:
a) como la forma de solucionar probletnas originados 
en la infancia y que aûn no han tenido oportuna - 
resoluciôn en el seno familiar. Cuando un sujeto 
ha pasado por un desarrollo dificil en la infan-- 
cia, al llegar la adolescencia la tensiôn hacia - 
el grupo nace en él desde sus estructuras mâs in­
timas :
- podrâ buscar el grupo en funciôn de su ansiedad 
e inmadurez en busca de seguridad y cobertura.
Y cuanto mâs débil se sienta mayor necesidad —  
sentirâ de reiniciar unos procesos de identifi- 
caciôn que satisfagan sus angustias. En los ca­
sos extremos son muchâchos que pierden sus pro­
pios limites en el seno del grupo con iden ti F i- 
caciones masivas, confundiéndose con el propio 
grupo.
- podrâ buscar el grupo para encontrar una nueva 
energia colectiva que le sirva de apoyo a su pro 
pio desajuste proyectândolo en forma de rebeli^n.
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b) como la forma de elaborar la propia autonomia —  
afirmando el Yo.
En el grupo, el sujeto se encuentra con otros perso­
na jes, sus iguales, que tienen los mismos problemas de relaciôn 
familiar y evoluciôn personal que él, que piensan y sienten co­
mo êl, esto le va a permitir incorporarse a la dinâmica colec-- 
tiva con facilidad y adquirir una significaciôn contextual y un 
poder de iniciativa que no poseia en la familia.
A través del grupo el adolescente normal encuentra - 
una nueva razôn de ser menos asentada en el principio de supe- 
raciôn y autoridad del padre, un ideal del yo que surgirâ de - 
la condensaciôn personal de las expectativas del conjunto del 
grupo y sobre todo una imagen social y un marco de seguridades 
que le va a reseatar de su dependencia anterior y a devolver -- 
el sentimiento de su valor. Es decir adquiere una nueva identif 
dad grupal constituida por el conjunto de los métodos, costurn 
bres, y criterios de interpretaciôn-valoraciôn y formas de ex­
presiôn que estân a la base de la organizaciôn de la experien­
cia del grupo:
- El grupo distribuye roles que traducen el papel - 
que cada uno juega en el grupo y que van a ser el 
indicador de su significaciôn en el conjunto.
- El grupo posee una escala de distribuciôn de prest^ 
gio y poder que harân referencia a los nuevos côdi-
. . gos de valor y deseabilidad que enmarquen su dinâmi^
ca de bperaciones y relaciones interpersonales. Los 
valores mâs conscientemente adoptados suelen refe—
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rirse al valor (que en los grupos asociales se - 
transforma en osadîa y dureza), la cooperaciôn y 
lealtad a los companeros, la seguridad y capacidad 
de mando, el poder y atractive sexual, etc.
- La dinâmica de la competitividad en la distribuesôn 
de roles. El sujeto se ve impelido a un sistema de 
auto super aciôn permanente explorando nuevas posibi^ 
lidades de resultado exitoso a pesar de Iz^'dificul- 
tad que la tarea pueda entrahar y que puede ser — - 
adaptada (enamorar a la tia o tio mejor del grupo, 
realizar proezas deportivas, obtener un buen rendi 
miento escolar, etc) o inadaptada (temerosidad alo 
cada, gran dureza en la resoluciôn de los conflic- 
tos, bravuconeria, agresividad, etc.). El mecanis 
mo es el mismo en ambos casos, lo que varia es eJ 
espectro de recursos que posee el grupo y las opor 
tunidades de desarrollarias que el medio le ofrece. 
El objetivo también es comûn a adaptados e inadap­
tados: demostrarse a si mismo y a los demâs (los - 
padres,muy especialmente) que uno es capaz, que ha 
dejado de ser niho, que puede actuar autônomamente 
en contra de los pareceres ajenos y que por tanto 
harian bien en ir tratândolo como a un hombre.
El grupo supone por tanto el»nuevo clima que hace po­
sible un desarrollo autônomo y sin excesivas travas de las dis­
tintas dimensiones del Yo del sujeto:
- dimensiôn intelectual. - como aprehensiôn de mievo'^ 
conceptos, conocimientos, tâcticas, secretos de los 
adultos (sexualidad, etc.), planteamiento de sus i; 
das vitales, racionalizaciôn de sus inseguridade", 
etc.
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- dimensiôn e x p e r i e n c i a l apoyândose unos a otros 
se sienten absolutamente capaces de explorar do- 
minios prohibidos en el seno familiar (droga, sexo, 
oposiciôn a los adultos, contacte con la naturale- 
za, comunicaciôn abierta 3in temor a la incompren- 
si6n o la sonrisa irônica, etc.)
no hay nada que no se pue 
da hacer como grupo mientras que a solas uno se —  
siente desgraciado frente al mundo adulto.
- dimensiôn moral.- prescindiendo del reproche o ca^ 
tigo sistemâtico como defensa de unos criterios y 
conductas impuestas por los adultos. Todo es plan- 
teable, discutible y rechazable.
.- las normas, compromises y respon 
sabilidades empiezan a tener sentido no por si mi^ 
mes sine por le que aportan como marcos de conviven 
cia.
- dimensiôn afectiva: orientando sus pulsiones posi­
tivas o negativas fuera del marco familiar y de las 
situaciones de dependencia-correspondencia obligada 
en êl se daban.
Podemos entender, por tante, que la incorporaciôn al 
grupo de iguales significa una segunda socializaciôn que afec- 
ta a niveles menos profundos y e s truc tur ados que la socializa­
ciôn primaria pero que résulta igualmente fundamental para el 
desarrollo madurativo y socializado del sujeto.
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Y si trasladamos nuestro anâlisis a las funciones 
que el grupo de adolescentes cumple en el desarrollo de la - 
identidad, el autoconcepto y la autoestima podremos sehalar 
una serie de aspectos que adquieren particular relevancia:
1.- Como sefiala Grinberg el grupo aporta a. los con 
tenidos emocionales fluctuantes, inseguros e - 
indefinidos del adolescente un continente est£ 
ble que supuestamente le va a conferir un mar­
co sôlido de afianzamiento y una cierta garan- 
tîa a su insegura identidad. Aporta al yo la in 
tegraciôn social. "En realidad, el mundo adole£_ 
cente, es una verdadera estructura social cuyos 
intégrantes conforman una multitud ansiosa que 
oscila entre dos polos: por un lado la inestabi 
lidad determinada por los cambios psicolôgicos 
y la inseguridad que le ofrece el ambiente so­
cial y por el otro, la bûsqueda de un continen­
te estable que confiera solidez y garantia a su 
insegura identidad. Este continente es buseado - 
en la vida grupal, ya que distintas partes de si 
mismo pueden ser proyectadas en diferentes miem 
bros del grupo, al mismo tiempo que en la rela- 
ciôn interpersonal" (l6).
2.- El grupo supone un refuerzo a las estructuras —  
yoicas como ya hemos visto mâs arriba y consoli­
da unas formas determinadas de autopercibirse n 
cuanto a sentido vital, posibilidad de autonomîa,
(l6) Grinberg, L y Grinber, R.: op. cit., pAg. 48.
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significado y relevancia peira el grupo, desem- 
pefio de roles en situaciones de cooperaciôn y 
competencia, etc.
El carâcter egocéntrico del yo se ve continua- 
mente frustrado y el sujeto vivencia el sentido 
del autocontrol, del diferir las satisfacciones, 
dd. bus car objet ivos colectivos con cairâcter prio 
ritario a las propias necesidades, etc., en fun- 
cifin de respuesta a las exigencias del grupo que 
en aras de su intègraciôn en él debe aceptar.
3.- El grupo es una fuente permanente de informaciôn^ 
de actitudes, de expectatives respecte a uno mi£ 
mo. Supone un juicio a la vez global y pormenori 
zado sobre uno mismo que al partir de puntos de 
vista y criterios de valor muy diverses,diferi—  
rân por le general muy sustancialmente de los an 
teriormente experimentados (padres, maestros, corn 
paneros de escuela, etc.).
La imagen de uno mismo se va haciendo mâs matiza 
da, mâs critica. Abarca âreas absolutamente ale- 
jadas de las que fueron prioritarias en el ambien 
te familiar incluse contrarias a aquellas (capa- 
cidad de oposiciôn a los padres y adultos en ge­
neral, agresividad, relaciones erôtico-sexuales, 
temeridad, simbolos del grupo) , junte a otras - 
que repiten los mismos esquemas de aceptabilidad 
(rendimiento escolar, manejo de dinero, exito, - 
etc. ).
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4.- Sefialaba Erikson que los contenidos propios del 
desarrollo del Yo adolescente se situaban entre 
la laboriosidad y el sentimiento de inferioridad 
o incompetencia. Para el adolescente: Yo soy lo 
que soy capaz de hacer.
En este sentido el grupo permite a sus miembros 
que se dediquen por complété a la acciôn prep£ 
rândoles el camino y los medios. El muchacho —  
aisiado es demasiado débil para poder realizar 
ciertas conductas de afirmaciôn y rebeldia que 
en el grupo le son accesibles.
Y esta organizaciôn de los medios tiene sentido 
tante referida a la via de la socializaciôn ade 
cuada como dirigida a la via de la delictivi—  
dad.
Los sentimientos de inseguridad, las dudas sol 
la propia capacidad e incluso los criterios tv e 
dados sobre lo que se puede y debe hac^r y lo - 
que no, quedan difuminados en la identidad gru­
pal que dota de fuerzas y energias complementa­
rdas. El Yo individual y la propia autoimagen se 
apoyan y refuerzan en el Yo colectivo del grupo 
y en su imagen que hay que mantener a toda costa.
5-- Short (17) sehala que la conduct a de los mietiibro^  ^
de un grupo puede entenderse como un intente por 
su parte de buscar y crear sisternas de status a_l 
ternativos. El roi que cada uno desempeha dentro
(17) en M. B. Clinard: "Anomia y conducta desviada". Faidôs, 
Buenos Aires 19&7, pàg.Aol
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del grupo puede variar en funciôn de la conduc 
ta que el sujeto realice dentro del grupo, lo 
cual le lleva con frecuencia*^las conductas in- 
adaptadas.
El status que hasta ese momento era algo conce- 
dido por los padres o las instituciones, pasa a 
ser algo meritorio que depende de mi propia ca­
pacidad y es fuente de prestigio. Su incidencia 
en la autoestima serâ évidente: "yo valgd el va 
lor que el grupo me reconoce".
6,- El el campo de la socializaciôn adaptada, el gru 
po ayuda a la creaciôn de un côdigo de normas su 
perador de la heteronomia infantil: la concien—  
cia culpabilizadora infantil dependiente de la - 
introyecciôn de la imagen paterna pierde protago 
nismo an base a un primer momento de relativiza- 
ciôn de las normas adultas y un segundo paso vb’ 
desprestigio y rechazo (ser bueno es ser gilipq 
lias o pazguato, ceder es achantarse, no fumar 
droga es ser lelo o crio, no desear relaciones - 
sexuales es ser impotente o marica, no pasar de 
todo es vivir en babia, etc.).
Una nueva identidad moral es el precio necesa^—  
rio de la integraciôn en el grupo: tiene que lie 
gar a un compromise entre los valores dominantes 
del grupo y las creencias mantenidas por contagio 
con sus padres.
Por otro lado, incluso a nivel de macrogrupo se - 
presentan modelos cambiantes, multiples y contra-
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dictorios. La polaridad de estos modelos créa 
una tensiôn entre formas de expectativa de con 
ducta simultâneamente atractivas pero irrécon­
ciliables entre si:
modelos evasivos : droga, psicodelia, vivir bi-^ n 
modelos comprometidos: participaciôn polit ica, 
social, en tareas de tipo cultural, re 
ligioso, etc. 
modelos têcnicos: motorizarse, saber de têcni —  
cas, etc.
modelos lûdicos y ecolôgicos: mûsica, vida en el 
campo.
modelos marxistas: lucha de clases, compromiso 
.labor al.
modelo capitalista: bûsqueda de lujo, tensiôn 
hacia la ganancia.
7.- Otro de los efectos del grupo puede ser la de:: 
identificaciôn.
Para ser positive en el proceso de fortalecimien 
to del Yo el grupo debe tender a su desaparicjôn, 
Tras el proceso de identif icaciôn grupal'^àe afèir 
marse sobre un mundo mâs personal. Los demâs miem 
bros y el grupo como tal le han ayudado a tomar 
conciencia de si mismo y de sus posibilidades. -
Pero a partir de un cierto nivel de madurez per­
sonal ha de buscar razones personales para vivir 
y actuar independientemente. Fau indica que es - 
la sexualidad madura, esencialmente individual - 
(de pareja) y centripeta la que hace que se ronpa 
el grupo. Amigo enamorado o casado, ami go per^ '^ iio.
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En cualquier caso el sujeto maduro toma dis tan- 
cia respecte al grupo. Este deja de ser su mar­
co referencial exclusivo aunque no pierda el —  
contacte con el y se mantengan los vlnculos que 
en êl se establecieron.
A veces, bien por las condiciones del-sujeto de 
peculiar inmadurez y necesidad de dependencia - 
del grupo, bien por la propia estructura aliewan 
te del grupo, este paso no se dâ y los sujetos - 
quedan a n d  ado s en la "etapa de banda".
Como sehala Reymon-Revier (18) en ese caso, el - 
grupo en lugar de ser el trampolln desde el que 
el joven se lânza a la vida, se convierte en su 
refugio, en un medio para huir de sus responsable 
lidades. Son grupos en los que la asunciôn de los î 
idéales colectivos impiica la renuncia a la re—  
flexiên personal. Los individuos existen por y pa 
ra el grupo (sea êste politico, religiose, depor 
tivo, social o militar) acaban siendo incapaces 
de tener un pensamiento personal original. Tan - 
desprovistos de si mismos que son incapaces de - 
enfrentcirse a solas con t areas. Son sujetos pre- 
destinados a engrosar las filas de cualquier gru 
po de ideologla totalitaria del tipo que sea, —  
puesto que el vacio de identidad personal exige 
la identificaciôn con el roi y la imagen de grupo.
Como sehalô Maslow y nosotros recogemos en otra - 
parte de esta memoria la buena postura ante un —
(l8) Reymon-Rivier, B.: "El desarrollo social del niho y  del 
adolescente". Herderl Barcelona 1974, pâg. 170.
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grupo es dialéctica. La madurez psiquica exige 
por un lado poseer la capacidad de satisfacer 
los requisitos del grupo y responder a sus ex- 
pectativas y por otro lado ser igualmente capaz 
de una émaneipaciôn adecuada y opor tuna del gru 
po y la cultura que nos permita un cierto margen 
de originalidad, individualidad y capacidad crî_ 
tica,
Inadaptaciôn y grupo
Consideraciôn aparté merece la problemâtica concreta 
del muchacho inadaptado en. relaciôn con el grupo de iguales.
Tanto la incapacidad de responder adecuadamente a las 
exigencias del grupo (solitario, vagabundo, outsider, etc.) co­
mo la excesiva adaptabilidad contraria al desarrollo de la vr vi 
vidualidad son fenômenos frecuentes en ellos.
Uno de los autores clâsicos en el tratamiento de es­
te tema el Dr. R. Fau (19) plantea que las inadaptaciones al - 
gnupo expresan siempre la évolueiôn de unas adaptaciones esco- 
lares previas. El grupo de adolescentes y la inserciôn en él - 
de cada uno de sus miembros es el reflejo de sus sucesivas ad £ 
taciones infantiles a los grupos escolares y a la escuela en ge 
neral.
(19) R.Fau.: "Grupos de nihos y adolescentes". Paieia-Flane- 
ta. Barcelona 1975, pâg. 77-103.
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Esa es también nuestra experiencia en términos géné­
rales aunque podrîa matizarse en el sentido de que evidentemen
te la capacidad de integrarse a uin grupo se aprende y por tanto
una buena integraciôn en el grupo de adolescentes exige como es 
natural un aprendizaje de sociabilidad grupal previo. El grupo 
de adolescentes suele funcionar con un nivel y una especifici- 
dad de expectatives elevadas, el grupo de adolescentes seleccio 
na a sus miembros en base a una serie de exigencias, unas con­
cretes y otras difusas, que dependen de la dinâmica, y estruc- 
turas y objetivos del grupoî quizâ haya que ser guapo y atract£
vo, o liberado sexualmente, o buen deportista, o bien vestido y
con pesta, o seguro y autoritario, etc.
En cualquier caso el grupo de adolescentes no ofrece 
un clima de facilidades para iniciar en él la socializaciôn.
Asi sucede que los muchachos con experiencias negati 
vas anteriores (del periodo escolar, o infantil en general si 
no asistiô a la escuela) encuentran dificil acomodo en los gru 
pos de adolescentes normales o bien adaptados y en cambio, pese 
a series también dificultoso el ingreso, les serà mâs accesible 
el acceso a grupos inadaptados. De todas formas hay que volver 
a insistir en que la inadaptaciôn no es una entidad moyogrâfica 
con unos limites précisés y que al hablar de grupos de adapta­
dos o inadaptados se corre el riesgo de vaciar de contenido el 
término por su excesiva amplitud y escasa operatividad:
- En general ftodos los grupos adolescentes participan 
de un cierto grado de inadaptaciôn que es precis amen 
te lo que les hace atractivos para los jôvenes, les 
permite canalizar sus conflictos generacionales y ha
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ce posible el que desempehen la funciôn de agente 
socializador alternative a la familia y la escue­
la. El grupo de adolescente «je justifica por su ca 
pacidad de oposiciôn colectiva a lo adulto en gene 
ral.
No podriamos hablar de adaptaciôn o inadaptaciôn en 
términos genéricos sino de grados de adaptaciôn o - 
inadaptaciôn y ë'stos pueden ser referidos al grupo 
como tal o a ciertos miembros del grupo individual- 
mente.
: la banda o el gang delictivo supondrla el mâximo 
grado de inadaptaciôn grupal.
: los grupos conflictivos internamente en los que 
predominan las relaciones fluctuantes, inmadur ' . 
con reacciones impulsivas de amor y rechazo en n e 
los miembros supondria un ejemplo de la conjun- 
ciôn de inadaptaciônes individuales.
: el grupo normalmente adaptado en el que existen 
varios sujetos que combinan conductas adaptadas 
e inadaptadas, y que transmiten su problemâtica 
individual al grupo, suele ser el esquema corrion 
te de grupo adolescente.
El que su permanencia (de los inadaptados indiv£ 
duales) en el grupo se mantenga dependerâ tanto 
del roi que desempehen dentro del grupo como de 
la flexibilidad o rigidez de las estructuras del 
grupo que bien seô' capaz de aceptar-integrar la 
disfunciôn que suponen o bien percibirâ el ries­
go de descomposiciôn grupal que supone su presou­
cia y los rechazarâ.
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El muchacho inadaptado que llega a la edad adolescen 
te tendrâ que afrontar de una manera u otra su necesidad de —  
arropamiento grupal. Ciertamente su experiencia escolar infliû 
râ en la respuesta que adopte, tal como seSalaba Fau,pero no - 
solamente esa experiencia. Creo que a lo largo de la memoria - 
ha ido quedando claro que no se puede hablar de inadaptaciones 
especlficas (a lo escolar, al grupo, al trabajo) como el hace 
salvo por un reduccionismo que puede resultar operative pero no 
exacto. En realidad nosotros pensamos que se da mâs bien un —  
factor general de inadaptaciôn que se traduce en una inadapta- 
bilidad general del sujeto a los diversos âmbitos de relaciôn: 
consigo mismo, con los demâs individualmente, con los grupos de | 
referencia y con el ambiente. Hemos ido insistiendo también en 
que fenômenos como el autoconcepto, la autoestima, la sociabili 
dad, etc. se producen segûn procesos circulares en las que expe ; 
riencias y vivendas, conductas y respuestas se entrelazan y de 
terminan mutuamente siendo cada una de ellas causa y efecto de - 
las restantes. Este modelo dinâmico de interpretaciôn, quizâ - | 
menos accesible empiricamente, pero no por ello menos vâlido, 
es también aplicâble a la relaciôn del adolescente con el gru-  ^
po.
Para el muchacho inadaptado el grupo se présenta co­
mo algo importante de conseguir pero que resultarâ accesible o 
no para él, en funciôn de la imagen de si mismo que posea. En 
funciôn de ella pueden resultar distintos tipos de respuesta:
1.- La no integraciôn e incluso el no acercamiento al 
grupo a veces por absoluta incapacidad personal - 
de llegar mâs allâ de una conducta individualista
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e impulsiva (subnormal, psicôtico, psicôpata,et i ■ ) 
y a veces por efectos de la autoimagen devaluada 
(no se siente capaz de ligar, de poder competir 
deportivamente, de estar a la altura) lo cual le 
retrae y prefiere quedarse solo en casa o deambu 
lar a solas. Y también puede darse el caso detouL- 
sider, voluntariamente alejado del grupo debido a 
que sus intereses no coinciden con los del grupo 
y que sus fantasias se sienten mâs satisfechas en 
una actuaciôn y experiencias vividas por si mismo.
2.- Las integraciones esporâdicas de ensayo pero sin 
llegar a establecer sino vinculos transi torios - 
(en el fondo expresa su incapacidad de empatia y 
de una relaciôn intensa que pueda perdurar aigu- 
tiempo).
3.- La integraciôn como bûsqueda ansiosa de acepta--- 
ciôn que le lleva a desarrollar una serie de c  
ductas impulsivas tendentes a lograr esa adapta­
ciôn pero que resultan tan manifiestamente inada£ 
tados que su efecto es todo lo contrario, el re—  
chazo del grupo.
4.- La integraciôn normal en el grupo normal. Es acep 
tado s in entusiasmos por los cornponentes. Espor'î- 
dicamente aparecerân situaciones de conflicto (ro 
bo, peleas, etc.) que inter rump iiân la adecuaci'^n 
de las relaciones pero con tendencia a volverse a 
encauzar. Es sin duda un gran instrumente de a p a -  
ciguamiento y reconstrucciôn p.ara el muchacho pro
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blemâtico: el déporté y las chicas son los mejores 
recursos de adaptaciôn. En cambio los componentes 
culturales, las discüsiones ilustradas, la utilô^ 
zaciôn de dinero, etc. los mayores inconvenien- 
tes puesto que evidencia la mayor falta de recur 
SOS del inadaptado.
5.- La integraciôn normal en el grupo anormal (por - 
patolôgico en sus relaciones o asocial en la ima 
gen, conducta y objetivos grupales). A veces vie 
ne como ûltimo recurso tras tentativas frustran­
tes en otros grupos, a veces como resuitado del 
sucesivo agrupamiento de los sujetos que se han 
ido separando por incompatibilidad con los grupos 
normales, y a veces también porque es la ûnica - !
opeiôn que existe de agrupamiento en el medio so I 
cial ("no me gustan mis amigos pero salgo con —  i 
ellos porque todos los chicos de mi barrio son - .
asi").
I
Las funciones que el grupo cumple para el adolescen­
te inadaptado son las mismas que ya sehalamos para el muchacho 
normal, con la peculiaridad de que para ellos la funciôn socia 
lizadora adquiere un especial relieve : no solamente la experi- 
mentaciôn de que es capaz de adecuar sus necesidades a las d"l 
grupo para buscar satisfacciones comunes sino algo mucho mâs - 
fundamental para él como es el comprobaur si, finalmente, existe 
un ambiente en el que su sentimiento de aceptabilidad puede ver 
se satisfecho y puede reutralizarse de alguna manera la seeuen- 
cia de frustraciones y rechazos que ha ido viviendo en los me—
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dios anteriores. Si el resultado es positive su autoestima pue 
de iniciar un cambio de signo y si se apoya convenientemente - 
el yo, su recuperaciôn global queda iniciada con lo cual cada - 
vez le serâ mâs facil lograr esa aceptaciôn del grupo. Si el 
resultado es negative se reafirmarâ su identidad negativa y el 
proceso de desorganizaciôn personal y conductuai se .agravarâ - 
pudiendo resultar irreversible en algunos aspectos.
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AUTOCONCEPTO E INADAPTACION
A la vista de los distintos puntos tratados hasta aho- 
ra en la parte teôrica de nuestra menoria podemos realizar una - 
serie de consideraciones en torno a las conexiones existantes en 
tre los conceptos bâsicos de nuestro trabajo: autoconcepto e in­
adaptaciôn.
Nuestro punto de partida es que nadie élabora su iden­
tidad ni establece las dimensiones bâsicas de su personalidad de 
una forma abstracta, atemporal o descontextualizada, lo cual pa- 
rece obvio. Las experiencias sucesivas del sujeto van a ofrecer- 
le meircos, adecuados o no, de identif icaciôn tanto personal como 
grupal o institucional.
La valoraciôn de si mismo, sobre todo en la adolescen—  
cia, supone tanto el reconocimiento de los elementos valiosos que 
uno posee (capacidad intelectual, salud, aptitudes, etc.) como la 
valoraciôn que a uno le merece el contexte con el que se halia mô: 
profundamente vinculado (familia, lugar, amigos), como el recono­
cimiento de lo que no serà capaz de hacer en el future.
Creemos que el autoconcepto y por tanto la estima de si 
son negatives en el inadaptado o delincuente, que este se siente 
atrapado en una red de desgracias sucesivas, debidas al abandono 
las carencias o la mala suerte. Ellos son incapaces de formaiizar 
de manera abstracta sus sentimientos de depreciaciôn pero éstos - 
aparecen con claridad en sus expresiones espontâneas (cuando son 
capaces de verbalizarlos, cosa poco frecuente).
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"creo que todo el mundo me encuentra ridicule"
"debo estar loco porque muchas veces no sé que ne pa­
sa y me pongo muy nervioso"
"yo no soy capaz de estudiar". "ya sé que no sirvo pq 
ra nada"
"en mi casa dicen que no pueden conmigo", etc.
Pero sobre todo, este tipo de vivencias aparecen claras 
en las respuestas de destrucciôn, de abandono, de miseria, de em- 
pobrecimiento formal y de contenidos, de transitoriedad e inestv- 
bilidad, etc. a las pruebas proyectivas.
Schouten (l) sehala que los muchachos con los que el - 
trabajé en el internado de Zandwijk presentaban una caracteristi
ca comûn, la depresién que venia reflejada principalmente por .
tres variables: el humor negro, la inactividad y el rechazo de ' 
mismo. Otros autores, dândole nombres distintos, recogen sin e m ­
bargo el mismo fenômeno referido a los jôvenes inadaptados:
- debilidad del yo (PainchaWd, Guinden, Redl y Wineman)
- Imagen desvalorizada de si mismo (Healy y Bronner, - 
Burt, Reckless, KvaracâMs, Hemming, Belpaire, Hijazi, 
Lioy, Algan).
- angustia de desvalorizaciôn (Parrot y Queneau)
- identidad negativa (Mailloux).
Es decir, que incluso experimentalmente, résulta jus I 
ficado aceptar como punto de partida, la conexiôn existente entre 
(la presencia en) inadaptaciôn y autoconcepto negative.
( 1 ) Schouten, J. y otros: Garde ton masque . (Traitement rési'h "i- 
tial des adolescents: 1"experience de Zandwijk. P’ieurus. ;a
ris 1976. pâg. 53
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El siguiente paso lôgico serâ plantearse a través de 
qué proceso de deterioro se establece tal constancia, y en cier 
ta medida es lo que hemos intentado analizar en los diversos ca 
pitulos de la memoria.
Nuestra linea cirgumental bâsica se ha movido a través 
de tres tipos de argumentes:
- la acumulaciôn de frustraciones en los diversos âm­
bitos de relaciôn y maduraciôn.
- la ausencia de elementos valiosos (personales, mate 
riales y situacionales) en el entorno prôximo que per 
mitieran al sujeto una adscripciôn de valor referido 
y/o la condideraciôn de oportunidades venideras mâs - 
satisfactorias.
- el encuadrami en to del sujeto en un circule de califq 
caciones negativas sobre si mismo, su forma de ser, y 
sus posibilidades futuras que podlan provenir tanto - 
de la familia, como del entorno, la escuela, el traba 
jo, etc.
Estas tres fuentes patôgenas no actûan separadamente ni 
sobre estructuras aisladas e inconexas del sujeto sino que afecta 
de forma global a su experiencia.
Desde esta perspectiva las experiencias por las que el 
sujeto va pasando o bien actûan sobre êl en forma de reclames mq 
tivadores que le exigen superarse, elevarse progresivamente hacia 
formas mâs complétas de realizaciôn de si y de superaciôn de obs- 
tâculos, o bien, a la manera de una balsa de arenas movedizas, v 
hundiendo al sujeto en el sentimiento de su propia incapacidad e
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infortunio, de forma que no solamente tal sentimiento de desestq 
ma serâ cada vez mayor, mâs intenso y afectando a estructuras - 
mâs primitivas del si mismo, sino que paralelamente la posibili_ 
dad de sustraerse a él en base a experiencias exitosas se irâ - 
aminorando âl reducirse teimbién el campo de acciôn posible y los 
recursos utilizables. Hijazi (2) ha descrito el fenômeno como el 
deslizamiento en una balsa de aceite: falla en primer lugar la - 
familia que rechaza al niho y bastarâ este primer movimiento en 
falso, para que el sujeto, incapaz de establecer otras relacio—  
nés intersubjetivas mâs satisfactorias (aplica a todas ellas el 
esquema bâsico de inseguridad, angustia de abandono, ansiedad, - 
etc. de su relaciôn primigenia) vaya dando tumbos en cada una de 
las etapas de su vida. Se harân realmente merecedores por su - 
carâcter inestable, su forma de expresiôn, etc. de la misma des­
estima despreciativa y hostil en la escuela, en el grupo de ami ­
gos, en el trabajo, etc.
Un circule de fracaso objetivo y una vivencia de inca­
pacidad- inferioridad subjetiva acabarân componiendo el cuadro vi 
tal del adolescente inadaptado, que a nivel de su identidad se Ira 
ducirâ bien en un vacio de identidad que le hace incapaz de reco- 
nocerse, de saber quien es y vivirse mâs allâ del propio present", 
bien a una identidad negativa (acomodaciôn de la autopercepciôu y 
la conducta a los mensajes negatives que sobre uno mismo se reci-
cl W.*-
ben e insercion en aquellos grupos de alguna manera les reflejan. ) 
solueiôn ésta psiquicamente mâs sana ya que como sehala Eriksou - 
"si el adolescente siente que el medio trata de privarie de una -
(2) Hijazi, M.: "Délinquance juvénile et realisation de soi". 
Masson. Paris 1966 passim.
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Uno de los nihos que vivieron conmigo reflejaba con 
bastante aproximaciôn el esquema sehalado que a simple vista pue 
de parecer excesivamente abstracto, exagerado o radical. Llegô a 
nosotros con 9 ahos porque no eran capaces en la instituciôn de - 
mantenerlo mâs allâ de unos dias, luego se fugaba. En alguna oca 
siôn a los 15 minutos y pese a la vigilancia vertida sobre él ya 
se habla escapado. De todas formas esta capacidad de huida que - 
institucionalmente era "el problema" en su vida real dejaba de me 
recer consideraciôn frente a formas prepsicôticas de incomunica—  
ciôn, de inhibiciôn incluso somâtica (podia quedarse acurrucado - 
debajo de una escalera o en un rincôn horas y horas sin reaccio—  
nar), de absoluta incapacidad de resistencia a la frustraciôn y 
de imagen degradada de si mismo (angustia de abandono familiar, 
de destrucciôn de los prejuicios, etc.).
Su padre, al que idealizaba a pesar de que su ûnico re 
cuerdo de él era que le pegaba mucho cuando se portaba mal comien 
do, muriô cuando ténia él 5 ahos. Su madré fue prèsa de una para­
noia persecutoria y un desequilibrio nervioso que exigiô interna 
mientos psiquiâtricos mâs que por su propia enfermedad porque se 
acostaba con todos los que se acercaban a su casa. Del tratamien­
to a base de shocks quedô absolutamente amorfa, depresiva, sin po 
sibilidad de reaccionar ante nada (el niho al que nos referimos - 
la amenazaba y la pegaba desde que ténia 7 ahos).
Es curioso cômo.este niho vivia culpablemente tanto la 
muerte de su padre (reediciôn edipica de los 5 ahos) como la pér 
dida de la madré» (tanto erôtico-afectivamente en su funciôn de 
marco de control) lo cual le llevô hacia posturas muy regresivas 
de abandono y encapsulamiento y huida. Pero sin embargo, esos no 
son sintornas de inadaptaciôn en nuestra sociedad (es mâs impor—
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tante una fuga de la instituciôn). Pero todos lo consideraban 
uialo, "un perdido", un loco. Me producia verdadera angustia ver 
cômo la madré expresaba la suya a borbotones diciendo que no pq 
dia con él, que la pegaba (era un niho menudo, poco désarroila­
do) , que preferîa que lo metieran en un sitio del que nunca pu- 
diera escaparse, los vecinos repetlan la misma historié, me cuq 
pabilizaban a mi por no dar importancia a las fugas, por no en- 
cerrarlo, por no pegarle. Sus pariantes volvian a sentenciarlo - 
como algo imposible; estuve a punto de pegarme (verbalmente lo - 
hicimos) con una tia suya que lo agrediô violentamente en plena 
calle sin mediar conducta alguna del chaval que motivara aquella 
reacciôn terriblemente agresiva. Era un pueblo pequeho: desde - 
el alcalde, pasando por el juez de paz, la guardia civil, la guar 
dia municipal, el cura, los tenderos, los maestros, etc. lo conq 
cian perfectamente. Todos me compadecian por lo que me habia caq 
do encima. Era una constelaciôn de imâgenes negativas del niho - 
que para esa edad se habia convertido en un auténtico outsider, 
que necesitaba vivir su vida para sobrevivir, pero que a la vez - 
no podia avanzar sin salir del circule vicioso de desci-êdito, qu- 
por otro lado cada vez se iba haciendo mâs objetivo y justificad 
a medida que su conducta se iba acercando a sus vivencias y a la 
mala imagen que de todas partes le asaltaba.
Una autoestima positiva no surge del vacio, uno no S' 
créa imâgenes valiosas de si mismo para comprobar después si eue 
lan socialmente. Quizâ de adulto suceda asi, pero en el periodo 
infantil el proceso es exactamente el contrario; no se ve y se 
vive en el espejo de la informaciôn que sobre si mismo reci be - 
(el glass-self de Cooley).
A la vista de taies presupuestos algunos autores (Reckle:. 
AIgan, Scarpitti, Parrot y Quenean, etc.) se han preguntado si la
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manera demasiado radical de todas las formas de expresiôn que le 
permiten desarrollarse e integrar su prôximo avance, puede llegar 
a resistirse con la fuerza salvaje de los animales que de pronto 
se ven obiigados a defender sus vidas, porque en la jungla social 
de la existencia humana un individuo no puede sentir que estâ vi­
vo si carece de un sentimiento de identidad" (3).
La identidad negativa es la salida de urgencia a la ne­
cesidad de ser algo, ser alguien, ser reconocido de alguna manera. 
Uno no puede vivir desde el vacio de si mismo, y si tras una lar- 
ga lucha interior y exterior por defender una buena imagen (cuan­
do esta vivencia se tuvo en algûn momento del desarrollo) se ve 
perdida la batalla queda el recurso de aceptar ser como dicen que 
soy. Y si la vivencia positiva de ser alguien nunca se tuvo por­
que desde la familia (o la no familia traducida en instituciôn - 
masiva) se recalcô esa circunstancia, ni siquiera tiene lugar la 
lucha interior sino que uno simplemente acepta ser aquello que le 
dicen ser puesto que ni siquiera sabe que se puede ser otra cosa.
En cualquiera de los dos casos uno acabarâ sintiéndose 
distinto, perverso, peligroso, se reconocerâ a si mismo como tal 
y se dejarâ reconocer como tal por los demâs e incluso defenderâ 
ante ellos esta imagen. Y si el medio social le ofrece un marco - 
de referencia que posee las caracteristicas que él cree poseer se 
aproximarâ y unirâ a él como forma de ser mâs eficaces pero sobre 
todo como recurso para ser aceptado como valioso tal como es, —  
puesto que alli las caracteristicas que siempre le grcinjearon - 
antipatias y descalificaciones, serân en cambio consideradas - 
como valiosas y ûtiles y êl mismo podrâ sentirse asi como valiq 
so y aceptado como tal.
(3) Erikson, E.: "Juventud, identidad y crisis". Faidôs, —  
Buenos Aires 1974, pâg. 106.
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imagen devaluada de si mismo es el origen de la conducta asocial 
o mâs bien es el fruto de la sanciôn social que esa "mala conduc 
ta" desencadena. Insistimos en que en nuestra idea del problema 
partimos de la circulàltdad del fenômeno de la socializaciôn y - 
del autoconcepto y sus relaciones mutuas: todo es causa y efecto 
de todo, puesto que se trata de un encabalgamiento de situacio—  
nés y èxperiencias y reacciones en las cuales unas justifican a 
las otras, las explican y a su vez provocan su mantenimiento e - 
intensificaciôn.
Reckless y colaboradores, desde el punto de vista de la 
sociologia se han planteado la euestiôn del por qué ciertos jôve­
nes en barrios de altos indices delictôgenos, acaban siendo del in 
cuentes y otros no, si ambos se hallan inmersos en el mismo clima 
social y frente a los mismos modelos socioculturales y las misma- 
dificultades materiales.
Su conclusiôn mâs importante (4) es que en la adolescen- 
cia una buena imagen de si mismo actûa como ai siante de cara al 
desarrollo asocial al igual que una mala imagen de si mismo actua 
como conductor y desencadeneinte de las conductas delictivas. La - 
introyecciôn por parte de los primeros de actitudes de obediencia 
y sumisiôn de las leyes se realiza mâs fâcilmente y con menos di- 
ficultades de adecuaciôn conductuai a ellas. La conciencia de ser 
un "buen chico" ha de ser tanto mâs intensa y estar tanto mâs 
fuertemente asentada cuanto mayores sean las presiones hacia la - 
inadaptaciôn y las oportunidades ambientales para ponerla en prâ^ 
tica (traducirla en conductas asociales concretas.).
(4) RecklesiS, W.C.; Dinitz, S.; Murray, E. : "Self-concept as an 
insulator against delinquency". Amer. Social. Rev. 1956, - 
n2 21, pâg. 744-746.
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Todo lo contrario sucede respecto a aquellos que se - 
sienten "malos chicos" que se verân como mâs vulnérables a la su 
gestividad asocial y con menos recursos de control. La imagen —  
negativa de si mismo apareciô como un componente muy generaliza­
do en los grupos de jôvenes con tendencias y obras asociales y - 
resultô poseer un fuerte valor predictivo de cara a la delincuen 
cia posterior (5).
Sin embargo, aûn aceptando bâsicamente la postura de - 
Reckless, no queda claro cômo se formaria esa baja estima, que pa 
ra nosotros es el elemento prioritario, para lo cual no necesaria 
mente habria de ser previo.
Parrot y Gueneau (6) llegaban también a parecidas con- 
clusiones: la desvalorizaciôn de si mismo existe antes de la con- ; 
ducta asocial y ésta la refuerza e intensifica y lo mismo sehala 
ba Scarpitti (7), destacando que de sus trabajos podia concluirse 
la existencia de dos factores déterminantes de la conducta aso—  
cial: la desorientaciôn en cuanto a los valores y la percepciôn - . 
de escasas oportunidades de realizaciôn y mejora econômica y so­
cial futura. Las percepciones negativas de los valores y de las - 
oportunidades de logro son mâs générales en los delincuentes que
(5) Reckless, W.C., Dinitz, S., Kay, B.: "The self-component in 
potencial delinquency and potencial non delinquency". Amer. 
Sociol. Rev. 1957, n? 22, pâg. 566-570.
(6) Parrot, P. y Guereau, M . : "L 'angoisse de dévalorisation chez 
1 'adolescent délinquant". Ann. Mêd. Psychol. 1957, Vol. 115 
ne 2, pâg. 241 - 255.
(7) Scarpitti, F.R.: "Delinquent and non delinquent perception 
of self-values and opportunity". Ment. Hyg. 1965, Vol. 49, 
ns 3.
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en muchachos de idêntica condiciôn social (sea ésta cual sea) pero 
no delincuentes. La conclusiôn de Scarpitti, es que tal visiôn le- 
gativa estâ relacionada con una imagen de si mismo empobrecida -- 
percibiéndose como carentes de recursos.
A cualquiera de los tres anâlisis se le puede oponer - 
nuestro propio punto de partida. Résulta irrelevante desde una pers 
pectiva dinâmica del fenômeno humano relacionar autoestima y coiduo 
ta delictiva para establecer prioridades. La conducta es delict.'va 
o no en funciôn de factores taies como el nivel de oportunidade ■, 
la cal ificaciôn penal que merezca, su denuncia, etc.. Lo delicti­
vo de una conducta no se relaciona directamente con lo inadaptado 
de esa conducta, que supone un anâlisis mâs de tipo psicolôgico - 
que social o juridico. En cambio, la imagen de si, el autoconcep­
to, la autoestima son fenômenos estrictamente psicolôgicos.
Por eso no résulta procedente desde nuestro punto le 
vis ta conexionar fenômenos de distinta naturaleza y en todo caie 
nunca hacerlo entre un hecho procesal y evolutive cual es el m ' ■ 
concepto-autoestima con algo concreto y circunstancial como es ci 
conducta delictiva.
Si en cambio la relaciôn se estableciese entre imagen - 
negativa y situaciôn carencial, entre imagen social y valoraci.'c 
personal, entre equilibrio personal (adaptaciôn) e imagen positi­
va de si mismo veriamos que lo uno forma parère de lo otro, l u  u , i u  
explica lo otro y son siempre fenômenos interconexos. El que -an­
tes , después o a la vez el sujeto mantenga conductas que meresc an 
el calificativo legal de delictivas en todo caso puede describi r 
una situaciôn de hecho, pero no nos permite establecer relacio ne 
de causa-efecto, ni general izaciones interprétât i va s d«l renôiir"- 
no de la inadaptaciôn.
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La conducta, en cambio, si résulta importante en cuan 
to expresiôn de la situaciôn interna que el sujeto vive, en cuan 
to indicador de la forma en que el sujeto cree que debe o cuando 
menos que puede actuar, es decir, como efecto de la dinâmica in­
terna del sujeto. Pero a la vez,el sujeto tenderâ a verse a si - 
mismo en funciôn de la conducta que realiza, del éxito o fracaso 
que obtiene , y en funciôn de la respuesta social que esta conduc 
ta desencadena. Es decir, como causa de la percepciôn de si mismo 
y de la colocaciôn de si mismo en un continuum Je capacidad y - 
aceptabilidad social que serân las bases de la autoestima. La con 
ducta serâ ademâs el principal instrumente de revalorizaciôn que 
el sujeto posee. En ocasiones una conducta anômala, sobre todo si 
es de tipo impulsive estarâ estrechamente ligada a la bûsqueda de 
imagen y status por parte del sujeto, supondrâ una tentativa de - 
realizaciôn de si, la ûnica posible, mediante la cual, acertada o 
equivocadamente, que eso no hace al caso, intentarâ variavr la ima 
gen negativa por otra positiva, o en el caso de no ser este posi­
ble alcanzar un determinado prestigio y valoraciôn dentro de su - 
grupo de referencia incluso aunque sea de signo negativo; ser al­
guien.
Resumiendo podemos sehalar que:
. La relaciôn inadaptaciôn-bajo autoconcepto no devie- 
ne de las conexiones esppcificas que a nivel de con­
ducta mantienen sino que cabe suponer que mantienen 
interdependencias a nivel de situaciones carenciales 
mâs amplias , generalmente ligadas a la experimenta- 
ciôn de frustraciones y experiencias de fracaso.
. La familia, la escuela y la aceptaciôn o rechazo en e 
grupo de iguales serlan los puntos cruciales en el pr 
gresivo deterioro de la imagen y estima de si mismo - 
que irâ paralela a un desequilibrio progresivo de otr 
dimensiones de la personalidad especialmente la condu 
ta.
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En este sentido las expectatives excesivas que akocan 
a vivencias constantes del fracaso tanto en el mando 
familiar como escolar es senalado como une de les as^  
pectos clave en el détériore de la autoestirna adolejs 
cente.
. La adolescencia es el momento évolutive en .el que se 
decanta definitivamente la identidad personal del 
ven. Si sus sucesivos intentes de formalizar una idcn 
tidad adaptada resultan frustrados, o si su desequili^ 
brio personal es tal que carece de recursos y estimi'- 
los, incluse para intentarlo, el adolescente puede -- 
adoptar una identidad negativa, este es, adecuar su - 
autopercepciôn y autovaloraciôn al mensaje devaJ.uado 
de si que cens tant emen te le ofrece el en tor no. Band i -- 
ni y Gatti (8) seflalan que esta identidad negativa ' i 
adquiere el adolescente problemâtico a través de ui - 
complejo proceso psicosocial en el que asume progre^ i 
vamente las caracteristicas negatives de la identi-'i ' i. 
Han descri to las fases del proceso por el cual el - 
jeto pasa en su lucha dialêctica interna por buscar - 
una identidad positiva hasta adquirir de un modo esta 
ble una identidad negativa. 3 momentos son clarameric 
perceptibles segûn ellos:
1.- En un primer momento los actes antisociales son - 
ocasionales y no comportan una modificaciôn de la 
imagen que el sujeto tiene de si, aunque ésta se.a 
positiva.
(8) Bandini, T y Gatti, U.: "Delinquenza Minorile: analisi di 
stigmatizzazione e di esclusiones". Giuffrè. Mi lanu 1974. 
PAg. 170.
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2.- En un segundo momento rechaza rabiosamente y de 
forma violenta la étiqueta de inadaptado o delin 
cuente que la sociedad le atribuye. Teme y a la 
vez comienza a creer ser aquel desecho de la —  
sociedad que los otros le reprochan ser ya de he- 
cho o por lo menos le pronos ticein como su futur o 
mâs probable. Con frecuencia realiza delitos de - 
tipo impulsive, a veces violentes. Rechaza a la so 
ciedad, desprecia el peligro, racionaliza sus con 
ductas como bûsqueda de prestigio, poder o como - 
muestra de habilidad. Frecuentemente realiza ac—  
tes autolesivos, manifestaciôn de la angustia cuJL 
pabilizante inconsciente que todavia mantiene.
La identidad del yo no se acomoda del todo todavia 
roi negative que desempeha.
3.- El individuo, envuelto en su propia espiral de - 
conflictividad Interna y de conducta se encuentra 
forzado a acomodarse y adherirse de un modo corn—  
pleto o aquella identidad negativa que les es atri 
buîda. Disminuye la conflictividad interna entre lo 
que soy y lo que deberia ser y el sujeto conforma 
gu conducta a lo que se espera de êl (lo que se le 
cree capaz de hacer).
De esta forma el sujeto se acomodarâ al sentimiento - 
de inferioridad y desvalorizaciôn que al ser rechazado 
le producia angustias de impotencia y abandono. El su­
jeto adolescente se idehtifica asi como la imagen des- 
favorecida por la que se le reconoce y acomoda a ella 
sus expectativas, sus aspiraciones y sus vinculos gru 
pales.
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. El concepto y estima de si mismo en el joven inadap­
tado no afecta solamente a una imagen negativa de su 
situaciôn actual sino que refleja igualmente una gran 
carencia de sentido de futuro: no se reconoce capaz - 
de hacer futuro.
Este sentido de futuro no es algo que el sujeto sea 
capaz de darse por sus propios medios sino que se >e 
fiere mâs bien a un proceso de transacciôn de roles - 
entre el sujeto y su entorno, que dura toda la vida.
Schouten (9) sehala como requisito para una realiza—  
ciôn positiva de si:
- tener una concepciôn de si mismo: saber quien se es.
- tener algunas ideas sobre quê se desearia realizar 
en el futuro: una vaga nociôn de objetivos.
- tener la posibilidad de dirigir las acciones haci , 
la realizaciôn de los propios objetivos.
La imagen negativa de si mismos que muchos adolesce ' , 
tes han internalizado impide esta proyecciôn hacia ' L 
futuro del esfuerzo présente: ”ôsi al final he de Fra 
casar, para quê hacer tanto esfuerzo?" "si soy un de- 
lincuente en potencia, quê mâs da que me arrieswue". 
"No creemos, senala Schouten, que taies razonamienios 
sean conscientes y que los adolescentes los escojai - 
deliberadamente como base de su comportamiento. Es t o :, 
imâgenes de si se forman lentamente sin que ellos ■o-' - 
den cuentaV
(9) Schouten, J. y otros: op. cit., pâg. 108
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En définitiva, podemos senalar que la imagen que uno 
posee de si mismo no es nada originario ni es una entidad esta- 
ble a lo largo de la vida sino que refleja en cada momento las 
relaciones que se han mantenido en el pasado y que en la actually 
dad se siguen manteniendo con los otros significativos y los gru 
pos de referencia, es decir, la autoimagen-autoestima dé un suje 
to evidenciarâ las circunstancias y las situaciones por las que 
su desarrollo psico-social ha transcurrido.
Las situaciones carenciales y el conjunto de frustra- 
ciones que se producen en el desarrollo del inadaptado, se deben 
en parte a dificultades de tipo objetivo y tambiên en parte a —  
los efectos que la propia identidad negativa en proceso de adqui^ 
siciôn procura, todo lo cual,unido, acaba.. convenciendo al sujeto 
de ser distinto a los demâs, mâs desafortunado, mâs despreciable 
por su conducta y por la incapacidad de ser una persona "normal" 
y de que forma parte de ese grupo heterogéneo de desechos socia­
les predestinados para el fracaso.
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SITUACION DE INTERNAMIENTO Y AUTOCONGEPTO
Una caracterîstica fundamental de nuestra investiga- 
ci6n es sin duda el haber seleccionado el "internarniento" como 
factor indicador de la consideraciôn social de inadaptaciôn. - 
Ello, evidentemente, comporta una serie de riesgos de diverse - 
tipo, que necesariamente hemos de asumir como limitaciones de - 
nuestro trabajo, pero a su vez posee una ventaja fundamental: ha 
ce posible una investigaciôn de este tipo que presentaria difi—  
cultades prâcticamente insalvables de tener que seleccionar el - 
grupo experimental por otras vias.
Pero ademàs, nuestro deseo es some ter a cuestiôn, el yro_ 
pio internamiento como fôrmula de atenciôn y cuidado del muchacJ ■ 
inadaptado. Si sehalâbamos que la familia, la escuela, el grupo 
de iguales y otra serie de variables de tipo sociolôgico y psico­
social se presentan como fuente de disturbios o como reforzador- 
de las situaciones de inadecuaciôn personal y social anteiiores 
ellas, lo mismo cabe senalar del internado: hoy por hoy supone n i  
situaciôn Kxiei/amente carencial para el muchacho que es ingresado 
en ella, con una acciôn de desintegraciôn personal en dimensiones 
hasta ese momento no afectadas, y con un efecto multiplicador - 
bre los distintos cuadros patolôgicos que el sujeto y a padecla "■ 
su ingreso.
Por otro lado, somos de la opiniôn de que no se trala 
ya de un cambio, o un, a. me j or a de las estructuras institucionaJ.e'. 
sino de una autêntica aboliciôn de la instituciôri total por sus 
efectos nocivos que superan ampliamente los que serian Justlfica
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bles como mal menor. Desde la perspectiva de nuestra investiga—  
ciôn, y en los cortos limites^que una aproximaciôn psicométrica 
como la realizada permite moverse, deseamos dejar claro que la 
instituciôn internado, forma parte de la propia situaciôn de in 
adaptaciôn de los sujetos, que la mayor parte de estos la valo- 
ran muy negativamente como soluciôn vital a sus problemas, que ^ 
en alto porcentaje piensa que saldrâ de ella peor de id que en—  
trô, y en definitive que en lugar de permitirles unas vivencias y 
experiencias mâs enriquecedoras, aumenta su sensaciôn de no-norma 
lidad, de ser menos capaz y de poseer menos oportunidades de futu 
ro, y si eso es asl, el autoconcepto de un muchacho inadaptado se 
ve sdriamente influido por su situaciôn de internamiento.
Como proiegômeno teôrico quisiéramos aportar los resul- 
tados de algunos trabajos realizados sobre el tema de las reper—  
cusiones globales y especificas de la situaciôn de internamiento 
que en la literature psicolôgica y asistencial se incluye dentro 
del slndrome del hospitalismo.
En primer lugar pJodemos senalar que la caracteristica 
fundamental del internado es su caraôter de instituciôn total:
"Una instituciôn total puede definirse como un lugar de residen- 
cia y trabajo, donde un gran nûmero de individuos en igual situa­
ciôn, aislados de la sociedad por au periodo apreciable de tiempo, 
comparten en su encierro una rutina diaria, administrada formal- 
mente"( 1 ). Una de^ ^^ s  c ar ac t er 1 s t ic as principales, e s que rompe —  
los esquemas de una vida social normal: no existen limites espa—  
cio-temporales que hagan diferentes las diversas esferas de acciôn
(l) Goffman, E .: "Internados". Amorrortu, Buenos Aires 1972, 
pâg. 13.
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cotidiana del sujeto. Un sujeto normal tiende a comer, dormir, 
divertirse, trabajar en lugares distintos, a ver y relacionarse 
con distintos tipos de personas con los que le unen vinculos de 
muy diverse tipo (amis tad, autoridad, emotividad, etc.). En to­
do case,salvo en los caractères obsesivos y rutinarios^se da —  
una gran flexibilidad en cuanto a la estructura global de la or 
denaciôn del dia. Esta riqueza experi endial se pierde en una —  
instituciôn total.
La funciôn social que cumple un internado depende mu—  
cho del tipo de "clientes" a los que esté dirigido (enfermos, de 
lincuentes adultes o jôvenes, nines sin familia, locos, etc.) ge 
ro en nuestro case podiamos concretar en que su funciôn es bâsi- 
camente supletoria de una s condiciones cunbientales bâsicas que - 
se entiende,bien que no existen en el medio natural del ni no o 
joven, bien que poseen unas peculiaridades déformantes taies q u <  
perjudican su desarrollo personal y su sociabilidad. En el deli.i- 
cuente juvenil y niflo problemâtico no cabe duda que existen fun - 
ciones expresas que pueden coincidir con las anteriormente ser ' 
ladas y funciones latentes que no estân lejanas a los sentimien- 
tos de represiôn e incluse venganza y sobre todo al alejamient'' - 
del problema. Pero incluse en este case se supone que no haria —  
falta la intervenciôn administrative si las condiciones del medio 
Familiar y ajnbiental garantizaran el normal desarrollo y adapta»-iô: 
social del muchacho.
Es decir, que el supiT^ _sto hâsiro de lu,..acci_ôn institu- 
cional es jjue se aparta al niho de su f amiliao_de_su 
biente nocive para qarantizarle un correcte desarrollo de sus._uo 
tenciales personales de todo tipo, una integraciôn en el grupo - 
social sin conflictos y una autonomia e independencia pei'sonal -
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que le libéré de los condicionamientos y carencias de su origen.
Sin embargo, como seriala Mi a Ke limer "durante los 
timos 25 aKos, se han dado très pasos en la comprensiôn de las 
implicaciones del cuidado sustitutivo para nihos. Los très estân 
bien comprobados por la investigaciôn pero nadie les ha transfor 
mado en acciôn a la esca-d-a requerida. El primer o es que no bas- 
ta con el cuidado fisico adecuado para geirantizar el desarrollo - 
emocional, social e intelectual; segundo, que la vida institucio 
nal prolongada en un hogar inJantil y especialmente en un hospi­
tal puede tener efectos muy negativos en la evoluciôn integra^' - 
del niho; y tercero, que muchos, si no la mayorla de los nihos, 
podrian permanecer en sus propios hogares si la comunidad prèsta 
ra real y efectivamente los debidos servieios" (2).
El individuo queda objetivizado en la instituciôn: por 
encima de su unidad existencial, de lo que en êl es vida, ener—  
gia o independencia, interesa clarificarlo, saber cosas y datos - 
de êl, observado anallticamente. De persona a caso. La relaciôn - 
humana abierta, divergente en cuanto que no va a tratair de hacer 
una slntesis sino a descubrir potenciales, desinteresada, se in_s 
titucionaliza: adquiere formas y limites de intervenciôn précises, 
distribuye roles standarizados y funcionales, asigna tareas y si- 
tûa a cada miembro en un lugar determinado con una funciôn precis 
y un significado especlfico dentro del conjunto total de la insti 
tuciôn. Esta, la instituciôn (con sus estructuras, sus jerarqul r;, 
su organizaciôn, su personal adscrito, sus formas tlpicas de rela
(2) Kelimer. Pringle, M.: "Families vulnérables - nihos en peli 
gro" en la obra de Rof Carballo:"Familia, diâlogo récupéra­
ble" , Narpos, Madrid 1976, pâg. 368.
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ciôn, etc.) se sitûa siempre por encima del sujeto. Este pasa a  
formar parte de la instituciôn y cuaruto mâs amplia y es truc tura 
da sea ésta, naturalmente,la parte que le corresponderâ serâ co 
rrelativamente menor.
Las instituciones totales sehala Basaglia, instauran 
una relaciôn indivîduo-centro que no tiene nada de terapeûtico, 
dado que perpetûa la objetivizaciôn del cliente,fUente ella - 
misma de regresiôn y enfermedad. Esto afecta a la instituciôn co 
mo estructura e incluse en el supuesto de que funcione, dentro - 
de sus limites "institucionales",correctamente. Ni que" decir tie 
ne que las afirmaciones habrian de ser mucho mâs drâsticas, pue^ 
to que los efectos son mâs nocivos, respecte a algunas institu-- 
ciones que ni siquiera como tal funcionan ,limitândose a ser mero"; 
depôsitos de nihos o muchachos.
Los efectos del internamiento son especialmente pernJ • 
ciosos cuando éste se produce de forma temprana. A veces la ins­
tituciôn horfanato es el ûnico medio de vida que el niho conoce, 
pues naciô en Ô1 y nunca lo volviô a dejar. Para elles va a ser 
una carrera de desventajas que partirâ del propio n.acimiento y 
los abandonarâ ya mâs. En el Estudio Nacional sobre e ). désarroi l.o 
del niho llevado a cabo durante 15 ahos consécutives festudio --
vwiSi'MO.
longitudinal) sobre muestra (todos los nihos nacidos en Inglat e- 
rra, Escocia y Gales en la semana del 3 al 9 de Marzo de 1958) - 
por el National Children's Bureau inglés hallaron una serie de - 
evidencias que résulta importante conocer (3).
(3) Kellmer, M.: Op. cit., pâg. 369 y ss.
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a) . la gran mayorla de nihos que han pasado al menos
un periodo en residencies han quedado afectados - 
por una serie de perjuicios ambientales.
. Es significative que sus "faites" o mareas se si- 
tûen yâ en la êpoca del nacimiento: incluso vesti- 
dos, el grupo de nihos que habia sido acogido en - 
residencias pudo ser distinguido de otros nihos na 
cidos en la misma semana,(Eran hijos ilegitimos, - 
sus madrés, mâs bien jôvenes y de baja estatura, - 
con un periodo mâs corto de gestaciôn, lo que pro 
vocaba un menor peso de los nihos al nacer).
Es decir, que se configura ya desde el nacimiento 
un grupo de nihos que estâ en desventaja compara- 
dos con otros nihos de su misma edad y clase social
b) . A los 7 ahos:
- proporcionalmente mâs nihos que habian estado al 
cuidado residencial eran de escasa estatura y pe 
so para su edad.
, Sus maestros opinaban que en comparaciôn con sus - 
compaheros, los residenciales:
- poseian escaso control de sus manos al escribir, 
al dibujar y al abotonarse las ropas.
- eran nerviosos y rara vez se quedaban traïquilos.
- mostraban poca coordinaciôn fisica al correr, —  
saltar, y tirar pelotas.
- eran torpes.
- su aspecto era menos atractive que el de los —  
otros nihos. Uno de cada cinco parecia descuida- 
do o muy sucio y uno de cada diez subalimentado.
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c) . Cuando el periodo de residencia se prolongaba mu­
cho, su avance intelectual y educative resultaba 
menor que el de sus pares.
En los estudios escalonados, llevados a cabo euan 
do los nihos de la muestra tenian 7, 11 y 15 ahos, 
se comprobô que en los très niveles de edad;
- tanto la capacidad intelectual como la de la J^c 
tura estaban por debajo de la media.
- el retraso mayor se producia en el capitulo del 
lenguaje.
- una proporciôn superior a la de la poblaciôn in- 
fantil normal muestra dificultades de comporta-- 
miento lo mismo en clase que en la propia resi—  
dencia infaintil, siendo los sintomas mâs comunes 
ansiedad, intranquilidad y agresiôn.
- podemos decir que comparados con sus pares, scr 
unos nihos infelices, inseguros e inmaduros.
Datos de este tipo pueden ser llamativos pero no inus’o 
les o poco frecuentes en los diversos trabajos de los psicôlogos 
del desarrollo que generalmente llegan a idénticas conclusiones - 
bajo el epigrafe del hospitalismo. Algunas de esas conclusiones - 
podriamos presentarlas resumidas de la siguiente ma ne r a : la in s 1 
tucionalizaciôn duradera de un niho produce:
a) alteraciones somâticas: Se ha des^acado que el gra- 
diente de desarrollo del niho desciende en funciôn 
de la duraciôn de su estancia en la inst Ltuciôn.
A partir del segundo aho de vida, los principales - 
efectos se detectan en:
- retraso del lenguaje.
- déficiente adaptaciôn al ambiente.
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- el desarrollo neuromuscular, el peso y estatura 
son normales o se encuentran poco afectados.
- su resistencia a las infecciones y enfermedades - 
contagiosas es muy reducida. Spitz ha seflalado in 
cluso la alta mortalidad existante durante el pri^ 
mer aho de vida en estos nihos. Hasta un 37% de - 
nihos ilegitimos recogidos en una instituciôn, mo 
rian en los dos primeros ahos de vida. Mientras - 
que ninguno de los nihos ilegitimos atendidos por 
sus propias madrés moria en los cuatro primeros - 
ahos de su vida.
b) retraso intelectual: Lo han estudiado Spitz y Skeels 
entre otros. La privaciôn de cuidados familiares (ma 
ternos sobre todo) ocasiona retrasos en el desarro—  
llo; los retrasos crecen al prolongarse la privaciôn; 
el desarrollo social y el lenguaje son los procesos 
especificos mâs afectados.
Mediante consideraciôn a través del C.I. se han haï la 
do diferencias significativas en diversos trabajos —  
entre nihos atendidos en instituciones y nihos que - 
vtven normal men te su familia.
c) La mayoria de los datos de personalidad de nihos crig, 
dos en instituciones sehalan un fuerte retraso en ma 
durez social y en la capacidad de establecer relacio 
ner interpersonales, asi como una adaptaciôn emocio­
nal mâs pobre. Conducta impulsiva con fuertes tenden 
cias imitativas. Escasa resistencia a la frustraciôn. 
Inactividad o hiperactivismo, depresiôn, indiferencia 
afectiva, etc.
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En general, todos estos trabajos se basan en la pérdi- 
da del afecto materno y de las fantasias y satisfacciones que é_s 
te comporta al ser internado el niho. Los efectos de esta caren­
cia afectiva producen alteraciones masivas del equilibrio somato- 
psiquico con una incidencia mayor en la dimensiôn emotiva del su 
jeto que no evoluciona produciendo caractères de tipo frio y di^ 
tante. Laureta Bender los denominô "alteraciones psicosomâticas" 
y destacô su relaciôn etiolôgica con la pérdida de afecto en la - 
primera infancia. Bowlby sehalaba que los caractères "anafêctico" 
o insensibles son normales en nihos que han pasado por un prolon- 
gado internamiento durante su infancia y que se caracterizan por 
el deterioro de la capacidad para establecer y mantener lazos —  
afectivos profundos y duraderos: en el internado el cambio de fd 
gura materna es frecuente, la relaciôn con quienes desempehan —  
esa figura es funcional,establecida segûn un horario y distante, 
etc.
Una instituciôn puede especializar las funciones y re­
cursos de sus distintos servieios pero dificilmente puede dotar 
a su estructura del calor afectivo, la atenciôn personal, las 
Idciones interpersonales profundas, desinteresadas y duraderas, 
con lo cual, gran parte de sus posibilidades van a quedar reducj^ 
das a nada.
El internado suele prestar especial importancia al fac­
tor escolar, al desarrollo intelectual de los sujet os ya que es 
un campo especif ico al que le es posible accéder y trabajar ade-- 
cuadamente. Sin embargo, résulta curioso como los problemas de -- 
aprendizaje son mucho mâs frecuentemente en estos nihos que en los 
no internados, y su rendimiento tan bajo que no admii:e comparaciôn 
alguna. Yo he tenido nihos que formalmente en el internado esta-
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ban encuadrados en clases de 49 o 52 grado y con notas normales 
y no eran capaces de seguir en un colegio normal de barrio un 39 
grado. Y esto se ha repetido constantemente. El retraso escolar 
es un dato fuera de toda duda dentro de los centros tanto de pro 
tecciôn como de reforma que conozco.
Y no solamente résulta problemâtico el rendimiento es­
colar, sino que la inteligencia como tal se va deteriorando con 
el paso sucesivo de los ahos de internamiento, Abad y Cornellâ (4) 
tras aplicar p rue bas de inteligencia ( Gooden ough, RavCii, Ampc y 
Ramos) a un conjunto de 93 muchachos (74 nihos y 19 nihas) de 4 
a 17 ahos residentes en dos orfanatos y correlacionando su resul- 
tado de C.J. con el tiempo de internamiento (se habian excluido - 
previamente los casos que por interferencias de patologia orgân^ 
ca o por tratarse de casos multietiolôgicos podrian falsear los - 
resultados finales), Kalian una relaciôn positiva de 0.93 entre nû 
mero de ahos de internamiento y deterioro del C.I. "con el trans- 
curso de la estancia (desde uno a mâs de nueve ahos) en el orfa- 
nato, el cociente intelectual expérimenta un deterioro medio de - 
16 puntos"(la medida de C.I. fue de 100,80).
Quiere esto decir que no solamente no se cumplen los ob 
jetivos prévistos en cuanto al desarrollo intelectual y aptitudi- 
nal dél sujeto sino que existen indicios probados de que la propia 
êstaincia en el internado repercute negati vamente en dicho desarro­
llo obtaculizâhdolo.
(4 ) Abad Alegria, F. y Cornelia J. Canals, J.: "El internamien­
to como factor de deterioro progresivo" Surgam 1979 (Enero- 
Febrero) ne 345, pâg. 19.
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Y lo mismo cabria decir respecte a la conducta tanto 
en lo que respecta a los sistemas de control de los impulses - 
sobre todo agresivos,como en lo que se refiere a la adaptaciôn 
en general.
En el trabajo antes citado de Abad y Cornellâ los auio 
res obtienen datos (a través de entrevistas , pruebas de Koch y 
Machoyer) sobre négativisme, agresividad, fracaso escolar, ano­
rexia, homosexual id ad, enuresis, fuga y autolesiones. Los resul^ 
tados obtenidos los resumen de la siguiente manera: "se observo 
una presencia prâcticamente continua de conducta negativista v - 
agrèsiva, de fracaso escolar y, en menor medida de anorexia, ran 
diamente aparecen enuresis y homosexualidad, ésta ûltima obvia—  
mente en los muchachos de mâs edad. Aislados casos de autolesiô" 
y fugas. En conjunto, valorando por igual todas las anornalias, 
puede afirmarse que el 63% (59 casos) de la poblaciôn estudi 
présenta anomalias de conducta, de cualificaciôn séria y muy sé­
ria" (5) .
Suele ser opiniôn comûn y dato frecuente en las estaüj_ 
ticas criminates, que un gran porcentaje de los delincuentes adn; 
tos han pasado en su infancia por alguna e:<periencia de intem i- 
miento de tipo asistencial o reeducativo. Si los centros créa»has 
para posibiliar un cambio constructivo en la direcciôn de la so- 
cializaciôn dan pie precisamente a todo lo contrario podemos es- 
tudiar también que no cumplen su misiôn.
Estos problemas de personalidad y conducta vienen dad.;' 
tanto por las peculiar idades individuates del sujeto, su de s or .g a
(5) Ibidem: pâg. 21.
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nizaciôn interna (y es prévisible que sèguirlan presentândolos - 
en dualquier ambiente donde se encuadraran incluso el familiar), 
cuanto por la propia estructura de la instituciôn que fuerza al 
muchacho a una adaptaciôn a la instituciôn, una ruptura con su - 
identidad anterior y su desarrollo psicosocial anterior y al mar 
gen de los problemas que hayan provocado su internamiento. Los - 
sistemas de conducta y adaptaciôn dentro del Centro estân estable 
cidos de antemano y de una forma u otra, serâ llevado a adaptarse 
a ellas. De este forcejeo résulta una adaptaciôn especifica a la 
instituciôn que no guarda relaciôn ninguna e incluso puede résul­
ter contraproducente de cara a una posterior adaptaciôn a la vida 
social ordinaria.
Goffman (6) seflala que en toda instituciôn existen unos 
sistemas de privilegios conducentes a lograr la adaptaciôn de ].oo 
sujetos al medio institucional y en la mayor parte de ellas unos -
sistemas de mortificaciôn que conciencien al sujeto de cual es su
papel y su dependencia de las estructuras. Frente a ellos cada su 
jeto puede elaborar una forma individual y caracteristica de res-- 
puesta, pero serian subsumibles en una de estas cuatro modalida—  
des :
a) "Regresiôn situacional": el sujeto retira su atenciôn 
aparente de cuanto no sean los hechos inmediatamente 
referidos a su cuerpo con una abstenciûn drâstica de 
toda participaciôn activa en la vida de relaciôn. El 
sujeto se entrega a la situaci ôn manteniendo una ac- 
tividad puramente pasiva y vegetativa. No estâ claro
si esta linea de adaptaciôn constituye un solo conti
(6) Goffman, E.: Op. cit., pâg. 70.
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nuum de diversos grados de regresiôn o si présenta 
etapas aisladas de evoluciôn.
b) "Linea intransigente": el sujeto se enfrenta a la 
instituciôn en un deliberado desafio y se niega —  
abiertamente a.cooperar con el personal. El résulta 
do es una intransigencia puesta constantemente de ma 
nifiesto y a veces una elevada moral individual.
Para DavideLôpez este tipo de sujetos son los que me 
jor pronôstico presentan: "tanto desde el punto de - 
vista teôrico como del clinico, es decir,el de los 
resultados terapéuticos , solo el delincuente que tia 
conservado el ideal delicuencial incluso después do 
la captura (esto podria escandaliz.ar a los bien pen 
santés y a los que^^iedican a la creaciôn de instito’ 
ciones sociales para la reducciôn de los delincuen 
tes), el que no se inclina a la sumisiôn ante la 
toridad y que conserva una dignidad frente a los in 
tentos de reformarlo, tiene cierta potencialidad :■ 
obtener resultados positivos de la psicoterapia"(/;.
c) "La colonizaciôn": el pequeho especimen del mundo 
terior representado por el establecimiento signifier 
para el interno la totalidad del mundo: se construy ■ 
pues, una vida re1ativamente placerteia y establ", - 
con el mâximo de satisfacciones que pueden consequin 
se dentro de la instituciôn.
Hasta el personal puede sentir se va g a men te incômorj, 
por este aprovechamiento de la instit'u.iôn que en - 
cierto modo le parece un abuso de las posibilidades 
benéficas que la situaciôn ofrece.
(7) David Lôpez: "Anâlisis del carâcter y emancipaciôn". E<J. 
Castilla. Madrid 1971, pâg. 45.
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d) finalmente la "conversiôn" : el interne parece asumir 
plenamente la visiôn que el personal tiene de êl y - 
se empefla en desempehar el rol del perfecto pupilo. 
Toma una orientaciôn disciplinada y moralista presen 
tândose como aquél con cuyo entusiasmo institucional 
puede contar el personal en todo momento.
De la forma de adaptaciôn al Centro que el sujeto éla­
bora va a depender mucho su evoluciôn posterior en el terreno del 
autoconcepto y autoestima. Las adaptaciones pasivas o regresivas 
favorecen el vaciamiento de la propia identidad y biografia en fa 
vor de una experimentaciôn situacional de si mismo, el yo y la in^ 
tituciôn llegan a fundirse. La identidad institucional sustituye 
a la personal, y sus niveles de aceptabilidad y esquemas de inter 
pretaciôn y valoraciôn de làs conductas y personas se internalizan 
y constituyen =• ' el marco referencial bâsico de autoestimaciôn, En 
casos mâs patolôgicos pueden llegar a autênticas identificaciones 
con el agresor ■ proponiéndose como ideal del yo el roi de "inter 
no perfecto".
Las adaptaciones creativas y opositoras favorecen por su 
parte una idea de si mismo mâs alejada del marco institucional. - 
Este no es vivido como una parte intégrante de si mismo sino bien 
como una situaciôn transitoria no excesivamente mala^bien como una 
superestructura constrictiva de la propia forma de ser, autorita- 
ria y eminentemente persecutoria. El yo puede fortalecerften adapta 
ciones de este tipo^cosa que sucederâ de una forma tanto mâs soste 
nida y duradera cuanto mâs consciente sea para el sujeto su acti- 
tud respecto a la Instituciôn. Y por otro lado hay que considerar 
también la prévisible reacciôn de la Instituciôn que no permitirâ
000433
con facilidad los individualismos sobre todo si comportan autono-- 
mia que no permitirâ con facilidad los individualismos sobre todo 
si comportan autonomia y oposiciôn por parte del sujeto. Se trata 
por tanto de un proceso dialéctico de bûsqueda de delirnitaciôn en 
tre el yo-nb yo, que durarâ tan solo durante aquel tiempo que el 
yo del cliente résista la confrontaciôn, cosa que dependent de su 
propia fortaleza (madurez, recursos, experiencia de situaciones - 
adversas, etc.) y de la existencia o no de un ideal del yo vividc 
intensamente tanto si es adaptative pero libre o si es delincuen- 
cial. En todo caso es frecuente el caso de muchachos en que este 
esfuerzo de mantenimiento de la propia estructura e independence ' 
yoica constituye tan solo la etapa inicial del internamiento pasun 
do después a otras formas de adaptaciôn mâs cômodas para él.
En todo caso, como sehalan Bandini y Gatti, este tipo 
de oposiciones no ocurre sin repercusiônes negati vas para el pr»; 
pio sujeto: "Si en general todos los nihos confiados a los inter 
nados presentan disturbios de la personalidad, un cierto porcer 
taje de ellos, y sobre todo los mâs vivaces, los mâs crilicos, 
mâs deseosos de afecto, aquellos, en def initiva,que son los mâs j .i 
cômodos para la instituciôn, acaban encontrândose “n situaciones 
que les ilevan a ser expulsados del colegio, estigmatizados com»^  
mal vados e intolérantes, forzado s a diversos tipos de comporta--- 
mientos desviados, que frecuentemente los conducen directamente 
al reformatorio"(8).
Desde la perspectiva de nuestra propia investigaciôn - 
(el proceso de desarrollo del autoconcepto y autoestima) queremos 
destacar la existencia ën los internados de diversos elementcs —  
disgregadores de una normal evoluciôn y que afectarân decisivamen
(8) Bandini, T. y Gatti, H.: "Delinquenza minorile". Giuffrô. 
Milân 1974, pâg. 134.
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te a las dimensiones sehaladas:
l) En primer lugar, desde una perspectiva sociolôgica/ 
el propio hecho de encasillar a un sujeto en la ca 
tegoria de "necesitado de un internamiento", (y —  
mâs aûn si es en la de "merecedor de un internamien 
to") pone inmediatamente en marcha una serie de mé­
canismes sociales de marginaciôn, de equiparaciôn - 
con un estereotipo de muchacho desgraciado, violen­
te, peligroso, etc. que condiciona absolutamente la 
subsiguiente relaciôn que con él pueda mantenerse.
Las relaciones del grupo social y de las personas 
individuales, incluso los coetâneos, se tinen de pre 
juicios que bien derivan hacia el paternalisme o la 
caridad o bien hacia la prevenciôn o el rechazo, y -
en todo caso con connotaciones de un cierto halo
de inseguridad frente al interna»' que lo que rame s o 
no, suele pensarse^ifès distinto a los demâs nihos, -
que por algo lo habrân internado.
Esta imagen social que se dériva del propio hecho 
del internamiento, no es a^go teôrico y abstracto, - 
no es tampoco algo folklôrico u ocasional, sino algo 
que afecta a la normalidad o no normalidad de las re 
laciones que se van a mantener con taies sujetos. Y 
el prejuicio social existe, indiscutiblemente. Bas ta 
asomarse a los lugares donde exista un centro inst^ 
tucional y ver gué tipo de relaciones-valoraciones - 
mantiene el entorno respecto a sus inquilinos. En mi 
propio caso, cualquier cosa que pasara en la vivienda, 
de desarreglo, rotura, ensuciamiento, nihos que llo- 
ran ,etc. era atribuîdo en primer lugar a los nihos 
de mi piso. Ellos eran siempre y por principio los -
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culpables, solo en caso de que pudiera demostrarse 
su évidente inocencia, eran los convecinos capaces 
de pensar en otras alternatives.
Este efecto del prejuicio ha sido perfectamente 
descrito por Allport (9): "un niho que se ve ataca- 
do y rechazado por todos lados no desarrollarâ -es 
lo mâs probable- como rasgos caracterIsticos, la dJm 
nidad y la calma. Al contrario, se fabricarâ defen—  
sas. Como un enano en un mundo de gigantes amenazado 
res, no puede luchar contra ellos en igualdad de con 
diciones. Se ve forzado a presenciar c6mo se le es»-ir 
nece y a resignarse a los abusos (jue se come ten cou - 
él. Pero son muehas las cosas que puede hacer ese ena 
nito. Todas ellas dirigidas a defender su yo. P u e r j -  _  
replegarse en si mismo,-hablando poco con los gigan ' ?
y defender su yo, no haciéndolo nunca de forma sir- - 
ra. Puede irhirse a otros enanitos estrechando vine ui os 
que le proporcionan comodidad y autoestima. Pueden '• 
tentar burlar a los gigantes cada vez q'.ie tengan oi ur 
tunidad procurândose asi una dulce venganza. Presa de 
desesperaciôn, puede alguna vez darle un empellôn a - 
un gigante y despeharlo, cucindo eso no revis ta peli­
gro. 0 a causa de su desesperaciôn puede ponerse a i.n 
terpretar el papel que el gigante espera que él des—  
empehe, y llegar gradualmente a compartir el juici» » - 
despectivo que su amo tiene de los enanos. Su natu 
amor a si mismo puede tcVharse, bajo la presiôn in s  :  -  
tente del desprecio, en odio a si mismo y  en envil»-—  
cimiento".
(9) Allport, G.W. : "Naturaleza del pre juicio" . Endeba. Bu». 
Aires 1962, pâg. 170.
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El prejuicio es una de las respuestas sociales - 
mâs ordinarias frente al inadaptado , en general y - 
sobre todo frente al internamiènto que va a condicio 
nar y dificultar enormemente cualquier intento de —  
reintegraciôn del sujeto en un ambiente de relaciones 
personales, escolares o laborales normales.
2) La carencia alternative bien de figuras maternas 
bien de paternes y de ambos a la vez, naturales o - 
sustitutivas que afiancen las estructuras bâsicas de 
la personalidad del sujeto en cuanto a seguridad, ca 
lor afectivo, garantie de satisfacciôn a sus necesi- 
dades, etc.
La instituciôn no puede resolver realmente con "fi^  
cacia estas necesidades. Sl y perfectamente en lo que 
afecta a las necesidades de tipo fisico (alimentaciôn 
cuidados de limpieza e higiene, vestido, alojamiento, 
etc.) Pero existen suficientes evidencias expérimenta 
les y experienciales peira quien conozca por dentro es 
tos centros de que el aspecto material de la relaciôn 
es muy secundario respecto al "tono afectivo", la en­
trega, la aceptaciôn incondicional y otros aspectos - 
cualitativos de la relaciôn.
La instituciôn distribuye los roles de forma fun­
cional y muy frecuentemente las étiqueta y diversifi- 
ca de manera clara para que no haya confusiôn y exis- 
tan las oportunas "distancias" entre continente (el - 
staff, los responsables, los ejecutivos) y contenido 
(los clientes, los nihos, los enfermos), para que —  
queden claras las distintas alturas de funcionalidad 
y distribuciôn de status entre los miembro s de la in_s
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tituciôn. La jerarquizaciôn, la standarizaciôn de - 
funciones y la especificidad de estas es algo cousu^ 
tancial a la instituciôn y a su "eficacia". As i habrâ 
nurses, enfermeras, directives sin responsabiiidad - 
directa en los clientes, educadores, celadores, mae^ 
tros, etc. etc..
Pero si la instituciôn es para nihos éstos necesi 
tan de alguien que abarque realmente su existencia - 
fisica y afectiva y experL.-ential. El ser ellos mismos 
muchos, el estar en contacte con muchos y diversos —  
adultes, diversamente disfrazados, lleva a la concien 
cia de constituir una parte insignificante de la mul­
ti tud.
3) Hablamos senalado que cada una de las sucesivas fa 
ses (madré, familia, escuela, mundo de los compaheros 
amigos, etc.) tcinto del proceso de socializaciôn como 
de constituciôn a su través de un autoconcepto y au i o 
estima elevades exige necesariamente la superacLôn 
exitosa de la fase anterior. Cada fase o etapa supone 
nuevas dif icultades y un campo experiencial y de r'd a 
ciôn interpersonales mâs ampiio. Si el sujeto no ha - 
adquirido los recursos propios de la etapa anterior tu 
podrâ superar con éxito la nueva etapa. Y de entre o^- 
das ellas, la etapa de relaciôn materno-filia 1, decia 
mos, es la mâs importante puesto que en ella se esi i- 
blecen las coordenadas bâsicas de relaciôn con perso­
nas y objetos que el sujeto aplicarâ en adelante.
En la evoluciôn institucional fal tan tanto esa fa­
se inicial de relaciôn con la propia madré (que revi^ 
te aspectos cualitativa y cuantitativamente diverses 
de la que se puede mantener con una enfermera, una d».
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cadora o una nurse), como la progresiôn escalonada - 
_de las diversas etapas.. pues to que los nihos se ven 
sumidos desde el inicio en un mundo de iguales, (de 
competidores) e inmersosen una normative institucio­
nal sin poseer los recursos de que las etapas ante—  
riores, no vividas por êl, le habrian dotado (capaci^ 
dad de resistencia a la frustraciôn, renuncia al ego 
centrismo, capacidad de diferir la satisfacciôn, de 
perseguir objetivos comunes, de aceptar la normaciôn 
de la propia conducta, etc.).
En consecuencia es probable que merezca con una 
gran frecuencia llamadas de atenciôn, reconvenciones y 
castigos por su mala adaptaciôn a la dinâmica interna 
de la instituciôn, que expérimente gran cantidad de 
sensaciones de frustraciôn e insatisfacciôn de aque - 
llos impulses egocêntricos y hedonistas que no han ob 
tenido en su evoluciôn,ni obtienen en la actualidad - 
un tratamiento adecuado, o por el contrario, que se - 
adapta masivamente a las expectativas institue!onales 
apqyando su deserii^n.ada dinâmica pulsional interna - 
lo cual acabarâ vaciâ^ndolo de si mismo, sumiêndolo en 
estados presicôticos de superficialidad adaptative, - 
inhibiciôn pulsional o en frecuentes conductas compen 
satorias y de acting out.
4) Pérdida del sentimiento de pertenencia, sobre todo 
en nihos pequehos. Cuando analizamos, en otro capitu­
lo de la memoria, la funciôn del grupo familiar y las 
peculiaridades y efectos de su dinâmica de relaciones 
hicimos constar su importancia fundamental respecto al 
sentimiento de pertenencia que el sujeto élabora pri- 
mero en torno a la madré y después en funciôn de todo
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el grupo familiar. A través de la instancia materna
St
y el grupo familiar el sujeto vinculado a alguien y 
siente que alguien lo esté a él, y que tales vinculos 
son intensos, constitutivos e inaltérables. El senti­
miento de pertenencia se halla en la base del de segu 
ridad y ambos en el de autoestima.
Una instituciôn, por su naturaleza, estructura 
funciones no puede desarrollar sino analôgicamente - 
este sentimiento fundamental para el correcto desarro 
llo del sujeto:
- en primer lugar los vinculos adulto-niho que se es- 
tablecen guardan una relaciôn funcional, de desernpeho 
dé un determinado rol. La interimplieaciôn de dichos 
roles, su desfuncionalizaciôn, es posible pero dif1 
cilmente llega a producirse,sobre todo cuando se t r > 
ta de instituciones masivas, profesionaliza-Ias jo 
rarquizadoras o burocrâticas.
- el propio niho peCibe con facilidad dieha profesio- 
nalizaciôn de las relaciones que se mantienen <:on 
sobre todo en base a su transitoriedad, relati-,'idad, 
y distribuciôn por horario iaboral.
Muchas veces nos hemos planteado cuâl debe ser i a 
vivencia que de tales vinculos tenga un niho que a I 
largo de un dla se ve pasar de mano en mano por cuo'-'^ o 
grupos distintos de personas que cumplen su horan' ■ - 
Iaboral y para quienes esas horas no signif ic on s in»^  
una minima parte de su vida, de sus motivaciones e in 
tereses, etc.
De mi propia experiencia puedo concluir que i gl 
tura vital, la actitud y la calidad de la curnunir. » ' 5--y
0004)0
y las relaciones de un nino varlan fundamentalmente 
cuando quien convive con elles no desempefïa su papel 
de un a meinera funcional y prof esionalizada. Mientras 
he vivido como educador de ni5îos nunca he podido ser, 
por ej., su psicôlogo, porque esta tarea exigia una 
delimitaciôn de campos y papeles a désarroilar por - 
uno y otro y aquello, desde mi planteamiento implira 
una ruptura y fusiôn total (o tendente a ella) de 
chos campos de vivencia y de las distancias: me han - 
de poder tocar, jugar conmigo, utilizarme, fantasear 
conmigo, odiarme, rechazarme o solicitarme a sabien- 
das de que todo ello forma parte de la relaci6n"noj—  
mal" y "licita" con el educador que les pertenece y 
de que ninguna de taies actitudes va a variar en abso 
luto nuestra relaciôn.
Un nino lo posee todo de su madré y de sus fami Lia 
res: su interés, sus limitaciones y sus posibilidadcs, 
su cuerpo, su dedicaciôn, y sobre todo posee de e n  os, 
normalmente, el sentido de la continuidad de las reia 
ciones mu tuas.
ÂQué posee un niho internado de sus educadores?.
Una pequena peirte de su atenciôn, cuidado y cariho que 
tiene que compartir con otros muchos nihos, un perio- 
do de su tiempo a sabiendas que en eu an to acabe el l\o 
rario laboral su educador se irà a vivir su "auténii- 
ca" vida a su casa, el saber que alguien se ocupa y 
responsabiliza de él pero a sabiendas de que inciuso 
esa dedicaciôn y responsabilidad es parcial y espec^ 
fica (cada uno tiene su campo de responsabilidades - 
bien delimitado) y jerarquizada (lo uqe sienta, créa 
o diga un educador puede no va 1er nada si su super o.’r
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decide lo contrario). Desde luego no posee su amor 
en el sentido exclusivo, acaparador y excluyente que 
sobre todo el nifio pequefio necesita. No posee su cuer 
po al que no podrâ tocar impunemente (y mucho menos - 
cuando el propio educador viste sus propias corazas - 
defensivas tanto si es hâbito de una religiosa como - 
la bata higiênica de una nurse o el uniforme de un edu 
cador: siempre significan una frontera entre lo tuyo 
y lo mlo, una expresa delimitaciôn de los propios te­
rritories). Sin embargo, sabemos que este lenguaje de 
gestos, de contactes corporales.es el inicio de una - 
buena comunicaciôn, c6mo cambian las cosas en un cen­
tre de reeducaciôn cuando entre en él una mujer, por 
ejemplo, y es capaz de acariciar y dejarse acariciar 
sin remilgos. Es otra vida distinta, nueva: un campo 
de experimentacién tain prof undo, tan rem.ovedor de ;in 
tiguas carencias para el nino, que frecuen terrien te - 
basta para que sea posible una reestructuracién de -ns 
dimensiones y disturbios mâs arcaicos.
En resumen, la institucionalizaciôn-profesionali- 
zaciôn de ]as relaciones dentro del internado afectan 
profundamente al sentimiento de pertenencia (sentirse 
vivencialmente vinculado a una persona o un grupo le 
personas y sentir la permanencia e inalterabilidad de 
la intensidad de taies vînculos) y de rechazo a la le 
guridad vivencial y de reconocimiento personal de! .'S 
no inadaptado. Precisamente sus carencias funda.^ icui t a r ­
ies se situabàn en esa dimension y requerirîa una sa- 
tisfacciôn en ese terreno para iniciar un pr'"ceso 
recuperacién profunda no solo de adaptacibn social de 
la conducta. Esta carencia es la que l l e v a r A  més i  r r -
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de al adolescente inadaptado a sobrecompensarla me 
diante una integraciôn masiva en grupos que le do- 
ten de seguridad personal y de pertenencia mutua (en 
el côdigo de valores la defensa mutua y la no trai- 
ci6n-no abandono es el eje crucial de la mayor parte 
de taies grupos).
Los vînculos que en tal situaciôn institucional - 
establece el muchacho son superficiales seguramente - 
como respuesta a la paralela superficialidad de los - 
que con êl establece la misma instituciôn (cambios - 
continues de centro, etapas de observaciôn, de clasi^ 
ficaciôn, movilizaciôn en funciôn de criterios admini_s 
trativos o légales, etc), y los propios educadores - 
(rotaciôn de turnos, guardias, especif icidad de lar; - 
competencias, ausencia de trabajo en equipo, cambio 
de educadores, etc.).
Mia Kelimer se refiere a este aspecto cuando seiria- 
la la importancia peira el nino institucional del Vie—  
cho de haber experimentado o no una relaciôn intensa 
y durable con un adulto. "La oportunidad de mantener 
un contacte continue, frecuente y regular con un adu_l 
to extraho a la instituciôn parece capacitar a muchos 
nihos para afrontar la reparaciôn prolongada de sus - 
padres y la vida residencial. Inciuso cuando su pro- 
pia familia les era indiferente o los rechazaba, y - 
aunque nunca antes hubiera vivido con una persona su^ 
tituta parental permanente (por ejemplo sô]o Los fi —  
nés de semana y dias festivos). Lo que parece crucial 
es que alguien se preocupe de mantener una relaciôn - 
astable y duradera. Parece como si -al menos en nuos-
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tro tipo de sociedad- un niho necesitarâ sentir que 
es un individuo, que es apreciado por si mismo y no 
por alguien que es pagado por el trabajo de cuidaile 
aséptica e imparcialmente. Si un niho no llega a es- 
perimentar nunca un amor y una lealtad duraderas e 
incondicionales de un adulto, es posible que tarupo- 
co pueda désarroilar en si mismo estas cualidades, 
como tambiên, cuanto mâs tarde en establecer estas 
relaciones, tanto mâs dificil serâ y tanto mâs tar- 
darâ en conficir en los adu] to s y en corresponder a 
su afecto. Se puede désarroilar este circule vicio- 
so; no habiendo experimentado una relaciôn segura, - 
el nino no aprende en su primera infancia las res—  
puestas apropiadas y esperadas en seme jante relaciôn" 
(10)
5) Pêrdida del sentimiento de identidad sobre todo en 
el internamiento de muchachos adolescentes. Como se 
hala Goffman, "el futuro interno llega al es table—  
cimiento con una concepciôn de si mismo que ciertas 
disposiciones sociales estables de su medio hicie- 
ron posible. Apenas entra se le despoja inmediala­
mente del apoyo que estas le brindan. Traducido al - 
lenguaje exacto de algunas de nuestras instituciones 
totales mâs antiguas, quiere decir que comiencan pa­
ra él una serie de depresiones, degradaciones, humi- 
llaciones y profanaciones del yo. La mortificaciôn - 
del yo es sistemâtica aunque a menudo no intenciona- 
da. Se inician ciertas desviaciones radicales en su
Mia Kelimer Pringle: "Familias wlnerables-nihos en peli- 
gro". en la obra colectiva Rof Carballo: "La familia djâ- 
logo recuperable". K'arpos, Madrid 1976, pâg. 370.
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carrera moral, carrera compuesta por los cambios - 
progresivos que ocurren en las creencias que tiene 
sobre si mismo y sobre los otros significativos"(11).
Cuando se decide el internamiento de un muchacho 
preadolescente esto ocurre ordinariamente a causa - 
de su conducta desordenada, es decir, que .se qiâera 
o no él ha vivido como una sanciôn y en todo caso - 
va a suponer necesariamente una ruptura con el pasa 
do y con los sistemas de identificaciôn elaborados 
en la infancia.
Este proceso de ruptura sin embargo no es siempre 
conveniente y casi nunca es necesario. Respecto al - 
pasado el sujeto debe mâs bien asumir una actitud de 
reconocimiento y aceptacién de si mismo y de revision 
critica de sus conductas o relaciones anômalas.
Las Instituciones totales sin embargo establecen - 
una ruptura total con el pasado, otra vida distinta. 
La primera caracteristica de la instituciôn que e^ n'.~ 
dencia la ruptura es el propio aislamiento a que so­
me ten al joven, la separaciôn y barrera que se esta­
blece entre lo interior y lo exterior.
Lo que tuvo sentido antes de cruzar la puerta, lo
l»-
que hizo ser alguien (inciuso su conducta delictiva 
si cumplia ese papel) desaparece como oportunidad y 
cambia absolutamente de signo en ■ cuantr a su valo 
raciôn.
(il) Goffman, E.: "Internados". Amorrortu editores. Buenos 
Aires, 1972, pâg. 26-27.
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La antigua osadia del muchacho, su bravura, su - 
dureza fîsica, su cppacidad de iniciativa quedan —  
alejadas de si mismo. Es curioso ver a chavales de 
14-15 ahos acusados de faltas graves de violencia - 
esperar cabizba,jo5, con las manos en la espalda, in 
expresivos y anonadados, a su ingreso en el centro^ 
que les reciba el director del centro. Todas sus se 
guridades parecen inexistentes y su agrèsividad voj^  
cada contra él mismo.
Cada instituciôn total posee ademâs sus propios 
ritos de ruptura, de objetivizaciôn y clasificaciôn 
del "caso", sus procedimientos de admisiôn. Desde - 
rellenar una ficha, desde la recogida de los efectos 
personales (lo que Goffman llama "equipo de identici 
caciôn"), la entrega de la nueva ropa, el asentami' a 
to en un w e r o  puesto fisico (habitaciôn, lugar de 
recreo, de comida, etc.) y social (grupo, roi, etc.), 
todos estos procedimientos reducen la identidad an'c 
rior del sujeto a su nueva dimensiôn institucicnaJ .
Y aparté de ello de ber à pasar por iin noviciado de ao 
vateria donde podrâ ser objeto de burla, diversiôn, 
categorizaciôn e instrument al izaciôn por parte de loi: 
mâs antiguos del Centro. Es el nexo que sépara la an­
tigua identidad y sentido de si mismo con el qi.ie la 
instituciôn otorga. "El nuevo interno ha de aceptar 
que lo moldeen y clasifiquen como un objeto que pm;'- 
de introducirse en la maquinaria administrative del 
establecimiento para transformarlo paulatinamente, - 
mediante operaciones de rutina" (12).
(12) Goffman, E.: op. cit., pâg. 29.
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Lo que se era antes, el significado personal y 
social que se posela. Los indices de adaptaciôn y 
prestigio que uno habia experimentado e inciuso el 
rechazo que percibia en el ambiente dejan su lugar 
a un nuevo proceso de acomcdaciôn y aprendizaje de 
las nuevas fôrmulas, nuevos ritmos y nuevos paradig 
mas de adaptaciôn y aceptabilidad.
La identidad que en ese momento se encuentra nor 
malmente en una crisis evolutiva que la envuelve to 
talmente se desparrama en la nueva serie de viven—  
cias que en el internado se mantienen. Se produce - 
una nueva vuelta a la inseguridad infantil a la ne- 
cesidad de nuevas conductas de afirmaciôn del yo, so 
lo que en este caso taies movimientos adquieren un - 
fuerte matiz reactivo.
"Résulta dificil en estas circunstancias, sehala 
Battiston, refiriéndose a los nihos internados en - 
un Albergue paira menores de Rosario, establecer bue 
na transferencia y lograr la confianza y aûn mâs di 
flcil inspirarles seguridad fundamentalmente si son 
tratados en grupo. Niegan toda necesidad de pertene 
cer a un grupo (...) no obstante en el material grâ 
fico sobre todo, aparecia con frecuencia la bandera, 
el monumento a la bandera con el simbolo que se des 
taca en él, barcos con banderas: lo que yo interpre 
taba como la bûsqueda de saber a quiénes pertenecian, 
quienes eran, finalmente séria la identidad y la per 
tenencia. El reconocimiento que sientan de parte de 
los adultos proporcionarâ al yo un sostén indispensa 
ble para, entre otrqs cosqs, resintetizar todas las
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identificaciones infantiles en alguna forma cinica 
y en concordancia con los papeles ofrecidos por un 
amplio sector de la sociedad (...) Expuestos ademâs 
a experiencias traumâticas conflictuales tempranas 
y continuas, sufren confusiones en su roi, en su —  
identidad, expresândose en una hostilidad desdehosa 
y snob, ocurriendo el caso de elegir una identidad - 
negativa, buscada perversamente en aquellas identi- 
ficaciones que les fueron presentadas como indesea- 
bles y peligrosas" (13).
6) Pificultades para elaborar un proyecto de futuro - 
coherente y realista.
La identidad no queda compléta si la conciencia 
de la propia continuidad no enlaza el présente con 
el futuro personal. En este sentido la instituciôn 
total, deciamos, quiebra la continuidad en cuanto - 
al pasado mediante los distintos ritos del proceso 
de admisiôn, y dificulta grandemente, creemos, la 
elaboraciôn personal de un proyecto de futuro en ba 
se a la transitoriedad y peculiaridad de los vincu- 
los que se establecen con los internes.
Hemos sehalado en otros capitules de la niemoria 
cômo la dependencia de los ritmos y procedimientos 
institucionales tiende a acentuarse a medida que el 
sujeto se aproxima a la configuraciôn de "interno -
(13) Battiston de Bargellini, L.: "La identidad y el grupo fami- 
liax en los menores infractores". en la obra colectiva 
de Bujer y otros: La identidad del adolescente. Paidôs, - 
Buenos Aires 1973, pâg. 95.
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modelo". El internado tal como hoy estâ concebido 
para muchachos inadaptados estâ enfocado ûnicamen 
te a la resoluciôn del présente, y aûn éste de for 
ma periférica. No se trata de resolver desde el in 
ternado las situaciones que condicionaron el pasa­
do del sujeto puesto que las barreras que .separan - 
interior-exterior lo impiden y por tanto, la situa 
ciôn carencial o delictôgena que llevô al muchacho 
a "necesitar" un internamiento no se plantea . o per 
tenece . en todo caso a otro âmbito institucional de 
competencias totalmente inconexo del présente educa 
tivo.
Respecto al futuro la misma barrera interior-exte 
rior, el mismo limite de competencias ("nuestra res­
ponsabilidad acaba cuando salen del Centro, o cuando 
cumplen 16 ahos") impiden que pueda ser formu1ado en 
base al material vivencial y a las actividades del - 
présente institucional. Desde nuestra perspectiva no 
puede elaborarse un futuro en el que el sujeto se - 
percibe como estimable, como socialmente integrado, 
como autônomo en sus actividades, desde un présente 
en el que se le niega la estimaciôn y él mismo llega 
a vivirse como poco digno de estima, desde una situa 
ciôn que exige una integraciôn muy peculiar y poco - 
natural (muy diferente a los sistemas.normales de in 
tegraciôn en medics abiertos), o desde una acomoda—  
ciôn de las actividades y situaciôn personal a las di 
rectrices o decisiones del Centro. Los sujetos son - 
traidos o llevados de un 6entro a otro, se dilucida 
su situaciôn en base a oficios burocrâticos entre di
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versas instancias y a criterios impersonales de opor 
tunidad o adecuaciôn administrativa, legal o econô- 
mica. (,!,qué sentido tiene que un nino sea "llbera- 
do" a mitad del curso cuando va bien en los estudios, 
se halla bien integrado en su clase y empieza a mante 
ner cordiales y enriquecedoras relaciones con sus edu 
cadores?. ,^C6mo es posible que el educador' se entere 
de las decisiones tomadas sobre los muchachos a su -- 
Ccirgo cuando d'stas son ya irréversibles?. (,c6mo pue­
de obligarse a un niho a que regrese a su familia por 
motivos de edad ante la reclamaciôn de ésta porque el 
niho ya puede trabajar y aportar dinero a la familia, 
cuando ni la Administraciôn, ni el centro se han preo 
cupado por establecer unas condiciones minimas para - 
que tal retorno se realice sin trastornos para el mu­
chacho , y cuando la propia familia no ha mantenido 
inciuso ha tratado de que no pudiera existir relaciôn 
ninguna has ta esa fecha entre el niho y ella.ij
En fin, se trata de situaciones de desconexiôn con 
lo porvenir y de absoluta "entrega" del présente, de 
disponibilidad a las estructuras asistenciales. Por - 
eso decimos que la Instituciôn dificulta la construe 
ciôn del futuro personal del muchacho, dado que el - 
futuro serâ necesariamente extrainstitucionaL, dado - 
que dependerâ de unos sistemas de motivaciôn, adaptu- 
ciôn y valoraciôn muy diverses de les que en el pré­
sente institucional se utilizan, y dado que tal futu­
ro no es prévisible sin una asunciôn critica y repara 
dora del pasado sobre el que la instituciôn se inhibe 
y trata de correr un tupido velo.
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La seguridad con que a veces los internos suelen 
describir su futuro no suele refiejar una élabora—  
ciôn constructive y madura de éste en base a la con 
ciencia del sujeto de sus propias capacidades y del 
nivel de oportunidades que el medio le ofrece. Tal - 
seguridad suele responder mâs bien a mécanismes in­
fantiles de fantasias omnipotentes y sobrecompensa- 
doras, de idealizaciôn del futuro como la superaciôn 
milagrosa de las actuales penurias o en base a su —  
identificaciôn con la libertad no institucional. Pe­
ro son frecuentes sin embargo, los muchachos que no 
saben qué serâ de ellos dentro de dos ahos, en que'' - 
podrân trabajar, donde podrân vivir y en definitiva 
qué' serâ de ellos en cuanto a los contenidos viven- 
ciales, experiencias y ‘*realizaciôn futura.
Este séria a grandes rasgos un panorama, general 
zador por necesidad, de las condiciones del interna­
do que mâs afectan a la correcta constituciôn de una 
identidad, un autoconcepto y una autoestima positi—  
vas.
En resumen podriamos sehalar que se evidencia so­
bre todo desde la perspectiva de la integraciôn psi- 
quica del niho o muchacho internado, que los cuidados 
naturales de la instituciôn no bastan en absolute. - 
Como sehala Mia Kellmer: "dado que la mayoria de los 
nihos acogidos en residencies infantiles se encuentran 
ya en desventaja social, intelectual y educativamente 
retrasados, y emociohalmente desequilibrades, es insu 
ficiente para la vida residencial que les provea sim­
plement e de un buen cuidado fisico" (14).
(14) Mia Kellmer Pringle: Op. cit., pâg. 371.
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Mâs bien la instituciôn habrâ de superar su sen­
tido y funciôn de sistema de albergue/de aiejamien- 
to de los muchachos que resultan problemâticos, ha­
brâ de renunciar a mantenerse como una estructura - 
de funciones y competencias burocratizadas, en una 
palabra habrâ de renunciar a ser Instituciôn para - 
convertirse en una comunidad educativa,7cuando sea 
necesario en una comunidad terapéutica.
La instituciôn como tal estâ necesariamente sumi^  
da en una serie de paradojas que dificultan y a ve­
ces se oponen a su funciôn y cometido éducative. —  
Schouten (15) las ha concretado en 4:
1) La instituciôn tiene por objetivo social el pré­
parer a los residentes a la vida en sociedad. Pe 
ro en realidad, la vida se désarroila aqui en un 
medio reducido y sepeirado del mundo exterior. —  
ôCômo se puede aprender asl a vivir en sociedad?.
2) La instituciôn tiene por objetivo educativo esti- 
mular la iniciativa y el trabajo personal. iPero 
como se puede concilier esto con un programa pre 
establecido hora a hora y que prescribe,todo lo 
que se debe hacer en materia de trabajo, estudio, 
déportés y otras actividades rutinarias?.
3) La instituciôn tiene por objetivo terapéutico el 
désarroilo global del individuo, su maduraciôn - 
(isu reforma?) personal. ^Pero es esto posible - 
cuando se exige y espera de todâs las mismas acti
(15) Schouten y otros: "Garde ton masque": Traitement rési--
dentiel des adolescents: 1 'expérience de Zandwijk (Amers- 
foort)". Felurus, Paris 1976, pâg. 316.
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vidades y donde todos y cada uno estâ sometido a ]as 
mismas réglas y a las mismas normas?.
4) La instituciôn desea que todos sus habitantes se sien 
tan personalmente responsables de su vida y que apren 
dan a desenvolverse por su cuenta. ^Pero cômo se pue­
de realizai’ tal cosa en un medio en el que toda suer- 
te de instancias deciden en reuniones sécrétas las —  
orientaciones para cada vmo?.
La superaciôn prâctica de taies paradojas no es una 
cuestiôn fâcil como cualquiera que conozca y sobre todo 
que trabaje en taies centres sabe de sobra. Se trata de 
ofrecer al muchacho relaciones interpersonales nuevas y 
positivas que pueden reparar sus antiguas frustraciones; 
se trata de posibilitarle experiencias enriquecedoras, - 
nuevos conocimientos y perspectivas de anâlisis de laz - 
realidades y un nuevo y superior nivel de recirrsos de —  
subsistencia y progreso; se trata no de separarlo del me 
dio social sino de buscar un nuevo sistema de inserciôn 
en él de forma que se sienta menos marginado, que pueda 
utilizar medios licitos de integraciôn y que en defini­
tiva tal adaptaciôn le resuite gratificante y le compen 
se las renuncias y concesiones que a cambio deba leali- 
zar. Este planteamiento, tanto a nivel de macrométodos 
(estructuras generates, materiales y organizativas) co­
mo de micromêtodos (actitudes, actividades, relaciones 
interpersonales, etc) podrîa hacer justificable, siêm- 
pre en sentido transi tivo y con la menor duraciôn pos_i 
ble, el tratcimiento institucional de inadaptados.
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INTRODUCCION PARTE EXPERIMENTAL
La parte experimental de nuestra memoria estâ emplea- 
da a la bûsqueda de informaciôn empirica sobre las percepciones 
referidas a si mismo y al propio medio vital de los muchachos - 
inadaptados. Ya sehalâbamos en la introducciôn a la memoria une 
partimos del dato inicial, fruto de nuestra propia experiencria 
en la convivencia con este tipo de muchacho, de que una imagen 
devaluada de si mismo y del propio mundo constituée uno de K's 
puntos fundamentales de la mayor parte de las sintomatologi r:.
Nuestro objetivo en esta segunda parte es liegar a una 
descripciôn comparada de las distintas valoraciones que los mv- 
chachos inadaptados emiten sobre enunciados que se refieren , - 
sus propias caracteristicas personales, a su biografia o a su 
modèles sociales y personales de referenda.
En la literatura psicopedagôgica, ya revisada en 1. -
parte teôrica de la memoria, se ha insistido en que pueden S' e 
der dos tipos de fenômenos opuestos pero convergentes en la 
estructura del autoconcepto personal y social :
- una imagen de si mismo positivamente formulada como 
ser asocial. Es decir, una identidad negativa uni la 
a una elevada aceptaciôn y estima de si mismo. Son 
sujetos con una identidad asocial, bien integradcs 
psiquicamente y adaptados a pautas asociales de -on 
ducta. Su anâlisis teôrico proviene de investigs'ru'o 
nés de tipo sociolôgico y por lo general tanto sus 
datos como sus conclusiones son escasamente trai 
plantables a nuestra propias estructui-as social
salvo en espacios sociales y habitats muy locali- 
zados: quinquis, gitanos, bandas o pandillas juve 
niles, calles-zonas dedicadas a la prostituciôn, 
droga, mercado negro, etc.
No nos afecta particularmente y nuestro anâli- 
sis no se ha dirigido a este tipo de problemâtica 
que se refiere mâs a la organizaciôn anômica o no 
del medio social que al equilibria pslquico e inte 
graciôn de la identidad de los sujetos.
Una imagen negativa de si mismo unida a una mi- 
nusvaloraciôn de las propias condiciones y posibili^ 
dades: en la linea de la "confusiôn de identidad" - 
de Erikson y de la "identidad negativa" de Mailloux.
Los datos y procedimientos de anâlisis provienon 
particularmente de planteamientos de tipo psicolôgi^ 
co y educativo puesto que la desestructura origina- 
da en el medio social o en las propias caracteristi^ 
cas personales del sujeto acaban afectando siempre 
a êstas ûltimas en sus estructuras bâsicas y, en su 
evoluciôn y en la elaboraciôn de los mécanismes de 
expresiôn y conducta.
Nuestra investigaciôn se ha dirigido al anâlisis de - 
este segundo tipo de fenômenos unidos a la inadaptaciôn, concre 
tândonos en la bûsqueda de datos e informaciôn sobre las perce^ 
ciones y estimaciôn que el sujeto posee sobre si mismo (présen­
te, pasado y futuro personal) y sobre los diversos âmbitos de - 
su experiencia.
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En base a nuestras propias constataciones sobre las 
caracteristicas observadas en los muchachos inadaptados con - 
los que hemos convivido podriamos pleintear una serie de près {'n 
taciones concretas de su identidad y autoconcepto: cada uno de 
estos muchachos puede sentirse a si mismo.
a) como un sujeto asocial, identificado con modos - 
de vida asociales y satisfecho con tal estilo de 
adaptaciôn negativa. Manifiestan una identidad - 
del yo bien elaborada, una fuerte estima de si —  
mismos y un ideal del yo (entendido como proyecto 
de futuro) inserto en un marco de referencias y - 
valores asociales. Segûn nuestra experiencia no - 
es una situaciôn que se dé con frecuencia.
b) como un sujeto asocial a su pesar. El reconocimien 
to de las propias anomallas de conducta no impiica 
su identificaciôn voluntaria con ellas. Estos se 
perciben mâs bien como un cûmulo de limitaciones - 
con las que uno se tiene que enfrentar pero en cu- 
ya superaciôn no es capaz de obtener éxito. De es­
ta forma la percepciôn negativa de si mismo va uni^  
da a una valoraciôn y estima depreciadas de la pro 
pia capacidad, moral id ad o de las propias posibili_ 
dades.
Este si es un fenômeno frecuente en la configu- 
raciôn psicolôgica de los muchachos carenciales e 
inadaptados y en muehas ocasiones sus conductas —  
son respuestas reactivas o sobrecompensadoras de - 
la inferioridad general especifica en q e el sujeto 
se vive.
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c) como un sujeto normal pero que se encuentra en una 
situaciôn anormal (internado, familia sustitutiva, 
etc.) por casualidad. La situaciôn de inadaptaciôn 
real se vive como transitoria, como ocasional (fru 
to de un mal paso, de una tonteria, de un mal momen 
to, de unos compaheros o una situaciôn muy concre- 
ta, etc.). Es decir, el sujeto se vive y valora co 
mo una persona normal y achaca a otras instazicias
o agentes, los problemas que se le atribuyen.
d) como un sujeto normal pero que se encuentra en una 
situaciôn anormal que es bâsicamente injusta. Tam- 
bién en este caso el sujeto se valora a si mismo - 
como normal y justifica su situaciôn por una con—  
vergencia de calamidades que se han cebado sobre - 
él y que bâsicamente resultan injust as. Posee capa 
cidad critica a la hora de enfrentar las experien­
cias a que se le somete (a veces como expresiôn de 
una proyecciôn de la autodestructividad y negativi^ 
mo frente a si mismo) descalificando la acciôn que 
sobre él han ejercido bien los padres, los maestros, 
las estructuras sociales de control, etc.
Aparentemente su autoestima y autopercepci ones - 
son positivas pero se puede dudar de su significa­
do mâs profundo ya que a veces no son sino el des- 
plazamiento reactivo hacia fuera y hacia los otros 
significativos de los sentimientos negativos que - 
hacia si mismo siente y que quedan de manifiesto - 
en las pruebas proyectivas o semiproyectivas que - 
realizan.
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e) y eventualmente pueden manifestarse como sujetos 
vacios de identidad, incapaces del retorno reflexi^ 
vo hacia si mismos y de plantearse quién y qué loy 
yo: viven anclados en la acciôn sin capacidad p a r a  
elaborar autopercepciones consistantes que emanen 
de un sentimiento integrado y relativamente perma 
nente hacia si mismos. Reflejarian las caracterijs 
ticas de un momento evolutivo poco evolucionado - 
en el que la capacidad de introspecciôn permanece 
muy poco estructurada y es muy variable, en el oue 
el yo y el si mismos no han llegado a convertirse 
en nuevos objetos de relaciôn diferenciados y en - 
el que la distancia yo - no yo, no estâ clâramente 
delimitada. Las relaciones son siempre transitivas 
(relaciones hacia afuera), basadas en la actifi- 
dad y generalmente inestables. En taies casos t- - 
existe una, autoestima positiva ni negativa, o sp -
emiten indiscriminada y sucesivamente estimacior' s
opuestas y radicales sobre los mismos contenido^-..
Este séria en lineas générales el cuadro bâsico de re 
ferencia en funciôn del cual hemos preparado nuestra propia in—  
vestigaciôn. Nuestro objetivo expreso en ella es el reccger a tra 
vés de la serie de pruebas planteadas la distribuciôn en exten—  
siôn, direcciôn e intensidad de la formulaeiôn de las percepcio- 
nes y autoconceptos que los sujetos inadaptados manifiestan ya -
que partimos del supuesto de que en ambas dimensiones taies su j e
tos vivencian una mayor negatividad.
A nivel de la percepciôn de los diveros âmbitos de re 
laciôn en que los sujetos se mueven hemos planteado cuestion- 
en torno a las situaciones e instancias mâs significatives p ‘
61 sujeto:
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- la situaciôn y relaciones en el âmbito familiar,
- las relaciones mantenidas con los vecinos, amigos, 
etc.
- la situaciôn escolar tanto a nivel global cuanto - 
en lo que se refiere a los contenidos que en ella 
se imparten o a las relaciones sociales y clima —  
que se dan en ella.
- la situaciôn de internamiento en que se encuentran 
y sus caracteristicas estructurales, afectivas y - 
educativas.
De todo este conjunto de dimensiones podemos extraer 
una serie de constantes que identifiquen los medios de percep—  
ciôn y relaciôn peculiares de los sujetos de nuestra mue stra con 
su perimundo en cuanto circunstancias sociales que condicionan - 
su crecimiento personal y social y a partir de las cuales se ela 
boran Ids sistemas bâsicos de valoraciôn y relaciôn consigo mis­
mo .
En cuanto a la percepciôn de si mismo o autoconcepto 
hemos presentado cuestiones referidas bâsicamente a:
- las caracteristicas que el sujeto se autoatribuye y 
el grado en que cree poseerlas.
- la valoraciôn que del propio pasado se hace.
- la precisiôn con que se ha elaborado y la seguridad 
con que se vive el propio proyecto de future.
NUestro objetivo es, por tanto, realizar una investi­
gaciôn "ex post facto", puesto que no manipulamos la variable in 
dependiente, tratando de relacionar la percepciôn de si mismo y
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de la propia circunstancia vital y situacional con dos tipos 
de circunstancias diversas: la inadaptaciôn y la clase social 
de los sujetos.
Para poder llegar a la elaboraciôn de un diseho con 
creto hemos tenido que practicar una reducciôn operacional de 
los contenidos y dimensiones de los dos conceptos bâsicos que 
meine jamos en el trabajo : inadaptaciôn y autoconcepto. Por su - 
amplitud, por la diversidad de significados, planteamientos, con 
tenidos, etc. que les son atribuibles, por la indefinicion teô­
rica, nosolôgica y conductual con que^plantean de hecho a la ho 
ra de su definiciôn prâctica, no son subsumibles en un proceso 
experimental de tipo cueintitativo y basado en el anâlisis esta- 
dlstico de los datos obtenidos.
De esta meinera hemos entendido por inadaptaciôn aoue- 
11a situaciôn personal que lie va al sujeto a ser internado bi'ui 
a causa de las ceirencias afectivas o sociales que padece bien a 
causa de su propia conducta. Es decir, dentro de nuestro traba­
jo es inadaptado aquel que ha sido definido social y administra- 
tivcimente como tal. En tal sentido identificamos muchacho inada£ 
tado con muchacho internado en Centres para inadaptados. Posible 
mente sea la soluciôn teôricamente menos adecuada y vâlida pero 
prâcticamente la mâs ûtil de las posibles.
sE hubiera podido aplicar previamente una "escale de 
inadaptaciôn" pero las que exister no nos parecen adecuadas en 
cuanto a su utilidad puesto que estân elaboradas para la pobla­
ciôn en general con unos indicadores de inadaptaciôn muy aie ja-
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dos de aquellos que serîan aplicables a nuestra situaciôn ex­
perimental (Las Escalas de inadaptaciôn recogen aspectos taies 
como "ir sin uniforme", "hablar en alto", "levantarse del pupi 
tre", "contestar a los adultos", etc. como indicadores de in—  
adaptaciôn. Es évidente que resultan irrelevantes de cara a nue^ 
tros objetivos).
En nuestro descargo queda el exhaustive einâlisis que 
sobre las dimensiones multiples de la inadaptaciôn, las diver—  
sas perspectivas de enfoque de la problemâtica que comporta y - 
las diversas aportaciones de estudiosos hicimos en la parte teô 
rica.
Idéntico reduccionismo operative hubimos de aplicar 
al contenido del autoconcepto. En la literatura sobre este te- 
ma los términos que se utilizan son multiples y no siempre coin 
cidentes en cuanto a su delimitaciôn temâtica. Asi suele hablar 
se y utilizarse prâcticamente en sentido équivalente autoconce£ 
to, autoimagen, autoestima, autopercepciôn, actitud hacia si —  
mismo, conciencia de si mismo, autoevaluaciôn, representaciôn - 
de si mismo, autoaceptaciôn, etc.
Se parte del supuesto de que en cualquiera de los ca 
SOS se trata de una actuaciôn dirigida hacia la observaciôn y - 
descripciôn de si mismo y paralelamente de que tal descripciôn 
no es nunca neutra sino que supone necesariamente un juicio de 
valor sea expreso o implicito. Desde taies supuestos el autocon 
cepto es paralelamente (o las contiene) autopercepciôn, autoes­
tima y autoaceptaciôn positivas o negativas.
Por otro lado, si parece importante tener en cuen t a 
las limitaciones instrumentales de acceso al autoconcepto qnr.' .
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es en si mismo (en cuanto contenido intimo, comptejo, conscien 
te e inconsciente), inabordable. A nivel de têcnicas de explo- 
raciôn diagnôsticas las pruebas proyectivas pretenden poder ac 
ceder tanto a la zona consciente como inconsciente del autocon 
cepto, mientras los instrumentos psicométricos ûnicamente son 
capaces de recoger la imagen declarada del sujeto, es decir, la 
parte mâs superficial del autoconcepto, sometida a una serie de 
filtres y defensas de todo tipo que sin duda hacen que la respuej 
ta emitida no responda exactamente al autoconcepto respecto a —  
la cuestiôn planteada sino se asemeje mâs bien a una declaraciôn 
oficial de lo comunicable de tal autoconcepto de forma que cier­
tas dimensiones conflictivas, ciertas valoraciones positivas o - 
negativas, se atenûan en funciôn de la conveniencia o no que el 
sujeto atribuya a la declaraciôn o del tipo y nivel de defensas 
que actûan en ella.
Desde esta perspectiva la segunda reducciôn operati /a 
de nuestra investigaciôn ha sido asimilar en cierta manera los - 
diverses conceptos anteriormente citados y en especial identi.' i 
car el autoconcepto con las autopercepciones declaradas aûn a - 
sabiendas de las limitaciones que tal procedimiento de anâlisis 
diagnôstico comporta en nuestro caso:
- los sujetos pueden haber logrado o no el nivel de 
madurez.
- el manejo de material predominantemente verbal pue 
de haber dificultado la comprensiôn plena y disrrri 
minada de las distintas cuestiones planteadas.
- que la imagen declarada esté muy contaminada en los 
tôpicos mâs usuales o de la propia naciôn de qué es 
lo noi’mal o deseable, disfrazando la auténiica vi­
vencia de la situaciôn real del sujeto.
- etc.
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La dimensiôn mâs compleja, profunda y circular del 
autoconcepto, menos operacionable, por tanto, en un diseho con 
creto, la hemos analizado tambiên en la parte teôrica de la me 
moria. Y de esa manera, ûnicamente desde tal confirmaciôn de - 
nuestro anâlisis en profundidad de ambos elementos (autoconce£ 
to e inadaptaciôn) nos permitimos operacionalizar a travês de 
un reduccionismo prâctico su pluridimensionalidad y complejidad 
conceptual.
LA MEDICION DEL AUTOCONCEPTO
Deciamos que por lo menos très dimensiones mentales- 
afectivas comporta la expresiôn del autoconcepto:
a) una determinada descripciôn de si mismo, es decir, 
una actividad perceptiva.
b) una valoraciôn implicita en dicha descripciôn, que 
a su vez supone un cuadro axiolôgico de referencia 
y un juicio comparâtivo respecto a los otros suje­
tos .
c) de igual manera, como lo sehalâbamos en nuestra - 
hipôtesis de trabajo, el autoconcepto sa couvier- 
te en conducta, la cual a la vez que en cierta ma 
nera es la expresiôn externa del autoconcepto del 
sujeto, se constituye en un elemento déterminante 
del cambio en tal autoconcepto tanto direetamen te 
como a travês de la reacciôn social que la ccnduc- 
ta provoca.
El autoconcepto, por tanto, puede tratar de cuantilY 
carse de muy diversas maneras y con distintos objetivos:
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1.- analizar el grado de coherencia-adecuaciôn en­
tre el autoconcepto y la realidad de las dimen 
siones descritas.
2.- analizar el grado de satisfactoriedad o insati^ 
facciôn que las percepciones subjetivas de tales 
dimensiones producen.
3.- analizar el juicio de valor que sobre los a spec 
tos considerados emite el sujeto.
4.- analizar el grado de coherencia e internelaciôn 
entre unas estimaciones y otras, y su constancia 
a travês del tiempo.
5.- etc., etc.
En nuestro caso nos vamos a centrar en los puntos 1 
y 3, es decir, en el anâlisis de las dis tintas percepciones sub 
jetivas que los sujetos poseen y mainifiestan sobre determinados 
aspectos especialmente significativos para ellos y en el cornes 
pondiente juicio de valor que sobre ellos emiten. En todo caso 
los datos o informaciones provenientes de taies considei-aciones 
pueden ser analizados en sus diversas facetas: direcciôn, in ten 
sidad, grado, importancia, estabilidad, contenido, coherencia, 
interrelaciôn, etc. A tal respecto sehala Rosenberg: "Si sabe—  
mos quê ve el individuo cuando se mira a si mismo (sus status - 
sociales, sus roles, sus caracteristicas fisicas, sus rasgos y 
otros aspectos del contenido de la autoimagen); si tiene una —  
opiniôn favorable o desfavorable de si mismo (direcciôn); euan 
fuertes son sus actitudes hacia si mismo (intensidad); euan —  
fuertes son sus actitudes hacia si mismo en comparaciôn con —  
otros objetos (importancia); si pasa gran parte de su tiempo - 
pensando cômo es, si se mantiene constantemente consciente de - 
lo que estâ diciendo o haciendo, o si en cambio, lo absorven ■
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tareas que realiza u otros objetos (paciencia); si los compo- 
nentes de su propia imagen son coherentes entre si o contradic 
torios (coherencia); si su actitud hacia si mismo varia o cam­
bia dia a dia o momento a momento, o, si por el contrario es - 
estable y solida (estabilidad) y si tienen una imagen firme y 
définida de cômo es êl, o si êsta es vaga, confusa y borrosa - 
(claridad) ; si podemos, en suma, Cciracterizar la autoimagen del 
individuo teniendo en cuenta cada una de estas dimensiones, ob- 
tendremos una buena, aunque todavia incompleta descripciôn de 
la estructura de la autoimagen" (1).
Las têcnicas de acceso al autoconcepto mâs utiliza- 
das podrian concretarse en las siguientes:
A) La entrevis ta directa planeada y desarrollada me 
diante cuestionarios o bien realizada de forma - 
espontânea.
B) la observaciôn directa de las conductas, formas 
de relaciôn y expresiôn de los sujetos en cuanto 
significan una exteriorizaciôn de la forma de vivi 
se y valorarse,
Tambiên la observaciôn puede estar dirigida a la 
bûsqueda de la imagen social del sujeto: lo que 
los otros piensan y dicen, o la forma de reaccio 
nar hacia êl que désarroi1an.
(l) M. Rosenberg: "La autoimagen del adolescente y la socie­
dad" . Paidôs, Buenos Aires 1973, pâg., 20-21.
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C) La descripciôn de si o autoretrato a través de los -
distintos procedimientos diagnôsticos existentes:
C.I.- Escalas en las que se pide a los sujetos que se 
describan y autocalifiquen en un determinado con 
tinuum de presiôn o carencia del rasgo que se - 
indique.
C.2.- Difer. Semântico en el cual el sujeto habrâ de 
situarse dentro de un continuum que une dos po­
los opuestos en un determinado contenido que pue 
de venir exprèsado mediante adjetivos opuestos - 
(bueno-malo) o mediante enunciados contraries —  
(querido por los padres - no querido por los pa­
dres). Las posibilidades de discriminaciôn de - 
la intensidad de la respuesta dependerâ del nfi- 
mero de rangos que entre ambos extremes se esta 
blezcan.
C.3.- Inventario de caracteristicas positivas o negaii 
vas cuya posesiôn o carencia va sedalando el si,i- 
jeto. Puede considerarse la descripciôn de si —  
mismo, y la descripciôn de los compareros para de 
la comparaciôn de ambos tipos de informaciôn po- 
der extraer el grado de autoaceptaciôn y seguri- 
dad en la dimensiôn valorativa que se atribuye.
C.4.- Escalas de aceptaciôn o rechazo de un determinado 
enunciado que constituye la base del item; Ej. 
creo que tengo cualidades buenas.
Respuestas: muy de acuerdo 
de acuerdo 
en desacuerdo 
muy en desacuerdo
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D) Preguntas abiertas y enfocadas a contenidos directa- 
mente relacionados con el autoconcepto:
ôcuâl es tu principal defecto?
iquê aspectos valoras mâs de tu forma de ser?
Âpor quê creen que n otiene exitos en los estudios?
Preguntas abiertas e indirectamente relacionadas con 
el propio autoconcepto:
ù quiên es el mâs estudioso de la clase? 
iquiên/quienes tienen problemas porque su aspecto f^ 
sico no gusta a las chicas/os?. Etc.
El sujeto va dando una serie de nombres que le parece.i 
que poseen las caracteristicas positivas o negativas 
planteadas. Depende de que êl se escoja o no, de que 
lo haga en cuestiones positivas o negativas para que 
podamos extraer una idea general de su imagen de si - 
mismo.
E) Pruebas de tipo abierto en las que se solicita al suje 
to que se describa a s'i mismo en la forma y orden que 
mejor prefiera: son têcnicas en la linea de las pruebas 
W.A. V (who are you). Una formulaciôn concreta de este 
tipo de têcnicas es el test T .S .T . (Twenty Statement - 
test) profusamente utilizado en la actualidad y  que no 
sotros tambiên hemos aplieado en la bâteria de pruebas 
pero sin introducir sus resultados, por limitaciones de 
espacio, en la présente memoria. Se ofrece a los sujetoi 
una hoja con 20 llneas en blanco (en nuestro caso las - 
redujimos a 15 por el notable grado de ansiedad que una 
tarea tan extensa producia a los sujetos) para que en - 
cada una de ellas respondan de manera diferente a la co; 
signa "ôquien soy yo?" o bien "^quien desearia ser vo?".
c o : ' C 7
Es decir, se trata de recoger 20 versiones distintas 
de si mismo que mâs adelante se valorarân por su con 
tenido o por su inserciôn en una serie de categorias.
Estas categorias pueden ser:
a- categorias consensuales (el sujeto se define en Fun 
ciôn de estructuras de identidad extraindividual de 
tipo social, cultural o referencial):
1 .- edad, sexo, nombre.
2.- grupo familiar.
3.- grupos primarios; relaciones de amistad y 
vecindad.
4.- grupos secundarios: instituciones, grupos, 
etc.
5 .- fisicas, localizaciôn geogrâfica, etc.
6 .- étnicas.
7.- a) trabajo
. b) actividades complementarias
8.- Estudios.
b- Categorias no consensuales (el sujeto se define en 
funciôn de estructuras de identidad intraindividua 
les).
9.- Autoevaluaciones: positivas: listo, inteli-
gente, buena - 
persona...
negativas: matôn, chulo,
incorregible...
neutras u objetivas: nervic 
so, alto, etc.
10.- Aspiraciones : respuestas referidas a lo u 
se piensa ser en el future
11.- Preferencias: lo que le gusta.
12.- Creencias: cuestiones ideolôgicas sobre 
aspectos de la vida: creo que la vida es 
muy dificil, cuestiones de moral, etc.
13.- Simbôlicas: aquelles que hacen un cambio 
semântico: soy un ârbol, un pâjaro libre, 
etc.
14.- Personificaciones; identificarse con otra 
persona.
15.- Du das : referencias al desconocimiento: no 
me conozco muy bien, etc.
De todo ello podemos extraer rica informaciôn sobre - 
los principales componentes de la identidad y valora- 
ciôn del sujeto, sobre su origen preferentemente exter 
no o personal, grupal o individual y sobre los contend^ 
dos concretos en que cada sujeto exprèsa la autodescri£ 
ciôn.
F) Têcnicas de sociograma en las que se comparan las pun- 
tuaciones o referencias que el sujeto se atribuye a si 
mismo en las diverses dimensiones planteadas y las que 
concede a sus compafleros.
De tal comparaciôn puede inducirse el tipo de estima - 
referencial que el sujeto mantiene hacia si mismo en - 
comparaciôn con la que mantiene hacia sus compaheros, 
el nivel de adecuaciôn y réalisme de tal autorepresen- 
taciôn , etc.
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G) Têcnicas proyectivas cuya principal aportaciôn provie 
ne del hecho de que son capaces de accéder a la parte 
inconsciente einexpresable directamente del propio - 
autoconcepto.
Numerosos autores han utilizado en este sentido el T.A. 
T, extrayendo de él la caracterizaciôn peculiar que el 
sujeto hace de cada uno de los personajes y en especial 
de aquel con el que mayor grado de identificaciôn man­
tiene .
Tambiên el Rorschach posee virtualidades en este senti­
do: segûn el sujeto dirija hacia si mismo o hacia el - 
entorno sus impulsos agresivos, vitalizadores o desvi- 
talizadores, su crîtica, etc.
El dibujo de la figura humana , de la familia o las - 
diversas manifestaciones grâfico-proyectivas son iguaj_ 
mente, instrumente de objetivizaciôn del sentimiento - 
hacia, y visiôn de,si mismo.
A un nivel menos proyectivo (t’écnicas semiproyectivas) 
pero mâs operative y prâctico se sitâan los test de - 
frases incomplètes en los que el sujeto debe compléter 
una frase que en el estimulo ûnicamente recoge el plan 
teamiento genérico ÿ sugerente de una cuestiôn que el 
sujeto debe terminer con sentido. El mâs conocido es el 
reactivo de Rotter pero sus estimulos-consigna son ex- 
cesivamente escuetos y difusos y sujetos como los de - 
nuestro estudio tienen graves dificultades, o no son - 
capaces de elaborair una frase compléta sobre tan escaso 
material.
Mâs sugerente nos parece la Prueba SSCT de Sacks (r>a'-l: = 
sentence completion test) que tambiên estaba incluîc! ; - 
en nuestra bateria pero cuyos resultados no han siuv _n
corporados a la memoria por problemas de espacio.
En esta prueba el estimulo es mâs especifico y concre- 
to y exige menos esfuerzo a los sujetos sin disminuir 
la carga proyectiva e informativa de su respuesta,
El test de Sacks no logra un nivel de proyecciones ma 
sivas en los sujetos pero si ayuda a identificar con 
relativa facilidad las zonas de conflicto de los suje­
tos. Estas zonas recogidas por el test son:
a) el ârea familiar: actitudes hacia el padre, la ma­
dré y el grupo familiar.
b) ârea sexual: actitudes hacia el otro sexo y hacia
las relaciones heterosexuales.
c) ârea de las relaciones interpersonales: actitudes
hacia los amigos y conocidos, colegas 
de trabajo o escuela, superiores, etc.
d) coneepto de si mismo: temores
sentimiento de culpa 
metas
actitudes hacia las propias 
habilidades
visiôn del pasado y future 
personates
El material diagnôstico que el test ofrece se valora - 
en funciôn del grado de conflicto (inexistente, super­
ficial, leve o grave) que cada respuesta o el conjunto 
de respuestas de cada zona deja traslucir, y tambiên - 
puede valorarse en funciôn de los propios contenidos - 
que los sujetos expresan.
H) Y final mente los autobiogrâf icos, memorias o diarif.<s 
pueden ofrecer igualmente abundante material desde 
que extraer las constantes bâsicas de su autoconcepto.
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LAS PRUEBAS UTILIZADAS
Ya hicimos menciôn expresa a ellas en la introducciôn 
general a la memoria, por lo cual nos remitimos bâsicamente 
a ague11a descripciôn.
El sentido y justificaciôn diagnôstica de las pruebas - 
utilizadas, dentro del contrato de nuestro diseno de investi- 
gaciôn es el siguiente:
A.- Escala de Autoestima de Rosenberg.
Tratamos de recoger a través de ella la dimensiôn global 
de la autoestima de los sujetos.
La escala posee una estructura que se acomoda en cuanto a 
las alternatives de respuesta a las Escalas de actitud tipo —  
Lickert (muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo, muy en des- 
acuerdo) y en cuanto a los contenidos de los enunciados de los 
items a la unidimensionalidad de las Escalas tipo Guttman.
Los Items de la Escala (7 en Rosenberg, 10 en nuestra apli^ 
caciôn) recogen la actitud y estima que los sujetos manifiestan 
hacia si mismos considerados globalmente. Es decir, se trata de 
un autoconcepto global, no especifico. Recogen:
a) el sentimiento de poseer unas cualidades y merecer una 
estimaciôn parangonable a la que los demâs se merecen
(items 1 y 4).
b) la conciencia de que se poseen cualidades positivas —  
(item 2).
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c) sentimiento de utilidad y valla personal (items 3,6,
9, 10)
d) nivel de satisfacciôn consigo mismo (items 5,7,8).
La unidimensionalidad de las âreas analizadas es patente. 
La redacciôn del enunciado concreto de cada item variaba (unos 
se plantean de forma positiva y otros de forma negativa) para - 
evitar el efecto del set de respuesta.
La fiabilidad y validez de la escala ha sido estudiada - 
por su propio autor que hallô sobre una muestra de 5.024 sujetos 
adolescentes una capacidad de reproducir el orden de los punta- 
jes (escalabilidad) del 92%. En estos estudios llevados a cabo 
por el propio autor y por Silber, E. y Tipett a través del mé- 
todo de Test-retest se hallô una correlaciôn de .85 tras una se 
gunda aplicaciôn tras dos sémanas.
Otras consideraciones mâs especlficas sobre esta Escala - 
la hacemos al presentar los resultados obtenidos en ella.
B.- Dif erencial Semâiitico.
Este conocido instrumento de valoraciôn de concepto fué 
inicialmente utilizado por Osgood para medir los aspectos con- 
notativos de los significados de los conceptos, lo que él deno- 
minô el "espacio semântico". Es decir, que su utilizaciôn en el 
campo de las actitudes fue posterior a esos trabajos iniciales, 
aunque ha sido en este campo del diagnôstico donde mâs relieve 
ha adquirido.
El D.S. consiste en un nûmero de escalas formada cada m a  
de ellas por un par de adjetivos bipolares, elegidos ésto-- -
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g-ûn los supuestos de la investigaciôn y en funciôn de las ca­
racteristicas de los objetos que vayan a ser evaluados.
A través de los estudios de Osgood y col. quienes real_i 
zaron anâlisis factorial sobre una gran cantidad de escalas b£ 
polares, se llegô a la conclusiôn que las estiniaciones a través 
de las escalas tienden a correlacionarse y que la mayor parte - 
de su covarianza se explica por la estructura EPA:
Evaluaciôn.- con escalas referidas a aspectos taies como 
bueno-malo, agradable-desagradable, normal- 
anormal, etc.
Potencia.- que recoge consideraciones del tipo fuerte-dé 
bil, aspero-delicado, enérgico-suave, etc.
Actividad.- râpido-lento, activo-pasivo, etc.
Las medidas promedio de un concepto sobre las dimension's 
EPA equivalen al perfil del concepto.
En nuestro caso sin embargo el diferencial seméntico pro 
puesto no se adecûa estrictamente a la formulaciôn originaria 
de dicha técnica. De la estructura EPA hemos recogido unie,amen 
te la evaluaciôn, puesto que nuestro objetivô es el anâlisis de 
tal actitud hacia uno mismo.
Osgood defendia que la actitud de una persona hacia un ob 
jeto es équivalente al significado evaluative del objeto para - 
esa persona. Su definiciôn de actitud estaba establecida en r.ér 
minos de una dimensiôn evaluadora bipolar y concluye que la ,nedi^  
ciôn de las actitudes de una persona hacia un objeto es posible 
utilizando escalas con al ta correlaciôn en el factor évalua' i 'o.
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Dos ventajas principales nos ofrece la técnica del Dife- 
rencial Semântico en nuestra investigaciôn:
- la flexibilidad como instrumento, es decir, la posibi- 
lidad de introducir aquel tipo de contenidos bipolares 
que a nuestro juicio poseen relevancia respecto al ob- 
jetivo global del anâlisis de la autopercepciôn y repre 
sentatividad respecto a la dimensiôn cuya consideraciôn 
pretendemos.
- la mayor expresividad de las respuestas emitidas, en el 
sentido de que el sujeto a la hora de elaborar su res­
puesta no se limita a la utilizaciôn de un material ver 
bal (elaboraciôn mental de la respuesta) sino que cuen- 
ta a la vez con un material perceptive que le permite - 
traducir su respuesta en términos de proximidad-lejania 
de cualquiera de los polos.
Cuando el nivel cultural de los sujetos es tan bajo co­
mo ha sucedido en nuestro grupo experimental la informa 
ciôn supiementaria que el escalonamiento de los rangos - 
de respuesta ofrece a los sujetos résulta muy prâctica y, 
évita dificultades de interpretaciôn que son frecuentes 
con otro tipo de escalas.
Por otra parte a nivel del contenido de las escalas de - 
nuestro D.S. no nos hemos reducido tampoco a los adjetivos si 
que se presentan contenidos mûltivariados que se refieren no 
lo a cualidades especlficas de los sujetos sino tambiên a sus - 
caracteristicas personales y de conducta y a su valoraciôn de - 
la situaciôn en que se encuentran.
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c.- Escala de Autoconcepto.
Esta Escala la elaboramos nosotros mismos en base aJ < 
puesto ya explicado de que el autoconcepto, como valoraciôn de 
si mismo, es un proceso circular, convergente (puesto que en él 
'confluyen las valoraciones especificas de las personas y sitna- 
ciones mâs significativas para el sujeto), y divergente a la —  
vez (ya que desde el autoconcepto se elaboran las actitudes, —  
opiniones y relaciones consigo mismo y con los demâs). Por ello 
hemos intentado reunir en la Escala de autoconcepto una amplia 
serie de enunciados que recojan la prâctica totalidad de los - 
ambitos de vivencia personal y de relaciôn interpersonal para 
que el sujeto emita sobre ellos su propia consideraciôn.
Para elaborarla fuimos recogiendo de las diversas Esca­
las de adaptaciôn, cuestionarios de personalidad y test verba­
les aquellos items que se refirieran de forma directa o implî- 
cita a la valoraciôn de si mismo en aquellas âreas mâs conexa~ 
con la situaciôn de inadaptaciôn personal a la que se referîa 
nuestra memoria, A dichos items, espigados de aproximadamente 
30 tests distintos, se uniô otro conjunto de cuestiones que yo 
creia faltaban y me parecian relevantes respecto a la valora—  
ciôn que los sujetos podian hacer de si mismos, de su si tuaciô'u 
y de su futuro. Estas cuestiones "nuevas" surgian de nuestra - 
propia experiencia en el contacte profesional y sobre todo en 
la convivencia diaria con muchachos inadaptados que nos habia 
ofrecido muy abundante material sobre sus sentimientos, sus —  
âreas de conflictividad y sus expresiones mâs constantemente - 
mantenidas.
De esta forma se reunieron 248 cuestiones reunidas en  ^
grandes apartados:
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I.- Juicio valorativo de la propia existencia social :
- la casa
- la familia en general
- los padres
- los hermanos
- los vecinos
- los amigos
II.- Juicio valorativo de la propia existencia personal:
- anos de infancia
- aflos de escolaridad
- varios
III.- Valoraciôn de la situaciôn actual :
- razôn del internamiento y sentimiento actual
- condici ones generates del centro
- trato que les dan y educadores
IV.- Juicio valorativo sobre si mismo:
- salud mental
- capacidad general
- capacidad intelectual
- moralidad personal y social
- capacidad de relaciôn con los demâs
- capacidad de ser libre
V.- Valoraciôn del yo ideal :
- lo que quiere ser
- lo que se cree capaz de hacer
- conciencia de enclasamiento
- capacidad de subsistencia
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Estas 248 cuestiones se pasaron a un equipo de 25 jueces 
para que evaluaran la validez de cada item, su capacidad de re 
coger (por el contenido del enunciado, por su redacciôn y p'^ - - 
su representatividad dentro de la dimensiôn en que se hallasen 
incluidos) un aspecto significativo de la percepciôn valorativa 
de los muchachos, especialmente los del grupo experimental.
Los 25 jueces fueron psicôlogos o maestros, todos ellos 
con una amplia experiencia en el campo de la inadaptaciôn y en 
contacte directe en ese memento con muchachos inadaptados. Emi- 
tieron su juicio desde una consideraciôn doble pero integrada en 
una sola cifra. Se les explicô en primer lugar, cuâl era el oh je 
tivo de la memoria. Después se leian, para obtener una visiôn - 
de con junto, todos los items del primer apart ado, y a continu.'- 
ciôn se iba leyendo item a item para que fuera evaluado cada "lo 
de ellos tante desde la perspectiva de su sentido de cara al ob- 
jetivo global de la prueba como respecto a su significaciôn den­
tro del propio apeurtado. Y asi se procediô con cada uno de los - 
apartados.
La cifra que figura antes del enunciado de cada item co—  
rresponde al promedio de las valoraciones que tal item mereciô 
a los jueces. Estân subrayados los items que por su mâs amplia 
apreciaciôn en taies valoraciones pasaron a la prueba definitl- 
va que quedô reducida a 100 items. Los items cuyo indicador apa 
rece subrayado son los que con idéntica o parecida redacciôn, p£ 
saron a la prueba definitiva.
En esta nueva prueba algunos de los subapartados se desl£ 
garon del original para dotarlos de un sentido mâs unitario y - 
homogéneo. De esta forma los 5 apartados originales se ampliaron
a 18:
1.- Valoraciôn de la propia casa (3 items)
2.- valoraciôn de la familia en general (4 items)
3 valoraciôn de los padres (9 items)
4.- valoraciôn de los hermanos (3 items)
5.- valoraciôn de los vecinos (3 items)
6.- valoraciôn de los amigos (4 items)
7.- Idealizaciôn de la infancia (3 items)
8.- valoraciôn de la escolarizaciôn (3 items)
9.- satisf acciôn en el internéimiento (6 items)
10.- trato que reciben, sensaciôn de plenitud afectiva 
(5 items)
11.- percepciôn de la propia salud mental y del carâcter 
(6 items)
12.- percepciôn de la propia capacidad general (4 items)
13.- sentimiento de la propia moralidad personal y social 
(16 items)
14.- sentimiento de la capacidad para relacionarse positi­
vement e con los demâs (9 items)
15.- capacidad de vivir en libertad (6 items)
16.- capacidad para hacer futuro (8 items)
17-- conciencia de enclasamiento en una clase social baja 
(4 items)
18.- Capacidad de subsistencia (4 items)
Cada uno de los items se plantea en forma de enunciado con 
creto, positive o negative, respecto al cual los sujetos mani—  
fiestan su acuerdo o desacuerdo. La formulaciôn de la respuesta
se realiza sobre el siguiente esquema NO ------------------- SI.
Mezcla por tante la estructura tipo Lickert (muy en àesacuerdo,
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en desacuerdo, A veces o no sê, de acuerdo, muy de acuerdo) - 
con las aportaciones de percepciôn situacional de la respuesta 
que comporta el Diferencial Semântico: el sujeto puede elabo—  
rar rnentalmente su respuesta en funciôn del grado de acuerdo o 
desacuerdo con que va lore el enunciado del item y pi.iede tambiên 
responder situândose simplemente mâs cerca o mâs lejos de aquel 
de los polos que le resuite mâs significative.
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TRATAMIENTO Y PRESENTACION DE LOS DATOS
Las respuestas que los sujetos han dado a los diversos 
items de las pruebas se han codificado segun los côdigos que 
guran ante cada una de las tablas y posteriormente se han presen 
tado en cuadros que recogen pormenorizadamente su distribuciôn - 
en frecuencias y porcentajes .
Hemos tratado de memtener una estructura de anâlisis - 
de los resultados constante y uniforme de las diversas pruebas - 
de forma que se viera facilitada la lectura de los datos y su —  
interpretaciôn.
Dadas las caracteristicas de las pruebas y cuestiones - 
planteadas êstas han tenido que ser consideradas individualmente 
ya que, salvo en la Escala de autoestima de Rosenberg, no poseia 
mos un aval estadistico que justificara la consideraciôn global 
de cada una de las pniebas. El mismo hecho de la diversidad de - 
aspectos planteados por los items, incluso dentro de un mismo —  
apartado, hace pensar que las valoraciones de los sujetos tien—  
dan a especificarse en torno a la cuestiôn planteada sin que sea 
prévisible una dimensiôn global de valoraciôn del apartado, aspec 
to que podemos ver evidenciado en las bajas correlaciones obteni- 
das entre las respuestas a los diversos items de un mismo aparta­
do .
Asi pues, hemos realizado las siguientes operaciones es 
tadisticas con los datos obtenidos:
1.- Distribuciôn de frecuencias (FCR) de la muestra total en ca­
da una de las alternatives de respuesta.
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2.- Idem en porcentajes (%).
3.- Distribuciôn por zonas (positiva, negativa, neutra) de las 
respuestas de la muestra total.
4.- Distribuciôn de las frecuencias (FCR) en cada una de las al. 
ternativas de respuesta de cada uno de los très grupos de - 
diseno:
- grupo experimental o de muchachos internes (eventuai- 
mente denominado tambiên grupo 3 o grupo l)
- grupo de control de clase baja (eventualmente denomina 
do tambiên grupo 4 o grupo 2).
- grupo de control de clase media (eventualmente denomi­
nado tambiên grupo 5 o grupo 3 -cuando los grupos son
1.2 y 3-).
5.- Idem en porcentajes (%).
6.- Puntuaciôn media y desviaciôn tlpica de cada uno de los gru­
pos y del conjunto de respuestas al item.
7.- Distribuciôn por zonas (positiva, negativa, neutra) de las - 
respuestas de cada uno en los grupos.
8.- Indices de radicalidad de las respuestas de las zonas en ca­
da uno de los grupos.(Hemos entendido por radicalidad la pro 
porciôn de frecuencias de una zona que se sitûan en el nivel 
extremo de dicha zona. Es por tanto un indice de la intensi­
dad (positiva o negativa) de las respuestas).
9.- X^. Anâlisis de la significaciôn estadistica de la distri—  
buciôn de respuestas en cada item (Chi. 2.) que nos permita 
verificar si el resultado obtenido puede ser o no imputable 
al azar. Se han considerado ûnicamente aquellos iveles de siq 
nificaciôn superiores al.05.
0.- Idem de las respuestas de cada zona.
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11.- Correlaciones (r. de Pearson) interitems,entre las respue^ 
tas dadas por cada grupo a los items de cada prueba (en el 
caso de la Escala de Rosenberg y en el Diferencial Semânti­
co A y B) o a cada apartado del Cuestionario de Autoestima.
12.- Correlaciones entre las respuestas a cada item y la media - 
de las respuestas a la Escala de autoestima de Rosenberg.
Por grupos.
13.- Correlaciones^entre los items paralelos del Diferencial Se­
mântico A (icômo soy yo ?) y B (icômo desearia ser yo?).Por 
grupos.
14.- Correlaciones entre las respuestas médias ofrecidas a cada - 
uno de los apartados del Cuestionario de Autoestima. Por gru 
pos.
Como sedalâbamos antes la estructura de anâlisis de cada
item ha sido uniforme a lo largo de las très pruebas constando de
los siguientes apartados:
a) Sentido del item, donde se especifica gué es lo que se intenta 
considerar a través de dicho item y cual es la relevancia, que 
a nuestro juicio, posee su contenido.
b) Distribuciôn en frecuencias (FCR), porcentajes (%) y zonas de 
las respuestas emitidas por el total de la muestra en cada una 
de las alternativas de respuesta.
c) Idem de la distribuciôn de las respuestas de cada grupo consid 
rando ademâs su puntuaciôn media y desviaciôn tlpica.
Las frecuencias del nivel 0 corresponden a los sujetos que no 
respondido a ese item y a aquellos cuya respuesta no ha sido - 
considerada vâlida.
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Los porcentajes hallados para cada uno de los niveles se re­
fieren al total de respuestas vâlidas, es decir, no se cons£ 
deran las incluîdas en el nivel 0.
Los niveles en que se presentan las respuestas (FCR y %) es­
tân previamente estandarizados. Sea cual sea el polo positive 
y el negative del item que variarâ segûn sea enunciado de for 
ma positiva o negativa, en los respectives cuadros de respuesta 
el nivel 1 es el que recoge las respuestas dadas en el polo - 
negative del item y correlativamente los niveles mâximos reco- 
gen las respuestas mâs positivas a cada item.
d) Distribuciôn de las respuestas en % por zonas (positiva, neu­
tra y negativa) con indicaciôn de los indices de radicalidad.
La zona negativa recoge a aquellas respuestas que se dan en - 
los niveles negatives de cada item (niveles 1 y 2 en la Escala 
de Rosenberg y en nuestro cuestionario de Autoestima, nival- - 
1, 2 y 3 en los Diferenciales Semânticos A y B). La zona posi­
tiva recoge las respuestas dadas en los niveles positivos ( i' <- 
veles 3 y 4 en la Escala de Rosenberg y 5, 6 y 7 en los Dif''*'. 
Semânticos A y B, 4 y 5 en nuestro cuestionario). La zona ren­
tra recoge las respuestas del nivel central (nivel 4 en los Dif 
Semânt. y nivel 3 en nuestro cuestionario).
El Indice de radicalidad expresa la proporciôn de respuestas - 
de cada zona que se sitûan en el nivel mâs polarizado de dicha 
zona (el nivel mlnimo en la zona negativa y el nivel mâximo en 
la zona positiva).
e) Significaciôn estadistica de la distribuciôn de respuestas;
Chi, 2. realizada tanto sobre la distribuciôn en la totalidad 
del item como en cada zona.
El nivel de signif icaciôn se ha consider ado relevante ûnicai^^n
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te cuando nos garantira una probabilidad menor del 5% de que 
tal distribuciôn se daba al azar.
f) Cornentario al item en el que hemos tratado de destacar aque­
llos aspectos a nuestro juicio mâs destacables de los datos 
de cada item. Por lo general se sue le considerair en estos co 
mentarios la tendencia general de respuestas tanto de la mue_s 
tra general como de cada uno de los grupos, las diferencias - 
mâs destacables entre los grupos a nivel general y en cada zo 
na, la significaciôn o no de las diferencias y una valoraciôn 
global de los resultados en funciôn del contenido del item.
g) Tras de cada prueba, en las dos primeras, y al final de cada 
apartado se hace una consideraciôn global de las respuestas - 
emitidas, de las correlaciones interitems, de las posiciones 
respectivas de cada grupo y de las conclusiones a que podemos 
llegar en base a los datos ofrecidos por la prueba o apartado.
Como puede verse se trata de un trabajo minucioso y co£ 
toso, no tanto por la profundidad y complejidad de los procedi—  
mientos estadisticos empleados cuanto por la pormenorizaciôn de 
los niveles de anâlisis y por la abrumadora avalancha de datos - 
en que nos hemos ido moviendo.
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DESCRIPCION DE LA MUESTRA 
1 Los datos
G) Ejemplar pasado de la parte de descripciôn de la muestr i.
a) Fotocopia de salida de ordenador de los 30 primeros itcjus. 
Clave de datos referidos a los 30 primeros items sobre - 
cuestiones generates de la muestra.
b) copia de la codificaciôn de esos primeros 30 items.
2.- Anâlisis de la distribuciôn general de la muestra en cuanto 
a grupos de diseflo, edad, sexo y lugar de residencia.
De la lectura de contenidos de los datos anteriormeni • 
resenados podemos obtener la siguiente panorâmica general sobre 
la muestra empleada.
2.1. Item 3: Distribuciôn grupo experimental - grupos contre'
F C R ( . ) % del toi al
) Grupo experimental:
- ninos internados en Reformato-
rios ........................  112 (26,2%)
- ninos internados en centres tu
telares   143 (33,4%)
Total grupo experimental 255 suje os.
) Grupos de control:
A - nifios no internados de clase
social baja ..................  76 (17,8%)
B - ninos no internados de clase
social m e d i a .................  97 ( 22,7
.) Frecuencia
Total grupos control 173 sujetoo;| «
cotise ^
Componen la muestra un total de 428 sujetos de los cua 
les 255 forman el grupo experimental lo que hace un porcentaje 
de 59,57% del total de la muestra. 173 sujetos fueron estudia—  
dos dentro de los grupos de control lo que hace un 40,42%.
El grupo experimental engloba una doble categoria de
sujetos:
1.- Aquellos que se hallan en régimen de REFORMA, lo cual supone 
que la medida de internamiento ha sido decretada por un Juez 
de Menores ante hechos denunciados a su Tribunal.
Los sujetos en estas condiciones son 112 lo que hace el 
26,2% del total de la muestra y el 43,92% del grupo experi­
mental .
2.- aquellos que se hallan internados en régimen de TUTELA, lo 
cual supone que lo han sido en funciôn de sus carencias fa 
miliares o sociales, sin mediar una intervenedôn judicial 
sino administrativo-asistencial.
En estas circunstancias se encuentra 143 sujetos, lo que ha 
ce el 33,4% del total de la muestra y el 56,07 del grupo ex 
périmental.
A la hora de la elaboraciôn y tratamiento de los datos 
de nuestra investigaciôn no hemos tenido en cuenta esta doble - 
categoria entendiendo que las diferencias podrlan establecerse 
ûnicamente en funciôn del tipo y nivel de la decisiôn que los - 
llevô al internamiento, y que desde nuestra experiencia no supo 
ne una correlativa diferencia de estructuras pslquicas bâsicas 
o desarraigo personal. Lo cual no obsta para que sucesivas inve_s 
tigaciones deban comprobar este supuesto meramente observacional 
del autor de la memoria.
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La razôn que nos ha impulsado a este nuevo reduccioni^ 
mo de los limites fenomenolôgicos del asunto tratado es hacer - 
mâs operative nuestro intente, Nuestro deseo como ya hemos seua 
lado al describir el diserio es considerar el hecho del INTERNA­
MIENTO POR INADAPTACION einalizcindo sus posibles connotaciones - 
en la elaboraciôn del autoconcepto-autoestima. La razôn y la ins^  
tancia administrativa por la que el muchacho ha sido internado, 
no es en si misma despreciable en cuanto a sus consecuencias (o 
en todo caso habria de demostrarse tal supuesto), pero nos pare 
ce secundaria respecto al hecho mâs fundamental en si mismo de 
"estair internado", de haber sido separado del ambiente normal - 
por la conducta o por haber resultado aquel ambiente inadecuado, 
de haber sido sometido a una atenciôn institucional, etc.
La vida y condiciones internas dentro de cada centro 'Oi 
creto no se diferencia prâcticamente tanto si se halla califica 
do de Reforma como de Tutela, segûn nuestrae propias experiencias 
como educador y colaborador têcnico en unos y otros.
- Los grupos de control estân formados por 173 sujetos, lo que 
hace el 40,42% de la muestra.
El control lo hemos intentado realizar a través de dos 
grupos, en base a dos variables, una comûn, otra diferenciadora.
a) variable comûn: el no-internamiento. Todos Los mue ha--- 
chüs del grupo de control se encuentran en su ambien 
normal.
b) variable diferenciadora: la clase social. Podriamos ha 
be.rnos planteado la cuestiôn de que la desestima en el 
grupo experimental provendria no tanto, o no solo, do L
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hecho de estar internados y tipificados como "distin­
tos”, sino de su extracciôn social en la medida en que 
muehos sociôlogos han planteado la cuestiôn de que los 
sujetos de clases bajas parten en inferioridad de con­
diciones en el proceso de bûsqueda de identidad y sta­
tus social y eso puede afectar a su autoestina.
Separando el grupo de control en dos subgrupos podria 
mos intentar neutralizar este importante aspecto. Asi 
pués, el grupo de control esté formado por dos grupos:
Grupo A; Sujetos no internados de clase social baja.
Su situaciôn cultural y social, su localiza­
ciôn demogrâfica es prâcticamente seme jante 
a la de los muchachos internados. Incluso su 
conducta no difiere mueho de la de ellos. Lo 
ûnico que les diferencia con claridad es el 
hecho mismo de no-internamiento.
Forman este griapo 76 sujetos que hacen el 17,8; 
deltotal de la muestra y el 43,93% del grupo - 
total de control.
Grupo B: Sujetos no internados de clase social media.
Pertenecen a un medio social, cultural, y de- 
mogrâfico con mayores posibilidades. Sus cole 
gios no se hallan en el extrarradio de las d u  
dades sino en su interior y parte de ellos es­
tân escolarizados en centres privados. Tàdo Lo 
cual es prévisible que actûe como una variable 
facilitadora del autoconcepto y autoestima de 
los sujetos.
Componen este grupo 97 sujetos, lo que hace - 
el 22*7% de la muestra y el 56% del grupo d 
control.
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Este es el item base de toda la investivaciôn, ya que 
iremos analizando la informaciôn ofrecida por los diversos —  
cuestionarios en la direcciôn que aquî se especifica, con i.. 
ûnica salvedad ya sêHalada de que no se diferencian los sub­
grupos del grupo experimental.
Los datos de la investigaciôn propiamente dicha vendi .ui 
por tanto dados segûn una triple consideraciôn (.)
- datos referidos al grupo experimental total
- datos referidos al grupo de control A: no i n t e r n a d " ?
clase baja.
- datos referidos al grupo de control B; no internados 
clase media.
(.) Eventualmente, y sobre todo en estos primeros apartados do 
descripciôn de la muestra, presentaremos dates referidos 
la muestra total.
2.2. Items 4 y 5: Edad y sexo de la muestra.
La muestra se seleccionô entre muchachos de 13 a 15 
ahos entendiendo que la capacidad de introspecciôn has ta la - 
adolescencia, no ma dura. Es en esta edad cuando mâs a flor de 
piel se encuentran los problemas de identidad e identificaciôn
y cuando surge con fuerza la problemâtica del propio proyecto
de futuro, elementos todos ellos muy en relaciôn con los niv''- 
les de autopercepciôn y sobre todo exigibles como capacidad V'â 
sica para afrontar correct am en te las demandas que nuestro s cncjs 
tionarios planteaban.
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La muestra total se distribuye de la siguiente manera:
Edad FCR % total 
muestra
sexo FCR % total 
muestra
13 afios 231 54%
14 afios 118 27,6%
Chicos 233 54,4%
15 afios 51 11,9% Chicas 195 45,6%
No contestan 28 6,5%
Segûn los grupos la muestra se distribuye de la siguien
te manera:
, : ^ v a l o r BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
* 0 » 1 * 2 » 3 »
* FRC.PCT.» FRC.PCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.*
55 1.75 0.76
|A-l3.A»l 
27 10.6 102 A*.7
IS
»1 35.5
If ) + 
45 19.7
VA . 76 1.40 0.61 1 1.3 50 66.7 20 26.7 5 6.7
X-'J. el*Hv-A,'n 5 97 1.20 0.42 0 0.0 79 81.4 17 17.5 1 1.0
t o t a l e s 42* 2* 231 lia 51
>•- -I
v a l o r  b a s e
Sero
REPARTO OE l a s RESPUESTAS 
• 0 * 1 • 2
• FRC.PCT,» FRC.PCT.* FPC.PCT.
255 1.34 0.47
76 1.71 0.45
97 1.56 0.50
W^je- 
0 0.0 IB* 65.9
22 2*.9
t o t a l e s 428 233 195
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Podemos destacar de los présentes datos que respecte i 
la edad los sujetos tienden a situarse en los limites del mar­
ge n previsto en el diseflo, aspecto éste mâs sobresal iente en - 
los grupos de control sobre todo en el B (clase media) debido 
a que son muchachos con menos retrasos escolares y que per tan 
to a la edad de 14-15 afios han dejado ya los Centres de E.G.h. 
dado que nuestra investigaciôn se ha realizado en centres de - 
dicho nivel, nos fue imposible neutraliaar tal condicionante - 
sobre todo en los grupos de control.
Respecte al sexo, las variaciones entre los tres gru—  
pos se presentan de forma opuesta. En el grupo experimental 
da una importante diferencia en favor de los varones mientras 
la diferencia, igualmente destacable es la contraria, a favor 
de las muchachas en el grupo de control A y se équilibra prAc 
ticamente en el grupo de control B.
En resumen podemos serialcir que predominan los mAs j6ve 
nes. ( 1 3  ahos) en toda la muestra y que respecto al sexo son 1 riA 
los varones en el grupo experimental (las estadlsticas de in-- 
adaptaciôn y delincuencia juvenil suelen destacar también esta 
caracterîstica) mientras que son mâs las chicas en los grupos 
de control.
2.3. Item 6; lugar de residencia.
El lugar de residencia lo hemos distribuido en funci ' 'i 
de 3 alternativas, de forma que representaran el ma-/or nAmer '' 
de situaciones posibles de hâbitat de los muchachos estudiados
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Estas alteraciones han sido:
1 Pueblo o medio rural en general.
2.- Ciudad pequeha en las que se incluirân los nûcleos urba- 
nos grandes aunque no tengan consideraciôn de ciudades - 
como por ejemplo: Galdâcano, Alcalâ de Henares, etc.
3.- Barrios de las grandes ciudades: Moratalaz, Legazpi,. ,Deus- 
to, etc., que aunque en cierto grado participen de la dinâ 
mica propia de las grandes ciudades, creemos que sus condi^ 
ciones urbanlsticas y la estructura psicosocial de las re- 
laciones dentro del medio suburbial son perfectamente iden 
tificables. No son pocos los autores que senalan las ccnd^ 
ciones de los barrios perifêricos como fuente de formas de 
irtadaptaciôn y como refugio de familias marginadas o con - 
dificultades sociales.
La muestra total se distribuye de la siguiente manera:
FCR % total muestra
Pueblo 75 17,5
Ciudad pequena 38 8,9
Barrio ciudad 314 73,4
No contesta 1
N = 428
Los promedios se conservan si lo analizamos segûn lo'
grupos,
v a l o r
'■ 3
BASE
LujAf
N M 
f A
DESV REPARTO OE 
* 0 *
• FRC.PCT.»
LAS RESPUESTAS
1 » 2 »
FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 »
FRC.PCT.»
3 255 2.2# 0.#8 1 0.4 73 2#.7 37 14.6 144 «6.7
* 76 2.97 0.23 0 0.0 1 1.3 0 0.0 75 98.7
5 97 2.97 0.22 0 0.0 1 1.0 1 1.0 95 97.9
t o t a l e s 2* 1 75 38 314
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En general podemos observer tanto a nivel general como 
en la distribuciôn por grupos un claro predominio del barrio 
como hâbitat-origen de los muchachos estudiados. Este predomi 
nio se hace absolute en los grupos de control lo que va a su- 
poner que la variable ruralidad, suficientemente recogida en - 
el grupo experimental, va a quedar sin valores concomitantes 
de referencia en los grupos de control.
3. - Anâlisis de la distribuciôn general de la muestra en crian­
te a la situaciôn familiar.
3.1. Item 7: Nûmero de hermanos.
La literatura sobre inadaptaciôn suele sehalar el fac 
ter ne elevado de miembros de la familia como una de las cons­
tantes que se dan en los ainâlisis etiolôgicos de las situacio 
nes carenciales y de inadaptaciôn. Hemos hecho ya alusiôn a 
te aspecto cuando analizamos las variables sociolôgicas pres^^u 
tes en el proceso de inadaptaciôn. Y también desde la perspe, uû 
va psicolôgica el "Excesivo repair to de la dAdiva materna" suele 
ser destacado como elemento perturbador del correcte désarroi lo 
de la personalidad.
Las alternativas de respuesta ofrecidas son tres:
1- Hijo ûnico
2- Dos, tres o cuatro hermanos
3- mâs de cuatro hermanos
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La muestra global se distribuye de la siguiente ma­
nera
FCR %
Hijos ânicos 12 2,8
Dos, tres, cuatro 259 60,5
Mâs de cuatro 155 36,2
No responden 2
De los distintos grupos la distribuciôn es la siguien­
te :
v a l o r  b a s e  n h DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 » 1 » 2 » 3 *
tj * FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.»
- C m U f o  O K o  0
3 255 2.50 0.55 1 O.A 6 2.* 115 *5.3 133 52.A
A 76 2.12 0.40 1 1.5 2 2.7 62 82.7 11 14.7
5 97 2.07 0.39 0 0.0 A *.l «2 84.5 11 11.3
t o t a l e s  428 2 12 259 155
Podemos destacar la corroboraciôn del dato anteriormen 
te citado referido a la amplitud familiar como rasgo caracte—  
rlstico de los inadaptados: los muchachos internados provienen 
por lo general de familias mâs numerosas que los de los grupos 
de control. Mientras en êstos se da un absolute predominio de 
muchachos con dos, tres o cuatro hermainos no sucede lo mismo - 
en el grupo experimental donde mâs de la mitad de los sujetos 
proviene de familias con mâs de 5 hijos.
3.2. Item 8: Pues to entre los hermeinos.
El puesto entre los hermanos es otro de los factores 
que puede estar présente en la constituciôn del propio auto—  
concepto sobre todo por las diferentes oportunidades de staLus
intrafamiliar relevante que se ofrece a los hijos en funciôn 
de su puesto en la fratrla.
En la muestra global estâ bien compensado este factor
distribuyéndose equilibradamente 
alternativas ofrecidas:
los sujetos entre
FCR %
1- Hijo mayor 131 30,6
2- ni mayor ni menor 199 46,4
3- menor 93 21,3
No responden 5
En los grupos los sujetos se distribuyen de forma pa-
recida;
v a l o r
>■ '- û
BASE N M 
? mST« IKT«« L»k
OESV
MKti.
REPARTO DE 
* 0 *
• FRC.PCT.*
LAS RESPUESTAS
1 • 2 •
FRC.PCT.* FRC.PCT.»
3 »
FRC.PCT.»
3 253 1.96 0.65 4 1.6 59 ?3.5 1*4 57.4
~ÎCC!L 
*8 19.1
* 76 1.96 0.82 1 1.3 27 36.0 2* 32.0 2* 32.0
i 5 97 1.75 0.79 0 0.0 45 46.* 31 32.0 21 21.6
t o t a l e s 428 5 131 199 93
ünicamente cabe destacar el hecho de que predominan,- 
si bien ligeramente, los hermanos mayores en los grupos de 
trol, mientras que en el grupo experimental se da un fuert 
predominio del grupo intermedio.
c; m!
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3.3. Item 9 ' Hermanos internados.
La inadaptaciôn y el internamiento consiguiente no sue 
le ser un fenômeno individual, pero en todo caso creimos saber 
hasta quê punto el estar internado estaba ligado a uno mismo - 
(ûnico internado de la familia) o a la situaciôn familiar.
La distribuciôn de la muestra global es la siguiente:
FCR % total muestra
1.- Ningun hermano 240 56,1
2.- Parte del total
de hermanos inter­
nados   105 24,5
3.- Todos los hermanos
internados   34 7,9
No responden 49
La distribuciôn por grupos, mucho més rica en infor- 
maciôn, séria;
v a l o r b a s e N M DESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
É>
• 0 *
* FRC.PCT.*
1 *
FRC.PCT.»
2 »
FRC.PCT.»
3 *
FRC.PCT.»
KiTAüfrt) Teoci
3 235 1.67 0.69 * 1.6 115 *5.» 103 *1.0 33 13.1
A 76 1.0* 0.26 2 2.6 72 97.3 1 1.* 1 1.*
5 97 1.02 0.13 *3 **.3 53 96.1 1 1.9 0 0.0
TOTALES *2# *9 2*0 105 3*
En resumen cabe sehalar que la distribuciôn global de 
la muestra no es vâlida puesto que los grupos de control sin 
ningôn hermano interno distorsionan los datos. En el grupo ex 
perimental la distribuciôn es mâs variada y nos permite una
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serie de consideraciones:
- Para algunos muchachos: "todos internados", el internamien 
to se convierte en forma de vida sustitutiva de la famJlia. 
Cuando esto sucede es prévisible, segûn los supuestos te6- 
ricos analizados en la parte teôrica de nuestra memoria, un 
grave deterioro de la identidad o su sustituciôn por una - 
identidad institucional y un Yo funcional provablemente -- 
acompahado de grave deterioro de su autoconcepto (faita de 
pasado y futuro referencial, falta de modelos de identifi-
caciôn efectivamente introyectados, etc.). Es el interna—
miento por excelencia. Deterioro por carencias.
- para un alto porcentaje, el 45,8%, el internamiento indivi- 
dualizado supone üna ruptura con la familia que necesaria—  
mente ha de ligarla a si mismo. Esto aporta un nuevo signe 
de marginaciôn y de reflejo negative de la propia forma de 
ser personal y de la propia vivencia de rechazo.
- Si el internamiento se condivide con otros hermanos puede -u 
ceder cualquiera de los dos supuestos anteriormente sehalo-- 
dos pero en cualquer caso parece mâs soportable y menos re
ferido a si mismo.
3.4. Item 10: Situaciôn familiar.
Pretendemos a travês de este item analizar el marco ia 
miliar en el que se desenvuelven los sujetos de nuestro est - 
dio. Mo hace falta volver a insis tir en la importancia del >m- 
bito familiar en la consolidaciôn de un desarrollo o de sa jus te 
de la personalidad del sujeto.
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La muestra global se distribuye de la siguiente mane­
ra :
FCR % total muestra
1.- Tienen padre y madré 326 76,2
2.- No vive el padre o no
sabe de êl ..........  71 16,6
3.- No vive la madré o no
sabe de ella ......  18 4,2
4.- No viven ni el padre ni
la madré ............  7 1, 6
No contestan 6
Como se ve en la muestra total prédomina el cuadro fa 
miliar normal. Pero discriminando los datos por grupo aumenta 
su nivel de informaciôn y permite reflexiones mâs ajustadas al 
sentido de los datos:
v a l o r  b a s e N M DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0
• FRC. p Ct .»
1 *
FRC.PCT.*
2 »
FRC.PCT.*
3
FRC. PCT.* FRC.PCT.*
3 295 1.a 9 0.75 A 1.6 l6 l 64 .1 18 7.2 7
2.8
4 76 l.OA 0 . 2 0 2 2.6 71 95.9 3 A.l 0 ' 0 . 0 0 0.0
5 97 1.03 0.17 0 0.0 94 96.9 3 3.1 0 0 . 0 0
0.0
t o t a l e s A28 6 326 71 18
7
La"normalidad" del primer cuadro se mantiene en térmi- 
nos générales aunque su incidencia disminuye notablemente en - 
el grupo experimental : una tercëra parte de los miembros de es 
te grupo padece la falta de alguno de los padres o de ambos.
En los grupos de control este fenômeno no se produce sino exce^ 
cionalmente.
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Es igualmente llamativo en el grupo experimental que 
sea triple la proporciôn de falta de padre que de madré. La - 
ausencia de padre estâ en la base sociolôgica de gran parte 
de las situaciones carenciales y de inadaptaciôn, comporta una 
situaciôn s oc i o-p s i co-dinâmic a f eimiliar muy caracterîstica que 
dificulta el fortalecimiento de los sistemas de identificaciôn 
y de control conductual. Una parte de los muchachos inadapta-- 
dos son hijos de madrés solteras, abandonadas, prostitutas: h^ 
jos de una situaciôn diferente y marginal. Su caudro de referen 
cias normatives y de identificaciôn viene as! alterado desde su 
infancia. A medida que el muchacho lo vaya descubriendo en las 
primeras relaciones significatives con los vecinos o en la es- 
cuela a través del contacte con muchachos "normales" y sus fa­
milias tcimbién "normales" y distintas a la suya, va a sufrir - 
una crisis continuada de valoraciôn familier y de identidad -- 
personal y contextuel.
Y si los hijos son conscientes de esta anomalie, lo es 
aûn mâs la propia madré que se siente incapaz de mantener exi­
gencies adecuadas de socializaciôn con su hijo, a veces por < 
recer elles mismas de un adecuado côdigo axiolôgico, un mai'co 
de normalidad de vida que ofrecer como modelo, o por tener de- 
teriorada su propia autoestima. El no acepteirse a si mismas, '^1 
investir moralisticamente su propia situaciôn, les lleva a no - 
aceptar tampoco a sus hijos. Es frecuente oir a las madrés de - 
chicos con problèmes: "no puedo hacer nada con êl", "esta hij! 
sigue mis pesos", "llêvenselo y denle un buen escarmiento que 
yo no hago carrera con él", "quê quieren que yo haga si cuando 
le digo o niego algo me amenaza", etc. Ahadamos a ello que ta­
ies madrés han de salir a trabajar fuera de casa con gran fre- 
cuencia (un 40% del total de madrés del grupo experimental: 
item 12) .
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La falta de madré comporta otra serie de ceiracterist^ 
cas y efectos carenciales: inseguridad, insensibilidad afecti^ 
va, predisposiciôn a estados patolôgicos mâs graves, etc. Pero 
dado que su incidencia es menor y que ya lo hemos analizado am 
pliamente en otro lugar, no volveremos sobre este aspecto.
En resumen, segûn cabia esperar, se détecta en la mues 
tra una cierta normalidad en cuanto al aambiente familiar que 
es absoluta en los grupos de control. En el grupo experimental 
aûn predominando el ambiente "normal" es abundante la presen- 
cia de familias sin alguno de los progenitores especialmente - 
el padre.
3.5. Items 11, 12 y 13: Situaciôn laboral de los padres.
Este es otro aspecto importante que actuarâ sin duda - 
tanto en el correcte descirrollo del proceso de socializaciôn de 
los hijos, cuanto en el grado de estima que éstos elaboren so­
bre sus padres y sobre si mismos. Su incidencia en la estabild^ 
dad familiar, en la capacidad de êsta para resolver las necesi^ 
dades bâsicas de los miembros, en la capacidad de la familia y 
sobre todo de sus miembros jôvenes pcira rechazar las vias no - 
légitimas en la obtenciôn de recursos, estâ suficientemente de 
mostrada en cueintas estadlsticas se elaboran sobre el tema.
La muestra general se distribuye de la siguiente mane­
ra :
a) Trabajo del padre (hemos corïsiderado el nivel de status la 
boral en base al oficio que el muchacho decia que desempe- 
haba su padre. Era una pregunta abierta. Las alternativas - 
aqui resehadas provienen de la codificaciôn.
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FCR % Total muestra
1.- Trabajo intelectual o con
componente cultural 70 16,4
2.- Trabajo profesional cuali-
ficado   78 18,2
3.- Trabajo no cualificado . 161 37,6
4.- No tiene padre o no traba-
ja   109 25,5
No responden ........... 10
Y la distribuciôn por grupos es la siguiente:
valor base N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS 
- ■ TRAÜP30 k«L , FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.»
; 3 255 3.22 0.78 7 2.7 lO A.O 25 10.1 113 45.6 100 40.3
4 76 2.61 0.73 2 2.6 5 6.8 25 33.8 38 51.4 6 8.1
5 97 1.59 0.80 1 1.0 55 57.3 28 29.2 10 10.4 3 3.1
, _ TOTALES 428 10 70 78 161 109
Podemos destacar el alto porcentaje de sujetos cuyo 
padre no existe o no trabaja, para quienes el no-trabajo pa- 
terno se plantea (ese era el sentido del item y asi se hizo 
constar en las instrucciones) no de forma coyuntural (pare - 
provisional, enfermedad no crônica, etc.) sino como un siste- 
rna de vida. Los efectos negativos en todos los sentidos que - 
esta, situaciôn conlleva son évidentes.
El grupo experimental es el peor parado en el recuen- 
to. Apenas si existen padres "de estudio", ni siquiera cuali- 
ficados. Por el contrario la mitad de elles sitûan a sus pa-- 
dres en los ûltimos niveles de status laboral. Pero mAs llama
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tivo es aûn el 40% de sujetos cuyo padre no vive (ya vimos que 
era un 25,9%: item 10) o este no trabaja (previsiblemente el - 
14% restante). Es decir, para bastantes de ellos su padre estâ 
incapacitado, enfermo crônico, es incapaz, o tiene un sistema 
de vida que no encaja en el estilo laboral convencional.
b) Trabajo de la madré (Hemos considerado ünicamente si êste se 
realizaba fuera de la casa o no. Otras posibilidades no eran 
presumibles sobre todo en el grupo experimental).
FCR % total muestra
1.- Trabaja fuera de casa 127 29,7
2.- Trabaja en casa: sus labores 267 62,4
3.- No tiene madré 28 6,5
No responden 6
Distribuidos por grupos estas frecuencias se distri­
buyen de la siguiente manera:
v a l o r  Ba s e n m o e s v r e p a r t o  o e
: E R C % C T . :
LAS RESPUESTAS
1 * 2 * 
FRC.PCT.» FRC.PCT.*
3 •
> FRC.PCT.»
3 255 1.7 0.7 5 2.0
CasaL'l 
102 *0.8
Fuera ' 
121 *8 .*
'.40 tiens i-.dxe
27 1 0 .8.
A 76 1.8 O.A 1 1.3 16 21.3 58 77.3 1 1.3
5 97 1.9 0.3 0 0.0 9 9.3 88 90.7 0 0.0
totales *28 6 127 267 28
(.) estâ equivocada la denominaciôn de la columna: donde di­
ce casa debe decir fuera y viceversa.
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Como se ve una tercera parte de los sujetos de la mue^ 
tra general pertenecen a familias cuyas madres salen a traba-- 
jar fuera de la casa lo cual es congruente con el dato del item 
anterior segûn el cual el 25% de la muestra no tiene padre o - 
éste no trabaja, lo que supone que la madre debe alimentar a - 
los hijos y atender econômiceimente las necesidades de la fami­
lia .
Es destacable el mayor porcentaje de trabajo fuera de - 
casa en el grupo experimental (ése ha podido ser en muehos ca—  
SOS el origen prôximo del internamiento), porcentaje significa- 
tivamente mayor incluso respecto al grupo de control de clase - 
baja que presumiblemente ha de padecer idéntica necesidad de re 
cur SOS. La diferencia entre eimbos grupos de control es también 
notable,
A este respecto una reflexiôn parece importante, que la 
madre saiga a trabajar fuera de casa es en si mismo un heclio - 
social, y era esperable el hecho de que las clases bajas ofre—  
cen o exigen con mayor frecuencia este tipo de insercciôn Labo­
ral de la madre. Pero es importante valorar como desmantelamien 
to familiar el hecho de la enorme incidencia de estas situacio­
nes respecto a los muchachos internados. Este hecho ,jes causa o 
efecto del propio internamiento?. La mayor parte de los nihos - 
que nosotros hemos atendido pertenecian al grupo de madres qu« 
trabajan fuera de casa y que para poder hacerlo con mayor como 
didad internan a sus hijos lo que a la larga conlleva una pro- 
gresiva de s imp lie aciôn cifectiva y existencial de esas madres 
respecto a sus hijos y a un desclasamiento y pérdida de identi­
dad familiar en éstos. Esta es una queja frecuente en los con­
tres asistenciales: las madres que primeros arguyen que tien/n
rque trabajar y que carecen de recursos para sacar adelante a 
sus hijos luego van abandonândolos en el centro, no vienen a 
verlos, no los llevan nunca con ellas y la familia o lo hacen 
a la fuerza. En definitiva los vinculos materno-filiales se 
difuminan y los problemas de tipo afectivo en los nihos apare 
cen de forma inmediata.
c) Estabilidad laboral del padre . (o de la madre en caso de - 
ser ésta quien trabaje).
La riqueza informativa de este item no es mucha salvo que - 
hos sirve para destacar nuevamente diferencias importantes 
en la comparaciôn de los tres grupos:
La muestra general sehala una situaciôn de estabilidad positiva
FCR % total muestra
1.- Tiene estabilidad la.bo
ral ........ 279 65,2
2.- No la tiene   49 11,4
3.- No lo saben ........  100 23,4
La diferencia entre los grupos es cl ara.
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
 ^  ^ 33? 13ILI3A0 V30?..»L PCS- , FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 255 1.3 0.* 93 36.5 120 7*.l *2 25.9
* 76 1.1 0.2 A 5.3 66 94.A 4 5.6
5 97 1.0 0.2 3 3.1 9l 96.8 3 3.2
TOTALES 428 100 279 49
Podemos destacar en primer lugar el gran nûmero de su 
jetos del grupo experimental que déclara su ignorancia respec
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to al aspecto consultado. Una vez internados se han roto los 
vûnculos familiares y la dinAmica familiar les es aneja indu 
so en dimensiones tan importantes como es el saber si su padi'e 
posee un trabajo seguro o no. Los grupos de control sehalan - 
una situaciôn muy distinta a este respecto al margen de cuâl - 
sea después su respuesta concreta, ellos estân al tanto de ese 
aspecto, forma parte del nivel de comunicaciôn intrafamiliar - 
que ellos poseen.
Las diferencias entre estabilidad y no estabilidad en­
tre los diversos grupos es también destacable.
En resumen podemos destacar que el grupo experimental 
présenta las peores condiciones en los tres items referidos a 
la dimensiôn laboral: sus padres se situan en mayor proporciôn 
en los lugares mâs bajos de la escala (aunque sin diferencias 
notables en este extreme respecto al grupo de control de clase 
baja) y en muchos casos, casi la mitad del grupo, ni siquiera 
trabajan. Sus madres se ven obligadas a trabajar fuera de casa 
y eso, entendemos nosotros, es un factor importante de cara al 
mantenimiento o progresiva desimplieaciôn afectiva y educativa 
de dichas madres respecto de sus hijos internados. Y finalmen- 
te la desconexiôn con el âmbito familiar se hace patente en su 
nivel de desinformaciôn respecto a las condiciones laboraies - 
del padre, lo cual no obsta para que pese a ello, los padres - 
de este grupo carezcan de estabilidad laboral en mucha mayo/' - 
medida que los de los otros grupos.
4. El grupo experimental y su situaciôn de internamiento
4.1. Items 15 y 16 : Edad comienzo del internado y tiempo que
llevan internados.
Nuestra postura respecto a la situaciôn de internamien­
to ha quedado ya expresada en pâginas anteriores. La idea cen—  
tral de dicha postura era entender el internamiento de un niho 
como un grave perjuicio con efectos détériorantes importantes - 
en diversas dimensiones de su personalidad, efectos que cuanto 
mâs temprano se haya realizado el internamiento y mâs se prolon 
gue esta situaciôn, mâs irréversibles tienden a ser. De ahi la 
importancia de este item.
El grupo experimental analizado se distribuye de la siguiente 
manera;
FCR % total muestra
1.- Internados antes de los 6 ahos.. 60 24,2
3.- Internados entre los 6 y los 10
ahos   87 35,1
4.- Internados entre los 10 - 13 ahos 77 31,0
5.- Internados con mâs de 13 ahos .. 24 9,7
No responden ................  7
Respecto al tiempo que llevan internados la distribuciôn es:
1.- Menos de 1 aho
2.- Entre 1 - 3  ahos
3.- Entre 4 - 5 ahos
4.- mâs de 5 ahos 
No contestan
FCR % total
34 13,8
53 21 ,5
26 10,6
133 54,1
9
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Lo que quiere decir que si nuestra muestra es represr-n 
tativa una cuarta parte de los muchachos del grupo experimental 
han sido internados antes de los 6 ahos y previsiblemente mu-- 
chos de ellos desde su nacimiento. Los mayores porcentajes co-- 
rresponden sin embargo a etapas infantiles tempranas : bastante 
mâs de la mitad de ellos antes de los 10 ahos.
Las principales experiencias de socializaciôn , de des- 
;cubrimiento de las realidades ambientales mâs allâ del media pe- 
rifcimiliar, etc. no se han producido antes del internamiento, con 
lo cual éste se va a convertir en el medio bâsico de desarrollo.
En cuanto al tiempo de internamiento los datos son aûn 
mâs sobrecogedores. Mâs de la mitad de los muchachos superan los 
5 ahos de internado. Para ellos, ese se ha convertido en su mâs 
testable medio de vida. Deben adapteirse al hecho del internamien 
to, institucionalmente identificados, alejados de la dinâmica - 
familiar normal, de los vinculos afectivos normales y situados 
en im contexte de normatives formates y no emocionales, entre - 
iunas relaciones interpersonales donde predominan los roles furi- 
ionales, jerarquizados y que no refiejan el juego normal de re 
laciones adulto - niho de la vida normal.
Creemos firmemente (y asi lo hemos demostrado en la par 
e teôrica de la memoria) que el internado détériora estructuras 
âsicas de la personalidad y orienta el desarrollo del su jet n en 
irecciones no semejantes a las de la vida normal y de la edu<a- 
iôn familiar. Los casos que nosotros hemos tratado reflejaban - 
odos ellos situaciones de franca regresiôn afectiva y de detcrio 
o de las facultades intelectivas y de los recursos de relaciôn -
que fundamentalmente eran atribuibles a su larga estancia en - 
internados de tipo masivo. El solo hecho de participar de una 
dinâmica social normal y un grupo de pertenencias similar, en 
su estructura y relaciones internas, al familiar, ha permiti- 
do que si bien lent amente se hicieran posible e iniciaran pro 
cesos de franca recuperaciôn.
Podrîa justificarse el internado como soluciôn transi_ 
toria, de observaciôn, de paso. Pero a la vista de los datos - 
vemos que no es ése el sentido que admini s tra t i vament e se le dâ. 
Ya veremos luego los efectos diferenciales que esto trae consi- 
go.
4.2. Item 17 : Motivo del internamiento
Me interesaba destacar c6mo veîan ellos mismos la jus­
tif icaciôn de su internamiento. La distribuciôn de los datos es 
la siguiente (la pregunta era abierta. La codificaciôn se hizo 
sobre el motivo concreto que expresô cada sujeto);
FCR % total I
1 . - Por motives personates 74 30,6
2,,- Por causas familiares 125 51,7
3. No sé el motivo 31 12,8
4,.- otros motives 12 5,0
La mayor parte de los sujetos achaca a su familia la 
causa directa del internamiento. Es un alto porcentaje, pero l6 
gico y esperable ya que la pobreza familiar, la incapacidad por 
enfermedad o ausencia de los padres son los argumentos que con 
mayor frecuencia abren las puertas de la beneficencia y centres 
oficiales.
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Una tercera parte se siente a si mismo la causa de 
estar internado, bien debido a sus actos delictivos, bien a - 
que otros pensaron que le convenia mâs estar en un colegio (n<' 
asistencia a clase, actitudes agresivas, problemas de cualquier 
tipo).
Pero résulta especialmente llamativo ese 12,8 que no 
sabe por quê estâ internado. Son menos, pero su problemâtica a 
nuestro juicio es mayor. A los 13-15 ahos viven en una situa—  
ci6n muy distinta a la normal si haberse planteado el por quê 
en manos de un destino o fatum que no han racionado ni integrado 
en unos parâmetros causales o explicatives. Puede pensarse jus—  
tificadamente que esta situaciôn de abandono de si mismo confim 
de la identidad e impide la elaboraciôn de respuestas c expect? 
tivas superadas, proyectos de futuro, etc. Si no se sabe eL par 
quê de la situaciôn présente (sobre todo siendo esta situaciôn - 
tan diferente a lo normal. 0 ni siquiera se es consciente de lae 
tal situaciôn no es la normal, lo cual todavîa es peor, no se 
puede obtener tampoco, cuando acabarâ o cômo serâ el futuro ni - 
como enfrentarlo.
No es en definitiva una situaciôn lôgica para un mucha 
cho cuyo cornetido evolutive fundamental (estâ en la adolescen- 
cia) es la elaboraciôn de una identidad personal que intégré 
créâtivamente pasado, présente y futuro.
4.3. Item 18: Nûmero de centres recorridos.
Como ya hemos analizado en el capitule dedicado a los 
efectos del internado en la constituciôn de la identidad, el - 
estar variando constantemente de Centre produce el efecto de 
una intensa vivencia de desarraigo, de no pertenencia y de •
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rencia de significado para nadie, de estar siempre a disposi- 
ci6n de las decisiones administrât!vas.
En los sujetos del grupo experimental este dato ha - 
sido reflejado de la siguiente manera:
FCR % total grupo 
exper.
1.- Un centre 117 47,0
2.- Dos - Tres centres 117 47,0
3.- Mâs de tres centros 15 6,0
El grupo se distribuye paritariamente entre las dos - 
primeras alternativas. Cada una de ellas posee sus ventajas e 
inconvenientes a nivel de favorecer o perjudicar el correcte - 
desarrollo de la identidad personal. En una se posibilita el - 
sentido de permanencia y la consolidaciôn de relaciones inter­
personales construct!vas, pero se perjudica la riqueza de expe 
riencias y la posibilidad de cambio en caso de una mala adapta 
ciôn. En la otra êste segundo aspecto queda salvado pero se da c 
piê a una mayor transitoriedad de las situaciones a una actitud 
de "disponibi1idad" institucional: tendrâ que ir a donde le de£ 
tinen y cuantas veces se lo ordenen, cosa que naturalmente se - 
exacerba y résulta mucho mâs perjudicial cuando el cambio surge 
como una nueva marginaciôn, expulsiôn o condena del sujeto (pa­
so a un centro mâs duro, a un reformatorio, etc.), es distin- 
to el caso de los Centros que se van sucediendo segûn una orde- 
naciôn cronolôgica fija: al tener tantos ahos o al pasar a tal 
curso se cambia de centro. El cambio en êste caso puede ser vi- 
vido por el niho o adolescente como algo positivo, como la supe 
raciôn de una etapa, como la constataciôn del propio crecimien- 
to (y su grain ilusiôn en estos casos es crecer, llegar a le- ' 
ahos).
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Sin embairgo la contrapartida de un solo centro, una 
Instituciôn total, trae consigo notables perjuicios para el - 
sujeto: el clrculo de vivencias y convivencias con personas y 
objetos, por amplio que sea, résulta siempre estrecho. La Ins^  
tituciôn total se vive como un encerramiento, como una fuerte 
limitaciôn de las experiencias por lo cual lo que estâ mâs —  
allâ de los muros se tiende a identificarlo con la libertad, 
con el bienestar, se idealiza y de rechazo la situaciôn actual 
se vive como pobreza, como limitaciôn, como estancia forzosa, 
(aunque puede que objetivamente no sea asi).
Esto es lo que no sucede en nuestros pisos: los nihos 
viven sueltos. Aûn siendo la situaciôn objetiva menos cômoda - 
y capaz en cuanto a recursos materiales y las atenciones que se 
prestan (vestidos, comida, habitaciôn, recursos, etc.) mâs sen 
cillos y limitados, la pobreza objetiva no se transforma en vi_ 
vencia de empobrecimiento personal, no se idealiza lo exterior 
y por tanto la estancia en el piso no se vive como una limita­
ciôn. Los nihos de nuestros pisos al responder al cuestionari ' 
no comprendian que deblan incluirse entre los internos, ellos 
aseguraban que no erein internos, que ellos estaban en un piso 
no en un centro. Su situaciôn es algo suyo, les pertenece y por 
pobre que sea es lo mejor.
4.4. Item 19: Aceptaciôn del internamiento.
Los datos son suf icientemente significatives y hacer. 
prâcticamente innecesario cualquier comentario. La pregunta - 
fue: "(^ te gusta estéir interno?'.' Las respuestas se distribuyen
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asl :
FCR % total grupo exp.
1.- Si 57 22,5
2.- No 185 73,1
3.- Ni si ni nô 11 4,3
Como se vê,la gran mayorla de los muchachos del grupo
experimental viven su situaciôn negativamente: los tienen inter j
nados, pero no por su gusto. Esta situaciôn les lleva a ideali- |
zar la "otra" vida, la de fuera y como consecuencia a vivir ne- j
gativamente la propia experiencia. I
Si la situaciôn global résulta frustrante e insatis—  
factoria cabe pensar que las necesarias vivencias de satisfac- ^
ciôn no vain a ser por muchos recursos materiales con que cuen- 
te el centro.
4.5. Item 21: Prévisiôn a dos ahos vista. |
,7,C0mo se vive el futuro institucional?. La pregianta - 
era:"ôDÔnde estarâs dentro de dos ahos?Y Su sentido se refie- 
re naturalmente a la claridad y contenido de la visiôn de futu 
ro del sujeto, pero la trasciende para acercairnos a otro aspec 
to importcinte: la propia capacidad de estos muchachos interna­
dos para formalizar su propio futuro como algo de ellos mismos.
Los datos se distribuyen de la siguiente manera:
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FCR %  total grupo exp.
1.- Seguiré interno 57 22,4
2.- Volveré a mi casa 131 51,6
3.- No lo sé 66 26,0
No contestan 1
Es decir, que la mitad de ellos piensan (desean) estar 
en sus casas. Otro grupo cree que seguirâ internado (el porcen­
taje es muy semejante al de sujetos que estaban contentes en el 
internado 22,5% : item 19). Es claro que vuelve a rechazarse im 
plicitamente la situaciôn actual expresando con claridad que -e 
desea sea transitoria para poder regresar al hogar.
Pero conviene destacar también ese otro porcentaje (una 
cueirta parte del grupo) que no sabe qué serâ de éi. En real idad 
ninguno de los sujetos "sabe" qué serâ de ellos puesto que las - 
medidas judiciales y administrativas son discrecionales e indefi 
nidas en cuanto a su duraciôn y no marcan limite de estancia er 
la Instituciôn. Frente al "no sé" objetivo que afectaba a todo - 
el grupo los anteriores fueron capaces pese a elle de formai iz.?r 
el futuro segûn un determinado parâmetro de referenda (deseo, - 
anâlisis objetivo de la realidad, lo normal, etc.).
Por todo ello, es importante ese amplio grupo del "no 
sé", que aludiria a la dependencia absoluta de las decisiones - 
administrativas que a la larga provocan una auténtica incapaci­
dad de plantearse el propio futuro. El sujeto se inliibe puesto - 
que todo se le da hecho. Este fenômeno lo hemos observado fre—  
euentemente en muchachos con muchos ahos de internamiento y es 
un efecto concomitante a la progresiva debilidad d/=l Yo.
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No saben realmente qué serâ de ellos: su vida depende 
de otros, todo depende de otros, y su "postura vital" preponde 
rante es la de la disponibilidad a las decisiones de otros —
( que no estâ lejana al cuadro del "interno modelo"). Ese "otros" 
de los que se depende son la Administraciôn, personas lejanas y 
no significativas para uno ni a nivel vivencial ni afectivo. No 
es un otro significativo en cuya actitud y decisiones estaré —  
muy présente. Decidirân sobre mi y mi futuro sin conocerme en - 
funciôn de cfiterios absolutamente apartados de mi circunstan—  
cia vital y seguramente de mis necesidades, criterios taies como 
el que haya plazas, el que su competencia llegue hasta tal demar 
caciôn o no, la edad, la necesidad de ocupar un lugar para que - 
éste no sea incautado, las necesidades de financiaciôn, etc.
Este sentimiento de entrega absoluta al otro es una de 
las vivencias que mâs se tarda luego en cambiar, tan profunda—  
mente se encuentra arraigada. No es fâcil desposeerlos de ese - 
sentimiento de provisionalidad de las situaciones y de futmlidad 
del propio significado y valor. Las bases mâs profundas del sen­
timiento de seguridad y el sentimiento de pertenencia, que siste 
mâticamente se aborta para que no resuite problemâtico, etc., se 
ven afectados por esta situaciôn.
Y es évidente que solo tras superar este desconcierto 
pueden serenar sus vivencias y especificar sus autopercepciones, 
Cuando lo logran son capaces de dejar de vivir solo en présente 
y de iniciar los primeros tanteos de autonomîa présente y futu- 
ra, aceptando la existencia de alternativas posibles y elaboran 
do proyectos de vida a corto y medio plazo: donde trabajar, qué 
hacer en las vacaciones del prôximo aho, cômo arreglar la casa.
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como irse metiendo en los grupos del barrio, qué estudiar de - 
cara a su future, quê limites de frustraciôn compensa aceptar 
ahora si eso posibilita el seguir en el colegio o el trabaj., 
etc. .
5 Aspectos varies.
5.1. Item 20: Sentimiento de felicidad.
La cuestiôn que se les plantea (en la misma direcciAn 
del item anterior ) es absolut amente llana y direct a: ercs
un chico feliz?".
La distribuciôn de las respuestas de la muestra glob.,' 
es la siguiente:
FCR % total muestra
1.- Si (se siente feliz) 301 70,3
2.- No (no se siente feliz) 87 20,3
3.- Ni si ni no 37 8,6
No contesta 3
Prédominai! las respuestas positivas, podria decirse - 
que el grupo de muchachos de la muestra, en general, se sien-- 
ten felices salvo un grupo pequeRo estadisticamente pero no dos 
denable educativamente, que creo no serlo en absoluto o no ser- 
lo del tôdo.
Sin embargo, la distribuciôn varia si subdividimos ios 
datos por grupos.
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VALOR BASE N M DESV RERARTO DE L^S RESPUESTAS
srJTr:rrTO tzlzzzjud • d * i * 2 * 3 »
• ERC.PCT.* FRC.PCT.* ESC.per.• FRC.PCT.*
3 255 1.5 0.7 1 0 .* 1*9 58.7 7* 29.1 31 12.2
« 76 1.2 0.5 1 1.3 61 81.3 10 13.3 * 5.3
5 97 1.1 0.3 1 1. 0 91 9*. 8 3 3.1 2 2.1
t o t a l e s *28 3 301 87 37
Cabe destacar c6mo el grupo de control B (Clase media) 
es prâcticamente uniforme en cuanto a su autovivencia positiva. 
El grupo de control de Clase baja varia ya sensiblemente su di£ 
tribuciôn: el porcentaje de "felices" disminuye y aumenta el de 
los que no lo son.
Pero mâs destacable es aûn la situaciôn del grupo expe 
rimental. A pesar de que la gran mayorla no se sentlan a gusto 
en el internado (73%: item 19), algo mâs de la mitad del grupo 
cree ser feliz, una tercera parte niega serlo y unos cuantos se 
encuentrem indecisos o viven ese sentimiento de forma ambivalen 
te.
iEs posible, a nivel de adolescencia, (cuando aûn pre 
valecen autopercepciones de tipo global aunque se inicien ya - 
formas mâs pormenorizadas de enjuiciamiento) sentirse como va- 
lioso y a la vez como infeliz?. Personalmente creo que no, que 
el sentirse feliz forma parte del "sentirse" general y esta vi 
vencia de si mismo es una estructura arcaica de la personali—  
dad que condiciona en gran manera los diversos âmbitos de rela 
ciôn consigo mismo y con los demâs.
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5.2. Items 22, 23: Frevisiôn de futuro y trabajo preferido.
Los datos se distribuyeron de la siguienle manera en 
el total de la muestra:
FCR % total muestra
1.- Trabajar 217 50,7
2.- Estudiar 181 42,3
3.- No sabe 29 6,8
No contestan 1
Ya se ve que prâcticamente las opciones trabajo y es- 
tudio son paritarias con ligero predominio de aque lia.
Separados por grupos los datos son mâs esclarecedore:
VALOR BASE
n- ic ?^-=Tiz:cr.
N
• r i u c
DESV REPARTO DE 
0 •
FRC.PCT.»
LAS respuestas 
1 • 2 •
FRC.PCT.» FRC.PCT.*
3 »
FRC.PCT.»
3 255 1 .* 0.6 0 0.0 1*2 71.* 52 20.* 21 8.2
* 76 1.8 0.6 1 1.3 22 29.3 *8 6 *.0 5 6.7
5 97 1.9 0 .* 0 0.0 13 1 3 * 81 83.5 3 3.1
t o t a l e s *28 1 217 181 29
La distribuciôn es escalonada en todas las alternati- 
vas en perjuicio siempre del grupo experimental: los sujetos 'Je 
este grupo son mayoritarios en la previsiôn de traba jo inmedi.i- 
to y en la incertidumbre respecto al futuro y minoritaries en la 
posibilidad de seguir estudiando. De la misma manera varlan en­
tre si los grupos de control en perjuicio del de cLase baja.
Respecto a la expectative laboral-profesional de los 
sujetos la cuestiôn planteada no era la previsiôn objetiva de 
lo que podrlan llegar a ser en funciôn del juego de recursos - 
y oportunidades de su propio medio, sino que se planteô la —  
cuestiôn a nivel de deseo: "iQué te gustarîa ser de mayor?".
Era una pregunta abierta que se codificô como forma - 
paralela al item 11 (trabajo del padre). La distribuciôn fue - 
la siguiente:
FCR % total muestra
1.- Profesiones con componente 
intelectual: "de estudio". 211
2.- Trabajo manual cualificado
o semicualificado 160
3.- Trabajo no cualificado 43
4.- No sabe 8
49.3
37.4 
10
1,9
La distribuciôn por grupos fue:
VALOR BASE
T^ ?.3AJ0 ??.2r
N
’31ID0
H DESV REPARTO DE 
• 0 •
* FRC.PCT.»
LAS RESPUESTAS
1 * 2 »
FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 »
FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 255 1.8 0 .8. A 1.6 95 37.8
108 *3.0 *2 16.T 6 2 .*
* 76 1.6 0.7 2 2.6 37 50.0
3* *5.9 1 1 .* 2 2.7
5 97 1.2 0.4 0 0 . 0 79 8 1 >
18 18.6 0 0 . 0 0 0.0
t o t a l e s 21 6 211
160
Como sucedla en el item anterior, tambiên en éste la 
distribuciôn es escalonada en perjuicio siempre del grupo expe 
rimental. Los muchachos internados desean mâs los trabajos ma-
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nuales de tipo cualificado (electricista, mecânico, tornero, 
etc,) y en menor cuantla los trabajos que exigen estudio (se- 
cretariado, oficinista, banca, etc.) quedando incluso un not 
ble grupo que se sitûa en la alternativa de los no cualifica—  
dos (albarïil, obrero en general, labrador, etc.). Los grupos - 
de control mejoran sensiblemente sus expectatives, existiendo 
a su vez fuertes diferencias entre ellos en favor del grupo de 
clase media.
La autodepreciaciôn se halla ya incrustada en las ex­
pectatives de los muchachos internados. Formatrân parte en sus 
propias apercepciones de lo marginal, de lo menos promociona-- 
ble. Ni siquiera a nivel de deseo son capaces de sustraerse a - 
su negatividad autoreferida.
5 .3 . Item 24: Edad Preferida.
Planteamos este item siguiendo la pauta de la prueba 
de adaptaciôn de Rogers.
La distribuciôn global de la muestra fue:
FCR • % Total muestra
1.- De pequeîîo 82 19,2
2.- La actuel 268 62,2
3.- De mayor 73 17,1
No responden 5
Los porcentajes globales se distribuyen de forma eqi^ i 
librada. Una gran mayoria se encuentra bien adaptada a la edad 
actual y porcentajes similares la rehuyen bien regresando a  ^ ,
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tisfacciônes ligadas a la infancia, bien idealizando la edad - 
adulta.
La distribuciôn por grupos seRala importantes diferen­
cias :
VALOR BASE N
, P?.3rr>.I3A
H DESV REPARTO DE 
* 0 *
• FRC.PCT.»
LAS RESPUESTAS
1 * 2 *
FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 »
FRC.PCT.»
3 255 1.9 0.7 4 1.6
Fequano 
67 26.7
Actual 
135 53.8
Adultez 
49 19.5
* 76 2.0 0.5 1 1.3 9 12.0 59 78.7 7 9.3
5 97 2.1 0,5 0 0 . 0 6 6.2 7* 76.3 17 17.5
TOTALES *28 5 «2 268 73
A la hora de la aplicaciôn de la prueba fueron numéro 
sisimas las preguntas en todos los grupos, que se referlan a - 
si los 18 aRos entraba en el capitule de la "adultez". Presume 
que un altlsimo porcentaje de ellos se hubiera inclinado por - 
esa eddd curiosamente idealizada. Solo por exclusiôn muchos de 
ellos se decidieron a preferir el présente.
De la distribuciôn por grupos cabe destacar cômo los 
muchachos del grupo experimental tienden, en mayor medida que 
los restcintes grupos a situarse en lo no-actual. Casi la mitad 
en ellos se resisten (ya lo hemos visto en otros items) a vivir 
su présente como gratificante. En cambio los grupos de control 
se eneuentran bâsicamente integrados y satisfechos de su prèsen 
te y no tienen por qué rehuirlo. Salvedad hecha como ya indiqué 
de los 18 aRos, que mâs cercanos al présente que al futuro los 
viven muchos de ellos como la etapa-edad ideal.
En cuanto a la edad de la adultez vlvida como la ideal 
coinciden el grupo experimental y el de control de clase media, 
aunque debemos suponer que por razones bien diversas en cada —
caso: en los internos como forma de huida del présente y de ---
idealizaciôn de la libertad futura, en los muchachos de clase - 
media como la posibilidad de poner en prâctica el proyecto de - 
futuro que personal y familiarmente van configurando. Los mucha^ 
chos del grupo de clase baja se quedan descolgados en su consi- 
deraciôn de la adultez, quizâ por la caracteristica frecuentemen 
te seRalada por psicôlogos sociales y sociôlogos de que esta cia 
se social vive mâs en el présente y les es mâs dificil prever - 
su futuro (que hacen depender mâs de las oportunidades que de su 
propio valor personal).
La regresiôn a la infancia ("...porque entonees no té­
nia problemas") es mâs frecuente en los internos a los que les 
es mâs facil negar la objetividad de sus carencias pasadas que 
calificar el présente como etapa ideal.
5.4. Item 25 : Persona por la que siente mâs cariRo.
En este caso el item era cerrado y solamente se permi- 
tia una elecciôn entre las alternativas; madré, padre, hermanos, 
amigos, maestro, ninguno.
La distribuciôn del total de la muestra fué;
FCR % total muestra
1.- Madré 261 61
2.- Padre 56 13,1
3.- Hermanos 33 7,7
4.- Amigos 42 9,8
5.- Maestro 7 1,6
6.- Ninguno 11 2,6
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La distribuciôn es la esperable: la madré en primer 
lugar seguida a mucha distancia por el padre. Es curioso que 
los amigos superan a los hermanos, y los maestros carecen prâ 
ticamente de relevancia.
Discriminando entre los 3 grupos tenemos el siguient
cuadro:
v a l o r  b a s e n m DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
P3S~iA
3I3T3
a u  ; P3ZZI 
ca.tl'0 • FRC
0 ♦
.PCT.»
1 •
FRC.PCT.*
2 *
FRC.PCT.*
3 *
FRC.PCT.»
4 *
FRC.PCT.*
5 *
FRC.PCT.*
6
FRC.PCT
3 253 1.7 1.2 11 4.3
nadre 
166 68.0
Padre 
28 11.5 26 10.7
.’jnigos 
16 6.6
ilz.estroB
4 1.6
iringMno
*
4 76 1.7 1.2 3 3.9 49 67.1 9 12.3 2 2.7 11 13.1 2 2.7 0 0 .
5 97 2.2 1.6 4 4.1 46 49.5 19 20.4 5 5.4 15 16.1 1 1.1 7 7.
s t a l e s 428 18 261 56 33 42 7 11
Del cuadro presentado podriamos destacar lo siguient
El grupo de control de clase media escoge a la madré en mue 
mayor proporciôn que el resto de los grupos y en cambio esc 
ge al padre con una frecuencia muy superior.
Esto puede ser explicable respecto a los internos pues much 
de ellos (un 25,9%: item 10) carecen de padre o no saben de 
êl por lo que para ellos el padre no es alternativa Trente 
la madré como objeto de preferencias. Sin embargo, ese probl 
ma no se daba en la clase baja, cuyo porcentaje de ausencia 
del padre era similar al de la clase media y muy escaso (4%: 
item 10). Quizâ las ausencias prolongadas del padre por moti 
vos laborales o la menor identificaciôn con él provoquen ese 
mayor acercamiento a la madré. Pero esto no pasa de ser una 
simple hipôtesis.
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- Para el grupo de internos la preferencia por los hermanos es 
superior a la de los amigos. Pero esto no es asi en los otros 
dos grupos para quienes los amigos estân muy por encima de - 
los hermanos.
Posiblemente esto nos sitûe sinceramente en la sensaciôn de 
situaciôn forzosa en que viven los internos que les lleva a 
anorar a sus hermanos a quienes no ven apenas, Trente a sus 
amigos-compêineros con quienes se ven obligados a convivir.
- Yo esperaba mayor incidencia de la figura maestro-educador,- 
sobre todo en los internos para quienes sus educadores supien 
las figuras parentales. Pero no ha sido asi. Apenas si exis- 
ten diferencias entre los gnipos a este respecto, parece que 
ni maestros ni educadores son fâcil objeto de un cariho pro- 
ferente.
- El ninguno indica posturas de autêntico desarraigo y desamp^ 
ro. Son incapaces de adherirse afectivamente a nadie. El giu 
po de clase media abunda en esta elecciôn e ignore el por qi
5 .5 . Items 26, 27, 28, 29 y 30; Ordenamiento segûn la satisfac-
ciôn vivida de diversas êpocas.
La consigna era en este caso el que cada suje to orde- 
nara de mejor a peor diversas êpocas— actividades de su vida pr£ 
viamente especificadas y que fueron:
a- cuando era pequeHo y vivia con mis padres 
b- cuando iba al colegio
c- cuando salia a divertirme con mis amigos 
d- ahora que estoy en este colegio 
e- ninguna
El tener que adecuar las mismas preguntas para todos 
los sujetos de forma que cada una de las alternativas tuviera 
un significado claro y distinto a los demâs para todos ellos - 
hizo que vistas descontextualizadas las alternativas parezcan 
confusas. Por ejemplo.: "cuando iba al colegio" para un inter­
no tiene un sentido muy distinto de "ahora que estoy en este 
colegio" (ellos 11aman tambiên colegio a su internado). La pr^ 
mera se refiere a su adaptaciôn eseolar y la segunda a la si—  
tuaciên actual del internamiento. Para el resto de los grupos - 
tal distinciôn es mâs confusa y se refiere tan solo a dos eta- 
pas distintas.
La distribuciôn de la muestra total fue .(en porcenta­
jes) la siguiente:
Situada Situada Situada 
19lugar 29 lugar 3s lugar
a) cuando era 
pequeRo y vi^  
via con mis 
padres 47,7
b) cuando iba al 
colegio 3,7
c) cuando salia 
con mis amigos
a divertirme 33,3
d) Ahora que es­
toy en este co 
legio 9,8
e) ninguna 2,8
24,1
15,7
37.9
12.9 
2,6
11,9
40,0
14.7
22.7 
2,1
Situada Situada 
49 lugar 5 9 lugar
7,9
30.4
7,5
39.5 
4,4
2,6
2,1
0,7
7,0
67,5
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Es decir, que a nivel de la muestra general la edad i.n 
fantil ha sido la mâs valorada seguida por las experiencias de - 
relaciôn lûdica con los amigos. El colegio en cuanto experiencia 
pasada supera a la présente. Y la opciôn de ninguna ha sido rele 
gada como era de esperar.
Por grupos la distribuciôn es la siguiente (anali- 
zaremos por separado las preferencias de cada uno de los très gru 
pos de forma que sea mâs évidente el sentido de sus respuestas):
Grupo experimental o de internados:
19 lugar 29 lugar 39 lugar 4^ lugar 5^ lugar
a) cuando era pe 
queno y vivia
con mis padres 59,1 27,7 6,8 4,7 1,7
I b) cuando iba al
I colegio 2,7 18,7 47,8 28,1 2,7
c) cuando salia con 
mis amigos a di­
vertirme 33,5 41,9 17,8 5,9 0,8
d) Ahora que estoy
en este colegio 8,8 8,4 23,5 48,7 10,6
e) Ninguna 3,6 2,6 3,6 9,2 81,1
Como se puede observar el grupo de internes répite - 
prâcticamente la distribuciôn del total de la muestra con una • 
preferencia por la edad infantil, seguida por el rnundo de las - 
amistades. Tambiên respecto al colegio la etapa pasada supera a 
la présente cosa justificable en este caso pues el colegio de! 
présente es ni mâs ni menos que el internado.
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2. Grupo de control clase baja.
18 lugar 28 lugar 38 lugar 48 lugar 58 lugar
a) cuando era pe- 
queRo y vivia
con mis padres 39,2 13,5 25,7 16,2 5,4
b) cuando iba al 
colegio 8,1 18,9 32,4 37,8 2,7
c) cuando salia con 
mis amigos a di­
vertirme 30,7 40,0 20,0 8,0 1,3
d) ahora que estoy 
en este colegio 14,9 23,0 16,2 37,8 8,1
e) ninguna 6,3 4,7 3,1 0,0 85,9
La ûnica diferencia aportada por este grupo es la igual |
categorizaciôn atribulda al pasado y presente colegial aunque el ’
pasado es mâs seleccionado que el presente en el tercer lugar. ,
3. Grupo de control clase media.
18 lugar 22 lugar 38 lugar 48 lugar 58 lugar
a) cuando era pe 
queRo y vivia
con mis padres 38,3 29,8 17,0 11,7 3,2
b)cuando iba al i
colegio 4,2 11,6 42,1 41,1 1,1 i
c) cuando salia con 
mis amigos a di­
vertirme 45,7 35,1 6,4 12,8 0,0 ;
d) Ahora que estoy
en este colegio 11,8 20,4 34,4 33,3 0,0
e) ninguna 1,3 3,8 0,0 1,3 93,7
000^27
El grupo de clase media sigue valorando inucho a los ■■ 
amigos en detrimento de la vida familiar cosa que ha aparecido 
ya en otros items anteriores. Quedan tambiên igualados pasado y 
présente colegial y prâcticamente nadie se identifica con la —  
opciôn ninguna.
Respecto al conjunto de datos de los items aqu1 sena- 
lados podemos senalar algunos aspectos significatives:
- Por lo general el grupo de internos es mâs uniforme en sus va 
loraciones que el resto de los grupos. Prâcticamente en todas
I las alternativas al menos la mitad del grupo coincide e;<istien 
do por tanto menor dispersiôn de los datos.
- Las posiciones résultantes de la consideraciôn global de la 
muestra se mantienen prâcticamente invariables en los très qrn 
pos, quizâ con la salvedad del grupo de clase media que sitfia 
en primer lugar la relaciôn con los amigos.
- El grupo de internos rechaza (situândolo en 58 lugar) con esp- 
cial ênfasis la alternativa d) Ahora que estoy en este colegicj,
en relaciôn con las restantes alternativas excep to natnralmen te 
la e) .
Lo mismo sucede en el grupo de clase baja aunque la diferencia 
del rechazo es menos seRalada respecto a otras opciones espe'-iaj_ 
mente la a) .
Si el anâlisis lo realizamos sobre las alternativas r 
cidas obtenemos los siguientes cuadros de distribuciôn de las re^ 
pue stas de los diversos grupos:
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a) Cuando era pequeRo y vivia con mis padres.
VALOR BASE
Lugar en que 
Cuîjido e n  pequeno y
N
SitÛA
vivia
M DESV 
con Ris paires
REPARTO DE 
• 0 •
* FRC.PCT.*
LAS RESPUESTAS
1 * 2 *
ERC.PCT.* FRC.PCT.*
3 *
FRC.PCT.*
4 *
FRC.PCT.»
5 »
FRC.PCT.»
h: ly.n j
255 1.6 0.9 20 7.8
?riner lu^ -ur 2*
139 59.1 65 27.7 16 6.8
4*
Il 9.7
5*
4 1.7
4 T6 2.4 1.3 2 2.6 29 39.2 10 13.5 19 23.7 12 16.2 4 3.4
5 97 2.1 1.1 3 3.1 36 38.3 28 29.8 16 17.0 11 11.7 3 3.2
TOTALES 428 23 204 103 31 34 11
- Al escogerlo en 12 lugar destacan con mucha diferen 
cia los muchachos internados, quizâ por la razôn ya seRalada —  
respecto a otros items de su necesidad de fuga del momento pre­
sente. En general todo el grupo de internos polariza mueho su; - 
actitud hacia la zona de mâxima preferencia dejando prâcticamente 
vacios los lugares 39, 42 y 52: homogeneidad de respuestas (solo 
0,9 de dispersiôn).
- Los dos grupos de control tambiên lo sitûan en primer 
lugar aunque con una distribuciôn escalonada y menos homogènea.
b) Cuando iba al colegio.
VALOR -BASE N M DESV RE»ART0 DE LAS RESPUESTAS
Lurox en aue sitûa la edadi
Cuando ibâ ai Colegio * FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.*
I ?  V, 2* 3* 4* 5'
3 235 3.1 0.8 31 lî.2 6 2.7 42 18,7 107 47.8 63 28.1 6 2.7
4 76 3.1 1.0 2 2.6 6 8.1 14 18.9 24 32.4 28 37.8 2 2.7
3 97 3.2 0.8 2 2.1 4 4.2 11 11.6 40 42.1 39 41.1 1 1.1
t o t a l e s  428 35 l6 67 171 130 9
- Apenas selecciones en primer lugar. Es curioso que 
aûn siendo minimo el porcentaje es superior la selecciôn en pri 
mer lugar en la clase baja sobre la media y en ambas sobre los 
internos.
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- Los internos escogen esta opciôn por amplia mayoria 
(la mitad del grupo) en 32 lugar, seguida por la selecciôn en 42 
lugar por un amplio porcentaje.
- En el grupo de clase baja la selecciôn es contraria
predominan los que la sitûcin en 42 lugar seguidos por quienes -
lo hacen en 32 lugar.
- En el grupo de clase media no se aprecian diferencia'
entre ambas posiciones que recogen prâcticamente a la totalidad -
de las frecuencias, superando en esta homogeneidad a los otros ~ 
grupos.
c) Cuando salia con mis amigos a divertirme.
v a l o r
L j ç - , r
BASE N, M O.ESV
cr. o.'Je sit'ii la aaia: 
9rlfa.5Çr.,5;.n^ aTijos a
REPARTO DE 
* 0 •
» FRC.PCT.»
LAS r e s p u e s t a s
1 » 2 »
FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 »
FRC.PCT.»
4 » 5 ' 
FRC.PCT.» FRC.PCT.'
3 255 2.0 0.9 19
Primer lugar 
7.5 79 33.5
2»
99 41.9
3»
42 17.8
4 *
1 4  5.9 2 0.8
A 76 2.1 1.0 1 1.3 23 30.7 30 40.0 15 20.0 6 8.0 1 1.3
5 97 1.9 1.0 3 3.1 43 45.7 33 35.1 6 6.4 12 12.8 0 0,0
TALES 428 23 145 162 63 32 3
- El grupo de internos lo sitûa preferentemente en 29 
lugar aunque con un alto porcentaje que lo hace en 19 lugar. Lo 
mismo sucede con el grupo de clase baja aunque en ôste son me—  
nos sus elecciones en 12 lugar: la diferencia entre ambas posi- 
ciones para esta opciôn es mayor. Por lo general sus elecciones 
respecto a este item se hallan mâs distribuidas.
El grupo de clase media lo sitûa preferentemente en el 
19 lugar seguido de cerca por el 29.
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d) Ahora que estoy en este colegio,
VALOR BASE N H DESV REPARTO DE L4S RESPUESTAS
Lugar
Ahora
en que situai 
que estoy en este Colegio
* 0 *
* FRC.PCT.*
1 *
FRC.PCT.»
2 * 
FRC.PCT.*
3 *
FRC.PCT.*
4 *
FRC.PCT.*
5 *
FRC.PCT.»
3 255 5.4 1.1
Priaer luger 
29 11.4 20 1.8
2»
19 8.4
3*
53 23.5
4*
110 48.7
5*
24 10.6
A 76 3.0 1.2 2 2.6 11 14.9 17 23.0 12 16.2 28 37.8 6 8.1
5 97 2.9 1.0 4 4.1 11 11.« 19 20.4 32 34.4 31 33.3 0 0.0
TOTALES A2« 35 42 55 97 169 30
- El grupo de internos lo valora preferentemente en 
42 lugar, seguido a distancia notable por el 32. Mâs llamativo 
es su rechazo con un porcentaje elevado de elecciones en ûlti- 
mo lugar. Ya sehalàmos que el significado del item es mueho mâs 
évidente para este grupo pues se refiere a su situaciôn actual 
de internamiento.
- El grupo de clase baja présente mayor dispersiôn - 
en sus respuestas. Sigue prevaleciendo la elecciôn en 42 lugar 
pero no por una diferencia notable. Tambiên es percpetible su 
presencia en el lugar 52.
- En el grupo de clase media prédomina la selecciôn en 
32 lugar aunque prâcticamente equiparado con el 42.
e) Ninguna.
valor base H DESV REPARTO DE LAs RESPUESTAS
Lugar «n -,a« situât * 0 . • 1 • 2
- 14 ■ !<ir.guno * FRC .PCT. * FRC.PCT.» FRC .PCT.» FRC.PCT.» FRC .PCT.» FRC.PC
lugor 2* 3' c•
3 255 4.6 0.9 59 23.1 7 3.6 5 2.6 7 3.6 18 9.2 159 81
4 76 4.5 1.2 12 15.8 4 6.3 3 4.7 2 3.1 0 0.0 55 85
5 97 4,8 0.7 17 17.5 1 1.3 3 3.8 0 0.0 1 1.3 75 93
t o t a l e s 28 88 12 11 9 19 289
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El sentido del item era comprobar el desarraigo gene­
ral respecto a la propia evoluciôn.
Por lo general, los diversos grupos lo rechazan pie 
namente, situândolo todos ellos en ûltimo lugar con respuestas 
muy homogèneas. Unieamente el grupo de internos présenta elec­
ciones en 49 lugar. En el grupo de clase baja el rechazo es su 
peri or al de los intemos pero tambiên lo es la presencia de - 
elecciones en los puestos primeros. El grupo de clase media pre 
senta una mayor radicalizaciôn de las respuestas.
En resumen, podemos destacar, por tanto, que en têrmi 
nos generates la edad-actividad preferida ha sido la infancia, 
seguido a corta distancia por las actividades lûdicas con los - 
iguales. En el grupo de clase media el orden se présenta varia- 
do figurando en primer lugar los amigos y despuês la infancia - 
familiar aunque tambiên por escasa diferencia. Los puestos ter 
cero y cuarto son concedidos a las actividades escolares, ten—  
diendo a ser preferido el pasado escolar al présente sobre todo 
en el grupo de internos para el que el présente se identifica - 
con su situaciôn de interneuniento. No aparecen signos évidentes 
de desarraigo respecto al propio desairrollo y todos los grupos - 
rechazan con una gran radiealidad (que es menor que el grupo de 
intemos en favor del puesto 49 y en el de clase baja en favor 
de los puestos 19, 29 y 39) la alternativa del "ninguno".
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I - MEDICION DE LA AUTOESTIMA A TRAVÊS DE LA 
"ESCALA DE AUTOESTim" DE ROSENBERG
1. La prueba.
La primera prueba especifica empleada es una escala ti­
po Guttman de diez items elaborada por Rosenberg y que le sirviô 
de instrumente bâsico para realizar su conocido trabajo sobre la 
autoestima adolescente. (l)
El propio autor sehala como caracterlsticcis mâs sobre- 
salientes de su prueba:
1. La facilidad de administraciôn, ya que el sujeto se 
limita a registrar mediante un signo su respuesta.
2. Utilidad para todas aquellas investigaciones en las 
que por manejarse un gran nûmero de variables y exj^  
girse por ello una amplia muestra no es posible la 
utilizaciôn de instrumentes de tipo complejo ni de 
aplicaciôn individueil.
3. Economla de tiempo que hace factible su aplicaciôn 
en périodes escolares sin sobrepaseur los limites de 
lo normal men te admisible por los estamentos directi^ 
vos de los Centres. Tanto mâs cuanto que las apli- 
caciones no se reducen a la Escala de Autoestima, - 
sino que recogen otra muy extensa y variada informa 
ciôn sobre los sujetos, como ha sido nuestro caso, 
en el que se plantearon 300 cuestiones distintas a 
los sujetos.
(1) Rosenber, M.: "La autoimagen del adolescente y la sociedad 
Paidôs, B.A. 1.973.
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4- Unidimensionalidad que permite situar a los sujetos 
en un solo continuum que incluya tanto a los indivi 
duos con alta autoestima como a los que tienen su - 
autoestima deteriorada.
Los criterios estadisticos en que se apoya là Escala - 
han sido analizados por el propio Rosenberg quien senala que és- 
ta posee (2):
- una fiabilidad (reproducibilidad) del 93%.
- una escalabilidad a nivel de items del 73% y a nivel 
de individuos del 72%.
La validez de la Escala se basa en criterios de concor 
dancia exterior con cuadros nosolôgicos, uno de cuyos componen- 
tes sea la desestima de si mismo (depresiôn, indicadoi-es psicofi_ 
siolôgicos, etc.) y en supuestos de validez lôgica o de conteni- 
do: los items tratan directamente y todos ellos el tema central 
de la autoestima (la contienen de forma directa y manifiesta).
Justifica Rosenberg este tratamiento con la opiniôn de 
Suchman sobre la validez de los items de este tipo de Escalas: - 
"...aûn si un item es perfectcimente reproducido a partir de los 
puntajes de una escala, ello no prueba que sea parte de la defi- 
niciôn del universo... Sôlo un juicio sobre el contenido, y no - 
las correlaciones o la reproducibilidad, puede determinar que - 
pertenece a un universo" (3) Con lo que concluye Rosenberg: 
guien se podrâ cuestionar uno u otro de los items, pero està lue
(2) Idem., pâg. 249
( 3) Tomado por Rosenberg de: Stouffer, S. y otros: "Measurein 
and Prediction" Princeton Univ. Press, 1.950, pâg. 129.
ra de toda duda que éstos, por lo general, se refieren a una ac
titud favorable o desfavorable hacia uno mismo".
Por lo que a nuestro propio trabajo respecta no hemos
introducido procedimientos de comprobaciôn estadlstica de los -
instrumentos utilizados. Posiblemente ello hubiera sido muy - 
conveniente para poder justificar la validez de nuestros esfuer 
zos, pero entendemos que a su vez ello hubiera supuesto variar 
absolutamente los horizontes de nuestra memoria. La validaciôn 
estadistica de las pruebas utilizadas supondrla por si misma - 
una tesis doctoral distinta. A sabiendas del riesgo que entra- 
ha este relative desvalimiento estadistico, nuestro deseo es ir 
analizando item por item para establecer conclusiones parciales 
sobre su propio contenido y las relaciones que frente a él han 
desarrollado los distintos grupos analizados.
Los items recogidos en esta prueba son 10, que como - 
ya sehalaba, presentan de forma clara y directa enunciados diri 
gidos a la forma en que uno se siente valioso o no. Los items 
tal como nosotros los recogimos (adaptando algunas palabras que 
aproximaran mâs los enunciados a los sujetos) son los siguien­
tes: (entre paréntesis la versiôn original de Rosenberg)
1. Yo soy una persona que merece que los demâs la es- 
timen por lo menos tanto como a los demâs ("Creo - 
que soy una persona digna de estima al menos en la 
misma medida que los otros").
2. Creo que tengo cualidades buenas ("me parece que - 
tengo varias cualidades buenas").
3. Si soy sincero me doy cuenta de que en conjunto s 
un fracaso ("En conjunto tiendo a pensar que soy 
un fracaso").
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oy
4. Yo puedo hacer las cosas tan bien como la mayorla - 
de los otros chicos ("Puedo hacer las cosas tan bien 
como la mayoria de las personas").
5 . Creo que tengo motivos para estar orgulloso de ml - 
mismo ("Creo que no tengo muchos motivos de qué enojr 
gullecerme").
6 . De ml pienso que valgo bastante ("Asumo una actitud 
positiva hacia ml mismo").
7 . En general estoy satisfecho de ml mismo ("En gene­
ral estoy satisfecho conmigo mismo").
8. Desearla apreciarme a ml mismo mâs de lo que me - - 
aprecio ahora ("Desearla sentir mâs aprecio por ml 
mismo").
9 . A veces me siento realmente inûtil (idem).
10. A veces pienso que no sirvo para nada (idem).
Como puede observar se la redacciôn vairiô en cuanto a - 
determinadas expresiones que, por mi experiencia previa en el - 
mundo de los inadaptados y el conocimiento consiguiente de su po 
breza lingüistica, prevl iban a representar dificultades supleto 
rias e innecesarias en la realizaciôn de la prueba. Entiendo que 
en ningûn sentido cambia el contenido ni la intensidad de cada - 
item, excepciôn hecha del item 58 en el que todo el valor negat_t 
vo del item residla en la simple partlcula negativa anadida al - 
verso y me pareciô mâs oportuno auularla de forma que el item - 
fuera mâs claro para todos sin que ningûn problema de desatenc i , 
dislexia, dificultad lectora, etc., pudiera alterar la respue^-c ,
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Por otro lado, tambiên los puntajes fueron otorgados - 
de manera diversa a la utilizada por Rosenberg para quien la prue
ba se compone de tan solo 6 items (El item I recoge a nuestros -
1, 2 y 3; el item II al 4 y 5; el item III al 6; el item IV al 7;
el item V al 8 y el item VI al 9 y 10), cada uno de los cuales -
recibla puntajes positive cuando la respuesta dada era positiva 
si contenia una sola pregunta; cuando era positiva en las dos o 
en una de ellas si el item contenia dos preguntas y cuando era - 
positiva en lats très o en dos de ellas cuando contenia très pre­
guntas .
En nuestro caso dimos por suficientemente ricos en con 
tenido a cada uno de los items y se valorô cada uno de ellos de 
forma individual con valores que iban de 1 a 4 segun la alterna­
tiva que seleccionase el sujeto, siendo siempre el 1 el valor de 
la minima autoestima y 4 el de la mâxima autoestima.
Hemos introducido ademâs otra serre de consideraciones 
de tipo matemâtico en el anâlisis de los resultados. Por un lado 
la valoraciôn independiente de las zonas dando sentido no sôla- 
mente a la elecciôn de una determinada opciôn de respuesta, sino 
tambiên al conjunto de elecciones situadas en la zona positiva - 
del continuum de autoestimaciôn (punt. 3 y 4 de cada item) o en 
la zona negativa (punt. 1 y 2 de cada item).
Por otro lado, el indice de radicalidad que refieja la 
polarizaciôn de los datos hacia las zonas extermas del continuum 
y que refiejan una intensidad de la actitud muy matizada y cuya 
riqueza informativa supera a la mera consideraciôn matemâtica del 
hecho.
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2. Los datos y su codificaciôn
A. Codificaciôn
Item nivel minimo 
valor 1
nivel mâximo 
valor 4
31 posit. Muy en desacuerdo Muy de acuerdo
32 ppsit. Muy en desacuerdo Muy de acuerdo
33 negat. Muy de acuerdo Muy en desacuerdo
34 posit. Muy en desacuerdo Muy de acuerdo
35 posit. Muy en desacuerdo Muy de acuerdo
36 posit. Muy en desacuerdo Muy de acuerdo
37 posit. Muy en desacuerdo Muy de acuerdo
38 negat. Muy de acuerdo Muy en desacuerdo
39 negat. Muy de acuerdo Muy en desacuerdo
40 negat. Muy de acuerdo Muy en desacuerdo
B. Reparto de respuestas vâlidas en FCR y %
0 JL
31 5 16 36 199 172
1.2 3.7 8.4 46.5 40.2
32 8 8 41 201 170
1.9 1.9 9.6 47.0 39.7
33 4 73 99 154 98
0.9 17.1 23.1 36.0 22.9
34 5 7 35 135 246
1,2 1.6 8.2 31.5 57.5
35 10 16 73 179 150
2.3 3.7 17.1 41.8 35.0
36 8 15 70 216 119
1.9 3.5 16.4 50.5 27.8
37 6 16 55 196 155
1.4 3.7 12,9 45.8 36.2
38 6 151 162 75 34
1.4 35.3 37.9 17.5 7.9
39 6 135 116 99 72
1.4 31.5 27.1 23.1 16.8
40 21 104 98 97 108
4.9 24.3 22.9 22.7 25.2
3. Anâlisis de los datos item a item.
3.1 . Item 31: Soy una persona que merece que los demâs la es- 
timen por lo menos tanto como a los demâs.
Es decir, me siento normal y creo que soy merecedor de 
la aceptaciôn y aprecio de quienes me rodean.
La muestra total respondiô de la siguiente manera:
% total
FCR muestra
Muy de acuerdo 172 40,2
Solo de acuerdo 199 46,5
En desacuerdo 36 8,4
Muy en des acuerdo 16 3,7
No contestau 5
La distribuciôn por grupos fué la siguiente
VALOR BASE N M DESV reparto DE 
• 0 •
* FRC.PCT.*
LAS
1
FRC.
RESPUESTAS
* 2 * 3 *
PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.»
4 *•
FRC.PCT.*
3 255 3.21 0.86 2 0.8 16 6.3 25 9.9 102 40.3 110 43.3
h 76 3.19 0.68 3 3.9 0 0.0 11 15.1 37 50.7 25 34.2
5 97 3.38 0.49 0 0.0 0 0.0 0 0,0 60 61,9 37 38.1
TOTALES 428 5 16 36 199 172
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La distribuciôn por zonas y el indice de radicalidad son : 
Rad. Rad.
Grupo negat. %Zona negativa % Zona positiva posit.
3 0,39 16,2 83,8 0,52
• 4 0,0 15,1 84,9 0,40
5 0 0,0 100,0 0,38
Significaciôn estadistica de las diferencias intergru-
£21 =
Nivel de
Zona Chi. 2 g.f. Signif.
Item total 31,8 6 .01
Zona negat. 6,2 -2 .05
Zona posit. 6,1 2 .05
Las diferenciais de porcentajes refiejadas en el item - 
j son significativas en general. Con la totalidad del item a un ni_
I vel de probabilidad del 1% y en ambas zonas a nivel del 5%.
Podemos observar que ûnicamente el grupo de internes - 
présenta respuestas de mâxima vivencia de la desestima negando - 
de manera rotunda (ese es el sentido de la radicalidad) el sen­
tirse a si mismo como estimables. Respecto a la zona negativa - 
coincide con el grupo de clase baja que participa en un percent a 
je bajo pero importante de esa desconsideraciôn de les propios - 
merecimientos pero sin llegar a la negaciôn total de aquellos -
que supondria el situarse en el grado înfimo.
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El item en genereil présenta un buen nivel de estima en 
todos los grupos. Es curioso que tambiên es el grupo de inter­
nes el que exprèsa una mâs radicalizada estima y autoconsidera- 
ciôn. Esta tendencia a la radicalidad o polarizaciôn de los vo­
tes hacia los extremes en el grupo experimental la iremos viendo 
a le largo de todos los items y tambiên la tendencia contraria, 
en los grupos de control, a puntuar en las alternativas no extre 
mas.
El item puede interpretarse en el sentido de que refie 
ja en conjunte una mayor estima de si el grupo de control de cia 
se media en el cual no se dan en absolute respuestas negativas.
El grupo de control de clase baja y el grupo experimenteil coinc^ 
den prâcticamente en sus respuestas tante positivas como negati- |
vas aunque el grupo de internes manifiesta una mayor tendencia a |
radicalizar sus actitudes situândose en los extremes de la esca- j
la. !
3.2. Item 32: Creo que tengo cualidades buenas.
Rosenberg matizaba el sentido del item mediante la in- 
troducciôn del "varias" (creo que tengo varias cualidades buenas). 
Nos parece eilgo mâs significative y mâs profundo el contenido de 
nuestro enunciado que obliga al sujeto a globalizar su autocons^ 
deraciôn, aunque siga ofreciêndose la posibilidad de relativizar 
su extensiôn.
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La muestra total se distribuye de la siguiente manern
% total 
FCR muestra
Muy de acuerdo 170 39,7
De acuerdo 201 47,0
En desacuerdo 41 9,6
Muy en desacuerdo 8 1,9
No contestan 8
A nivel del conjunto de sujetos el item sefiala una ac- 
titud positiva hacia las propias cualidades reconociendo su exis 
tencia aunque sin deseos de exagerar en cuanto a la seguridad - 
sentida respecte a su posesiôn.
! Distribuidos por grupos los datos dan el siguiente eue
’ dro :
î
i
LCR BASE N M OESV REPARJO DE LAS RESPUESTAS
» 0 * 1 * 2 * 3 * A *
* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.*
3 255 3.20 0.77 6 2.4 7 2.8 32 12,9 113 45.4 97 39.0
4 76 3.28 0.63 2 2.6 1 1.4 & 5.4 42 56.8 27 36.5
5 97 3.42 0.59 0 0.0 0 0.0 5 5.2 46 47.4 46 47.4
LES 428 8 8 41 201 170
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La distribuciôn por zonas y el Indice de radicalidad son
Grupo
Rad. 
negat. % Zona negativa % Zona positiva
Radie
posit
3 0,18 15,7 84,3 0,46
4 0,20 6,8 93,2 0,39
5 0,0 5,2 94,8 0,50
Significaciôn estadlstica de las diferencias intergrupos
Zona
7
item total 
zona negativa 
zona positiva
Chi. 2
12.2 
1 . 1  
1 ,9
iLl. nivel signif
 ^' No son estadlsticamente significativas las diferencias 
halladas entre los grupos.
c
Pese a lo abierto, difuso e ilimitado del enunciado del 
item que permite a los sujetos mûltiples posibilidades de autocon 
sideraciôn positiva, siquiera sea por valores-virtudes-cualidades 
marginales o poco significativas o valoradas ûnicamente por deter 
minados ambiantes, sin embargo un significative porcentaje de su­
jetos del grupo experimenteü. no es capaz de reconocerse cualida­
des positivas y algunos de elles niegan tal posibilidad de forma 
rotunda.
En el reste de los grupos son menos los sujetos que ma­
nif iestan esta desestima personal y prâcticamente ninguno en gra­
de extreme.
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El item refie ja en genersil una actitud positiva en la 
mayor parte de los sujetos. Elevados porcentajes de todos los 
grupos, con cierta preeminencia de los de control, manifiestan 
positivamente la percepciôn de sus propias cualidades aunque la 
mayor parte de ellas lo haga con réservas sin decidirse por la 
afirmaciôn rotunda. Unicamente en el grupo de clase media se - 
reparten por igual las frecuencias en las posiciones 3 y 4, sien 
do en general éste el grupo que mayor estima demuestra, tanto - 
por lo que se refiere a la ausencia de sujetos en la zona nega- 
tiva como por la mayor radicalizaciôn de los de la zona positi­
va.
3.3. Item 33: Si soy sincero me doy cuenta de que en conjunto
soy un fracaso.
Este es un item mâs exigente y deja menos resquicios 
que hagan posible la justificaciôn y el razonamiento. Pide al 
sujeto que sea sincero, es decir, que trascienda la propia mâs- 
cara y las posturas autodefensivas.
Su sentido global es clinicamente de gran importancia. 
El sentirse un fracaso globalmente supone una autopercepciôn a^ 
tamente negativa de si mismo. El propio término de fracaso im- 
plica una relaciôn frustrada entre lo que uno considéra ser y - 
lo que desearia ser o habia prévis to ser. Es un importante in­
dice de inseguridad y desestima. Aunque las consideraciones in 
dividualizadas exigirian un estudio de ese tipo y la considera- 
ciôn convergente de otro tipo de datos unidos a los de este item 
puede presumirse que una aceptaciôn del sentido del item, es de 
cir, una aceptaciôn del propio fracaso afecta a niveles profun- 
dos del equilibrio personal.
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La muestra global se distribuye de la siguiente manera
Muy de acuerdo (.) 
De acuerdo (.)
En desacuerdo 
Muy en desacuerdo 
No contestan
FCR
73
99
154
98
4
% total 
muestra
17.1
23.1 
36,0 
22,9
(.) En este caso, dado el enunciado negativo del item, 
indican baja estima.
El grupo en general tiende a rechazar el sentido nega 
tivo expresado por el item aunque los sujetos que expresan ba 
ja autoestima son mucho mâs numérosos que en los items ante—  
ri or es.
La distribuciôn por grupos es la siguiente:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
* 0 * 1 * 2 * 3 * A *
* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.*
255 2.55 1.09
76 2.64 0.83
97 2.94 0.88
2 0.8 58 22.9 59 23.3 75 29.6 61 24il
2 2.6 7 9.5 23 31.1 34 45.9 10 13.5
0 0.0 8 8.2 17 17.5 45 46.4 27 27.8
TOTALES 428 73 99 154 98
000545
Consideraciôn de las zonas y los indices de radicalidad
Grupo Rad. Neg. % zona neg. % zona post. Rad.
3 0,50 46,2 53,7 0,45
4 0,23 40,6 59,4 0,23
5 0 , ^  15,7 74X2 ^ 3 8
Significaciôn estadistica de los diferentes intergrupos
Zona Chi. 2 g-1 niv^l sig.
total item 26,9 6 -01
zona negativa 8 2 -02
zona positiva 6,9 2 -OS
Las diferencias expresadas en los datos son estadlsti­
camente significatives tanto en la generalidad del item como - 
en cada una de las zonas.
El grupo experimental présenta un alto indice de dei 
rioro de la propia imagen, casi la mitad del grupo se considéra 
un fracaso y una cuarta parte un fracaso absolute, sin paliaiX 
vos, aceptando en toda su extensiôn el sentido de 1 item. Tarn—  
biên el grupo de clase media se identif ica en un alto porc en i .a 
je con la desestima del estimulo aunque la proporciôn que se - 
sitûa en la minima consideraciôn de si mismo es mucho menor 'u.? 
en el grupo experimental.
En general el item présenta mâs elevadas frecuencias - 
en la zona positiva sobre todo en lo que respecta al grupo d<-
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clase media que concentra en ella prâcticamente todos los su 
jetos. En el resto de los grupos tambiên es mayoritaria esta 
zona y curioseimente el grupo de internos sigue tendiendo a ra 
dicalizar sus elecciones tambiên en la zona positiva donde - 
aventaja ampliamente a los otros grupos en la elecciôn que ex 
presa la mâxima autoestima.
En cualquier caso la aceptaciôn de si mismo como valio 
so, de formapositiva pero fluctuante (postura representada por 
el nivel 3) es la mâs numerosa tanto en el total de la muestra 
como en cada uno de los grupos.
3.4. Item 34: Yo puedo hacer las cosas tan bien como la mayo- 
ria de los chicos.
Tal como sucedia en el item 31 aqui la valoraciôn de 
si mismo se hace de forma comparativa y referencial. El sujeto 
no emite un juicio sobre si mismo en têrminos absolûtes sino - 
que se compara con los demâs, en este caso en cuanto a su capa 
cidad general para hacer bien las cosas, es decir, lo que Rapa 
port denominaba "sentimiento de competencia" y White "sentimien 
to de eficacia", ambos componentes fundamentales de la autoesti^ 
ma.
La distribuciôn total de la muestra es:
Muy de acuerdo FCR
246
%total 1 
57,5
De acuerdo 135 31,5
En desacuerdo 35 8,2
Muy en desacuerdo 7 1,6
No contestan 5
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Los datos expresan una elevada preponderancia del ni^
vel de mâxima autoestima y una concentraciôn prâcticamente -
absoluta de los datos en la zona positiva.
La distribuciôn por grupos es la siguiente:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAg RESPUESTAS
* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.*
3 255 3.50 0.73 3 1.2 4 1.6 23 9.1 68 27.0 157 62.3
4 76 3.32 0.76 2 2.6 2 2.7 7 9.5 30 40.5 35 47.3
5 97 3.48 0.64 0 0.0 1 1.0 5 5.2 37 38.1 54 55.7
TOTALES 428 5 7 35 135 246
El reparto por zonas e indice de radicalidad es :
Rad. neg. % zona negat. % zona pos. Rad. prr.i i
3 0,15 10,7 89,3 0,70
4 0,22 12,2 87,8 0,54
5 0,17 6,2 93,3 0,59
Significaciôn estadlstica de las diferencias inter­
grupos
Zona Chi.2 g .1. nivel sig.
total item 9,4 6 ---
zona negativa 0,3 2 ---
zona positiva 7,0 2 -05
Unicamente es signif icativa la diferencia de porcenta 
jes de la zona positiva.
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En esta ocasiôn, el grupo de internos se manifiesta 
mâs positivamente valorado que los otros grupos, posee la ma 
yor media y el mayor indice de radicalidad positiva con un - 
conjunto de sujetos en la zona positiva superior al del gru­
po de clase baja y prôximo al de clase media. El nivel mâs - 
denso en frecuencias no es como hasta ahora el 32 sino el 42 
el de mâxima estimaciôn. Quizâ el enunciado del item 5.hacer
cosas", mâs prâctico y objetivo que el "ser" que plantean ---
otros items hayan favorecido el cambio. 0 quizâ tambiên el —  
que el marco ref erencial de compaï'aciôn sea para este grupo - 
menos alto y por tanto permita elaborar individualmente mejo- 
res niveles de autoconsideraciên.
El grupo de clase baja se sitâa en esta ocasiôn por - 
debajo de los otros grupos con una mayor presencia relativa - 
en la zona negativa y un mayor indice de radicalidad negativa, 
si bien en ambos casos el hûmero de frecuencias es escaso.
El grupo de control de clase media sigue presentando 
las mejores puntuaciones en têrminos generates aunque en este 
caso haya sido prâcticamente igualado por el grupo de internos 
en cuanto a presencia en la zona positiva y haya sido notable­
ment e superado por êl en cuanto a elecciôn de la zona mâxima e 
indice de radicalidad positive.
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3.5. Item 35 : Creo que tengo motivos para estar orgulloso de 
ml mismo.
Tras el item comparative anterior se vuelve nuevamente 
sobre las valoraciones individuales. En este caso el item es - 
tambiên bastante difuso de forma que el sujeto posea una cier­
ta posibilidad de movimiento en la elaboraciôn del juicio: "ten 
go motivos" da pie a que uno pueda buscarlos en cualquier este­
ra de si mismo o de sus actividades. "Estar orgiilloso" alude —  
por su parte al nivel de expectativas de cada sujeto y la per­
cepciôn que êste tenga del grado de logro alcanzado en cada una 
de las âreas que analice.
FCR % total muestra
Muy de acuerdo 150 35,0
De acuerdo 179 41,8
En desacuerdo 73 17,1
Muy en desacuerdo 16 3,7
No contestan 10
Como se ve el grupo general tiende a responder positi-
vamente la euestiôn planteada. La zona positiva reune a prâcti
camente la totalidad de los sujetos (76,8%) aunque la mayor —
condensaciôn de respuestas :se da en el nivel 32, de autoestima
positiva pero no extrema.
Por grupos la distribuciôn es la siguiente;
valor BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS* 0 * 1 * 2 *
* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.*
3 * 4 *
FRC.PCT.* FRC.PCT.*
3 255 3.17 0.88 7 2.7 13 5.2 40 16.1 88 35.5 107 43.1
4 76 2.97 0.80 2 2.6 2 2.7 19 25.7 32 43.2 21 25 '
5 97 3.06 0.64 1 1.0 1 1.0 14 14.6 59 61.5 22 22.9
TALES 428 10
OG
16
OSS'O
73 179 150
El reparto por zonas y su correspond!ente Indice de radicali­
dad es :
Grupo Rad. neg. % zona neg. % zona pos. Rad. pos.
3 0,25 21,3 78,6 0,55
4 0,10 28,4 71,6 0,40
5 0,07 15,6 84,4 0, 27
Significaciôn estadist ica de las diferencias intergrupos.
Zona Chi. 2 g.l. nivel signif
total item 27,3 6 -01
zona negativa 3,9 2 --
zona positiva 18,6 2 -01
Tanto las diferencias de porcentajes a nivel de item 
total como las de la zona positiva son estadlsticamente signif 
ficativas a nivel del 1%, no as! las de la zona negativa.
En este item nuevamente el grupo experimental es el - 
que présenta una media mâs alta y una mayor dispersiôn de las 
respuestas. Junto con el grupo de clase baja son los que mâs 
sujetos sitâan en la zona negativa, aunque es en el grupo de - 
internos donde mayor nûmero de ellos tienden a rechazar radi—  
calmente el item, es decir, a considerar que nada de lo que —  
ellos son los justifies para estar orgullosos de si mismos.
Tambiên es el grupo de internos quien mayor nûmero de 
respuestas sitûa en el nivel mâs alto de la escala, superando
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ampliamente a los otros grupos en esta polarizaciôn positiva 
de las respuestas. Los grupos de control, y el de clase media 
en mayor medida, tienden a situar sus respuestas en la zona 
positiva no extrema, esto es, adoptando una valoraciôn positi_ 
va pero no absoluta de los propios mêritos.
3.6. Item 36: De ml mismo pienso que valgo bas tante.
Item mâs globalizador que el anterior pero en la mi sma
linea. Al sujeto se le reduce el estimulo a una consideraciôn - 
muy genêrica y sin referencias exprèsas. El "valgo bastante" es 
algo vago que cada uno puede aplicar a aquel tipo de actividad, 
standar o criterio que créa mâs positive,y si la actitud bâ'^ i'^ 'a 
que mantiene hacia si mismo es de seguridad no tendrâ dificul • 
tad para expresar un acuerdo, al menos relativo, con el conte­
nido del item.
La redacciôn de Rosenberg ("Asumo una actitud positiv ' 
hacia ml mismo") contiene têrminos de dificil intelecciôn por 
parte de los sujetos estudiados, especialmente los del grupo - 
de control que sin duda halleirlan sérias dificultades para de^
entrahar tanto el "asumo" como la "actitud positiva".
La distribuciôn del total de los sujetos fue:
FCR % total muestra
Muy de acuerdo 119 27,8
De acuerdo 216 50,5
En desacuerdo 70 16,4
Muy en desacuerdo 15 3,5
No contestan 8
0 0 ^ 8 2
Como ÿia sucedido en items anteriores el nivel mâs den 
so es el 39 y prédomina ampliamente la estimaciôn positiva —  
del propio valor.
Por grupos la distribuciôn es la siguiente:
VALOR BASE N M DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2 * 3 * 4
* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.
235 3.11 0.81
76 2.93 0.73
97 2.96 0.64
6 2.4 11 4.4 37 14.9 113 46.2 86 34.3
2 2.6 3 4.1 14 18.9 41 53.4 16 21.6
0 0.0 1 1.0 19 19.6 60 61.9 17 17.3
OTALES 428 13 70 216 119
Sintetizados los valores de las zonas y los indices de 
realidad resultan:
Grupo
3
4
5
Rad.neg.
0,23
0,18
0,05
% zona neg.
19,3
23,0
20,6
% zona pos.
80,7
77,0
79,4
Rad. os
0,43 
0,28 
0 , 22
£OS.
Significaciôn estadistica de las diferencias intergru
Zona Chi.2. g.l. nivel sign
total item 15,7 6 -02
zona negativa 3,1 2 --
zona positiva 12,1 2 -01
30553
Las diferencias de porcentajes de la totalidad del - 
item y de la zona positiva son estadlsticamente significati­
vas , no asl los hallados en la zona negativa.
El grupo experimental sigue poseyendo una media mâs - 
elevada y una mayor dispersiôn de los datos y en este caso su 
pera a todos los grupos en cuanto a nivel positive de autoes­
tima. Y el grupo de clase media sigue concentrando sus respuc'js 
tas en la zona positiva aunque en esta ocasiôn en mucha menor 
medida que las anteriores: es presujnible que el "valor bastan 
te" posea unas connotaciones de exigencies tales para los mu—  
chachos de este grupo que muchos de ellos se encuentren remises 
a la hora de sentir que ellos cumplen con taies exigencies. De 
todas formas todos los sujetos que no acceden a la positividad 
se sitûan prôximos a ella, es decir, no rechazan de piano el - 
poseer tal valor sino que solamente dudan de que sea suficien - 
te.
El grupo de clase baja sigue manteniendo la menor media 
de todos los grupos ai igual que en items anteriores y manif 
tando una notable tendencia a situar a mucho s de su s s\i Jetos - 
en las zonas de baja autoestima, por encima incluso, del grupo 
de internos.
El nivel que mâs refleja la postura de todos los gru—  
pos es el 32, pudiendo destacarse que el grupo experimental 'lu 
pera a todos los otros en porcentaje global de autoestima po:ù 
tiva y en el Indice relativo a la radicalidad de sus respues-- 
tas. El grupo de internos es en este item el que refie ja un - 
mejor concepto de si mismo.
3.7. Item 37: En general estoy satisfecho de ml mismo.
Se vuelve a insistir en la misma direcciôn y contend- 
dos que en el item anterior, aunque dejando aqul mâs évidente 
el hecho del sentimiento de satisfacciôn con los niveles per- 
sonales de logro. Ya seftalâbamos en la parte teôrica. que para 
James la autoestima era el résultante de la relaciôn entre n_i 
vel de expectativas del sujeto y nivel de logros obtenidos por 
êste. Otros autores lo denominan grado de autoaceptaciôn. A - 
ello se refiere el présente item de forma expresa: estoy sati^ 
fecho con mi capacidad y el êxito que obtengo en funciôn de —  
mis expectativas.
La muestra se distribuyô de la siguiente manera:
FCR % total
Muy de acuerdo 155 36,2
De acuerdo 196 45,8
En desacuerdo 55 12,9
Muy en desacuerdo 16 3,7
No contestan 6
Siguen répitiêndose las distribuaiones anteriores. El 
nivel 3 sigue acapaz ando a prâcticamente la mit ad de los suje 
tos y la zona positiva reflejando la gran mayorla de sujetos 
(82%) que expresan positivamente el grado de satisfacciôn que 
sienten hacia si mismos.
00555
La distribuciôn por grupos es la siguiente:
VALOR base n m DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
♦ FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* F R C . P C j .*
3 255 3.20 0.05 3 1.2 l2 4.8 35 13.9 95 37.7 110 43.7
4 76 3.09 0.68 2 2.6 1 1.4 H  14.9 42 56,8 20 77.0
5 97 3.10 0.68 1 1.0 3 3.1 9 9.4 59 61.5 25 26.0
totales 428 6 16 55 196 155
El valor de las zonas y el Indice de radicalidad es: 
Grupo Rad. negat. %  zona negat. %  zona posit. Rad. p o s .
3 0,26 18,7 81,4 0,54
4 0,08 16,3 83,8 0.32
5 0,25 12,5 87,5 0,30
Significaciôn estadlstica de las diferencias intergi";
Zona Chi. 2 g.l. nivel signif.
total item 21,9 6 -01
zona negativa 1,7 2 --
zona positiva 18,1 2 -01
Las diferencias de porcentajes de la totalidad del i In/m
y de la zona positiva son estadlsticamente significativas, no -
asl los de la zona negativa
Sigue presentando la mejor media el grupo de internot 
y la peor el grupo de clase baja. La mayor dispersiôn de Los 
datos corresponde tambiên al grupo de internos.
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Sigue manteniêndose un porcentaje no alto pero si im 
portante de sujetos que sistemâticamente se sitûan en la zona 
negativa. Ninguno de los enunciados de los items les ha suge- 
rido material suficientemente valioso de si mismos como para - 
percibirse como valiosos. Si estadlsticamente este grupo de su 
jetos puede ser considerado no significativo frente a la gran 
prevalencia de las respuestas que expresan una autoestima posi^ 
tiva es évidente que merecen una importante atenciôn educativa 
y cllnica, perspectiva desde lacual son absolutamente signifi- 
cativos taies Indices.
La distribuciôn de los grupos en este item es escalona- 
da, yendo de mejor a peor desde el grupo de clase media al grupo 
de internos, en cuanto a la presencia de sujetos en cada una de 
las zonas de la escala. Sin embargo, es el grupo de internos el 
que mayor i-- Indice de radicalidad présenta tanto positivo como 
negativo.
3.8. Item 38: Desearia apreciarme a ml mismo mâs de lo que me 
aprecio ahora.
El sentido del item varia en este caso de direcciôn y 
de contenido.
Estâ planteado negativamente, es decir, parte del su—  
puesto no del todo justificable, de que quien exprese acuerdo 
al contenido del item, expresa por ello su correlativo nivel de 
no estimaciôn propia. Tambiên cabe entender que por muy alta que 
sea la estima que uno siente hacia si mismo siempre puede pare- 
cerle deseable su aumento.
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Quizâ esta posibilidad de diversas interpretaciones d"L 
contenido del item hayan podido dificultar su comprensiôn y de^ 
orientado la respuesta de los sujetos.
La muestra general se distribuyô de la siguiente manera
FCR % total muestra
Muy de acuerdo (.) 151 35,3
De acuerdo (.) 162 37,9
En desacuerdo 75 17,5
Muy en desacuerdo 34 7,9
No contestan 6
(.) En este caso indican autoestima baja.
Como se ve los sujetos han seguido manteniendo el sen­
tido de sus respuestas en cuanto a nivel de acuerdo y desacue- 
do con el enunciado del item a pesar de que éste ha variado ha 
ciêndose negativo. Eso hace sospechar que no se haya captado - 
de forma Clara su sentido.
En todo caso podemos seHalar que un elevado porcentaje 
de sujetos (73,2%) desearîan poseer un mayor nivel de autoestim;
La distribuciôn por grupos ha sido:
ALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAg RESPUESTAS
* 0 * l * 2 * 3 * 4 *
* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC,.PCT.* FRC.PCT.
3 253 1.82 0.88 4 1.6 108 43.0 97 38.6 30 12.0 16 6.4
4 76 2.11 0.86 2 2.6 20 27.0 30 40.5 20 27.0 4 3.4
5 97 2.31 0.99 0 0.0 23 23.7 35. 36.1 25 25.8 14 1^4
ALES 428 6 151 162 75 34
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La distribuciôn por zonas y el indice de radicalidad res­
pective es;
Grupo Rad. neg % zona neg. % zona pos. Rad. posit
3 0,53 81,6 18,4 0,35
4 0,40 67,5 32,4 0,17
5 0,40 59,8 40,2 0,36
Significaciôn estadistica de las diferencias intergrupos
Zona Chi.2. g.l. nivel sig.
total item 27,7 6 -01
zona negativa 4,7 2 ----—
zona positiva 3,0 2 ---
Las diferencias halladas son significativas, el 1% re^ 
pedto a la totalidad del item.
La mayorla de los sujetos creen que se aprecian poco y 
por tanto desearîan tener razones para sentir un mayor aprecio 
por si mismos. En el grupo de internes casi la mitad de los su­
jetos lo afirma rotundamente y casi la totalidad del grupo se - 
adhiere al sentido del item. Tan solo unos euantes se sienten 
suficientemente estimados.
Esta misma distribuciôn, aunque menos radicalizada se 
présenta tambiên en los otros grupos. En el grupo de clase me­
dia es donde mayor grado de satisfacciôn con la estima actual - 
se expresa: casi la mitad del grupo no siente necesidad de mejo 
ras y bastantes de ellos no la desean en absolute.
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3.9. Item 39: A veces me siento realmente inutlL.
La formulae!6n negativa del item facilita el hecho <h 
que los sujetos se identifiquen con êl expresando una desesli­
ma generalizada de si mismos. Por otra parte, el "a veces" re^ 
ta hierro a la intensidad del contenido depreciativo que el —  
item contiene.
Como sucedia en el item anterior la formulaciôn negai_i 
va del item da pie a interpretaciones diversas de los resuIta- 
dos. Una respuesta positiva al item (negativa por tanto en cuan 
to a la autoestima) no permite una generalizaciôn del valor ne- 
gativo de la respuesta. Puede pensarse que incluso sujetos con 
alta autoestima pueden sentirse "a veces", ocasionalmente, inu 
tiles como sentimiento global, o mâs fâcilmente inûtiles resp'^c 
to a algûn tipo de tarea o actividad concreta.
La muestra general se distribuye de la siguiente mart:
FCR % total muestra
Muy de acuerdo (.) 135 31,5
De acuerdo (.) 116 27,1
En desacuerdo 99 23,1
Muy en desacuerdo 72 16,8
No contestan 6
(.) En este caso indican baja autoestima.
Las respuestas estân mâs distribuidas en los di'.'-ersos
niveles aunque en este caso prédomina el nivel indicative d-'d
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mâs bajo grado de desestima y asl mismo la zona negativa con 
el 58,6 de las respuestas es la mâs numerosa.
Distribuldo por grupos resultan:
VALOR BASE N M DESV REPARTO DE LAg RESPUESTAS
• 0 # 1 * 2 * 3 * A »
* FRC.PCT,* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC=CT.*
3 255 2.22 1.10 3 1.2 «7 3» 3 67 26.6 53 21.0 45 17.9
4 76 2.08 0.98 2 2.6 26 33.1 23 31.1 18 24.3 7 9.5
3 97 2.48 1.06 1 1.6 22 22.9 26 27.1 28 29.2 20 20.8
TOTALES 428 6 135 116 99 72
La distribuciôn por zonas con el Indice de radicalidad consi 
guiente es:
Grupo Rad. neg. % zona neg. % zona pos. Rad. pos.
3 0,56 61,1 38,9 0,49
4 0,53 66,2 33,8 0,28
5 0,46 50,0 50,0 0,42
Significaciôn estadlstica de las diferencias intergrupos.
zona Chi,2. g.l. nivel sign.
Total item 9 6 ---
Zona negat. 1,7 2 ---
Zona, posit. 2,6 2--------------- ---
No es estadlsticamente significative la diferencia i 
tergrupos.
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El grupo de clase baja es el que mejor porcentaje de 
sujetos sitûa en la zona de autoestima negativa con un indicf^ ' 
de radicalidad negativa prôximo al del grupo experimental, eu 
cambio pocos miembros del grupo expresan un sentimiento posit.i 
vo respecto de si mismo y solo unos pocos son capaces de expr^ 
sarlo en grado extremo, presentando en tal sentido este grupo 
una notable diferencia respecto a los Otros dos.
El grupo de internos présenta un progresivo descenso 
de frecuencias a medida que aumenta el nivel de autoestima pe 
se a poseer un importante indice de radicalidad positiva. De 
todas formas una tercera parte del grupo se identifica total- 
mente con el contenido del item indicando el nivel minime de - 
autoestima.
El grupo de clase media reparte por igual sus sujetoc 
en las dos zonas y mantiene similares elecciones extremes en - 
cada una de ellas. Es por tanto, el grupo que expresa un mayo - 
rechazo de la negatividad del item, y por tanto un mayor nivel 
de autoestimaciôn.
3.10. Item 40: A veces pienso que no sirvo para nada.
En otro item muy parecido al ainterior pero con una sé­
rié de caracteristicas situacionales y de contenido que han per 
mitido a los sujetos recupereirse un tanto y responder de fenma 
mâs positiva. Situacionalmente estâ colocado tras otro item que 
ha hecho sentir y expresar a los sujetos un cierto desasosiego 
frente a su propia valia y al sentimiento de la propia utiLi—  
dad del que en cierta manera necesitan salir. De contenido pues
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to que aumenta su negatividad ostensiblemente. Indicâbamos en 
el item anterior que la inutilidad podia sentirla el sujeto - 
(el item le daba pie para ello) respecto a situaciones o tareas 
concretas. Aqul la inutilidad se refiere a todo, no admite nin 
gûn tipo de especificaciôn o circunstancialidad.
La distribuciôn global de la muestra es:
FCR % total mues tra
Muy de acuerdo (,) 104 24,3
De acuerdo (.) 98 22,9
En desacuerdo 97 22,7
Muy en desacuerdo 108 25,2
No contestan 21
(.) En este caso indican baja autoestima,
Los puntajes estân mucho mâs distribuidos repartlAn- 
dose de forma prâcticamente igual en las distintas alternati­
vas de respuesta. Destaca ligeramente (47,9) la zona de auto­
estima positiva pero la diferencia carece de relevancia.
Distribuidas por grupos las respuestas dan el siguien 
te cuadro:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
♦  0 * 1 * 2
* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.
3 255 2.46 1.15 17 6.7 68 28 .6 52 21.8 59 24.8 59 24.8
4 76 2.20 1.01 2 2.6 21 28.4 28 37.8 14 18.9 11 14.9
5 97 2.89 1.10 2 2.1 15 15.8 18 18.9 24 25.3 38 40.0
TOTALES 428 21 104 98 97 108
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La distribuciôn por zonas y los indices de radicalidad
son los siguientes:
Grupo rad. neg. % zona neg. % zona pos. rad. pos.
3 0,57 50,4 49,6 0,50
4 0,43 66,2 33,8 0,44
5 0,45 34,7 65,3 0,61
Significaciôn estadistica de las diferencias intergrupos
zona Chi.2. g.l. nivel signif.
total item 23,5 6 -01
zona negativa 3,2 2 --
zona postitiva 2,9 2 --
La diferencia de porcentajes es estadlsticamente sig­
nif icativa a nivel de la totalidad del item.
Siguen repitiêndose las constantes anteriores:
- el grupo que mayor estima global expresa es el de cJase 
media que es ademâs quien mayor nûmero de fr‘=^cuencias si­
tûa en la zona positiva y en este caso el grupo que mayr\r 
indice de radicalidad positiva présenta.
- el grupo que présenta menor nivel de estima es el de cla 
se baja que es el mâs numeroso en la zona negativa autunu: 
sus sujetos tiendan a situarse preferentemente en el nivel 
dos (baja autoestima pero no minima). Es tambiên el grupo 
que menos sujetos sitûan en la zona positiva y ademâs el - 
que menor indice de radicalidad présenta. Es decir, Iv: --
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sujetos del grupo de clase baja tienden a situarse en los 
niveles centrales y preferentemente en aquel que indica - 
una insuficiente autoestimaciôn.
- el grupo de internos es el que mayor dispersiôn de datos 
présenta (tendencia a aumenteu? la proporciôn de respuestas 
en los niveles extremes en detrimento de los mediados). En 
este caso el grupo se distribuye prioritariamente entre —  
las dos zonas siendo prâcticamente igual el porcentaje de 
los que expresan buena autoestima como el de los que la - 
creen insuficiente, siendo en ambos casos el Indice de ra 
dicalidad elevado y muy semejante.
4. Conjunto de la Escala de Rosenberg.
La distribuciôn general de los datos de la escala por 
grupos nos da el siguiente cuadro:
VALOR BASE
u- -2 3
t o t a l e s
M DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.* FRC.PCT.»
255 2 8 1.1 53 2,1 38* i5,* 46? 1*,T 798 32.0 8*8 3*.0
76 2.8 0.9 21 2.8 83 11.2 170 23,0 310 *1.9 176 23.8
97 3.0 0.9 5 0.5 7* 7.7 1*8 15.3 **3 *5.9 300 31.1
*28 5*1 1551 132*
Separando las zonas y hallando el Indice de radicali­
dad respective podemos establecer la siguiente distribuciôn:
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Grupo Rad. neg. % zona neg. % zona pos. Rad, pos
3 0,45 34,1 66 0,52
4 0,33 34,2 65,7 0,36
5 0,33 23 77 0,40
Significaci6n estadlstica de las diferencias inter-
grupos,
Zona Chi.2. nivel signif.
total item 108,7 6 -01
zona negativa 18,4 2 -01
zona positiva 48,4 2 -01
Son significativas estadisticamente tanto las diferen
cias de la totalidad del item como las correspondiez es a cada 
una de las zonas y todas ellas al mSximo nivel.
Como puede verse a nivel de médias aparece como supe­
rior el grupo de clase media, seguido por los otros dos grupos 
que puntûan igual.
En general a nivel de los 10 items se detecta una ma—  
yor densidad de frecuencias en las zonas positivas en las que - 
prevalece el grupo de control de clase media seguido por el de 
internos y en ûltimo lugar el de clase baja. Sin embargo, el - 
grupo experimental es el que mayor tendencia manifiesta a pun- 
tuar en los extremos presentando Indices de radie alidad superio 
res y dentro de esa zona el nivel mâs representative es el 33 
(buena estima pero fluctuante).
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Una tercera parte de los sujetos del grupo experimen­
tal y del de clase baja se sitûan en los niveles de baja autoes^
tima cual es un dato importante de conexiôn clase social-nivel 
de autoestima. El grupo de internos sin embargo es el que pré­
senta mayor intensidad en la desestima con un nûmero mayor de - 
sujetos que expresan una desestima absoluta.
El grupo de clase media es el que expresa un nivel mâs 
alto de estimaciôn con respues tas generalmente positivas y man- 
tenidas en esa posiciôn a lo Icirgo de la mayor parte de los —  
items.
5. Anotaciones y puntuaciones globales sobre la escala.
5.1. Cuando el item se ha planteado con un enunciado positivo,
los sujetos han puntuado en él positivamente, es decir, -
se han identificado con el enunciado valorativo que el —  
item expresa.
Cuando el item se ha planteado negativamente muehos suje­
tos han seguido identificândose con el contenido, en este 
caso negative, del item.
Es decir que en general la mayor parte de los sujetos —  
tienden a responder preferentemente en las opciones de re^ 
puesta que indican acuerdo con el item tanto si es positif
vo o negative el enunciado de éste.
En el siguiente cuadro de correlaciones item-item de la 
Escala podemos observar que, aunque bajas, existen corre­
laciones positivas tanto entre los items que se han plan­
teado positivamente (31 - 32 - 34 - 35 - 36 - 37) como en
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tre aquellos que se han formulado expresando autoestima 
negativa (33 - 38 - 39 - 40).
(Véase cuadro n9 26 de la pàg. siguiente)
5.2. Podemos observar a la vista del cuadro:
a) que la autoestima se présenta, al menos en la adoles- 
cencia, como una dimensiôn de la personaJidad aitamen 
te variable: las correlaciones entre items que presOn- 
tamente miden lo mismo son marcadamente bajas y en a I - 
gunos casos discordantes.
b) que el enunciado de cada item ha condicionado de forma 
relevante la respuesta de los sujetos. Los items posi- 
tivos presentan concordauncias en cuanto a la orientaciôn
de la respuesta comparadas entre si pero no la presen­
tan en relaciôn con los items negatives aunque el con­
tenido del item sea el mismo.
Y esto ha sucedido en los très grupos. La variable "enun 
ci ado del item" se sitûa mâs allâ de la situaciôn insti^ 
tucional o no de los sujetos, y de la variable clase so 
ci al. A nivel de hipôtesis podrîa si tuarse esta dep<r-^'. -
l T r M < :  C " P o r i  “s   ^ fik' • ' n o,
I T E M 3 P . 4 3 . 0 30 0 7 9 f 9 9 04 00  9 2
3") 1 ' > . 4  0
2
3
2 L 1 2
I > . f  O
HE 1 n . < ' i  
0 .  16
0 . 1 ^
0 . 1 6
: 7 1
?
3
■'. 1 ' '  
- 3 .  37  
3 . 1 4
3 . 0 :
0 . - ' !
3 . 1 ’
- n . i ?
0 . 3 1
- ( 3 . 0 0
3( 1
2
3 .  1 2 
:3.
3 . 0 7
- . " . 1 2
- 0 , 1 4
- 3 . 0 ?
0 . 4 6
0 . 0 3
3 . 3 " } ’ .  1 ! i l
33 1 3 . 1 6 0 .  1 7 - 0 . 1 2 3 . 4 ?
2 - n .  14 -  3 .  0 9 - 0 . 1 7 0 . 2 " '3. 3?
3 0 .  1 3 0 .  "K - 3 . 0 9 3 .  0 6 "3. S 6
^4 0 . 3 . 1 - O . o f . - 3 . 1 : (0 . 0 - " . 0 6 0 .  1 "
3 a .  3 4 0 .  " f . - 3 . 0 7 " .  7 6 3 . 0 7 0 . 0 7
3 - 3 . 0 9 - " .  11 0 .  12 0 .  ’ 0 0 . - 3
i î 1 a .  2 3 0 .  0 4 0 .  19 - O . C - o 3 .  3/ . 0 .  Or , - 0 .  ' 3 7
2
?
0.39
i 3 . 4 1 " . 0 6
0 . 2 9
3 .  . - ' P
0 . 1 ‘  
0 . 2 2
- 3 . 0 9  
- a .  Of -. I,-.
-  3  .  -  «■
3 ? 1 -  3 .  13 - 3 . - 7 - 0 , 2 2 3.97 0 . 2 : " .  1 " - 3 .  • '
1 .  1 n 3 .  1 4 - ( 3 . 0 ? 0 . - 6 0 . 0 -
3 - 0 . 1 3 0 .  0 1 3 . 0 1 0 .  1 0 - O t . V 0 .  1 0 0 . 1 1
3 1 1 - " . 0 1
3 . 1  ?
- 0 . 0 1
. 3 . 0 6
- O i l l
- 0 . 2 2
0 . 1 0
0 .  7 0
3 . 7 0 ■0 . 1 1
3 .
- 0 . - 7  3 .  0 -  
0 . 1 6 .
3 3 . 1 2 0 .  1 9 0 . ( 0 1 0 .  1 6 • 0 . ( 0 : .  ’ 0 - . 7 7 0.1 0
03CE69
dencia del enunciado del item quizà en conexiôn con i a 
edad adolescente y con inherente inestabilidad. En todo 
caso este dato habrla de comprobarse mediante aplicacj.o 
nes de la Escala a sujetos de diversa edad.
En sucesivas utilizaciones de la Escala convendria neu 
tralizcir esta variable o cuando menos comprobar si nu"^ 
tra interpretaciôn de sus efectos ês vâlida. Por ejemplo 
podrian duplicarse los items planteândolos todos elloa - 
en doble versiôn, una positiva y otra negativa para corn 
parar sus efectos.
c) Una importante consecuencia de tipo clinico y éducative 
es deducible del apairtado b) : los sujetos adolescentes 
tienden a estar de acuerdo con los enunciados que se -- 
hacen sobre su propio valor, aceptândolos mâs en fun--- 
ciôn de la sugestibilidad del propio estimulo (hiper- 
adaptabilidad al mensaje) que en funciôn del anâlisis 
de la congruencia y objetividad autoreferidas de su con 
tenido.
Toda la literatura psicolôgica y educativa ha insisti- 
do en este hecho y en su importancia de cara a la for- 
mulaciôn définitiva de las autopercepciones . Si el sim 
pie estimulo de un item lleva a la mayor parte de los - 
sujetos a identificarse con êl mostrando su acuerdo, ni 
que decir tiene que una actitud semejante habrian de —  
desarrollar frente a las informaciones sobre si mismos 
provenientes de los "otros significatives" introyectan 
do de forma prâcticamente espontânea sus mensajes y —  
adhiriêndose a su sentido tcuito si éste es positivo co­
mo si es negative.
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Una interpretaciôn cllnica de la variabilidad de las 
respuestas es posible.
d) En la pr&ctica clinica dejan de ser vâlidos los plan- 
teamientos dicotômicos referidos a la posesiôn de ac- 
titudes o de otros componentes de la personalidad. Un 
mismo sujeto puede ser vulgar y original a la vez, —  
atrevido y cauto, agresivo e inseguro, equiiibrado y 
desequilibrado, quiere esto decir que desde tal pers^ 
pectiva no podria entenderse una actitud como un cont^ 
nuum progresivo en cada uno de cuyos polos existe y se 
excluyen la actitud negativa y la actitud positiva en 
sus mâs altos grados con un punto o donde tal actitud 
se da por inexistente. El tratamiento estadistico nos 
obliga a este tipo de constructos operatives, que sin 
embargo no serian reales.
Pensâmes mâs bien que uno posee vivencias mezcladas y 
que las actitudes, incluse las contrarias, se solapan.
El que un sujeto exprese en un memento una vivencia po 
sitiva de si mismo y en el memento siguiente una viven 
cia distinta, forma parte de la dinâmica del fenômeno. 
Ello redundarâ en un detrimento de la estabilidad es- 
tadistica de los resultados obtenidos a través de ins­
trumentes diagnôsticos, pero es posible que no sea tan 
to de consecuencia del instrumente en si como reflejo 
de la naturaleza del objeto medido,que por lo menos en 
la adolescencia es muy fluctuante.
5.3. La variabilidad anteriormente analizada afecta también a 
la congruencia de las respuestas a cada item y los resul­
tados globales en el conjunte de la pn^eba.
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Correlacionaindo los resultados obtenidos por cada grupo 
en cada uno de los items con los resultados obtenidos por cada 
grupo en el conjunto de la prueba obtenemos el siguiente cuadro:
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Las correlaciones résultantes son positivas en todos los 
casos, aunque en ninguno de los itemssuficientemente ele 
vadas. En general los items negatives tienden a ser m&s - 
congruentes con los resultados globales, a excepciôn del 
item 38 en el cual la confusa delimitaciôn de su contenir 
do negative hizo que los sujetos distribuyeran excesiva- 
mente sus respuestas entre las alternativas negativas, co 
sa que en tal proporciôn no vuelve a darse en el resto de 
los items,
El grupo experimental es el que mejor promedio de correla_ 
ciones alcanza en los items positives y el que mâs bajo lo 
obtiene en los negatives. En el total de la prueba no exi^ 
te apenas diferencias entre los distintos grupos. Muevamen 
te podemos constatar que la variabilidad de las puntuacio­
nes que hace disminuir las correlaciones de cada item res­
pecte al total de la prueba no es un fenômeno dependiente 
de la situaciôn de adaptaciôn o inadaptaciôn de los sujetos 
ni de su clase social.
5.4. Autoestima, situaciôn del internamiento y clase social.
El cuadro resumido de frecuencias zonaies es el
siguiente:
Items positives % zona negativa % zona posi t iva
Grupo
31 3 16,2 83,8
4 15,1 84,9
5 0,0 100,0
32 3 15,7 84,4
4 6,8 93,3
5 5,2 94,8
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(cont.)
Items positives Grupo % zona negativa % zona positiva
34 3 10,7 89,3
4 12, 2 87,8
5 6,2 93,8
35 3 21,3 78,6
4 28,4 71,6
5 15,6 84,4
36 3 19,3 30,7
4 23,0 77,0
5 20,6 79,4
37 3 18,7 81,4
4 16,3 83,8
5 12,5 87,5
Items negatives Grupo % zona negativa % zona positiya
33 3 46,2 53,7
4 40,6 59,4
5 15,7 74,2
38 3 81,6 18,4
4 67,5 32,4
5 59,8 40, 2
39 ' 3 61,1 38,9
4 66,2 33,8
5 50,0 50,0
40 3 50,4 49,6
4 66,2 33, 8
5 34,7 65,3
Los mayores indices de desestima (densidad de 
cias en la zona negativa) se reparten entre el grupo experinip>n 
tal y el grupo de clase baja. Aquél es mâs numéroso en los i tems 
32, 33, 38, éste en cambio lo es en los items 35, 36, 39, 40, no 
existiendo diferencias perceptibles en el resto. La presencia —  
del grupo de clase media en la zona negativa es insignificante 
y siempre inferior al del resto de los grupos cuando los items 
estân planteados en forma positiva, creciendo ostensiblemente - 
cuando estos se formulan de manera negativa. En cualquier caso 
présenta indices de desestima muy inferiores al resto de los gru 
pos.
Los niveles de autoestima positiva (densidad de frecuen 
cias en la zona positiva) son acaparados sistemâticamente por el 
grupo de control de clase media (grupo 5 en nuestra codificacivn) 
que supera a los otros dos grupos en algunos items muy claramen- 
te (todos los formulados negativamente y en el item 31 de los po 
sitivos). Unicamente en el item 36 es superado levemente por el 
grupo de internos.
Las diferencias de porcentajes en las zonas negativas - 
son estadisticamente poco significativas en todos aquellos items 
en los que el grupo de sujetos situado en ellas se escasc (iiems 
32, 34, 35, 36, 37) y en aquellos otros en que la distribue iôn 
es muy semejante en los 3 grupos como sucede en los items negat^ 
vos. Unicamente los items 31 y 33 presentan unas diferencias de 
porcentajes en las zonas negativas que resultan ser estadistic^ 
mente significatives.
En la zona positiva son significativas las diferencias 
aparecidas en los items 31, 33, 34, 35, 36 y 37.
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En resumen:
La clase social baja que es comûn a internados y no interna- 
dos es la caracterlstica de los sujetos que poseen una baja 
autoestima.
La clase social media tiende a mantener niveles de estima su 
periores a los de los otros grupos, superioridad que aparece 
mâs claramente expresado en los items negatives.
A nivel de significaciôn estadîstica resultan mâs relevantes 
las diferencias halladas en la zona positiva que las halladas 
en la negativa.
5 .5 . Radicalidad de las respuestas.
Como ya seüalamos en la descripciôn del diseno para e^ 
tablecer este indice, partimos del supuesto de que es congruen­
te pensar que existe un salto cualitativo entre la alternativa 
extrema del continuum de la respuesta y la opciôn mâs prôxima - 
hacia la zona neutra.
Puntuar en la zona minima o en la zona mâxima de las - 
alternativas de respuesta supone, a nuestro juicio mueho mâs —  
que optar por una alternativa que maternâticamente posee un valo 
una unidad superior o inferior que su mâs prôxima. Significa —  
aceptar de piano, absoluteimente, sin racionalizaciones ni dist 
cia crltica el sentido del item. Demuestra una plena seguridad 
en la posesiôn o carencia del contenido del item. Expresa una - 
postura mâs global, un juicio mâs absoluto sobre la dimensiôn - 
de uno mismo que se sehala en el item.
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Creemos que existe una diferencia notable, a nivel cli_ 
nico y educativo, entre puntuar 2 (zona negativa leve) ante la 
cuestiôn "creo que soy un fracaso" que significaria que cierta- 
mente se estâ "algo de acuerdo" con el item pero sin exagerar a 
sabiendas que tal juicio es relative y que pese a que a veces - 
uno sea un fracaso, en otras ocasiones no lo es, o no lo es tan 
to. Si ante esa misma cuestiôn uno puntûa en el 1 (zona negativa 
mâxima) expresa un acuerdo absoluto con el contenido del item, - 
uno se vive a si mismo de manera global como fracasado, percibe 
esa actitud hacia si mismo con intensidad y tiende a ser radical 
en su expresiôn.
La autoestima no es algo que tenga o pueda tener un sen 
tido absoluto, sino que siempre es algo referencial y relative - 
al propio nivel de expectativas o al marco de comparaciôn que se 
establezca. Por ello, los sujetos internes,quizâ con menores ra- 
zones objetivas que lo justifiquen, se hace presentando en la es 
cala como autoevaluados con una mayor radicalidad.
El cuadro de indices de Radicalidad (calculado sobre la 
proporciôn de sujetos de cada zona que tiende a situarse en el -
extremo) de los diversos items, es el siguiente:
Items positives Grupo Radical, neg. Radical, posit.
31 3 0,39 0,52
4 0,0 0,40
5 0,0 0,38
32 3 0,18 0,46
4 0,20 0,39
5 0,0 0,50
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(cont.)
Items positivos Grupo Radical. neg. Radical, posit
34 3
4
5
35 3
4
5
36 3
4
5
37 3
4
5
Items negativos Grupo
33 3
4
5
38
39
40
0,15
0,22
0,17
0,25
0,10
0,07
0,23
0,18
0,05
0,26
0,08
0,25
0,50
0, 23 
0,32
0,53
0,40
0,40
0,56
0,53
0,46
0,57
0,43
0,45
0,70
0,54
0,59
0,55
0,40
0,27
0,43
0,28
0,22
0,54
0,32
0,30
Radical, neg. Radical, oosit
0,45
0 , 23 
0,38
0,35
0,17
0,36
0,46 
0, 28 
0,42
0,50
0,44
0,61
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La radicalidad, como expresiôn de la intensidad de la 
actitud, en las respuestas aparece como una caracterlstica cia 
ra del grupo experimental. En la radicalidad negativa este gju 
po se présenta s is temàtic cimente con un mayor porcenta je de su­
jetos en el nivel de infima autoestima , salvo en dos items (32, 
34) supera al resto de los grupos en cuanto a radicalidad nega­
tiva . Los grupos de control fluctuan en cuanto a los indices de 
radicalidad negativa: en 4 items (32, 34, 36 y 39) el grupo de 
clase baja supera al de clase media y este lo hace en 2 respec 
to de aquel (37,33).
En cuanto a la radicalidad positiva la prevalencia en - 
ella se reparte. El grupo de internos superan a los restantes en 
el item 31, 34, 35, 36, 37, todos ellos positivos. Y es curiosc 
analizar, siquiera sea superficialmente taies items para aven tu 
rar una interpretaciôn de este hecho poco prévisible a nivel de 
hipôtesis. Todos esos items contienen dentro de si, elementos - 
suficientes como para que una aceptaciôn en grade môximo y abso 
luto sea caando menos dificultosa. Asi lo han entendido los grja 
pos de control pero no el de internos quienes a nuestro juicio - 
expresan mediante esta aceptaciôn global del item, una postura - 
reactiva y de autoidealizaciôn, o unos niveles de expectativas - 
alicortos. Por ejemplo, frente al item, "merzco que me estimer 
tanto como a les demâs" siendo uno realista puede entender fâ—  
cilmente que si bien a nivel de principle tal enunciado es vôli 
do, es de suponer que determinadas personas merezcan ser estima 
das por sus mérites mâs que yo por los mîos, o que no todo lo - 
mio es igualmente estimable, etc ; frente al item "puedo hacer - 
las cosas tcin bien como la ma yor i a de la gente" ( segûn gué cosas 
y segûn qué gente( ; "creo que valgo bas tante (pues puede ser gue
030520
si, que yo vaiga, pero no lo bastante segûn mis expectativas, 
o no lo suficiente, etc.); estoy satisfecho de mio mismo (pero 
es fâcil que no lo esté, no porque mi rendimiento no sea bueno 
sino porque piense realmente que puedo dar mueho mâs de mi mi^ 
mo).
Esto parece ser que es lo que ha sucedido con el grupo 
de control de clase media. Aûn siendo prépondérante en cuanto a 
su presencia en la zona positiva, ha tendido a relativizar los 
mâximos y a seleccionar masivamente los extremos solamente euan 
do el propio enunciado del item positivo presentaba ya ese matiz 
relativizador y por tanto era innecesario refiejarlo en la res­
puesta ("creo que tengo varias cualidades buenas"), y en los —  
items negativos que por si mismos permiten ya una respuesta afir 
mativa mâxima.
En resumen:
- El grupo experimental présenta mayor preponderancia en los ex­
tremos, tiende a ser mâs radical en sus apreciaciones.
- Los grupos de control tienden mâs a centrar sus respuestas en 
los valores mediados de la escala.
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2.- Reparto de respuestas del Dif. Semântico A. en FCR y %
en sus valores ya codificados.
Item 0 1 2 3 4 5 6 7
41 6 28 49 64 213 40 20 8
1.4 6.5 11.4 15.0 49.8 9.3 4.7 1.9
42 12 13 11 40 146 91 67 48
2.8 3.0 2.6 9.3 34.1 21.3 15.7 11.2
43 8 18 12 26 76 81 100 107
1.9 4.2 2.8 6.1 17.8 18.9 23.4 25.0
44 7 20 7 6 30 16 45 297
1.6 4.7 1.6 1.4 7.0 3.7 10.5 69,4
45 9 40 26 15 38 22 61 217
2.1 9.3 6.1 3.5 8.9 5.1 14.3 50.7
46 6 20 16 34 104 75 98 75
1.4 4.7 3.7 7.9 24.3 17.5 22.9 17.5
47 11 36 21 11 37 40 77 195
2.6 8.4 4.9 2.6 8.6 9.3 18.0 45.6
48 7 13 9 11 37 26 87 238
1.6 3.0 2.1 2.6 8.6 6.1 20.3 55.6
49 10 45 30 22 66 33 72 150
2.3 10.5 7.0 5,1 15.4 7.7 16.8 35.0
50 8 10 11 16 100 48 100 135
1.9 2.3 2.6 3,7 23.4 11.2 23.4 31.5
51 8 26 19 29 63 52 95 136
1.9 6.1 4.4 6.8 14.7 12.1 22.2 31.8
52 7 57 22 24 60 55 74 129
1.6 13.3 5.1 5.6 14.0 12.9 17.3 30.1
53 3 29 11 18 44 37 85 201
0.7 6.8 2.6 4,2 10.3 8.6 19.9 47.0
54 4 24 14 31 71 63 112 109
0.9 5.6 3.3 7.2 16.6 14.7 26.2 25.5
55 5 21 12 26 52 37 81 194
1.2 4.9 2.8 6.1 12.1 8.6 18.9 45.3
3.- Reparto de respuestas del Dif. Semântico B en FCB y %
en sus valores ya codificados.
:em 0 1 2 3 4 5 6 7
56 6 5 6 16 105 86 77 127
1.4 1.2 1.4 3.7 24.5 20.1 18.0 29.7
57 9 9 2 2 24 54 92 236
2.1 2.1 0.5 0,5 5.6 12.6 21.5 55.1
58 21 4 0 1 21 18 53 310
4.9 0.9 0.0 0.2 4.9 4,2 12.4 72.4
59 11 11 0 0 5 5 20 376
2,6 2.6 0,0 0,0 1.2 1.2 4.7 87.9
60 14 29 2 2 15 7 26 333
3.3 6.8 0.5 0,5 3.5 1.6 6.1 77.8
61 17 2 4 3 16 13 51 322
4.0 0.5 0.9 0,7 3.7 3.0 11.9 75.2
62 17 79 8 1 11 4 21 287
4.0 18,5 1.9 0,2 2.6 0.9 4.9 67.1
63 17 11 2 2 12 9 32 343
4.0 2.6 0.5 0,5 2.8 2.1 7.5 80.1
64 16 31 9 7 30 18 43 274
3.7 7.2 2.1 1,6 7.0 4.2 10.0 64.0
65 15 6 2 6 14 9 39 337
3.5 1.4 0.5 1,4 3.3 2.1 9.1 78.7
66 12 19 6 5 16 12 46 312
2.8 4.4 1.4 1,2 3.7 2.8 10.7 72.9
67 8 7 1 3 18 17 30 344
1,9 1.6 0.2 0,7 4.2 4.0 7.0 80.4
68 11 4 1 4 10 13 26 359
2.6 0.9 0.2 0,9 2.3 3.0 6.1 83.9
69 11 16 7 3 18 15 48 310
2,6 3.7 1.6 0.7 4.2 3.5 11.2 72.4
70 11 13 2 3 17 13 41 328
2.6 3.0 0.5 0,7 4.0 3.0 9.6 76.6
ANALISIS PE LOS ITEMS
4.1.
Item ns 41: Rico - Pobre
a) Sentido del item:
Evaluaciôn de la propia condiciôn social en cuanto 
a disponibilidad de recursos de tipo econômico.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR __8  20 40 213 64 49 28
% 1 ’9 4 ’7 9'3 49'8 13 11'4 6 ’5
c) Distribuciôn por grupos:
V*LOM BASJ M H oesv «EPARTO OE L*S BCSPUtSTA*
• TAC.OCT.* FRC.PCT.» TPC.PCT.* FAC,,P(T.« FAC..PCT.» FBC.PCT.» FPC.PCT.* FAC.,pCt .
3 J3J 3.*» 1.33 A ?.* 2a 10.* 3* 13.T *3 IT.3 113 *3 * 13 T.A . J.2 A 2.*
* TA 3.33 1.10 0 0.0 2 2.» 12 13.i IT 22.* 3T *S.T » 3.3 Î.3 1 1.3
5 ?T *.23 0.»3 0 0.0 0 0.0 3 3.1 ♦ *.l A3
A*.3 IT IT.3 ’
3.3 1 1.0
to t a l e s *21 A 21 *3 A* 213 20 1
000535
d) Distribueiôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,25 41,4 45,4 13,2 0,18
4 0,06 40,8 48,7 10,5 ' 0,13
5 0,00 7,2 64,9 27,8 0,04
e) Significaciôn estadisti ca de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.i. nivel
signif ic .
total item 53,6 12 -01
zona positiva 7,2 4 --
zona negativ. 3,5 4 --
f) Comentarios al item.
Cabe destacar en este item la tendenc ia a puntuar en !. ■
neutra que manifiestan todos los grupos y en mayor proporc i or;
el grupo de clase media.
No hay apenas diferencias entre los grupos de clase ba- 
ja y el de internos, salvedad hecha de la mayor tendencia de As 
tos a situarse en las zonas extremas de la escala. Ambos grupos 
se sitûan mâs en la zona negativa gue en la positiva reconocien- 
do con objetividad las dificultades econômicas con nue se enfr‘^yn 
tan sus familias.
Este item es un buen indicador de la consistencia en 'a 
dif erenciaciôn de los grupos segûn la vciriable c J a se social, 
como ya dijimos al presentar el disefto es comûn al grupo experi­
mental y grupo de control A diferenciando a ambos del grupo àr- 
control de clase media.
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El grupo de clase media puntûa mâs en la zona positiva 
aunque rehuye los extremos de la escala tendiendo a agrupor sus 
puntuaciones en la zona central.
Mayoritariamente los grupos tienden a percibirse como 
ni pobres ni ricos, aunque en los grupos de clase bajà es mayor 
la frecuencia de los que se sitûan en la zona negativa y dentro 
de estos dos grupos el grupo experimental es el que mâs sujetos 
desplaza a la zona extrema de la mâxima desestima.
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4.2.
Item n9 42: Despreciado - admirado
a) Sentido del item:
Présenta un contenido directo sobre la forma en que el 
sujeto percibe el nivel de aceptaciôn-prestigio de que goza en­
tre sus companeros y adultos con los que habitualmente se halla 
en relaciôn. A lo largo de la parte teôrica se insistiô en la - 
gran importancia que la percepciôn de esta imagen social desem- 
peha en la formaciôn de autoconcepto.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR n  11 40 146 91 6 7 48
% 3,0 2,6 9,3 34,1 29,3 15,7 II,:
c ) Distribuciôn por. grupos :
SEPABTO OC LAS RFSPUCSTAS
* FRC.PCT.* FNC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.» FRC.,PCT.* FRC.PCT.. FRC.PCT.» FRC.PCT,
255 9.70 1.59 Il 9.3 Il 9,5 3 2.0 27 11.1 79 32.» 38 14.6 •9 19.7 19. P
76 9.63 1.19 1 1.3 0 0.0 2 2.7 7 9.3 32 92.7 17 22.7 10 13,3 7 ')
5 97 9.51 1.17 0.0 2 2.1 9-1 6,2 35 36.1 36 37.1 9 9.3 5.2
OTALES 12 13 11 91 67
00 3533
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit
3 0,26 17,6 32,4 50,1 0,30
4 0,00 12 42,7 45,3 0,21
5 0,17 12,4 36,1 51,6 0,10
e) Significaciôn estadlstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total item 34,6 12 0,30
zona negativa 5,9 4 0,21
zona posit. 24,7 4 0,10
f) Comentarios al item.
El grupo experimental présenta una visiôn ampliamente 
positive en cuanto al contenido del item. Los sujetos interna_ 
dos sienten poseer suficiente prestigio con escasa presencia - 
en la zona negativa y en Ccimbio muy elevada en la positiva sien 
do con mucha diferencia, los que mâs tienden a situarse en las 
zonas de maxima autoestima,
El grupo mâs desfavorecido es el de clase baja, no por 
que tenga mayor numéro de sujetos en la zona negativa sino por 
que por lo general sus miembros tienden a concentrar sus dates 
en la zona central sin que se manifleste una tendencia suficien 
te a situarse en niveles elevados de la escala. Sin embargo, es 
el grupo con menos incidencia en la zona negativa.
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El grupo de clase media présenta un ligero predominio - 
en la zona positiva aunque su media es mener a la del grupo 
perimental seguramente por ser menos radical en cuanto a la 
tribuciôn de sus puntuaciônes.
A nivel general cabe seAalar que las diferencias son 
significativas en contra del grupo de clase baja y que taies li 
ferencias son mâs notables en cuanto a la diferente cuantîa de 
autoestima positiva que los grupos exprèsan ya que los diverses 
niveles de desestima detectados en los diverses grupos no pr" - 
sentaban diferencias estadisticamente relevantes.
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4.3.
Item n5 43 ; Torpe - Espabilado
a) Sentido del item:
La mayor parte de los autores que estudian el fenômeno 
del hospitalismo coinciden en senalar que en los nihos interna 
dos se producen sérias deficiencias en su maduraciôn tanto mo- 
triz, como de manejo de los instrumentes manuales y también en 
cuanto a capacidad general. Se ha seflalado también, en la par­
te teôrica la importancia que en la formaciôn del autoconcepto 
tiene la insistencia que familia, escuela, etc. pongan en evi- 
denciar las eventuales torpezas del muchacho, sugiriéndose que 
esa es una de las causas prôximas que dificultan la const!tu—  
ciôn de un buen nivel de autoestima en los sujetos menos favor 
cidos, especialmente en los inadaptados.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 18 12 26 76 81 100 107
% 4,2 2,8 6,1 17,8 18,9 23,4 25,0
c) Distribuciôn por grupos:
VAlom BASe oesv REPABîO DE 
• 0 •
LAS HFSPOESTAS
1 • 2 • 3 •
roc.prr.» fac.pgt.» Eoc.’cr.» FRC.PCT.»
5 •
FRC.PCT.» FRC.PCT,
s IÎ5 S.31 l.T« « 3.1 U  A.3 T 2.a 12 * 3 ♦0 14.2 32 13.0 5A 21.3
44 34.a
« TA 3.1* 1.23 0 0.0 0 0.0 2 2.4 4 T.3 14 21.1 20 24.3
13 23.0 13 IT.l
5 ♦T ♦ ,30 1.32 0 0.0 2 2.1 3 3.1 a a 2 20 20.4 23 23.3 2T 27.a
a a.z.
TOTALES «21 a 11 12 24 T4
0GC531
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,46 14,2 16,2 69,7 0,50
4 0,00 10,4 21,1 68,4 ' 0,25
5 0,15 13,4 20,6 65,9 0,13
e) Significaciôn estadlstica de las dif er'ancias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 45,8 12 -01
zona negativa 9,0 4 --
zona positiva 36,0 4 -01
f) Comentarios al item.
Es claro que el nivel de estima que une demuestra haci a
si mismo se halla Intimamente ligado al nivel de expectatives —
que individualmente y a nivel del grupo social ha elaborado sobre
si mismo.
En este caso, el grupo que sehala una men or est]ma de si
mismo es el grupo de clase media con una diferencia que résulta 
estadisticamente significative a nivel de todo el item y a nivel 
de la zona positiva (sentirse espabilado).
Por el contrario, el grupo que mejor media alcanza, que 
mâs frecuencias présenta en los niveles superiores de la escaia 
es el grupo de internes. Este grupo vive muy positivamente sus - 
destrezas y capacidad de resoluciôn de situaciones, lo cual no
000532
deja de ser llamativo. Sin embargo, también en este caso hay 
que destacar que es en el grupo de internos en el que mayor - 
proporciôn de sujetos se siente torpe, la mayor parte de los - 
euales vive ademâs esta sensaciôn en grado mâximo. Las frecuen 
cias globales en la zona negativas son bastante similares, pero 
mientras los grupos de control tienden a situarse préferentemen 
te en el nivel 3 y 2 (que sefialan una tendencia de desestima), 
el grupo de internos tiende a ser mâs radical y autodepreciativo 
en su consideraciôn negativa.
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4.4.
Item ns 44: No querido por los padres - guerido poi'
los padres.
a) Sentido del item;
Es desde muchas perspectivas una cuestiôn bâsica tanlo 
en el proceso de formaciôn de un autoconcepto positive como en 
su mantenimiento. Las relaciones objetivas mantenidas con la fa 
milia son muy diferentes en el grupo experimental y en los gru- 
pos de control. Nos interesa saber si la no presencia (un ica ha 
bitual) en la familia afecta o no al sentimiento de ser o no r 
querido por los padres. Sobre los efectos Ceôricos de este des- 
arraigo familiar hablcimos ya mue ho en la parte teôrica de la nv' 
mori a .
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 20 7 6 30 16 45 297
% 4,7 1,6 1,4 7,0 3,7 10,5 69,4
c) Distribuciôn por grupos:
REPARTO DE L*S RESPUESTA5 
• FRC-PCT,* FRC-PCT** FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC-PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT,* FRC.PCT,
299 6.06 1.70 6 2.9 16 6.9 6 2.9 9 1.2 21 0.9 0 3.2 6.0
• 7& 6.30 1.30 0 0.0 1 1.3 1 1.3 2 2.6 9 6.6 * 9.3 19.9 60.9
9 97 6.39 1.20 1 1.0 9 9.1 0 0,0 1 1,0 • 9.2 9.2
17.7 69.0
ES 2# 7 20 7 6 90
0 9 0 5 0 4
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad.
grupo negat. negat. neutra posit. posit,
3 0,64 10 8,4 81,5 0,88
4 0,25 5,2 6,6 88,2 0,78
5 0,75 4,1 4,2 91,7 0,76
e) Significaciôn estadlstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 18,8 12 ---
zona negativa 4,8 4---------- ---
zona positiva 8,6 4 ---
f ) Comentarios al item.
Todos los grupos manifiestan una fuerte tendencia a sen 
tirse queridos por los padres y un altisimo porcentaje asiente so 
bre este hecho en su grado mâximo. Estos porcentajes positivos, 
aumentan a medida que se asciende en el orden de los grupos, aun 
que es el grupo experimental el que sigue manifestando mayor ten 
dencia a situarse en la zona mâxima.
Ni en términos générales ni a nivel de zonas encontramos 
diferencias significatives, con lo cual podriamos concluir que el 
muchacho apartado fisicamente de sus padres no élabora un senii- 
miento paralelo de abandono y pérdida de cariho, o por los menos 
no es capaz de expresar tal sentimiento conscientemente. En todo 
caso el sentimiento de aprecio-desprecio por parte de los padres 
no diferencia de forma Clara a los diversos grupos de la nuestra.
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Sin embargo, si bien el escaso nûmero de sujetos hacen 
i.rrelevante estadisticamente las diferencias, no podemos dejar 
die destacar la mayor presencia en el grupo experimental de s u -  
jjetos que no se sienten queridos por sus padres, la mayor par­
tie de los cuales expresa tal sentimiento con la mâxima intens^ 
dlad, es decir, no se siente en absolute querido por ellos.
4.5.
Item n2 45 : Sin amigos intimos - con amigos Intimos
a) Sentido del item:
La relaciôn con el mundo de los iguales forma parte im­
portante, sin duda, de todo el proceso evolutivo de los adoles—  
centes tanto en lo que se refiere al proceso de socializaciôn co 
mo al de constituciôn de un concepto y estima de si mismo positi 
vos: sentirse c^paz de ser aceptado y de mantener una relaciôn - 
en profundidad ("intimos") con otros coetâneos. No nos va a indi 
car asocialidad pero si vivencias de soledad, sentimiento de out 
sider o de abandono, etc.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR _26_ _22_ .61- _212_
 ^ JdUJ
c) Distribuciôn por grupos:
valor base M OESV «ERARTO DE 
. FRC.PCT.»
LAS RESPUESTAS
1 » 2 •
FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 »
FRC.PCT.» FRC.PCT.»
5 »
FRC.PCT.»
» • T
FRC.PCT.
3 Î55 5.SI 2.0T 3.5 2A 9.1 12 A.9 9 3.7 2* 9.1 5 3.3 31 15.» 131 33.3
♦ T4 5.13 2.20 0 0.0 1 10.5 « 10.5 1 1.3 12 15.1 3 3.9 5 10.3 3* «T.»
s 9T 5.55 2.01 0 0.0 ■ 5 2 4 4.2 5 5.2 2 2.1 11 11.3 15 15.5 50 3).5
TOTALES A2( 9 24 15 35 22 217
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad,
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit
3 0,53 18,4 9,8 72,0 0,74
4 0,47 22, 3 15,8 61,8 • 0 , 77
5 0,42 19,6 2,1 78,3 0,66
e) Significaciôn estadlstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l.
Total 24,6
zona negativa 4,1
zona positiva 8,3
f) Comentarios al item.
12
4
4
nivel
significac, 
-02
A nivel de la totalidad del item obtenemos diferenci 'u 
que son estadisticamente significatives en detrimento del grupo 
de clase baja que es el que présenta una mayor polarizaciôn de 
sus puntuaciônes hacia los extremos y una mayore presencia en - 
la zona negativa y neutra de la escala.
El grupo de internos y de clase media presentan escasas 
diferencias en la direcciôn de sus re spue s tas aunque los prittioro' 
tienden mâs a radicalizarlas.
En resumen, podemos sehalar que en general todos iou - 
grupos presentan datos que avalan un sentimiento positive respec 
to a la intensidad y calidad de sus relaciones amistosas que pue 
den ser de grupo o bien individuales. De los très grupos de la - 
muestra el que présenta indices mâs bajos de estima en este , in 
to es el grupo de clase baja.
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4.6
Item n 2 46 ; pe mala conducta - De buena conducta.
a) Sentido del item;
La conducta, deciamos, es la expresiôn de la persona- 
lidad y la forma en que cada sujeto valore su propia conducta 
resultarâ probablemente un significativo refiejo de la valora- 
ciôn global que se merece a si mismo. Mailloux habla de "iden- 
tificaciôn negativa" refiriéndose al proceso por el cual el jo 
ven adopta aquel tipo de conducta negativa que cree que los de 
mâs esperan-temen de él . Por eso puede resultar interesante - 
valorar este aspecto.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 20 16 34 104 75 98 75
% 4,7 3,7 7,9 24,3 17.5 22.9 17.5
c) Distribuciôn por grupos;
r.EPARTO DE LAS PESPUESTAS 
1 • i
6 .PCT.» FRC..PCT.» FRC.PCT.»
FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.
s Î5S A.10 l.T» 4 2.A 1» T.4 12 A.» 13 9.2 4* 29.T 3T 1A.9 53 22.1 19.T
A T» A.IA 1.33 0 0.0 1 1.3 2 2.4 • 10.9 20 24.3 19 29.0 14 23.T 4 10.5
9 AT 9.0» 1.3» 0 0.0 0 0.0 2 2.1 13 13.A 20 20.4 19 19.4 29 23.» 14 14.4
TOTALES A2I 4 20 14 3A lOA T9 T9
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,43 17,6 25,7 56,7 0,35
4 0,09 14,4 26, 3 59,2 0,18
5 0,00 15,5 20,6 64,0 0,29
e) Significaciôn estadlstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
signif ic-’c .
Total 26,7 12 -01
zona negativa 19,2 4 -01
zona positiva 6,2 4 --
f) Comentarios al item.
Aunque con menor intensidad que en items anteriores, - 
los grupos presentan una valoraciôn positiva de su conducta en 
mener grado los intereses y en mayor grado el grupo de clase me 
dia, aunque las diferencias en la zona posibita (estimaciôn de 
buena conducta) no son significativos.
Si lo son sin embargo a nivel de la distribuciôn total 
del item y en la zona negativa donde el grupo experimental es - 
el que emite juicios mâs adverses prevaleciendo en él las res|<ue 
tas en el nivel infime (muy mala conducta), mientras en los gru- 
pos de control prevalecen las respuestas en el nivel 3 (algo ma 
la conducta).
Podemos concluir por tanto que toda la muestra y los 
diverses grupos tienden a pensar que su conducta es buena u ui- 
que un alto porcentaje de cada grupo no se decide a emitir ' ■ -
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un juicio positivo ni negative (zona neutra).
Los porcentajes de la zona negativa refiejan diferen 
cia entre los gruposque resultan significativos indicândonos que 
es el grupo experimental el que con mâs frecuencia emite juicios 
negatives sobre su conducta y el que lo hace de una forma mâs - 
radical.
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4.7.
Item n2 47: En guien no se 
puede confiar
a) Sentido del item:
En guien si se puede 
confiar
El sentirse digno de confianza o indigno de ella es 
sin duda una de las bases mâs solidaa de evoluciôn o deterio- 
ro de la integridad psiquica individual. Es posiblemente el -- 
item mâs directo y radical de todos los planteados. Desde una 
perspective dinâmica su enunciado resume todo el cûmulo de ex 
periencias gratificantes y de mensajes de estima que el sujeto 
ha experimentado a lo largo de su desarrollo psicosocial y de 
relaciones interpersonales.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 36 21 11 87 40 77 195
% 8,4 4,9 2,6 8.6 9.3 18,0 45,6
c ) Distribuciôn por grupos:
VALOR »*SÏ OESV REPAHTO DE 
• 0 •
• FRC.PCT.»
LAS RFSPUESTAS
1 » 2 • 5 • 
FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.•
1 • 
FRC.PCT.* FRC.PfT.» FRC.PCT.
J 25) 5.AA 1.9A 10 5.A 2* A4 10 *.l T 2.A 2* 9 # AT 1A.2 112 «5.7
* TA 5.«5 2.05 0 0.0 , T A.2 4 T.» 0 0.0 & 7.9 14 21.1 55 «F.)
5 AT 5.42 1.42 1 1.0 5 5.2 5 5.2 * 4.2 T 7,1 11 11,1 14 1A.4 • 5 5(1.1’
TOTALES *21 11 34 21 11 
05DC32
17 TT lA)
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit,
3 0,59 16,8 9,8 73,5 0,62
4 0,54 17,1 7,9 75,1 0,61
5 0,36 14,6 7.3 78,1 0,64
e) Significaciôn estadlstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 10,4 12 ---
zona negativa 6,1 4 ---
zona positiva 3,2 4 ---
f) Comentarios al item.
Todos los grupos por lo general emi ten juicios positif 
vos sobre su propio merecimiento de confianza. Las diferencias - 
leves, expresadas en la distribuciôn por grupos resultan estadl^ 
ticamente irrelevantes.
“Por lo que podemos comprobar en las respuestas del item 
el sentimiento de confianza en si mismo no varia ni en funciôn de 
la clase social ni en funciôn de la definiciôn administrativa de 
inadaptaciôn, aunque ésta suponga paralelamente un juicio oficial 
sobre el no merecimiento de confianza por parte del sujeto que «’S 
intemado a causa de su conducta. Sin embargo, el grupo experimen 
tal no manifiesta inferioridad relevante respecto a los otros gru 
pos.
Cabe sehalar que en todos los grupos exister sujetos - 
que no se sienten dignos de que se confie en ellos. Las proporrio 
nés de la zona negativa no son muy diferentes a las de otros items
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sin embargo, si lo es el indice de radicalidad sobre todo en lo; 
grupos de control, radicalidad que sin embargo queda por debajo 
de la del grupo experimental. Es posible suponer que en la ado- 
lescencia este sentimiento presente en algunos sujetos sea cual 
sea su situaciôn y mâs bien como un elemento de la inseguridad - 
general de la adolescencia.
033S3Î
4.8
Item n 2 4 g. jjo normal —  Normal
a) Sentido del item:
Se quiso recoger en este item la vivencia de los suje­
tos sobre su posiciôn en el continuum que la literatura especiali 
zada suele establecer entre la normalidad y la anormalidad. Suele 
discutirse si los inadaptados son enfermos o no, son conscientes 
o no de sus conductas, estân hereditariamente determinados o no y 
sobre todo si su situaciôn y conductas son normales (dentro del - 
espectro de lo bueno, lo deseable, lo acostumbrado, etc.) o no lo 
son. Sin embargo, aun percibiendo la gran importancia del conteni' 
do del item es probable que su redacciôn no sea la mâs afortunada 
debido a la identificaciôn vulgar entre no normal-subnormal que m 
pareciô podia ser también la interpretaciôn corriente que daban - 
los sujetos estudiados por las pregunstas aclaratorias que hacian
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 13  9__ 11 37 26 87 238
% 3,0 2,1 2,6 8.6 6,1 20,3 55,6
c ) Distribuciôn por grupos:
VALOR base N m oesv REPARTO DE LAS RESPUESTAS
l
9 • FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.
3 255 5.95 1.4T 4 2.A n ».» 1 3.2 A 1.4 2A 9.4 13 5.2 *2 14.9 1*7 59.0
A T« 5 #9 1.34 1 1.3 2 2.T 0 0.0 3 *.0 T 9.3 5 4.7 24 37.3 30 *0.0
J ?T 4.2* 1.20 0 0.0 0 0.0 1 1.0 • *.l 4 4.2 a 1.2 n 17.3 41 42.9
TOTALES *21 • T 13 9 11 3T 24 47 2.1 ■
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,48 9,2 9,6 81,1 0,73
4 0,40 6,7 9,3 84,0- 0,48
5 0,00 5,1 6,2 88,6 0,71
e) Significaciôn estadlstica de las diferencias: Chi.
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 29,3 12 -01
zona negativa 10,4 4 -05
zona positiva 17,3 4 -01
f) Comentarios al item.
La positividad de las respuestas es aun mayor en este
item. La mayor parte de los sujetos tiende a describirse norrnaJ 
y en un alto porcentaje, uqe abarca a mâs de la mitad de los s u ­
jetos de cada grupo (excepto en el de clase baja que présenta pun 
tuaciones positivas moderadas), en el mâximo nivel de intensidad 
de la respuesta. Es decir, se dienten absolutamente normales.
Los porcentajes de la zona negativa son mâs escasos 
que en otros items de la prueba, siendo el grupo de internes el 
que ofrece respuestas mâs extremes en esta zona mientras los 'los 
grupos de internos el que ofrece respuestas mâs extremes en esta 
zona , mientras los dos grupos con una radicalidad muy baja o —  
inexistente sitûan las escasas respuestas negatives en el nivel 
mâs cercano a la zona neutra.
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A pesar de esta uniformidad de la direcciôn de las 
respuestas las diferencias entre grupos sehalados por los datos 
son significativas, indicândonos que el grupo de internos (con 
menor presencia en la zona positiva y mayor en la negativa) se 
diferencia relevantemente de los otros grupos en ambas zonas y 
a nivel de item total.
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4.9
Item n9 49 : Cerrado - Ablerto
a) Sentido del item:
Se deseaba analizar el nivel de expresividad - comu*,i 
catividad que los sujetos consideraban poseer. Por si los propi'v 
términos no lo dejarân suficientemente claro se matizaron en las 
instrucciones sehalando que se les preguntaba sobre su facilli *d 
para contar sus propias cosas a otros, su faciiidad y gusto en 
tar con amigos, su espontaneidad. Desde una perspective técni( ■: - 
deseSbamos saber la posiciôn autoreferida en el continuum entre - 
introversiôn-extraversiôn.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 4,5 30 22 66 33 72 150
% 10,5 7,0 5,1 15,4 7,7 16,8 35,0
c) Distribuciôn por grupos:
4 OESV RePARTO DE LAS RESPUESTAS
l
• FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.,pcr.» FRC.PCt.» FRC.PCt.
J 23» A.74 2.21 9 7.» 3) 1*.2 21 4.3 11 *.» 36 1*.6 23 9.3 33 13.* 47 33*
A 76 J.J7 1.73 1 1.3 A 3.3 0 0.0 7 9.3 15 20.0 5.3 17 22.7 24 37.3
S 97 J.19 1.9A 0 0.0 6 6.2 9.3 • A.l 15 15.5 6.2 22 22.7 55 S*, l
totales *21 10 A» 30 22 33 72 r
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,52 27,2 14,6 58,1 0,61
4 0,36 14,6 20,0 65,3 ■ 0,57
5 0,32 19,6 15,5 65,0 0,56
e) Siqnificaciôn estadlstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 24,0 12 -05
zona negativa 16,0 4 -01
zona positiva 5,8 4 --
f) Comentarios al item.
La tendencia general de la muestra es valorarse como 
abiertos, comunicativos y espontâneos, tendencia que se sigue - 
manteniendo también en la distribuciôn por grupos.
El grupo que ofrece una versiôn mâs negativa de si - 
mismo es el grupo de internos, que se manifiesta mâs radical en 
sus juicios negativos y con una cuarta parte de sus sujetos que 
se valoran como muchachos cerrados, introvertidos y poco comuni 
cativos. Esta diferencia en la zona negativa es estadisticamente 
significativa y desde luego educativa y terapéuticamente muy re­
levante .
En cambio no existen diferencias entre el grupo de - 
clase baja y el de clase media, a pesar de que sea mayor la pro 
porciôn de sujetos ^e éste ûltimo que se sitûan en la zona ne ga 
tiva.
033630
En cuanto a las proporciones de quienes emiten jui­
cios positivos sobre su capacidad de apertura a pesar de la in­
ferior idad del grupo experimental, las diferencias no son esta 
disticamente significativas.
En definitiva, la consideraciôn de si mismo como indi^  
viduo capaz de abrirse a los demâs, de llegar a establecer bueiias 
comunicaciones con ellos, capaz de expresar los propios sentim.len 
tos y afectos, aparece deteriorada en el grupo experimental en - 
mayor medida que en el conjunto de la muestra.
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4.10
Item ns 50 : Sin futuro - Con futuro
a) Sentido del item:
Una de las dimensiones fundamentales del autoconcepto 
tal como nosotros lo estamos tratando en esta memoria es la per- 
cepciôn del propio futuro que el sujeto posee. Como serialâbamos 
al comentar la prueba de Rosenberg la estima que uno se autoadju 
dica no es algo abstracto, sino una decantaciôn del juicio que al 
sujeto le merece su situaciôn actual en comparaciôn con el nivel 
de expectativas que sobre si mismo habla elaborado. Este nivel de 
expectativas, que suele decirse no existe en los inadaptados, o - 
se encuentra muy rebajado, debe abarcar tanto el présente como el 
futuro.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 10 11 16 100 48__  100 135
% 2,3 2,6 8,7 23,4 11,2 23,4 31,5
c) Distribuciôn por grupos:
OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.
) 253 5.JE 1.6J E J.l s 3.2 7 2 E * 3.6 62 25.1 23 9.3 *9 19.E E* 36.0
A 76 5.11 l.A A 0 0.0 1 1.3 3 3.* A 5.3 lE 23.7 12 15.E 23 30.3 15 19.7
i 97 5.5* l . J J 0 0.0 1 1.0 1 1.0 3 3.1 20 20.6 13 13.A 2* 2E.9 31 32.0
TOTALES A 2 » 1 lo 11 16 100 AE 100 135
032C11
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad. 
grupo negat. negat. neutra posit. posit
3 0,33 9,6 23,1 65,1 0,55
4 0,13 10,5 23,7 55,8 0,30
5 0,20 5,1 20,4 74,3 0,43
e) Siqnificaciôn estadlstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 15,9 12
zona negativa 2,0 4 --
zona positiva 10,7 4 -01
f) Comentarios al item.
El grupo de clase media es el que con mâs seguridacl
ve que si posee futuro y capacidades para afrontarlo, aunque esa
sea también la tônica general de las respuestas de los restantes 
grupos.
- El grupo de clase baja es, por el contrario, el que 
mâs dificultades encuentra en la concreciôn de ese futuro, sien 
do menos (en relaciôn con los otros grupos•) el nûmero de suje—  
tos de este grupo que mainifiestan una vivencia positiva confiada 
de su futuro y mayor el de quienes la manifiesta negativa.
De todas formas ûnicamente podemos hablar de difereu-
cias significativas en la zona positiva.
Es curioso observar como los sujetos del grupo expe­
rimental tienden a sentirse "con futuro" (quizâ sea que lo idea
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lizan como algo distinto a la situaciôn actual) por encima de 
los muchachos de la clase baja. Entiendo que lo que sucede es 
que éstos ûltimos tienen su futuro mâs prôximo vivencialmente. 
Sus padres hablan de él, ellos mismos ven en su propia familia 
las dificultades laborales, de subsistencia, de bûsqueda de re 
cursos de todo tipo, sus propias dificultades escolares, etc. 
Para el grupo de internes es posible que el futuro forme parte 
de un paquete de vivencias bajo el titulo comûn de "libertad", 
y que dado que todo se lo da resuelto la Instituciôn ese futuro 
no pase de ser un "deseo de", una idealizaciôn de situaciones - 
de independencia y de posesiôn de recursos propios.
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4.11
Item Descontento de su Contento de su
forma de ser ---  forma de ser
a) Sentido del item:
Alude este item al grado de satisfactoriedad que los 
sujetos pueden sentir respecto a si mismo. Si para un crecimien 
to adecuado insistiaunos que era necesario experimentar sensacio 
nes gratificantes y relaciones interpersonales satisfactorias - 
habrâ que pensar que la primera y principal de taies experiericias 
y sensaciones deberâ mantenerse con uno mismo. Lo cual no quita 
a que de la misma manera y salvando este sentido radical del item 
êste pueda entenderse también como un deseo de superaciôn de les 
actuales limites y limitaciones,
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 26 19 29 63 52 95 136
% 6,1 4,4 6,8 14,7 12,1 22,2 31J
c) Distribuciôn por grupos;
V*LO« B*îE N M OESV REPAWTO OE LAS RESPUESTAS
4JL
• ERC.PCT.» PPC.PCI.» ERC.PC7.» FRC.PCT.- rRC.PCT.. FRC.,PCT.» FRC.
1 2SÏ l.lt 1.93 T 7.7 1# 7.3 13 5,7 17 B.9 »1 16.) 2» 9.7 *0 16.1 9)
A TB S.11 1 *3 1 1.3 « (.0 3 3 »,7 11 1A.7 » i.O 76 3».7 1# 76.0
î 97 S.î* 1.** 0 0.0 7 7.1 3 3.1 7 7.7 11 11.3 77 77.7 79 79.9 73 .'3.7
OTALES 1 76 19 79 *3 37 9)
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,38 19,4 16,5 64^1 0,60
4 0,43 18,7 14,7 66,7 0,36
5 0,17 12,3 11,3 76,3 0,31
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g • 1. nivel
significac.
Total 34,8 12 -01
zona negativa 3,0 4 --
zona positiva . 26,8 4 -01
f) Comentarios al item.
Todos los grupos, escalonados en su propio orden, —  
tienden a expresar un nivel elevado de satisfacciôn respecto a 
su forma de ser. Los internos siguen siendo los mâs radicales en 
cuanto a su apreciaciôn positiva aunque se encuentran en menor - 
proporciôn en la zona positiva. Las diferencias existantes en esa 
zona son estadisticaimente significatives.
En la zona negativa dos o très grupos present an pro—  
porciones muy semejantes, aunque menores en el grupo de clase me 
dia. Las diferencias en esta zona no son estadisticamente signi- 
ficativas.
- En resumen, el item como tal regieja una real dife- 
renciaciôn de los grupos, especialmente en la zona de las - 
valoraciones positivas donde el grupo de la clase media se 
destaca significativamente de los otros dos.
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- Respecto a nuestro grupo experiencial no podemos 
concluir que existan diferencias reales en cuanto al con 
tenido del item, respecto al grupo de clase baja, aunque 
sus puntuaciones tanto en la zona positiva como en la ne 
gativa sean algo mâs bajas que las de éste.
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4.12
Item nS : 52: Encerrado - Libre
a) Sentido del item:
Es obvio. Parte de los sujetos de la muestra se encuen­
tran internados, algunos de ellos como ûnico sistem de vida co 
nocido. Me parece de gran relieve de cara a su vivencia perso­
nal el ver si esta situaciôn institucional se vive como algo po 
sitivo qua posibilita nuevos campos de acperiencia y enriqueci—  
miento o si por el contrsirio se vive como algo restrictive, for 
zoso y autolimitador.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 57 22 24 60 55 74 129
% 13,3 5,1 5,6 14 12.9 17.3 30.1
c) Distribuciôn por grupos:
valor base REPARTO OE LAS RESPUESTAS 
2
n . FRC..PCT.» FRC.PCT.« FRC.PCT.. FRC.PCT., FRC.PCT., FRC.PCT.. FRC,• PC'., FRC,.PCT.
3 755 A. AS 7.77 6 7.A 51 70.5 15 6.0 17 A.I AA 17.7 76 10.A 27 10 1 7A 25.7
A 76 A.53 X.Ta 1 1.3 A 5.5 3 6.7 7 5.3 9 17.0 17 22.7 17 22 7 16 21.3
9 ♦T 5.75 1.6A 0 0,0 2 2.1 7 1.1 5 5.2 7 7.7 17 12.A 30 30 9 35 AO.2
TOTALES 7# 7 57 77 7A 60 55 7A 17»
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit
3 0,65 31,3 17,7 50,9 0,58
4 0,25 21,3 12,0 66, 7 0,32
5 0,22 9,4 7,2 83,2 0,48
e) Significaciôn estadist ica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g. 1. nivel
signifie ac.
Total 61,4 12 -01
zona negativa 15,8 4 -01
zona positiva 15,4 4 -01 (o  a
tj
f) Comentarios al item.
■ î
\ (f. a
Como era de esperar las respuestas dadas al item por los tres 
grupos senalan diferencias que son significatives. El grupo de in­
ternos muestra una tendencia superior a la de los otros grupos 3 - 
sentirse encerrado, constreflido. Tal solo la mitad de este grupo 
se siente eji libertad aunque algunos de ellos en grado mâximo ( lo
cual no de ja de llameir la atenciôn) .
El grupo de clase media se présenta con una mayor sensacion
de libertad que el de clase baja. La cuestiôn a plantearse es, -
cômo habiéndose,,intencionalmente, opuesto libre a encerrado (la 
oposiciôn es en si misma incorrecta; el estar encerrado es algo - 
muy concrete que en si mismo expresa solo una parte de lo que la 
pérdida de libertad supone) un porcentaje tan alto de sujetos de 
clase baja, que no se hallan internados, se manifestaron sin emi' ir 
go encerrados. ôEs la familia, la escuela, sus propias vivenci ' 
o conflictos personales, o qué es lo que les encierra?.
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En definitiva una tercera parte del grupo experimental ma 
nifiesta una clara vivencia de su encierro, con un alto porcen 
taje en la zona extrema negativa las diferencias de proporcio- 
nes tanto en la totalidad del item como en sus zonas son esta­
disticamente significativas,
f' 0
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Item n2 53 ; Triste - Alegre
a) Sentido del item;
La tristeza o alegria son cualidades de la personalidad 
que e>n principio no tienen por qué estar determinadas por las va 
riables que nosotros analizamos: internamiento-inadaptaciôn y cia 
se so,ci al. Sin embargo, es importante analizar este aspecto, por 
que tenemos la impresiôn de que los ninos internados son mâs tri^ 
tes (al margen de cômo ellos se vivan a si mismos) y menos vita­
les.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 29 11 18 44 37 85 201
t 6,8 2,6 4,2 10,3 8,6 19,9 47,0
c ) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE
- '3
OESV reparto de 
• 0 •
• FRC.PCT.»
LAS RESPUESTAS
1 • 7 •
FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 »
FRC.PCT.»
,
FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC. PCT.
3 253 5.77 7.03 3 1.7 77 10.7 • 3.7 11 « A 35 13.9 77 ». T *7 16.7 107 A7.9
* 76 5.97 1.3* 0 0.0 0 0.0 3 3.9 7 7.6 6 T.9 9 11.» 19 75.0 37
9 97 6.71 1 .31 0 0.0 7 7.1 0 0.0 3 5.7 3 3.1 6 6.7
totales 7* 3 79 11 11 »5 7Ü.
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad.
grupo negat. negat. neutra posit. posit.
3 0,59 18,3 13,9 67,9 0,63
4 0,00 6,5 7,9 85,3 ' 0,57
5 0,29 7,3 3,1 89,7 0, 66
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 35,5 12 -01
zona negativa 14,2 4 -01
zona positiva 3,1 4 --
f) Comentarios al. item.
Cualidades de personalidad que no tenian, en principio, 
que estar unidas a nuestra distribuciôn por grupos resultan po-- 
seer una incidencia significativamente distinta entre ellos,
El grupo como tal tiende a percibirse como alegre y en 
un alto porcentaje a hacerlo en grado mâximo (muy alegre). La fre 
cuencia de sujetos que se dicen alegres es mayor en el grupo de - 
control de clase media y menor en el de internos, pero las dife—  
rencias existentes entre ellos no son estadisticamente significa- 
tivas .
Mayor diferencia intergrupos existe entre quienes se per 
ciben como tristes que son mâs abundantes en el grupo experimental 
la mayor pair te de los cuales expresa sus respuestas en el nivel - 
minimo de la escala. Las diferencias en esta zona son signifier—  
tivas. En resumen, los muchachos internados son mâs tristes, 'O. 
lo menos ellos se perciben como mâs tristes.
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Item n5 54 ; Insatisfecho consigo mismo - Satisfy' 
cho de si mismo
a) Sentido del item:
Se vuelve a plantear un contenido semejante al d â  item 
531, referidos ambos al nivel de satisfactoriedad y contento con 
ssigo mismo. En aquel item se reducla el âmbito de consideraciôn 
ai la "forma de ser", aqui se plantea la cuestiôn a un nivel ma s 
gjlobal que abarca la totalidad del Yo, de la conducta y de las - 
pjerspectivas personales de futuro.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 24 14 31 11____  63 112 109
% 5,6 3,3 7,2 16,6 14,7 26,2 25.5
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BAASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.- FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.
s 755 5.15 l.«5 * 1.& IT «.* il * * 16 *.* «* 17.5 57 17.7 57 20.7 79 31.5
A T* 5.0* l.TT 0 0.0 5 & #6 3 3.9 7 9.7 11 1*.5 10 13.7 73 30.3 17 77.*
J »T 5.7* 1.30 0 0.0 7 7.1 0 0.0 • 1.7 16 16.5 71 71.6 37 31.1 13 1'.*
OTALES *71 * 7* 1* 31 71 63 112 11".
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,39 17,6 17,5 64,9 0,48
4 0,33 19,7 14,5 65,9 .• 0,34
5 0,20 10,3 16,5 73,1 0,18
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 30,0 12 -01
zona negativa 6,8 4 --
zona positiva 20,1 4 -01
f) Comentarios al item.
Este item repite prâcticamente los result ados del item 
51 tanto en lo que se refiere a la distribuciôn por zonas de las 
respuestas como a la significaciôn de las diferencias.
Tanto la muestra en general como los grupos, tienden a - 
sentirse satisfechos de si mismos, siendo el grupo de clase media 
el que manifiesta en mayor grado su satisfactoriedad y el grupo - 
de internos el que lo hace en menor grado. Las diferencias en esta 
zona positiva son estadisticamente significatives a favor de grupo 
de clase media.
En la zona negativa no hay diferencias significatives sie 
do el grupo de clase baja el que mayor proporciôn de sujetos tiene 
en la zona. En resumen:
- El grupo de clase media expresa una superior estima de si mismo 
sin que se puedan establecer diferencias entre los niveles expre- 
sados por los dos grupos de clase baja.
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Item n2 55 . Que no sabe lo que Que sabe lo que 
quiere ser guiere ser
a) Sentido del item:
Nuevamente se vuelve a insistir en la percepciôn del pro 
pio futuro que los muchachos poseen. En el item 50, la cuestiôn - 
planteada era mâs profunda que en este caso, puesto que al hacer 
difuso el estimulo éste tendlà a abarcar todo el sentimiento de - 
la capacidad de sentirse con posibilidades o sin ellas. En este - 
caso, el estimulo estâ mâs delimitado y présenta una cuestiôn mas 
especifica: si se sabe o no lo que quiere ser.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 21  12 26 52 37 81 194
% 4,9 2,8 6,1 12,1 8,6 18,9 45,3
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR, BASE N M OESV Reparto OE LAs RESPUESTAS
_v>- i r. • FRC.■rCT.. FRC..PCT.. FRC.PCT.. FRC.PCT.. FRC.PCT.. FRC.PCT.. FRC.PCT.. FRC.PCT.
3 733 3.71 1.72 3 2.0 12 * . « 3 2.0 13 3.2 29 11.4 77 «.« •7 14.1 177 50,1
♦ TB 3.37 l.»l 0 0.0 3 B.6 1 1.3 6 7.9 13 17.1 4 3.3 1» 73.7 7 9 .34.7
3 97 3.40 l.BO 0 0.0 ♦ 4.1 4 4.2 7 7.2 10 10.3 11 11.3 21 71.4 31 3, .7
TOTALES *21 5 21 12 24 32 11 194
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,42 12,0 11,6 76,4 0,66
4 0,42 15,8 17,1 67,2 • 0,57
5 0,24 17,5 10,3 72,1 0,54
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 15,3 12 ---
zona negativa 4,0 4 ---
zona positiva 6,4 4 ---
f ) Comentarios al item.
Los diversos grupos manifiestan una notable y positiva 
claridad respecto a lo que desean ser, siendo el grupo de inter­
nos, curiosamente para nosotros (en la parte teôrica de la memo- 
ria hemos presentado datos que se oponen a ello) quienes mayor cia 
ridad indican poseer en cuanto a lo que desean ser. Ciertamente - 
podrlamos justificar el resultado aludiendo a que quizâ esta segu 
ridad afecte unieamente al propio présente o al futuro prôximo re^ 
pecto al cual saben con claridad que desean dejar el internado e 
independizarse (desean ser libres), pero tal interpretaciôn no pa 
sarla de una mera suposiciôn.
Ante idéntica cuestiôn se muestran mâs indecisos los gru 
pos de control, si bien, las diferencias tanto a nivel de item to 
tal como a nivel de cada zona no son significatives.
Es curioso observar que el grupo que mayor piesencia mue^ 
tra en la zona negativa es el grupo de clase media, cosa que ■■e 
de por primera vez en toda esta prueba.
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5). CONSIDERACIONES GLOBALES EN TORNO A LA PRUEBA
5).1. Anâlisis global de las Distribuciones.
Como hemos sefialado en la introducciôn al présente 
c:apltulo del Diferencial semântico podrian distinguirse en la 
pjrueba cuatro niveles de contenido que recogerian los 15 items 
Sîiguiendo tal agrupamiento en funciôn del contenido y sentido 
die los items, no de la covariaciôn de las respuestas, realiza 
r'emos los prôximos anâlisis de conjunto de la prueba.
ai) En primer lugar respecto del total de la mues tra tenemos el 
Sîiguiente cuadro :
18 _ 12 26 76 81 100 107_
Espabilado
 ^  ^ De buena
4^ 6 . conducta
Torpe
4,2 2,8 6,1 17,8 18,9 23,4 25,0
z, negat. 13.1 z. posit. 67,3
FCR 20 16 34 104 75 98 75
De mala 
conducta^?
zT~negatT~
7,9
Ï 6 ~ T
24,3 17, 
~z.
5 22,9 17,5 
pôsît. 57,9
FCR 45 30 22 66 33 72 150
Cerrado
% 10,5 7,0 5,1 15,4 7,9 16,8 35
z . negat. 22,6 z. pôsît. 59,7
FCR 29 11 18 44 37 85 201
Triste
% 6,8 2,6 4,2 10,3 8,6 19,9 47,0
z. negat. 13,6 z. posit. 75,5
0 0 : C 2 6
Abierto
Alegre
Vemos que la mayor parte de los sujetos de nuestra - 
muestra se describen a si mismos de forma positiva en las diver 
sas dimensiones planteadas. En el aspecto positivo se destaca - 
por el nûmero de elecciones positivas de jovialidad y el nivel 
de destrezas que los sujetos se atribuyen y en cambio son mâs - 
dubitativos en cuanto a la consideraciôn de sus conductas como 
buenas.
En la zona negativa, las dificultades de comunicaciôn 
y expresiôn son las que mâs se destacan, siendo muy bajos los - 
porcentajes de elecciones en el resto de las dimensiones.
2.- Satisfacciôn o insatisfacciôn de si mismo.
FCR 36 21 11 37 40 77 195
En quien no . 
se puede con 
fiar. % 8,4 4,9 2,6 8,6 9,3 18,0 45,6
z . neg. Ï5:;9 z . posit. 7279“
FCR 13 9 11 37 26 87 238
No Normal
% 3,0 2,1 2,6 8,6 6,1 293 55,6
z . negat. T , T ' z. posit. 82
FCR 26 19 29 63 52 95 136
Descontento 
con su for­
ma de ser % 6,1 4,4 6,8 14,7 12,1 22,2 31,8
z . negat. 1773“ z . posit. 66,1
FCR 24 14 31 71 63 112 109
Insatisfecho 
de si mismo % 5,6' 3,3 7,2 16,6 14,7 26,2 25,5
z . nigât. Î67ï“
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z . posit.“6674
En quien 
si se pu
Normal
Contento 
con su f
Satisfec
La mayor parte del grupo manifiesta estar satisfecho 
cconsigo mismo y estarlo de modo claro, siendo los niveles màxi_ 
maos de respuesta los que mayores porcentajes en cada una de 'us 
i.tems planteados.
El item que mayor positividad plantea es el que se 'e 
f:iere a la normalidad de los sujetos: mâs de la mitad de los ■ u 
jietos se sitûan en el nivel mâximo de autopercepciôn en dicha - 
diimensiôn y la casi totalidad del grupo en la zona positiva.
Los items 51 y 54 que plantean de forma directa el - 
girado de satisfacciôn que el sujeto siente hacia si mismo pre- 
seenta datos paralelos en ambos items, lo cual puede servirnos 
aidemâs de para afirmarnos en la positividad manifestada por la 
rmuestra en cuanto a taies enunciados, para indicar una razona- 
bjle confiabilidad de la propia prueba.
En el aspecto educativo y clinico las conclusiones -■
mîâs importantes hacian referencia al porcentaje de sujetos que
s«e manifiestan como no merecedores de confianza. Lo explicite - 
y  directe del item nos indica que los sujetos que han puntuado 
ein la zona negativa y especialmente aquellos (la mayoria rela- 
t:iva a la zona) que lo han hecho en el nivel extreme poseen —  
uina imagen intensamente negativa de si mismos.
Pese a que el porcentaje de zona sea similar en los 
i.tems 51 y 54, la redacciôn de los items permite diversas in—  
tcerpretaciones respecto a algunas de las cuales (me siento ca-
p^az pero creo que puedo rendir aûn mâs . . . ) una punt:uaciôn ne ja
tiiva en el item no permitiria una interpretaciôn negativa de su 
s:ignificado diagnôstico.
3. Valoraciôn de la situaciôn existencial: items 41, 42, 44, 4
52.
FCR pR 49 64 213 40 20 9
41. Pobre Rico
% 6,5 11,4 15,0 49,8 9,3 • 4,7 1,9
~z7~nëgSt7~3275" z. posit. T579-
FCR 13 11 40 146 91 67 48
42. Despreciado Admirado
% 3 ,0 2,6 9,3 34,1 21,3 15,7 11,2
~z7 negat. 14,9 z. posit. 2^75"
FCR 20 7 6 30 16 45 297
44. No querido 
por los pa 
dre s.
% 4,7 1,6 1,4 7,0 3,7 10,5 69,4
Querido por 
los padres
”z7 nëgât.~7,1 "zônâ'pôsit 7-3376
FCR 40 26 15 38 22 61 217
45. Sin amigos 
Intimos
% 9,3 6,1 3,5 8,9 5,1 14,3 50,7
Con amigos 
Intimos
■~z7“:ëigët7'ÏH75"" "zônâ""pôsît77071
FCR 57 22 24 60 55 74 129
52. Encerrado Libre
% 13, 3 5,1 5,6 14 12,9 17,3 30,1
z7-nëgâI7-2470 z7 posit. 5073-
Vemos que en general, los sujetos tienden a valorar 
positivamente ciertos aspectos de su relaciôn situacional, e^ 
pecialmente aquellos que contienen una dimensiôn afectiva (re 
laciôn con los padres y amigos). Sigue siendo positiva aunque
00?G2G
m^s atenuada la vivencia de la libertad de movimientos, aunque 
yaa vimos que gran parte de la desviaciôn hacia lo negativo en 
esste item es debido a la incidencia en tal sentido del grupo - 
e>xperimental. La relaciôn de proporciones es ambigua respecto 
a la vivencia del propio prestigio social y negativa en lo quo 
see refiere a la capacidad econômica de los suejtos. Rn estas dos 
drimensiones, lo mâs destacable es el elevado porcentaje de su je 
t(Os que se manifiestan indecisos, a la hora de emitir su auto- 
ewaluaci 6n.
En definitiva, a nivel de grupo general, los sujetos 
die nuestro estudio se sienten muy queridos por padres y amigos 
y  suficientemente libres. Se muestran indecisos y se divide su 
o)pini6n en cueunto al sentimiento de una reacciôn valorativa y - 
p>arte de los demâs, y la mayor parte de ellos creen que su dis- 
p^onibilidad de recursos econômicos es normal o algo limitada.
4i. Vivencia del propio futuro : items; 50 y 55.
10 11 16 100 48 100 135
50. S3 in futuro
2,3 3,7 23,4 11,2 23,4 31,5
Con future
z . negat. 8,6 z. posit. 66, 1
21 12 26 52 37 81 L94
Que no sabe 
55.Uo que quiere
4,9 2,8 6,1 12,1 8,6 18,9 45,3
Que s1 sa­
be lo que 
quiere ser
z. negat. 13,8 z. posit. "7278“
A la vista de estos datos, el futuro no ofrece pro-
tblemas a nuestros sujetos ni en cuanto a claridad y defini<’iA
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de lo que desearlan ser ni en cuanto a seguridad de confiaiza 
en logarlo. Los indices de indecisiôn son muy bajos y el ri—  
vel de mâxima estimaciôn el que mayor densidad présenta.
b) Si realizamos un anâlisis semejante separando las puniuacio 
nes por grupos, podemos obtener el siguiente espectro de catos 
sobre las distribuciones zonales de los respectivos grupos.
1.- Percepciôn del propio carâcter y capacidades: items 4:, 46, 
49, 53.
N9 y contenido Grupo Exp. G.cont,c..baja. G.cont. c. med
item %neg. %post. %neg. %pos. %neg. %pos.
43. Torpe   14,2   10,4  1 3 , 4 .......
Espabilado ......... 69,7   68,4   65,9
46. Mala conducta .17,6 .........  14,4  1 5 , 5 ...... .
Buena conducta .....  56,7   59,2   64,0
49. Cerrado .... 27,2   14,6    1 9 , 6 ........
Abierto .............  58,1   65,3   65,0
53. Triste   18,3 ......... 6,5   7 , 3 .
Alegre ............... 67,9   85,3   89,7
Zona positiva
Podemos observar que el mayor grado de positiviiad ge­
neral en este apartado lo expresa el grupo de clase media que - 
mantiene unos elevados porcentajes en todos los items, destacan 
do la autoasignaciôn de un carâcter alegre. Le sigue en e. grado
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de positividad el grupo de clase baja y finalmente el de inter­
nes . Las diferencias entre los grupos de control son muy escasas. 
quizâ con la excepciôn de una percepciôn menos positiva en eù. - 
grupo de clase baja respecto a su conducta.
En cambio, entre los portentajes de ambos grupos y ios 
que obtiene el grupo experimental son sensibles las diferencias 
en todos ellos, salvo en el primero: el grupo de internos peso 
a mantener un ligero predominio de las posturas positivas fren 
te a los enunciados presentados refleja frecuencias mâs bajas 
en esta zona sobre todo en lo que afecta a la valoraciôn como - 
persona alegre y abierta.
Las diferencias entre los porcentajes de la zona pc-i 
tiva son estadlsticaimente signif icativas ônicænente en el item 
43 .
Zona negativa
El grupo que menos densidad présenta en la zona neqa 
tiva es el de clase baja aunque sus diferencias con el de clase 
media son escasas. Ambos grupos rechazan considerarse tristes, 
dimensiôn en la que mâs bajos niveles de negatividad se expre- 
san, siendo normales en los restantes. En el grupo experiment .,1, 
en cambio, destaca por su mayor incidencia la autoatribuciôn - 
de un ccirâcter aislado y poco comunicativo, siendo menor la 
timaciôn negativa de las restantes âreas.
Las diferencias existentes en esta zona son estadis­
ticamente significativas en todos los items excep to en el 43.
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En general, el grupo de internos aûn percibiéndose 
positivamente de manera mayoritaria, lo hace en menor propor 
cLôn que el resto de los grupos y es sensiblemente superior a 
êstos en cuanto a estimaciones negatives. Esto sucede con ma­
yor evidencia en lo que se refiere a la percepciôn de la pro­
pia comunicatividad y apertura y en cuanto a la tristeza del 
carâcter,
2.- Satisfacciôn o insatisfacciôn de si mismo: items 47, 48, 
51, 54.
ng y contenido Grupo Exp. G.cont.c.ba.ja G.cont.c.med.
item %neg. %post. %neg. %pos. %neg. %pos.
47.En quien:
No se puede confier ..16,8 .......... 17,1  ......  14,6 ....
Se puede confier   73,5   75,1   78,1
48. No normal .... 9,2 .........  6,7 ..........  5,1 ....
Normal   81,1   84,0   86,6
51. Forma de ser:
Descontento ... 19,4   18,7   12,3 ....
Contento     64,1   66,7   76,3
54. De si mismo:
Insatisfecho .... 17,6 .......  19,7 ........ 10,3 ....
Satisf echo   64,9   65,9   73,1
Como sucedia en la consideraciôn global de la mves- 
tra, también por grupos se dâ una tendencia a manifestarse sa-
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tisfec.ho de si mismo haciendo especial hincapié en la normali- 
dad coimo rasgo mâs distintivo de esta satisfacciôn.
A nivel de expresiôn positiva de la autoestima sigue 
prevaleciendo el grupo de clase media que aventaja a los otros 
en todos los items. Esta diferencia es mâs ostensible cuando - 
se plantea de forma directa la cuestiôn (items 51 y 54).
El grupo experimental es el que menores indices de po 
sitividad présenta, siendo esta inferioridad mâs évidente en - 
los items que plantean directa y expresamente el tema de la sa­
tisfacciôn personal, si bien en ellos no difiere del grupo de - 
clase baja.
Las diferencias en la zona positiva son estadistica­
mente significatives en los items 48, 51 y 54.
La zona negativa présenta resultados mâs distribuid"s, 
Por lo general, se reparten el predominio en esta zona el grupo 
de clase baja y el experimental, siendo cuestiôn de la normeli- 
dad es la que menos respuestas negativas encuentra en los très 
grupos y el resto de cuestiones mantiene un nivel parecido de - 
frecuencias.
Las diferencias en la zona negativa son significati­
vas sôlamente en el item 51 que sépara a los grupos de clase - 
baja del de clase media.
En resumen: es el grupo de clase media ql que présen­
ta mâs abundantes estimaciones positivas en cuanto a la satis—  
facciôn por la propia forma de ser. Los grupos de clase baja 
presentan alguna diferencia en cuanto a las distribuciones po-
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sitivas, que son inferiores en el grupo experimental, mientras
que presentan porcentajes muy parecidos en cuanto ,a la zom ne
gativa.
3.- Valoraciôn de la situaciôn existencial : 41, 42 , 44, 45 y 52
n9 y contenido Grupo Exp. Grupo.c,.01.baja G.cont .cl .med
item %neg. %pos. %neg. %pos. %neg . %pos.
41 Pobre 41,4 . 40,8 1 2
Rico ......... 13,2 . 10,5 . 27,8
42 Despreciado .. 
A^irado ....
17,6 .12*0 12'4
. 50,1 .. 45,3 . . 51,6
44 No querido por 
los padres ...
Bien querido
Sin amigos in 
timos
Con amigos in 
timos ........
10 . . ., ..5,2 4,1
81,5 88,2 . . 91,7
45 18,4 ,
. 72,0
22,3
61,8
19,6
. 78,3
52 Encerrado .... 31,3 21,3 • 9,4
Libre ...... 50.9 . 66, 7 83,2
La multiplicidad de aspectos distintos que compnen 
el espectro de elementos de la situaciôn hace que no exist an - 
o sea difîcil especificarlas, unas constantes comunes a este - 
apartado. En cualquier caso la positividad de la mayor parte de 
las respuestas es clara.
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En la zona positiva todos los grupos se sienten "bien 
queridos" por sus padres.
En ese un item que pese a que podîa esperarse de êl 
una gran diferencia en cuanto al grupo de internados, no ha - 
sucedido asi y las diferencias que exister no resultan signi- 
ficativas. El grupo de clase media es el que aventaja en todos 
los items en cuanto a la valoraciôn de su situaciôn. Respecto 
a los otros dos grupos de control de clase baja muestra mayor 
valoraciôn en cuanto al cariho paterno y el sentimiento de li­
bertad, siendo aventajado por los internos en lo que se refiere 
a los amigos Intimos, la admiraciôn y la capacidad econômica. 
Las diferencias intergrupales en las zonas con significativas 
estadisticamente solo en el item 42 y 52.
En la zona negativa el predominio corresponde al gru­
po de internos, excepto en lo que respecta a los amigos intinu'S 
en que el grupo de clase baja y media le aventaja en negativi­
dad de las respuestas.
A nivel de grupos de control los items que mayor nega 
tividad recogen son los que se refieren al nivel de recursos —  
econômicos y a los aimigos intimos. En cambio en el grupo expori^ 
mental la vivencia de encierro es muy notable.
De esta zona las diferencias intergrupos estadls'iya 
mente significatives en el item 52.
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4.- Vivencia del propio futuro: items 50 y 55.
n9 y contenido Grupo Exp, G.cl.baja  G.cl. nedia
item %neg. %pos. %neg. %pos. %neg. %pos.
50. Sin futuro ... 9,6 ........ 10,5   5,1 .....
Con futuro .......  65,1   55,8   74,3
55. Lo que quiere 
ser :
Lo sabe   12,0   15,8   17,5 ....
No lo sabe .......  76,4   67,2   72,1
Respecto a la vivencia del futuro el grupo de cLase 
baja aparece en clara desventaja respecto a los otros grujos, 
aunque los très grupos tienden a expresarse de forma optinis- 
ta a tal respecto.
En la zona positiva el predominio es compartido por 
el grupo de clase alta y el de internos, aunque es prévis.bie 
que para cada grupo el futuro signifique aspectos motivacLona- 
les y de aspiraciôn bien distintos. El caso es que el gru)o de 
clase media manifiesta una mayor seguridad en cuanto a su ( suya 
y de su medio social, cabe suponer) capacidad de lograr ui fu­
turo satisfactorio, y el grupo experimental, en cambio, mani­
fiesta una ligera superioridad en cuanto a conocimiento preciso 
de lo que se desea llegar a ser.
En ambos items las diferencias intergrupos en las zo 
nas positivas son estadisticamente significativas.
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En la zona negativa esta vez la preponderancia co­
rresponde al grupo de clase baja, para quienes la percepciôn 
del futuro estâ mâs prôxima vivencialmente y por tauto es mâs 
realista que en el grupo de internos. Sin embargo, en cuanto 
a la indefiniciôn respecto a lo que se desea ser el grupo de 
clase media muestra una mayor incidencia negativa. Las dife—
rencias, en*todo caso, no son negativas en ninguno de los dos
items.
En resumen, el grupo de clase media obtiene mejorr-'; 
puntajes (mayor positividad y menor negatividad) ûnicamente - 
en lo que respecta a su seguridad de poseer un futuro acepta- 
ble, en cambio, es inferior al grupo experimental en cuanto a 
la precisiôn de su proyecto de futuro. El grupo de clase baja 
manifiesta su inferioridad en ambos items.
c) Representaciôn grâfica de las médias
1. Distribuciôn de las médias de los datos totales por grupo
(Véase grâfico ns l)
Como podemos observar a nivel de médias no existe via 
diferencia estimable entre los diverses grupos de la muestra. -
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Todos 1 os grupos en todos les items, salvo en el 41 que alud^^ 
a su situaciôn econômica, superan ampliamente la zona neutra 
de la actitud para insertarse de forma Clara en la zona posi­
tiva.
Los items que mayor tendencia positiva refiejan son 
los que aluden al sentimiento de carino de los padres a la —  
evaluaciôn como normal y a la alegrla de carâcter: en los très 
la posi'ciôn puntal la senala el grupo de clase media seguido • 
por el de clase baja y finalmente el de internos.
Los items que mayor negatividad refiejan son los -- 
que aluden a la valla econômica, a la dialéctica admiraciôn-de^ 
precio social y al sentimiento de pérdida de libertad, éste s'- 
bre todo en el grupo experimental que lo vive mâs intensament > '.
Las puntuaciones de los très grupos estân muy agrupa- 
das en torno a las vivencias de admiraciôn-desprecio, digno-in 
digno d<e confianza, satisfecho e insatisfecho de si mismo.
Las puntuaciones del grupo experimental y del grupo 
de clase baja se sitûan pfôximos entre si y separadas del gru­
po de clase media en cuanto a la consideraciôn de los recursos 
econômicos, la valoraciôn de la propia conducta y de la propla 
normalidad. En taies items ambos grupos poseen un promedio iu 
ferior al de clase media.
Los grupos de control se sitûan prôximos entre si 
separados del grupo experimental en los items cuyo enunciado - 
alude al sentimiento de aceptaciôn y carino de los padres y en 
el de alegrla o tristeza del propio Cciràcter.
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El grupo de internos y el de clase media se separan 
conjuntamente del de clase baja ûnicamente en el item de los 
amigos intimos.
En general, cabe destacar que no se observan varia—  
ciones sensibles a nivel de representaciôn grâfica de los pro- 
medios grupales, y que salvo items de contenido muy especîfico 
como los que aluden a la riqueza-pobreza, alegrla-tristeza, y 
sobre todo libertad-encierro, los très grupos presentan unas - 
puntuaciones médias prôximas con variaciones-que les van afec- 
tando uniformemente.
2. Distribuciôn de las médias de las zonas por grupos.
(Véase grâfi.co n9 2)
En la zona negativa podemos ver que en el conjunto, 
el grupo experimental présenta una puntuaciôn media negativa - 
inferior a la de los otros grupos, constante que solo levemente 
y de forma incidental se rompe por parte del grupo de clase ba­
ja en los items que se refieren a los amigos Intimos, el mere- 
cimiento de la confianza ajena y el descontento con la forma de 
ser propia.
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El grupo de control de clase baja es inferior a. de 
clase media en la mayor parte de los items excepto en los que 
se refieren a la valoraciôn del prestigio, la torpeza y li —  
apertitra de carâcter. La media negativa del grupo de internos 
es sensiblemente inferior a la de los otros grupos en la con- 
sideraciôn de la propia torpeza, de la falta de carifio de los 
padres, en la consideraciôn negativa de la conducta, en e. sen 
timiento de no-normalidad, y sobre todo en la vivencia de si - 
mismos como sujetos encerrados y tristes.
Respecto a la zona positiva las diferencias intrrgru 
pos son menos sensibles. El grupo de internos es, de nue\o, el 
que tiende a predominar en la zona. Los grupos de control van 
intervambiando posiciones a través de los diversos items.
Este predominio, en la zona positiva, del grupo de in 
ternos ha de ser atribuido a la mayor radicalidad de sus respue^ 
tas, tanto positivas como negativas, que influye de forma imp or 
tante al considerar la puntuaciôn media de la zona, aunqie no - 
lo haga en el porcentaje total de la zona. Este predominio del 
grupo experimental es especialmente notable en la consideraciôn 
de las propias destrezas y de la admiraciôn que uno despiarta.
Entre los grupos de control se dan puntuaciones muy 
semejantes entre ambos grupos si bien el promedio general sitûa 
levemente por encima al grupo de control de clase baja. Bntro - 
ambos grupos, las diferencias provienen del diverse grade de mo 
deraciôn que en cada item hayan refiejado. El grupo de clase me 
dia tiende menos a considerarse muy diestro y espabilado ni Lam
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poco muy admirado. Igual sucede respecto a las cuestiones que 
aluden al grado de contento y satisfacciôn por la propia forma 
de ser.
El grupo de control de clase baja, en cambio, presen 
ta respuestas menos positivas en los items que se refieren al 
sentimiento de libertad, a la seguridad de lograr un futuro —  
aceptable, y a la valoraciôn positiva de la propia conducta.
d) Distribuciôn de los Indices de radicalidad.
d.l. Percepciôn propio carâcter y capacidades: items 43, 45, 
49, 53.
Radie. Radie
item Grupo negat. posit
43 : Torpe-espabilado 3 0,46 0,50
4 0,00 0,25
5 0,15 0,13
46: Mala-Buena cond. 3 0,43 0,35
4 0,09 0, 18
5 0,00 0,29
49: Cerrado-Abierto 3 0,52 0,61
4 0,36 0,57
5 0,32 0,56
53: Triste-Alegre 3 0,59 0,63
4 0,00 0,57
5 0,29 0,66
En todos los items de esta dimensiôn el grupo expo 
rimental muestra una clara preponderancia en la polarizaciôn
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hacia los extremos de sus puntuaciones, tanto en la zona nega­
tiva como en la positiva. Las diferencias son mâs claras en la 
zona negativa.
d.2. Satisfacciôn e insatisfacciôn de si mismo: items '
51, 54.
Radie. Radie
item Grupo Negat. Posit
47. Digno-Indigno 3 0,59 0,62
confianza
4 0,54 0,61
5 0,36 0,64
48. Normal-No normal 3 0,48 0,73
4 0,40 0,48
5 0,00 0,71
51. Contento-Descon- 3 0,38 0,60
tento. Forma de 
ser. 4
0,43 0,36
5 0,17 0, 31
54. Satisfecho-Insa 3 0,39 0,48
tisfecho, de si 
mismo. 4 0,33
0,34
5 0, 20 0,18
En este apartado el predominio del grupo exper mental 
es inferior y su relaciôn con los otros grupos présenta ma  sé­
rié de matices importantes. A nivel de radicalidad negat,va la 
diferencia con el grupo de clase baja es muy pegueRa sieido in­
cluse superado por éste en êl cuanto al grado de descontmto —  
por la forma de ser. En cambio son notables las diferenc as que 
ambos grupos presentan respecto al de clase media en est, zona 
negativa.
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Las vivencias negativas de los sujetos de clase ba.ja 
aparecen como mâs intensas.
En la zona positiva la distribuciôn destaca menos las 
posiciones de un grupo sobre ios otros. En general el grupo de 
internos tiende a manifestarse en mayor proporciôn en los luga 
res extremos: en esta polarizaciôn camina conjuntamente al giu 
po de clase media en la valoraciôn de la propia normalidad, no 
existen dif erencias seKalables en cuanto al merecimiento de --- 
confianza, y es superior claramente a los otros dos grupos m a n  
do el grado de satisfacciôn y contento se plantea directamente.
d.3. Valoraciôn de la situaciôn existencial: items 41,
45, 52.
Radie. Radio
item Grupo negat. Posi t
41. Rico - Pobre 3 0, 25 0,12
4 0,06 0,13
5 0,00 0,04
42. Despreciado-Admirado 3 0,26 0,30
4 0,00 0, 21
5 0,17 0, 10
44. No querido- Querido 3 0,64 0,88
por los padres
4 0,25 0,78
5 0,75 0,76
45. Sin amigos-con aimigos 3 0,53 0,74
int imos
4 0,47 0, 77
5 0,42 0,66
52. Encerrado-Libre 3 0,65 0,58
4 0, 25 0, 32
5 0,22 0,48
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El grupo de internes sigue manteniendo la constante 
de su mayor radicalizaciôn de las respuestas, también en la - 
valoraciôn de la situaciôn general en que se encuentran. Sin - 
embargo, es destacable que los indices de radicalidad son esca 
SOS en los dos primeros items: sentirse rico o pobre, admirado 
o despreciado ha merecido respuestas moderadas, en todos los - 
grupos, con relaciôn a los otros items.
Llama la atenciôn como en el item sobre el cariflo - 
paternal el grupo de internos radicaliza positivamente sus res 
pues tas y también en la vivencia de libertad de manera superior 
al resto de los grupos cuando su situaciôn real llevaria a pre- 
ver todo lo contrario.
d.4. Vivencia del propio futuro: item 50, 55.
Grupo Radie.neg. Radie. pos.
50. Sin futuro-con 3 0,33 0,55
futuro
4 0,13 0,30
5 0,20 0,43
55. Sabe-No sabe
lo que quiere ser 3 0,40 0,66
4 0,42 0,57
5 0,24 0,54
El grupo de internos sigue predominando en la radi­
calidad de sus respuestas. Entre los grupos de control el de - 
clase media présenta mayor polarizaciôn en cuanto a la seguri- 
dad-inseguridad de un futuro aceptable,mientras el de clase ba 
ja lo hace en cuanto a la precisiôn y conocimiento de lo que - 
desea ser,y sus contraries.
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cd.5. Cuadro general.
Es una perspectiva compléta de la distribuciôn de l 'is 
{indices de radicalidad podemos observer nuevamente el claro —  
^predominio general del grupo de internados que aventajan nota- 
tblemente al resto de los grupos en la mayor parte de los items 
iindicando su tendencia general a escoger dentro de cada zona - 
fposturas preferentemente extremes.
Para el grupo experimental ague1los items que mâs evi 
cdencicin esta tensiôn negativa son muy significatives en cuanto 
c'a su contenido: no querido por los padres, indiqno de confianza 
çencerrado y triste. Refiejan de alguna manera el especial des—  
fcirraigo afectivo y la desestima vivencial con que algunos sui“- 
itos del grupo se perciben.
En la zona positiva los items que mâs destacan por - 
iparte del grupo experimental son la certeza del carino paterrm 
((como si hubierain de compenser reactivamente su ausencia median 
ite una afirmaciôn tajante de su vinculaciôn afectiva), la buena 
irelaciôn con aunigos, su normalidad, y la claridad respecto a —  
nos contenidos de proyecto personal de futuro.
En el grupo de control de clase baja aquellos items 
(que motivcin mayor e s Indices de radicalidad son en la zona ne- 
(gativa los que aluden a la falta de amigos intimos, al senti- 
imiento de que no es digno de confianza y al descontento general 
’sobre la forma de ser. Y en la zona positiva radicalizan sus - 
jrespuestas en cuanto a la posesiôn del carino de los padres y 
(de abundantes amigos intimos y en cuanto a la afirmaciôn del -
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merecimiento de la confianza ajena. Es cuerioso que dos items 
(amigos Intimos,ser digno de conficinza) recogen a la vez mâximos 
de radicalidad positiva y negativa.
En el grupo de clase media los indices negatives no 
poseen relevancia alguna debido al escaso nûmero de sujetos - 
que se sitûa en esa zona. Merece destacarse sin embargo, la ma 
yor polarizaciôn en el item del cariRo paterno. En ese mismo - 
item se repite una fuerte radicalidad positiva, en este caso - 
apoyada en una alta proporciôn de sujetos situados en el nivel 
de mâxima valoraciôn. Otro tanto sucede en la valoraciôn de la 
normalidad.
En resumen podemos senalar que una serie de items - 
han resultado ser un estimulo mâs vivo (quizâ por mâs problemâ 
tico en su vida de relaciôn cotidiana), lo que trae como con se 
cuencia que los sujetos tienden a situarse respecto de e.los - 
de una forma mâs polarizada. En concreto, el carino de los pa­
dres y la intimidad de los amigos en lo que respecta a la ver- 
tiente de relaciôn afectiva, y la percepciôn de si mismo como 
normal y digno de confianza en cuanto a la autovaloraciôi, son 
los mâs destacables para los très grupos. A lo que se anide en 
el grupo experimental la vivencia de si mismos como personas - 
tristes y encerradas.
e) Distribuciôn de las correlaciones entre los diversos items.
Como ya sucediô en la prueba de Rosenberg, tamoién 
en este caso solo se han obtenido correlaciones interitens ba£ 
tante bajas pero con la posibilidad de destacar entre elLas a]^
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gunas tendencies positivas que a continuaciôn analizaremos
A la vista del cuadro de intercorrelaciôn podemos - 
senalar que la prueba no puede valorarse de forma global ya - 
que la covariaciôn entre los diversos items planteados en ella 
escapa y no permite generalizar estimaciones globales puesto 
que êstas tendrian como base unos datos excesivamente heterocj' 
neos. Sin embargo, ello no obsta pctra que aceptando las limita 
ciones estadisticas que tal distribuciôn impone, se tomen en 
cuenta las correlaciones existentes entre algunas de las dim^.a 
siones analizadas. Desde esta perspectiva pueden destacarse <ii 
versas concordancias.
4 1. La estimaciôn de si mismo como rico o pobre apenas pré­
senta concordancias estimables con el resto de items d- 
la prueba. Sin embargo se puede destacar la covariaciôn 
negativa expresada por el grupo de clase baja gue senaIi 
que entre sus sujetos, siquiera levemente, a un progre- i_ 
VO acercamiento a la conciencia de pobreza corresponde - 
una mâs positiva conciencia de lo que se quiere ser. f, ^ 
correlaciôn sin embargo, es positiva, en el grupo de cl a 
se media'entre pobreza-riqueza y desprecio-aprecio.
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42. Un item muy riao en concordancias, sobre todo en el gru­
po de clase baja es el que se refiere a la vivencia apre
cio-desprecio. Para el grupo de clase baja, el sentirse 
admirado o despreciado estâ directeunente conexionado con 
el nivel de destreza que uno mismo se atribuye, con el -
ser querido o no por los padres, con la forma de valorar
la propia conducta y forma de ser.
En el grupo de clase media estarîa correlacionado con la 
satisfacciôn consigo mismo y con su forma de ser que los 
sujetos sienten y, también con su seguridad frente al fu 
turo y la claridad respecto a lo que quieren ser.
El grupo experimental no présenta correlaciones relevan­
tes con respecto a este item. Las mayores concomitancias 
las refiere el nivel de torpeza-habilidad y al grado de 
satisfacciôn respecto a si mismo.
43. El nivel de destreza-torpeza que los sujetos se atribu—
yen esté relacionado sobre todo con su sentimiento hacia
el futuro que présenta correlaciones leves pero importan 
tes sobre todo en el grupo de internos cuyas correlacio­
nes son por lo general muy bajas. En el grupo de clase - 
baja se encuentra relacionado ademâs con el carino de los 
padres, y en el grupo de clase media con el grado de sa—  
tisfacciôn sentido hacia uno mismo.
44. La forma en que los sujetos se sienten queridos por sus -
padres no tiene relaciôn destacable, en el grupo de inter
nos, con ninguna otra dimensiôn. En el grupo de clase ba­
ja se relaciona especialmente con la valoraciôn de la pro 
pia conducta y mâs levemente con la vivencia de seguridad 
en el futuro y de satisfacciôn consigo mismo. En el gru, o
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de clase media ûnicamente, y con bajo indice, con e. —  
sentimiento de vivir encerrado o libre (lo cual pue le in 
dicar que para este grupo, tal vivencia, de alguna lane- 
ra, se conexiona con la estimaciôn que los sujetos lacen 
del cariflo que los padres les profesan).
45. La percepciôn de una relaciôn de intimidad con los imi-
gos estâ relacionada en el grupo de clase baja con Lo -
dignos o indignos de confianza que los sujetos se sLen-
ten y con el grado de normalidad-anormalidad que se atr^ 
buyen. En el grupo de clase media también con el mereci­
miento de confianza y mâs ligeraunente con el sentifiiento 
de libertad y seguridad en el futuro.
En el grupo de internos no se presentan concordancias —  
destacables.
46. La valoraciôn de la propia conducta como buena o mêla -
tiene relaciôn con el grado de satisfacciôn hacia d. mi£ 
mo que manifiestan todos los grupos y en los grupo? de - 
clase baja (experimental y control) con la seguridai en - 
el propio futuro.
47. El sentimiento de si mismo como sujeto en el que sf puede 
tener confianza ademâs de su conexiôn, ya seflalada, con 
el tener o no amigos intimos, que se manifestaba ei los 
grupos de control, esté relacionado en el grupo d( con 
trol de clase baja con la cerrazôn o apertura del carâc- 
ter.
48. El grado de normeilidad que los sujetos se atribuyei ob- 
tiene correlaciones, no elevadas pero si mâs al tas de 1 as
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habituates en el grupo de internos, con el grado de sa 
tisfacciôn en si mismo, la precisiôn en el conocimnen- 
to de lo que se quiere ser y el carécter triste o ale- 
gre que los sujetos se atribuyen. En el grupo de clase 
media esté mas relacionado con el grado de contento o 
descontento con la propia forma de ser, la seguridad de 
alcanzar un futuro aceptable y la intimidad con los cinû 
gos.
49. El describirse a si mismo como de carâcter abierto y co 
municativo o cerrado, esté relacionado para los très gru 
pos, con el nivel de estima y admiraciôn que creen desper 
tar lo cual peirece bastante congruente en cuanto a con—  
cordancia de contenidos.
En el grupo de clase baja se halla especialmente relacio 
nado con el sentimiento de ser o no digno de confianza y 
en menor grado con la seguridad en el futuro. Y en el gru 
po de clase media con el grado de tristeza o alegria con 
que describen su carâcter.
50. El sentimiento de poseer un futuro digno y aceptable es­
té conexionado para el grupo de internos con la buena 
mala conducta ( toda su existencia esté dependiendo en a_l 
gunos de ellos de la conducta aceptable o no, adaptada o 
no que mantengan) y la habilidad o torpeza de que haga^i 
gala. Esas mismas relaciones concordantes se repi ten t am 
bién en el grupo de clase baja que ademâs relaciona el - 
futuro con la comunicatividad o cerrazôn de carâcter, la 
normalidad, el cariflo de los padres y la capacidad de -er
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admirado. El grupo de clase media lo relaciona conla 
satisfacciôn o insatisfacciôn de si mismo, el nive: de 
aprecio que es capaz de despertar y el nûmero de aii—  
gos intimos que posee.
51. El contento o descontento con la propia forma de s-r ob 
tiene alta correlaciôn, como era de esperar con elgra­
do de satisfacciôn o insatisfacciôn de si mismo qu< los 
grupos manif iestan. A lo cual afiade el grupo exper men­
tal relaciones con la val or aciôn positiva o negat i'a de 
la propia conducta. El grupo de clase baja lo relaiona 
también con la tristeza o alegria de carâcter y el gra­
do de normalidad que los sujetos se atribuyen. El rupo 
de clase media, por su parte, con el nivel de admraciôn 
o desprecio que despiertan en los demâs.
52. En el grupo experimental sentirse encerrado o libn estâ 
vinculado al sentimiento de ser triste o alegre y i la - 
satisfacciôn o insatisfacciôn de si mismo (lo cual no de 
ja de ser destacable desde la perspectiva de nuestro anâ 
lisis) .
Para el grupo de clase media estâ vinculado a la atisfac 
ciôn de si mismo, al grado de intimidad en la relariôn - 
con los amigos y al carirlo que los padres les otoigan. - 
En el grupo de clase media con correlaciones mâs tajas, 
pueden sin embargo relacionarse con la tristeza-aJagria, 
la relaciôn intima con los amigos y el nivel de sctisfa£ 
ciôn de si mismo.
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53. Para el grupo experimental ya senalâbamos que este item 
estaba en estrecha relaciôn con el sentimiento de est^r 
libre en contraposiciôn de sentirse encerrado, y con la 
satisfacciôn hacia si mismo.
Para el grupo de control de clase baja con el contento- 
descontento con la forma de ser y para el de clase media 
con el grado de satisfacciôn de si mismo y la apertura - 
o cerrazôn del carâcter.
54. Ya einotâbamos la estrecha relaciôn a nivel de los très - 
grupos entre este item de la satisfacciôn-insatisfacciôn 
de si mismo con el nivel de conformidad y contento por - 
la propia forma de ser y con la valoraciôn que a los su 
je tos les merece su propia conducta.
Para el grupo experimental hallamos ademâs relaciones con 
la tristeza-alegria de carâcter, el sentimiento de liber­
tad o encierro y la vivencia de si mismo como normal.
Para el grupo de clase vaja con el ser o no querido por 
los padres. Y para el grupo de clase media con la sati_s 
facciôn de si mismos, la tristeza-alegria de carâcter, - 
la seguridad en el futuro, el nivel de habilidad posei^ 
da y el grado de admiraciôn que se despierta en los otros,
55. La claridad en lo que se quiere ser obtiene correlacion‘=s 
bastante bajas con la mayor parte de los otros items y - 
con algunos de ellos incluso negativas, como sucede en e 1 
grupo de clase baja con respecto a la relaciôn con amicjos 
intimos.
Podemos destacar como conexiones positivas de este item 
las que guarda en el grupo experimental con el gradi.
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normalidad que los sujetos se atribuyen, y en el grupo 
de clase media con el nivel de aprecio que los sujetos 
despiertan.
En general, del conjunto de estas consideraciones 
pormenorizadas, podemos destacar la menor congrueneia de res—  
puestas en el grupo experimental que obtiene correlaciones in­
teritems muy bajas. El grupo de clase baja serlà el que una ma­
yor sistematicidad y cohesiôn de respuestas manifiesta.
También, por lo general, las correlaciones existen­
tes, salvo contadas excepciones, son congruentes en cuanto a los 
contenidos que relacionan e incluso a veces nos pueden sugerir - 
conexiones entre factores que se encuentran implicados y cuya —  
consideraciôn puede resultar cllnica y educativamente efactiva :
- sentimiento de libertad-encierro con alegria-tri£ 
teza de carâcter.
- valoraciôn de la propia conducta-sentimiento hacia 
el futuro.
- gran dependencia del grado de admiraciôn o despre­
cio que uno créa despertar de factores taies como 
la comunicatividad o cerrazôn de carâcter, el sen­
timiento de habilidad o torpeza, el sentimiento de 
seguridad de alcanzar un buen futuro, etc.
- la conexiôn entre satisfacciôn-insatisfacciôn de s 
mismo con la valoraciôn de la propia conducta (y a 
la inversa), tristeza-alegria de carâcter y viven­
cia de si mismo como normal.
- etc.
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6. DIFERENClAL SEMANTICO B
La prueba es idêntica a la anterior pero con dis­
tinta consigna. En aguelia se planteaba la cuestiôn ^como soy 
yo ahora?; en ésta en cambio se alude al campo de la deseabi- 
lidad del sujeto: ^cômo desearia ser yo?.
Hemos introducido esta nueva formulaciôn del Dife- 
rencial ûnicamente para contrastar los diferentes niveles de ex 
pectativa de los sujetos. Damos por supuesto que nadie desearâ 
situarse en la zona negativa (supuesto que clînicamente no es - 
vâlido y la realidad de los datos demuestra que, pese a la li—  
bertad que otorga la consigna para accéder a los niveles mâxi—  
mos, cierto nûmero de sujetos son incapaces de realizar tal ele 
vaciôn de si mismos, ni siquiera en el mundo ficticio de lo de- 
seable).
Como el anâlisis pormenorizado de items ya lo hemos 
realizado en la prueba anterior con respecto a esta formulaciôn 
del Diferencial ûnicamente consideraremos los datos globales:
tem
6 : Rico
7 : Desgraciado
FCR
%
FCR
5 6 16 105 86 77 127
1,2 1,4 3,7 24,5 20,1 18,0 29,7
9 2 2 24 54 92 236
2,1 0,5 0,5 5 Æ . 12,6 21,5 55,1
Pobre
Admi rad'
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FCR 4 0 1 21 18 53 310
58: Torpe
% 0,9 0,0 0,2 4,9 4,2 12,4 72,4
E?pabila-
/do
FCR 11 0 0 5 5 20 376
59: No que­
rido padres % 2,6 0,0 0,0 1,2 1,2 4,7 87,9
Si querido 
patres
FCR 29 2 2 15 7 23 333
60; Sin ami 
gos Intimos % 6,8 0,5 0,5 3,5 1,6 6,1 77,8
COI amigos 
îrnimos
FCR 2 4 3 16 13 51 322
61 : De mala 
conducta. % 0,5 0,9 0,7 3,7 3.0 11 f 9 75,2
De buena 
coiducta
FCR 79( .) 8 1 11 4 21 287
62: En quien 
no se puede y 
confiar. 18,5 1,9 0,2
2,6 0,9 4,9 67,1
En quien 
si se pue 
de confiar
FCR 11 2 2 12 9 32 343
63: No normal .
% 2,6 - 0,5 0,5 2,8 .2,1 7,5 80,1
Normal
FCR 31 9 7 30 19 43 274
64 : Cerrado
% 7,2 2,1 1,6 7,0 4,2 10,0 64,0
Ab.erto
(.) En el protocole pasado a los sujetos, figuraba en ambos ex­
tremos, la misma leyenda: "En quien no se puede confiar". Se 
tratô de subsanar en las instrucciones, pero es prévisible - 
que esta frecuencia se deba a equivocaciones en la interpre- 
taciôn del sentido del item.
032S59
FCR 6 2 6 14 9 39 337
5: Sin futuro 
% 1,4 0,5 1,4 3,3 2,1 9,1 78,7
Con futuro
FCR 19 6 5 16 12 46 312
6: Descontento 
forma de ser.y
4,4 lf4 1,2 3,7 2,8 10,7 72,9
Contento 
forma de sei
FCR 7 1 3 18 17 •30 344
67: Encerrado
% 0,2 0,7 4,2 4,0 7,0 80,4
Libre
FCR 14 1 4 10 13 26 359
68: Triste
0,9 0,2 0,9 2,3 3,0 6,1 83,9
Alegre
FCR 16 7 3 18 15 48 310
69:
cho
Insatisfe- 
de si mismo
% 3,7 . 1,6 0,7 4,2 3,5 11,2 72,4
Satisf ecli'' 
de si mismo
FCR 13 .2 3 17 13 41 328
70:
que
No sabe lo 
quiere ser 
% 3,0 _0,5 0,7 4,0 3,0 9,6 76,6
Si sabe Lo 
que quiene
Los trazoa générales de la distribuciôn de la muestra 
estân claros. El grupo tiende a deseaxse, como es lôgico en la - 
zona mâxima de la escala: los items que mayor atracciôn posée. - 
para la muestra son los que se refieren al carino de los padi <, 
la normal idad como caracterlstica bâsica, la libertad como coii- 
diciôn existencial, y la alegria.
Por el contrario, aquellos que no refie jan igual si­
tuaciôn de deseabilidad a su respecto en la muestra son la rj
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queza^ el sentirse admirado y el ser de carâcter abierto.
6.2. Las respuestas situadas en el nivel extreme negativo son 
insignificantes.
La representaciôn grâfica de las médias de los datos 
globales no refiejan mâs novedades de las ya resenadas.
El grupo de control de clase media se sitûa en la ma 
yor pair te de los items en niveles superiores a los otros grupos 
excepto en el item 62 a cuyo error de redacciôn ya hemos hecho 
alusiôn. También la media referida a los amigos intimos es ba­
ja en este grupo.
El grupo de clase baja y el de internes van intercom 
biando posiciones en los distintos items, aunque sin distancia: 
dignas de ser resefladas, excepto quizâ en el item 64 (carâcter 
abierto-cerrado) en el que los très grupos adoptan posiciones 
menos concordantes.
En general todos los grupos se sitûan en los niveles 
mâs elevados de cada item, superando en todos ellos el nivel 6 
de media, excepciôn hecha del grado de riqueza deseable que ivs 
parece ser el mâximo para ninguno de los grupos. La media de - 
las médias repite nuevamente el orden consecutive de los gru-—  
pos pero a una distancia irrelevante unos de otros.
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6.3. Datos globales de la muestra por zonas.
Mas évidente queda el cornentario anterior si lo re­
fer imos a la distribuciôn zonal de las respuestas del con jun­
to de la muestra.
Item % zona negativa % zona positiva
56 6,3 67,8
57 3,1 89,2
58 1,1 89,0
59 2,6 93,8
60 7,8 85,5
61 2,1 90,1
62 20,6 72,9
63 3,6 89,7
64 10,9 78,2
65 3,3 89,9
66 7,0 86,4
67 2,5 91,4
68 2,0 93,0
69 6,0 87,1
70 4,2 89,2
Los items que por zonas siguen presentcindo mayor - 
apetencia son los mismos que aparecîan en la distribuciôn ge 
neral de las frecuencias como los mâs densos en los nivela ex 
tremos: el cariHo de los padres, en primer lugar, seguido por 
la alegrla de carâcter y la libertad y también el deseo db bue 
na conducta.
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En la zona positiva, si desechamos el item 62 po3 in 
correcta formulaciôn en el protocole, los items mâs densos en 
selecciones negatives son el que alude al carâcter cerradoy - 
al no tener amigos intimes, ambos muy relacionados entre s. —  
por su contenido y que definen una actitud defensive y de 'echa 
zo a las relaciones interpersonales.
6.4. Distribuciôn de las zonas por grupos.
Pormenorizando la distribuciôn global en las frezuen 
cias correspondientes a cada grupo tenemos los siguientes :ua- 
dros :
a) Percepciôn del propio carâcter y capacidades: items 58, 61 
64, 68.
Item Grupo zona neg. zona posit.
58: Torpe - Espabilado 3 1,3 93,3
4 2,6 90,7
5 0,0 96,9
61: De mala conducta- 3 1,7 95,0
de buena conducta. 4 5,2 85,5
5 1,1 97,9
64: Cerrado-Abierto 3 5,0 92,4
4 2,6 90,8
5 1,0 98,0
68: Triste-Alegre 3 3,2 93,5
4 1,3 92,1
5 0,0 100
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La incidencia de los diverses grupos en la zona ne- 
gativa es sumamente escasa, las diferencias en esa zona no han 
resultado estadisticamente significatives en ninguno de los 
items.
En la zona positiva présenta porcentajes môs amplio=^ 
el grupo de clase media, seguido por el de internes y en ûlti- 
mo lugar el de la clase baja, aunque taies diferencias resultan 
significatives tan solo en el item referido al deseo de que la 
propia sea una buena conducta.
b) Satisf acciôn e insatisf acciôn de si mismo: 62, 63, 66 y 6'i.
Item Grupo % zona negat. % zona rosit .
62: Digne confianza-
no digne. 3 18,0 78,3
4 6,6 92,1
5 41,6 57.3
63: No normal-normal 3 5,0 92,4
4 2,6 90,8
5 1,0 98,0
66: Descontento-conten
te forma de ser 3 9,4 85,7
4 3,9 92,1
5 4,2 94,8
69: Insatisfecho-
satisfecho de si
mismo. 3 7,4 86,9
4 3,9 90,8
5 5,2 94,9
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En la zona negativa présenta mayor incidencia €L - 
grupo experimental en todos los items excepto en el 62 er que 
como ya senalamos al iniciar el anâlisis de esta prueba lubo 
una confusiôn meccinogrâfica en la redacciôn del item. Las di­
ferencias intergrupos son significatives en el item citaco —  
(que debido al error no se tiene en cuenta) y en el itemrefe 
rido la no normalidad en el que el grupo experimental queca por 
abajo.
La zona positiva présenta una distribuciôn battante 
uniforme en los très grupos si exceptuamos el item errôn<o. El 
grupo de internos tiende a puntuar menos en la zona posi iva - 
que los otros grupos aunque las diferencias no son impor antes. 
Estas ûnicamente son significativas en el item que anali:a el - 
deseo de normalidad en el que el grupo de clase media sedespe 
ja de los otros dos grupos.
Especial menciôn merece el item de la normalidtd-no 
normalidad por su significaciôn estadlstica àl triple ni^el de 
item total, zona negativa y zona positiva. A su importanzia en 
el conjunto de la prueba ya hemos hecho menciôn en otros luga- 
res.
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c) Valoraciôn de la situaciôn existencial: items 56, 57, 59,
60, 67.
Item Grupo % zona neg. ;t zona posit:
56: Pobre-Rico 3 7,2 65,5
4 6,5 65,8
5 4,1 79,5
57 : Despreciado-Admirado 3 3,2 91,5
4 2,6 86, 8
5 3,1 93,8
59: No querido -
Si querido padres 3 4,1 95,1
4 1,3 96,0
5 0,0 99,0
60: Sin amigos - con 
amigos intimos 3 7,8 87, 2
4 5,2 92,1
5 10,4 88,5
67 : Encerrado-Libre 3 3, 2 93,5
4 1,3 96,0
5 0,0 100
Los porcentajes de la zona negativa siguen siendo 
muy escasos, tendiendo a predominar los que présenta el gru­
po de inadaptados, excepto en el item referido a los amigos 
intimos en el que un porcentaje mayor del grupo de clase me­
dia desea no tenerlos. En todo caso, las diferencias no son - 
notables y en ninguno de los items, debido a los pocos s u j e t
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que se sitûan en esta zona, resultan estadîsticamente sign- 
ficativos.
En la zona positiva el item que may or es novedade; - 
aporta es el de riqueza en el que ninguno de los très grup>s 
se deciden a puntuar positivamente de forma masiva. Ademâsen 
êl las diferencias son significatives a favor del grupo de —  
clase media. En los restantes items, con porcentajes en cai 
todos superiores al 90% présenta una mayor incidencia posi:i- 
va el grupo de clase media excepto, nuevamente, en el item re 
ferido a los amigos Intimos. En todo caso las diferencias in- 
tergrupos, salvo la excepciôn reseRada no son estadisticaronte 
significativas.
d) Vivencia del propio futuro: items 65, 70.
Item Grupo % zona negat. % zona p cit.
65 : Sin futuro- con fu
turo 3 2,9 92,6
4 6,7 89,3
5 2,0 97,9
70: que no sabe-
que sabe lo que quiere 3 6,1 90,2
4 2,6 90,8
5 1,0 95,8
Los sujetos desean tener un gran futuro, salvo cT- 
gunos dubitativos del grupo de clase baja, y desean saber con 
exactitud que quieren ser en ese futuro. Las diferencias son
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poco destacables. El item 65 présenta diferencias significa­
tives a nivel de item total pero no a nivel de zonas, Y en -
el 70 las diferencias de la zona negativa son estadisticamen
te significatives.
6.5. Indices de radicalidad: cuadro ns:
Los indices de radicalidad negativa no podemos to-
marlos en cuenta debido a su escasa densidad de sujeto en esa 
zona. Sin embargo, aûn si llama la atenciôn cômo, sobre todo 
en el grupo experiment al hay sujetos que no desean ser queri- 
dos por los padres ni tener amigos intimos, ni ser normales, 
ni poseer futuro, ni comunicarse. A nivel de porcentaje son - 
escasos, pero desde una consideraciôn mâs individualizada de 
los puntajes es alteimente significative este fuerte desarrai- 
go de algunos sujetos que ademâs son siempre del grupo experi_ 
mental.
Mas importantes son los indices de radicalidad de la 
zona positiva puesto que ése era el objetivo de la prueba: ver 
quê nivel de deseabilidad atribuia cada grupo a los dis tintos 
aspectos medidos por los items.
En primer lugar cabe destaceir que todos los grupos 
presentan indices de radicalidad muy altos lo que significa - 
que entendieron perfectamente la consigna y que en su gran ma 
yoria, como era de esperar, han expresado deseos de poseer l a s  
caracteristicas positivas de los items en grado mâximo.
Al igual que ha sucedido en otras pruebas es el grupo 
experimental el que mayores indices présenta en casi todos los
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items, aunque ciertamente en la mayor parte de elles las dis- 
tancias son minimas.
A nivel de grupo el de internes ha polarizado mâs - 
sus respuestas al plantearse el deseo del carino paterne, de 
amistades intimas,de ser una persona en la que se pueda con—  
fiar, de ser lo mâs alegre y libre posible. En cambio, radica 
liz6 menos sus respuestas cuando el item se refiriô a la pose 
siôn de riqueza y a la necesidad de ser muy admirado por los 
demâs.
Bâsicamente coinciden tambiên en destacar esos mis­
mo s items los otros grupos. El de clase radicalize mâs sus re^ 
puestas en cuanto a la alegria de carâcter, la relaciôn afec—  
tuosa con padres y amigos y el merecimiento de confianza ajena.
El grupo de clase media insiste en el deseo de norma 
lidad, en el merecimiento de la confieinza ajena, en el carino 
de los padres y en la posesiôn de un futuro digno.
Para los dos grupos de control, igual. que para el ex 
perimental no son tan importantes el nivel de riqueza que se - 
pueda poseer ni el de admiraciôn que se despierte en los demâs.
6.6. Correlaciôn entre los items: cuadro n2
Las correlaciones entre los items en esta formula—  
ciôn del Diferencial Semântico son en general bastante mâs eie 
vadas en lo que respecta a los grupos de control y siguen sien 
do prâcticamente nulas en la mayor parte de los items er. l.as -
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respuestas del grupo experimental. Pcirece que los internos 
ven cada estimulo de una forma diferente y transitoria. Las - 
emociones que el e labor aur una respuesta deberia conllevar no 
se mantienen, o por el contrario se compensan reactivamente.
El caso es que sus respuestas a cada item no mantienen una co 
rrespondencia general con los que dan a otros items, cosa que 
no sucede por ejemplo con el grupo de clase baja que logra unas 
correlaciones interitems elevadas.
Analizando mâs pormenorizadamente el cuadro, podemo-
destacar:
56. La deseabilidad de la posesiôn de abundantes recursos eco 
nômicos no parece mantener relaciones positivas destaca—  
bles con ninguna otra dimension de la prueba. Unicamente 
podriamos destacair en el grupo de internos su relativa —  
aproximaciôn al nivel de aprecio-desprecio que los sujetos 
desean despertar.
57. El desecLT ser admirado tiene relaciôn con el deseo de po- 
sesiôn de riqueza para los internos, como ya hemos senala 
do. Para el grupo de clase baja estâ relacionado con el - 
deseo de normal id ad, de cariKo de los padres, de buena '-on 
ducta y de sentirse hâbil y espabilado.
Para el^grupo de clase media, con indices inferiores, es- 
taria relacionado con la satisfacciôn de si mismo y el _ 
râcter abierto.
58. El Puerto deseo de habilidad que todos los grupos mani—  
fiestan tiene relaciôn en el grupo de internos con la i ■ 
cisiôn en el conocimiento de lo que se desea ser. En ei
grupo de clase baja estâ relacionado, con indices sufi;ien 
temente altos, con el deseo de un carâcter alegre, de ;a—  
tisfacciôn de si mismo , de un futuro digno, de ser bi?n - 
querido por los padres, y con el deseo de despertar adiira 
ciôn.
En el grupo de clase media la mayor correlaciôn la obtLene 
también con el deseo de un carâcter alegre y abierto (^ui- 
zâ la habilidad es entendida como la capacidad para diver­
tir, para saberse relacionar mejor de forma que tanto nâs 
alegre podrâ ser uno cuanto mayor grado de habilidad } "e^ 
pabilamiento" posea), y obtiene indices también altos :on 
el deseo de ser querido por los padres, de sentirse l±>re 
y con futuro.
59. El ser querido por los padres ha sido a lo largo de trdo 
el diferencial el item que mâs positivamente ha sido con 
testado y respecto al cual mâs conexiones han ido enccn- 
trando los otros items.
Sin embargo, el grupo de internos no présenta ninguna co­
rrelaciôn destacable, siendo casi todas ellas infimasy - 
bastante negativas. Con el item con el que alcanza un, co 
rrelaciôn mayor es con el que se refiere al deseo de in - 
buen futuro.
El grupo de clase baja présenta en este item correlac.ones 
mâs bajas que en la mayor parte de los otros, pero poiemos 
destacar entre ellas las que relacionan el carino pat»rno 
con el deseo de sentirse apreciado, de sentirse hâbil de 
saber con claridad lo que se desea ser, y de ser noriml.
En el grupo de clase media son destacables las correla­
ciones con el deseo de ser una persona alegre, de sentir 
se hâbil y espabilado, de tener un futuro garantizado y 
de sentirse libres y normales.
60. Para el grupo de internos y para el de clase media, el - 
deseo de tener amigos intimos no estâ vinculado a otro lyL 
po de dimensiones, en cambio, para el grupo de clase ba­
ja tiene relaciôn con el deseo de un carâcter alegre y - 
comunicativo, el deseo de seguridad en el futuro y de bue 
na conducta.
61. El deseo de que la propia conducta sea valorada como bue­
na tiene concordeuicia para el grupo de inadaptados cnn «y
deseo de un buen futuro, aspecto éste destacable por su - 
significaciôn educativa. En el grupo de clase baja esta - 
dimensiôn se encuentra relacionada sobre todo con el des' o 
de unirse a si mismo como normal, de ser apreciado por -- 
los demâs, de poseer un futuro aceptable y de ser alegre
y poseer amigos intimos.
En el grupo de clase media, las correlaciones son bajas y 
podria estcir relacionado con el deseo de normal idad, de - 
alegria y de ser querido por los padres.
62. También en esta ocasiôn es el grupo de clase media el ûu_i
co que obtiene correlaciones dignas de menciôn. Para es te
grupo, el desearse como digno de confianza estâ relaciôna 
do con el deseo de un futuro prometedor y de una vivenci a 
de si mismo en libertad, con el deseo de estar satisfecho 
de si mismo y contento de su forma de ser.
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63. El deseo de normalidad correlaciona, levemente, en lo; 
inadaptados con el deseo de claridad en lo que va a ser 
el propio futuro.
En el grupo de clase baja la idea de normalidad correLa- 
ciona notablemente con el carâcter alegre, el deseo de - 
buena conducta, de aprecio y admiraciôn de los demâs, de 
futuro aceptable y de satisfacciôn de si mismo.
En el grupo de clase media lo hace con el deseo de saoer 
claramente lo que se desea ser, con el deseo de ser qte- 
rido por los padres y de poseer un carâcter alegre,
64. El grupo de clase media correlaciona el deseo de un carâc 
ter abierto con el de un carâcter alegre y con la vivsncia 
de la libertad y de la normalidad.
Pcira los de clase media se relacionaria también con el de 
seo de ser alegre y con el de poseer abundantes habiUda- 
des.
65. El futuro, ya lo seKalamos, estâ relacionado en el grapo 
experimental con el deseo de una buena conducta. En los - 
muchachos de clase baja présenta una alta correlaciôr con 
el deseo de ser alegres, libres, normales, dignos de con­
fianza, desde luego contentos con su forma de ser. Eï el 
grupo de clase media el futuro estâ ligado al carino de - 
los padres, al carâcter alegre, al saber con claridac lo 
que se quiere ser y al sentirse especialmente hâbiles.
66. El deseo de poder estar contentos con la propia forma de 
ser se relaciona en el grupo de control de clase baja con 
estar alegre s, ser dignos de confiainza y estar satisJechos
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de si mismos. Y en el grupo de control de clase media, 
con ser alegres y sentirse libres.
67. Para todos los grupos deseo de sentirse libre estâ liga­
do al deseo de estar alegres, es decir, que el hecho de 
vivirse como personas alegres conlleva el sentirse y vd^  
virse paralelamente como personas libres.
Ademâs esta vivencia de la libertad se relaciona en el 
grupo de control de clase baja con ser alguien en quien 
se puede confiar, poseer un futuro deseable y estar con 
tento con la propia forma de ser. Y en el grupo de clase 
media sobre todo con sentirse hâbil, querido por los pa­
dres y con futuro.
68. Ya hemos ido viendo que el deseo de ser alegres es una de 
las vivencias mâs frecuentemente manifestadas por los très 
grupos y relacionados con otros muchos aspectos senalado^ 
en la prueba.
Resumiendolos vemos que el grupo experimental, dentro de 
sus bajas correlaciones, relaciona la dimensiôn alegria - 
con la de libertad y algo con la de habilidad.
El grupo de clase baja correlaciona la alegria con casi - 
todos los aspectos de la escala y sobre todo con la pose- 
siôn de un futuro aceptable, el deseo de normalidad, de - 
apertura de carâcter y de libertad, la posesiôn de amigos 
intimos y el contenido general con la propia forma de ser.
En el grupo de clase media présenta correlaciones con el 
ser querido por los padres, el ser hâbil y espabilado, el
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sentirse libres, con futuro, contento con su forma de ser 
y que sabe lo que quiere ser.
69. El grado de satisfacciôn consigo mismo correlaciona en - 
el grupo de control de clase baja con el sentirse alegre, 
dignos de confianza, contento con la propia forma de ser, 
y habilidoso.
70. Y finalmente el deseo de saber con claridad lo que se quie 
re ser correlaciona en el grupo experimental con el deseo 
de sentirse apreciado (quizâ se pudiera entender como el 
saber lo que se quiere es ser admirado), normal, habilido 
so y satisfecho de si mismo.
En el grupo de clase baja estâ relacionado con el deseo - 
de un futuro aceptable y el ser querido por los padres. Y 
para el grupo de clase media con el sentirse normal y aie 
gre, habilidoso y con futuro.
En resumen, podemos observar que existen una serie - 
de lineas de densidad que recorrren los datos de la prueba: en 
torno a una serie de items se condensan la mayor parte de las 
correlaciones positivas interitems, tanto en la prueba A como 
en la B.
Estos items - nudo serian:
Diferencial Semântico A : ^Cômo eres ahora?
Véase cuadro ns:
42. Despreciado - Admirado
45. Sin amigos Intimos - Con amigos intimos
48. No normal - Normal
50. Sin futuro - Con futuro
54. Insatisfecho - Satisfecho de si mismo
Diferencial Semântico B : ^CÔmo desearias ser?
véase cuadro ns :
58. Deseo de ser hâbil, poseer destrezas, etc,
59. Deseo de ser querido por los padres
63. Deseo de normalidad.
65. Deseo de tener un futuro solvente y enriquecer
67. Deseo de libertad.
68. Deseo de ser una persona alegre.
No existe, como se ve, una concordancia total en -- 
cuanto a las constantes bâsicas de las vivencias positivas o 
negativas de si mismo en el présente y lo que serian los fo—  
COS de convergencia de los deseos de los sujetos. Hay dos itirin; 
que se repiten en uno y otro âmbito temporal y que para tante 
poseen una especial relevcincia para estos sujetos: el criteri e 
de normalidad-anormalidad como eje bâsico de la autoevaluacj' i 
présente y nûcleo de las conductas de bûsqueda de deseabilic, d 
social y la necesidad de poseer una garantia de futuro, de que 
uno podrâ desarrollarse, trabajar, realizarse.
033S3C
6.7. Correlaciôn entre items correlativos de los Diferencia- 
les Semânticos A y B
ITEMS A y B GRUPO R. (PEARSON)
41 56 3 0,02
4 0,17
5 -0,00
42 57 3 0,28
4 0,39
5 -0,06
43 58 3 0,25
4 0,25
5 0,11
44 59 3 0,49
4 0,02
5 0,42
45 60 3 -0,02
4 -0,04
5 0,23
46 61 3 0,29
4 0,03
5 0,01
47 62 3 0,12
4 0,37
5 0 , 22
ITEMS A y B GRUPO fe. (PEARSON)
48 63 3 0,42
4 0,07
5 0,58
49 64 3 0,39
4 0,35
5 0,18
50 65 3 0,23
4 0, 27
5 0,03
51 66 3 0,23
4 -0,18
5 , 0,33
52 67 3 0,10
4 -0,22
5 -0,05
53 68 3 0,10
4 0, 21
5 0, 22
54 69 3 0,15
4 0, 22
5 0,48
55 70 3 0,16
4 -0,17
5 0,10
Las puntuaciones que los sujetos dan a una formula­
ciôn autodescriptiva y a otra formulaciôn de deseabilidad, 1Ô- 
gicamente no tienen por qué coincidir y de hecho las correlacio 
nes existantes no son altas, lo cual indica un elevado grado de 
disconformidad con la situaciôn actual que debe darse lôgicanen 
te en el hecho de que los sujetos que puntûan bajo en la auto- 
descripciôn tiendan a elevar sus puntuaciones al referirse a —  
una situaciôn ideal y memifestar lo que para ellos aparece como 
deseable.
El grado experimental présenta correlaciones altas en 
tre las dos formulaciones en los items que se refieren al c cri- 
no de los padres, normalidad-anormalidad, al tipo de carâcter - 
cerrado o abierto, a la buena o mala conducta y al grado de ad­
miraciôn - desprecio y al de habilidades - Torpeza. Present, —  
correlaciones positivas mâs numérosas y elevadas entre los nis- 
mos items de ambas pruebas que entre los diversos items de cada 
una de ellas.
El grupo de clase baja présente menos correlaciones y 
êstas son mâs escasas. Se correlacionan los items de admiraciôn 
desprecio, digno - indigno de confianza, carâcter cerrado -ibier 
to, posesiôn o no de futuro y torpeza o habilidad.
En el grupo de clase media present an correlaciôn »1 ni^  
vel de normalidad, la satisf acciôn de si mismo, el grado de cari^ 
Ko que los muchachos sienten que sus padres les profesan y .as - 
amistades intimas que creen poseer.
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Es curioso que el grupo experimental ofrezca correla­
ciones positivas en tantos items. Cabria interpretarlo en el sen 
tido de que para ellos los planteamientos de las dos pruebas no 
fueron tan diferentes, a nivel profundo, como para los otros grn 
pos. Pienso que su postura tan optimista (positiva y radie aliza- 
da) en los items de autodescripciôn venla bastante contaminada - 
de idealizaciônes y manifestaciôn de deseos mâs que de realida-- 
des. De ahî que en ellos la'posibilidad de obtener correlaciones 
entre ambas situaciones de consigna sean mayores puesto que di- 
chas situaciones, si bien son distintas en su planteamienio, no 
lo son del todo en los mecanismos afectivos y perceptives de uojç 
puesta que ponen en marcha. El grupo de clase baja (y en cierta 
manera también el de clase media) es por el contrario mas reaLi^ 
ta, tiene su realidad ( normalidad, padres, satisfacciôn, etc.) 
imâs prôximos y experimentados y por ello tiende, a ser mâs con 
gruente en sus respuestas y a separar mâs la situaciôn real '1; 
hecho (puntuaciones moderadas) de la deseable.
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CUESTIONARIO DE AUTOIMAGEN
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1 . -  C U E S T I O N A R I O  D E  A U T O I M A G E N :  O r i g i n a l  
.1 -  J U I C I O  V A L C R A H V O  D E  U  P R O P I A  E X I S T E N C I A  S O C I A L
E n  e s t e  c a p i t u l e  r e c o g e m o s  l o s  c o n c e p t o s  s o b r e  l a  p r o p i a  c a s a ,  f a m i l i a  e n  g r a l .  
l o s  p a d r e s ,  l o s  h e r m a n o s  j  l o s  a m i g o s  7  r e c i n o s .
S e  t r a t a  a  n u e s t r a  m a n e r a  d e  T e r ,  d e  r e c o g e r  e l  j u i c i o  d e l  n i n e  2  . s o b r e l o s  
a s p e c t o s  g é n é r a l e s  7  s l t u a c l o n a l e s  e n  q u e  l e s  t o e d  v i v i r ,  e l  j u i c i o  q u e  l e  m e —  
r e c e  s u  p r o p i a  c i r c u n s t a n c i a  t a n t o  p e r s o n a l  c o m o  a m b i e n t a l .
s i e  n i d e  g r a d o r e d a c c i d n  d e l  i t e m
3 . A :  L A  C A S A
1 » —  p o b r e z a  —  
2 . —  p o b r e z a  —
(7 )
(5.4)
L a  c a s a  d o n d e  t I t o  c o n  m i  f a m i l i a  e r a  b a s t a n t e  p o b r e  7  
d e s t a r t a l a d a
C o n  s o l o  v e r  n u e s t r a  c a s a  s e  d a  u n o  c u e n t a  d e  q u e  s o m o s  
u n a  f a m i l i a  c o n  p o c o  d i n e r o .
3« —  s u c i a - T i e j a  — ( 8 ) S i  a l g u i e n  m e  h u b i e r a  p e d i d o  q u e  l e  e n s e n a r a  m i  c a s a  m e  
h u b i e r a  d a d o  r e r g u e n z a  p o r q u e  s i e m p r e  e s t i  s u c i a  7  
l a s  c o s a s  e s t i n  v i e j a s .
4 . —  n o  e l e g a n t e  — (6,6) M e  h u b i e r a  g u s t a d o  m u c h o  y i v i e  e n  u n a  c a s a  o A s  e l e g a n t e  
q u e  l a  m l a .
5 » —  p o b r e z a  7  —  
n o  e l e g a n c i a
( 5 , 1 )
U n a  d e  l a s  p e o r e s  c o s a s  d e  n o  t e n e r  d i n e r o  m i s  p a d r e s  
e s  q u e  t e n e m o s  q u e  v i r i r  c o m o  p o b r e s  7  n u e s t r a  c a s a  
e s  p o c o  e l e g a n t e .
6 . —  c a l a d ^ d  —
( 8 , 7 )
S i  c o m p a r e  m i  c a s a  c o n  l a s  c a s a s  d e  l o s  o t r o s  c b i c o  s  m e  
p a r e c e  q u e  l a  m i a  e s  d e  l a s  p e o r e s .
7 . -  g r a n d e  4- ( 7 , 3 )
P a r a  l o s  q u e  s o m o s  d e  f a m i l i a  m i  c a s a  r é s u l t a  b a s t a n t e  
g r a n d e  7  n o  n o s  f a l t a  s i t i o .
8 . -  n f i  c o s a s  -4 ( 7 , 9 ) M i  c a s a  e s t i  l 1e n a  d e  c o s a s  y  n o  n o s  f a l t a  d e  n a d a  .
: Ï . B :  L A  F A H i m m  g q q r a l
9.- p o b r e z a  — ( 7 , 5 ) A l g u n o s  c h i c o s  t i e n e n  l a  s u e r t e  d e  n a c e r  e n  u n a  f a m i l i a  
r i c a ,  p e r o  7 0  t u v e  p o c a  s u e r t e  e n  e s o .
1 0 . - p o b r e z a  - f - ( 5 , 9 ) E s t 0 7  m u y  c o n t e n t o  d e  q u e  m i  f a m i l i a  s e a  t a n  r i c a .
1 1 . - s a t i s f a c c i ô n  — ( 7 , 9 ) M e  d a n  m u c h a  e n v i d i a  l o s  c l t l c o s  a. los q u e  s u s  pa 1res les 
p u e d e n  c o m p r a r  t o d o  l o  q u e  q u i e r e n .
1 2 . - c a r i n o  - h ( 8 , 5 ) N o  c r e o  q u e  e x i s t a n  p r o b l e m a s  e n t r e  m i  p a d r e  7  m i  m a d r , ' .  
E l l o s  s e  U e v a n  b i e n  7  n o s  q u i e r e n  m u c h o  a  t o d o s .
H . - m e j o r - p c o r  4 - ( 7 , 9 ) S i  c o m p a r o  m i  f a m i l i a  c o n  l a s  d e  l o s  o t r o s  c h i c o s  q u e  c o  
n o z c Q  q e  p a r e c e  q u e  l a  m i a  e s  d e  l a s  m e j o r e s .
M . - n i u m e r o  — (6 ) C r e o  q u e  e n  m i  f a m i l i a  s o m o s  d e m a s i a d o s .
1 5 . -  c l i a a  a u t o r i _ _
d a d
( 7 , 3 ) E n  m i  f a m i l i a  s e  m a n d a  d e m a s i a d o  a  l o s  h i j o s .
e ?! 0(-
_4-
s e  m i d e g r a d o r e d a c c i o a  p r o v i s i o n a l  d e l  i t e m .
16. - c l i m a  s e r e n i d .  —  ( q  g ) E n  m i c a s a  s i e m p r e  h a y  a l g u i e n  e n f a d a d o  d a n d o  g r l t o s  y  a m e n a z a s
■ Ï . Ç :  L O S  P A D R E S
1 7 . - A d m i r a c i ô n
18. -
1 9 . _  n n
20.- ""
2 1 . -  t i n
22.- 2"
2J . - S e n t . a f e c t o
2 4 . -  II II
25. - A c e p t a c .
26. - A c e p t a c .
27. - A c e p t a c .
28. - A c e p t a c .
29. - T r a t o
30. - T r a t o
3 1 . - T r a t o
3 2 . - A t e n c i ô n
3 3 . - A t e n c i ô n
3 4 . - A t e n c i ô n
3 6 . - D e d i c a c i ô n
3 8 . - p r o f e s i ô n
3 9 . -  P r o f e s i ô n
+ -  (  7  ) M i  p a d r e  e  s :  u n  t l o  f e n o m e n o
*—  (7,5) C a s i  s i e m p r e  l o s  c h i c o s  p i e n s a n  q u e  s u  m a d r é  e s  l a  m e j o r  d e l  
m u n d o .  T o  t a m b i é n  p i e n s o  e s o  d e  l a  m i a .
-+ (6, 3) S i  a l g u i n  d i c e  a l g o  a a l o  d e  m i s  p a d r e s  y o  e s t a r i a  s e g u r o  d e  
q u e  m i e n t e  y  s é r i a  c a p a z  d e  p e l e a r  c o n t r a  é l  p o r  d e c i r  
l o  s i n  r a z ô n .
( 7 , 8 )
M e  g u s t a r i a  q u e  m i s  p a d r e s  f u e r a n  m u y  d i f e r e n t e s  a  c o m o  s o n  
a h o r a :
(6,4) C r e o  q u e  a d n â r o  a  m i s  p a d r e s  m i s  q u e  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  
c h i c o s .
/ : . L - q u e  m i s  a m i g o s  o . p r o f e s o r e s  c o n o z c a n  a  m i s  
13 ,3 ; . ,  m i s  p a d r e s  ,
p a d r e s  p o r q u e  y o  s é  q u e  s o n  B u e n a s  p e r s o n a s  y  h a c e n
s i e m p r e  c o s a s  b u e n a s .
Ç j  g  ^ L o s  m e j o r e s  r a t o s  d e  a d .  r i d a  l o s  b e  p a s a d o  j u n t o  a  m i s  p a d r e s  
p o r q u e  e l l o s  m e  h a n  q u e r i d o  a  p e s a r  d e  m i s  d e f e c t o s .
a ) M i s  p a d r e s  y  y o  l o  p a s i b a m o s  m u y  b i e n  j u n t o s .
( y  ç ) T o  e r a  e l  p r e f e r i d o  d e  m i s  p a d r e s .
( 3  y ) E n  m i  c a s a  m e  t i e n e n  r a b i a .
j ^ y ^ ^ i M i s  p a d r e s  e s t i h  b a s t a n t e  d e ü l u s i o n a d o s  d e  m i .
( 3  5 ) E n  o i i  c a s a  s i e m p r e  d i c e n  d e  m i  q u e  s o y  u n  p e r d i d o .
( ? , 3 ) U «  p a r e c e  q u e  m i s  p a d r e s  h a n  s i d o  m u y  d u r  o s  c o n m i g o .
( 5 , 3  ) L o s  c h i c o s  d e  b o y  d i a  s e  m e t e n  e n  p r o b l e m a s  p o r q u e  s u s  p a ­
d r e s  l e s  c a s t i g a n  d e m a s i a d o .
( 7 , 3 ) L o s  c h i c o s  d e  h o y  d i a  s e  m e t e n  e n  p r o b l e m a s  p o r q u e  s u s  p a d r e s  
s e  l o  c o n s i e n t e n  t o d o .
—  ( 3 , l ) N a d i e  m e  p r è s t a  a t e n c i ô n  e n  c a s a .
- î -  M i s  p a d r e s  c o n o c e n  m u c h o  a  t o d o s  m i s  a m i g o s  y  m e  p r e g u n t a n  p o r
e l l o s .
—  ( 7 , 8  ) M i s  p a d r e s  n o  s a b e n  n u n c a  d o n d e  v o y  n i  q u é  h a g o .
3 5 . - D e d i c a c i ô n  —  ( 3 , 5 ) M i  p a d r e  p a r a  p o c o  e n  c a s a  y  c a s i  n o  l e  v e m o s .
■4-  ( 3 , 5 ) H i  m a d r é  e s t é  t o d o  e l  d i a  e n  c a s a  y  n o s  a  t i e n d e  m u y  b i e n .
—  ( 7,1 ) M i  p a d r e  e n  s u  t r a b a j o  e s  m u y  b u e n o  y  n o  s e  m e t e  e n  p r o ' ' '  - ' ^ s .
4 -  ' 7,9 ) n e  g u s t a  m u c h o  e l  t r a b a j o  d e  m i  p a d r e  y  m e  g u s t a r i a  s e r  c o m o
é l .
- 4 -  I ^ M i  m a d r é  e s  u n a  p e r s o n a  m u y  t r a b a j a d o r a  y  n e  g u s t a  l o  q u e  
h a c e  p o r q u e  e s  u n a  b u e n a  f o r m a  d e  a y u d a r  a  l a  f a m i l i a .
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40.- Trato
41.- Carino)
42.- Modèles
43.- Honradiez
44.-
45.- ""
46.-
-4" (6, 3) Con mis hermanos siempre me he Ucvado bien porque son unostfos 
majos.
-+(7) His hermanos siempre me han apreciado mucho y me gustaba estar 
con ellos.
—& (^7, 8)He gustaria mucho Uegar a ser como mi hermano.
—  7^^  ^ )Ya sé que mis hermanos tienen mala famn .
4- C^,7 I^is hermanos y hermanas me parecen tan buenos como el resto de
la gente que conozco y nadie se queja de ellos.
-+ C.6 , 5)10 que mis me gusta de mis hermanos es que son gente honrada y
trabajadora que saben lo que tienen que haccr y lo haccn.
r.EiVECIINOS &&&&&&&&&&&&&&&
- Amis tad —  ^g j Creo que mi familia se Ueva bien con los becinos46.
47.- Trato
48.- Trato
49.- Trato
50
51
- Pobreza
- Honradez
4— ^ 7j]He tenido mucha suerte porque mis vecinos son muy buena gente 
y me aprecian mucho.
—  (g, ijUna de las cosas que menos me gustan de mi barrio es que la gen 
te se mete mucho conmigo
— 8^ , 5)Mis vecinos suelen hablar mal de ml.
— 7^ ,^Vivo en un barrâo pobre y sucio y eso me fastidia bastante.
— (g  ^ Me parece que algunos de mis vecinos se meten en Hos.con la 
jwlicla.
T:F : AMIGOS
52.-
53.-
ns
buenos
54.- Gusto
55.-
56.-
57.-
58.-
59.-
Aprecio»
matonerla
Gusto 
Valores
60.- Valores
— (7,
-f (6,
-(s)
- W
■-(7,
“ (7,
g)Tengo pocos amigos porque casi nadie quiere venirse coniaigo.
2^reo que mis amigos son los mejores chicos del barrio y que la 
gente también piensa eso de ellos.
Me divierto mâs cuando es toy solo.
gjPrefiero mâs estar con rais amigos que en mi casa porque mipyjii-. 
amigos me entienden mejor.
No me gustan rais amigos.Pero salgo con ellos porque todos los 
chicos del barrâo son asl.
(^ Cuando voy con mi pandilla nos gusta irnos metiendo con La gento 
y buscar jaleo.
que mâs me gusta de mis amigos es que ellos no tienen miedo 
de nada, ni de la policla ni de los mayores ni de nadie.
— g^ lis amigos son un rollo de aburridos
- ( 7 ,
•\3.
gjLo bueno de mis amigos es que sabemos que nunca nos vanios a fa 
llar pase lo que pase.
njEn nuestra pandilla estâmes siempre dispuestos a partir nos lo
cara con quien sea sâ alguno estâ en peligro. O ü O î
61.- Aprecio — His compafi«ros me encuentran bastantes defectos.
62»- Situa^idg — (6 ,6 ) Me parece que cuando vuelva a ml casa ya no me qiedardfa
porque se habrAn alridado de ml, o no querrAn laber nad
$&$$$$$$$$$$$ &&&&&&&&&&& &&&&&&&&&&&
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■ n -  JUICIO ViLORATIVO DE U  PROPIA EUSTQICIA PERSCNAL :
HZ.a: ados de Isfancia 
m . b :  aloe de colegio
CL.a: ANOS DE INFANCIA
63.- idealizac.
64.— idealiz.
65.- idealia. iy)
66.- mejor-peor
67.- idealiz.
(4; 5')
(.1 . 3)
i i i
68,- idealiz.
69.- rechazo
Los mejores anos de mi vida fueron cuando 70 era pequeno, porque 
entoDces no tenia problemas.
Me encantarla volrer a nacer otra vez porque cuando mis feliz 
es uno es de pequeSo cuando no plensa en nada.
A Teces me rlenen a la cabeza mis anos de pequeno.Yo entonce 
me dlTertla mucho 7 me lo pasaba bombam mejor que ahora.
No creo que nadle se lo haya pasado mejor que 70 de pequeno.
Hay muchos momentos felices en mi vida.
No me gnsta der pequeno porque se pasa mal 7 todo el mundo te 
manda y se mete contigo.
•b: anos de colesio
70.- Gusto
71.- Gusto
72.- Gusto
73.- Gusto
C ? 8 )
74.- Gusto
75.- Amigos
76.- Interns
77.- Valorac.
C Z x 8 )
78.- Valorac.
79.- Valorac.
(8 ,5)
80.- Pific.
81.- Control
[ 8 ,2 )
(8 ,2)
82.- Control
No me gustaba ir al colegio cuando vivla en mi casa.
Me gustaba nucho estudiar, por eso iba contento al colegio.
Para ser inteligente 7 saber cosas hay que ir al Colegio.
Para ml ir al colegio era como un castigo por eso ne escapaba 
siempre que podla.
Yo iba al colegio por la fuerza, porque mis padres me mandaban 
7 si no iba me pegaban.
Los mejores amigos que he tenido me los hice en el colegio.
Para ml el Colegio era lo mis aburrido.
Cran parte de lo que ahora sé 7 de lo que aiiora S07 se lo debo 
al colegio.
A mi me parece que todoa los chicos deben ir al colegio porque 
a l U  aprenden cosas importantes para eu/ jào sean mayores 
poder trabajar.
No merece la pena ir a clase porque lo que alll se aprende son 
solo Hbros que luego no sirren para nada.
Las cosas del colegfio son siempre deruisiado diflciles para mi.
En el colegio todo lo arreglan castigando.
En el Colegio siempre tienen la mania de mandar.
U . d  ; VARIOS
' —  ' ' - -cuando era nas pequeuo
Sj.-Edad mejor f'La edad que mas me gusta es -esta que tengo aiiora.
—la de una persona mayor. 
84.-Los mejores anos de mi vida ban sido (ordéoalos de mejor a peor): 
g g; -cuando era pequeno 7 vivia en casa con mis padres.
-cuando iba al colegio
-cuando salla con mis amigos a divertirme 
-ahora que estoy en este Centro
ooccr:^
- ninguno.
85«** La persona que con mis carMo recuerdo es:
(8,3) -mi madre 
-mi padre 
-un hennano 
-un amigo 
-un maestro 
-ninguno.
05CE o
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lY: VALORACZON DE lA SITUACION ACTUAL
Recogenos en este apartado : razdn del internaniiento,descripcidn del Centro, 
coodiclones générales de dicho centre,trato que se les da y educadores.
IV.a: RAZiTN urT. TNTERKAMCTETO Y SiyrrMTTOTn ACTUAL
86. -  Culpabil. ^ ) gl yo estoy aqul es por m i  culpa, porque a  v e c c s  m e  p a  s o  y  h a g o
cosas que no estin bien.
8 7 . -  Gyl^^, ^ ) Yo estoy aqul porque mi familia tiene p r o b l e m a s  y  n o  p u e d e n  a t e n -
derme aunque quieran.
88. -  Culpab. famll^ .^  !—  Yo esby aqul por culpa de mi familia que no m e  a t t e n d e .
8 9 . -  Cul^b.^ , 2  j  Ojali no me hubieran traido aqul.Y o  n o  h l c e  n a d a  y  e s  u n a  i n j u s -
_______ 1_ ticia que me tengan interne aqul.
90.— Hala suette W - ^  ' Yo estoy aqul por mala suerte.No me r . i e r e c f a  qua ,.>a i n t a r n a r a n
me porte mal solo una vez, y en esa me cogieron.
(■6,8 )
91.— Insatisf. '—  ' Me dAN mucha envidia los chicos que no estin encerrados.
9 2 . -  Insatisf. Estoy contento de estar e n  este Colegio(o p i s o )  p o r q u e  p r e f i e r o
estar aqul a seguie en mi casa.
93.- Insatisf. ) No me gusta nada estar aqul encerrado.
r i’S")
94.- Insatisf. W- Por lo general aqul se esti bien.A veces a uno l e  rifien o  cnstigan
para que se porte bien y tambiën bay q u e  t r a b a j a r  y  e s n u d i a r ,  
pero yo estoy contento.
I V . b :  C C K D I C I O N E S  G E N E R A L E S  D E L  C E N T R O .
95. - C e n t r o  ( c »  —  P r e f i e r o  e s t a r  e n  u n  c o l e g i o  g a r n d e  p o r q u e  a s !  t i e n e s  m i s  a m i g o s  y
s e  p a s a  m e j o r .
96, - H o g a r  —  p r e f i e r o  m i s  e s t a r  e n  u n  H o g a r  p o r q u e  m e  g u s t a  m a s  y  m e  l o  p a s o  m j o r .
97« - E m p l e o  d e l L ^  C o m o  e s t a m o s  t o d o  e l  d l a  o c u p a d o s  h a c i e n d o  c o s a s  e l  t i e m p o  s e  p a s a
t e m p o  _  .
e n s e g u i d a  y  n o  n o s  a b u r r i m o s .
9 8 . - C o s a s  - 4-  E s t e  C o l e g i o  e s  m u y  b u e n o ,  t i e n e  m u c h a s  c o s a s  p a r a  f o r m a r s e  c o m o  t a -
U e r e s ÿ c l a s e s ,  c a m p o  d é p o r t é s . A  m i  m e  g u s t a .
9 9 . -  D i s c i p l i n a ^ ?  )—  L o  p e o r  d e  t o d o  d e  e s t a r  a q u l  e s  l a  d i s c i p l i n a .
( s i g u e  e l  a p a r t a d o  a n t e r i o r )
1 00. - T i e m p o ( ( î ' î )  —  M e  p a r e c e  q u e  e n  e s t e  C o l e g i o  p a s a m o s  m u c h o  t i e m p o  e s t u d i a n d o .
1 0 1 . - T i e m p o q —  L o  q u e  m i s  n e  g u s t a  d e  e s t e  C o l e g i o  e s  q u e  j u g a m o s  n u c h o .
102. - A m i  g o s f ^ ' l ) —  L o  p e o r  d e  e s t e  C o l e g i o  e s  q u e  l o s  o t r o s  c h i c o s  q u e  v i v e n  a q u l  s e
m e t e n  m u c h o  c o n m i g o .
l û 3. - A n i g o s  (^ 7 ) - + *  L o s  a m i g o s  q u e  e n c o n t r é  a q u l  y a  s é  q u e  n o  m e  f a l l a n .
1 0 4 . - D i s c i p l i n a  ^ * A  v e c e s  m e  c a s t i g a n  p o r  c o s a s  q u e  h a c e n  o t r o s .  0  J .
1 0 5 . - R e s u l t a d o s  L o  m e j o r  d e  e s t a r  a q u l  e s  q u e  c u a n d o  s a l e s  e r e s  u n a  p e r s o n a  f o r m a -
d a  q u e  p u e d e n  t r a b a j a r  h o n r a d a m e n t e  e n  l a  v i d a .
^ 9 2
l06.- Resultados No yale la pena segàlr aqul, porque cuando al final alea 
eres peor de cuando entrasse.
107.-
108..
109.-
trato -+ 
trato
represalias
IV.c : TRATO QUE TIS DAN Y EDUCADORES
(€') ) Lo que mis mr gudta de estar aqul es que nos tratan ouy bien
-C?'?)Hay chicos a les que se castiga mucho y se les trata mal.
- (?) No podemos declr cdmo nos tratan porque eso nos podrli traer
problemas.
UO.- carlSo -f- (c) Casi todo s los educadores del Colegio son buenas pers>nas y m#
estiman mis que mis padres.
Ill— autoritar. —  (?'?)Algunos educadores mandan mucho y no les Importa castLgar por
cualquler cosa.
— Como somos mucho s los educadores no nos pueden hacer nucho cas
—  (t) Aunque vivo con educadores a veces echo en falta una persona q
me quiera y que sea amigo Ihtimo mlo.
114.— aeencidn gstoy seguro de que los educadores conocen todos mis problemas
como si fueran mis padres y que hacen todo lo que puelen por 
ayudarme.
115.- carino — ) gnà de las peores cosas de estar aqul es que se echa m  falta
el carido de la madré, sus besos y todas las cosas de la fami­
lia que aqul no tenemos.
116.— soledad ~(f9 )Hay ocasioiies en que me siento muy solo.
112.-
113.-
atencidn
carido
000C93
lY11 J ^ CTO VALORATIVO SOBRE SI MISMO
Considérâmes en este apartado los juicios que el muchacho posee sobre si mis 
mo recorriendo aspectos diverses como son: salud mental,capacidad en general, 
capacidad intelectual,moralidad personal 7 social, capacidad de relacidn con 
los demis 7  caftacidad de ser 7  sentirse libre.
rSALUD MEHTAL
nervios —  '3 ) S07 muy nervioso
.- enferned. — 1 Estoy muchas veces enfermo.
enfermed. ) El estar aqul de intemo no tiene nada que ver con que uno esté en­
fermo o mal de la cabeza.Yo estoy perfectamente de salud.
-4- (5“?)A veces me dicen que estoy loco y mal de la cabeza.Pero eso es una
chorrada porque yo estoy muy bien y soy como los demis chicos de 
mi edad.
—  mi la eabeza me funciona a veces un poco mal y por eso hago cosas 
que no estin bien.
—  [7'7)si me compare con los otros chicos me doy cuenta de que soy distinto 
a elles porque tengo algo que me hace meterme siempre en problemas.
— (?'?) por lo general los chcicos que est! aqul conmigo estln un poco lo­
cos o por lo menos tienen cosas raras.
-f(i'C.)casi siempre estoy alegre y sonriendo.
-f-(^ '3)soy muy feliz.
-f(l'C,)Soy una persona muy divertida con la que da gusto estar.
—  (g 'y) Mi defecto es que soy perezoso y vago.
—  (?) Cambio mucho de humer: tan pronto me enfado como se me pasa y me p o n  
go muy contento.
— è'j)con frecuencia me pongo triste sin saber por qué,
—  (l'y) Si alguien me la hace antes o después me las paga.
cabeza
cabeza
rarezas
3.- rarezas
.- carlcter 
5.- felicid.
.- felicid. 
.- carlcter 
.- carlcter
.- carlcter
.- carlcter
999999ÇSS9 9999999999 99999999999
.b; Capacidad general
.- Inimo — [7*3) Cuando tengo problemas ensegulda ne desaiii
99999999999
.- capacidad -î-(7'j) A veces me parece que soy superior a los demis chicos que conozco.
.- capacidad Creo que soy muy valiente para cualquler cosa.
.- seguridad — (6'i) No me gusta nada hablar en reuniones o en publico porque tengo m io­
de de que los demis se rfan de mi o se metan conmigo.
suerte ((â'7) Si no tuviera tan mala suerte conseguiria muchas mis cosas de 
que consigo.
00C694
136.- intellg.(? 'G )+•
137.- inteUg. (7't)+-
138.- capacid. (g'y) —
139.- capacidad(g*3\—
140.- cultura —
Soj un tlo bastante listo.
Si me compare con los otros chicos que conozco soy tan listo 
como ellos.
La gente dice que no ralgo para nada porque soy muy torpe.
Algunas cosas las hago bien, pero hay otrss que no me lalen 
aunque sean flciles.
A mi me parece que soy bastante listo, lo que pasa es |ue los 
libres no me entran.
conducta (7 ) —  
obediencia(7 )—
V.dx Moralidad personal y social
141.- condueta (7 ) —  A veces en mi casa me dicen que no tengo verguenza por las cosa
que hago y : tienen razdn.
142.- conducta(?''‘<) —  Realmente he hecho tantas cosas que me merezco estar ajui intiR
nado.
143*- conducta (7'3)4- A veces me critlcan mis de lo que me merezco.
144.- conducta (71) 4— To no soy un vicie so 0 delincuente.
145.- .conducta (^'3){— aunque a veces haga cosas que no estln bien yo soy un :hico no
mal.
Yo hago cosas malas como robos y as£ porque la gente es egoista
y mala con los chicos como yo.
A mi me gusta hace? siempre lo que me da la gana sin inportarme
lo que digan los demis.
He fastidia muchisimo que los demis me digan cdmo teng> que ha 
cer las cosas.
Si el que me manda es una persona mayor me gusta obedecer.
Ya si que no tengo remedio y que nadie me puede mejorar.
No me importa ser peor que los demis.
Algunas veces hago coaas que estln mal aunque no quieia hacer 
porque tengo el vicio en el cuerpo.
153.- estima —  He parece que si siguo por este camino acabaré en la cârcel.
154.- estima 4- Todo EL MUNDO ME DICE que soymalo y debe ser cierto.
155.- estima ([?' —  Ya sé que soy un poco delincuente pero no me importa.
156.- estima ']) —  Mo la que a uno le meta intemo el Tribunal de Menores porque
los otros chicos te cogen miedo, te respetan y te obedecen.
157.— estima (V‘J')4— Yo soy un chaval honrado y no me gusta hacer mala a naiie.
158.- estima (ô'i) -4- Mucho s chicos son delincuentes juveniles, pero yo no soy como
ellos.
159.- estima ^  ij —  Mola ser delincuente juvenil y aparecer en los periédicos.
00C695
146.-
147.-
148.- obediencia(p)—
(cz)
obediencia -4-349.-
150.-
151.- _____
152.- estima (?'?) —
estima ) —  
estima —
-u-
167.- temor Ç?'?] —
168.- temor (?‘W) —
160.- estima ) 4- Tengo mucha confianza en mi nismo.
161.- estima Tc ? ) —  Tengo muy mala opinion de mi ntLsmo.
162.- estima (_5.'T )—  A veces me averguenzo de mi mismo.
163.- estima (J'i)—  No me gusta como soy y preferiria ser de otra manera.
164«- meioram. Viviendo a si internado como yo uno se hace peor 7 aprende cosar,
malas.
16S«- mejoram.^'i)-»- Quanto mis tiempo paso internado mis voy nejorando.
166.- temor (s'î) —  Me gustaria ser capaz de poder robar o hacer lo que sea sin que
me pudlera coger la policia.
Para mi In peor no es hacer coosas malas siro que la policia te 
coja.
lo que mis me gustaria es ser capaz de enganar a la policia pa­
ra asi poder hacer lo que me di la gana.
169.- verdad (G'lj—  A veces conviene mentir para que no te hagan nada,
170.— verdad (^<0'C.)4- El mentir es una cosa de cobardes que no me va.
1/1.- verdad Qi l]->- A mi me gusta ir siempre con la verdad por delante pase lo qua
pase
fyj")
172.- fidelidad^ -4- En mi se puede confiar pase lo que pase.
I73*— sAledad j—  Poca gente me comprende.
174.- fisico (?'i) —  No soy tan guapo y elegante como los otros chicos.
175.- fisico (7 '(.)—  Las chi cas (os) no se fijan en mi.
176.- soledad (?'ll—  Lo que a mi me ocurre es asunto mlo y  no le importa a nadie.
177.- obediencia  ^ yo no obedezco ni a mi padre.
178.- o b e d i e n c i a No me gusta que nadie me mande.
179.- sexual.(V'?}—  A veces hago cosas sexuales que no estin nmy bien.
180.- sexual Algunos de mis amigos se pasan en lo sexual p e ro  yo no.
181.- sexual Creo que tengo muchos vicios sexuales que me pueden perjudicar
182.- sexual. (^ 2 J —  En lo suxual yo soy un perdido pero no lo puedo remediar.
9999999999 99999999999
V.es CAPACIDAD DE REIACION CON LOS DENAS
999999999999999 99999999999
183.- Aceptac.('^ ^  Me gustaria que los demas me admiraran por algo, pero no es fi-
cil para mi.
184.- Aceptac. 7^ soy con frecuencia el Centro de atencldn de l a  reunion porque
estin todos pendientes de mi.
( f'i\
135.- Aceptac. ' 4- Me gusta ser jefe y  estar 11 frente de les pe^ rpio ■..al,--
p.i.ra eso.
i 7 ' I  '
iS6.- Aceptac.^ —  Cuando sllgo con mis amigos siempre tengo que hacer lo que ellos
me dicen.
1 8 7 . -  C a p a c i d a d I?) No me g u s t a  J u g a r  c o n  o t r o s  c h i c o s  o  c h i c a s  p o r q u e  s i e m p r e  pa
O OO G 5
189.- Ajo:e3lY»(7'd)—
190.- Agresiv. C^ 'li+
191.- A&resiv.
192.- Agreslv. (?)—
193.- Agresiv.(S'fej—
194.- Amigos C?) 4-
195.- Amigos (3 3)4-
196.- Terquedad ^  —
(?'?)
197«- Terquedad
198.- Colaborac.
199«- Colaborac
C7’i)
200.- Colaborac.^ —
de nadie.
A mi los que nunca se quieren pelear por nada me parectn unos 
ricas cobardes.
No me gusta pelearme pero no es porque les tenga miedo sino por 
que me fastidia la violencia.
Me da mucho miedo cuando veo que alguien se pelea porqie pienso 
que se pueden hacer dafio o romperse algo.
Si supiera que nadie me iba a hacer nada me gustaria. rtmper la 
cabeza a mAs de uno.
Sin darme cuenta suelo gritar e insultar mucho a los dunAs.
Tengo amigos intimos que son de plena confianza.
Si otro tiene problemas me gusta decirle lo que tiene lue hacer 
y ayudarle.
Cuando tengo razAn obligo à los demAs aunque sea a la cuerza.
Cuando quiero una cosa no paro hasta conseguiria aunqin alguien 
se me opohga.
No me gusta hacer favores a la gente porque luego se aprovechan 
de tl.
Me gusta tener contentos a los que estAn conmigo, por 3S0 trato 
de agradarles en lo que me piden aunque a mi no me guste.
No me preocupo por los demAs porque bastante tengo coc preocu- 
parme por mi mismo.
V.f;
201.-
202.-
203.-
204*—
205.-
206.—
207.- 
208..
209.-
210.-
211.
212.
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CAPACIDAD DE SER U m E
anlielo lib.(^  ^ 4- Me dan envidia los chicos que no tienen lios con el Tribunal 
de Menores y no los encierran.
• anhelo lib.Q'y^ f- Estoy deseando marchar a mi casa.
■ Anhelo lib.ÇV'SV—  A mi me gustaria salir de aqui pero no tengo donde ir.
• Anhelo lib. ^'iTî- Me gustaria ser como TarzAn y andar siempre suelto
■ rechazo inter.^ ‘2) Me porto peor aqui que en mi casa por estar encerracb.
rechazo intern. (7) Cuando estAn tanto tiempo encerrado ya no eres como Los demAs
rechazo intern. ^ 'c)Aqui me aburro muchisimo mAs que si estuviera en mi lasa.
rechazo intem. (? 9)Cuando estoy en mi casa hago mil veces*'*cosas que me justan 
que aqui.
rechazo intern. Cuando se estA internado es deficil pasArselo bien.
Capacidad Yo estoy contento aqui porque me doy cuenta de que sL siguier
en mi casa seria un persido.
Capacidad ^ 'i) —  Cuando estaba en mi casa siempre estaba mctido en lis, aqui
en cambio me porto bien.
- Capacidad —  No sA si sabré vivir fuera de aqui sin meterme en Ü s
- 5-
/ri)113»- Capacidad^ 
214»- Capacidad^** ^
Para un chico como yo, lo mejor es estar en un sitio como éste.
Cuando saïga de aqul no voy a vover a meterme en Hos porque ya 
estoy reformado.
rc* ,03
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Tit TAimACIQH BEL TO IDEAL
£n este apartado recogeoos los juicios que al nuchacfao le aerece su futiro: lo 
que qui ere ser; lo que se eree capaz de ser; su conciencia de en clasamiento,
T su capacidad de subsistencla.
Tl.at LO QUE QOIQŒ SER
219.- traba.lo Ml trabajo preferldo es  ...... ............. ....
216.- Trabajo ) He gustaria ser   . . . . ....... ........
Yl.b; LO QUE SB CREE CAPAZ PE HACER
217.- Trabajo ( He parece que si podrA hacer bien el trabajo que acabo de iecir
que ne gustaria para mi.
218.—  Trabajo ] -f To creo que valgo para desempeSar un puesto bastante bueno y don—
de se gane bien.
219.— trabalo —  Si la gente se entera que he estado aqui internado no me <krin
trabajo porque desconfiarin de mi.
220.- Capacidad (l ^  Creo que no sirvo para ningdn trabajo.
221.—  Capacidad'^ —  Me gusta trabajar pero me parece que no sirvo.
13';,')
22.—  Capacidad ^  —  Lo que pesa es que a mi el trabajo no me va.
223.- PréparacidA^—  Hay mucho3 trabajos que me gustan pero yo no soy capaz de hacerlos
porque se necesita mucha preparacidn.
224.— Preparacidn —  Con lo que yo sé, tendrd que contentame con lo que saïga.
( yi)
225.— Capacidad -f Me perece que valgo tanto como los otros chicos para cualoiier
trabajo.
226.— Torpe )—  Estoy seguro de que cuando me ponga a trabajar voy a tenei problje
mas porque soy bastante torpe.
/gra:ic>^ Aunque encontrata trabajo lo perderia pronto porque no so^  capazÎ27. -  P e r s e v s
^ j  de aguantar mucho tiempo.
228.— Future '-i- Tengo confianza en que voy à triunfar en la vl&a.
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VI.c; CCWCHNCaA DE EJCLASAMIENTO
229.— El trabajo de mi padre me gusta y  ojali pidiera trabajar en lo mismo que 1 . (G ?)
230.— Creo que para poder encontrar un buen trabajo tendré que salir de nd. barr.o poi^ (7  
que al.li todos los trabajos son una miseria.
Cî*r)
231.—  familia ^  '—  Para tener un buen trabajo hay que ser de familia ricaj a los po- '
bres nos dejan siempre los peores trabajos. |
232.— pobres ^  —  Me parece que por haber nacido pobres tendremos que cargar con los ,
peores trabajos y los que menos se gana.
23.1.- Mis padres nacieron pobres y son pobres ahora.Yo naci pobr-*. y seguro que icabo 
también de pobre.
f > ' 7 ) n“. •' P 02.34.- pobres V -f- Estoy seguro de que algdn dla seré rico. Ul ''
235.“ pobre ^ M e  gustaria dedicarme a la buena vida como mi padre.
236.- sexo l?  ^) —  Es mil veces mejor ser hombre que nujer porque las madrés tiei ;i'
, (J'f)
236.- sexD —  Es mil veces mejor ser hombre que mujer, porque las madres tienen 
que estar todo el dla trabajando y el hombre trabaja si quiere.
ÇÇÇÇÇÇÇÇÇÇÇÇ ÇÇÇÇÇÇÇÇÇÇÇÇÇ
VI.d; CAPACIDAD PE SUBSISTINCIA
237«-.Familia^ —  Yo veo un poco negro mi futuro porque cuando saiga de aqul no voy a 
tener a nadie que me ehhe una mano.
238.- Familia -4- Aunque ningtSn familiar me ehce una mano buscaré un buen trabajo y
ganaré bastante.
(s'?)
239» “• Familia —  Desearla tener unos padres de esos que bus can a sus hi jos un buen
trabajo.
(.?' 1)240.- Soledad ^ —  Sin que nadie me ayude es diflcil que yo consiga un buen trabajo
241.“ Soledad ^ -+ Espero tener un trabajo tan bueno como la mayor parte de los chi­
cos que conozco, AUnque me va a costar mas que a ellos el conse- 
(^ ■3) guirlo.
242.- Futuro —  Me parece que me espera una vida bastante perra.
243«- futuro 4- Yo creo que la vida es bella y agradable.
244»- futuro -f- Creo que es fAcil ganarse la vida de cualquler manera.
245»- trabajo (f Ta sé en qué voy a trabajar cuando saïga de aqul.
24$.— adaptacién -f- La mejor forma de no meterse en Hos con la policia es tener un
buen trabajo.
247«- yalores  ^—  Es mis importante saber sacar dinero como sea que dedi-
carse a trabajar.
248.- Capacidad -f Cuando hago planes estoy casi seguro de que puedo Hevarlos a cabo.
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2- CUESTIONARIO DE AUTOIMAGEN una vez evaluado por los )
jueces. I
1.- Si compare mi casa con las casas de los otros chicos me pa- •
rece que la mia es de las peores (6)(.). |
2.- En mi casa hay siempre alguien enfadado, dando gritos y ame '
nazas (l).
3.- En mi casa me tienen rabia (26).
4.- Me parece que algunos de mis vecinos se meten en lios con la
Policia (51).
5.- Me gustaria mucho liegar a ser como mi hermano.
6.- Lo que mâs me gusta de mis amigos es que ellos no tienen mie 
do de nadie, ni de la policia, ni de las personas mayores, - 
ni de nadie (57).
7.- Poca gente ha tenido de pequeflo tantos problemas como yo (68).
8.- Las cosas del colegio son demasiado dificiles para mi (80).
9.- No me gusta nada estar aqui encerrado (93) (solo internos).
10.- No vale la pena seguir aqui, porque cuando al final sales —  
eres peor que cuemdo entraste (106) (solo internos).
11.- Hay ocasiones en que me siento muy solo (116).
12.- Con frecuencia me pongo triste sin saber por qué (129).
13.- Algunas cosas las hago bien, pero hay otras que no me sal-": 
aunque seal fâciles (139).
Q Q 1 11
,) Corresponde a su ns del cuestionario original. c < ^ i.
14 Mola (merece la pena) que a uno le metan de i n terno per ha!" r 
hecho algo, porque asi los otros chicos te cogen miedo, te - 
respetan y te obedecen (156).
15 .- En lo sexual tengo algunos vicios pero no lo puedo remediar
(182).
16 Si supiera que nadie me iba a hacer nada, me gustaria romper 
la cabeza a mâs de uno (192).
17 A ml me gistaria Scilir de aqui pero no tengo donde ir (203) 
(solo internes).
18 Si la gente se entera de que he estado interno aqui, no me - 
darân trabajo porque desconfiarân de mi (219) (solo interno;),
1 9 -  Aunque encontrara trabajo lo perderia pronto porque no soy - 
capaz de aguantar mucho tiempo (227).
20..- Mis padres nacieron pobres y son pobres ahora. Yo naci pobre 
y seguro que acabaré también de pobre (233).
21..- Es mâs importante saber sacar dinero como sea que dedicarse 
a trabajar (247).
22..- Si comparo mi familia con las de los otros chicos que conoz­
co me parece que la mia es de las mejores (13).
23 .- Mis padres no saben nunca donde estoy ni qué hago (34).
24..- Una de las cosas que menos me gusta de mi barrio es que la - 
gente se mete mucho conmigo (48).
25.- En nuestra pandilla estamos siempre dispuestos a partirnos la 
cara con quien sea si alguno estâ en peligro (60).
26.- Los mejores afios de mi vida fueron cuando yo era pequeHo, - 
porque entonces no tenla problemas (63).
27.- No merece la pena ir a clase porque lo que alll se aprenda son 
solo libros que luego no sirven para nada (79).
28.- Ojalâ no me hubieran metido de interno. Yo no hice nada y es 
una injusticia que me tengan aqul (89) (Solo internos).
29.- Aunque vivo con educadores, a veces echo en falta una persona 
que me quiera y que sea amigo intimo mlo (113) (solo internos)
30.- Si me comparo con los otros chicos me doy cuenta de que ssy - 
distinto a ellos porque tengo algo que me hace meterme siempre 
en problemas (122).
31.- A veces me doy cuenta de que soy superior a los demâs en mu—  
chas cosas (132).
32.- Ya sé que yo no tengo remedio y que nadie me puede mejor^r 
(150).
33.- En mi se puede confiar pase lo que pase.
34.- Me gusta ser jefe y estar al frente de los demàs porque tal- 
go para eso (185).
35.- No me preocupo por los demàs porque bastante tengo con pieocu 
parme por mi mismo (200).
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36.- Cuiando estâs tanto tiempo encerrado ya no eres como los de- 
m&s (206) (solo internos).
37.- Con lo poco que yo sé, tendré que contestarme con el trabajo
quie me saiga aunque sea malo (224).
38.- Estoy seguro de que algûn dla seré rico (234).
39.- Estoy seguro que podré realizar todos los planes que tengo pa
ra el futuro (248).
40.- Casi siempre estoy alegre y sonriendo porque soy feliz (124).
41.- Ms parece que si sigo por este camino acabaré en la cârcel 
(153).
42.- No me gusta como soy y preferiria ser de otra manera (163).
43 .- M«e gusta pelearme con la gente porque soy fuerte y no tengo
miedo de nadie (188).
44-.- Para un chico como yo, lo mejor es estar en un sitio como é^ 
te (213) (solo internos).
45').- Creo que no sirvo para ningûn trabajo (220).
46).- Me parece que me espera una vida bastante perra (242).
477.- Mi casa esté llena de cosas y no nos falta de nada (8).
483. - Los mejores ratos de mi vida los he pasado con mis padres ' < )
499.- Mi madre nos atiende muy bien (36).
50.- No me gusta c6mo son mis amigos, pero salgo con ellos porque
todos los chicos de mi barrio son asi (55).
51.- Para mi ir al colegio es como un castigo (73).
52.- Lo peor de este Colegio es que los otros chicos que viven —
aqui se meten mucho conmigo (102) (solo internos).
53.- Mis educadores se preocupan de ml mâs que mis padres (116 bis)
54.- Si alguien me hace una faena, antes o después me la paga (130)
55.- A mi me gusta hacer siempre lo que me da la gana sin importar 
me lo que digan los demâs (147).
56.- A veces hago cosas sexuales que no estân bien (179).
57.- No me gusta pelearme, pero no es porque tenga miedo sino porque^ 
me fastidia la violencia (190).
58.- No sé si -sabré vivir fuera de aqui sin meterme en lios (212)
(solo internos).
59.- Antes me dijiste qué trabajo te gustaria mâs. Crees que puedes 
hacerlo realmente bien (217).
60.- Para tener un buen trabajo hay que ser de familia rica; a los 
pobres nos dejan siempre los peores trabajos (331).
61.- No me importa ser peor que los demâs (151).
62.- Lo que a mi me ocurra es asunto mio y no le importa a nadie
(176).
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63.- Cuando tengo razôn obligo a los demâs aunque sea a la fuerza 
(196) .
64.- Me parece que valgo tanto como los otros chicos para cualquler 
trabajo (225).
65.- Yo veo un poco negro mi futuro porque cuando saïga de aqui -
no voy a tener a nadie que me eche una mano (237).
66.- Me da verguenza ensehar mi casa a gente porque siempre estâ 
sucia y las cosas son viejas (3).
67.- Me gustaria que mis padres fueran muy diferentes a como son
ahora (20).
68.- Mis hermanos siempre me han apreciado mucho y me gustaba es­
tar con ellos (41).
I 69.- Estoy contento de estar aqui porque prefiero estar aqui de in 
terno a seguir en mi casa (92) (solo internos).
70.- Una de las peores cosas de estar interno aqui es que se echa 
en falta el cariho de la madre, sus besos y todas las cosas 
de la familia que aqui no tenemos (115) (solo internos).
71.- Por lo general los chicos que estân aqui conmigo, son un poco 
raros o por lo menos tienen cosas raras (123).
72.- Aunque a veces haga cosas que no estân bien yo soy un chico 
normal (145).
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73.- No me gusta jugar con otros chicos o chicas porque siempre 
pierdo (187).
74.- Me parece que por haber nacido pobres tendremos que cargar 
con los peores trabajos y en los que menos se gana (232).
75.- Me dan mucha envidia los chicos a los que sus padres les - 
pueden comprar todo lo que quieren (11).
76.- Mi padre para poco en casa y casi no le vemos (35).
77.- Prefiero mâs estar con mis amigos que en mi casa porque mis
amigos me entienden mejor (54).
78.- No podemos decir c6mo nos tratan aqul porque nos podrla traer 
problemas (109).
79.- La gente dice que no' valgo para nada porque soy torpe (138).
80.- Tengo mucha confianza en ml mismo (160).
81.- A mi los que nunca se quieren peleeur por nada me parecen unos
cobardes (189).
82.- Yo creo que valgo para tener un trabajo bastante bueno y don­
de se gane bien.
83.- Me gusta mucho el trabajo de mi padre y me gistaria trabajar 
en lo mismo que él. (38)
84.- Mis vecinos suelen hablar mal de mi (49).
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85.- Yo estoy aqui de interno por culpa de mi famiJia quo no ne» 
entiende (88) (solo internos).
86.- Cuando tengro problemas enseguida me desanj mo (Jll).
87.- Me gustaria ser delincuente juvenil y ajiai r los i '» 
dicos (159).
88.- Si otro chico tiene problemas me gjista deci r i " lo quo i ion<' 
que hacer y ayudarle (195).
89.- Cuando estoy en mi casa hago mil veces mâs cosas que me guu 
tan que cuando estoy aqui (208) (solo ini ecm »s ) .
90.- No creo que existan problemas entre mi padr»^ y  mi madr»^ por 
que yo veo que se llevan bien (12).
91r- Nadie me presta atencibn en mi casa (32).
92.- Ya sé que mis hermanos tienen mala fama (43).
93.- Mucha gente plensa que yo me porto muy mal (159).
94.- Poca gente me comprende (173).
95.- En mi casa dicen de mi que no pueden conmiqo (2M).
96.- A veces vi en en a la cabeza mis aFlos de peqiuulo. vo ^n i o ik''>'; 
me divertia mucho y me lo pasaba mejor que alioru.
3 3
97.- A ml la cabeza me funciona a veces un poco mal y por eso ha­
go cosas que no estân bien (121).
98.- Tengo muy mala opinibn de mi mismo (161).
99.- Me gustaria trabajar en algo pero me parece que no sirvo (221)
100.- Viviendo aqui de interno como yo, uno se hace peor y aprende 
cosas malas (164) (solo internos).
OOCTGO
3*~ Reparto de respuestas al Cuestionario de Autoimagen en FCR
y % por sus valores una vez codificados.
Item 0 1 2 3 4 5
71 9 15 38 83 104 179
2.1 3.5 8.9 19.4 24.3 41.8
72 9 76 65 61 61 156
2.1 17,8 15.2 14.3 14.3 36.4
73 14 18 23 48 44 281
3.3 4.2 5.4 11.2 10.3 65.7
74 11 62 18 84 37 216
2.6 14,5 4.2 19.6 8.6 50.5
75 14 108 40 104 55 107
3.3 25.2 9.3 24,3 12.9 25,0
76 9 58 31 94 58 178
2.1 13.6 7.2 22.0 13.6 41.6
77 9 76 42 86 68 147
2.1 17.8 9.8 20.1 15.9 34.3
78 9 57 54 84 101 123
2.1 13.3 12.6 19,6 23,6 28.7
79 177 119 26 32 17 57
41.4 27.8 6.1 7.5 4.0 13.3
80 178 74 34 34 23 85
41.6 17.3 7.9 7.9 5.4 19.9
81 10 ' 177 91 52 46 52
2.3 41.4 21.3 12.1 10.7 12,1
82 9 145 84 56 61 73
2.1 33.9 19.6 13.1 14.3 17.1
83 8 128 125 93 37 37
1,9 29.9 29.2 21.7 8.6 8.6
84 16 36 16 28 29 303
3.7 8.4 3.7 6.5 6.8 70.8
85 8 68 34 73 48 197
1.9 15.9 7.9 17.1 11.2 46.0
86 10 155 54 43 42 124
2.3 36.2 12.6 10,0 9.8 29.0
87 179 42 17 48 22 120
41.8 9.8 4.0 11,2 5.1 28.0
88 179 41 26 28 12 142
41.8 9.6 6.1 6.5 2.8 33.2
89 10 23 11 41 62 281
2.3 5.4 2.6 9.6 14.5 65.7
90 7 34 32 90 84 181
1.6 7.9 7.5 21.0 19.6 42.3
91 6 28 7 29 38 320
1.4 6.5 1.6 6,8 8.9 74.8
92 7 80 66 117 70 88
1.6 18,7 15.4 27.3 16.4 20.6
93 8 79 42 47 61 191
1.9 18.5 9.8 11.0 14.3 44.6
94 7 73 37 60 63 188
1.6 17.1 8.6 14.0 14.7 43.9
95 12 200 63 67 21 65
2.8 46.7 14.7 15.7 4.9 15.2 000710
Item 0 1 2 3 4 5
96 6 194 63 65 37 63
1.4 45.3 14.7 15,2 8.6 14.7
97 8 62 29 51 48 230
1,9 14.5 6.8 11,9 11.2 53.7
98 187 67 15 36 28 95
43,7 15.7 3.5 8.4 6.5 22.2
99 178 178 25 22 7 18
41,6 41.6 5.8 5.1 1.6 4.2
100 11 90 44 84 61 138
2.6 21.0 10.3 19,6 14.3 32.2
101 5 94 64 92 79 94
1.2 22.0 15.0 21.5 18.5 22.0
102 9 43 42 57 82 195
2.1 10.0 9.8 13,3 19.2 45.6
103 10 22 20 59 108 209
2.3 5.1 4.7 13.8 25.2 48.8
104 9 115 67 95 74 68
2.1 26.9 15.7 22.2 17.3 15.9
105 10 44 46 62 99 167
2.3 10.3 10.7 14.5 23.1 39.0
106 182 92 34 32 25 63
42.5 21.5 7.9 7.5 5.8 14.7
107 9 74 51 62 79 153
2,1 17.3 11.9 14.5 18.5 35.7
108 10 100 74 157 43 44
2.3 23.4 17.3 36.7 10.0 10.3
109 8 44 61 118 86 111
1.9 10.3 14.3 27.6 20.1 25.9
110 10 49 42 66 117 144
2.3 11.4 9.8 15.4 27.3 33.6
111 9 29 13 27 34 316
2.1 6.8 3.0 6.3 7.9 73.8
112 8 83 58 64 71 144
1.9 19.4 13.6 15.0 16.6 33.6
113 8 32 20 45 63 260
1.9 7.5 4.7 10.5 14.7 60.7
114 180 39 15 41 24 129
42.1 9.1 3.5 9,6 5.6 30.1
115 9 27 15 34 40 303
2.1 6.3 3.5 7.9 9.3 70.8
116 8 33 23 64 69 231
1.9 7.7 5.4 15,0 16.1 54.0
117 12 64 59 85 91 117
2.8 15.0 13.8 19,9 21.3 27.3
118 8 55 43 61 73 188
1.9 12.9 10.0 14.3 17.1 43.9
119 8 29 7 31 57 296
1.9 6.8 1.6 7,2 13.3 69.2
120 10 68 34 62 45 209
2,3 15.9 7.9 14.5 10.5 48.8
121 13 58 46 34 69 208
3.0 13.6 10.7 7.9 16.1 48.6
122 178 64 22 33 32 99
41.6 15.0 5.1 7,7 7.5 23.1
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Item 0 1 2 3 4 5
123 10 272 49 46 13 38
2.3 63.6 11,4 10.7 3.0 8.9
124 9 142 71 56 67 83
2.1 33.2 16.6 13.1 15.7 19.4
125 9 71 37 66 74 171
2.1 16,6 8.6 15.4 17.3 40.0
126 8 48 36 52 36 248
1.9 11.2 8.4 12.1 8.4 57.9
127 6 75 31 61 62 193
1.4 17,5 7.2 14,3 14.5 45.1
128 181 84 22 41 18 82
42.3 19.6 5.1 9.6 4.2 19.2
129 12 20 11 46 86 253
2.8 4.7 2.6 10.7 20.1 59.1
130 12 79 49 52 46 190
2.8 18.5 11.4 12.1 10.7 44.4
131 9 85 61 75 50 148
2.1 19.9 14.3 17.5 11.7 34.6
132 10 139 57 68 70 84
2.3 32.5 13,3 15.9 16.4 19.6
133 9 68 46 68 78 159
2.1 15.9 10.7 15.9 18.2 37.1
134 9 27 27 52 87 226
2.1 6.3 6.3 12.1 20.3 52.8
135 10 39 42 64 68 205
2.3 9.1 9.8 15,0 15.9 47,9
136 9 5 12 27 34 341
2.1 1.2 2.8 6.3 7.9 79.7
137 11 109 38 42 45 183
2.6 25.5 8.9 9.8 10.5 42.8
138 12 27 24 45 71 249
2.8 6.3 5.6 10.5 16.6 58.2
139 181 146 20 24 9 48
42.3 34.1 4.7 5.6 2.1 11.2
140 182 166 29 15 8 28
42.5 38.8 6.8 3.5 1.9 6.5
141 14 104 74 68 68 100
3.3 24.3 17.3 15.9 15.9 23,4
142 13 11 9 28 70 297
3.0 2.6 2.1 6,5 16.4 69.4
143 6 27 11 25 54 305
1.4 6.3 2.6 5.8 12.6 71.3
144 7 30 20 44 61 266
1.6 7.0 4.7 10.3 14.3 62.1
145 8 44 42 36 61 237
1.9 10.3 9.8 8.4 14.3 55.4
146 38 69 30 60 46 185
8.9 16.1 7.0 14.0 10.7 43.2
147 14 92 35 73 53 161
3.3 21.5 8.2 17.1 12.4 37.6
148 9 97 29 58 48 187
2.1 22.7 6.8 13.6 11.2 43.7
149 6 30 17 38 63 274
1.4 7.0 4.0 8.9 14.7 64.0
150 8 29 20 47 105 219
1.9 6.8 4.7 11.0 24.5 51.2
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em 0 1 2 3 4 5
151 7 62 40 37 50 232
1.6 14.5 9.3 8.6 11,7 54,2
152 8 14 21 81 111 193
1.9 3.3 4.9 18,9 25.9 45.1
153 32 110 49 89 52 96
7.5 25.7 11.4 20.8 12.1 22.4
154 11 43 26 56 50 242
2.6 10.0 6.1 13.1 11.7 56.5
155 183 29 15 18 25 158
42.8 6.8 3.5 4,2 5.8 36.9
156 7 117 89 53 63 99
1.6 27.3 20.8 12.4 14.7 23.1
157 10 48 13 19 18 320
2.3 11.2 3.0 4,4 4.2 74.8
158 12 9 9 30 79 289
2.8 2.1 2.1 7.0 18.5 67.5
159 180 157 31 21 10 29
42.1 36.7 7.2 4.9 2.3 6.8
160 43 92 25 67 45 156
10.0 21.5 5.8 15.7 10.5 36,4
161 12 54 23 32 55 252
2.8 12.6 5.4 7.5 12.9 58.9
162 12 15 12 33 26 330
2.8 3.5 2.8 7.7 6.1 77.1
163 12 66 54 60 70 166
2.8 15.4 12.6 14.0 16.4 30.0
164 8 108 73 66 69 104
1.9 25,2 17.1 15.4 16.1 24.3
165 12 59 51 40 60 206
2.8 13.8 11.9 9,3 14,0 48.1
166 13 171 48 68 56 72
3.0 40.0 11.2 15.9 13.1 16.0
167 9 50 37 61 57 214
2.1 11.7 8.6 14.3 13.3 50.0
168 8 21 19 62 69 249
1.9 4.9 4.4 14.5 16.1 58.2
169 15 44 15 50 52 252
3.3 10.3 3.5 11,7 12.1 58.9
170 192 50 22 20 24 120
44.9 11.7 5.1 4.7 5.6 28.0
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4. An lisis e la valoraci n e la propia casa 
Items: 71, 117, 136.
Si compare mi casa con la de los otros chicos
Item n9 71:
me pcirece que la mia es de las peores.
a) Sentido del item:
La propia casa es algo asl como el ropaje social y si 
tuacional con que uno se présenta pûblicamente, una especie de - 
distintivo muy caracterizador. Algunos sociôlogos han pues ko es­
pecial hincapié en destacar la importancia de la zona de residen 
cia. En esta misma lînea pero en un piano mâs intimo y personal 
creemos que se sitûa la casa.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR - ,_15 38 83 104 179
- 3,3 8,9 19,4 24.3 41.8
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAloa BASE
_i___________
M OESV REPAP.TO DE 
• 0 • 
• FRC.PCT.*
LAS RESPUESTAS
1 * 2 *
FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 •
FRC.PCT.»
4 «
FRC.PCT.» FRC.PCT.
-------- --------- ------------
? 255 3.78 1.17 9 3.5 12 4.9 22 8.9 63 25.6 59 24.0 90 36.6
4 ’6 3.93 I.IO 0 0.0 1 1.3 10 13.2 13 17.1 21 27.6 31 40.8
5 97 4.34 0.99 0 0.0 2 2.1 6 6.2 7 7.2 24 24.7 58 59.8
rCT ALES 428
------
9
---
15 38 83 104 1 79
H ’i
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidac
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad 
post,
3 0,35 13, 8 25,6 60,6 0,0
4 0,09 14,5 17,1 68,4 . 0,0
5 0,25 8,3 7,2 84,5 0,1
e) Significaciôn estadistica de las diferencias:Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
signifcac.
Total 26,6 8 -01
z. negativa 2,9 2 ---
z. positiva 2,8 2 ---
f) Comentarios al item.
A nivel de muestra general vemos que los sujetos ien- 
den a rechazar mayoritariamente el enunciado del item y a vaorar 
positivamente su casa en relaciôn con los otros que conocen.
Por grupos el de internos posee la menor media y a mâ 
xima variabilidad en los datos. Son los internos quienes mAssuje 
tos sitûan.en el grado infimo. El grupo de clase baja es el ue - 
mayor porcentaje sitûa en zona negativa aunque con respuesta mo 
deradas.
La zona positiva présenta una presencia masiva de gru 
po de clase media muy radicalizada en sus respuestas. Los otos - 
grupos poseen también porcentajes mayoritarios en la zona poiti- 
va y bastante tendentes al nivel de mâxima estima.
En resume n podriamos seflalar que las diferencias on - 
significativas en todo el item aunque taies diferencias no sn —  
llamativas entre los dos grupos de clase baja, excepto en lara- 
dicalidad negativa, y que ambos presentan una valoraciôn de a - 
propia casa inferior a la del grupo de clase media.
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4.2,
Item n9 117: Mi casa està llena de cosas y no nos falta de 
nada.
a) Sentido del item:
No solamente es relevante la imagen externa de la casa, 
sino que résulta también umcondiciôn existencial importante el -- 
nivel de recursos que dentro de ella hay. Casas sin apenas muebi-c 
durmiendo todos en una misma habitaciôn, sin agua y a veces sin - 
luz, etc. no son situaciones desconocidas para muchos chicos. PeTO 
en cualquier caso lo que nos interesa aqui es la impresiôn subje- 
tiva que elles poseen sobre el nivel de recursos con que en su ci 
sa cuentan,
b) Distribuciôn clobal de la muestra
FOR 64 59 85 91 117
% 15,0 13,8 19,9 21,3 27,3
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR EASE
i_ “
OESV REPARTO DE 
* 0 * 
• FRC.PCT.*
LAS
1
FRC.
RESPUESTAS
1 • 2 • 3 *
,PCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.«
4 »
FRC.PCT.•
5 ' 
FRC.PCT.'
3 255 3. 10 1.47 8 3.1 52 21.1 38 15.4 54 21.9 40 16.2
63 25.5
4 76 3.31 1.36 1 1.3 9 12.0 15 20.0 14 18.7 18 24,0
19 25.3
5 97 3.97 1 .05 3 3.1 3 3.2 6 6.4 17 18-1
33 35.1 35 37.2
t o t a l e s 428 12 64 59 85 91
117
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posi:.
3 0,58 36,5 21,9 41,7 0,6:
4 0,38 32,0 18,7 49,3 : 0,5:
5 0,33 9,6 18,1 72,3 0,5.
e) Significaciôn estadistica de las diferencias : :hi
Zona Chi.2 g.l. nivel 
signif i^ac
total 36,4 8 -01
z. negativa 4,5 2 --
z . positiva 2,0 2 --
f) Comentarios al item.
La tendencia general de la muestra sigue siendo positif 
va, aunque mâs mitigada. Predominan las valoraciones positiva; pe 
ro no llegan a constituit la mitad del grupo y paralelamante ;e da 
una ampliaciôn de las respuestas dadas a la zona negativa.
Por grupos la tendencia es la misma del item anterior. 
El grupo experimental y de control de clase baja poseen porceita- 
jes en la zona negativa, parecidos, pero contraries en cuanto a su 
localizaciôn dentro de la zona. El grupo de control tiende a res-*- 
puestas negativas moderadas en el nivel 2 y el de internos a )ostu 
ras negativas radicales en el nivel 1.
La positividad es superior en el grupo de clase media, 
sin apenas presencia negativa. El menor porcentaje de respuestas 
positivas corresponden al grupo de internos pero estos también ra 
dicalizan sus posturas de la zona positiva.
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En resumen, diferencias significativas en todo el item 
predominio de los grupos de control en la zona positiva y en par­
ticular del grupo de clase media que se destaca considerablem'''i i i ^, 
En la zona negativa valoraciones semejantes en cuanto a extension 
entre los dos grupos de clase baja pero mâs intensos en el grupo - 
experimental.
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4.3.
Item n9 136: Me da verguenza ensenar mi casa a gente porgue
siempre estâ sucia y las cosas son viejas.
a) Sentido del item:
Bn este caso el item es muy directo y expreso. Tal co­
mo estâ pianteado debe llevar a los sujetos a un rechazo total de 
su contenido. De aüni que lo importante en este caso serâ ver qué 
nivel de aceptaciôn puede despertar en los diverses grupos, como 
un indicador del porcentaje de sujetos que, en cada grupo, posee 
una desestima tan radical de su propia casa.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR _5 12 27 J ,41„
% 1,2 2,8 6,3 7,9 79,7
4 87,6
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
0 * 1 * 2
3 • FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC.PCT .
3 255 4.60 0 .88 8 3.1 3 1.2 9 3.6 21 8.5 18 7.3 156 75.4
4 76 4.71 0.82 0 0.0 2 2.6 1 1.3 3 3.9 5 6.6 65 85.5
5 97 4.76 0.61 1 1.0 0 0.0 2 2.1 3 3. 1 11 11.5 80 83.3
TOTALES 428 9 5 12 27 34 341
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad, 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,25 4,8 8,5 86,7 0,92
4 0,58 3,9 3,9 92,1 0,93
5 0,25 2,0 3,1 94,8 0,88
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 9*9 8 — — —
z. negativa 3,0 2 ------
z. positiva 1,4 2 ------
f) Comentarios al item.
Como era de esperar la casi totalidad de la muestra ha 
rechazado el contenido del item y la mayor parte de eilos en gra­
do extreme.
Por grupos no hay sensible diferencia entre sus posi—  
clones aunque sigue repitiéndose el ordenamiento anterior; grupo 
de clase media con la media mâs alta y la mâs baja dispersiôn de 
los datos, grupo de internes con la menor media y la mâxima dis­
persiôn.
Dado que el objetivo del item era comprobar si existj,an 
porcentajes diferentes entre los grupos en la zona negativa, pode- 
mos concluir que esto no ha sucedido y que frente a la radicalidad 
negativa del item los sujetos han respondido mayoritariamente rechr 
zândolo. Los sujetos que puntuan en la zona negativa son muy per os 
y no se pueden elaborar conclusiones en torno a ellos.
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Correlaciôn entre los items
items grupo 136 117
117 3 0,18
4 -0,05
5 0,16
71 3 0,21 0,09
4 0,20 0,09
5 0,39 0,46
Las correlaciones entre los très items de valoraciôn 
de la propia casa no son elevados lo que nos sugiere que los 
sujetos han realizado valoraciones especificas y distintas - 
sobre cada uno de los aspectos planteados. Unicamente podemos 
destacar la mayor congruencia en las respuestas del grupo de 
clase media para el que los très items han estado bastante —  
conexionados.
4.5. Consideraciones generates en torno a la valoraciôn de la 
propia casa
La distribuciôn de las respuestas en el conjunto de 
los items de este apartado nos ofrece los siguientes cuadros;
a) Distribuciôn global de la muestra
FCR 84 109 195 229 637
6,69 8,69 15,55 18,26 50,79
    ---
z. neg. z. pos.
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b) Distribuciôn por grupos
AUOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
LaRICIcK 7 RA?fA C-Atifl • FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT,* FRC.PcT.
3 255 3.83 1.35 25 3.3 67 9.1 69 9.3 138 18.6 ll7 15.8 349 *7.2
4 76 3,99 1.25 1 0 .» 12 5.3 26 11.5 30 13.2 44 19.4 115 50.7
5 97 4.36 0.96 * 1.4 5 1.7 14 4.9 27 9.4 68 23.7 173 60.3
TALES 428 30 84 109 195 229 637
C ) Distribuciôn por zonas e indices de radicalidad.
Rad. % zona % zona % zona radical.
Grupo neg. negat. neutra posit. posit.
3 0,49 18,4 18,6 63 0,75
4 0,32 16,8 13,2 70,1 0,72
5 0,26 6,6 9,4 84 0,72
d) Significaciôn de las diferencias intergrupos
Zona Chi. 2 _g.l. nivel siqnif.
1
item total 51,0 8 -01
i zona negat. 6,3 2 -05
zona posit. 0,9 2 ---
Podemos observar que a nivel de la generalidad de la
muestra la percepciôn de la propia casa es muy positiva con - 
la mitad de los sujetos situados en el nivel de mâxima estim^ 
ciôn.
En la consideraciôn por grupos los très items que com- 
ponen este apartado repiten una estratificaciôn grupal acorh
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con nuestra hipôtesis:
a) Grupo control clase media: mayor puntuaciôn media y menor di£
persiôn de las respuestas que se 
concentran principalmente en la - 
zona positiva.
b) grupo control clase baja: sigue al anterior en cuanto & pun
tuaciôn media aunque sus datos bas 
culan entre la zona positiva y ne 
g at i va, si bien con mue h a ina^ or - 
incidencia en la positiva. Los si^  
tuados en la zona negativa d m  res^  
pues tas moderadas.
c) grupo experimental; présenta en los 3 items la menor meiia -
y la mâs amplia dispersiôn de los datos. 
Predominan las respuestas positivas so­
bre las negativas pero éstas tiendaa a -
ser radicales. Se eleva el ns de repue^
tas en la zona neutra seguramente debido
a los sujetos que no tienen casa propia 
o nunca han estado en ella.
- Las diferencias en la distribuciôn de respuestas por los gru 
pos son estadisticamente significativas al nivel de protabi- 
lidad del 1% en cuanto a la comparaciôn de la propia casa con
las de otros chicos y en cuanto al nivel de comodidas y dispo
nibilidad de recursos existentes en ella.
A nivel de conjunto del apartado son significatives las 
diferencias a nivel del total de la distribuciôn y de lé zo­
na negativa.
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Respecto a los contenidos diferentes que cada item plantea 
podemos hacer alguna consideraciôn:
71. tanto el grupo experimental como el de clase baja pre­
sentan un Indice relativamente alto de insatisfacciôn 
en la consideraciôn general de su casa, aunque ninguno 
de los dos grupos radicaliza tal actitud.
117. El porcentaje de insatisfacciôn aumenta considerablemen 
te cuando se plantea el ns de cosas de que se dispone. 
Los grupos de clase baja presentan porcentajes altos en 
la zona negativa. Prâcticamente la mitad de los sujetos 
de ambos grupos se manifiestan insatisfechos respecto a 
la cuestiôn planteada en el item.
El grupo de control de clase baja emite respuestas - 
negativas moderadas mientras el grupo experimental las 
radicaliza.
En ambos grupos queda evidenciada su conciencia de - 
que faltan "cosas" en su casa. Lo cual no sucede en el 
grupo de clase media.
132. Cuando la sugestiôn planteada ha sido mâs radical, - 
"sentir verguenza" y "suciedad de la casa" los très gru 
pos han radicalizado su rechazo del item de una manera 
prâcticcimente uniforme. Aûn manteniêndose el mismo orden 
clase media-baja-internos, del resto de los items las - 
diferencias son menos sensibles y, no significatuvas • s 
tadîsticamente y la tendencia general de los grupos c"in 
eide en direcciôn e intensidad.
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- En términos generates podriamos seflalar que se han movido 
a nivel uniforme los dos grupos de clase baja y que la va­
loraciôn de la propia casa viene condicionada por el sta—  
tus social bajo de ambos grupos que diferencia significatj. 
vamente sus apreciaciones de las que emiten los muchachos 
de clase media.
La variable internamiento no influiria en la direcciôn 
de la actitud pero si en su intensidad, siendo taies sujetos - 
mâs propensos que los otros grupos a radicalizar las posturas 
sobre todo negativas.
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5 . Valoraciôn de la familia y de las relaciones intrafami- 
liares.
Très dimensiones se contempian en este apartado:
A;: la familia como unidad grupal con caracterîsticas que le 
son propias y permiten valorarse en si misma o con rela­
ciôn a otras familias.
B:: los padres y sus relaciones con los hijos tanto de forma 
conjunta (mis padres) como individualmente (mi padre, mi 
madré).
C:: los hermanos en cuanto modèles personales de imitaciôn y 
referenda.
5..A. Valoraciôn de la familia en general :
Items 72. 92, 145, 160.
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Item n2 72: en mi casa hay siempre alguien enfadado dando
gritos y amenazas.
a) Sentido del item:
La dinâmica de las relaciones interfamiliares résulta 
particularmente importante de cara a la configuraciôn de un —  
equilibrio emocional y una configuraciôn general de la persona 
lidad y la conducta, tal como ya analizamos en la parte teôri- 
ca de la memoria. Queremos ver si existen diferencias entre los 
grupos a la hora de valorar la situaciôn familiar y si realmen 
te ven a su feimilia como una instancia amenazadora y de rela—  
ciones impulsivas.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 76 65 61 61 156
17,8 15,2 14.3 14,3 36.4
33,0 50,7
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR PASE N M OESV BEPARTO DE LAS RESPUESTAS
VT' y * FRC. PCT.» FRC..PCT.* FRC. PCT.* FRC.
PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT.*
3 255 3.22 1.59 9 3-5 55 22.4 38 15.4 37 15.0 30 12.2 86 35.0
4 76 3.25 1.42 0 0.0 10 13.2 17 22.4 16 21.1 10 13.2 23 30.3
5 97 3.86 1.41 0 0.0 11 11.3 10 10.3 8 8.2 21 21.6 . 47 48.5
____ ___________ • ' - — —— ------- ---- ——---
t o ta l e s 428 9 76 65 61 61 136
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,59 37,8 15,0 47,2 0,74
4 0,37 35,6 21,1 33,5 0,70
5 0,52 21,6 10,3 70,1 0,69
e) Siqnificaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 23,8 8 -01
z. negat. 4,1 2 --
z. posit • 0,6 2 --
f) Comentarios al item.
La muestra en general présenta una cierta tendencia ■. 
reclhazar el item, és decir, a negar que en su casa se produzcan - 
griitos y amenazas . Sin embargo es también abundante la zona ncqa 
tivra con la mitad de los sujetos en la zona de minima estima.
Por los grupos las medidas de tendencias se distribn- 
yen como en anteriores items: el grupo de internos con la menor 
mediia y la mayor desviâciôn, y el grupo de clase media con la ma 
yor media y homogeneidad de los datos.
Los chicos internos distribuyen sus respuestas equi]i- 
bracdamente entre ambas zonas aunque con ligero predominio de la - 
zunaa positiva y en ambas zonas predominan los rangos extremes.
El grupo de clase baja se présente mâs indeciso a i ' 
h orra de valorar y en las respuestas expresas prédomina la zonn c 
gatziva. Sin embargo mientras la positividad présenta una fuern
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condensaciôn de respuestas en el rango mâxiino, las de la zona n e ­
gativa son moderadas predominando el nivel 2.
El grupo de clase media es mâs decididamente positive 
en las respuestas que los otros grupos y también cou una fuerte 
radicalidad, sin embargo, las puntuaciones negativas son también 
superiores a las que normalmente se producen en este grupo.
Concretando podemos destacar del présente item que son 
los internos quienes con mayor proporciôn e intensidad describen 
su familia como algo lleno de gritos y amenazas, que en el grupo 
de clase baja la zona negativa prédomina sobre la positiva si biern 
lo mâs destacable es el gran grado de indecisiôn a la hora de re^ 
ponder (que debe indicar lôgicamente que a veces si y a veces no) 
y que el grupo de clase media ofrece las mâs al tas estimaciones - 
positivas aunque es llamativa la subida de frecuencias en la zona 
negativa. En general tales frecuencias son estadisticamente sà.gni_ 
ficativas a nivel de todo el item y no lo son en las diverses zo­
nas .
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Si comparo mi familia con la de los otros ch.i-
Item n 2 9 2 :
COS que conozco me parece que la mia es de las 
mejores.
a) Sentido del item:
Uno es capaz de valorar a la propia familia a medida -
que establece cierta distancia emotiva frente a ella que le permi
te la critica y a medida que correlativamente va conociendo, reco
nociendo y valorando las caracterîsticas de las familias de sus -
comparer os. Plantear directamente la valoraciôn de la propia fami_
lia podrla quizâ llevarnos a resultados engafiosos por la incomodi
dad afectiva que supondria para unos un juicio negativo o contra-
riamente por la facilidad con que tal juicio podrla emitirse por -
otros en funciôn de elementos superficiales o de la tônica de con 
flicto adolescente en que se hallan inmersos.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 80 66 117 70 80
% 18,7 15,4 27,3 16,4 20,6
34,1 37,0
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR e/ASE N H OESV RE PAR TO  DE LA S  RESP U E S TA S
• 0 • 1 ♦ 2
y _ ♦ FRC. PCT. * FRC. PCT. » FRC..PCT.* FRC.,PCT.* FRC.•PCT.» FRC,.PCT.
3 255 2.96 l..41 5 2.0 55 22.0 37 14.8 72 28.8 34 13.6 52 20.8
4 76 2.97 1..34 1 1.3 13 17.3 15 20.0 22 29.3 11 14.7 14 18.7
5 97 3.32 1..31 1 1.0 12 12.5 14 14.6 23 24.0 25 26.0 22 22.9
TALES 428 7 80 66 117 70 88
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
L rad. 
posit.
3 0,60 36,8 28,8 34,4 0,60
4 0,46 37,3 29,3 33,4 0,55
5 0,46 27,1 24,0 48,9 0,47
e) Siqnif icaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
item total 12,2 8 — — —
z. negati^^a 2,5 2 —  —  —
z. positiva 2,3 2 ---
f) Comentarios al item.
El item relativiza la comparaciôn en que se pide baser
el juicio, no se ha de valorar como "la mejor" sino como "una do
las mejores".
Sin embargo esta posibilidad no mejora la distribuciôn 
de las respuestas que resultan mâs negativamente orientadas que en 
otros items. La muestra en general présenta un fuerte Indice ce - 
inhibiciones y solo un muy ligero predominio de la zona positiva.
Por grupo tanto los internos como los de clase baja no 
internos responden mayori tari cimente que su familia no es de l a ' -  -  
me jores. La diferencia entre cimbos grupos radica en la mayor in I en 
sidad de la negatividad en el grupo de internos que sitûa mayori_ta 
riamente sus respuestas en el rango minimo haciéndolas muy radica­
les. El grupo de control en cambio tiende a moderar sus respuen'as 
negativas situândolas en el rango 2.
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El grupo de clase media posee la mayor media y homo­
geneidad de los datos y sus respuestas son mayoritariamente posi 
tivas; creen que sus familias son de las mejores.
En cualquier caso las diferencias entre los grupos no 
son estadisticamente significatives, con lo cual mâs que justifi^ 
car apreciaciones générales nos las sugieren.
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Me dan rrrucha envidia los chicos a los que sus
padres les pueden comprar todo lo que quieren
Item n2 1 4 5 ;
a) Sentido del item:
Se desea considerar c6mo viven los sujetos estudiados 
la posesiôn o no de recursos econômicos por parte de su- familia.
Si un sujeto vive como una disminuciôn familiar y propia, ver co
mo a otros chicos sus padres les compran muchas cosas y a él en
cambio no porque los suyos no pueden hacerlo, tenderâ a sentirse 
familiar men te disminuido y su valoraciôn familiar serâ menor, pue_s 
to que no es pensable que a esta edad hayan elaborado suficientes 
recursos de reflexiôn y critica como para situar objetivamente el 
problema y no achacarlo afectivamente a la familia.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 44 42 36 61 237
10,3 9,8 8,4 14,3 55,4
20,1 69,7
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR EASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
* 0 * 1 * 2
* FRC.•PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC.PCT.
3 755 3.75 1.53 7 2.7 37 14.9 29 11.7 19 7.7 37 14.9 126 50.8
4 76 4.34 1.07 0 0.0 2 2.6 5 6.6 8 10.5 11 14.5 50 65.8
5 97 4.22 1.22 1 1.0 5 5.2 8 8.3 9 9.4 13 13.5 61 63.5
TOTALES 428 8 44 42 36 61 237
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,56 26,6 7,7 65,7 0,77
4 0,29 9,2 10,5 80,3 - 0,82
5 0,38 13,5 9,4 77,0 0,82
e) Siqnificaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
item total 17,7 8 -05
z. negativa 2,9 2---------------
z, positiva 1,1 2---------------
f ) Comentarios al item.
A nivel general se produce un fuerte rechazo del conten i 
do ddel item y una menor neutralidad de las respuestas. Los datos ne 
flejjan un notable predominio de las valoraciones positivas (no envù 
dia ( de los mâs pudientes).
Por -grupos podemos destacar la novedad de que la media mâs 
altaa y la mayor homogeneidad de los resultados corresponde al grn- 
po dde clase baja (^supone quizâ una respuesta reactiva a lo que - 
puedde- sugerir el item de envidia al "niho pera"?). La minima media 
y mâ:âxima desviâciôn sigue correspondiendo al grupo de internos.
En los très grupos prédomina ampli amen te la estimaciôn |;o- 
sitiûva de su propia situaciôn y todos ellos presentan muy altos Tn 
dicees de radicalidad positiva de las respuestas.
El grupo de internos de todas formas es el que en mayor nu­
méro o acepta el contenido del item y en bastantes casos en tod 
inteiensidad. Las diferencias existentes a nivel de item total son 
signrnificativas a nivel de probabilidad del. 5%.
5.A.4.
No creo que existem problemas entre mi padre
y mi madre porque yo veo que se llevan bien.
Item nS igg. -----------  --- ------- -------------------
a) Sentido del item:
Memos visto a lo largo de las distintas aportaciones de la 
literatura al tema de la inadaptaciôn que la no existencia de armo 
nia conyugal tanto en forma de desavenencias continuas, cuanto, 7 
sobre todo, en forma de disociaciôn familiar, de abandono del ho-- 
gar, de ausencias prolongadas, etc.
El intento del item es plantear la cuestiôn de eirmonia '-on 
yugal de forma directa y positiva. Positiva con el fin do que los - 
sujetos puedan emitir su juicio sin conflictos internes, y direota 
de forma que el juicio se refiera no a la problemâtica familiar ge
neral sino a la percepciôn de las relaciones afectivas paternas
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 42 25 67 45 156
% 21,5 5,8 15,7 10,5 36,4
27,3 46,9
z.negt. z. post,
c) Distribuciôn por grupos:
VAL3R EASE H M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
* 0 * 1 * 2 * 3 * 4 * 5 *  
FRC.PCT,* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.*  y. ~ ^  __ ____ ____
3 2 55 3.19 1.64 36 14.1 60 27.4 16 7.3 45 20.5 18 8.2 80 16.5
4 76 3.57 1.50 2 2.6 13 17.6 5 6.8 13 17.6 13 17.6 30 40.5
5 97 3.70 1.59 5 5.2 19 20.7 4.3 9 9.8 14 15.2 46 40. f
TOTALES 42R 43 92 25 67 45 156
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,79 34,7 20,5 44,7 0 , 82
4 0,72 24,4 17,6 48,1 0,70
5 0,83 25,0 9.8 65,2 0,77
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2
item total 16,3
z. negativa 0,7
z. positiva 2,5
f) Comentarios al item.
g.l. nivel
significac, 
-05
La tendencia general de los sujetos es la positividad de 
sus ^valoraciones de la airmonia conyugal de sus padres.
Mâs significativa es la distribuciôn por grupos. Entre los 
interrnos llama la atenciôn el alto porcenta je de sujetos gi.ie no - 
respoonde al "item y que en buena lôgica hay que cihadir al porcenta- 
je dde la zona negativa puesto que se supone que en muchos casos se 
trataa de chicos que no tienen padre o madre o no saben de ellos - 
(iteiam 10 ; 25,9% no saben de su padre y 9%, no saben de su madre).
Es prrevisible que frente al contenido del item muchos de ellos uu 
deseeen o no sepan responder retrotrayéndose a un pasado quizâ le- 
jano 3 e incluso desconocido.
De todas formas entre los que responden prédomina levemen- 
te lia zona positiva, sobre la negativa y aumenta la zona neutrt 
(resppecto a lo cual podrian hacerse parecidas consideraciones
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sobre los que no contestan). Tanto las respuestas positivas como 
negativas tienden a radicalizarse.
Los grupos de control present am parecidos porcentajes en 
la zona negativa aunque en las positivas se destaca claramente el 
grupo de clase media. Los de clase baja, en cambio, se presentan 
mâs indécisos a la hora de contester.
Las diferencias existentes a nivel de la totalidad del -- 
item son estadisticamente significatives a un nivel de probabili­
dad del 5%.
A.5.A.5. Correlaciôn entre los items.
item grupo 160 145 92
145 3 0,04
4 0,01
5 0,02
92 3 0,24 0,05
4 0,04 0,09
5 0,00 0,10
72 3 0,12 , 0,34 0,21
4 0,26 0,38 0,29
5 0,12 0,36 0,04
Las correlaciones interitems siguen siendo bajas indicâi 
donos las valoraciones realizadas a travês de los diversos item; 
estân poco conexionadas entre si y/o que los sujetos varian de m  
juicio a otro, es decir, que no poseen una valoraciôn globaliza^a 
sobre su familia en general, sino que sus valoraciones son muy ■ 
pecificas y determinadas.
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Podrian ûnicamente destacarse, las relaciones sugeridas - 
por todos los grupos entre clima familiar y general y nivel de - 
satisfacciôn por el propio nivel de recursos de la familia. En 1^ 
grupo de clase baja este item estâ lévemente vinculado a todos - 
los demâs: buena coherencia en las respuestas de los sujetos de - 
este grupo. En el grupo de internos el juicio general que les me - 
rece la familia estâ en relaciôn con el clima distensionado fami­
liar y la armonia conyugal.
5.A-6. Consideraciones générales al apartado, valoraciôn de la fa­
milia.
Si recogemos las respuestas que los sujetos dan al conjun 
to <3e items de este apartado podemos obtener los siguientes cua­
dros de datos:
Distribuciôn global de la muestra.
FCR 292 198 281 237 637
17,75 12,03 17,08 14,40 38,7
29,78 
z. negativa
53,12
z. positiva
Distzribuciôn por grupos
ALOR BASSE N M OESV 
«.ftaiK FAMiUA GK(,AAL
REPARTO DE LAS RESPUESTAS
» FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.
5
LES
233 3.28 1.37
76 3.53 1.44
97 3.77 1 . 4 2
428
57 5.6 207 21.5 120 12.5 173 18.0 119 12.4 344 35.T
3 1.0 38 12.6 42 14.0 59 19.6 45 15.0 117 38.9
7 1.8 47 12.3 36 9.4 49 12.9 73 19,2 176
67 292 198 281 237 6 3 7
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit.
3 0,63 34,0 18,0 48,1 0,74
4 0,47 26,6 19,6 53,9 0,72
5 0,57 21,7 12,9 65,4 0,71
e) Siqnificaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
item total 43,6 8 -01
z. negativa 7,0 2 -05
z. positiva 1,1 2 — --- -
Podemos observar que en general los sujetos han mantenido 
posturas positivas respecto a los contenidos de este apai-tado.
For grupos, el de internos présenta una situaciôn menos - 
positiva que los demâs grupos y mâs negative. Sus indices de ra 
dicalidad siguen siendo también superior es tanto en la zona posi. 
tiva como en la negativa.
Las diferencias intergrupos son estadisticamente signifi- 
cativos a nivel de la distribuciôn general y también a nivel d( 
zona negativa.
LOS cuatro items recogidos en este apart ado se hallan uri 
dos entre si en cuanto a que se refieren a la percepciôn y val era 
ciôn de la familia en general, pero prèsentan contenidos muy di- 
verSOS : clima familiar, comparaciôn de la propia familia con '
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de los amigos, satisfacciôn-inaatisfacciôn respecto a las dispo 
nibilidades econômicas de la propia familia, armonia conyugal - 
de los padres.
Ante contenidos tan diversos, los grupos han reaccionado 
de diversa manera;
72. El clima familiar se valora en general de forma ambivalente 
excepto en los sujetos de clase media. Las frecuencias se 
distribuyen entre los diversos rangos y en el grupo de clase 
baja prédomina incluso la zona negativa. Los nervios, gritos, 
amenazas, estân por tanto présentes en prâcticamente la mitad 
de los sujetos de clase baja (internos y no internes). Dife­
rencias significativas.
,92. La mitad del grupo de internos y del grupo de clase baja no 
cree que su familia pueda ser comparada con ventaja a la de 
sus amigos, aunque los internes exprèsan esta estimaciôn ne­
gativa de una forma mâs radical. El grupo de clase media se 
manifiesta mâs positive sin rotundidad y en cualquier caso 
con un porcentaje negative superior al de otros items. Dife 
rencias no significativas.
145. Se rechaza ampliamente el que el no poder disponer de recur
SOS para obtener le que se quiera sea causa de insatisfacciôn 
actual. Los très grupos son rotundos al respecto con mâs de - 
la mitad de sus componentes rechazando de piano el item.
160. Frente al tema de la armonia o conf 1 ictividad conyi.igal muchos 
internes deciden no responder y aumenta en todos los grupos - 
el indice general de respuestas neutras. El grupo de internes 
se divide respecto a la valoraciôn que le merece la forma le
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llevarse de sus padres con fuerte radicalizaciôn de las res­
puestas en ambas zonas. En los grupos de control prédomina - 
una estimaciôn positiva de las relaciones padre-madre a u r q u o  
es elevado el porcentaje de sujetos que senalan la existencia 
de conflicto entre los conyuges. Diferencias significativas.
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5.B. VaJ.oraci n de los padres; Items 73, 93, 118,119, 137,
153, 161, y 165.
5.B.I.
Item ns 73 : En mi casa me tienen rabia.
a) Sentido del item:
Este item se encuentra a caballo entre el apartado ante­
rior y éste. Corresponderia su sentido y contenido .tanto a 
la dinâmica familiar normal como a la relaciôn que cada su- 
jeto vive con sus padres.
En cualquier a de eimbos espacios signif icaria, en todo ca 
so, lo mismo : ver si el muchacho vive agobian te su conviven 
cia familiar o se siente rechazado.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 18 23 48 44 281
% 4, 2 5,4 11,2 10, 3 65,7
9,6 76,0
z . negt. z. post •
c) Distribuciôn por grupos:
V&LOR P&SE N H OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 • I • 2
_ • PRC. PCI,* FRC. PCT. • FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC..PCT.*
3 255 4. 25 1.25 14 5.5 IS 6.2 16 6.6 27 11.2 1 9 7.9 164 68.0
76 4.30 0.97 0 0.0 0 0.0 5 6.6 13 17.1 12 15.8 46 60.5
5 97 4.52 0.95 0 0.0 3 3.1 2 2.1 8 8.2 13 13.4 71 73.2
TAl ES 429
---
14 18
---
23
---
48
--- ---
281
---
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,48 12,8 11,2 75,9 0,90
4 0,00 6 ,6 17,1 76,3 . 0,79
5 0,60 5,2 5,2 86,6 0,85
e) Siqnificaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac .
item total 16,7 8 -05
z. negativa 4,7 2----------------
z. positiva 4,4 2 ---
f ) Comentarios al item.
Mâs de la mitad de los sujetos de la muestra rechazan el 
supuesto de que en su casa les tengan rabia, y en la zona négatif 
va tan solo un resto insignificante.
Por grupos sigue prevaleciendo en puntuaciôn media y homo- 
geneidad de,los datos el grupo de internos y figurando en ûltimo 
lugar en ambos aspectos el grupo de internos.
Del grupo de internos cabe destacar que todos los sujetos 
que no responden al item pertenecen a êl (seguramente no tuvieron 
experiencia alguna de vida en la propia casa).
En general los très grupos refiejan un fuerte rechazo de 
la sugestiôn del item con una fuerte radicalidad de las respues­
tas positivas. Mâs numéroso en la zona negativa el grupo de inter 
nos. Las diferencias a nivel de todo el item son estadisticamenre 
significativas.
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Mis padres no saben nunca donde estoy ni gué 
Item nS 93: hago.
a) Sentido del item:
Rosenberg ha ha11ado significativa conexiôn entre el conocimiento 
que los padres tienen de la situaciôn global de los hijos (Amigos, 
estudios, actividades, etc.) y el grado de autoestima que estes po 
seen. Refiriendose al problema de la inadaptaciôn hemos indicarlo 
que el cuidado familiar supone atenciôn por parte de los padres, - 
un soporte de control que supone el que los padres sepan gué sucle: 
hacer sus hijos, qué les gusta, etc. El nivel positive de esta \tec 
ciôn no se sitûa en la intromisiôn supervisadora de los padres, si^  
no en su interês por conocer las lîneas générales de actuaciôn le
los hijos.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 79 42 47 61 191
% 18,5 9,8 11,0 14,3 44,6
28,3 58,9
2 .negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR base n M OESV REPARTI DE LAS RESPUESTAS
 1' J g _______  » FRC.PCT.» PRC.PCT.» FRC.PCT.* PRC.PÇT.» FRÇ.PÇT.* FRÇ.PÇT..
3 255 3.17 1.65 7 2.7 68 27.4 28 11.3 34 13.7 30 12.1 88 35.5
76 3.88 1.40 0 0.0 9 11.8 5 6.6 10 13.2 14 18.4 38 50.0
5 97 4.40 1,06 1 1.0 2 2.1 9 9.4 3 3.1 17 17.7 65 67. 1
o t a l e s 428 8 79 42 47 61 191
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit,
3 0,71 38,7 13,7 47,6 0,75
4 0,64 18,4 13,2 68,4 '• 0,73
5 0,18 11,5 3,1 85,4 0,79
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
signif icac.
item total 53,3 8 -01
z. negativa 12,1 2 -01
z. positiva 0,8 2 --
f) Comentarios al item.
A nivel de grupo total predominan las actitudes positivas 
sobre las negatives aunque no de forma tain intensa como en otrs - 
items.
Las diferencias entre el grupo de intemos y los otros dos 
son muy évidentes tanto en la zona positiva como en la negativa, 
aunque en ambas zonas este grupo présenta una fuerte radicalidad.- 
Como se puede apreciar una parte importante de este grupo tiene una 
Clara sensaciôn de que sus padres se desentienden de lo que ellos 
hacen.
Los grupos de control presentan caracterlsticas comunes - 
aunque la desatenciôn familicir respecto de las propias actividades 
es mâs notable en el grupo de control de clase baja. De todas for­
mas ambos grupos niegan con algos porcentajes e intensidad el con­
tenido del item. Las diferencias existentes tanto a nivel global 
del item como en su zona negativa son estadisticamente signif i - 
tivas.
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5.B.3.
Los majores ratos de mi vida los he pasado
Item n 2 118: con mis padres.
a) Sentido del item:
Quién esté en situaciôn de aceptar como vâlido en su caso 
el enunciado del item poseerâ sin duda una buena imagen.de sus pa 
dres y de las relaciones que ha mantenido con ellos.
Esta decantaciôn de imâgenes placenteras referidas a la - 
relaciôn con los padres pueden ser mâs dificiles de elaborar en - 
la adolescencia pero son por ello mâs significativas por cuanto - 
aportan un sostên a la identificaciôn familiar y posibilitan la • 
progresiva superaciôn de los conflictos de esa época.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 25 43 61 73 188
% 12,9 .10,0 14,3 17.1_ 43.9
22,9 61.0
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAlCm BASE N H DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 • 1 • 2
___ A s à.<
• FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.
3 255 3. 78 1.50 6 2.4 36 14.5 22 8.8 32 12.9 31 12.4 128 51.4
<4 76 3.14 1.46 0 0.0 15 19.7 11 14.5 18 23.7 12 15.8 20 26. 5
5 97 3.97 1.16 2 2.1 4 4.2 10 10.5 11 11.6 30 31.6 40 42.1
______ ___ - - — — —  ■--------------- --------------- -------------
TOTALE S 428 8 55 43 61 73 188
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad, 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit .
3 0,62 23,3 12,9 63,8 0,81
4 0,58 34,2 23,7 42,1 -• 0,63
5 0,29 14,7 11,6 73,7 0,57
e) Siqnificaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
item total 38,9 8 -01
z. negativa 5,2 2 --
z. positiva 14,8 2 -01
f) Comentarios al item.
Casi la mitad de los sujetos de la muestra puntûan en el 
grado de mâximo acuerdo con el contenido del item lo que nos in­
dicé que en general gran parte de los sujetos ha vivido como âl- 
tamente gratificante la relaciôn con sus padres: pueden superar - 
el nivel de conflicto adolescente para positivizar las relaciones 
con los padres. Sin embargo, las respuestas negatives son también 
abundantes.
En la valoraciôn de las respuestas de los diversos grupos 
podemos hacer algunas consideraciones. Respecto al grupo de in 1er 
nos el contenido del item adquiere una especial dimensiôn: en él 
se entremezclan las situaciones o recuerdos de satisfacciôn expe 
rimentados realmente con las idealizaciones fantasiosas sobre el 
pasado "en familia" que para muchos de ellos pervive en la penum
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bra de sus necesidades insatisfechas a nivel primario. Este siq>h 
fica que la zona positiva del item para el grupo de internos reco 
ge motivaciones de respuesta muy distintas en su origen y signi- 
ficado. En cambio la zona negativa sigue siendo relevante en i 
da su extensiôn tanto para este grupo como en los de control.
Mâs de la mitad de los sujetos internados radicaliza po'^ d, 
tivamente la valoraciôn de sus relaciones familiares. Sin embar­
go esa positividad estâ referida a algo muy lejano para muchos - 
de ellos. En el item 16 vimos que el 54% de este grupo llevaba - 
mâs de 5 aiîos de internado. A tal distancia cualquier valoraciôn 
pierde objetividad y no estâ referida a hechos concretos de la - 
realidad vivida sinp que responde a la necesidad de satisfaccj.ôn 
de deseos de nivel primario y en este caso a la necesidad de te-- 
ner un punto de referencia familiar afectivamente vivido como p<-;- 
sitivo.
LOtcontrario sucede al grupo de clase media para el cual 
la proximidad vivencial de los padres y la problemâtica adolescn 
te negativiza en mayor medida las valoraciones al tenerlas que ie 
ferir a un concrete experiencial diario y no siempre gratificanle. 
El grupo de clase baja aumenta cons iderablemen te el porcentaje - 
de sujetos, dis tri buyéndose las restantes actitudes equilibrada- 
mente entre las dos zonas de la escala. Es el que menor media pre 
senta y el que mayor porcentaje sitûa en la zona negativa: en es­
tes muchachos no cabe el recurso de idealizaciôn de las satisfac 
ciOnes intrafamiliares puesto que êstas forman parte de su reali 
dad actual -
En el grupo de clase media las respuestas son mâs positi­
vas que en el resto de los grupos. Sus respuestas son mâs numéro
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sas que las del grupo de internes aunque inferiores a ellas en - 
cuanto a la radicalidad.
El grupo de clase media solamente desplaza a la zona nega­
tiva a un pequeHo porcentaje de sujetos.
Las diferencias intergrupos tanto a nivel de item total - 
como en la zona positiva son estadisticamente significatives.
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Item n2 119: Mi madre nos atiende muy bien,
a) Sentido del item:
La madre es la pieza fundamental de la familia en cuanto al conte 
nido afectivo que aporta a las relaciones intraf amiliares y en m a n  
to al rol de servicio al grupo (sus labores) que desempena en la - 
mayor parte de Los casos. Sin embargo, ya vimos que un gran por- - 
centaje de madrés de clase baja deben salir a trabajar fuera de ca 
sa lo cual o bien supone que duplicain su tarea normal uniendo lo 
que hacen fuera a lo que deben hacer dentro o bien desatiendan sus 
preocupaciones intrafamiliares. A través de este item queremos - 
comprobar como viven esta relaciôn madre-hijo los diversos grupcs
en la conjunciôn de las dimensiones afectiva y de servicio.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 29 7 31 57 296
% 6,8 1,6 7,2 13,3 69,2
8,4 82,5
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALTR CASE N <4 OESV REPABTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 • 1 • 2
J i • FRC..PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT. » FRC. PCT.* FRC. PCT. '
3 255 4. 23 1.28 7 2.7 24 9.7 5 2.0 23 9.3 34 13.7 162 65.3
4 76 4.47 1.01 0 0.0 3 3.9 2 2.6 5 6.6 12 15.8 54 71.1
5 97 4. 74 0.71 1 1.0 2 2.1 0 0.0 3 3.1 I 1 11.5 80 83. ?
CT a l es 428 8 29 7 31 57 296
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad.
grupo negat. negat. neutra posit. posi:
3 0,83 11,7 9,3 79,0 0 ,8]
4 0,60 6,5 6 ,6 86,9 • 0,82
5 1,00 2,1 3,1 94,8 0,88
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
item total 16,6 8 -05
z. negativa 1,9 2 ---
z. positiva 1,5 2 ---
f) Comentarios al item.
El sentido de las respuestas es absolutamente positive, rû 
tuândose mâs de la mitad en el rango mâximo. Todos ellos creer y  
sienten intensamente que su madre les atiende muy bien.
Por grupos se repite tal tendencia aunque los grupos se e^ 
calonan en cuanto a la distribuciôn de sus respuestas: por detajo 
(con menor positividad y mayor negatividad de respuestas) el gru­
po de internados, tras él el grupo de clase baja y con valoraciones 
mâs positivas y radicales el grupo de clase media.
En resumen ninguno de .los grupos présenta detrimento val o -  -  
rativo destacable de la imagen materna cuyos cuidados siguen sLn- 
tiendo como muy buenos. El grupo de intemos rebaja algo la inten 
sidad positiva de esta apreciaciôn pero no mucho. En el grupo le 
internos es donde mayor proporciôn e intensidad adquieren las ' "S 
turas negativas. Las diferencias intergrupos a nivel de la totiii 
dad del item son estadisticamente significatives.
Me gustarla que mis padres fueran muy dife-
Item n9 137: rentes de como son ahora.
a) Sentido del item:
Hasta ahora los items sobre los padres han si do planteado? 
de forma directa. En este caso el planteamiento es indirecto y pe 
se a su aparente positividad, el acuerdo con su contenido indica 
cierto grado de insatisfacciôn sobre la forma de ser de los padies.
Por otra parte el item no relativiza su contenido si no qnr. 
lo intensifica ("muy diferentes"). Tampoco permite una interpret^ 
ciôn estrictamente positiva (que fueran mejores...) sino que indi 
ca con claridad que dado que no satisface la situaciôn actual uno 
desearla que êsta cambiase y para ello es necesario que cambien - 
los padres.
Las peculiaridades evolutivas de la adolescencia (despegue 
familiar , conflictividad constante, insatisfacciôn personal, etc) 
dan una peculiar relevancia al juicio que los distintos grupos omi 
tan sobre sus padres.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 109 38 42 45 183
% 25,5 8,9 9,8 10,5 42, 8
34,,4 53,3
z .negt. z . post •
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N H OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
12. • FRC
0 • 
.PCT.*
1 * 2 *
FRC.PCT.* FRC.PCT.*
3 *
FRC.PCT.*
4 * 5  
FRC.PCT.* FRC.PCT.
3 255 2.93 1.79 10 3.9 96 39.2 22 9.0 20 8.2 16 6.5 91 37.1
76 3.61 1.39 0 0.0 9 11.8 B 10.5 16 21.1 14 18.4 29 38.2
5 97 4.30 1.16 1 l.O 4 4.2 8 8.3 6 6.3 15 15.6 63 65.fr
o t a l e s 428 11 109 38 42 45 183
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d) Distribuciôn por zonas e îndice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,81 48, 2 8,2 43,6 0,85
4 0,53 22,3 21,1 56,6 0,67
5 0,33 12,5 6,3 81,2 0,81
e) Siqnificaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 75,0 8 -01
z. negativa 17,6 2 -01
z. positiva 6,0 2 -05
f ) Comentarios al item.
Las estimaciones del grupo general no son en esta ocasiôn 
tan unidireccionales y las respuestas se distinguen en ambas zo­
nas de la escala. El porcentaje de la zona negativa es alto: pese 
a que predominan los sujetos conformes con la dinàmica familiar y 
forma de ser actual de sus padres, muchos sujetos desearîan que - 
éstos cambiaran y fueran diferentes de lo que son.
Por grupos las diferencias son muy sensibles y el grupo ex 
périmental se destaca sensiblemente de los grupos de control: ma­
yor numéro de respuestas negativas y menor de positivas (aunque - 
êstas presentan una fuerte radicalidad). El grupo de clase baja - 
aumenta sensiblemente el nivel de indecisiôn y queda también dis­
tante del grupo de clase media que es el que mayor grado de confor 
midad memifiesta.
Las diferencias tanto a nivel del item total como en lai - 
zonas son estadisticamente significatives: por lo que podemos  ^ - 
taccir que la. satisf accion o insatisf acciôn por la forma de ser de 
los padres adquiere una fuerte capacidad discriminative entre los 
grupos del diseflo.
5.B.6.
Mi padre para poco en casa y casi no le 
Item nS 146; vemos .
a) Sentido del item:
Esta suele ser otra de las constantes habitua les en las ta- 
milias desorganizacdas (o excesivamente organizadas y dependiem^- 
del status o pluriempleo del padre). El padre tiende a delegar '.'u 
responsabilidades éducatives en la madre y su funciôn queda insa 
tisfecha.
Estas ausencias pueden vivirse por el joven como justifica- 
bles (por su carâcter laboral, por los beneficios que reporta de - 
tipo econômico, etc.) o puede vivirse como una situaciôn de aban- 
dono real y de desatenciôn. En uno y otro caso los efectos variau 
a la corta, pero creemos tienden a semejarse a medida que pasa ol 
tiempo ocasionando trastornos en la elaboraciôn de los recursos - 
de control de adolescente, en sus sistemas de identificaciôn y < n  
traste, en su motivaciôn hacia la familia, etc.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 69 30 60 46 185
16,1 7,0 14,0 10,7 43,2
23,1
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
v a l o r  p a s e REPARTO DE LAS RESPUESTAS 
• 0 * 1 * 2
• 3 • FRC..PCT.*
FRC.PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC..PCT.• FRC,.PCT.*
3 255 3.47 1.63 34 13.3 51 23.1 13 5.9 39 17.6 17 7.7 101 45.7
4 76 3.70 1.50 2 2.6 11 14.9 8 10.8 8 10.8 12 16.2 35 47.3
5 97 3.97 1.30 2 2.1 7 7.4 9 9.5 13 13.7 1 7 17.9 49 51.6
OTAI es 428 38 69 30 60 185
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,80 29,0 17,6 53,4 0,86
4 0,58 25,7 10,8 63,5 . 0,74
5 0,44 16,9 13,7 69,5 0,74
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
signif icac.
total 21 >7 8 -01
z. negativa 9,4 2 -01
z. positiva 4,6 2 ---
f) Comentarios al item.
Otro item con una tendencia positiva en las respuestas pero 
con una zona negativa relevante. Prédomina el rango extremo que re­
chaza totalmente el contenido del item: casi la mitad de los sujetos 
aseguran que su padre les atiende correctamente y estâ muy présente 
en casa.
Por grupos, en el de internos un alto porcentaje no respon­
de (nibel O) o neutralize su respuesta (nivel 3). Présenta este gru 
po una_gran polarizaciôn positiva de las respuestas de esa zona y - 
abundantes sujetos que se sitûan en la zona negativa.
Los grupos de control presentan puntuaciones parecidas en la 
zona positiva pero muy diverses en la negativa en la que el grupo de 
clase baja tiende a equiparar su negatividad, mâs abundante, con el 
grupo de internos. Las diferencias son estadisticamente significa­
tives a nivel de todo el item y en la zona negativa.
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Me gusta mucho el trabajo de mi padre y me 
Item nS 153: gustarla trabajar en lo mismo que él»
a) Sentido del item:
Se intenta recoger la percepciôn del status laboral pater- 
no y su significaciôn positiva o negativa como modèle de' referer 
cia, Ya vimos en items anteriores que los sujetos del grupo expet i 
mental atribuian a sus padres unos status labofales infimos y qir 
a la hora de sehalar lo que ellos desearîan ser de mayores también 
escogîan mâs frecuentemente trabajos no cualificados.
A través de este item intentâmes recoger las diferencias 
intergrupos respecto a la satisfacciôn y atractivo que para los - 
muchachos posee el trabajo de sus padres.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 110 49 89 52 96
% 25,7 11,4 20,8 12,1 22,4
37,1 34,5
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR EASE N H DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
* 0 * 1 * 2
14 • FRC. PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT.* FRC, PCT.» FRC. PCT. * FRC.,PCT.»--- -----------
3 255 2. 89 1.51 30 11.8 64 28.4 26 11.6 58 25.8 24 10.7 53 23.6
4 76 2.45 1.47 1 1.3 30 40.0 12 16.0 13 17. 3 9 12.0 11 14.7
5 97 3.42 1.46 1 1.0 16 16.7 11 11.5 18 18.8 19 19.8 32 33.3
3TALES 428 32 110 49 89 52
---
96
---
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d) Distribuciôn por zonas e îndice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,71 40,0 25,8 34,3 0,69
4 0,71 56,0 17,3 26,7 . 0,55
5 0,59 28,2 18,8 53,1 0,63
e) Siqnificaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 22,4 8 -01
z. negativa 1,5 2 ---
z. positiva 1,5 2 ---
£) Comentarios al item.
Seguramente la redacciôn del item ("trabajo del padre") 
dificultô las respuestas de las chicas. Existe un notable equili- 
brio entre las dos zonas siendo incluso superior la zona negativa, 
y también es numérosa la zona neutra.
Por grupos el de clase baja es el que refleja menor agrado
por el trabajo paterno, y con porcentaje menor pero también eleva­
do lo hace igualmente el grupo de internos.
El grupo de clase media es el que mayor grado de conformi—
dad manifiesta.
En resumen los sujetos de clase baja (internos y de control) 
manifiestan mayoritariamente un cierto rechazo hacia el trabajo de 
sus padres y no desean trabajar en lo mismo que él. El grupo de —  
clase media, aûn con un elevado porcentaje de sujetos que manifies 
ta idéntica actitud negativa, mayoritariamente muestra agrado por 
el trabajo paterno y gustosamente lo aceptarîan para si mismos.
Las diferencias intergrupos a nivel de item total son estadistica­
mente significativas.
S.B.8.
Item nS 161; Nadie me presta atenciôn en mi casa
a) Sentido del item:
Intenta reflejair el sentimiento de abandono de atenciôn 
viven los sujetos del grupo. Al estar personalizado en uno mismo - 
(me presta) su contenido es mâs directe y subjetivo. Ya no se iraU 
de valorar la dinâmica general de las relaciones interpersonale: - 
en la familia sino de interpretar mi propio puesto en ellas.
La satisfacciôn familiar de la necesidad de atenciôn (que -
conlleva una necesidad de "presencia") la ha sehalado Cornille ---
Briggs como un componente fundamental del sentimiento de seguridad 
y habriamos de matizar que esa atenciôn que el sujeto exige es una 
atenciôn individualizada, que le dote de autêntica i n d i v i d u a l i e  fl.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 34 23 32 35 252
% 12,6 5,4 7,5 12,9 58,9
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR( B*SE n h nçsv REPARTO DE LAS RESPUESTAS
* 0 » 1 * 2 * 3 » a * 5 »  
V,.-' ,<S * FRC.PCT.» PRC.PCT.* PRC.PCT.* PRC.PCT.» PRC.PCT.» PRC.PCT.»
31 255 3.85 1.58 8 3.1 44 17,8 17 6.9 16 6.5 26 10.5 144 58. 3
76 4.19 1.08 3 3.9 2 2.7 5 6.8 10 13.7 16 21.9 40 54.8
5i 97 4.38 1.19 1 1.0 8 8.3 1 1.0 6 6.3 13 13.5 68 70.8
428 12 54 23 32 55 252
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d) Distribuciôn por zonas e îndice de radicalidad
grupo
rad,
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,72 24,7 6,5 68,8 0,85
4 0,29 9,5 13,7 76,7 . 0,71
5 0,89 9,3 6,3 84,3 • 0,84
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 28,5 8 -01
z. negativa 7,4 2 -05
z. positiva 5,3 2 ---
f) Comentarios al item.
La muestra tiende, en general, a rechazar el contenido del 
item. Mâs de la mitad de los sujetos creen que se les presta sufi_ 
ciente atenciôn en su casa.
Por grupos se muestra claramente una percepciôn mâs negativa 
en el grupo de internos, que aunque niegan mayoritariamente el item 
presentan igualmente una fuerte presencia de respuestas negativas. 
El grupo de clase media y de clase baja presentan parecidos porcen 
tajes en ambas zonas aunque el de clase media présenta respuestas 
mâs radicalizadas de ambos extremos.
En resumen en los très grupos es mayoritario él sentimiento 
de que son bien atendidos en sus casos. El grupo de internos pre—  
senta una cuarta parte de sus sujetos que niegan tal hecho.
Las diferencias son estadisticamente significatives a nivel 
de todo el item y a nivel de zona negativa.
000759
En mi casa dicen de ml que soy un perdido y 
Item n9 165 : que no pueden conmigo.
a) Sentido del item:
Es muy frecuente este tipo de expresiones referidas en gene 
ral a los adolescentes. Los padres al perder el dominio y exclusi- 
vidad del circule vital de actuaciôn de sus hijos desarrollan este 
tipo de actitudes descalificadoras de si mismo y de los hijos.
Nuestra experiencia en la relaciôn con las familias de mu—  
chachos internados nos ha llevado a comprobar con gué intensidad - 
desarrollan este tipo de eirgumentaciôn mediante lo cual tratan pa 
ralelamente de autojustificarse en su abandono institucional del - 
muchacho y de situar la causa y origen del problema en el propio - 
chico.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 59 51 40 60 206
13,8 11,9 9.3 14.0 48.1
25,7
z.negt. z. post
62,1
c) Distribuciôn por grupos:
VAL DR BA\SE REPARTO OE LAS RESPUESTAS 
* 0 • 1 * 2
* PRC.PCT.• PRC.PCT.» PRC..PCT.» FRC. PCT.» PRC..PCT.» PRC.PCT.»
3 255 3.64 1.57 10 3.9 42 17.1 27 11.0 27 11.0 29 11 .8 120 49.0
4 76 4.08 1.31 l 1.3 4 5.3 11 14.7 5 6.7 10 13.3 45 60.0
5 97 3.67 1.47 1 1.0 13 13.5 13 13.5 8 8.3 21 21.9 41 42.7
TALES 428
------
12 59 51 40
---
60 206
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit,
3 0,61 28,1 11,0 60,8 0,81
4 0,27 20,0 6,7 73,3 . 0,82
5 0,50 27,0 8,3 64,6 0, 66
e) Siqnificaciôn estadîstica de las diferencias: Cki.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significic.
total 15,3 8 ---
z. negativa 6,0 2 ---
z. positiva 6,0 2 ---
f) Comentarios al item.
A nivel de muestra es mayoritaria la percepciôn positiva 
de la aceptaciôn y aprecio que la familia les profesa. Sin emba: 
go una cuarta parte de los sujetos estâ de acuerdo con el cor.teii^  
do del item.
Por grupos las diferencias no son notables pudiéndose de;- 
tacar en cambio que el grupo que mejor panorâmica de respuestas - 
ofrece es el de clase baja con un mayor porcentaje e intensidad 
de respuestas positivas, la mâxima media y homogeneidas de las —  
respuestas, y una presencia inferior en la zona negativa. En ûlh 
mo lugeir (menos respuestas positivas y mâs negativas) el grupo <e 
internes.
Sin embargo las diferencias entre los grupos no alcanzan - 
su gradd de significaciôn estadîstica estimable.
0007S1
Con.junto del apartado "valoraciôn de Los 
padres
Si recogemos las respuestas que los sujetos dan al con- 
junto de items de este apartado podemos obtener los siguientes 
cuadros de datos:
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 582 306 450 493 1878
% 15,69 8,25 12,13 13,29 50,63
23,94 63,92
z.negt. z. post.
No responden 143 (3,’71%)
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N H dESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
3 2 5 5  3.59 1 . 6 1  1 2 6  5 . 5  A * 0  2 0 . 3  I T S  8 . 1  2 7 6  1 2 . 7  2 2 6  1 0 . •  1 0 5 1  * « . 5
-  l i  *  7 6  3 . 7 6  l .»3 7 1 . 0  83 1 2 . 3  6 7  9 . 9  9 *  1 * . 5  1 1 1  1 6 . *  3 1 8  * 7 . 0
5 9 7  * . 1 5  1 . 2 5  1 0  1 . 1  5 9  6.8 6 3  7 . 3  7 6  8.8 1 5 6  1 8 . 1  5 0 9  5 9 . 0
T O T A L E S  * 2 8  1 * 3  5 8 2  3 0 6  * 5 0  * 9 3  1 8 7 8
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,71 28,4 12,7 58,9 0, 82
4 0,55 22,2 14,5 63,4 0,74
5 0,48 14,1 8,8 77,1 0,77
e) Siqnificaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 14,11 8 -01
z. negativa 32,3 2 -01
z. positiva 17,0 2 -01
Comentario general al apartado
En un anâlisis global de los resultados de estos items sobre 
la valoraciôn de los padres podemos senalar que la tônica de las - 
respuestas tiende a una estimaciôn normalmente positiva de las cue^ 
tiones planteadas. Mâs de la mitad de los sujetos se sitûan por lo 
general en el nivel mâximo de positividad de respuesta.
Por grupos es el de internos el que présenta unos niveles 
inferiores de estimaciôn, en general, su media es menor y es mayor 
la dispersiôn de las respuestas que ofrece; présenta una inciden—  
cia superior en la zona negativa e inferior en la positiva. Tras - 
êl se sitûa el grupo de clase baja y con puntuaciones y porcenta—  
jes positives superiores a ambos el grupo de clase media.
La radicalidad mayor en la intensidad de las respuestas tan 
to positivas como negativas corresponde al grupo de internes.
03C733
Las diferencias son estadisticamente significativas a ni- 
vel global y por zonas.
A nivel de contenidos podemos senalar que algunas de las 
cuestiones planteadas dejan "fuera del juego” perceptive a algu 
nos de les sujetos, especialmente del grupo de internes pues to 
que su situaciôn de inestabilidad o inexistencia f ami] iar les i.m 
pide situarse y responder al faLLtar contenido prôximo a su valo- 
raciôn.
Los sujetos creen en su mayor parte, que en su casa les - 
aceptan y piensan que sus padres se preocupan de elles y sus ac 
tividades. Piensan que los mejores anos de su vida les vivieron 
con sus padres, aunque este aspecto tiende a ser idealizado per 
el grupo de internos puesto que no viven en la actualidad, ni - 
han vivido ûltimamente de forma permanente tal situaciôn de con 
vivencia familiar normal y afloran la pasada. El reste de los gru 
pos viven môs desapasionadamente este aspecto y distribuyen sus 
valoraciones por los distintos grupos.
En todos los grupos la figura materna como continente afec 
tivo protector se sigue conservando con intensidad.
En principio estarîan conformes con la ferma de ser de sus 
padres, aunque en el grupo de internos prédomina la insatisfacciôn 
y desearian vehemente el que sus padres fueran muy diferentes a 
como son ahora.
La imagen del padre y su presencia flsica en la casa es - 
también positiva, aunque las respuestas negatives son también —  
frecuentes en los grupos.
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El grupo de internos y aûn mâs el de control de clase ba 
ja han elaborado un sentimiento negativo de identificaciôn con 
la dimensiôn labora1 de su padre cosa que no sucede en el grupo 
de clase media.
La familia les presta suficiente atenciôn, les acepta y 
no tiene un mal concepto de ellas aunque no fal ten quienes creen 
que no, sobre todo en el grupo de internes.
A nivel general conviene destacar que aûn salvada la ten 
dencia positiva mayoritaria en prâcticamente todas las cuestio­
nes, posee gran importancia y significaciôn la persistencia en - 
el grupo experimental de un fuerte percentaje en la zona negati- 
va, que supera el 25% en la mayor parte de los items a fuerte di^ 
tancia de los porcentajes negatives de los otros grupos.
f ) Correlaciones inter-items de este apartado
(Véase cuadro nQ 18)
Las correlaciones interitems siguen sin ser altas, pero - 
presentan una serie de covariaciones que podemos destacar.
090765
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73. El sentimiento de aceptaciôn o rechazo (aceptaciôn-rabia) que 
une percibe hacia si mismo en la familia obtiene correlacio—  
nés con casi todos los items del apartado.
Estâ relacionado para los très grupos con la satisfacciôn o 
insatisfacciôn que produce la actual forma de ser y llevarse 
de los padres, con el tipo de atenciones que se les presta - 
en casa y con el concepto de si mismo que posee y manifiesta 
su familia.
Ademâs de las vinculaciones citadas, para el grupo de inter­
nos estâ relacionado con los recuerdos que se guardan de las 
relaciones con los padres y con las atenciones que la madré - 
presta.
También los sujetos del grupo de clase media lo relacionan —  
con los recuerdos familiêires y los de clase ba ja con el nivel 
de presencia del padre en casa.
93. Tiene pocas conexiones con otros items en el grupo de internes, 
En el grupo de clase baja el conocimiento que los padres tie- 
nen en cada moment o de las actividades del hijo estâ relacio­
nado con la aceptaciôn de la forma de ser de los padres, con 
las atenciones que la madrés presta y con los buenos recuerdos 
familiares.
Y en el grupo de clase media estâ relacionado con la acepta—  
ciôn de la forma de ser de los padres y mâs levemente con los 
recuerdos ramiliares y la aceptaciôn e imagen que de uno Lie 
ne la propia familia.
118. El pensar que en la familia y con los padres pasô uno los mejo 
res ratos de su vida estâ relacionado para los très grupos con 
la aceptaciôn de lia forma de ser de los padres y su deseo de - 
que sigan igual. Para el grupo de internos, estâ relacionnd
000767
ademâs, la percepciôn de los cuidados atentos de la madré y 
la imagen que la propia familia tiene de uno.
Para el grupo de clase baja tiene alguna relaciôn ademSe 
con él nivel de presencia del padre en casa. Y para el grupo 
de clase media una notable relaciôn con la imagen que la fa­
milia tiene de uno y con el cariRo que los tienen en casa.
119. La valoraci6n que los muchachos hacen de los cuidados que 
les presta la madré tiene especial incidencia en el grupo de 
internes que lo relaciona con la satisfacciôn con la forma - 
de ser los padres, los recuerdos familiares gratificantes, y  
el sentimiento de aceptaciôn familiar que manifiestan.
Para el grupo de clase baja estaria relacionado también - 
con el nivel de satisfacciôn por la forma de ser de los padre5 
y el conocimiento que estos suelen poseer de las propias acti^ 
vidades.
137. Este es un item clave para todos los grupos. El desear o 
no que los padres caunbien y seain muy diferentes a como son - 
ahora, es decir, la satisfacciôn con su forma de ser encuen- 
tra correlaciones destacables para los très grupos con los - 
recursos familiares gratificantes y la aceptaciôn familiar, 
el no sentir que la familia la rechaza o tiene rabia.
El grupo de internos eiRade ademâs vinculaciones con el ni­
vel de atenciones que la madré presta. El grupo de clase b.i ; i 
también con ese nivel de atenciones maternas, con el conoci­
miento y preocupaciôn en los padres por las propias activida­
des y mâs ligeramente con la satisfacciôn con la figura del - 
padre tanto en su presencia familiar cuanto en su status laho 
ral. El grupo de clase media lo relaciona ademâs de lo diet; 
an teriormente para todos los grupos con el conocimiento p a
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no de las propias actividades, el concepto que la familia tie 
ne de uno y las atenciones que en casa se les pres tan.
146. El tiempo que el padre dedica a la convivencia familiar ha - 
obtenido correlaciones mencionables ûnicamente en el gripo de 
clase baja y referidas a la aceptaciôn familiar (no.me tienen 
rabia), los recuerdos gratificantes infantiles y la satisfac­
ciôn con la forma de ser de los padres.
153. La aceptaciôn del trabajo paterno obtiene también correlacio­
nes muy escasas con los otros items, ûnicamente en el grupo - 
de clase baja parece tener alguna relaciôn con la aceptaciôn 
de la forma de ser de los padres o el deseo de que estos cam 
bién.
161. Ya vimos que el nivel de atenciones que uno siente se le pre^ 
tan en casa estaba relacionado en todos los grupos con la ace£ 
taciôn familiar, a lo cual el grupo experimental afiade la rela 
ciôn con la imagen que en casa tienen de ellos, y el grupo de 
clase media con la aceptaciôn de la forma de ser de los padres.
165. Este es un item también muy importante. El que la imagen de —  
sus hijos tenga la familia sea una imagen positiva, valorizedo 
ra o por el contrario dénigrante y negativa tiene que ver para 
todos los grupôs con la aceptaciôn familiar que se les prof'^  ■ a. 
Para el grupo experimental estâ relacionado ademâs con las i;en 
ciones que se les prestan en casa y con los recuerdos famij i  i —  
res gratif icantes. Para el grupo de clase media también con di. 
chos recuerdos, con la aceptaciôn de la forma de ser de los pa 
dres y con el conocimiento que éstos tienen de sus andanzas.
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A nivel global podemos percibir dos lineas de correlacio­
nes positivas mâs destacadas y constantes que afectan a dos cue^ 
tiones que parecen poseer una especial relevancia:
- el grado de aceptaciôn o rechazo que los sujetos perci- 
ben que su familia desarrolla hacia ellos.
- la aceptaciôn o rechazo que la forma de ser de sus padic 
les merece y el consiguiente deseo de que persistan en - 
ella o por el contrario de que cambien.
5.C. Valoraciôn de los hermanos: items 75, 138, 162.
5.C.1
Item nS 75 : Me gust aria mucho llegar a ser como mi hermano.
a) Sentido del item:
La fratrîa no solamente es el medio en que normalmente se 
producen las primeras relaciones interpersonales con los iguales, si 
no que cuando las figuras paternas faltan o su significaciôn se difû 
mina por las causas que sea, la imagen del hermano mayor, o del me-”  
jor situado social o culturalmente tiende a desempehar sustitutiva- 
mente tal funciôn de imitaciôn e identificaciôn.
A través de este item se intenta recoger el grado de admi 
raciôn y deseo de imitaciôn de los hermanos que los sujetos inadaptâ 
dos presentan. ““
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 108 40 104 ■■ 55 107
% 25,2  24,3 12.9 25.0
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASF N N OESV ^REPARTO 06 LAS R6SP06STAS * 3 , « . 5 *
U  ^  • FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FPC.PCT.» FRt.PC’.*
3 255 3.20 1.59 13 5.1 63 26.0 16 6.6 55
22.7 26 10.7 a: 33.9
4 76 2.83 1.38 0 0.0 19 25.0 11 14.5 22 28,9
12 15.8 1 15.8
5 97 2-77 1.37 1 1.0 26 27.1 13 13.5
27 28.1 17 17.7 1 13.5
TOTALES 428 14 108 40
104 55 10
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad.
grupo negat,
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona ra d . 
posit. posit.
3 0,80 32,6 22,7 44,6 0,76
4 0,63 39,5 28,9 31,6 - 0,50
5 0,67 40,6 28,1 31,2 0,43
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac.
item total 24,7 8 ,01
Z. negat. 4,0 2 . . •
Z. posit. 14,4 2 ,01
f) Comentarios al item.
La tendencia de las respuestas es ambivalente situândos'^; 
lois sujetos en parecida proporciôn en una zona y otra de la escala 
y siendo también numérosas las posturas no definidas (zona neutra).
Por grupos, el experimental es el que mejor imagen cfre -e 
de? los hermanos, situândose a un nivel sensiblemente superior a le. 
ottros grupos. Y a la inversa, es el grupo de clase media el que mâs 
neegativamente considéra la posibilidad de parecerse a algûn herman'.
En el grupo de muchachos intemos predominan las respue - 
tais positivas que incluso presentan una fuerte radicalidad, aun<iue - 
u m a  tercera parte del grupo rechaza el contenido del item, la mayor 
paarte de ellos con la mâxima intensidad. En los grupos de control - 
prredominan las respuestas negativas. Las diferencias intergrupos - n 
esstadîsticamente significativas, tanto a nivel de la totalidad de' 
ittem como en la zona positiva en ambos casos a favor del grupo de in 
teernos.
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5.C.2.
Item n9 138- hermanos siempre me han ap re ci ado mucho y me 
gustaba estar con ellos.
a) Sentido del item:
Sin duda alguna los padres juegan el papel principal en - 
cuanto al grado de aceptaciôn o rechazo familiar que se ejerza sobre 
un muchacho, sin embargo el papel de los hermemos es también funda­
mental .
En muchos casos la fuente de los conflictos psicolôgicos 
radica en la relaciôn castrante, sadomasoquista, victimadora, compe- 
titiva, etc. que se mantiene con alguno de los hermanos.
La aceptaciôn y satisfactoriedad de relaciôn con los pa­
dres se ha de complementar, creemos, para que el desarrollo del suje 
to en el medio familiar sea equilibrado, con un nivel adecuado de - 
aceptaciôn y satisfactoriedad en las relaciones con los hermanos.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 27 24 45 71 249
6,3 5,6 10,5 16,6 58,2
 JJj9   74^8_
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR EASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2 * 3 * 4 * 5 *
U - /i 4 ♦ FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.*
3 255 4.41 1.13 , 9 3.5 14 5.7 8 3.3 19 7.7 27 11.0 178 72.4
4 76 3.60 1.34 1 1.3 7 9.3 11 14.7 13 17.3 18 24.0 26 34.7
5 97 4,04 1.18 2 2.1 6 6.3 5 5.3 13 13.7 26 27.4 45 47.4
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,64 9,0 7,7 83,4 0,87
4 0,39 24,0 17,3 58,7 . 0,59
5 0,55 11 ,6 13,7 74,8 0,63
e) Significaciôn estadlst ica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac.
item total 50,3 8 ,01
Z. .negat. 2,4 2
Z. posit. 27,2 2 ,01
f) Comentarios al item.
En esta ocasiôn la tendencia de las respuestas es mucho - 
mâs po)sitiva y la mayor parte de la muestra siente que sus hermanos 
le apjrecian y que le résulta gratificante estar con ellos.
Por grupos sigue manteniéndose en la mayor media y en el 
predorminio positive el grupo experimental. En los internos se produ 
ce (caube pensar) otro movimiento de idealizaciôn de los hermanos y - 
de la convivencia familiar con ellos que se sitûa mâs allâ de la si- 
tuacidân de encerramiento actual.
Los grupos de control mejoran sensiblemente la positivi- 
dad de? las respuestas respecte al item ainteri'or, siendo el grupo ri'> 
clase baja el que peores estimaciones ofrece de su relaciôn con los 
hermamos •
Las diferencias entre los grupos siguen siendo estadisti- 
camentte significativas tanto a nivel de item total como en la zona - 
positiiva.
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5. c. 3.
Item n 2 162 : Ya sê que mis hermanos tienen mala fama.
a) Sentido del item:
Prêtendla recoger a través de este enunciado el posible - 
aprendizaje de la asocialidad a través de los modelos fraternos. Da 
do que no toda la muestra présenta problemas de conducta, bubo de 
adecuarse la redacciôn del item de forma que fuera asequible a todos 
los grupos.
Aceptar que los propios hermanos tienen mala fama en el - 
medio ambiente puede ser una importante informaciôn sobre el tipo de 
pautas y prèsiones hacia la asocialidad que el sujeto padece desde - 
su propia familia. Sutherland hablaba de la "asociaciôn diferencia- 
da" como una de las vias de acceso a los diversos tipos de adaptaciôn 
a través de la mayor facilidad para seguir los patrones de conducta 
sociales o asociales prôximos al sujeto. En tal sentido el papel de 
los hermanos résulta fundamental. Referido a hermanos pequenos indi- 
carla una cierta predisposiciôn familiar a la desorganizaciôn de con
b) Distribuciôn global de la muestra ducta.
FCR 15 12 33 26 330
% 3,5 2,8 7,7 6,1 77,1
6,3 83,2
z .negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALQR PASE N
■ w - -Ce
H OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 * l * 2 * 3 * 4 »
• FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.*
5 *
FRC.PCT.*
3 255 4.45 1.13 8 3.1 13 5.3 9 3.6 22 8.9 13 5.3 190 76.9
4 76 4.59 0.93 1 1.3 2 2.7 2 2.7 5 6.7 7 9.3 59 78.7
5 97 4.78 0.60 3 3.1 0 0.0 1 1.1 6 6.4 6 6.4 81 86.2
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
ra d . 
posit.
3 0,59 8,9 8,9 82,2 0,94
4 0,50 5,4 6,7 88,0 - 0,89
5 0,0 1,1 6,4 92,6 0,93
e) Significaciôn estadlst ica de las diferencias: Chi
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac
item total 10,0 8 ...
Z. negat. 1,4 2 • • •
Z. posit, 
f) Comentarios
1 .3 
al item.
2
El contenido negativo explicito del item hace que la mayu 
parrte de los sujetos lo rechace radicalmente; no aceptan en absolut', 
quee sus hermanos tengeui mala fama en su medio social.
Por grupos no hay apenas diferencias, todos rechazan la uu 
gesstiôn planteada con una gran radicalidad positiva en sus respuestas. 
La proporciôn de respuestas positivas es mayor en los grupos de con- 
trcol y la de respuestas negativas muy escasas en los très grupos y Je 
veiimente superiores en el grupo experimental.
Las diferencias entre los grupos no son estadisticament' 
sicgnificativas.
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5.C.4.: Conjunto del apartado valoraciôn de los hermanos.
Si tomamos el conjunto de respuestas dadas a los 3 items de 
este apartado, tendremos los siguientes resultados:
a) Distribuciôn de los datos de la muestra total
FCR 150 76 182 152 686
% 12,03 6,09 14,60 12,19 55,05
18,12 67,24
z.negt. z. post.
b ) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
* 0 • 1 • 2
W£(? M A  Ml • FRC.PCT.* FRC,,PCT.* FRC,,PCT.* FRC,,PCT.* FRC,,PCT.* FRC,.PCT.*
3 255 4.02 1.42 30 3.9 90 12.2 33 4.5 96 13.1 66 9.0 450 61.2
V. ’ ZJ A 76 3.67 1.43 2 0.9 28 12.4 24 10.6 40 IT.7 37 16.4 97 42.9
5 97 3.86 1.38 6 2.1 32 11.2 19 6.7 46 16.1 49 17.2 139 48.8
TOTALES 428 38 130 76 182 152 686
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g) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
ra d . 
posit,
3 0,73 16,7 13,1 70,2 0,87
4 0,54 23 17,7 59,3 0,72
5 0,63 19,7 16,1 66,0 0,74
d) Signif icaciôn de las diferencias intergrupos._____
Zona Chi.2 g.1. nivel
signif icac
item total 42,7 8 ,01
Z. negat. 6,5 2 ,05
Z. posit. 26,0 2 ,01
A nivel general vemos que los sujetos de nuestra muestra 
tiennden mayoritariamente a valorsir de forma positiva a los hermanos. 
La rrmitad de los sujetos expresan esta positividad en su grado mâxi- 
m o .
Por grupos ya vimos que el de muchachos internos supera 
a loos grupos de control en cuanto a imagen positiva de los her m a n o s  
y dee las relaciones mantenidas con ellos. Y en general es el grupo 
de cclase baja el que refieja una menos positiva estimaciôn de sus - 
herrrmanos.
Las diferencias intergrupos que existen en el conjunto • 
del apartado son estadisticamente significativas, tanto a nivel de 
la cdistribuciôn total como en cada una de las zonas, aunque el nivel 
de pprobabilidad sea mâs bajo en la zona negativa.
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5.C.5. Correlaciones interitems
item grupo 162______ 1 38
3 OjJl
138 4 0,36
5 0,25
3 0,06 0,19
75 4 0,13 0,36
5 0,09 0.47
Podemos destacar del cuadro que para los grupos de control 
el deseo de identificaciôn con alguno de los hermanos estâ rela­
cionado con el grado de aprecio y gratificaciôn que han experimen 
tado en las relaciones con sus hermanos. Y para los très grupos 
este nivel de satisfactoriedad y aprecio en las relaciones irater 
nales estâ vinculado al rechazo de una mala fama en sus hemanos.
En resumen, podemos destacar en el présente apartado la - 
preponderancia positiva del grupo de internos que es el que mani^ 
fiesta mayor posibilidad de identificaciôn con un modelo frater- 
no y lin sentimiento mâs positivo de aceptaciôn y satisf acciôn en 
la relaciôn con los hermanos.
Ya sehalâbamos en los correspondientes items que a mestro 
juicio este se corresponde con las caracterîsticas psîquica? y la 
necesidad de racionalizaciôn de las pêrdidas emocionales que vive 
el niho del internado. Ya vimos ainteriormente que tiende a i dr' i- 
lizar todo aquello de que no dispone y de lo que se siente sépara
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do (madré, padre, hermanos), cil margen de los elementos de tipo 
objetivo que las referidas instancias familiares hayan podido - 
tener en su vida (abandono, rechazo, desprecio, internamiento - 
como liberaciôn del hijo o hermano, etc.).
Respecto a la posibilidad de que los hermanos posean 
mala fama los grupos se manifiestan unânimemente opuesto, h a d  eu 
do mayor resistencia en ello los grupos no internados y en espe 
cial el de clase media.
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6. Valoraciôn de los vecinos: Items 74, 94, 154
^ ^ * Me parece que algunos de mis vecinos se me ten
Item n9 74;
en lios con la policla.
a) Sentido del item:
Al igual que en otro item se intentô analizar el modeiaje 
fraterno hacia la socialidad, ahora se plantea este tipo de pre- 
siones referidas al ambito de los vecinos.
Algunos sociôlogos han insistido en el hecho de que la cu^ 
tura delictôgena (favorecedora de la anomia, o de formas de con—  
ductas pulsionales, agresivas, hedonîsticas, etc.) surge o se im­
planta en determinados habitats y zonas concretes, determinando - 
en gran manera los procesos de inserciôn social y desempeho de ro 
les de los jôvenes del lugar.
Este sentido de la normalidad o anormalidad ambiente se in 
tenta recoger en el item.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 62 18 84 37 216
% 14,5 4,2 19,6 8,6 50,5
18,7
z.negt.
59,1 
z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAIOR EASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
* 0 • 1 * 2
11 ” • FRC. PCT.* FRC..PCT.* FRC,.PCT.* FRC.PCT.» FRC,.PCT.» FRC..PC%
î 255 3.38 1.59 11 4.3 54 22.1 12 4.9 65 26.6 13 5,3 100 41.0
4 75 4.01 1.24 0 0.0 6 7.9 3 3.9 13 17.1 16 21.1 38 50.0
5 97 4.62 0.89 C 0.0 2 2.1 3 3.1 6 6.2 8,2 79 80.4
Trrrti c:
-------
I 1 62
---
18
---
84 37
---
216
--
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posil
3 0,82 27 26,6 46,3 0,88
4 0,67 11,2 17,1 71,1 . 0,70
5 0,40 5,2 6,2 88,6 0,91
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.
Zona Chi.2 g.1. nivel
significac.
total 74,3 8 -01
z. negativa 5,3 2 ---
z. positiva 12,6 2 -01
f ) Comentarios al item.
Una amplia mayoria de los sujetos tiende a negar que sus 
vecinos les ofrezcan modelos asociales o illcitos de conducta. e  
gûn sus respuestas sus vecinos son gente bien adaptada, es decir, 
modelos de conducta socialmente aceptable.
Por grupos el de internos ofrece una panorâmica de estima­
ciones menos positiva, con un elevado porcentaje en la zona nega­
tiva y un nivel de indecisiôn mâs amplio. Los grupos de control - 
ofrecen una imagen mâs positiva de los vecinos aunque en mener qi'a 
do el grupo de clase baja.
Las diferencias intergrupos son estadisticamente significa­
tivas a nivel del item total y a nivel de zona positiva.
En resumen, los sujetos internados poseen una peor imagen 
de la socialidad de sus vecinos y un mayor grado de indecisiôn "ue 
los grupos de control, los cuales presentan estimaciones pref'^- >i- 
temente positivas aunque en menor grado el de clase baja.
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6 .2.
Una de las cosas que menos me gustan de mi
Item n9 94: , . ^
barrio es que la gente se mete mucho conmigo
a) Sentido del item:
En este caso se trata de recoger la influencia del vecin- 
dario en el proceso de marginaciôn, culpabilizaciôn o formaliza- 
ciôn como dificil, delincuente, etc.
Ya sehalâbamos que ésta era una caracterîstica del medio 
social-origen del inadaptado con que nos hemos encontrado en mu 
chas ocasiones. Si el sujeto ha de introyectar la imagen social 
que el medio le ofrece y acomodar su propio autoconcepto a ella, 
es évidente el importante influjo de se s truc tur ador que, de darse, 
ejerce el négativisme en los vecinos.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 73 37 60 63 188
% 17,1 8,6 14,0 14,7 43,1
25,7 58,5
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAlOft BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
* 0 * 1 * 2
. vr: - n •  F R C . P C T . * FRC . P C T . * FRC,• P C T . » F R C . P C T . * F R C . , P C T . » FRC.PCT .
i 255 3.54 1.59 5 2.0 47 18.8 26 10.4 38 15.2 22 8.8 117 46.8
4 76 3.46 1.51 0 0.0 14 18.4 7 9.2 13 17.1 14 18-4 28 36.8
5 97 3.89 1.36 2 2. 1 12 12.6 4 4.2 9 9.5 27 28.4 43 4 5.3
t o t a l e s 428 7 73 37 60 63 188
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,64 29,2 15,2 55,6 0,74
4 0,67 27,6 17,1 55,2 0,67
5 0,75 16,8 9,5 73,7 0,61
e) significaciôn estadistica de las dif ere ncias: Cl
Zona Chi.2 g.i. nivel 
signific
total 26,5 8 -01
z. negativa 0,7 2 --
z. positiva 14,6 2 -01
f) Comentarios al item.
A nivel general los sujetos rechazan el contenido del item 
aunque existe un alto porcentaje para quienes refleja su situaciôn.
A nivel de los distintos grupos la distribuciôn es semejen­
te a la del item anterior. En los très prédomina la zona positiva 
y la radicalidad de las respuestas en esta zona es elevada. Las di^  
ferencias intergrupos en la zona positiva son significativas y se 
para al grupo de clase media de los de clase baja.
En la zona negativa también los dos grupos de clase baja - 
presentan proporciones parecidas y elevadas siendo menor la del gru 
po de clase media. En esta zona las diferencias no son signifiante 
vas. SÎ lo son a nivel de item total.
En resumen podemos seflaleir que los grupos experimental y de 
control de clase baja se sienten mâs victimas de su medio ambiente 
como que éste lo perjudica o molesta personalmente mâs. Sin emb.ir- 
go a nivel general en todos los grupos prédomina la estimaciôn del 
medio ambiente social.
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Item n9 154: Mis vecinos suelen hablar mal de ml
a) Sentido del item:
For su importancia se repite el sentido del item anterior 
aunque en esta ocasiôn de una forma mâs concreta: hablan mal de 
mi. Se sigue insistiendo en la imagen social que cree poseer el 
sujeto, su interpretaciôn en lo que los otros mâs prôximos social 
mente piensan y dicen de êl.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 43 26 56 50 242
10,0 6,1 13,1 11,7 56,5
16,1 68,2 
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAL3R BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
* 0 * 1 * 2
s - * FRC. PCT. * FRC,.PCT.* FRC. PCT.* FRC.PCT.» FRC,.PCT.» FRC.PCT.
3 255 3.76 1.51 , 7 2.7 38 15.3 18 7.3 38 15.3 26 10.5 128 51.6
4 76 4.26 1.09 0 0.0 2 2.6 6 7.9 8 10.5 14 18.4 46 60.5
5 97 4.48 0.99 4 4.1 3 3.2 2 2.2 10 10.8 10 10.8 68 73.1
TOTALES 428 11 43 26 56 50 242
030735
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,68 22,6 15,3 62,1 0,83
4 0,25 10,5 10,5 79,9 0,77
5 0,60 5,4 10,8 83,9 0, 87
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona - Chi.2 g.l. nivel
signif ica"-.
total 28,5 8 -01
z. negativa 5,5 2 ---
z. positiva 2,7 2------------ ---
f) Comentarios al item.
Respecto al item anterior, la positividad es mayor en ést'-. 
or lo general, los sujetos niegan que sus vecinos digan cosas no 
ativas de ellos y algo mâs de la mit ad de la muestra lo niega « ii 
entido absolute.
Los grupos se escalonan en la distribuciôn de sus respuestas 
unque en todos ellos predominan las respuestas positivas y el In- 
ice de radicalidad de esta zona es muy elevado. En la zona negati 
a va en cabeza el grupo de internes, seguido por el de clase b na. 
' Las diferencias son estadisticamente significativas a niv'i
e todo él item pero no lo son en las zonas.
En resumen, ninguno de los grupos se identifican con la pro 
uesta del item aunque su rechazo aumenta segûn el orden de los —  
rupos. En el grupo de internes sigue persistiendo esa cuarta par- 
e de sujetos que valoran negativamente a los vecinos y su grabc - 
e indecisiôn es también superior.
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6.4.: Conjunto del apartado valoraciôn vecinos.
Si reunimos todas las respuestas a los 3 items del 
apartado "vecinos" obtendremos las siguientes distribucio- 
nes :
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 177 129 169 218 561
% 14,11 10,28 13,47 17,38 44,73
24,39
z.negt.
62,11 
z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 « 1 * 2 « 3 » 4 * 5 .
';6L»Rftti*K VetlIfT'; ' FRC.PCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT..
3 255 3.56 1.57 23 3.0 139 18.5 56 7.5 1*1 19.0 61 8.2 J*5 *6.5
i’ i r  * 76 3.91 1.33 0 0.0 22 9.6 16 7.0 3* 1*.9 ** 19.3 112*9.1
5 97 *.33 1.1* 6 2.1 17 6.0 9 3.2 25 8.8 *5 15.8 189 66.3
tÔ t Al Ês ”* *28 29 178 81 200 150 6*6
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
r a d .
posi* .
3 0,71 26,2 19,0 54, 7 0,85
4 0,58 16,6 14,9 68,4 0,72
5 0,65 9,2 8,8 82,1 0, 81
e) significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi, 2 g.l. nivel
significac.
total 86,2 8 -01
z. negativa 2,8 2 --
z. positiva 12,8 2 -01
En el conjunto del apartado dedicado a los vecinos vemos 
que predominan las estimaciones positivas tanto a nivel general - 
como en cada uno de los grupos. La zona negativa, sin embargo, c  
también elevada.
Por grupos el de internos persiste como el de menor media 
y mâxima dispersiôn de los datos, sus estimaciones negativas supe­
ran ampliamente a las de los otros grupos aunque en esta zona las 
estimaciones no son significatives.
A nivel de zona positiva los grupos se ordenan segûn la —  
edad social siendo menos abundantes las estimaciones positivas 'ir. . 
los vecinos en los sujetos de clase baja, y dentro de éstas en 'os 
que estân internos. Las diferencias intergrupo en esta zona son 
tadisticamente significatives. También lo son las diferencias a ni^  
vel de todo el item.
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6.5. Correlaci6n interitems.
Item Grupo_______154________ 94
94 3 0,29
4
5 0,01
74 3 0,12 0,10
4 0,22 -0,09
5 0,11 0,40
Como podemos observar las correlaciones entre les très 
items del apartado son bajas quedando ûnicamente sugeridas al 
gunas conexiones entre ellas. As! se puede comprobar una cier 
ta conexi6n, en las respuestas del grupo de internos, entre la 
aceptaciôn del medio ambiante y la imagen social que los veci- 
nos suelen presentar del sujeto. Para el grupo de clase baja - 
ademâs de esa misma relaciôn, se da ésta entre esa imagen so—  
cial que los vecinos dan y el grado de socialidad y conducta - 
adaptada que el sujeto les atribuye. Y para el grupo de classiime 
dia la relaciôn mayor se produce entre ésta socialidad de los - 
vecinos y la aceptaciôn que el barrio manifiesta hacia el sujeto.
En resumen, podemos seHalar, que los sujetos de nuestra - 
muestra valoran positivamente la adaptaciôn y socialidad de sus 
vecinos y las formas de relaciôn que éstos meintienen para con - 
ellos. Valoraciôn que résulta mâs positiva en los grupos de con 
trol que en el grupo experimental y dentro de aquellos es nejor 
en el grupo de clase media.
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Los sujetos creen estar rodeados por unos vecinos "buenos 
ciudadanos” que los aceptan normalmente sin perjudicarles ni .no 
lestarles personalinente y que por lo general no tienen una ima ­
gen negativa de ellos.
Es destacable y merece atenciôn, dentro de este marco de 
estimaciones positivas, la persistencia de un notable porcenta 
je de sujetos de grupo de internos que vive negativamente el - 
mundo de sus vecinos. En este grupo, aûn existiendo una tenden 
cia hacia las respuestas positivas, éstas se producer en mucha 
menor proporciôn que en los grupos de control (diferencias sig_ 
nificativas en dos de los items y en superiores al resto de los 
grupos. También entre los internos se producen indices elevados 
de no-respuesta o respuesta indefinida y neutral posiblemente - 
en relaciôn con aquellos sujetos del grupo cuya experiencia de 
relaciôn con vecinos sea ya lejema en el tiempo y sin resonan—  
cias actuales.
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8. Idealizaciôn infancia. items 77, 96, 166.
8 .1 .
Item n9 77 : Poca gente ha tenido de pegueflo tantos problemas
como y o .
a) Sentido del item:
Nos interesa analizar cômo perciben los sujetos su propia 
biografia. Hemos sehalado en la parte teôrica que una de las constan 
tes del desarrollo infantil del futuro adolescente inadaptado es la - 
convergencia de calamidades, frustraciones o disfunciones que debe so 
portar y que a la larga provocarân un fuerte desequilibrio en su orga 
nizaciôn psîquica y conductual.
Puede que los sujetos intemos sean capaces de percibir - 
tal dimensiôn o bien que se sientan mâs bien predispuestos a ideali- 
zar también su iiifancia.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 76 42 86 68 147
% 17.8 9,8 20,1 15,9 34,3
27,6 50,2
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
V&IOR BASE N M DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2
V\- ii * FRC..PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT. * FRC.•PCT.* FRC.PCT.
3 255 2.98 1.50 9 3.5 64 26.0 28 11.4 64 26.0 30 12.2 60 24.4
A 76 3.76 1.34 0 0.0 7 9.2 7 9.2 16 21.1 13 17. 1 33 43.4
5 07 4.20 1.15 0 0.0 5 5.2 7 7.2 6 6.2 25 25.8 54 55.7
TOTALES 428 9 76 42 86 68 147
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona % zona 
negat. neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,70 37,4 26,0 36,6 0,67
4 0,50 18,4 21 ,1 6 0 ^  . ^ ^ 2
5 0,42 12,4 6,2 80,5 0,68
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: C h i .
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac.
item total 64,6 8 ,01
Z. negat. 5,0 2 « . •
Z. posit. 0,4 2
f) Comentarios al, item.
A nivel genersil predominan las respuestas positivas (re- 
chazo del contenido del item), aunque es elevado el porcentaje de sü 
jetos que se siente comparativamente mâs victima de un desarrollo in 
satisfactorio.
Por grupos las diferencias son bastante notables quedan­
do el grupo de internos muy por debajo de los de control en la zona 
positiva y bastante por encima de ellos en la negativa. Parecen in- 
dicar las respuestas un mayor sentimiento de victimaciôn en Los mu­
ch acho s del grupo experimental.
El nivel de indecisiôn es alto en el grupo experimental 
y en el grupo de control de clase baja.
Las diferencias son estadîsticamente significativas a lù 
vel del item total.
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8.2.
Item n° 96* Los mejores aflos de mi vida fueron cuando yo era 
pequeflo, porque entonces no tenia problemas.
a) Sentido del item:
Recogemos de la Prueba de Adaptaciôn de Rogers esta valora
ciôn de la infancia como la edad de los no problemas que presupone el
sentimiento de agobio actual y la necesidad de idealizaciôn bien del - 
pasado (actitud regresiva y primaria) bien del futuro (actitud racio- 
nal) como un instrumento de satisfacciôn y compensaciôn paralela.
Nuestra idea es que este fenômeno se va a producir en ma­
yor medida en los sujetos del grupo experimental, tanto por la mayor - 
incomodidad objetiva de su situaciôn actual cuanto por su mayor tenden 
cia a utilizar mécanismes regresivos para la bûsqueda de satisfaciones 
compens ato ri as.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 194 63  6 ^  37.  6 1
45.3 14.7 15,2 8,6_ 14.7
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAICR BASE N M DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2
,. * * FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC .PCT.» FRC. PCT.
3 255 2.11 1.47 4 1.6 137 54.6 34 13.5 31 12.4 13 5.2 36 14.3
4 76 2.76 1-48 0 0.0 23 30.3 11 14.5 17 22.4 11 14.5 14 18.4
5 97 2.51 1.44 2 2. 1 34 35.8 18 18.9 17 17.9 13 13.7 13 13.7
t o t a l e s 428 6 194 63 65 37 63
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,80 61,8 12,4 1 9 ^ 0,73
4 0,68 44,8 22,4 3 ^ 9 - 0,56
5 0,65 54,7 17,9 27,4 0,50
e) Significaciôn estadistica de las difere ncias: Chi.2
Zona Chi.2 9.1. nivel
significac.
total 25,8 8 -01
z. negativa 6,0 2 --
z. positiva 4,7 2 --
f) Comentarios al item.
En este caso la idealizaciôn de la infancia como edad sin 
problemas afecta a toda la muestra en la que prédomina ampliamen - 
te ese tipo de actitud represiva.
Por grupos el grupo de internos es el que mâs dificultad 
encuentra para responder positivamente, aunque cuando lo hace, - 
sus sujetos tienden a radicalizar las respuestas. Es minoritario 
en la zona positiva y prédomina sobre los otros grupos en la ne­
gativa .
El grupo de clase baja por su parte présenta laf mejor m e ­
dia, sus respuestas son las mâs numerosas en la zona positiva, - 
aunque tanto en él como en grupo de clase media predominan tam-- 
biên las respuestas negativas.
Las diferencias intergrupos son estadîsticamente signif 
cativas a nivel de todo el item.
. / 'T .
veces m va
pequeflo. Yo entonces me divertla mucho y 
Item n9 166. me lo pasaba mejor que ahora.
a) Sentido del item:
En cierta manera se repite la estructura y contenido del 
item anterior aunque con un importante matiz: no se trata ahora 
de idealizar la infancia en funciôn de los problemas que en la - 
actualidad se tienen sino de una valoraciôn positiva de la infan 
cia en base a sus satisfacciones lûdicas y experiencias en gene­
ral (pasârselo mejor).
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 171 48 68 56 72
% 40,0 11,2 15,9 13,1 16,8
51,2 29,8
z ,•negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
0 * 1 * 2
* FRC. PCT.* FRC .PCT.* FRC .PCT.* FRC .PCT. • FRC.PCT.* FRC.PCT.*
3 255 2.23 1.52 12 4.7 127 52.3 28 11.5 31 12.8 20 8.2 37 15.2
'' 76 3.16 1.48 0 d.o 17 22.4 8 10.5 16 21.1 16 21.1 19 25.0
5 97 2.85 1.45 1 1.0 27 28.1 12 12.5 21 21.9 20 20.8 16 16.7
t o t a l e s 42B 13 171 48 68 56 72
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,82 12,8 2 ^ ^ 0,65
4 0,68 32,9 21,1 46,1 . 0,54
5 0,69 40,6 21,9 37,5 0,44
e) Significaciôn estadlst ica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 37,9 8 -01
z. negat • 4,6 2 --
z. posit ' 3,8 2 --
f) Comentarios al item.
También en este item prédomina la zona negativa de la es-
cala en el.conjunto de la muestra: los adolescentes que estudia-
mos tienden a pesnar que se lo pasaban mejor y que sus activida
des les divertian mâs en la infancia.
Por grupos las constantes implican esa misma actitud. Po 
demos seflalar, sin embargo, la muy superior negatividad expresa- 
da por el grupo experimental (mayor porcentaje negative y menor 
positivo). Entre los grupos de control, aunque levemente, es s u ­
perior la positividad en las respuestas del grupo de clase baja. 
Como es habituai las respuestas mâs radicales corresponden al nrupt 
de internos.
Las diferencias integrupos son estadîsticamente signifi­
catives a nivel de todo el item.
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8.4. Con.lunto del apart a do Idealizaciôn infancia.
Si tomamos el conjunto de respuestas dadas a los 3 items 
de este apartado tendremos las siguientes distribuciones:
b) Distribuciôn global de la muestra
^CR 441 153 219 161 282
% 35,11 12,18 17,43 12,81 22,45
z.negt. z. post
c) Distribuciôn por grupos:
V A L O R  8 A S E  N M OESV R EPA R TO  OE L A S  R E S P U E S T A S
* 0 * 1 * 2 » 3 * A » 5 ,
J k CAKC-iA . • PRC.PCT.• PRC.PCT.* PRC.PCT.» PRC.PCT.* PRC.PCT.* PRC.PCT.,
3 2 5 5  2 . 4 *  1 . 5 4  2 5  3 . 3  3 2 8  4 4 . 3  9 0  1 2 . 2  1 2 6  1 7 . 0  6 3  8 . 5  1 3 )  1 8 . 0
4 7 6  3 . 2 3  1.49 0  0 . 0  4 7  2 0 . 6  2 6  1 1 . 4  4 9  2 1 . 5  4 0  1 7 . 5  6 t  2 8 . 9
5 9 7  3 . 1 9  1 . 5 4  3 1 , 0  6 6  2 2 . 9  3 7  1 2 . 8  44 1 5 . 3  5 8  2 0 . 1  8 )  2 8 . 8
T O T A L E S  4 2 8  2 8  4 4 1  1 5 3  2 1 9  1 6 1  281
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
r a d . 
posit.
3 0,78 56,5 17,0 26,5 0,68
4 0,64 32,0 21,5 46,4 0,62
5 0,64 35,7 15,3 48, 9 ^ ^ 9
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi,
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac
tem total 89,8 8 -01
;. negativa 13,2 2 -01
i. positiva 3,0 2 — ---
Podemos destacar de las respuestas a este apartado la 
tendencia general de la muestra a idealizar el pasado infantil 
como forma usual de hurtarse afectivamente a los problemas y di 
ficultades de la edad actual.
For grupos el de internos présenta una negatividad supe 
rior a la de los otros grupos y un nivel de respuestas positivas 
inferior a ellas.Ademâs en ambas zonas sus respuestas son mâs ra 
dicalizadoras.
Entre los grupos de control, a nivel de apartado no se - 
dan diferencias importantes.
Las diferencias intergrupos son estadîsticamente signifi 
cativas tanto en el conjunto de la distribuciôn de las respuestas 
como en la zona negativa, en ambos casos separando al grupo de in 
ternos de los de control.
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8,5. Correlaciones interitems
Item Grupo 166 96
96 3 0,56
4 0,35
5 0,28
77 3 0,07 0,06
4 0,01 0,06
5 0,15 0,01
De este cuadro podemos destacar la relaciôn que parte los 
très grupos existentes entre la gratificaciôn sentida y localiza 
da en la infancia tanto porque en tal época no se padecian proble 
mas como porque en ella las posibilidades de diversiôn.
En definitive los sujetos idealizan la infancia y no creen 
que la suya haya sido una infancia mâs problemâtica que la de los 
otros jôvenes. En este sentido los muchachos internos ofrecen sen 
sibles diferencias con el resto de los grupos en el sentido de que 
en mayor proporciôn si sienten que su infancia ha sido desgraciada 
y problemâtica.
0 0 0 7 9 9
9: Valoraciôn de la escolaridad: items 78, 97, l?l
9.1.
Las cosas del colegio son demasiado dificil'' ;
Item n5 78;
para ml.
a) Sentido del item:
Creemos que el colegio o la escolaridad son valoradas o 
no por el sujeto en funciôn de dos tipos vciriables:
a) sentido y/o utilidad que se otorga a las cosas que en él s,ci 
aprenden.
b) capacidad intelectual (valer para estudiar) que une se atri 
buye a si mismo.
En este item tratamos de recoger ese autoconcepto escolar 
genérico de los sujetos y la forma en que se sienten o no aptos - 
t para el estudio.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 57 54 84 . 1[11_
% 13,3 12,6 19,6 23,6 28,7
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2
* FRC .PCT.* FRC. PCT.* FRC .PCT.* FRC..PCT,* FRC .PCT.* FRC..PCT.'
3 2 55 3.33 1.50 9 3.5 46 18.7 32 13.0 41 16.7 49 19.9 78 31.7
76 3.51 1 .30 0 0.0 7 9.2 12 15.8 14 18.4 21 27.6 22 28.9
5 97 3.61 :1.08 0 0.0 4 4.1 10 10.3 29 29.9 31 32.0 23 23.7
9 57 54 84 101 123
0 0 0 8 0 0
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,59 31,7 16,7 51,6 0,61
4 0,37 25,0 18,4 56,3 0,51
5 0,29 14,4 29,9 55,7 0,43
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
item total 25,6 8 -01
z. negat. 6,3 2 -05
z. posit. 5,7 2 ---
f ) Comentarios al item.
La mayor parte de los sujetos de la muestra rechazan la 
sugestiôn del item y entienden que por lo que afecta a su capa­
cidad ellos pueden sacar adelante las exigencias escolares. Sin 
embargo, es también elevado el porcentaje de sujetos que se si- 
tûan en la zona negativa.
Por grupos apenas si se presentan diferencias en cuanto 
a la zona positiva. En la zona negativa el grupo experimental - 
présenta un mayor porcentaje de sujetos para los que el colegio 
résulta demasiado diflcil.
Las diferencias son significatives en la zona negativa 
y en la totalidad del item.
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9.2.
No merece la pena ir a clase porque lo gue alll 
Item n° 97: se aprende son loslibros que no sirven para_____  n,
da.
a) Sentido del item:
Se recoge en este item la segunda parte del supues 
to anteriormente expuesto, esto es, que el valor atribuido a la 
escuela se dériva del valor que se atribuye a las actividades y 
aprendizajes que en ello se desarrollan.
En ciertos ambiantes sociales, con indices de in ■ 
adaptaciôn altos, la escuela es una instancia social muy dévalua 
da debido por una parte a su inadecuaciôn institucional al medio 
y por la otra a la escasa utilidad laboral y de mejora inmediata 
de sueldo que las enseflanzas abstractas e intelectuales tienen.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 62 29 51 48 210
% 14,5 6,8 11,9 11,2 53,7
21.3 64,9
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
V&LORV BASE REPAR TO  OE LA S  RE SP U E S TA S  
•  F R C . P C T . *  F R C . P C T . *  F R C . P C T . *  F R C . P C T . *  F R C . P C T . *  '= ' ^ C . P C T . «
t o t a l e s
255 3.54 1.64 4 1.6 58 23.1 13 5.2 36 14.3 23 9.2 121
48.2
76 4.25 1.23 1 1.3 3 4.0 8 10.7 8 10.T '• 5. 3 52
97 4.33 1.00 3 3.1 1 l.l 8 8.5 7 7.4 21 22.3 57
428
-------
8
--
62 29 51 48 2 30
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,82 28,3 14,3 57,4 0,84
4 0,27 14,7 10,7 74,6 0,93
5 0,11 9,6 7,4 82,9 • 0,73
e) Signif icaciôn estadistica dè las diferencias: Chi ..2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 54,3 8 -01
z. negativa 27,9 2 -01
z. positiva 9,3 2 -01
f) Comentarios al item.
El juicio que los sujetos emiten sobre los contenidos y 
actividades del aprendizaje escolar son bastante positives en - 
general aunque sigue persistiendo parecido porcentaje en la zo 
na negativa.
Por grupos, el de internes sigue presentando unas estima 
ciones sensiblemente negativas que las de los grupos de control 
entre los que, a su vez, existen también importantes diferencias 
siendo mâs positivas las respuestas de los sujetos de clase media,
Las diferencias son estadîsticamente significatives en to 
dos los ambitos del item, tanto a nivel global como en cada una 
de las zonas.
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9.3.
Item n9i2i: Para ml el colegio es como un casticfo.
a) Sentido del item:
En no pocas ocasiones nos hemos encontrado entre nuestros 
muchachos con exclamaciones de este tipo. Painchaud ha hecho a 
su vez un exhaustivo anâlisis clinico y educative de ese tipo - 
de muchachos a los que no les gusta la escuela y viven la esco­
laridad y el esfuerzo para aprender como algo que les supera y 
desagrada.
Deseamos analizar cômo se dis tribuye entre los diversos 
grupos de nuestra muestra esta actitud de desarraigo escolar.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 58 46 34 69 208
% 13,6 10,7 7.9 16,1 48,6
24,3 64,7
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
LOR BASE N M OESV REPA RTO OE l A S  R E S P U E S T A S
• 0 * 1 * 2 * 3 * 4 * 5
0 7  •  F R C . P C T . •  F R C . P C T . « F R C . P C T . « F R C . P C T . »  F R C . P C T . »  F R C . P C T .
3 255 3.48 1.65 10 3.9 54 22.0 31 12.7 15 6. 1 34 13.9 111 45. 3
4 T6 4.35 1.02 2 2.6 2 2.7 3 4.1 9 12.2 13 1 7.6 47 63,5
s 97 4. 10 1.14 1 1.0 2 2.1 12 12.5 10 10.4 22 22.9 50 52.1
LES 428
--- ---
13
---
58
---
46
----
34 69 208
0 0 0 8 0 4
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,64 34,7 6,1 59,2 0,77
4 0,40 6,8 12, 2 81,1 •. 0,78
5 0,14 14,6 10,4 75,0 0,69
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 42,4 8 -01
z. negativa 12,3 2 -01
z. positiva 1.7 2 --
f) Comentarios al item.
Nuevamente la mayor parte de los sujetos rechazan el item
esta ocasiôn de una manera mâs radical: la mitad de los sujetos
sitûan en la zona de mâximo desacuerdo con la consideraciôn del
colegio como castigo.
Por grupos el experimental se distancia notablemente de - 
los de control en cuanto al sentimiento negativo respecto al carâc 
ter gratificante del colegio. Y es también destacable que el grupo 
de clase media ofrece una versiôn mâs conflictiva que el de clase 
baja en su vivencia de la escolaridad: presentan mayor nivel de - 
negatividad en las respuestas y menor nûmero de respuestas positi 
vas.
Las diferencias intergrupos son estadîsticamente signifi 
cativas a nivel de todo el item y a nivel de zona negativa.
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9.4. Conjunto del apartado Valoraciôn escolaridad.
Si analizamos conjuntamente las respuestas a este apar 
tado obtendremos las siguientes distribuciones.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 177 129 169 218 561
% 14,11 10,28 13,47 17,38 44,77
24,39 62,15
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
♦ 0 * l » 2 * 3 » A » 5 i
V f k L A R R t H H '  t , L u * L m  P i b A O  *  F R C . P C T . »  F R C . P C T . »  F R C . P C T . »  F R C . P C T . »  F R C , P C T . »  F R C . P C T . <
3 255 3. 5 1.60 23 3.0 158 21.3 76 10.2 <92 12.4 106 1*.3 310 41.8
3 " ?  * 76 4 . 0 4  1.25 3 1.3 12 5.3 23 10.2 31 13.8 38 16.9 121 53.8
5 97 4.01 1.12 4 1.4 7 2.4 30 10.5 46 16.0 74 25.8 130 45.3
TOTALES 428 30 177 129 169 218 561
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad,
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
L rad. 
posit.
3 0,68 31,5 12,4 56,1 0,75
4 0,34 15,5 13,8 70,7 . 0,76
5 0,19 12,9 16,0 71,1 0,64
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 90,5 8 -01
z. negativa 39,9 2 -01
z. positiva 9,6 2 -01
f) Comentarios al item.
En el conjunto del apartado se produce una preponderancia 
de las respuestas positivas a nivel del total de la muestra que 
después se matiza de diversa manera al ser distribuidas segûn - 
los grupos.
El grupo de internos présenta claramente un mayor desarrai^ 
go e inadaptaciôn escolar sobre todo en cuanto a la cantidad e in 
tensidad de actitudes negativas hacia la escolaridad y el aprendi^ 
zaje. Entre los grupos de control las diferencias detectadas en - 
el anâlisis individual de los items se neutralizan en esta pano- 
râmica de conjunto.
Las diferencias intergrupos son significativas tanto a ni 
vel de. item total como a nivel de cada una de las zonas.
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9.5. Correlaciones interitems
Item grupo 121 97
97 3 0,52
4 0,47
5 0,40
78 3 0,29 0,22
4 0,36 0,28
5 0,19 0,35
En este caso las correlaciones interitems son mâs altas 
que en apartados anteriores. Podemos ver que prâcTlcamente en 
los très grupos estân relacionados los contenidos planteados - 
en el apartado, y que sus valoraciones tanto respecto a la pro 
pia capacidad escolar, como a la utilidad de la ensenanza esco 
lar y lo gratificante que la escolarizaciôn résulta, surgen de
un mismo nûcleo de actitudes hacia lo escolar.
Resumiendo la informaciôn aportada por estos items pode­
mos destacar el hecho de la vivencia mâs negativa de lo escolar 
entre los muchachos internos. Ya hemos hecho alusiôn a este as
pecto en la parte teôrica. La escuela no ofrece un cauce de in
serciôn motivador y gratificante para los muchachos con dificu l_ 
tades générales de adaptaciôn: sus exigencias sin contraparti':a 
prôxima, su insistencia en aspectos formales, sus planteamien-- 
tos poco reeducativos (se sabe quê se debe exigir en cada grado 
pei'O se tiene menos claro cuâl serâ la forma de que los sujetos 
aprer.'dan y dominen taies exigencias, sobre todo los muchacho ; -
000208
con algûn tipo de perturbaciôn, o poco motivados), el clima so 
cial de la clase, etc.
Y no sucede que los muchachos inadaptados se perci ban a 
si mismos como incapaces para los estudios (ese es el item en - 
que menos diferencias existen en las respuestas negativas de los 
très grupos) sino que las diferencias sobre todo el percibir co­
mo poco util y provechoso el periodo escolar y poco sugestivo su 
inserciôn en el colegio.
Los otros grupos ofrecen consideraciones sensiblemente 
mâs positivas, en general, el grupo de clase media ofrece prome 
dios en los items siendo mâs numeroso en la zona positiva y m e ­
nos en la negativa con una notable excepciôn a la hora de valo- 
rar la utilidad del esfuerzo escolar donde el grupo de clase ba 
ja responde menos negativamente que él y con una intensidad po­
sitiva superior.
En definitiva este apartado discrimina perfectamente en­
tre el grupo experimental y los de control resultando significa 
tivas las diferencias globales en todos los items, las de zona 
negativa también en todos ellos y las de zona positiva en la va 
loraciôn de la utilidad del aprendizaje escolar y en el conjun­
to de respuestas del apartado.
De las correlaciones interitems se puede destacar la pre 
visible correspondencia existante entre los contenidos de los - 
items 96 y 166 donde se exprès a afloranza del pasado infantil tan 
to por su caracteristica de etapa no problemâtica, cuanto por sus 
mayores posibilidades de gratificaciôn existencial y lûdica.
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En resumen, podemos destacar que a la hora de la conside 
raciôn de la infancia el grupo experimental présenta unas carac 
teristicas muy notables, quedando siempre en una situaciôn mâs 
negativa que los grupos de control:
Los muchachos internos sienten que su infancia ha sido 
mâs negativa y problemâtica que la de los otros muchachos pero 
a su vez tienden mayoritariamente a idealizarla como la edad - 
de menos problemzas, la edad en que mejor se lo puede pasar uno 
y la mâs divertida.
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10. Actitud ante el internamiento.
Items 79, 80, 98, 122, 139, 155.
En este apartado solo emiten respuesta los sujetos del 
grupô experimental.
10.1. Sentido general del apartado
Pese a no poder comparar las diferencias entre los grupos 
por la razôn obvia de que sôlamente el grupo experimental estâ - 
en situaciôn de internamiento, nos pareciô muy importante intro- 
ducir este apartado y el siguiente en la Escala de Autoestima.
Se trata de recoger en los items siguientes aquel conjun­
to de vivencias sobre si mismos, sobre la situaciôn institucio­
nal, sobre los motivos del internamiento, etc. que de alguna ma­
nera componen la vivencia mâs general del si mismo actual, es d£ 
cir, de si mismo como sujeto internado.
En otro lugar de la memoria habiamos planteado ya cuestio 
nés de esta misma indole (items 15-19) pero el recogerlas de nue 
vo en la prueba tiene el sentido de valoreir las respuestas en el 
conjunto de la Escala de Autoestima, es decir, conexionando la - 
valoraciôn del internamiento en el mismo piano procedimental (in_s 
trumento utilizado) e interpretativo que el resto de las dimensio 
nés existenciales y situacionales evaluadas por el sujeto.
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10,2. Distribuciôn de las respuestas por items,
10.2.1. Item 79: No me gusta nada estar aqui encerrado
FCR 119 26 32 17 57
% 47,6 10,4 12,4 6,8 22,8
58 29,6
0,82 0,77rad, neg.  -------  ------------ rad. pos.
Una amplia mayorla de sujetos rechaza su situaciôn actual 
con una gran intensidad. La mitad de los sujetos se sitûan en el 
nivel de mâximo rechazo. Sin embargo, también son bastan tes los 
sujetos que aceptan gustosos su situaciôn o bien no poseen una -
actitud Clara hacia él. Vale la pena destacar que en el item se
ha identificado internamiento con encerramiento y que La mitad 
del grupo ha mostrado el mâximo acuerdo con tal contenido del - 
item.
10.2.2. Item 80: No vale la pena seguir aqui porque cuando al -
final sales eres peor que cuando entraste
FCR 74 34 34 23 85
% 29.6 13.6 13.6 9,2 34.0
„ e g .  — - « . 2 ------------  -43.2-
rad. n e g .  ----  2i.Z2----rad, pos.
Los sujetos del grupo experimental se dividen en cuanto a 
la valoraciôn de la eficacia adaptadora y educativa de sus inter 
namientos, aunque es mayor la radicalidad positiva que la neq , i j_ 
va. En contenido del item es un supuesto que con frecuencia s"
suele manejar al referirse a los internados seflalando que no so 
lo no resultan educativos y recuperadores de los conflictos que 
el muchacho lleva consigo cuando entre en él, sino que incluse 
los agrava debido al clima de relaciones y modelos que el centro 
le ofrece. Vemos que los muchachos que nosotros hemos estudiado 
se dividen en cuanto a dicho supuesto, lo cual si est1stivamente 
deja la cuestiôn en tablas educativamente merece una especial -- 
consideraciôn derivada de la percepciôn tan negativa de la mitad 
de los sujetos que creen que se estân empobreciendo y estân em - 
peorândose en la situaciôn de internamiento.
10.2.3. Item 98: Ojala no me hubieran metido de interno. Yo no 
hice nada y es una injusticia que me tengan - - 
aqui.
FCR 67 15 36 28 95
% 27,8 6,2 14,9 11,6 39,4
34 51
0,82 0,77
rad. neg. -----— — ——  — — — — -- — rad. pos.
El item plantea una gran amargura actitudinal hacia la 
situaciôn: "me han metido aqui", "soy inocente", es una "inju£ 
ticia", "me tienen aqui". Es decir, se plantea el internamien­
to como un castigo por algo que se supone que no hizo pero que 
es injusto, y a la vez se présenta el internado como una situa 
ciôn represiva y forzada en contra de la voluntad del sujeto.
En general, la mitad de los sujetos rechazan tal conten^ 
do, pero es relevante el alto porcentaje que se identifica con 
él con una gran radicalidad. Estos sujetos viven muy negativa-
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mente el internamiento y es muy probable que no puedan relacio 
narlo con algo enriquecedor para ellos y menos aûn como al go - 
gratificante debido a las connotaciones represivas que dan sen 
tido a su permanencia en êl.
10.2.4. Item 122: Lo peor de este Colegio es que les otros chi- 
cos que viven aqui se meten mueho conmigo.
FCR 64 22 33 32 99
% 25,7 8,8 13,3 12,4 39,8
34,5 52,2
0,74 0,76râû, n.0ç • —— ——— ——— —— r 30. • pos»
Se trata de recoger el nivel de relaciones intrainterna- 
do tal como el sujeto las vive. Un sitio donde deben convivir - 
grandes grupos de niflos es siempre una situaciôn conflictiva pa 
ra aquellos con menos recursos de subsistencia y dominio,
Sin embargo la tendencia general de los internos es recha 
zar esta negatividad que el item supone en las relaciones con lor 
compareros. Ello no obsta para que una tercera parte del grupo - 
se identifique con él y exprese una vivencia negativa de esta - 
relaciôn con el grupo de compafïeros.
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10.2.5. Item 139: Estoy contento 4e estar agul porgue prefiero 
estar agut de interno a seguir en mi cesa.
FCR 146 20 24 9 48
% 59,3 8,1 9,8 3.7 19,1
67,4 22,8
0,88 0,84rad. n e g . -------------  rad. pos
La mayor parte de los sujetos siente que estaria mejor 
en su casa y que preferirîa estar en ella. No estân, por tan to, 
contentos con su situaciôn y eso redundarâ sin duda en la efi- 
cacia del sistema en cuanto al cumplimiento de sus objetivos de 
adaptaciôn y enriquecimiento personal.
Y persiste un porcentaje medio (prôximo al que en el item 
79 manifestaba estar contento en su internado) de sujetos que - 
aceptan su situaciôn como la mâs favorable para ellos en las pre 
sentes circunstancias.
10.2.6. Item 155: Yo estoy aqul de interno por culpa de ni fa- 
milia que no me atiende.
FCR 29 15 18 25 158
% 11,8 6.1 7,3 10,2 64,5
17,9 74,7Z- nsg. 2  ^ pos»
_ 0,66 0,86 .rad. neg. —— ——— — ———    — rad« fos.
Es curioso como vuelven de nuevo a radicalizarse pcsiti- 
vamente las respuestas, precisamente para exculpar a la piopia 
familia de la situaciôn de internamiento que ellos mayoritaria-
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mente sienten como padeclmiento. Sin embargo, contradiciendo 
las evidencias objetivas los muchachos internados expresan su 
necesidad de mantener una iamgen rica y positiva de su familia 
idealizândola si es preciso.
10.3. Conjunto de respuestas del apartado
Analizando conjuntamente todas las respuestas dadas a 
los 6 items de este apartado obtendremos el siguiente cuadro:
FCR 538 147 218 158 671
% 31,06 8,48 12.58 9,12 38,74
z. neg. ----------    22^“ ----- z, pos.
rad.n e g .  2lZ2 ----------  -— 2------ rad. pos,
En términos générales podemos destacar que la actitud - 
del grupo hacia el internado se divide predominando ambos extre 
mos de la escala aunque con ligero predominio de la zona positif 
va. Se repiten las caracterlsticas de la radicalidad como una - 
constante del grupo de internos y también la presencia en la zo 
na negativa de un amplio grupo de sujetos que perciben su situa_ 
ciôn, en casi todos sus aspectos como negativa.
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10.4. Correlaciones interitems
Items 155 139 122 98 80
139 -0,21
122 -0,01 -0,04
98 -0,11 -0,24 0,01
80 0,03 0,08 0,08 -0,06
79 -0,00 0,13 0,02 -0,06 0,23
Como ya habia sucedido en apartados anteriores nos en- 
contramos con unas correlaciones interitem correspondientes al - 
grupo de internes que son extremadamente bajas. A nuestro juicio 
esta particularidad merece mâs un anâlisis clinico que estadîsti 
CO puesto que afecta a la ambiguedad de percepciones y juicios - 
evaluativos de las situaciones y de si mismos, a la inconstancia 
en su direcciôn, etc.
Del cuadro anterior podemos destaceir dos correlaciones ne 
gativas y una positiva. Para los sujetos de este grupo el estar - 
descontento en el internado estâ negativamente relacionado con el 
sentimiento de que el motivo de que él se encuentre en tal situa­
ciôn se deba a que su familia no le atiende o a que tal estancia 
esté justificada debido a ciertas cosas que él hizo.
Es decir prefieren seguir manteniendo su descontento y re 
chazo del internado en base a que ellos no hicieron nada que jus­
tif ique su estancia en él, que por tanto, es injusta, y a que su 
familia les atenderia gustosa y lo harla mejor que el internado.
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Y positivamente se relaciona el rechazo del internamien 
to con la sensaciôn de que êste es inûtil y al final uno no me­
jor a e incluse résulta perjudicado.
Resumiendo las aportaciones de este apartado podemos se- 
nalar que los sujetos internes se manifiestan mayoritariamente - 
contraries al internamiento (items 79 y 139) rechazan mayorita—  
rlamente cualquier justificaciôn de dicha situaciôn tanto en lo 
que se refiere a su propia confucta como al descuido de su fami­
lia y se muestran ambivalentes en cuanto a la utilidad del inter
nado de Ccira a su mejoramiento personal. La mayor parte de ellos
no manifiestan incomodidad por el trato que reciben de sus compa
neros, aunque un alto porcentaje si lo hace.
Creo que es una visiôn fundeimentalmente negativa la que 
los muchachos manifiestan en general sobre el internado que se - 
vive como una situaciôn forzada sin sentido y justificaciôn cla- 
ros y peor que otras alternativas de subsistencia especiaimente 
la familiar. Ello no obsta para que un importante porcentaje de 
sujetos se sienta satisfecho en la instituciôn y créa que ésta 
situaciôn redunda en bénéficie propio.
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11. Sensaciôn de plenitud afactiva en las relaciones del inter­
nado.
A este apartado han contestado préférantemente el grupo 
de internos aunque algunos de los items se los planteamos a la 
totalidad de la muestra, debido a que su contenido permitia ex- 
trapolarlo para poder establecer posteriormente comparaciones.
r
11.1. Sentido del apartado.
Al margen de la consideraciôn global de la situaciôn de 
internado hemos creido que podia resultar positive considerar - 
la dimensiôn del clima afectivo y de plenitud de relaciones in 
terpersonales que el sujeto vive en la Instituciôn.
Hay aspectos tan importantes como la vivencia de sole- 
dad, la nedesidad de cariho personalizado y de libertad de expre î
siôn de las propias insatisfacciones cuya consideraciôn résulta 
fundamental para poder entender la dinémica personal de estos su 
jetos y su percepciôn y vivencia de la situaciôn.
11.2.1. Item 81: Hay ocasiones en que me siento muy solo.
(Responde toda la muestra)
a) Distribuciôn general de la muestra 
FCR 177 91 52 46 52
% 41,4 21,3 12,1 10,7 12,1
z. neg. ---------------------------      z. pos.
4(1
b) Distribuciôn por grupos
VALOO BASE REPARTO OE IAS RESPUESTAS 
> 0 * 1 * 2
___ • FRC.iPCT.* FRC .PCT.* FRC..PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT. • FRC.PCl.'
3 255 2. 15 1.42 8 3.1 122 49.4 46 18.6 32 13.0 14 5.7 33 13.4
4 76 2.28 1.34 0 0.0 30 39.5 20 26.3 7 9.2 13 17.1 6 7.9
5 97 2.68 1.40 2 2.1 25 26.3 25 26.3 13 13.7 19 20.0 13 13.7
TALES 428 10 177
----
91
---
52
---
46
---
52
c) Distribuciôn por zonas e Indices de radicalidad
Grupc
rad. 
1 neg.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posi t.
rad. 
pos.
3 0,73 68,0 13,0 19,1 0,70
4 0,60 65,8 9,2 25,0 0,32
5 0,50 52,6 13,7 33,7 0,41
d) Significaciôn diferencias intergrupos
Zona Chi.2. g. I.
nivel 
signif.
item total 29,9 8 -01
zona negativa 9,8 2 -01
zona positiva 11,1 2 -01
Podemos observer que en general los sujetos tienden a 
responder negativamente a la cuestiôn planteada, es decir, tien 
den a estar de acuerdo con el contenido del item: se sienten so 
los con cierta frecuencia, y ciertamente quizâ sea ése un senti^ 
miento comûn a todos los adolescentes.
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Sin embargo, el grupo de internos expresa ese sentimien­
to con mayor radicalidad negativa y en la zona positiva es mino- 
ritario y también entre los grupos de control existen sustancio 
sas diferencias en ambas zonas de la Escala. Se dan diferencias 
significativas al mâximo nivel de probabilidad entre los très - 
grupos tanto a nivel de item total como de cada una de las zonas
11.2.2. Item 99 : Aunque vivo con educadores a veces hecho en 
falta una persona que me guiera y sea amigo 
Intimo mlo.
FCR 178 25 22 7 18
% 71,27 10 8,8 2,8 7,2
81,2 10 
z. neg. --------------  ---------------z. pos.
, 0,88 0,72 
râd• nsg, r&d# pos*
Los sujetos seflalan con una gran intensidad esta nocesi- 
dad de cariho que sugiere el item. Es una exigencia de cariflo per 
sonalizado, dirigido a cada uno en particular. Llama la atenciôn 
la gran proporcién de sujetos que se sitûan en el nivel infimo de 
la escala, es decir que no encuentran en la situaciôn actual ese 
nivel de cariho y amistad intima que creen necesitar.
11.2.3. Item 123: Mis educadores se preocupan de mi més que mis 
padres.
FCR 157 21 28 8 33
% 63,6 8,5 ■ 11,3 3, 2 13,4
z. neg.  __72,1 _   ____16,6________z pos
rad. neg. 0,88 0,80 r. pos
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De hecho qué duda cabe de que son los educadores los - 
que estân més présentes en el quehacer diario de su cuidado - 
y atenciôn. Sin embargo, solo unos cuantos sujetos lo reconocen. 
La mayorla de ellos rechazan tan suposiciôn de una forma muy ra 
dical. Los padres siguen siendo, como lo hemos ido comprobeuido 
en tantos items, el cimiento de su seguridad, y de su'sentimien 
to de pertenencia. Los sujetos necesitan idealizarla, creen que 
les pertenecen, que estân pendientes de ellos y que su interna­
miento no altera para nada esa estrecha vinculaciôn afectiva.
Una interprêtaciôn superficial de la distribuciôn de re^ 
pue s tas en este item puede sugerir tcimbién unas consideraciones 
negativas sobre él tipo de relaciones (transitorias, desimpii- 
cadas afectivamente, funcionales) que los educadores mantienen 
con los chicos, pero es probable, que, en base a la constante 
idealizaciôn del mundo familiar y devaluaciôn del internado, -- 
tal conclusiôn no se derive necesariamente de estos datos au n­
que, sin duda, en muchos casos refiejen dicha situaciôn.
11.2.4.: Item 140: Una de las peores cosas de estar interno aqul
es que se echa en falta el cariho de la madré
sus besos y todas las cosas de la familia que 
aqul no tenemos.
FCR 166 29 15 8 28
% 67,5 11,8 6,1 3,3 11,4
79,3 14,7
0,85 0,78radie, n e g . ------     rad. pos.
En el internado se echa en falta a la familia, esas co­
sas de la familia que aluden al cariho, la comunicatividad fi- 
sica y afectiva, etc.
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Seguramente habria que matizar este item. Para muchos - 
de los muchachos del internado su familia natural no les ofre- 
cia precisamente esas muestras de afecto (besos, caricias, co­
sas) a que se alude en el item bien por falta de madre, bien - 
por frialdad de relaciones, bien por el desprecio manifiesto - 
que la madre e incluso la familia expresa hacia el chaval. Enton 
ces esa afioranza de la familia puede entenderse en un doble sen 
tido:
- bien que se echa en falta a la familia a pesar de las 
carencias que esta padezca y de la situaciôn no ideal 
afectivamente que el niho vive en ella.
- bien que se echa èn falta lo familiar en cuanto conjun 
to de las muestras de afecto que el item indica, pro­
ven ga o no de la propia familia.
En cualquiera de ambos supuestos una cosa queda Clara, - 
a los sujetos les gustaria contar con ese cariho y esas muestras 
de afecto. Sus respuestas son muy ciaras y radicales a ese res­
pecte. Y esa gran mayoria de sujetos siente que el internado no 
le ofrece satisfacciones afectivas y que ése es precisamente uno 
de los principales defectos del internado, lo cual no es extraho 
dado que, en la actual organizaciôn, los centres estàn llevados 
por educadores de un solo sexe, lo cual redunda en una import an 
te carencia afectiva para los muchachos o muchachas con los que 
se relacionan afectivamente como educadores y a veces como los - 
ûnicos adultes qon los que tienen contacte.
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No podemos decir c6mo nos tratan agul por- 
Item na 148: que eso nos puede traer problemas.
a) Sentido del item:
A este item responde toda la muestra: Los sujetos del 
internado refieren sus respuestas al internado y los grupos - 
de control a sus colegios.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 97 29 58 48 187
22,7 6,8 13,6 11,2 43,7
29,5 54,9
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos
VALOR 
V>--
BASE
i L ° _
OESV REPARTO DE 
• 0 • 
* FRC.PCT.*
LAS RESPUESTAS
1 * 2 *
FRC.PCT.* FRC.PCT.*
3 *
FRC.PCT.« FRC.PCT.*
5
FRC.PCT.
---
3 Z55 3. 19 1.76 6 2.4 83 33.3 14 5.6 27 10.8 23 9.2 102 41.0
4 76 3.95 1.27 I 1.3 6 8.0 4 5.3 15 20.0 13 17.3 37 49.3
5 97 3.85 1.37 2 2.1 8 8.4 11 11.6 16 16.8 12 12.6 48 50.5
roTAt PS 428 9 97 29 58
48 187
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,86 38,9 10,8 50,2 0, 82
4 0,60 13,3 20,0 66,6 0,74
5 0,42 20,0 16,8 63,1 0,80
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac.
total 40,9 8 -01
z. negativa 18,7 2 -01
z. positiva 1,3 2 —  —  —
f) Comentarios al item.
El temor no parece ser en términos générales un factor 
de control en la valoraciôn de la situaciôn en que los sujetos 
se encuentran aunque un notable porcentaje de la muestra se si_ 
tûe en la zona negativa.
Por grupos las diferencias son bastante fuertes sobre to 
do en la zona negativa donde el grupo de internos présenta un - 
porcentaje muy superior a los de control, y entre estos el gru­
po de clase media superior al de clase baja.
Las diferencias intergrupos son significativas a nivel 
mâximo de probabilidades tanto en el item total como en la zona 
negativa.
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11.3. Respuestas al conjunto del apartado
Analizando globalmente las respuestas del grupo de inter 
nos a este apartado nos encontramos con el siguiente cuadro.
FCR 706 135 124 60 214
% 57,0 10,9 10,0 _ 4,8 17,3
67,9 22,1
0,84 0,78
rad. neg. ----------------   rad. pos.
Parece évidente que los sujetos viven muy insatisfacto- 
riamente su situaciôn afectiva dentro del internado: mâs de la 
mitad del grupo se sitûa en el nivel de mâxima negatividad, es 
decir, se trata de una situaciôn insuficiente sin paliativos, 
confirmândose la serie de datos y consideraciones que al respec 
to recogimos en la parte teôrica de la memoria.
Como venimos sehalando en cada item siempre hay otro gr u  
po due si se siente realizado y satisfecho que n u m é r i c a m e n t e  su< 
le rondar la cuarta parte del grupo.
11.4. Correlaciones interitems
Items 148 140 123 99
140 0,07
123 0,07 0,25
— 0,06 
0,05
99 0,07 0,12 0,09
81 0,00 -0,02 -0,05 0,03
0,02 
0,20
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Las correlaciones interitems siguen siendo muy bajas y no 
permiten consideraciôn ninguna a su respecto, ûnicamente desta­
car que ' existe conexiôn entre el rechazo de la idea de que los 
educadores se preocupan de uno mâs que los padres y la ahoranza 
de las muestras de afecto y cuidados maternes y familiares, es 
decir, la negaciôn de la realidad objetiva (mayor cuidado de - 
educadores que de padres) se justifica en la necesidad ineludi- 
ble de un reconocimiento e integraciôn afectiva en el nûcleo fa 
miliar.
En resumen, podemos destacar de este apartado la gran an 
siedad y necesidad de afecto que los sujetos expresan en todos 
los items. Los internos viven los sentimientos de soledad evol.u 
tiva propios de los adolescentes pero intensificados por la sen_ 
saciôn de soledad situacional vivida como falta de cuidados y - 
afectos individualizados de que en el internado carecen. Tal si^  
tuaciôn les lleva a idealizar la familia o lo familiar como eau 
ce de vivencias afectivas mâs plenas y de cuidados y atenciones 
mâs intensas y adecuadas.
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12; Sentimiento de la propia salud mental y de carâcter 
Items: 82, 100, 110, 124, 141, 167
12.1.
Item n5 82: Con frecuencia me pongo triste sin saber por gué
a) Sentido del item: ■
En otro item (del Dif. Semântico) se aludia también a 
este aspecto y comprobamos en él que los sujetos internos ton 
dian a manifestairse mâs tristes que los otros y que en gene-- 
ral todos los grupos daban mucha importancia a esta dimensiôn 
de su carâcter.
Sabemos que la variabilidad en los estados de ânimo y nu 
mor es una caracterlstica de los adolescentes pero nos interesa 
saber si influye diferencialmente en los sujetos de nuestra mu'>' 
tra.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 145 84 56 61 73
% 33,9 19,6 13,1 14,3 17,1
53,5 31,4
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAL OR BASE N M OESV P E P A R T 3  OE L A S  R E S P U E S T A S
•  0 * 1 » Z » 3 » 4 » 5
p ( . ^  *  F R C . P C T . *  F R C . P C T . *  F R C . P C T . *  F P C . P C T . *  F R C . P C T . *  F P C . P C T .
3 2 5 5  2 . 3 6  1 . 5 3  7 2 . 7
4 76  2 . 8 0  1 . 4 0  1 1 . 3
5 9 7  3 . 0 6  1 . 3 8  1 1 . 0
OTALES 4 2 8  9
1 12 4 5 . 2 41 1 6 . 5 32 1 2 . 9 19 7 . 7 1 7 . 7
17 2 2 . 7 2 1  2 8 . 0 8 1 0 . 7 18 2 4 . 0 11 1 4 . 7
16 1 6 . 7 2 2  2 2 . 9 16 1 6 . 7 24 2 5 . C 18 I R,  8
1 4 5 8 4 5 6 61 73
r> O 9
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,73 61,7 12,9 25,4 0,70
4 0,45 50,7 10,7 38,7 0,38
5 0,42 39,6 16,3 43,8 ■ 0,43
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona .Chi.2 g.i. nivel
significac.
total 45,8 8 -01
z. negativa 19,4 2 -01
positiva 11,5 2 -01 1
f) Comentarios al item.
1
La muestra en general tiende a manifestar un estado de 
ânimo variable con apariciôn de frecuentes momentos de triste- 
za.
Y esta sensaciôn afecta principalmente al grupo de inter- 
nos que présenta una acentuada actitud negativa. Y entre los gru 
pos de control existen también notables diferencias que sitûan 
al grupo de clase baja con unas respuestas mâs negativas que el 
de clase media.
Las diferencias entre los grupos son estadisticamente sig 
nificativos, volviêndose a repetir la constancia alcanzada en un 
item de similar contenido que se habia planteado en el Difer. Se 
mântico.
OOOG29
12.2 Si me comparo con los otros chicos me doy
cuenta de que soy distinto a ellos porque 
Item n2 100: tengo algo que me hace meterme siempre en
problemas.
a) Sentido del item:
A veces la tipificaciôn como una persona distinta, peor, 
mâs difîcil de educar, etc, es introyectada por el sujeto en nna 
estructura de identidad que Mailloux ha denominado "identidad n e  
gativa", el sujeto se adhiere vivencialmente a aquello que dio-^ m^ 
de él y llega a creerse y actuar como distinto, imposible, i n c o n  
trolado, etc.
Se trata de ver esta situaciôn se da en nuestra muestra.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 90 44 84 61 138
21,0 10,3 19,6 14,3 32,2
31,3 _4^_,5
? .negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
V A L B A S E  N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
1 * 2
* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.» FPC.PCT.» FRC. PCT.
1 255 2.88 1.,58 6 2.4 78 31.3 29 11.6 51 20.5 2 7 10.8 64 25.7
4 76 3.89 I. 16 4 5.3 4 5.6 4 5.6 17 23.6 18 25.0 29 40.3
5 <57 3.82 1. 35 1 1.0 8 8.3 11 11.5 16 16.7 16 16.7 45 46.9
TALES 42B 11 90 44 84 61 138
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit,
3 0,73 42,9 20,5 86,5 0,70
4 0,50 11,2 23,6 65,3 0,62
5 0,42 19,8 16,7 63,6 0,74
e) Signif icaciôn estadîstica de las diferencias: Chi»2
Zona Chi.2 g.1. nivel
significac.
total 49,2 8 -01
z, negativa 8,1 2 -02
z. positiva 1,9 2 ---
f ) Comentarios al item.
En general, la muestra présenta una tendencia ligeramen 
te positiva, aunque el porcentaje de respuestas negativas es muy 
elevada. Realmente los sujetos internes del grupo experimental - 
presentan con mueha mâs frecuencia respuestas negativas respecto 
a su normalidad: se viven como distintos y problemâticos.
Cuando se planteô directamente la cuestiôn de su normal^ 
dad fueron capaces de afirmarse como normales. Ahora al hacerlo 
de forma indirecta reconocen que no saben qué les pasa y que son 
distintos y peores.
Entre los grupos de control las autopercepciones refiejan 
una situaciôn parecida en ambos grupos. Las diferencias entre los 
grupos son significativas.
030831
12. 3
Item ns 110: Casi siempre estoy alegre y sonriendo porgue 
soy feliz.
a) Sentido del item:
Se plantea la misma cuestiôn del item 92 pero de forma 
positiva. No son exCluyentes uno y otro (los adolescentes sue 
len reconocer su variabilidad e inconsistencia de humor preci^ 
samente atribuyéndose conjuntamente una forma de ser alegre y 
triste a la vez) item de la formu1aciôn concreta de éste nos 
interesa volver a incidir sobre el sentimiento de felicidad - 
(mâs allâ del de alegria) que los diverses grupos pueden poseer.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 49 42 66 117 144
% 11,4 9,8 15,4 27,3 33,6
21,2 60,9 
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
«LCR BASE N DESV REPARTO OE 
• 0 •
• FRC.PCT.*
LAS
1
FRC.
r e s p u e s t a s
* 2 * 3 *
.PCT.* FRC.PCT.* FPC.PCT.* FPC.PCT.•
5
FPC.PCT.*
3 255 3.48 1.48 9 3.5 43 17.5 22 8.9 42 17.1 53 21.5 86 35.0
4 76 3.63 1.13 0 0.0 2 2.6 15 19.7 11 14.5 29 38.2 19 25.0
5 97 4.C4 1.06 1 1.0 4 4.2 5 5.2 13 13.5 35 36.5 39 40.6
«LES 428 10 49 42 66 117 144
030832
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad. 
grupo negat. negat. neutra posit. posit,
3 0,66 26,4 17,1 56,5 0,62
4 0,12 22,7 14,5 63,2 0,40
5 0,44 9,4 13,5 77,1 0,53
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.1. nivel
significac.
total 39,2 8 -01
z. negativa 16,4 2 -01
z. positiva 7,4 2 -05
f ) Comentarios al item.
La tendencia positiva general de la muestra aclara que - 
los sujetos se sienten felices y alegres, aunque sigue persi s - 
tiendo ese porcentaje negative que se repite en aquellos items 
que presentan una predomincincia de las posturas positivas.
El grupo de internos es el que ofrece una panorâmica mâs 
devaluada de su propia felicidad, aunque su nivel de respuestas 
negativas es casi idéntico al de clase baja no sucede lo mismo 
con la intensidad de esas respuestas que son mue ho mâs radically 
zadas en él.
El grupo de control también présenta caracterlsticas mâs 
negativas que el de clase media. Las diferencias entre los gru­
pos tanto a nivel total como de cada zona son estadisticamente 
significativas.
030833
si alguien me hace una faena antes o después 
Item ns 124: me la pa^a.
a) Sentido del item:
Se trata de recoger el nivel de reactividad agresiva que 
los sujetos manifiestan. Suele ser un tépico comûn la.idea de - 
que los muchachos inadaptados son mâs agresivos, descontrolados 
y persistantes en su deseo de revancha, y que ello es una carac 
teristica importeinte de su carâcter impulsive y sadomasoquista.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 142 71 56 67 83
% 33,2 16,6 13.1 15.7 19.4
49,8 35,1
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
REPARTO oe LAS RESPUESTAS 
, 0 • l • 2
• FRC.PCT.* FRC..PCT.* FRC .PCT.* FRC. PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT.
3 255 2.48 1.57 7 2.7 105 42.3 41 16.5 30 12.1 23 9.2 49 19.8
4 76 3.09 1.39 0 0.0 14 18.4 14 18.4 13 17.1 21 27.6 14 18.4
5 97 3.Cl 1.49 2 2.1 23 24.2 16 16.8 13 13.7 23 24,2 20 21.1
ALES 428 9 142 71 56 67 83
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posii
3 0,72 58,8 12,1 29,1 0,68
4 0,50 36,8 17,1 46 0,40
5 0,59 41,0 13,7 45,3 0,47
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 32,0 8 -01
z. negativa 6,4 2 -05
z. positiva 9,4 2 -01
f) Comentarios al item.
Por lo menos a nivel verbal, la mayor parte de la muestra 
manifiesta ser capaz de persistir en la bûsqueda de revancha por 
las faenas que se les hagan.
Por grupos el experimental prédomina en la zona negativa 
tanto en nûmero de sujetos que se sitûa en ella como en radical^ 
dad negativa de respuesta. Los muchachos supuestamente inadapta­
dos se adhieren de forma radical al sentido revanchista y secun- 
dario del item diferenciândose de los otros grupos tanto en la - 
distribuciôn general de las respuestas (amplio predominio de las 
negativas sobre las positivas) como en su diversa incidencia en 
las zonas.
El grupo de clase media aparece como mâs revanchista que 
el de clase baja. Las diferencias intergrupos son estadisticamen­
te significativas tanto a nivel de item total como en cada una - 
de las zonas.
030835
12.5.
Por lo general los chicos gue estân agul
Item nS 141: conmigo son un poco raros o por lo menos
tienen cosas raras. 
a) Sentido del item:
Otra forma de sentirse diferente es percibir que la si­
tuaciôn o centro es para diferentes. Si los otros chicos de la 
instituciôn son raros, yo que estoy en ella por idénticos moti 
vos, deberé ser también raro.
Los grupos expérimentales valoran esta normalidad-anor 
malidad referida a los compaheros de colegio.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 104 74 68 68 100
% 24,3 17,3 15,9 15,9 23,4
42,2 39,3
z .negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos
lOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS * 3 , ^ • 5
, , ■ l FRc!pCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT
---- ------ —— —------ — ---- ---------- ------ -------------------- -----
3 255 2.64 1.50 11 4.3 79 32.4 50 20.5 46 18.9 19
7.8 50 20. 5
4 Tb 3.38 1.47 2 2.6 12 16.2 11 14.9 12 16.2 15 20.3
24 32.4
5 97 3.49 1.37 1 1.0 13 13.5 13 13.5 10 10.4
34 35.4 26 27.1
LES 428
--- —
14 104 74 68 68 100
033S3C
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad. 
grupo negat. negat. neutra posit. posit.
3 0,61 52,9 18,9 28,3 0, 72
4 0,52 31,1 16,2 52,7 0,62
5 0,50 27,0 10,4 62,5 0,43
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 54,5 8 -01
z. negativa 1,6 2 ---
z. positiva 11,4 2 -01
f) Comentarios al item.
La muestra global responde al item de forma ambivalente
aunque con un ligero predominio de la zona negativa que se debe
exclusivamente a la mayor incidencia en ella del grupo de inter 
nos.
El grupOvexperimental se sitûa de nuevo a notable distan
cia de los grupos expérimentales, los muchachos que estân inter­
nos perciben con claridad (fuerte radicalidad negativa) y may or 
tariamente que la situaciôn institucional en que se encuentran no 
es normal y no lo son tampoco los compafïeros con los que conviven. 
En este sentido responden clanramente a las hipôtesis sobre el sen 
timiento marginaciôn que las estructuras de internado imbuyen ca­
si siempre en los sujetos que se les confian.
El grupo de clase baja présenta una val or aciôn mâs négatif 
va que el de clase media sobre sus compafïeros de colegio. Las di­
ferencias son estadisticamente significativas tanto a nivel glo­
bal del item como en la zona positiva.
000837
12.6.
A mi la cabeza me funeiona a veces un poco mal 
Item n° 167* V Por eso hago cosas que no estân bien.
a) Sentido del item:
Se présenta a los sujetos una nueva sugestiôn de val ora 
ciôn negativa de si mismos, en este caso dirigida a laintegri- 
dad psiquica del ôrgano corporal bâsico, la cabeza. Funcionar - 
mal la cabeza significa poseer sintomas de locura, de incapaci- 
dad, de descontrol. Aunque los limites de sus contenidos patolô- 
gicos no sean précises si lo es su sentido de negaciôn del equi- 
librio y la cordura.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 50 37 61 57 214
11,7 8,6 14,3 13,3 50,0
20,3 63,3
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N " OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
* 0 * 1 * 2
* FRC. PCT.» FRC. PCT.» FRC,.PCT.» FRC. PCT.* FRC..PCT. • FRC. PCT . '
3 255 3.62 1 .55 7 2.7 41 16.5 27 10.9 35 14.1 27 10.9 lia 47.6
4 76 4.20 1.12 1 1.3 3 4.0 3 4.0 14 18.7 11 14. 7 58.7
5 97 4.08 1.23 1 1.0 6 6.3 7 7.3 12 12.5 19 19.8 52 54.2
F- 428 9 50 37 61 57 214
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutre
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,60 27,4 14,1 58,5 0, 81
4 0,50 8,0 18,7 73,4 0,80
5 0,46 13,6 12,5 74,0 0,73
e) Significaciôn estadlstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 21,3 8 -01
z. negativa 1,0 2 ---
z. positiva 1,9 2 ---
f) Comentarios al Item.
En este caso las respuestas tienden a recuperar la zona 
positiva en lo que se refiere a la muestra total.
Por grupos, el de internos présenta una valoraciôn de la 
propia integridad psiquica inferior y mâs devaluada que el reste 
de los grupos: présenta menos sujetos en la zona positiva y bas- 
tante mâs en la negativa, éstos ûltimos con respuestas radicali- 
zadas.
Entre los grupos de control no hay diferencias en la zona 
positiva y en la negativa el grupo de clase media présenta un ma - 
yor Indice de sujetos con una autopercepciôn negativa.
Las diferencias intergrupos son estadisticamente signi­
ficatives a nivel de todo el item.
000839
12.7. Con.junto de respuestas al apartado 
"Salud mental y de carâcter".
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 580 352 391 431 752
% 23,14 14,04 15,60 17,19 30,00
37 ,18 47,19
Z .negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
K-riMiEKTo MtP.AL * ppc?PcT.* f r c !p c t .* f r c !p c t .* f r c !p c t .» FRC.PCT.» FRC.PCT.'Y __
3 255 2.91 1.61 AT 3.1 5; so.9 210 1A.2 236 15.9 168 11.3 Ail 27.7
; A 76 3.50 1.37 8 l.i 52 11.6 66 15.2 75 16.7 112 25.0 lAl 31.)
5 97 3.59 1.39 7 1.2 70 12.2 7A 12.9 60 13.9 151 26.3 200 3A.»
t o t a l e s  A26 62 560 352 391 a 31 7)2
000810
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutre
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,69 45,1 15,9 39 0,71
4 0,43 26,8 16, 7 56,5 ^ ^ 6
5 0,49 25,1 13,9 61,1 0,57
e) Significaciôni estadlstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi. 2 g.l. nivel
significac.
total 176,9 8 -01
z. negativa 41,0 2 -01
z. positiva 27,0 2 -01
En este apartado referido a la salud mental y de carâcter 
el conjunto de las respuestas de la muestra présenta una leve pre 
ponderancia positiva, aunque el nivel de respuestas negativas es 
superior al de otros apartados.
La distribuciôn por grupos indica que el grupo experimen­
tal se sitûa a notable distancia de los otros dos: su porcentaje 
y su radicalidad negativas son sensiblemente superiores y en la -- 
zona positiva su presencia es minoritaria y muy inferior a la de 
los otros grupos.
Los grupos de control apenas si presentan diferencias en 
ninfuna de ambas zonas.
Las diferencias intergrupos son significatives tanto a ni. 
vel de item total como en ambas zonas y siempre al mâximo nivel -- 
de probabilidad.
000811
12.8 Correlaciones interitems
(Véase cuadro n2 47)
El cuadro de correlaciones interitems sigue manteniendo 
la constante de escasa significaciôn de los puntajes sobre todo 
referida a los del grupo experimental. Por ello y como en cada 
apartado adoptamos la postura de destacar aquellos indices que 
sugieren una posible relaciôn a sabiendas de su escasa validez 
estadistica y buscando mâs bien aquel tipo de relaciones que -- 
aporten orientaciones de tipo clinico o éducative.
En este caso concrete el grupo experimental no présenta 
ninguna correlaciôn minimamente destacable, ûnicamente queda su 
jerida una cierta relaciôn entre aquellos items cuyo contenido 
es mâs similar (items 82 y 110), referido en ambos cases a la ca 
racteristica de tristeza o alegria del propio carâcter.
Para el grupo de clase baja el sentimiento de los frecuen 
tes estados de tristeza que el sujeto cree padecer estarian mâs - 
relacionados con el grade de equilibrio mental y normalidad que - 
se atribuye. Y a la vez ese equilibrio mental se relacionaria t.nm 
bién con la normalidad que atribuye a sus companeros de colegio y 
su capacidad de revancha. Y su sentimiento de felicidad y buen mu 
mor con el grado de normalidad que cree poseer él mismo.
030842
. CUESTIONARTH Qc AUTOÇSTIMA .
SENTIMIENTO HF L& PROPTA SALUD m f m TAL Y DFL C'RACTF'’
I T E M S  c n n  R E L A C I O N  A n o s .
ITEM 3R. 167 141 124 110 100
141 1 0.04
2 n.
3 0.23
124 1 -0.03 0.10
2 0.27 0.00
3 0. 2 7 0.11
110 1 0.0& 0.04 -0.05
2 0.06 -0.17 -0.15
3 0.1 1 0.14 0.03
100 1 0.13 0.1F 0.17 0.08
2 0.^3 -0.16 0.18 <1,23
3 0.46 0,3" 0.1" 0.17
32 1 0.05 -0.00 -0 . 0 7 0.18 0.00
2 0.?5 0.15 0.05 0.13 '1,32.
3 0.17 li4< 0.23 0.22 ■». 2 4
000843
Para el grupo de clase baja existen dos liiieas de mâxi- 
mas interconexiones que surgen por un lado del grado de triste­
za incontrôlable que se atribuye y con el que guardan relaciôn - 
prâcticamente todos los items y por otro lado el grado de equili^ 
brio psiquico que cree poseer y que guarda concordancias con el 
no deseo de revancha y el sentimiento de ser una persona normal 
y sin demasiados problemas. Y a su vez a mayor grado de normal_i 
dad autoreferido se corresponde también un mayor nivel de norma 
lidad atribuido a b u s  compareros de colegio.
En resumen, a lo largo de todo el apartado ban quedado - 
en evidencia unas autopercepciones mucho mâs negativas en el gru 
po de muchachos internos que en los grupos de control.
Los muchachos que estâ internados por inadaptados se sien 
ten mâs fâcil presa de tristezas y estados de mal humor e infeli- 
cidad (items 82 y 110), exprèsan una mayor voluntad de revancha - 
frente a las faenas que otros les hagan (124) y sobre todo presrn 
tan una imagen de desequilibrio psîquico, de anormalidad y de sen 
tirse distintos a los demâs (100, 141, 167) euya relevancia psico 
lôgica es évidente.
El grupo experimental queda por debajo de los grupos de - 
control en todas las cuestiones planteadas en este apartado. Y - 
dentro de su propia distribuciôn interna de las respuestas predo 
minan las posturas negativas sobre las positivas, a notable di£ 
tancia, en el conjunto de respuestas al apartado y en todos los 
items individuates con la excepciôn de.los que se refieren a la - 
descripciôn como sujetos de buen humor y con equilibrio psîquico 
(110 y 167).
000814
13. Sentimiento de la propia capacidad general. Items 83, 101,
149 y 156.
13,1.
Algunas cosas las hago bien, pero hay otras que 
Item n 2 33. no me salen aunque sean fâciles.
a) Sentido del item:
Tratamos de solicitar la percepciôn de los sujetos sobre 
su propio sentimiento de competencia. Esta capacidad para hacer 
las cosas, incluso los muy diflciles, que algunos atribuyen a 
los inadaptados y delincuentes, desde nuestra opiniôn no.es tan 
defendible y tratamos de recoger las distintas posturas de los - 
sujetos de cada grupo.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 128 125 93 37  37
29,2 29,2 21,7 8,6 8,6
z.negt. z . post,
c) Distribuciôn por grupos:
VA LO R BASE N M OESV REP ART O DE L A S  RES P U E S TA S
• 0 • 1 . • 2
•  F P C . P C T . * F R C . P C T . » FRC.. P C T . * FRC.. P C T . *  F R C . P C T . * FRC. P C T . *
3 2 5 5 2 . 3 1 1 . 2 7 7 2 . 7 8 5  3 4 . 3 6 4 2 5 . 8 6 1 2 4 . 6  1 3  5 . 2 25 1 0 . 1
4 7 6 2 . 5 4 1 . 2 3 0 0 . 0 1 8  2 3 . 7 2 3 3 0 . 3 1 7 2 2 . 4  12 1 5 . 8 6 7 . 9
5 9 7 2 . 3 3 1 . 1 7 1 1 . 0 2 5  2 6 . 0 3 8 3 9 . 6 1 5 1 5 . 6  1 2  1 2 . 5 6 6 . 3
TO T A L E S 4 2 8 R 1 2 8 1 2 5 9 3 3 7 37
000815
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,57 60,1 24,6 15,6 0,66
4 0,44 54 22,4 23, 7 0,33
5 0,40 65,6 15,6 18,8 0,33
e) Significaciôn estadistica de las dif erencias: Chi
Zona Chi. 2 g.l. nivel
significac
total 20,4 8 -01
z. negativa 6,2 2 -05
z. positiva 7,8 2 -05
f) Comentarios al item.
La tendencia general de las respuestas es negativa a nivel 
del total de la muestra.
En esta ocasiôn los très grupos han aumentado sensiblenif-'n 
te la zona neutra y presentan fuertes porcentajes en la negativa. 
El grupo de internos siguen manteniendo la media mâs baja aunque 
la negatividad de las respuestas es mayor en el grupo de clase me 
dia.
A nivel general del item el grupo que mejor imagen ofrece 
respecte al nivel de competencia general es el grupo de clase b£ 
ja.
Las diferencias intergrupos son significativa s ran to a ni - 
vel de item total como en cada una de las zonas.
0  0 D p  I ^
x3.2.
A veces me doy cuenta de que soy superior a 
Item ns 101: los demâs en muchas cosas
a) Sentido del item:
Se trata de un enunciado positive que trata de recoger - 
aquellas experiencias de super!oridad especifica y ocasional de 
que se nutre el prestigio de los sujetos. Es suficientemente di 
fuso en su contenido como para que todos los sujetos puedan sen 
tirse en él excepto aquellos cuyo sentimiento de devaluaciôn se 
halle muy enraizado.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 94 64 92 79 94
% 22,0 15,0 21,5 18,5 22,0
37 40,5
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR EASE N M OESV \  REP ART O OE
Y  0  *
V  F R C . P C T . *
L A S
1
F R C .
RE SP U E S TA S
*  2 *
P C T . *  F R C . P C T . *
3 *
F R C . P C T . »
4 *
FRC.PCT.»
5 *
FRC.PCT.*
3 2 5 5 3 . 2 5 1 . 5 2 1 4 1 . 6 5 4 2 1 . 5 2 6  1 0 . 4 5 1  2 0 . 3 4 2  1 6 . 7 7 8  3 1 . 1
4 76 2 . 7 2 1 . 2 6 0  0 . 0 15 1 9 . 7 21  2 7 . 6 18 2 3 . 7 1 4  1 8 . 4 a 1 0 . 5
5 97 2 . 7 1 1 . 3 1 1 1 . 0 2 5 2 6 . 0 1 7  1 7 . 7 2 3  2 4 . 0 2 3  2 4 . 0 e 8 . 3
— — — — — — ' -  — —.
T O T A L E S 42 P 5 9 4 6 4 9 2 7 9
9 4
000847
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,67 31,9 20,3 47,8 0,65
4 0,42 47,3 23,7 28,9 0,36
5 0,60 43,7 24,0 32,3 0,26
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi,
Zona Chi. 2 g.l. nivel
significac
total 37,3 8 -01
z. negativa 6,9 2 -05
z. positiva 18,5 2 -01
f) Comentarios al item.
Las respuestas vuelven nuevamente a ser positivas a nivel 
del total de la muestra: ante el enunciado positivo del item los 
sujetos se reconocen bâsicamente capaces e incluso merecedores de 
prestigio en determinadas actividades.
La zona neutra estâ muy abultada en los tres grupos lo que 
indica que un furete porcentaje de sujetos se sienten indecisos re£ 
pecto a la cuestiôn planteada. El grupo de internes es el que me—  
jor imagen de si mismo ofrece y el de clase baja el que la ofrer° 
mâs devaluada.
Es importante este aspecto que puede ref le jar paralei-uiien- 
te dos caracteristicas de los muchachos internados; su mayor d^pen 
dencia del enunciado del item y su real sentimiento de va Lia euan- 
do este se plantea sobre aspectos especificos. Las diferencias in­
tergrupos son estadisticamente significatives.
000818
La gente dice que no valgo para nada porque
Item n@ 149;
soy torpe.
a) Sentido del item:
Una imagen social negativa con gran frecuencia a un auto 
concepto negativo como ya analizamos en la parte teôrica.. Se tra 
ta aqui de recoger si esa imagen social estâ referida a la distri. 
buciôn de una capacidad aceptable y prestigiosa al muchacho, o - 
por el contrario tiende a presentarlo como un individuo torpe o 
incapaz. Naturalemente se trata de recoger la versiôn subjetiva 
del muchacho al respecto.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 30 17 38 63 274
% 7,0 4,0 8,9 14,7 64,0
11 78,7
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos:
VA L O R  BASE N M DESV  REP ARTO  DE L A S  RES P U E S TA S
• 0 • X • 2
" S ' : *  F R C . P C T . * FR C . P C T . » F R C . P C T . * FR C . , P C T . » F R C . P C T . * FRC,. P C T .
3 2 5 5 4 . 2 1 1 . 3 2 5 2 . 0 2 5 1 0 . 0 9 3 . 6 2 0 8 . 0 31 1 2 . 4 1 6 5 6 6 . 0
4 7 6 4 . 3 4 l . O l 0 0 . 0 2 2 . 6 3 3 . 9 9 1 1 . 8 15 1 9 . 7 4 7 6 1 . 8
5 9 7 4 . 3 5 1 . 0 5 1 1 . 0 3 3 . 1 5 5 . 2 9 9 . 4 1 7 1 7 . 7 6 2 6 4 . 6
t o t a l e s 4 2 8 6 3 0 17 3 8 6 3 2 7 4
000819
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,74 13,6 8,0 78,4 0, 84
4 0,40 6,5 11,8 81,5 0,76
5 0,38 8,3 9,4 82,3 0, 78
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 11,5 8 ---
z. negativa 5,0 2 ---
z. positiva 2,7 2 ---
f) Comentarios al item.
Por lo que se refiere a la muestra total las respuestas 
son francamente positivas, los sujetos creen que su ambiente prb 
ximo posee una imagen muy positiva de si mismo: mâs de la mit ad 
de los sujetos se sitûan en el nivel mâximo de la escaia.
For grupos la zona positiva présenta porcentajes de suje­
tos e indices de radicalidad muy semejeinte entre los tres grupos, 
En la zona negativa la presencia del grupo de internes es mayor 
y también la intensidad negativa de las respuestas en esa zona.
De todas formas las diferencias intergrupos que el item recoge 
no son estadisticamente significativas.
0 0 0 8 5 0
13,4.
Item n5 156: Cuando tenqo problemas enseguida me desanimo.
a) Sentido del item:
Se refiere este item a la capacidad de esfuerzo de los 
sujetos y de mantenerse actives y finalistes a pesar dç las di^  
ficultades que puedan encontrar en el desarrollo de una tarea.
Se ha sehalado frecuentemente que los muchachos inadapté 
dos presentan Indices elevados de inconstancia, que renuncian - 
con facilidad al esfuerzo cuando êste no tiene contactes inmedia 
tes de tipo gratificante (dependéncia del présente). De alguan - 
manera a esa dimensiôn va dirigido el présente item.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 117 89 53 63 99
% 27,3 20,8 12,4 14,7 23,1
48,1 37,8
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2
_ Y-» •------ ,
* FRC. PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT.* FRC.PCT.* FRC..PCT.
1 255 2.68 1.57 5 2.0 84 33.6 51 20.4 33 13.2 25 10.0 57 22.8
4 76 2.87 1.47 0 0.0 18 23.7 19 23.7 12 15.8 12 15.8 16 21.1
5 97 3.29 1.46 2 2.1 15 15.8 20 21.1 8 8.4 26 27.4 26 27.4
TOTALES 428 7 117 89 53 63
090851
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,62 54,0 13,2 32,8 0,70
4 0,50 47,4 15,8 36,9 0,57
5 0,43 36,9 8,4 54,8 0,50
e) Significaciôn estadist ica de las diferencias: Cb.i.2
Zona Chi. 2 g.l. nivel
significac.
total 25,5 8 -01
z. negativa 5,1 2 --
z. positiva 5,3 2 --
f) Comentarios al item.
Un leve predominio de la negatividad se produce a nivel de 
muestra total. Parece patrimonio comûn de la adolescencia esta - 
facilidad para el desânimo ante las dificultades,
Por grupos , el de internos présenta una distribuciôn mâs 
negativa de las respuestas (menos positivas y mâs negativas que el 
resto de los grupos) predominando las negativas. Dentro de los gru 
pos de control, el de clase baja présenta un cuadro peer que el - 
de clase media.
En todo caso, las diferencias en las zonas no son estadis 
ticamente significatives, aunque si lo son a nivel de item tôt J. .
0 0 0 8 5 2
13.5. Con.junto de respuestas dadas al apartado "capacidad 
general"
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 396 295 276 242 504
% 21,88 17,49 16,37 14,35 29,89
39,37
z .negt.
44,24 
z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
v a l o r  b a s e  n  M OESV  R EP AR TO  DE L A S  R E S P U E S T A S
r e r T l F * « e i r T O  »R *P »A  e P A A C W A O  t * r  6 / A i .  ,  F R C . P C T . *  FR c S c T . *  F R C % c T . »  F R C % c T . *  FR c N c T , *  F R c ! p c T . r
3 255 3.12 1.59 21 2.1 2*8 2*.8 130 13.0 163 16.3 111 11.1 325 32.5
S y, * 7^ S.12 1.A4 0 0.0 33 17.4 65 21.* 36 10.* 33 17.* 77 23.3
5 97 3.17 l.*7 3 1.3 68 17.0 80 20.9 53 1*.* 78 20.* 102 26.6
t o t a l e s  *20 26 369 293 276 2*2 50*
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad, % zona % zona % zona rad.
grupo negat. negat. neutra posit. posit
3 0,62 39,8 16,5 43,6 0,75
4 0,45 38,8 18,4 42, 7 0,59
5 0,46 38,7 14,4 47, - 0,57
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi. 2 g.l. nivel
significac.
total 44,9 8 -01
z. negativa 18,3 2 -01
z. positiva 23,6 2 -01
f) Comentarios al item.
E1 predominio de respuestas al apartado se da en la zoim 
positiva aunque de una manera muy leve. A pesar de las dificul 
tades que s up one el hecho de desanimar se con facilidad y la co;_^ 
tancia de hacer mal algunas cosas que en si son fâciles los su Je 
tos tienden a pensar que su capacidad general es normal.
Por grupos, aunque las diferencias son estadisticamente 
significativas, tanto a nivel total como por zonas, no existe - 
gran diversidad de distribuciones. En la zona negativa prédomina 
el grupo de internos con un porcentaje que es solo levemente su­
perior en cantidad pero con una intensidad negativa de las res-- 
puestas mucho mayor. Los grupos de control se igualan en esta 
zona. En la zona positiva es el grupo de clase baja e 1 que pr- - 
senta peor indice y el grupo de internos el que ofrec<= una rad_i 
calidad mâs positiva. En general es el grupo de clase media '1 qiv 
mejor y mâs positiva autopercepciôn refleja.
000854
13.6. Correlaciones interitems
Item grupo 156 149 101
3 0,15
149 4 0,32
5 0,26
3 -0,13 -0,02
101 4 -0,15 -0,01
5 -0,09 0,01
3 0,06 0,05 -0,03
83 4 0,26 0,24 -0,14
5 0,25 0,19 0,16
El cuadro de correlaciones interitems sigue presentando - 
unos puntajes muy bajos de relaciôn entre las respuestas a las diver 
sas cuestiones plainteadas. Podemos destacar en lo que se refiere a 
este apartado que para ambos grupos de control el hecho de no desani 
marse ante las dificultades (156) tiene relaciôn con la imagen so- - 
cial referida a su habilidad (149) y con el propio sentimiento de ca 
pacidad (83). Para el grupo de clase baja estâ relacionado el pro­
pio sentimiento de capacidad (83) con la versiôn social que de tal - 
capacidad se le ofrece (149).
También merece destacarse que el creerse superior a los de 
mâs en algunas cosas ha obtenido correlaciones o bien nulas o bien - 
negativas con el resto de los items. Hay que sehalar que éste era - 
el ûnico item positivo del apartado. Lo cual nos confirma en la opi^  
niôn de la sugestibilidad de los sujetos de cara al enunciado, posi­
tivo o negativo, de cada item.
090855
En resumen, podemos destacar de este apartado el hecho de 
que los sujetos internados enfrentados a sus capacidades operativas, 
a su habilidad y a su imagen social responden de forma positiva, no 
se sienten en inferioridad de condiciones e incluso a veces ofrece 
una imagen de si mismos netamente superior a la de los grupos de con 
trol. Todo ello parece sugerir que su desestima proviene no tanto 
de las dimensiones externas del sujeto (habilidades, prestigio, imn 
gen social, etc.) cuanto de las dimensiones de la personalidad que 
ellos perciben como mâs fluctueintes y normalmente como mâs negati­
vas que los sujetos de control.
003C56
14. Sentimiento de la propia moralidad personal y social.
Items 84, 85, 102, 103, 111, 112, 125, 126, 131, 132, 142, 
150, 157, 163, 168, 170.
14.1.
Item ns 84* Mola que a uno le metan de interno por haber he 
cho algo porgue as! los otros chicos te coqen — 
miedo, te respetan y te obedecen.
a) Sentido del item:
Se trata de recoger la necesidad de conductas disonantes 
como bûsqueda de prestigio y relieve social. Algunos sôciôlogos 
han sehalado este aspecto de desempeho de roles alternatives pro 
gresivamente asociales en la pretensiôn de lograr un status près 
tigioso sobre todo dentro del grupo de iguales.
b) Distribuciôn global de la muestra
.FCR 36 16 20 29 303
% 8,4 3,7 6,5 6,8 70,
12,1 77,6 
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALCn BASE N OESV REPARTO DE 
• 0 •
• FRC.PCT.*
LAS RESPUESTAS 
1 * 2 
FRC.PCT.» FRC. PCT.*
3 * 4 *
FRC.PCT.* FRC.PCT.*
5 » 
FPC.PCT.»
3 255 4.06 1.48 15 5.9 33 13.8 13 5.4 20 8.3 14 5.8
160 66.7
4 76 4.63 0.80 l 1.3 l ^.3 1 1.3 6 8.0 9 12.0
58 77.3
5 97 4.75 0.77 C 0.0 2 2.1 2 2.1 2 2.1 6 6.2
85 87.6
TOTALES 428 16 36 16 28 29
303
000857
d) Distribuciôn por zonas e Indice, de radicalidad.
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,72 19, 2 8,3 72,5 0,92
4 0,50 2,6 8,0 89, 3 0,87
5 0,50 4,2 2,1 93,8 0,93
e) Significaciôn estadist ica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi. 2 g.l. nivel
significac.
total 31,8 8 -01
z. negativa 1,2 2 --
z. positiva 
f) Comentarios
2,5 
al item.
2
La muestra en general rechaza de forma radical el couleri 
do y sentido del item.
En ninguno de los tres grupos es vivido como prestigios. > 
el hecho de ser internado y sus respuestas son preponderantemen!e 
de rechazo absolute: en los grupos de control mâs de la mi lad de 
los sujetos se sitûan en el mâximo nivel de la Escaia y su pres^n 
cia en la zona negativa es insignificante.
El grupo de internes présenta estimaciones también muy ra 
dicalizadas en el nivel mâximo aunque su presencia en la zona n«' - 
galiva es superior. Las diferencias entre los grupos son sign! 
ficativas a nivel del total del item pero no lo son en las zon.r .
000858
14.2.
En lo sexual tengo algunos problemas pero no 
Item nS 85 : lo puedo remediar.
a) Sentido del item:
Se trata de recoger la vivencia de la sexualidad de los 
sujetos, comprobar si la viven como fuente de problemas que afec 
tan a su moralidad personal. En los internados, muehos de ellos 
regidos por religiosos, êste puede ser un tema de frecuente con- 
flicto institucional y de culpabilizaciones educativas: mastur- 
baciôn, homosexualidad, jugueteos, etc.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 68 34 73 48 197
% 15,9 7,9 17,1 11,2 46,0
23,8 57,2
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2 * 3 * 4 « 5 ,
• FRC.PCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.»--------- --- - - ----------- — — — — ------
3 255 3.27 1.62 7 2.7 60 24.2 23 9.3 51 20.6 18 7.3 96 38.7
76 4.21 1.19 1 1.3 4 5.3 5 6.7 8 10.7 12 16.0 46 61.3
5 97 4.13 1.14 0 0.0 4 4.1 6 6.2 14 14.4 18 18.6 55 56.7
TOTALES 428 8 68 34 73 48 197
000859
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,72 33,5 20,6 46,0 0,84
4 0,44 12,0 10,7 77,3 0,79
5 0,40 10,3 14,4 75,3 0,75
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi. 2 g.l. nivel
significac.
total 47,2 8 -01
z. negativa 6,4 2 -05
z. positiva 2,3 2 --
f) Comentarios al item.
 ^ A nivel de muestra total algo mâs de la mitad de los su je-
I I os niegan que la sexualidad suponga problema alguno para ellos,
I
•■'unque se eleva la zona de indecisiôn y permanece constante esa - 
cuarta parte de respuestas en la zona negativa,
/ Por grupos, el de internos es el que présenta unas estitna
I ciones mâs negativas sobre su conduct a sexual con una fuerte radi^
, calizaciôn de las respuestas negativas. En la zona positiva queda 
muy por debajo de los otros grupos. En cambio no existen relevan­
tes entre los grupos de control.
Podemos por tanto concluir que ciertamente (las diferen 
cias son significativas a nivel global y en la zona negativa) - 
los muchachos que estân internos viven menos positivamente su m o - 
ralidad (ônormalidad?) sexual y sienten que ésta les présenta pro 
blemas f rente a los cuales no son capaces de reaccion.ar (se supo- 
ne que se les insiste en que taies problemas deben ser enfrenra • • 
dos, "vencidos").
030860
Ya sé que no tengo remedio y que nadie me pu e -
Item n2 102:
de mejorar. 
a) Sentido del item:
Es un item directe que exprèsa un. sentimiento de profun­
da depreciaciôn de si mismo. Ese es sin embargo el mensaje que en 
muchas ocasiones se da al muchacho sobre lo que él es y el porve- 
nir que le espera. Aceptar tal supuesto es situarse plenamente en 
la "identidad negativa" de Mailloux, en la zona de los desechos - 
sociales con muy pocas posibilidades de un futuro "normal".
b) Distribuciôn global de la muestra
FOR 43 42 57 82 195
% 10,0 9,8 13.3 19,2 45.6
19,8 64,8
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos
VALOR BASE N M DESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS , , , 4 , 5
- % FR.C?PCT.» FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.
3 255 3.73 1.47 8 3.1 32 13.0 28 11.3 35 14.2 32
13.0 120 48.6
76 3.92 1.25 0 0.0 5 6.6 8 10.5 9 11.8 20 26.3
34 44.7
S 97 3.98 1.17 1 1.0 6 6.3 6 6.3 13 13.5 30 31.3
41 42.7
TOTALES 428 9 43 42 57
82 195
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,53 24,3 14,2 61,6 0,79
4 0,38 17,1 11,8 71,0 . 0,63
5 0,50 12,6 13,5 74,0 0,58
e) Significaciôn estadistica de las diferencias; Ciri
Zona Chi. 2 g.l. nivel
significac
total 20,9 8 -01
z . negativa 0,9 2 --
z. positiva 12,2 2 -01
f) Comentarios al item.
Vemos que solo un escaso porcentaje se identifica con el 
contenido y sentido del item mientras la mayor parte de la mues 
tra présenta una.imagen de si mismos mâs positiva y esperanzada.
Por grupos el de internes refleja una mayor incidencia - 
aunque la distancia del resto de sujetos de control no sea tan -
amplia como se podia esperar. En general, los grupos de control -
presentan un nivel de respuestas negativas relativamente alto, sin 
embargo, en los tres grupos prédomina ampliamente la zona positiva 
aunque en esta zona el grupo de internos présenta una presencia - 
mâs reducida.
Las diferencias son significatives tanto a nivel de item 
total como en la zona positiva. Podriamos senalar que el grijpo de 
internos présenta un peinorama de la propia forma de ser mâs nega­
tivo y menos positivo que los grupos de control.
00DSS2
14.4.
Item n9 103: En ml se puede confiar pase lo que pase.
a) Sentido del item:
Plantea el item un enunciado dirigido a recoger el senti 
miento que los sujetos poseen sobre su propia honorabilidad y - ■ 
lealtad. Ya se habia presentado un contenido semejante en el Dif. 
Semantico. Su importancia en el marco general del autoconcepto - 
es évidente y por otra parte esta dimensiôn de la lealtad, suele 
ser seKalada, como exigencia primordial que todo grupo de igua-- 
les plantea.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 22 20 39 108 209
% 3,1 4,7 13,8 23,2 48,8
9,8 74,0
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos
VAIOR BASE N M DESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
•  0 •  1 . •  2
* FRC. PCT. * FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC .PCT.* FRC. PCT.* FRC..PCT.
3 255 4.14 1.20 8 3,1 16 6.5 11 4.5 33 13.4 49 19.8 138 55.9
76 3.88 1.20 0 0.0 5 6.6 6 7.9 12 15.8 23 30.3 30 39.5
5 97 4.19 0.87 2 2.1 1 1.1 3 3.2 14 14.7 36 37.9 41 43.2
TOTALES 428 10 22 20 59 106 209
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. po-i 1
3 0,59 11 13,4 75.7 0.74
4 0,45 14,5 15,8 0 / ^
5 0,25 4,3 14,7 81,1 0 ^ 3
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.i. nivel
signifieac.
total 20, 2 8 -01
z. negativa 1,9 2 --
z. positiva 12,7 2 -01
f) Comentarios al item.
En este caso ese porcentaje negative constante ha dismi - 
nuido sensiblemente y nos encontramos con unas respuestas amp t 
mente positivas en el conjunto de la muestra.
Los très grupos presentan una zona negativa muy despobi i- 
da en la que predominan los muchachos de clase baja y entre ester' 
los del grupo de control. Mâs de la mit ad de los su jetos de 1 gru- 
po de internes puntûa en el nivel mâximo de la escala, aunque :.u 
grade general de positividad es mener que el del grupo de clase - 
media. »
Podemos destacar que en este item el grupo de control 
clase baja es el que présenta un autoconcepto mâs negativo, u'm 
que su distribuciôn de respuestas no difiera sensiblemente de la 
del grupo de internos. Las diferencias son signif ica tivas a ;ii- 
vel de todo el item y en la zona positiva.
033'’S<'
14.5.
Item nQ ill: Me parece que si sigo por este camino acabaré
en la carcel.
a) Sentido del item:
La percepciôn de la aceptabilidad social de la propia - 
conducta se plantea en este item de forma radical y negativa.
Su aceptaciôn indicarîa que el sujeto es consciente de la pro­
grès i va degeneraciôn de sus actuaciones y a la vez desconfia - 
de que esta trayectoria negativa pueda variar con lo cual su fu 
turo es una incognita pero en todo caso negativa y ligada a las 
consecuencias represivas que su conducta le merecerâ.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 29 13 27 34 316
% 6,8 3 ^ 6,3 7,9 73,8
9,8 
z.negt.
81,7 
z. post.
c) Distribuciôn por grupos
V4LCR BASE N  M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2
- 1 * FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC.,PCT.* FRC..PCT.» FPC..PCT.’
3 255 4.17 1.37 8 3.1 27 10.9 10 4.0 22 8.9 22 8.9 166 67.2
4 TA 4.84 0.46 0 0.0 0 0.0 0 0.0 3 3.9 6 7.9 67 88.2
5 97 4.72 0.83 1 1.0 2 2.1 3 3.1 2 2.1 6 6.3 93 86.5
TOTALES 428 9 29 13 27 34 316
090GG5
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,73 14,9 8,9 76,1 0,88
4 0,0 0 3, 9 9 6 ^  . ^ ^ 2
5 0,40 5,2 2,1 9 ^ 8  0 / n
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac.
total 29,2 8 -01
z. negativa 2,2 2 ---
z. positiva 1,9 2 ---
f) Comentarios al item.
Como nos ha ido sucediendo normalmente has ta ahora los 
items mâs radicalmente negatives son los que recogen respuestas 
mâs radicalmente positivas (de negaciôn del contenido del item) 
de la muestra. En este caso el predominio del nivel de mâxima - 
autoestima es absolute.
Por grupos todos reflejan una imagen positiva de si mi^ 
mo pero el grupo de internes lo hace en mener medida. En este - 
grupo el nivel de indecisiôn y de negatividad es superior al d'^  
los otros grupos y el de positividad de respuestas es menor. El 
grupo de clase baja es, en esta ocasiôn, el que mejor distriba 
ciûn présenta, con absolute ausencia de respuestas neqativas.
Las diferencias intergrupos son estadisticamente signi 
ficativas a nivel de todo el item.
03CC36
14.6.
No me gusta como soy y preferirla ser de otra
Item n2 112: manera.
a) Sentido del item:
Otro item directo y negativo referido a una valoraciôn - 
global de la forma de ser actual y al deseo de cambio..La no 
aceptaciôn de si mismo y el deseo de cambio son genéricas y se 
refieren a todo el sujeto. Aceptar el item puede suponer tanto 
un autoconcepto negativo como una inadecuaciôn entre la percep­
ciôn y valoraciôn de la propia forma de ser actual del sujeto y 
las espectativas que el propio sujeto mantenla respecto a si mi^ 
mo. En ambos casos la caracteristica de la insatisfacciôn es co- 
mûn.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 83 58 64 71 144
% 19,4 13,6 15,0 16,6 33,6
33,0 50,2
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALCR BASE N H OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 ♦ 1 • 2
• FRC. PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 255 3. 12 1.62 6 2.4 65 26.1 35 14.1 36 14.5 31 12.4 82 32.9
4 T6 3.57 1.35 0 0.0 S 10.5 11 14.5 12 15.8 20 26.3 25 32.9
5 97 3.65 1.37 2 2.1 10 10.5 12 12.6 16 16.8 20 21.1 37 38.9
TOTALES 428 8 83 58 64 71 144
000867
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posir-.
3 0,65 40, 2 14,5 4 % 3  ^ ^ 3
4 0,42 25 15,8 5 9 ^  0 / ^
5 0,45 23,1 16,8 60,- 0,65
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 21,5 8 -01
z. negativa 5,4 2 --
z. positiva 4,4 2 --
f) Comentarios al item.
La positividad de las respuestas disminuye respecto a - 
items anteriores, quizà por el doble sentido del item ya resena 
do. Una tercera parte del grupo total se muestra insatisfecha '■ 'U 
su forma de ser y desearia cambiar.
Por grupos es el de internos el que con mayor identidad 
refleja su desestima distribuyéndose las respuestas de forma p r â c  
ticamente équivalente entre las dos zonas de la escala. Entre J os 
grupos de control no existen diferencias significativas : sus pun 
tuaciones son predominantemente positivas. Respecto al grupo ''"c e 
rimental, Los grupos de control presentan percent a jes sensibP ri 
te superiores en la zona positiva e inferiores en la negativa v  
en ambos su indice de radicalidad es menor.
Las diferencias son estadisticamente significativas a ni­
vel de todo el item.
000888
A ml me gusta hacer siempre lo que me dâ la
Item n2 125: gana sin importarme lo que digan los demâs.
a) Sentido del item:
El carâcter egocéntrico y hedonista es una de las peculia 
ridades normalmente atribuidas a la personalidad asocial. En este 
item se trata de recoger la incidencia de ese "vivir su vida", - 
sin atender a las expectativas del grupo en los sujetos de nues- 
tra muestra. "Lo que digem los demâs" es fâcilmente identifies- 
ble, desde esta perspectiva, con "lo que mandan los adultos" y - 
en ese sentido recoge perfectamente el sentido que hemos querido 
atribuir al item.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 71 77 66 74 171
% 16,6 8,6 15,4 17,3 40,0
25,2 57,3
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR EASE N M DESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2
:  _!____
•  F R C . P C T . * FRC,. P C T . * F R C . P C T . * F R C . , P C T . » FRC,. P C T . * FRC.. P C T .
3 2 5 5 3 . 4 7 1.. 5 8 6 2 . 4 5 4 2 1 . 7 1 7 6 . 8 3 8 1 5 . 3 3 8 1 5 . 3 1 0 2 4 1 . 0
4 7 6 3 . 9 3 1. , 3 1 1 1 . 3 6 8 . 0 7 9 . 3 1 0 1 3 . 3 15 2 0 . 0 3 7 4 9 . 3
5 9 7 3 . 5 3 1.. 3 8 2 2 . 1 11 1 1 . 6 13 1 3 . 7 1 8 1 8 . 9 21 2 2 . 1 32 3 3 . 7
t o t a l e s 4 2 8 9 71 3 7 6 6 74 1 7 1
0008S9
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit.
3 0,76 28,5 15,3 56,3 0,73
4 0,46 17,3 13,3 69,3 0, 71
5 0,46 25,3 18,3 5 5 ^ ^ ^ 0
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 17,7 8 -05
z. negativa 9,8 2 -01
z . positiva 2,9 2 - --
f) Comentarios al item.
La muestra en general responde positivamente negando el 
sentido del item. Siguen subsistiendo en la zona negativa esa 
cuarta parte de los sujetos cuya presencia en dicha zona es con^ 
tante.
Por grupos el de internos y clase media reflejan una ma - 
yor incidencia de identificaciones con la negatividad del item, 
aunque son mâs intensas y radicales las respuestas negatives del 
grupo de internos. Otro tanto sucede en la zona positiva en la - 
que ambos grupos presentan también proporciones similares aunque 
sigan siendo mâs radicalmente positivas las respuestas del grupo 
de internos.
En este item es el grupo de clase baja el que mejor y mâs 
positiva situaciôn ofrece. Las diferencias intergrupos son signif 
ficativas, a favor del de clase baja, tanto en el item total -uan 
to en la zona negativa.
032E70
14.8,
Item ns 126. A veces hago cosas sexuales que no estân bien
a) Sentido del item:
Nuevamente se plantea la cuestiôn sexual con el mismo - 
sentido gué en el item 85. En esta ocasiôn la redacciôn del iterm 
es mâs explicita, no se refiere tan solo al tener problemas de 
tipo sexual, sino al "hacer cosas” sexuales. El objetivo, ai --
igual que en la otra ocasiôn no es recoger la presencia o no de
los hechos (que debido a la edad y situaciôn institucional los 
damos por supuestos) sino al grado de culpabilidad y autodesesti^
ma ("no estân bien") con que se viven.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 48 36 52 36 248
11,2 8,4 12,8 8,4 57,9
19,6 66,3
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VA LO R BASE H M OESV REP ARTO OE L A S  R E S P U E S T A S
•  0
•  F R C . P C T . *
l
F R C . P C T . *
2 *
F R C . P C T . *
3 *
F R C . P C T . »
4 *  
F R C . P C T . »
5
F R C . P C I .
3 2 5 5 3 . 6 9 1 . 5 6 7 2 . 7 3 8 1 5 . 3 3 0  1 2 . 1 3 2  1 2 . 9 1 8  7 . 3 1 3 0  5 2 . 4
4 76 4 . 3 6 l . l f r 0 0 . 0 3 3 . 9 3 3 . 9 1 0  1 3 . 2 8 1 0 . 5 5 2  6 8 . 4
5 <97 4 . 3 0 1 . 2 2 1 1 . 0 7 7 . 3 3 3 . 1 1 0  1 0 . 4 l ü  1 0 . 4 6 6  6 8 . 8
T O T A L E S 4 2 8 8 4 8 3 6 5 2 3 6 2 4 8
090871
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad, 
grupo negat.
.% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,56 27,4 12, 9 59,7 0,88
4 0,50 7,8 13,2 78,9 0,87
5 ’ 0,70 10,4 10,4 79,2 0,87
e) Significaciôn estadist ica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
signif icac.
total 23,4 8 -01
z. negativa 0,8 2 --
z, positiva 0,1 2 --
f) Comentarios al item.
Los resultados en esta ocasiôn son algo superiores a lo • 
obtenidos en el item 85. En aquella ocasiôn el tener problemas 
hacia mâs extenso el contenido del item (imaginaciones, deseos, 
lecturas, curiosidades, etc.) y mâs fâcil la identificaciôn con 
él. En esta ocasiôn la muestra présenta una tônica general po­
sitiva con mâs de la mit ad de los -sujetos en el rango de mâxima 
estimaciôn de la escala.
Por grupos el de internos es el que mâs hincapiô hace «-vi 
la problematicidad de la dimensiôn sexual : los sujetos que vivn 
negativamente sus actuaciones sexuales son mâs numerosos y en 
cambio lo son menos quienes niegan el contenido del item. Entre 
los grupos de control apenas si se sugieren diferencias. Las di_ 
ferencias intergrupos son estadisticamente significativas a n i ­
vel de todo el item.
'GCe?2
14.9.
Item n2 131 ; No me importa ser peor que los demâs.
a) Sentido del item:
El contenido del item sugiere dos aspectos diferentes:
- uno reconoce ser peor que los demâs
- y manifiesta que no le importa serlo
En cualquier caso supone una la vivencia de un gran seh 
timiento de frustraciôn interna. Aceptar el item no es tanto - 
justificar ese ser "peor que los demâs" cuanto reconocer que no 
es capaz de mejorar para alterar tal situaciôn.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 85 61 73 30 148
% 19,9 14.3 17,3 11,7 34J
z.negt. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE AS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2 * 3 * 4 * 5 <  
- 1 • FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.<
3 255 3.18 1.62 7 2.7 62 25.0 32 12.9 42 16.9 23 9.3 89 35.9
4 76 3.66 1.37 0 0. 0 7 9.2 11 14.5 14 18.4 13 17.1 31 40.8
5 97 3.21 1.46 2 2.1 16 16.8 18 18.9 19 2 0 . 0 14 14.7 28 29.5
t o t a l e s 428 9 85 61 75 SO 148
32873
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,66 37,9 16,9 45,2 0,79
4 0,39 23,7 18,4 57,9 . 0,70
5 0,47 35,7 20,0 44,2 0,67
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 15,4 8 — —  —'
z. negativa 6,8 2 -05
z . positiva 3,2 2 — -------
f) Comentarios al item.
La distribuciôn de la muestra es ambigua distribuyéndos- 
los sujetos en ambas zonas aunque con un ligero predominio de i < 
zona positiva (rechazo del item).
Por grupos, el de clase baja es el que présenta una mayor 
y mâs positiva consideraciôn de si mismos. El grupo de internes y 
el de clase media presentan porcentajes similares en ambas zonas 
aunque la radicalidad de las respuestas de los internos sea muy 
superior.
La aceptaciôn de ser peor que los demâs, su justificac iôn 
compensatoria, afecta por igual a muchachos de clase baja que - 
internos, aunque en éstos, sobre todo la negatividad sea superlU’ 
en intensidad. Las diferencias intergrupos son estadisticamer>o 
significativas solo a nivel de zona negativa.
30074
14.10.
Lo que a ml me ocurre es asunto mlo y no le
Item n2 132. importa a nadie.
a) Sentido del item:
Recoge el item el sentimiento de necesidad de autonomia 
y de no dependencia ni siquiera para la resoluciôn de los propios 
problemas.
Expresaria^^precisamente un deseo de mayor responsabili- 
dad y elaboraciôn de recursos personales, sino (por lo menos en - 
los muchachos inadaptados que conozco) un fuerte sentimiento de 
soledad. No seria tanto la afirmaciôn de si mismo ante los demâs 
a las instituciones de asistencia, sino la expresiôn de un pro-- 
fundo desarraigo y sensaciôn de abemdono. De todas formas las in 
terpretaciones de su sentido concreto e individual pueden variar.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 139 57 68 70 84
32,5 13,3 15,9 16,4 19,6
45,8 36
z.negt. z. post,
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2
* FRC. PCT.* FRC .PCT.* FRC .PCT.* FRC .PCT.* FRC.PCT.* FRC,.PCT.*
3 255 2.65 1.59 6 2.4 100 40.2 23 9.2 39 15.7 37 14.9 50 20.1
4 76 2.96 1.47 2 2.6 19 25.7 11 14.9 12 16.2 18 24.3 14 18.9
5 97 2.92 1.44 2 2.1 20 21.1 23 24.2 17 17.9 15 15.8 20 21.1
TOTALES 428 10 139 57 68 70 84
030875
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,81 49,2 15,7 35 0,57
4 0,63 40,6 16, 2 43,2 0,44
5 0,47 45,3 17,9 36,9 0,57
e) Significaciôn estadist ica de las dif erencias: Chi
Zona Chi. 2 g.l. nivel
significac
tôt al 23,9 8 -01
z. negativa 19,7 2 -01
z. positiva 1,9 2 --
f) Comentarios al item.
Las respuestas se distribuyen equilibradamente en ambas "o 
nas de la escala aunque predominan las consideraciones que se i t-'n 
tifican con el sentido del item que nosotros lo valoramos como ae • 
gativo por el desarraigo social que comporta.
Por grupos es el de clase baja el que nuevamente vuelve a 
situarse en cabeza en cuanto a la positividad de sus respuestas 
entre las que predominan las positivas. El grupo experimental t : 
el que présenta mayor nûmero de sujetos en la zona negativa y una 
radicalidad en esa zona muy superior. Tanto en el grupo de inter­
nes como en el de clase media prédomina la zona negativa.
Las diferencias intergrupos son estadisticamente signifj_ 
cativas tanto a nivel de item total como en la zona negativa.
0G3C7G
14.11.
Aunque a veces haga cosas que no estân bien
Item n 2 142:
yo soy un chico normal, 
a) Sentido del item:
Planteamos en esta ocasiôn el sentimiento de normalidad 
de forma positiva y directa. Es de suponer que toda la muestra - 
emita respuestas preferentemente positivas, salvo aquellos en que 
la vivencia de si mismo como anormal se sitâe a niveles muy pro 
fundos y patolôgicos.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 11 9 28 70 297
% 2,6 2,1 6,5 16,4 69,4
4,7 85,8
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2
: * FRC.•PCT.» FRC. PCT.* FRC. PCT.* FRC.PCT.* FRC,.PCT.* fRC,.PCT.*
3 255 4.46 0.99 9 3.5 9 3.7 6 2.4 19 7.7 41 16.7 171 6S.5
4 76 4.36 1.03 3 3.9 2 2.7 3 4.1 9 12.3 12 16.4 47 64.4
5 97 4.82 0.38 1 1.0 0 0.0 0 0.0 0 O.o 17 17.7 79 82.3
CTALES 428 13 11 9 28 70 297
030877
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,60 6,1 7,7 86, 2 0,81
4 0,40 6,8 12,3 80,8 0,80
5 0,0 0,0 0,0 100 0, 82
e) Significaciôn estadist ica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 19,4 8 -02
z. negativa 0,6 2 --
z. positiva 0,2 
f) Comentarios al item.
2
Efectiamente, el item no ha resultado discriminativo por 
ser tan directo y por su positividad. Los sujetos en una ampli a 
mayoria, que es prâcticamente la totalidad, se reconocen como nor 
maies,
Y eso mismo se repite en los grupos. Los porcentajes de la 
zona negativa son prâcticamente inexistentes y en la zona positi 
va alcanzan cotas muy altas tanto en nûmero de respuestas que se 
sitûan ehella, como en la intensidad con que taies respuestas se 
emiten. El grupo de clase baja en esta ocasiôn desciende en su 
positividad quedando por debajo de los otros grupos en las dos - 
zonas. Las diferencias intergrupos son significativas a nivel 'le 
todo el item.
090878
Item nS 150 : Tenqo mucha confianza en ml mismo
a) Sentido del item:
Otro item que recoge una estimaciôn muy positiva de si 
mismo..En otro item (103) se planteaba el nivel de confiabili- 
dad que uno sentia despertar en los demâs, en este item nos re 
ferimos a la confianza que el sujeto tiene en si mismo. Trata- 
mos de recoger el sentimiento de aptitud, competencia y valor 
que el sujeto posee de si mismo.
b). Distribuciôn global de la muestra
FCR 29 20 47 105 219
% 6,8 4,7 11,0 24,5 51,2
11,5 75,7
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N 4 OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
* 0 • I * 2 • 3 * 4 « 5 *
* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.• FRC.PCT.* FRC.PCT.*
5
255 3.99 1.35 7 2.7 26 10.5 13 5.2 33 13.3 41 16.5 135 54.4
76 4.25 0.95 0 0.0 2 2.6 3 3.9 6 7.9 28 36.8 37 48.7
97 4.29 0.87 1 1.0 1 1.0 4 4.2 8 8.3 36 37.5 47 49,0
428 9 29 20 47 105 219
030879
d) Distribuciôn por zonas e indice de rad icalidad
rad. % zona % zona % zon a rad.
grupo negat. negat. neutra posit posit.
3 0,67 15,7 13,3 70, 9 0,77
4 0,40 6,5 7,9 85.5 0,57
5 0,20 5, 2 8,3 86,5 0,57
e) Significaciôn estadist ica de las dif erencias: Chi
Zona Chi.2 g.l. nivel
signixicac
total 32,1 8 -01
z. negativa 4,8 2 --
z. positiva 14,6 2 -01
f) Comentarios al item.
La positividad general de las respuestas es eievada. La 
mitad de los sujetos de la muestra se sitûan en el nivel mâs al 
to de estima de si mismo.
Por grupos esta tônica se mantiene a nivel de los grupos 
de control que presentan puntuaciones muy positivas y similares, 
entre ambos. El grupo de internos, en cambio, desciende sensible 
mente su nivel de positividad (aunque mantiene un alto indice de 
radicalidad positiva) y aumenta de la misma forma su porcentaje 
de respuestas negativas. En todo caso también el grupo de inter- 
nos es preponderantemente positive, si bien un cierto nûmero d 
sus sujetos —  manifiesta una escasa o nula confianza en si mis­
mo .
Las diferencias intergrupos son significativas tanto a 
nivel de item total como a nivel de zona positiva.
030830
14.13.
Me qustaria ser delincuente .juvenil y apa- 
Item ns 157: recer en los periôdicos.
a) Sentido del item:
El item intenta recoger el nivel ae orestigio que para 
los sujetos de nuestro estudio contiene el "aparecer en los pa 
peles". Este enunciado suele ser un tôpico que con frecuencia 
se maneja : la idealizaciôn de aquél que es capas de llamar tan­
to (en este caso délietivamente) la atenciôn que has ta los me—  
dios de comunicaciôn social se tienen que hacer eco de suceso.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 48 13 19 18 320
% 11,2 3,0 4,4 4,2 74,8
14,2 79,0
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M DESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
« 0 • 1 * 2
' - ~ • FRC. PCT.* FRC. PCT.» FRC. PCT.» FRC. PCT.» FPC. PCT. * FRC..PCT.»
3 255 4.C5 1.57 8 3.1 43 17.4 9 3.6 13 5.3 9 3.6 173 70.0
4 76 4.76 0.58 0 0.0 0 0.0 0 0.0 6 7.9 6 7.9 64 84.2
5 97 4.63 1.06 2 2.1 5 5.3 4 4.2 0 0.0 3 3.2 83 87.4
TOTALES 4 28 10 48 13 19 18 320
033831
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad. 
grupo negat. negat. neutra posit. posit
3 0,83 21 5.3 73,6 0,95
4 0,0 0 7,9 92,1 . 0,91
5 0,56 9,5 0,0 90,6 0,97
e) Signif icaciôn estadistica de las diferencias: Chi
Zona Chi.2 g.l. nivel
signifieac
total 35,1 8 • -01
z. negativa 3,4 2 --
z. positiva 2 M 2 --
f) Comentarios al item.
La muestra en general rechaza el. contenido del item, sa' 
vo un pequeno porcentaje de sujetos que se adhiere a él.
Los grupos de control manifiestan un rechazo absoluto, i il 
grupo de clase baja no présenta ni una sola respuesta negativa y  
el grupo de clase media muy pocos.
Mâs variabilidad de actitudes ofrece el grupo de intern';-'. 
Prédomina claramente la zona positiva y con una fnerte radicalidad 
en las respuestas, aunque su porcentaje es bastante inferior al de 
los otros grupos. En la zona negativa su porcentaie es sensioif 
te mayor al de los otros grupos. Las diferencias intergrupos a 
vel del item total son estadisticamente significativas.
En resumen el grupo de internos es aquél que mâs valora 
el prestigio delincuencial y su reconocimiento social aunque tam­
bién este grupo rechaza tal sentimiento de forma ma;,'ori taria .
030032
14.14.
Item n2 ^63: Mucha gente piensa que yo me porto muy mal
a) Sentido del item:
Recoge el item la imagen social sobre la conducta del su­
jeto tal como éste 1^ percibe. Lo que la gente piensa de uno mis­
mo y del propio comportamiento, ya lo hemos sehalado insistante- 
mente siguiendo a Mead, es el material bâsico con el que el suje 
to cuenta a la hora de elaborer su propio autoconcepto.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 66 54 60 70 166
% 15,4 12,6 14,0 16,4 38,
28,0 55,2 
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N H OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
* 0 * 1 * 2
• FRC. PCT.* FRC..PCT.* FRC .PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT.* FRC.,PCT.
3 255 3.34 1.64 11 4.3 57 23,4 31 12.7 29 11.9 27 11.1 100 41.0
76 3.67 1.22 0 0.0 4 5.3 10 13.2 19 25.0 17 22.4 26 34.2
5 97 3.86 1.24 1 1.0 5 5.2 13 13.5 12 12.5 26 27.1 40 41.7
t o t a l e s 428 12 66 54 60 70 166
000883
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,65 36,1 11.9 52,1 0,79
4 0,29 18,5 25,0 56,6 0,60
5 0,28 18, 7 12,5 68,8 0,61
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.,
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 41,1 8 -01
z. negativa 12, 7 2 -01
z. positiva 9,3 2 -01
f) Comentarios al item.
Vuelve a aumentar el nivel de respuestas negativas aunqu 
sigue manteniéndose el predominio positive.
Por grupos es el de internos el que reconoce tener una 
peor imagen social. Los sujetos del internado piensasn en mayoi' 
medida que la gente opina que su comportamiento es malo (en m u - 
chos de ellos esa es precisamente la razôn de que se encuentren 
internados) y son menos los que creen que tal cosa no es cierta 
en lo que a.ellos se refiere. Los grupos de control presentan - 
una distribuciôn semejante en la zona negativa, y es inferior eu 
la positiva el grupo de clase baja.
En este item las diferencias intergrupos son estadistir^ 
mente significativas tanto a nivel del total del item como a n i ­
vel de ambas zonas, en ambos casos en detrimento del grupo de in 
ternos.
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14.15.
Item n@ 168: Tenqo muy mala opiniôn de ml mismo.
a) Sentido del item:
El contenido y sentido del item son muy claros y expre- 
sos. Se solicita a los sujetos la opiniôn que sobre si mismos - 
poseen, pero no precisamente que la elaboren sino tan solo que 
manifiesten su aceptaciôn o rechazo de un enunciado en el que - 
ayuda por de mâs évidente que su opiniôn sobre si mismo es muy ma 
la. Lo que significa que estân insatisfechos, que no se estiman 
y que poseen sentimientos negatives hacia si mismos.
b) Distribuciôn global de la muestra
PCR 21 19 62 69 249
4,9 4,4 14,5 16,1 58,2
9.3 74,3
z.negt. z, post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR EASE N
. -- j
M OESV REPARTO OE 
• 0 *
* FRC.PCT.*
LAS
l
FRC.
RESPUESTAS
* 2 * 
PCT.* FRC.PCT.*
3 * 4 *
FRC.PCT.* FRC.PCT.*
5 *
FRC.PCT.*
3 255 4.07 1.28 7 2.7 20 8. 1 11 4.4 42 16.9 33 13.3 142 57.3
4 76 4.29 1.01 0 0.0 1 1.3 5 6.6 10 13.2 16 21.1 44 57.9
5 97 4.49 0.80 1 1.0 0 0.0 3 3.1 10 10.4 20 20.8 63 65.6
TPTALES 428 8 21 19 62 69 249
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad.
grupo negat. negat. neutra posit. posit
3 0,65 12,5 16,9 70,6 0,81
4 0,17 7,9 13,2 79 . 0,73
5 0 3,1 10,4 86,4 0,76
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 19,2 8 -02
z. negativa 8,2 2 -02
z. positiva 2,0 2 --
f) Comentarios al item.
Vemos que la mayor parte de los sujetos rechaza plenameu 
te un enunciado tan negativo y que incluso la zona negativa qucJ,i 
mâs disminuida que de ordinario.
Por grupos el de internos présenta una zona negativa mâs 
densa y con una mayor intensidad negativa en sus respuestas. Las 
diferencias en esa zona son estadisticamente significativas. En 
la zona positiva es también el grupo de internos el que présenta 
una menor proporciôn de sujetos aunque su radicalidad sea mayor 
que en el resto de los grupos. Entr^ los grupos de control el de 
clase baja es el que menor positividad atribuye a su propia auyt 
opiniôn. Las diferencias a nivel de item total son también esta­
disticamente significativas.
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14.16.
Viviendo aqui de interno como yo, uno se hace 
Item ns 170: peor y aprénde cosas malas.
(Responde s6lo el grupo de intei-nos)
a) Sentido del item:
Ya habiamos planteado este sentido de la utilidad del in 
ternamiento en otro lugar pero en este caso lo referimos a la idea 
que el sujeto puede poseer de que estâ haciéndose peor y apren —  
diendo cosas malas que antes no sabla, es decir, deteriorando su 
propia autoestima.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 50 22 20 24 120
21,2 9,3 8,5 10,2 50,
— —    _________
rad. neg®^'* 0,69 rad. pos
Comentario al item
Existe un alto porcentaje (una tercera parte) de sujetos 
que aceptan el contenido y sentido del item, aunque a nivel de to 
do el grupo predominan las respuestas positivas y la mit ad de Los 
sujetos se sitûan en el nivel mâximo de la escala.
Salvado por tanto ese grupo de sujetos, educativamente 
importante, los muchachos internados no tienen conciencia de e-, - 
tar empobreciêndose y empeorando su conducta por el hecho de es 
tar internados.
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14.16. Conjunto de respuestas al apartado "moralidad personal
y social" .
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 849 511 805 958 3386
% 13,04 7,85 12,36 14,71 52,02
20,89 66,73
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M DESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• F«C?PCT.* FRC^PCT.* FRcjpCT.. FRc!pcT.. f»C.PCT.» FRC^PC:.'
3 255 3.69 1.56 139 3.4 692 17.6 31* «.0 50* 12.8 *57 11.6 197* 5Q.1
* 76 4.09 1,22 84 6.9 67 5.9 84 7.4 1*6 12.9 223 19.7 612 5*.l
5 97 4.10 1.24 116 7.5 90 6.3 113 7.9 155 10.8 278 19.4 900 55.7
t o t a l e s *28 339 8*9 511 805 958 3386
00C83S
d) Distribuciôn per zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,69 25,6 12,8 61,7 0,81
4 0,44 13,3 12,9 73,8 . 0,73
5 0,44 14,2 10,8 75,1 0,74
e) Siqnificaciôn estadistica de las diferencias: Chi,2
Zona Chi. 2 g.i. nivel
significac.
total 233,9 8 -01
z . negativa 66,7 2 -01
z. positiva 34,2 2 -01
A nivel de todo el apartado las cuestiones planteadas ban 
sido J:an diver sa s que dificilmente podriamos hacer un balance con 
junto de todo êl.
A pesar de ello podemos observar que a nivel de la totali^ 
dad de respuestas emitidas, predominan las positivas, aunque si —  
gue persistiendo esa cueirta parte de sujetos situada en la zona - 
negativa.
For grupos es el de internos el que peor panoramica gene - 
ral ofrece con una densidad general en la zona negativa superior 
a los otros grupos y una intensidad negativa en las respuestas - 
muy superior. En los tres grupos predominan las respuestas posi­
tivas aunque el nivel de frecuencias positivas es menor en el gru 
po de internos (no as! en la radicalidad de sus respuestas posi­
tivas que sigue siendo superior a la de los grupos de control).
000830
Entre los grupos de control no existen apenas diferen—  
cias destacândose muy levemente el de clase media por una mayor 
negatividad y a la vez por una positividad tambiAn ligerament^ 
superior.
Las diferencias intergrupos son estadisticamente signi- 
ficativas al nivel mâximo de probabilidad tanto en el tiem to—  
tal como en ambas zonas.
14.17. Correlaciones interitems.
El cuadro de correlaciones entre los items de este apar­
tado participa de las caracterîsticas comunes sehaladas en ante- 
riores cuadros:
- Son excesivamente bajas para merecer una consideracion 
estadistica estricta.
- los tomamos mâs bien como una orientaciôn acerca de las 
conexiones existentes entre las diversas temâticas que 
los items plantean tal como estos son interpretados por 
los sujetos.
- el grupo que menores correlaciones refieja es el de in 
ternos, lo que nos hace suponer que sus puntuaciones - 
son especificas item a item y que las irnpresiones qu° 
estos producen en ellas son muy divergentes y varia—  
bles.
Del présente cuadro podriamos destacar algunas considera-
ciones:
- Existen una serie de ejes de correlaciones (aceptando siempro 
que éstas son bajas), es decir, unos items cuyas concordanci is
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con elresto de la prueba (en base a sus correlaciones positivas 
mâs elevadas con otros items) ref lejan que la temâtica que plan 
tean posee un especial relieve en el conjunto del apartado.
Estos ejes son en esta ocasiôn:
a) Item 168: Tengo muy mala opiniôn de mi mismo.
Cuyo rechazo o aceptaciôn posee una positiva relaciôn - 
para los tres grupos con lo que la gente piensa del pro 
pio comportamiento (163), con la confianza que tengo en 
mis propias posibilidades (l50) y con la aceptaciôn o - 
rechazo de mi forma de ser actual y el consiguiente de- 
seo o no de ser de otra manera (112).
Ademâs de esas conexiones comunes a los tres grupos la - 
opiniôn sobre si mismo (que no otra cosa es el autoeon—  
cepto) estâ relacionado para el grupo de control de cla­
se baja el rechazo de bûsqueda de prestigio a través de 
la delincuencia, con la creencia de que une no es peidi^ 
do sin remedio, con el deseo de autonomia y la import an 
cia que se da al ser o no peor que los demâs.
b) Item 126: A veces hago cosas sexuales que no estôn bien.
Tiene relaciôn para los tres grupos con el otro item.re- 
ferido a la problemâtica sexual (85).
Para el grupo de internos, ademâs, con el sentimiento - 
de que no tiene remedio (102), y con el deseo de hacer - 
siempre lo que uno quiera sin importarle lo que dig an lo: 
demâs (125).
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Para el grupo de clase baja tiene conexiôn también con 
la idea de que la propia conducta puede conducir a si- 
tuaciones tan conflictivas como la cârcel (ill) y con el 
sentimiento del grado de deterioro (ser un perdido) que 
uno es capaz de atribuirse.
El grupo .de clase media insiste también en la negativ^ 
dad de esa via de conducta que puede acabeir en la câr—  
cel (111).
c) Item 125: Me gusta hacer siempre lo que me da la gana sin
importarme lo que digan los demâs.
Tiene relaciôn para los tres grupos con la idea paralela 
de que una conducta desviada puede llevar a la cârcel —  
( 111) .
El grupo de muchachos internos lo relaciona ademâs el - 
sentimiento de perdiciôn personal (102), con la proble­
mâtica sexual (126), con el empeoramiento progresivo que 
la situaciôn de internado supone para ellos (170), con - 
el deseo de soledad Trente a los propios problemas (132) 
y mâs levemente con la idea negativa que los demâs mani- 
fiestan sobre ellos (163). Hay que destacar la correla—  
ciôn negativa que este item présenta con la confianza en 
si mismo, lo cual no deja de ser curioso.
El grupo de clase baja relaciona este deseo de no depen 
dencia del contexto adulto con la confianza que se puede 
mantener en uno (103). Con el no deseo de un prestigio - 
asocial (84 y 157) con la conformidad con la propia forma 
de ser (112) y mâs levemente la relaciôn también con la - 
conciencia de no problematicidad sexual (85), y con la — - 
opiniôn sobre si mismo (168).
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El grupo de clase' media con la afirmciôn de que uno no 
es un perdido sin remedio (102) y con la opiniôn que la 
gente tiene acerca de su comportamiento.
d) Item 102: Ya sé que no tengo remedio y que nadie me puede 
ayudar.
Este item tiene abundantes conexiones en el grupo de in­
ternos que es el que mâs bajo puntuô en él. Creer o recha 
zar que uno es un perdido tiene relaciôn para los suje—  
tos de este grupo con el deseo de hacer lo que le venga 
en gana sin tener en euenta a los adultos (125) y con la 
problemâtica sexual (126 y 85) con el grado de confianza 
que uno cree merecer (103) y con el deseo o recliazo del - 
prestigio delictivo.
Para el grupo de control de clase baja esta relacionado 
sobre todo con el nivel de normalidad que los sujetos sc 
atribuyen (152) y con la percepciôn de que la propia con- 
ducta no les conducirâ a la carcel (ill). Tarubiôn lo r^la 
cionan con la opiniôn que tienen de si mismos (166) y 
con la problematicidad sexual concreta que se atribuye - 
(126).
Para el grupo de clase media estaria relacionado con el 
deseo de independencia y posibilidad de actuar como a uno 
le dé la gana (125 y 132).
Del resto de correlaciones independientes podriamos des­
tacar por su significaciôn:
1.- La relaciôn negativa en los tres grupos que existe entre el 
sentimiento de que lo que a ml me ocurra es asunto mio y a 
nadie le importa (132) con temâticas taies como la confian-
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za que uno se cree capaz de merecer (150) y el grado de nor­
mal idad que se atribuya (142), y con la confianza que uno —  
siente en si mismo.
2.- Destacan por su elevaciôn numérica, inusual en estos cuadros, 
la relaciôn que el grupo de clase media establece entre el - 
pensar que la propia conducta puede degenerar hasta llegar - 
a la cârcel (ill) con la imagen social de la propia conducta 
(163) y entre las cosas sexuales "malas" que uno hace en el - 
terreno sexual (126) y el deseo de prestigio y notoriedad a 
través de procedimientos ilicitos (157).
Comentario general al apartado
Los contenidos que se recogen en el presente apartado - 
se refieren a series de âreas muy diversas:
a) deseabilidad de la conductaqgocial como fuente de pre^ 
tigio y poder (84, 157).
b) problemâtica sexual (85, 126)
c) referencias al sentimiento de ser una persona normal 
(142).
d) referencias a la valoraciôn que les merece la propia 
conducta (ill, 163).
e) referencias a la valoraciôn que les merece la propia 
forma de ser (102, 103, 112, 131, 150, 168).
f) acepataciôn de la dependencia e integraciôn con otros 
en especial adultos (125, 132).
g) valoraciôn de la situaciôn de internamiento (170).
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En general el grupo de sujetos internos présenta, al —  
igual que los grupos de control una tendencia positiva en las - 
respuestas. Los porcentajes de respuestas positivas son sin em­
bargo menores en este grupo que en los de control, aunque la ra 
djcalidad suele ser semejante e incluso superior.
A nivel de zonas negativas el grupo de internos présenta 
un nivel de negatividad generalmente muy superior al de los gru­
pos de control, Y esto sucede en todos los items excep to en el - 
103, 142 en los que la zona negativa es insignificante predomi—  
nando, muy levemente en ellas el grupo de control de clase baja.
En los items 125 y 131 comparte el predominio con el grupo con—  
trol de clase baja. En los items 125 y 131 comparte el predominio 
con el grupo de clase media, aunque con unas respuestas mâs radi- 
calizadas negativamente.
En términos générales podriamos decir que respecte a los 
contenidos que el présente apartado présenta y a los que ya heuios 
hecho menciôn, el grupo de internos présenta claramente unas per 
cepciones y valoraciones mâs de valu ad a s. Aunque predominan los ';u_ 
jetos que manifiestan una valoraciôn positiva de la propia morali. 
dad personal y social, existe en el grupo de internes un rémanen­
te constante de sujetos, cifrado generalmente en torno a la cuar- 
ta parte del grupo, cuyas valoraciones son negativas con una fuer- 
te radicalidad.
Las diferencias intergrupos son estadisticamente signif_i 
cativas en todos los items a nivel de la distribuciôn general d e l  
item, excepto en el 131 C"no me importa ser peor que los demâs").
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15. Capacidad de relacionarse positiveunente con los demâs : items 86
104, 105, 113, 127, 133, 143, 151, 158.
15.1.
Item ns 86- Si supiera que nadie me iba a hacer nada, me gu 
tarla romper la cabeza a mâs de uno. 
a) Sentido del item:
Se trata de recoger el nivel de agresividad reprimido de 
que sean portadores los sujetos de los diversos grupos. En principic 
la socializaciôn de la agresividad y su formalizaciôn ética.no llega- 
râ hasta superar la ambigüedad adolescente una vez ya en la juventud 
o incluso en la primera adulted. En este caso nos interesa ver cômo 
son capaces de interpretar los grupos esta posibilidad de conducta - 
agresiva no reprimida.
b) Distribuciôn global de la muestra
V&LOR PiSE
FCR 155 54 43 42 124
^ 36,2 12,6 10,0 9,8 29
48j_8 ______
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
N H DESV RFPARTa DE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2 A 3  
• FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT
3 255 2.63 1.70 8 3.1 110 44.5 23 9.3 29 11.7 19 7.7 66 26.7
4 76 3.36 1.63 1 1.3 17 22.7 10 13.3 7 9.3 11 14.7 30 60.0
5 97 2.91 1.63 1 1.0 28 29.2 21 21.9 7 7.3 12 12.5 28 29.2
t o t a l e s 428 10 155 54 43 42 124
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
/» zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,83 53,8 11,7 34,4 0,78
4 0,63 36 9,3 54,7 0,73
5 0,57 51 ,1 7,3 41 ,7 0,70
e) Signif icaciôn estadistica de las diferencias: Clii
Zona Chi.2 g.1. nivel
significac
item total 26,4 8 ,01
Z. negat. 14,2 2 ,01
Z. posit. 0,9 2 ...
f) Comentarios al item.
La muestra en general responde negativamente al item, es -
decir, se identifica con su contenido, aunque otro elevado porcenta-
je lo rechapa también con intensidad.
Por grupos, el de control de clase baja es el que mejor - 
asimilada y controlada tiene la agresividad y menos dependiente del 
control extemo. El grupo de intemos es el que mâs alto puntûa en 
negatividad junto al grupo de clase media, aunque con respuestas mâs 
radicalizadas que los de este grupo.
Las diferencias intergrupos son significativas, tanto a rù 
vel de todo el item como de la zona negativa.
El grupo de internos ofrece en este item la disti'ibuciôn
mâs baja con una fuerte radicalidad negativa. El grupo de clase ba­
ja es el que mejor distribuciôn de datos ofrece.
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15.2.
Item no 104* Me gusta ser jefe y estar al frente de los de­
mâs porque valgo para eso.
a) Sentido del item:
La capacidad de liderazgo es uno de los atributos, conexos 
con la seguridad, capacidad de decisiôn y dominio, que mâs se valo­
rem en los grupos de adolescentes. Se trata de recoger en el item - 
cômo se perciben los sujetos en este aspecto.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 115 67 95 74 68
% 26,9 15,7 22,2 17,3 15,9
42,6 33,2
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VA LO R  EASE N M OESV REPAR TO OE L A S  R E SPUES TAS
• 0 • l • 2
-, • j : • FRC. PCT.* FRC .PCT.» FRC. PCT.* FRC .PCT.* FRC.PCT.* «FRC.PCT.*
3 255 2.es 1.51 7 2.7 70 28.2 36 14.5 49 19.8 40 16.1 53 21.4
4 76 2.23 1.21 1 1.3 28 37.3 18 24.0 17 22.7 8 10.7 6 5.3
5 97 3.Cl 1.25 1 1.0 17 17.7 13 13.5 29 30.2 26 27.1 11 11.5
t o t a l e s 428 9 115 67 95 74 6 8
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,66 42,7 19,8 37,5 0,57
4 0,61 61,3 22,7 16 0,33
5 0,57 31 ,2 30,2 38,6 0,30
e) Significaciôn estadist ica de las diferencias: Chi
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac
item tbtal 31,2 8 -01
Z. negat • 1 ,0 2 --
Z. posit • 9,0 2 -Ü2
f) Comentarios al item.
En general las respuestas se distribuyen entre las dos 4i- 
recciones de la Escala, aunque con ligero predominio de la zona neua 
tiva.
En esta ocasiôn es el grupo de clase baja el que se mani - 
fiesta como menos capacitados para asumir roles de direcciôn y lide­
razgo. El grupo de internos y el de clase media presentan porcenta­
jes similares en la zona positiva aunque son mâs radicalizadas las - 
respuestas del grupo experimental. En la zona negativa el grupo de 
internos présenta mayor radicalidad y nûmero de sujetos.
Las diferencias intergrupos son estadisticamente signifi a 
tivas a nivel de todo el item y de la zona positiva.
En resumen: el grupo de clase baja se présenta c o m o  m e n o  ;  
capaz y deseoso de desempenar funciones directivas en los grupos de 
iguales. El grupo de clase media y el experimental present an puntua 
ciones bastante similares aunque éste ûltimo es mâs intensa y ext' 
samente negative.
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15.3.
Item n° 105’ No me preocupo por los demâs porque bastante 
tengo con ocuparme de ml mismo.
a) Sentido del item:
El item recoge la capacidad de sintonia de los sujetos con 
la situaciôn de los sujetos prôximos a él. El egocentrismo se ha - 
descrito siempre como una caracteristica de la personalidad asocial, 
la incapacidad para llegar a establecer auténticos contactes con los 
demâs, a nivel afectivo, de comunicaciôn, etc.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR . 44 46 62 99 167
% 10,3 10,7 14,5 23,1 39,0
 _2J_____   62^ 2,
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
V a l o r  base n m o e s v r e p a r t o  oe l a s r e s p u e s t ^*
• FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRClpCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.*
3 2 5 5 3 . 5 1 1 . 4 8 9 3 . 5 3 8 1 5 . 4 3 2  l i . O 3 6 1 4 . 6 4 6  1 8 . 7 9 4 3 8 . 2
4 76 3 . 8 8 1 . 1 6 0 0 . 0 3 3 . 9 9  1 1 1 8 11 1 4 . 5 2 4  3 1 . 6 2 9 3 8 . 2
5 9 7 4 . 1 0 1 . 0 5 1 1 . 0 3 3 . 1 5 5 . 2 15 1 5 . 6 2 9  3 0 . 2 4 4 4 5 . 8
TOT a l e s 4 2 8
-------
1 0
---
4 4
---
4 6  6 2
---
9 9 1 6 7  ^
0
d) Distribuciôn por zonas e indice de radie alidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit,
3 0,54 28,4 14,6 56,9 0,67
4 0,25 15,7 14,5 69,8 . 0,55
5 0,38 8,3 15,6 76,0 0,60
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac.
item total 25,1 8 -01
Z. negat. 4,0 2 --
Z. posit. 2,8 2 --
f) Comentarios al item.
predominio de las respuestas positivas vuelve a estabte
cerse. Los sujetos de la muestra piensan que en general si se preocu
pan por los demâs, incluso a despecho de los propios problemas.
La tendencia de respuestas de los tres grapos es también -
positiva.
Por grupos, el de internos es el que una peor imagen de su
sociabilidad présenta con mayor incidencia e intensidad en la zona -
negativa y una presencia en la zona positiva menor que la de los - - 
otros grupos. Tras él, el grupo de clase baja y con la mejor dis tr_i 
buciôn el de clase media.
Las diferencias intergrupos son significativas a nivel del 
item total.
En resumen: el grupo de internos présenta una imagen mâs -
negativa de si mismos, en cuanto a su capacidad de sintoni_
zar y establecer comunicaciôn con los demâs. Tras él, (U - 
grupo de clase baja. La mejor autopercepciôn corresponue
al grupo de clase media.
O
15.4.
Item nS 113- Mfe' gusta pelearme con la gente porque soy fuerte 
y no tengo miedo de nadie.
a) Sentido del item:
La pelea puede convertirse en un medio usual de consecu- 
ci6n y recuperaciôn de estatus dentro de los distintos âmbitos en 
los que se mueve el adolescente. A veces incluso puede ser un ele 
mento bâsico de subsistencia.
Pero en esta ocasiôn se trata de recoger la matoneria, - 
el gusto por imponerse a golpes y la faita de miedo y control de - 
los propios impulsos.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 32 20 45 63 260
7.5 4.7 10,5 14.7 60.7
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAL OR BASE N M OESV RE PAR TO  DE L A S  R E S P U E S T A S
* 0 * 1 * 2
■V 4 ' •  F R C . P C T . * F R C . P C T , * F R C . P C T . * F R C . P C T . *
F R C . P C T . * F R C . P C T . *
3 2 5 5 4 . C 0 1 . 3 9 7 2 . 7 2 8 1 1 . 3 1 4 5 . 6 3 0 1 2 . 1 3 4  1 3 . 7 14 2 5 7 . 3
4 76 4 . 5 1 0 . 8 3 0 0 . 0 0 0 . 0 3 3 . 9 8 1 0 . 5 12  1 5 . 8 5 3  6 9 . 7
5 97 4 . 4 2 1 . 0 4 l 1 . 0 4 4 . 2 3 3 . 1 7 7 . 3 1 7  1 7 . 7 6 5  6 7 . 7
TO T A L E S 4 2 8 6 3 2 2 0 4 5 6 3 2 6 0
00DS92
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo •
rad, 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,67 16,9 12,1 71 ,0 0,81
4 0,0 3,9 10,5 85,5 . 0, 82
5 0,57 7,3 7,3 85,4 0,79
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi . ?
Zona Chi.2 g.l.
item total 
Z. negat. 
Z. posit.
17,1
5,3
0,1
nivel
significac. 
-05
f) Comentarios al item.
La muestra en general se manifiesta como contraria a los 
encuentros agresivos con los compaheros de una forma rotunda; mâs 
de la mitad de los sujetos se encuentran en el nivel mâximo.
Por grupos, el grupo de internos es el que peor imagen de 
si mismo en este aspecto ofrece. Su presencia es muy superior a la 
de los otros grupos en la zona negativa e inferior a ellos en la po 
sitiva. El grupo de clase baja es el que mejor distribuciôn de res 
puestas présenta con una negatividad prâcticamente inexistente y un 
porcentaje elevado de respuestas positivas, similar al del grupo de 
clase media, pero algo mâs radicalizado.
Las diferencias intergrupos son significativas a nivel de 
item total, pero no en las zonas.
En resumen: Los tres grupos presentan respuestas predomi- 
nantemente positivas, el grupo de internos présenta una - 
autopercepciôn mâs devaluada.
030D03
15.5.
Item n 2 127- No me gusta pelearme pero no es porque tenga 
miedo, sino porque me fastidia la violencia.
a) Sentido del item:
Se trata exactamente del mismo contenido del item anterior 
pero planteado de forma opuesta. El item recoge el rechazo general^ 
zado de las conductas agrésivas por su components de violencia.
Se ha valorado positivamente el acuerdo con el sentido del
item.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 75 31 61 62 193
% 17,5 7,2 14,3 14,5 45,1
—— -I'J-_  22lî.
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M DESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 • 1 • 2
F R C . P C T . * F R C . P C T . * F R C . P C T . * F R C . P C T . * F R C . P C T . * F R C . P C T .
3 2 5 5  3 . 5 4  1 . 6 1 5 2 . 0 51 2 0 . 4 2 3 9 . 2 3 2  1 2 . 8 2 9  1 1 . 6 11 5 4 6 . 0
4 7 6  3 . 7 0  1 . 4 2 0 0 . 0 11 1 4 . 5 3 3 . 9 1 7  2 2 . 4 1 2  1 5 . 8 3 3  4 3 . 4
5 9 7  3 . 8 3  1 . 4 1 1 1 . 0 1 3 1 3 . 5 5 5 . 2 1 2  1 2 . 5 2 1  2 1 . 9 45  4 6 . 9
TO T A L E S 4 2 8 6 7 5 31 61 6 2 19 3
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,69 29,6 12,8 57,6 0,80
4 0,79 18,4 22,4 59,2 . 0,73
5 0,72 18,7 12,5 68,8 0,68
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
item total 14,6 8 ———
Z. negat. 0,6 2 --
Z. posit. 3,5 2 --
f) Comentarios al item.
La muestra en general se muestra acorde con el contenido 
del item aunque la zona positiva esté menos poblada que en el item 
anterior y la negativa lo estâ el dolbe. Es decir, que los sujetos
se han val or ado mâs positiveunente respecte a aquel item que era ne
gativo que frente a éste que es positive.
Por grupos sigue siendo mâs numéroso en la zona negativa 
el de internes, aunque le superan en radicalidad los grupos de con 
trol. En la zona positiva se equiparan las respuestas del grupo - 
experimental y las del grupo de clase baja y no estân muy distan­
tes las del grupo de clase media.
Las diferencias no son estadisticamente signif ica t;i vas .
En resumen: aunque el grupo de internes es el que presen
ta una peor valoraciôn respecto al rechazo de la violen­
cia las diferencias entre los grupos no son estadistica - 
mente significativas.
0 0 C 3 5
15.6.
Cuando tengo raz6n obligo a los demâs aunque 
Item n2i33. sea a la fuerza.
a) Sentido del item:
Esta es una cuestiôn que estâ presente en la mayor parte de 
los cuestionarios de personalidad como un indicador del nivel de 
dominio e impositividad que los sujetos mantienen en sus relacio- 
nes con los otros.
En ese mismo sentido lo recogemos nosotros por entender que 
puede alterar en muchas ocasiones las relaciones normales entre - 
los sujetos, sobre todo cuando es presumible que tal dominio vaya 
acompafiado de actitudes y conduct as impulsivas de fuerza.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 68 46 68 78 159
15,9 10,7 15,9 18,2 37,1
26,6 • 55,3 
z.negt. z. post.
VALOR BASE
c) Distribuciôn por grupos:
3 255 3.29 1.60
4 76 3.85 1.28
5 97 3.82 1.16
t o t a l e s  428
5 2.0 57 22.8 32 12.8
35 14.0 33 13.2 93
37.2
1 1.3 6 8.0 6 8.0
14 18.7 16 21.3 33
44.0
3 3.1 5 5.3 8 8.5
19 20.2 29 30.9 33 35.1
9
--- -
68 46 68
78 159
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad.
posit
3 0,64 35,6 14,0 50,4 0,74
4 0,50 16,0 18,7 65, 3 0,67
5 0,38 13,8 20,2 66,0 0,53
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi
Zona Chi.2 g.l. nivel
sicnificac.
total 33,3 8 -01
z. negativa 3,6 2 ---
z. positiva 8,0 2 -02
f) Comentarios al item.
La tendencia general de las respuestas a nivel de toda la - 
muestra sehala una ligera prevalencia de las respuestas positiva;, 
con una cuarta parte de los sujetos que se adhieren al sentido ne­
gat ivo del item.
Por grupos el de internos es el que refleja una mâs negativa 
imagen en este aspecto (es provable que la conducta descri ta en el 
item sea valorada positivamente por todos o algunos de los grupos - 
de identificaciôn y referencia de los muchachos). Su presencia en I. 
zona negativa es muy superior a la de los otros grupos y es inlb;r Isn 
la de la zona positiva. Las diferencias intergrupos son estadîsi ica 
mente signif icativas a nivel de item total y a nivel de zona positif 
va.
En resumen: el grupo de internos présenta una imagen de si - 
mismo mâs negativa y radicalizada que los grupos de control.
OGOÜ37
15.7.
No me gusta jugeir con otros chicos o chicas 
Item n- 143- siempre pierdo.
a) Sentido del item:
Se trata de recoger en este item el sentimiento de compe- 
tencia y habilidad que los sujetos se atribuyen de cara a la reali- 
zaciôn de actividades lûdicas con sus compaheros.
Es bien sabido que esta habilidad deportiva es una de las 
principales fuentes de status en los grupos de adolescentes y prea­
dolescentes .
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 27 11 25 54 305
% 6,3 2,6 5,8 12,6 71,3
8,9 83,9
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR base n h OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2
« FRC .PCT.* FRC .PCT.* FRC..PCT.* FRC. PCT.* FRC..PCT.* FRC.PCT.
3 255 4.21 1.33 5 2.0 26 10.4 8 3.2 21 8.4 28 11.2 167 66.8
4 76 4.70 0.59 0 0.0 0 0.0 1 1.3 2 2.6 16 21.1 57 75.0
5 <57 4.75 0.69 1 1.0 1 1.0 2 2.1 2 2.1 10 10.4 81 84.4
TOTALES 4 28 6 27 11 25 54 305
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,76 13,6 8,4 78,0 0,86
4 0,0 1,3 2,6 96,1 0,78
5 0,33 3,1 2,1 94,8 0,89
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac
item total 30,7 8 -01
Z. negat • 5,0 2 --
Z. posit • 3,9 2 --
f) Comentarios al item.
El item ha resuitado poco discriminador entre los sujetos 
de la muestra, la mayor parte de los cuales se sitûa en La zona po­
sitiva (rechazo del item) siendo insignificante la proporciôn que - 
se identifica con el sentido del item.
Por grupos no hay diferencias entre los de control, la - 
prâctica totalidad de cuyos sujetos se sitûa en la zona mâxima de - 
la escala. El grupo de internos, aûn manteniendo la clara preponde 
rancia positiva es mâs numéroso y radicalizado que los otros grupos 
en la zona negativa, pero lo es menos en la zona positiva.
Las diferencias son estadisticeimente signif icativas. 
Resumen: el grupo de internos présenta una positividad me 
nor respecto a su capacidad para competir y poder ganar - 
en los juegos con sus compafîeros.
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15.8
Item n9 151 : A mi los gue nunca se guieren pelear por nada
me parecen unos cobardes.
a) Sentido del item:
Supone una valoraciôn negativa de la no violencia muy al 
uso, por lo que sabemos, entre los grupos adolescentes: el no pe- 
learse no se relaciona con uh mayor control de los propios impul­
sos y conductas reactivas, sino con la incapacidad o miedo.
Hemos valorado positivamente el rechazo al item.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 62 40 232
14,5 9,3 8.6 11.7 54.2
23,8 65,9
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos
VALOR BASE OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS 
• FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.
3 255 3.65 1.65 6 2.6 50 20.1 27 10.8 16 6.4 23 9.2 133 53.4
4 T6 ♦ .36 1.05 0 0.0 2 2.6 3 3.9 12 15.8 8 10.5 51 67.1
5 97 3.89 1.39 1 1.0 10 10.4 10 10.4 9 9.4 19 19.8 48 50.0
t o t a l e s ♦ 28 7 62 40 37 50 232
OGDDIO
d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit
3 0,65 30,9 6,4 62,6 0,85
4 0,40 6,5 15,8 77,6 . 0,86
5 0,50 20,8 9,4 69,8 0,72
e) Signif icaciôn estadistica de las diferencias: Chi.:;
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
item total 31,7 8 -01
Z « negat. 2,4 2 ---
Z. posit. 6,8 2 -05
f) Comentarios al item.
La muestra en general se muestra opuesta al contenido del 
item, es decir, no minusvalora los recursos de control y apacigua- 
miento de las situaciones tensas. Permanece en la zona negativa eL 
porcentaje usual de sujetos que aceptan el sentido del item.
Por grupos el de internos présenta un mayor porcentaje de
respuestas negativas y una mayor radicalidad en ellas. También el
grupo de clase media présenta un alto Indice de negatividad. En ge
neral es el grupo de clase baja el que mejor imagen de si mismo - -
ofrece en este apartado.
Las diferencias intergrupos son significativas a nivel de 
item total y en la zona positiva.
Resumen: el grupo de internos présenta una valoraciôn de 
si mismos menos positiva en cuanto cil valor atribuible a 
la no violencia. Le sigue muy de cerca el grupo de clas' ' 
media. El grupo de clase baja es el que mejor distribu­
ciôn logra.
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15.9
„ Si otro chico tiene problemas me gusta decirle 
Item nS 158; --------------------- *------------- --------------
10 que tiene que hacer y ayudarle.
a) Sentido del item:
Se vuelve a insistir en la capacidad del sujeto para sin— 
tonizar con los compaheros y establecer una relaciôn empâtica con - 
ellos.
En este caso tal comprensiôn se refiere a los problemas - 
de los otros y la actitud cooperadora de ayuda a solucionarlos.
b) Distribuciôn global de la muestra
9 9 30 79 289FCR
% 2,8 2,1 7,0 18,5 67,5
4,9 86,0 
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 * 2 * 3 , 4 , 5 *
 :_________ ]_£ __ ___ • FRC.PCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 255 4.52 0.95 10 3.9 8 3.3 5 2.0 17 6.9 36 14.7 179 73.1
4 76 4.54 0.80 0 0.0 0 0.0 3 3.9 6 7.9 14 18.4 53 69.7
5 97 4.47 0.77 2 2. 1 1 1.1 1 1.1 7 7.4 29 30.5 57 60.0
— — --—  — —
TOT AL ES 420 12 9 9 30 79 289
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad.
grupo negat. negat. neutra posit. posit
3 0,62 5,3 6,9 87,8 0,83
4 0,0 3,9 7,9 88,1 . 0 / ^
5 0,50 2,2 7,4 90,5 0,66
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac
item total 16,0 8 -05
Z. negat. 3,7 2 -----
Z. posit. 10,5 2 -01
f) Comentarios al item.
Tampoco este item ha resultado suficientemente discrimina 
orio entre los sujetos de la muestra pues préicticamente todos elles 
e sitûan en los dos niveles mâximos de la escala.
Por grupos la presencia en la zona negativa es insignifi­
ante en todos elios y en cuanto a la zona positiva el giupo de in- 
ernos es el que menor porcentaje présenta, aunque a distancia muy 
orta respecte de los otros grupos.
Sin embargo, las diferencias intergrupos son estadistica- 
ente significativas tanto a nivel de item total como a nivel de zo 
a positiva.
Resumen: todos los grupos responden muy positivamente a - 
la cuestiôn planteada indicando que son capaces de solida 
rizarse con los compeiheros que tengan problemas. Ssta va- 
loraciôn positiva es ligeramente menor en el giupo de in- 
t e m o s .
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15.10
Cohjunto de respuestas al apartado ”capacidad de relacio- 
narse” .
Analizando conjuntamente las respuestas dadas al - 
apartado tenemos:
Distribuciôn global de la muestra
FCR 587 324 466 601 1797
% 15,54 8,58 12.34 15.92 47.60
   ÉiaSS_
z.negt. z. post.
Distribuciôn por grupos:
VA LO R  BA SE  N M o E S V  R EP AR TO  DE L A S  RE S P U E S T A S
g R p R c i O A D  fcC P W iT '» /? -  »  0 * l * 2 » 3 * A » S »
U R P t r  L A :  J>CM*S * E R C . P C T . *  F R C . P C T . »  F R C . P C T . *  F R C . P C T . *  F R C . P C T . »  F R C . P C T . »
3 253 3.58 1.59 62 2.7 *38 19.6 200 9.0 265 11.9 288 12.9 10*2 *6.7
. - ;  * 76 3.91 1.36 3 0.* 67 9.8 56 8.2 9* 13.8 121 17.8 3*3 50.*
5 97 3.91 1.33 12 1.* 82 9.5 68 7.9 107 12.* 192 22.3 *12 *7.9
t o t a l e s *28 77 587 32* *66 601 1797
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Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,69 28,6 11,9 59^i ^ ^ 8
4 0,54 18 13,8 68,2 0,7d
5 0,55 17,4 12,4 70,2 0,68
Significaciôn estadîstica de las diferencias; Chi.2
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac.
item total 98,5 8 -01
Z. negat. 16,5 2 -01 •
Z. posit. 23,0 2 -01
Vemos que se da un fuerte predominio de la positividad con 
casi la mitad de las respuestas en el nivel de mâxima estimaciôn. Sn 
la zona negativa persiste la cuarta parte de los sujetos.
Por grupos, el de internos présenta la menor media y la mâ 
xima dispersiôn de los datos, su presencia en la zona negativa es - 
muy superior a la de los otros grupos y sus respuestas negativas môs 
radicales, igualmente su nivel de positividad es menor aunque tam- 
bién en esa zona sus respuestas estân mâs polarizadas hacia el extre 
mo mâximo.
Entre los grupos de control apenas si existen diferencias.
Las diferencias intergrupos son estadisticamente significa 
tivas en todas las zonas y al mâximo nivel de probabilidad.
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15.11.: Correlaciones interitems.
Del cuadro de correlaciones interitem, sobre el que po- 
demos hacer las mismas consideraciones que ya hicimos en los an 
teriores apartados, podemos entresacar 5 items como mâs densos - 
en concordancias con e] resto de items del apartado. Estos items 
son :
86. Si supiera que nadie me iba a hacer nada me gustarla romper 
la cabeza a mâs de uno.
Présenta una correlaciôn negativa para los très grupos con el 
deseo de ser jefe en el grupo (104). Ademâs para el grupo de 
internos se relaciona con el grado de imposiciôn por la Puer 
za de las propias convicciones que uno suele realizar (133). 
Para el grupo de clase media se relaciona también con el no 
deseo de peleas y aceptaciôn de la no violencia (113 y 151).
El grupo de clase media lo relaciona también con el rechazo 
de las peleas (113) y con el nivel de imposiciôn de sus pro 
pias convicciones (151).
104. Me gusta ser jefe y estar al f rente de los demâs porque va_l 
go para eso.
Présenta correlaciones negativas con casi todos los otros 
items del apartado. Hay que resehar que êste era un item po 
sitivo.
La correlaciôn es comûn a los très grupos y negativa respor­
to ai ya resehado deseo de no contrôler la propia violencia 
(88) si de ello no se deirvan sanciones, con el deseo de pe 
learse y la falta de miedo ante nadie (113) y con la vitupe—  
raciôn y formalizaciôn como cobardia del no pelearse (151).
Para el grupo de internos correlaciona ademâs (negativamente 
también) con el nivel de impositividad de las propias opinio
0 0 C C 1 6
cuesTioNAü; 1 np aut^pstima .
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nés (133). Para el grupo de clase baja correlaciona también 
con la idea del valor de la no violencia (113), con el grado 
de habilidad que uno se atribuye en el juego (143) y con el 
grado de preocupaciôn por los demâs.
Para el grupo de clase media estaria relacionado ademâs con 
el grado de imposiciôn del sujeto (133).
Todas las correlaciones de este item son negativas.
113. Me gusta pelearme con la gente porque soy fuerte y no tengo 
miedo de nadie.
Ya hemos seHalado sus relaciones negativas para los très gru 
pos con el deseo de liderazgo (104) a lo que hay que ahadir 
correlaciones positivas con el grado de preocupaciôn por los 
demâs (105) para el grupo de internos. Para el grupo de clase 
baja se relaciona las conductas agresivas no reprimibles (86) 
y para el grupo de clase media también con el 86 y ademâs con 
el grado de preocupaciôn por los demâs. f
133. Cuando tengo razôn obligo a los demâs aunque sea a la fuerza.
Ya hablamos de las correlaciones de este item con los ante—  
riormente analizados.
Para el grupo de internos estâ relacionado negativamente con 
el deseo y capacidad de liderazgo (104), y de forma positiva 
con la agresividad reprimida (86) y la valoraciôn de las pe­
leas. El grupo de clase baja no obtiene correspondencias no­
tables.
Para el grupo de clase media estâ relacionado positivamente 
con el deseo de peleas (113), la agresividad (86) y negati­
vament e con el deseo de liderazgo.
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151. A mi los que nunca se quieren pelear me parecen unos cobardes.
Este item obtiene relaciones positivas en los très grupos con 
el deseo de pelearse a causa de la propia fortaleza fisin - 
(113) y negativas con el deseo de liderazgo (104). En el gru 
po de internos se relaciona ademâs el nivel de impositividad 
(133). En el grupo de clase baja con el sentimiento de compe 
tencia y habilidad en el juego (143) y nivel de agresividad - 
reprimida (86). En el grupo de clase media con la preocupaciôn 
por los demâs (105) y el nivel de impositividad.
En resumen, en este apartado sobre las relaciones inter- 
personales el grupo de internes es el que peor imagen posee so—  
bre si mismo aunque las respuestas sean predominantemente positif
vas en todos los item;
Algunos items no han resuItado discriminatives y la mayor 
parte de los sujetos se han situado en la zona mâxima de la es— -
cuela. Ünicamente en el item 104 le aventaja en negatividad el ■
grupo de clase baja.
El grupo de internes es mâs negative (intensidad y numé­
ro de respuestas negativas) valorando su capacidad de forma nega_ 
tiva, Un elevado porcentaje de sujetos en la zona negativa y si'^ n^  
do sus respuestas positivas mâs escasas que las de los otros g r i > -  
pos aunque normalmente mâs intensa.
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16. Capacidad de vivir en libertad.
Items 07, 106, 128, 159, 164.
Contestan ünicamente los sujetos del grupo experimental 
Sentido del apartado
Se plantean en este apartado una serie de cuestiones relati­
ves a la percepciôn del future post-institucional de los sujetos 
internados. Nos parece muy importante, y ya hemos insistido en —  
ello en la parte teôrica, la elaboraciôn de un proyecto personal 
de future como parte intégrante de la identidad de los sujetos. 
Las instituciones totales dificultan mâs que favorecen esta dimen 
siôn por sus peculiares cnndicionantes estructurales de transito- 
riedad y diversidad del medio de vida que ofrecen a los muchachos 
y por los criterios de aceptabilidad y distribuciôn de status y - 
expectatives de conducta que establecidas dentro del centro, no 
guardan paramgon con los que rigen en el medio social no institu 
cional y alque ha de referirse, por fuerza, ei futuro del joven.
16.1. Item 87: A mi me gustarla salir de agul pero no tengo a -
donde ir.
FCR 42 17 48 21 120
% 16,9 6,9 19,4 8,5 48,4
z . neg^___ 23j^8____  _____56, 9_ z. pos .
rad. neg._____ 0, 71____  _____Oj^85_____  rad, pos.
la mayor parte del grupo cree que si cuenta con un medio no 
institucional en el que podria subsistir e incluso la radicalida^i
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de sus respuestas positivas es muy elevada.
Otro elevado porcentaje estâ sin embargo de acuerdo con cl 
sentimiento de desvalimiento familiar o referencial que plan Lea - 
el item, y sus respuestas refiejan también de forma intensa esta 
percepciôn negativa de su situaciôn existencial.
16.2. Item 106 : Cuando estâs tanto tiempo encerrado ya no eres
como los demâs.
FCR 92 34 32 25 63
% 37,4 13,8 13,0 10,2 25,6
z . neg. —— -----—    — —— -------     z. pos .
 2 C 3 ____   9lZ?______rad. po=
Llaman la atenciôn las respuestas tan negativas a este —  
item. La mayor parte de los sujetos estân viviendo como empobre- 
cedora su situaciôn institucional, como marginadora. Mo es que r- 
conozcan (en otro item lo han hecho) que ellos mismos sean "dis. 
tintos" sino que esta distinciôn, piensan muchos de ellos, estâ 
vinculada al largo periodo de internamiento en una institcuiôn.
Una tercera parte de los sujetos rechaza tal sentimiento } 
no ven como negative su internamiento.
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1 .3.
Item 114: Para un chico como yo lo mejor es estar en un sitio
sitio como este.
FCR 39 15 41 24 128
% 15,8 6,1 16,6 9,7 51,8 
rad. n e g .   -----  -1-----rad. pos.
Los sujetos rechazan en general nuestro enunciado, es de 
cir, refiejan un autoconcepto positive en cuanto a su normaliddd 
Si yo soy normal me corresponde un sistema de vida normal, no una
vida especial de tipo protector en una instituciôn.
Sin embargo, aunque menor cuantitativamente, un importante 
numéro de sujetos estâ de acuerdo con el item sineten que tal co­
mo ellos son (lo que por fuerza ha de implicar una ver siôn négatif 
va bien de si mismo bien de su situaciôn familiar o social) lo me 
jor es seguir en una Instituciôn, con un sistema de vida menos in 
seguro que el que en otro lugar habrian de soportar.
16,4. Item 128: No sê si sabre vivir fuera de aqui sin meterme
en lios.
FCR 84 22 41 18 82
% 34.1 8,9 10,3 7,3 33,3
z. negat.        z. pos
rad. neg. ----      r. pose
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Una nueva muestra de la visiôn depreciada de sî mismos 
que muchos de los sujetos internados padecen, nos la ofrece e^ 
te item. La mayor parte de los sujetos no se cree cap^z de re^ 
ponder a las exigencias sociales de buena conducta, no se cree 
capaz de ser normal en una situaciôn de vida no institucional.
La otra mitad de los sujetos muestran una tendencia mâs 
positiva negando el item y afirmando su normalidad.
16.5. Item 159: Cuando estoy en mi casa hago mil veces mâs cosas
que me gustan que cuando estoy aqui.
FCR 155 30 21 10 28
% 63,5 12,3 8,6 4,1 11,5
z. neg. --------------------------      z. pos .
rad. neg. ---------    -1------- rad. po
Indica la mayor parte del grupo su insatisfacciôn con la 
situaciôn de vida residencial que lievan. Objetivamente, en su 
vida real, puede que no sea del todo exacta tal mayor capacidad - 
gratificante del propio hogeir, pero los chicos realizan esa situa 
ciôn y la describen como mâs satisfactoria y rica en experien—  
cias. Necesitan transformar la realidad para poder superar las - 
penurias subjetivas que atribuyen a su situaciôn actual .
16.6. Item 164: Poca gente me comprende. 
(Responde toda la muestra)
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 108 73 66 69 104
% 23,2 17.1 15,4 16,1 24,3
42,3 40,4
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
V4L0R EASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 * 1 • 2
• FRC. PCT.P FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC. PCT. * FRC.PCT.* FRC..PCT.
3 255 2.71 1.58 7 2.7 83 33.5 48 19.4 36 14.5 21 8.5 60 24.2
4 T6 3.07 1.28 0 0.0 12 15.8 14 18.4 17 22.4 23 30.3 10 13.2
5 97 3.58 1.41 1 1.0 13 13.5 11 11.5 13 13.5 25 26.0 34 35.4
TCTAIES 428 8 108 73 66 69 104
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posii.
3 0,63 52,9 14,5 32,7 0,80
4 0,46 34,2 22,4 43,5 • 0,32
5 0,54 25,0 13,5 61,4 0,57
e) Significaciôn estadist ica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 51,8 8 -01
z. negativa 3,0 2 --
z. positiva 19,0 2 -01
f) Comentarios al item.
La muestra en general divide sus opiniones respecte al lu - 
vel de comprensiôn con que la gente reacciona ante ellos. Se da 'n  
ligero predominio tanto a nivel del nùmero de sujetos que se situan 
en la zona negativa como en cuanto a la intensidad de sus respues­
tas respecte a las de los sujetos de la zona positiva.
Por grupos, en el de internes prédomina la zona negativa. 
Présenta en ella una incidencia muy superior a la de los otros g ru 
pos y una mayor radicalidad ^e respuestas de esa zona, A su vez ui 
presencia en la zona positiva es menor a la de los otros grupos.
Las diferencias de distribuciôn de respuestas son estadl^ 
ticamente significatives tanto a nivel de item total como a niv'-'i 
de zona positiva.
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En resumen el grupo de internos siente en mayor proporciôn 
y con mayor intensidad que no se le comprende. Los grupos de con­
trol aumentan el nivel de indecisiôn (posiblemente significando - 
"a veces") y presentan una tendencia general positiva predominan- 
do en tal aspecto el grupo de clase media.
16.7.: Conjunto de respuestas al apartado "vivir en libertad"
(Se recogen ünicamente las respuestas del grupo de inter­
nes) .
FCR 456 151 177 95 353
% 37,0 12,3 14,4 7,7 28,7
49,3 36,4Z • ri0^ « —————————————— ————— ————————— 2 • pos «
0,75 0,80 ,rad. neg. ------------   rad. pos.
Vemos que en general las respuestas al apartado presentan 
una visiôn negativa de la situaciôn actual de internamiento en 
cuanto a la preparaciôn que les ofrece para madureur socialmente y 
poder pensarse como muchachos normales y libres. El predominio - 
de esta visiôn negativa no es exagerado pero si educativamente muy 
significative.
16. 8. Correlaciones interitems.
106Items 164 159 128 114
159 0,00
128 0,04 0,09
114 -0, 06 -0,09 0,18
106 0,09 0,10 0,21 0,04
87 0,10 -0,10 0,23 0,04 0,01
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Las correlaciones entre los diversos items del apartado 
sojn como de costumbre bajos. ünicamente podemos destacar la rela 
ci.6n que se manifiesta entre el sentimiento de ser incapaz de no 
me;terse en lios (128) con la carencia de un medio social no ins­
til tucional en el que subsistir (87), con la conciencia de empo- 
brecimiento y diversidad a medida que aumenta el periodo institu 
ci-onal (106) y en menor grado, con la vivencia de necesidad de la 
imstituciôn a la vista de la propia forma de ser no normal (114).
El resto de las cuestiones no tiene relaciôn cl ara entre 
si. en la forma de reaccionar ante ellas por parte de los sujetos.
En resumen, podemos destacar de este apartado la misma y
constante percepciôn negativa de la situaciôn institucional que ya 
se habia presentado en el apartado anteriores.
Los sujetos no viven ni como gratificante ni como enrique
cedora su situaciôn de internamiento, se limitan a soportarla sin 
tiendo que ello les empobrece y hace diversos (hay que entender 
que en sentido negativo, es decir "peores") de los chicos norma—  
les. Existe un grupo que no expresa tal sentimiento negativo y ace£ 
ta gustoso la situaciôn pero suele ser menor.
Respecto al sentimiento de ser comprendidos por la gente, 
los sujetos del grupo experimental manifiestan una opiniôn predo­
minantemente negativa, cosa que no sucede en los grupos de control.
En definitiva el vivir en internado, en la percepciôn sub- 
jetiva de los sujetos no les ayuda a aumentar su capacidad de ser 
libres y de poder vivir sin necesidad de la instituciôn para no 
tener problemas ni meterse en lios. Y sobre todo la institucional£ 
zaciôn fomenta en los muchachos el sentimiento de ser distintos.
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17 : Sentimiento capacidad de hacer futuro
Items 88, 89, 107, 115, 129, 134, 152, 169.
17.1. Item 88: Si la gente se entera que he est ado interno aqui 
no me daràn trabajo porque desconfiaràn de mi.
(Responde solo el grupo de internes)
a) Sentido del item:
Este es uno de los grandes caballos de batalla de la - 
reinserciôn social (laboral sobre todo) del muchacho que ha paga 
do una gran parte de su vida internado : Le queda una huella dif 
cilmente borrable que va a condicionar sus oportunidades de des- 
empeho de roles prestigiosos e incluso normales. La gente descon 
fia, élabora actitudes en base a prejuicios sociales de descali- 
ficaciôn, respecto a los muchachos que han est ado internados. Te 
men que sean distintos y muy problemâticos. Asi suele cerrarse - 
el circule vicioso de la "conjunciôn de calamidades" que el ina - 
daptado suele soportar.
A nivel objetivo asi es, deseamos saber si asi lo perc£ 
ben los sujetos.
b) Distribuciôn respuestas:
FCR 41 26 28 12 142
r. 16,5 10,4 11,2 4,8 57,0
26,9 61,8
0,61 0,92 .rad. neg.  ----------      rad. pos
c) Comentario al item.
Los sujetos, sin embargo, no han aceptado el sentido del
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item y mâs de la mitad del grupo lo rechaza de piano. Piensan —  
mayoritaricimente que su internamiento no ha de tener para ellos 
consecuencias ■laborales negativas.
Sin embargo es también elevado el porcentaje de sujetos 
que se sitûan en la zona negativa. Hubiera sido importante compro 
bar si son los de mâs edad del grupo o no. En todo caso esa cuar­
ta parte del grupo es consciente de que una nueva calamidad se va 
a unir a las anteriores a la hora de encontrar oportunidades labo­
rales dignas.
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17.2.
Aunque encontrara trabajo lo perderla pronto 
Item n2 89: no soy capaz de aquantar mucho tiempo.
a) Sentido del item:
Se trata de analizar como perciben los sujetos su pro - 
pia capacidad de persistencia en el esfuerzo. Si se ven como suje 
tos capaces de poder enfrentarse responsablemente a una actividad 
laboral o por el contrario creen (temen) no estar preparados para 
ello cuando llegue el momento.
Entendemos que este sentimiento interviene de forma im­
portante en la calidad y estabilidad del propio proyecto de futu­
ro.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 23 . 11 41 62 281
% 5,4 2,6 9,6 14,5 65,7
    80^ 2
z.negt. z. post.
vt-
c) Distribuciôn por grupos:
REPARTO Oe LAS
:
5
t o t a l e s
255 4.25 1.25 6 2.4
20 8.0 8 3.2 25 10.0
75 4.59 0.80 2 2.6 1
1.4 1 1.4 6 8.1
97 4.42 0.91 2 2.1 2
2.1 2 2.1 10 10.5
428 10 23
11 41
I l  1 4 . 9  5 5  7 4 . 3
6 2  2 8 1
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad, 
posit.
3 0,71 11,2 10,0 78,7 0,85
4 0,50 2,8 8.1 89,2 0,83
5 0,50 4,2 10,5 85,3 0,74
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 13,9 8 — — —
z. negativa 1,0 2 —  — •—
z. positiva 4,5 2 ---
£) Comentarios al item.
A nivel de muestra, la respuesta a la cuestiôn planteada 
es muy positiva. Los sujetos creèn que no tendrân problemas de in- 
constancia en su trabajo.
Y por grupos se repite la misma tônica. Todos los grupos 
se sitûan casi al complète en la zona mâxima. Solamente una peque- 
fîa proporciôn del grupo de internes se valora negat ivamente en eu an 
to a su capacidad de persistencia en el esfuerzo.
Las diferencias en la distribuciôn de las respuestas no 
son estadisticamente significativas.
En resumen: todos los grupos emiten opiniones muy positi­
vas, sobre su capacidad de desempefiar responsablemente un trabajo.
El grupo de internos es el que mayor nûmero de sujetos tiene en la 
zona negativa y es minoritario respecto a los otros grupos, en la 
positiva.
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17.3.
Item n2 107 : Con lo poco que yo sê tendrè que contentarme con 
el trabajo que me saiga aunque sea malo.
a) Sentido del item:
Se trata de recoger la posible presercia de un sentimiento 
de condena social (escasas oportunidades de elevaciôn de status) en 
base a una percepciôn negativa de la propia capacidad o escasa pre­
paraciôn.
Algunos sociologos han indicado esta insatisfacciôn fren- 
te a las perspectivas de futuro como una de las motivaciones hacia 
la busqueda de procesos alternatives ilicitos de adquisiciôn de sta 
tus laboral y econômico mâs elevado del que por la via licita era - 
prévisible.
b) Distribuciôn global de la muestra 
FCR 74 51 62 79 153
17,3 11,9 14,5 18,5 35,7
29,2 54,2
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS , , , ^ . 5 •
, . I FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT .^FRC.PÇT^
3 255 3.00 1.59 8 3.1 68 27.5
37 15.0 40 16.2 30 12.1 72 29. 1
4 76 3.82 1.28 0 0.0 5 6.6 10 13.2
11 14.5 18 23.7 32 42.1
5 97 4.28 0.90 1 1.0 1 1.0 4 4.2
11 11.5 31 32.3 49 51.0
t o t a l e s 428 9 74
51 62 79 153
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,65 42,5 16, 2 41,2 0,71
4 0,33 19,8 14,5 65,8 0,64
5 0,20 5,2 11,5 83,3 0,61
e) Significaciôn estadist ica de las diferemcias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 67,6 8 -01
z. negativa 8,7 2 -02
z. positiva 1,8 2 --
f) Comentcirios al item.
A nivel de muestra global los sujetos expresan desacuerdo 
con el item, piensan que su capacidad y preparaciôn hac^n posible - 
un nivel de oportunidades laboiales mâs dignas.
Por grupos, en cambio, es évidente la situaciôn mâs n^ cja 
tiva en la percepciôn que de las propias posibilidades hace el gru 
po de internos que mayoritariamente se situai en dicha zona. Y tam­
bién entre ambos grupos de control, el de clase baja, présenta una 
distribuciôn de respuestas que indican una imagen mâs devaluada de 
las propias oportunidades laborales.
Las diferencias son estadisticamente significativas tanto 
a nivel de item total como de la zona negativa.
En resumen: el grupo de internos présenta una imagen nega 
tiva de su. capacidad para obtener un buen trabajo predominando los 
sujetos que estân de acuerdo con el item es decir con que se tendra- 
que conformar con lo que saïga aunque sea malo. Aunque con ampl i a - 
predominancia positiva el grupo de clase baja manifiesta menos 'ù 
tividad en sus respuestas que el de clase media.
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17.4.
Item ns ii^ : Creo que no sirvo para ningûn trabajo.
a) Sentido del item;
Recoge el item una desestima globalizada de si mismo 
en cuanto a la aptitud laboral que se traducirâ por tanto en la 
sensaciôn de incapacidad para resolver positivamente el futuro 
o para preverlo gratificante y motivador.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 27 15 34 40 303
% 6,3 3,5 7,9 9y3 70,
9,8 80,1
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos
E N M OESV REPARTO DE LAS
* 0 * 1
-•«•5 * FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT. * FRC.PCT . * FRC.PCT .*
VALOR EAS  RESPUESTAS
* 1 * 2 * 3 * 4 * 5
3 255 4. 16 1.35 7 2.7 24 9.7 13 5.2 26 10.5 21 8. 5 164 66.1
4 76 4.56 0.91 1 1.3 2 2.7 2 2.7 4 5.3 11 14.7 56 74.7
5 97 4.79 0.61 I 1.0 1 1.0 0 0.0 4 4.2 8 8.3 83 86.5
TOTALES 428 9 27 15 34 40 303
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad,
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit
3 0,65 14,9 10,5 74,6 0,89
4 0,50 5,4 5,3 89,4 . 0, 84
5 1,00 1,0 4,2 94,8 0,91
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
total 26-, 4 8 -01
z. negativa 0,9 2 ---
z. positiva 2,2 2 ---
f) Comentarios al item.
Los sujetos rechazan mayoritariamente el contenido del 
item manifestando un concepto positivo de si mismos y de au nivel 
de aptitud y competencia laboral. Esta autoafirmaciôn es ademâs - 
muy intensa y centrada sobre todo en el nivel mâximo de la escala.
Por grupos èl de internos es el que menor media obtiene 
y el que ofrece un cuadro menos positivo de entre los très grupos. 
Su presencia en la zona negativa es mâs numerosa y polarizada, y 
es menor a la de los otros grupos en la zona positiva. En cualquier 
caso los trèsgrupos presentan un fuerte predominio de respuestas - 
positivas.
Las diferencias en la distribuciôn de respuestas son es- 
tadistivamente significatives a nivel de todo el item.
En .resumen: los très grupos manifiestan va1er para el - 
desempeflo laboral normal. El grupo de internos présenta una mayor 
incidencia negativa y menor positiva respecto a los otros grupos.
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17.5.
Antes me di.jiste gué trabajo te gustarla mâs 
Item n2 129: ,^Crees que puedes hacerlo realmente bien?.
a) Sentido del item:
Dentro del apartado de cuestiones autodescriptivas se 
les habia preguntado a los sujetos qué trabajo preferirian des—  
empehar (item 11). Ahora volvamos a insistir en el anâlisis de su 
sentimiento de eficacia y competencia referido en concrete a sus 
aspiraciones laborales, de forma que nos aclare si taies aspira—  
ciones fueron una idealizaciôn de su situaciôn o por el contrario 
partian de una consideraciôn de las propias posibilidades.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 20 11 46 86 253
% 4,7 2,6 10,7 20,1 59,1
7,3 79,2
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR EASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
0 * 1 * 2
w- Ÿ3 * FRC. PCT.* FRC..PCT.* FRC. PCT.* FRC.PCT.* FRC .PCT.* FRC.PCT.
3 255 4.26 1 .15 7 2.7 16 6.5 5 2.0 28 11.3 48 19.4 151 60.9
4 76 4.34 0.95 2 2.6 1 1.4 3 4.1 10 13.5 16 21.6 44 59.5
5 97 4.37 0.99 3 3.1 3 3.2 3 3.2 8 8.5 22 23.4 58 61.7
TOTALES 428 12 20 11 46 86 253
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad.
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posa >
3 0,76 8,5 11,3 80, 3 0,76
4 0,25 5,5 13,5 81,1 0,73
5 0,50 6,4 8,5 85,1 0,72
e) Significaciôn estadîstica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac,
Total 6,4 8 ---
z. negativa 4,5 2 ---
z. positiva 0,4 2 ---
f ) Comentarios al item.
Los resultados siguen siendo igualmente positivas que en 
el item anterior pero con una polarizaciôn de las respuestas mencv-. 
los sujetos siguen manifestando muy mayoritariamente que se sientcn 
tôtalmente capaces de desempehar el papel laboral que desean para - 
si.
Por grupos las diferencias son prâèticamente nulas tanto 
en una zona como en la otra, aunque las respuestas negativas del —  
grupo de internos presentan una mayor radicalidad.
Las diferencias no son significativas estadisticamente.
En resumen: es un item que no discrimina entre Los su je 
tos ni entre los grupos pues todos ellos tienden a responder muy 
positivamente a la cuestiôn planteada.
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17.6.
Me pcirece que val go tanto como los otros
Item nS 134. chicos para cualguier trabajo.
a) Sentido del item:
Vuelve a repetirse la demanda sobre el autoconcepto la 
boral de las sujetos. En este case desde una perspectiva no abso- 
luta sino en comparaciôn con el resto de los muchachos de su mis- 
ma edad.
Se desea saber si los sujetos de nuestra muestra se sien 
ten comparât ivamente en igualdad de condiciones para op tar por cua3^ 
quier trabajo o bien piensain que estân en inferioridad de condicio­
nes para rompetir con ellos.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 27 27 32 87 226 .
% 6,3 6,3 12,1 20,3 52,8
12,6 73,1
z.negt. z* post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAL OR BASE OESV REPART3 OE 
• 0 •
• FBC.PCT.*
LAS
1
PRC.
r e s p u e s t a s  
• 2 •
PCT.» FRC.PCT.*
3 •
FRC.PCT.» FRC.PCT.*
5 .
FRC.PCT."
3 255 4. 15 1.28 6 2.4 21 8.4 13 5.2 23 9.2 42 16.9 150 60.2
4 76 3.91 1.13 1 1.3 4 5.3 4 5.3 16 21.3 22 29.3 29 38.7
5 97 4.08 1.11 2 2.1 2 2.1 10 10.5 13 13.7 23 24.2 47 49.5
t o t a l e s 429
------
9 27 27 52 87 226
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,62 13,6 9,2 77,1 0,78
4 0,50 10,6 21,3 68 0 / ^
5 0,17 12,6 13,7 73,7 0,67
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.:
Zona Chi.2 g.i. nivel
signif ica .:.
Total 25,0 8 -01
z. negativa 7,2 2 -05
z. positiva 10,2 2 -01
f) Comentarios al item.
En general la mayor parte de la muestra responde afirnn- 
tivamente a la cuestiôn plauiteada expresando un autoconcepto latv .- 
ral positivo y unas aptitudes para su integraciôn laboral indis< c_i 
minada suficiente para competir con quienes deseen ese mismo pu^ste 
Por grupos apenas si hay diferencias siendo el grupo de - 
clase baja el que menor positividad expresa en sus respuestas tante 
a nivel de nûmero de sujetos que se sitûan en la zona positiva 'uan 
to en la intensidad de las respuestas de quienes lo hacen, el grupo 
de internos es el que mayor dispersiôn de datos présenta predom i riari^ 
do tanto en la zona negativa como en la positiva y en ambas zon •. - 
tanto en porcentaje como en intensidad de sus respuestas.
Las diferencias son estadisticamente significaLivas tante 
en el item total como en cada una de las zonas.
En resumen: los très grupos tienden a valorarse posi' i- 
vamente en comparaciôn con los competidores. El grupo de intern: 
prédomina tanto en la zona positiva como en la negativa con j 
tas muy radicales en ambos casos. El grupo de clase.baja es el que 
menor positividad présenta.
Yo creo que valgo para tener un trabajo bastan- 
Item ns 152: te bueno y donde se gane bastante.
a) Sentido del item:
Memos concretado aûn mâs la dimensiôn a valorar del pro 
pio futuro laboral. En este caso la cuestiôn planteada es la capa 
cidad autoatribuida para desemperïar un pue s to importante y bien - 
retribuido. Ya no se trata por tanto de algo abstracto como la a£ 
titud general, la constancia o la competencia, sino la posibili—  
dad de llegar a ser una persona bien situada laboralmente, por lo 
menos en lo que a la propia aptitud para ello se refiere.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 14 21 81 111 193
% 3,3 4,9 18,9 25,9 45.1
8,2 71,0 
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
v a l o r  b a s e  N M DESV REP ARTO  OE LA S  RES P U E S TA S
0 * 1 * 2
Va -  ^ 3 *  FRC,, P C T . * F R C . P C T . * F R C . P C T . * F R C . P C T . * FRC . P C T , * FRC . P C T . '
3 2 5 5 4 . 0 6 1 . 1 5 7 2 . 7 11 4 . 4 1 6 6 . 5 4 2  1 6 . 9 5 8 2 3 . 4 121 4 8 . 8
4 76 4 . 0 9 0 . 9 2 0 0 . 0 1 1 . 3 2 2 . 6 1 7  2 2 . 4 2 5 3 2 . 9 31 4 0 . 8
5 9 7 4 . 0 7 0 . 9 8 1 1 . 0 2 2 . 1 3 3 . 1 2 2  2 2 . 9 2 8 2 9 . 2 41 4 2 . 7
T O T A L E S 4 2 8
----- -
8
---
14 21
---
81 1 1 1
---
1 9 3
---
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona
posit.
rad.
posi î
3 0,41 10,9 16,9 7 2 ^ 0,68
4 0,33 3,9 22,4 7 3 ^ 0,55
5 0,40 5,2 2 ^ ^ 7 1 ^ 0,59
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac
total » 10,0 8 ---
z. negativa 0,1 2 ---
z. positiva 3,4 2 ---
f ) Comentarios al item.
También a esta cuestiôn responden nuestros sujetos ma -, ■ 
ritariamente de forma positiva. Creen que pueden desernpehar un - - 
puesto que exija ciertas capacidades especiales y que aporte un./: 
elevadas retribuciones econômicas.
Por grupos la situaciôn no varia mucho y en la zona posi 
tiva no existen apenas diferencias entre ellos sobre la mayor r i<li_ 
calidad de las respuestas de los internos. En la zona negativa e- 
el grupo de intereses el que présenta una mayor incidencia.
Las diferencias no son estadisticamente significativ ..
En resumen: los très grupos presentan un nivel de p / u  ,  ' _ i _  
vidad seme jante predominando en la zona negativa el grupo de ini'^r 
nos.
ooosii
17.8.
Me gustarla trabajar en algo pero me parece
Item n 2 159.
gue no sirvo.
a) Sentido del item:
Se présenta un enunciado negative respecte a la capaci^ 
dad para trabajar dando por supuesto que se desea hacerlo. Y se 
plantea la cuestiôn de forma difusa son indicar a quê tipo de tra 
bajo o actividad laboral se estâ refiriendo el enunciado para po- 
der recoger de esa manera la tendencia de la autoevaluaciôn labo­
ral global.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 44 15 50 52 252
% 10,3 3,5 11,7 12,1 58,1
— m,— m Z ^ l A ^ m -
Z.negt . z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VA LO R BASE N R OESV REPA RTO DE L A S  R E SPUES TAS
« 0 * 1 * 2
n - *  ? C . *  F R C . P C T . *  F R C . P C T . * F R C . P C T . * F R C . P C T . * FR C . P C T . * F R C . P C T . »
3 2 5 5 3 . 6 0 1 . 6 5 1 9  7 . 5  5 0 2 1 . 2 2 2 9 . 3 2 0  8 . 5 2 4 1 0 . 2 1 2 0  5 0 . 8
4 7 6 0 . 0 0 . 0 7 6 1 0 0 . 0  0 0 . 0 0 0 . 0 0  0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0
5 9 7 O . C 0 . 0 9 7 1 0 0 . 0  0 0 . 0 0 0 . 0 0  0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0
T C T A L E S 4 2 8 1 9 2  5 0 2 2 2 0 2 4 1 2 0
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,74 22 13,5 64,5 0,85
4 0,75 5,5 8,2 86 , 3 0,86
5 1 1,1 11,6 87,4 0,77
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac,
total 37,2 8 -01
z. negativa 0,3 2 --
z. positiva 2,7 2 --
f ) Comentarios al item.
Los porcentajes vuelven a . repetirse indicando una ciert: 
constancia de las autopercepciones laborales de los sujetos. Ma'^ori- 
tariamente rechazëin la negatividad del item y se vuelven a afirmai' 
como suficientemente capaces de desempefiar un desempeiio laboral no£ 
mal.
Por grupos en esta ocasiôn el grupo de internos ha baja- 
do sus dépensas y se muestra mucho mâs negative que en los anterlo­
res items un elevado porcentaje se sitûa en la zona negativa y su - 
presencia en la positiva se ha vlsto sensiblemente mermada.
Las diferencias en la distribuciôn son estad5.sticam<^ni 
significativas a nivel de item total.
En resumen, la tendencia general de esta evaluaciôn la­
boral es positiva aunque menos positiva en el grupo de iniernos que 
présenta un porcentaje elevado en la zona negativa lo q;,io le dii« —  
rencia claramente de los otros grupos.
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17.9. Conjunto de respuestas al apartado "futuro"
a) Distribuciôn de las respuestas.
FCR 270 177 394 529 1803
%
z. neg.
t,49 5,56 12,39 16,64 56,71
14,05   z. pos,
b) Distribuciôn por grupos
VALOR BASE N M OESV
Furu/90
REPARTO DE LAS RESPUESTAS 
* 0 » 1 * 2 * 3 * A * 5 ,
• FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.»
5
t o t a l e s
255 3.93 1.43 ■ 57 2.8 24i 12.2 132 6.7 245 12.4 265 13.4 IloO 55.5
76 4.26 1.05 *5 14.0 17 3.3 23 4.4 70 13.4 112 21.4 301 57.6
97 4.36 0.94 109 14.0 12 1.1 22 3.3 79 11.» 152 22.» 402 60.3
421 251 270 177 394 529 1S03
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radie alidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posi '
3 0,65 18,9 12,4 68,9 0,81
4 0,42 7,7 13,4 79 0.73
5 0,35 5,1 11,8 83,1 0,73
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Ch
Zona Chi.2 g.l. nivel
significa
Total 132,6 8 -01
z. negativa 17,1 2 -01
z. positiva 20,1 2 -01
En general, como podemos observar, las valoraciones d^ ' 
si mismos en cuanto a capacidad para la asunciôn de roles labora 
les son muy positivas. Solamente un pequeho resto de sujetos, pre 
dorninantemente del grupo de internos permanecen en la zona nega*£ 
va.
Por grupos los internos son los que mayor numéro y p m -  
porciôn de respuestas negativas presentan, situândose en la zoii î 
positiva por debajo de los otros grupos. Entre los grupos de con­
trol no hay apenas diferencias de ninguna de ambas zonas ni en ' «a' 
promedios.
La distribuciôn es estadisticamente signif ica t iva tanio 
a nivel de item total como èn ambas zonas.
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17.10. Gorrelaciones interitems.
En esta ocasiôn el cuadro de correlaciones présenta - 
puntajes mâs altos posiblemente por la mayor homogeneidad y cou 
vergencia de las cuestiones planteadas en el apartado.
Podemos destacar varios items por su mayor condensaciôn 
de relaciones con los otros;
169. Me gustaria trabajar en algo pero creo que no sirvo.
Correlaciona de forma notoria con prâcticamente todos los - 
items del apartado. Para los très grupos guarda relaciôn con 
la creencia en la aptitud para algûn tipo de trabajo (115j y 
con el sentimiento de rechazo de una condena laboral por la 
propia ineptitud (107).
Para el grupo de internos se relaciona ademâs con la idea de 
que haber estado internado no va a influir en las oportunida 
des laborales que se le ofrezcan (88). Para el grupo de clase
baja se conexiona también con el sentimiento de la propia —
valla laboral (152) y con la capacidad para desarrollar respor 
sablemente el trabajo que se desea para si (129).
Y con el grupo de clase media estaria relacionado con la pro
pia valia laboral (152) y con el reconocimiento comparative
de la propia aptitud (134).
107. El sentimiento fatalista (mâs bien su rechazo) de estar coiid£ 
nado a puestos laborales de escasa consideraciôn debido a e_s 
casa conocimientos que se pdseen estâ relacionado para los - 
très grupos con el convencimiento de que uno sirve y es capaz
0003-16
CJFSTIüNARIO OF AUTOEST IMA .
iNTIMIENTD OE LA CAPACIDAD PARA HACER FUTURO
TEM
ITEMS CORRELACIONADOS, 
:R. 169 1S2 134 129 115 10 SO
152
134
129
115
107
89
88
0.00
Q . 4 L
jj.*29
0.08
0.27
0.26
0.40
,0.26 0.26
0.1,0 SLs23 ,Q.a23
0.39 0.33 0.20
0.03 0.28 0.05
0.26 -0.07 0.01 0.11
0.36 0.18 0.04 0.30.
12 .,3 2 -0.03 0.07 -O.OS
0.22 0.03 0.04 0.06  ^1 o
.0. 79 0.23 0.36 0.14 0 .1"
0.34 . h U '»3.22 0^
0.15 -0.01 0.01 0.14 D .r ll
0.24 0,14 O.OS 0. 19 0. 13
0.12 0.10 0.06 0.00 '1. T 3
0.23 0.02 0.05 0.1^ 0. 1 6
0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
0.0 0.0 0.0 0.0 O.n
o. 1 - 
0.  î  1 
1 ^
1.10 
0.0 
'1 . 1
1.1 ; 
1.0 
1 . 1
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de realizar cualquier trabajo (115, 169). Y para los grupos 
de control con la ap titud para realizar cumplidamente el tr_a 
bajo que se desea (129) sin diferencia con cualquier otro —  
chico (134) y pudiendo ser êse un buen trabajo y bien remuræ 
rado (152).
134. El afirmar que uno no estâ en peores condiciones que el res­
to de los sujetos de su edad ha obtenido también correspon—
dencia en los très grupos con la conciencia de ser capaz de 
obtener (en cuanto a la exigencia de aptitud se refiere no - 
de oportunidad social) un puesto donde se gane mucho (152) 
obtiene correlaciones mâs bajas pero indicativos en los gru 
pos de control, con el ya citado rechazo de estar abocado a
un mal trabajo (107) y con idéntico rechazo de la idea de que
uno aunque quiera trabajar no puede porque no sirve para ello 
(169).
En resumen, este apartado nos ha ofrecido una tendencia 
en las respuestas bastante homogènea en los très grupos sin que se 
dieran diferencias notables entre ellos. Alguno de los items no dis_ 
criminô entre los sujetos ni los grupos.
El grupo de muchachos internos tiende a presentar una - 
mayor incidencia en cantidad e intensidad en la zona negativa y a
ser inferior a los otros grupos en la zona positiva. En general se
creen igualmente capaces para desempehar cualquier tipo de trabajo
aunque dentro del çnrupo hay sujetos que duden a ese respecte e in­
cluse se mues t ran claramente negatives respecte a que seain capaces 
o sirvan para una buena integraciôn laboral. Las diferencias no se 
sitûan por tanto en la positividad del autoconcepto laboral puesto
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que tiende a ser positiva, aunque ya hemos sehalado que ésta sue 
le ser menor en el grupo de internes. La principal diferencia se 
sitùaria en la mayor proporciôn e intensidad de las respuestas >'e 
gativas en el grupo de internos.
Entre los grupos de control no se ofrecen diferencias 
notables aunque la tendencia de respuesta es mâs negativa en el - 
grupo de clase baja que en alguno de los items es inferior a todos 
los grupos (item 134: valoraciôn comparativa).
GOO-IS
18. Sentimiento de enclasamiento en una clase social baja.
Items 90, 108, 130, 144.
Mis padres nacieron pobres v son pobres ahora. Yo
Item ne go: T T ---- ---------------
nacl pobre y seguro que acabarê también de pobre.
a) Sentido del item:
Se trata de recoger la conciencia de clase bja de los 
sujetos pero no solo como una realidad social objetiva en la que 
uno se encuentra encuadrado, sino también como un hecho irreversi_ 
ble y difIcilmente superable. No solo se es de clase baja sino que 
se acaba como tal.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 34 32 90 84 l8l
% 7,9 7,5 21,0 19,6 42,3
z.negt. , z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO DE LAS RESPUESTAS
• 0 * i * 2 * 3 » 4 « 5 *
. « * FRC.PCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.*
3 255 3.65 1.39 6 2.4 30 12.0 19 7.6 61 24.5 37 14.6 102 41.0
4 76 3.63 1.21 0 0.0 4 5.3 11 14.5 18 23.7 19 25.0 24 31.6
5 97 4.42 0.77 1 1.0 0 0.0 2 2.1 11 11.5 28 29.2 55 57.3
0 0 0 S 5 0
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
rad,
negat.
% zona % zona 
negat. neutra
% zona 
posit.
rad.
posit.
3 0,61 19,6 24,5 55,9 0, 73
4 0,27 19,8 23,7 56,6 0,56
5 0,0 2,1 11,5 86,5 0, 66
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac
Total 43,1 8 -01
z. negativa 7,7 2 -05
z. positiva 4,9 2 ---
f ) Comentarios al item.
En general los sujetos no aceptan el planteimiento ' 
item en cuanto supone de sentirse atrapados por una escasez de r< - 
cursos a la cual no van a poder sustraerse nunca. Muestran mâs bi-'t; 
una idea positiva acerca de sus posibilidades de tipo econômico.
Por grupos, podemos ver cômo los grupos se sitûan en fu£ 
ciôn de la variable clase social que se les atribuyô en el diserio. 
Tanto el grupo de internos como el de control de clase baja, peso a 
ser zona positiva la tendencia general de sus respuestas presentan 
una zona negativa mucho mâs poblada y una zona positiva con menores 
proporciones que el grupo de clase media.
Entre ambos grupos de clase baja podemos destacar la I'û - 
yor intePsidad-polarizaciôn de las respuestas del grupo de internos
Diferencias signif icativas a nivel de item / do zona 
tiva. En resumen: los dos grupos de clase baja presentan una m a - o r  
negatividad a la hora de valorar su situaciôn y las posibiiida-l» ■ - 
de superaria, siendo las respuestas del grupo experimental mû: li_
cales.
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18.2.
Item nR 108: Estoy seguro de que algûn dia seré rico.
a) Sentido del item:
Se les planteô a los sujetos la posibilidad objetiva - 
y seguridad subjetiva de que algûn dia futuro podrân disponer de 
abundancia de recursos econômicos. Al contrario del contenido del 
item anterior en êste la conciencia de enclasamiento se da por no 
existente en la percepciôn de la propia situaciôn.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 100 74 157 43 44
% 23,4 17,3 36,7 10 10,3
40,7 20,3
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
• 0 » l * 2 * 3 » 4 * 5 *
• a a  • FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.* FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3 255 2.68 1.37 8 3.1 71 28.7 35 14.2 81 32.8 23 9.3 37 15.0
4 76 2.47 1.02 0 0.0 16 21.1 18 23.7 36 47.4 2 2.6 5.3
5 97 2.76 1.01 2 2.1 13 13.7 21 22.1 40 42:1 18 18.9 3 3.2
TOTALES 428 10 100 74 157 43 44
03C0S2
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
grupo
r a d , 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
ra d .
posi t
3 0,67 42,9 32,8 24,3 0,62
4 0,47 44,8 47,4 7,9 . 0,67
5 0,38 35,8 42,1 22, 1 0, 14
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.:
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 38,1 8 -01
z. negativa 10,6 2 -01
z. positiva 14,6 2 -01
f) Comentarios al item.
La muestra en general tiende a mostrarse pesimista sobre 
la posibilidad planteada en el item: no creen en un futuro normai su 
destino sea el de ser hombres ricos. La zona de la indecisiôn y iieu- 
tralidad es por otra parte muy numerosa.
Por grupos prédomina en todos ellos la zona negativa que 
lo hace en mayor proporciôn en el grupo de clase baja aunque la^ = 
respuestas del grupo experimental sean mâs radicales (en los grupos 
de control la tendencia es moderadamente negativa predominando ■ i ti£ 
vel 2 de la escala. Todos los grupos presentan una abultada zon/i neu 
tra y en la zona positiva prédomina el grupo de internos.
Las diferencias son estadisticamente signif icativas » m t v  
a nivel de item total como en cada una de las zonas.
En resumen: los sujetos se muestran indecisos en respon­
der y tienden a desconfiar de la posibilidad de ser rico en un titu 
ro. Farâdôjicamente el grupo experimental supera incluso al de i isc 
media en el porcentaje de sujetos situados en la zona positiva.
030223
18,3.
Para tener un buen trabajo hay que ser de fa-
 ^ milia rica; a los pobres nos dejan siempre los
Item nS 130 :  *---- "-------- * —  —
peores trabajos.
a) Sentido del item:
En este item se unen la perspectiva social y laboral co 
mo una estructura de condiciones adversas con los que el sujeto de 
clase baja tendrâ que enfrentarse a la hora de su inserciôn laboral, 
Mucho se ha insistido en que d.ada la estructura social imperarte en 
la mayor parte de nuestras naciones. La clase social no es solo un 
punto de partida sino una situaciôn permcinente de condiciones de v± 
da dificilmente altérables.
Deseamos ver cômo viven los sujetos esta cuestiôn.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 79 49 52 46 190
% 18,5 11,4 12,1 10,7 44,4
29,9 55,1
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR BASE N M OESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
* 0 * l * 2 * 3 » 4 * 5 *  
* FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.» FRC.PCT.»
3
5
TCTALES
255 3.42 1.69 9 3.5 60 24.4 25 10.2 29 11.8 15 6.1 117 47.6
76 3.29 1.46 . 1 1.3 12 16.0 13 17.3 14 18.7 13 17.3 23 30.7
97 3.98 1.32 2 2.1 7 7.4 11 11.6 9 9.5 18 18.9 50 52.6
428 12 79 49 52 46 190
0 0 G S 5 4
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad.
grupo negat negat. neutra posit. posit.
3 0,71 34,6 11, 8 53,7 0,89
4 0,48 33,3 18,7 48 . 0,64
5 0,39 19,0 9,5 71,5 0,74
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 34,9 8 -01
z. negativa 8,8 2 -01
z. positiva 14,0 2 -01
f) Comentarios al item.
Por lo general. los sujetos no viven su encLasamiento :o
mo algo negativo y que les vaya a perjudicar en su bûsqueda de ir n- 
bajo. Mayoritarlamente rechazan el contenido del item, aunque un» - 
tercera parte de los sujetos se manifiesta refiejado en él.
Por grupos, se produce una Clara dicotomia entre Los <ie 
clase baja que presentan una tendencia positiva pero no llamativa 
con una presencia notable en la-zona negativa y el grupo de clase nif 
dia que si se manifiesta claramente positivo en sus consideracioues 
(rechazo neto del item) poco indeciso en la elaboraciôn de respues­
tas y con poca presencia en la zona negativa.
La distribuciôn es estadisticamente signific^riva en c o ­
das sus zonas y al mâximo nivel de probabilidad.
En resumen, los grupos de clase baja mue stran un conaid£ 
rable acuerdo con el item aunque prédomina en ellos Levemente la zo 
na positiva. El grupo de clase media es el que mayor positividui re 
f le ja.
0 0 3 2 5 5
18.4.
Me parece que por haber nacido pobres tendre- 
Item n 2 144: Rtos que cargar con los peores trabajos y en -
los que menos se gana.
a) Sentido del item:
Se vuelve a insistir en la idea anterior: pertenecer 
a una clase social baja y disponer de escasos recursos econômi- 
cos actua como un detrimento a la hora de buscar un trabajo dig- 
no y bien remunerado.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 30 20 44 61 266
% 7.0 4,7 10,3 14,3 62,1
11,7 ' 76,4
z.negt. z . post.
c) Distribuciôn por grupos:
VAC OR BASE N M Ot'SV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
- u i  1 1 ____________
• 0 •
• FRC.PCT.*
1 * 
FRC.PCT.*
2
FRC. PCT,*
3 *
FRC.PCT.*
4 *
FRC.PCT.*
5
FRC.PCT.
3 255 4.07 1.36 6 2.4 27 10.8 10 4.0 31 12.4 31 12.4 150 60.2
4 76 4.14 1.13 0 0.0 3 3.9 6 7.9 8 10.5 19 25.0 40 52.6
5 97 4.66 0.76 1 1.0 0 0.0 4 4.2 5 5.2 11 11.5 76 79.2
TCT ALES 428 7 30 20 44 61 266
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
grupo
rad. 
negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,73 14,8 12,4 72,6 0,83
4 0,33 11,8 10,5 77,6 0,68
5 0,0 4,2 5,2 90,7 0.87
e) significaciôn estadistica de las diferencias: C h i . 2
Zona Chi.2 g.l. nivel
significac.
Total 30,8 8 - 0 1
z. negativa 11, 3 2 - 0 ]
z. positiva 9,5 2 - O L
f) Comentarios al item.
La generalidad de la muestra no estâ de acuerd»: c o n  e l  
contenido del item; mâs de la mitad de los sujetos n i e g a  q u e  e s t '  
predes tinada a desempenar los roles sociales menos v a i i o s o s  y  pe< <r 
retribuidos.
Por grupos prédomina claramente el de clase m e d i a  presen 
tando respuestas bastante equilibradas semejantes entre si y  n u n c a  
positivas los de clase baja. Entre estos grupos el de i n t e r n e s  pre 
senta una radicalidad sensiblemente superior de a m b a s  z m n a s .
Las diferencias son significativas al m â x i m o  n i v e l  d e  
probabilidad en todas las zonas.
En resumen se repiten los resultados a n t e r i o r ^ s .  E l  n u  
po de clase media ofrece una imagen mâs positiva d e  s u s  p r v p i a /  i q _  
sibilidades laborales. Los grupos de clase baja aûn siendo c . a m t v i  ô n  
positiva la tendencia general de sus respuestas p r e s e n t a n  m a y o r  ; m  
mero de sujetos en la zona negativa.
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18.5
Conjunto de respuestas al apartado "enclasamiento"
a) Distribuciôn muestra.
FCR 243 175 343 234 681
% 14,49 10,44 20.46 13,96 40,63
..neg. -----------    54^59---------- ,,,,,
b) Distribuciôn por grupos
v a l o r  base N H oESV REPARTO OE LAS RESPUESTAS
Se/fTl*>'e>ri') fie t.VtumiAkltyT* . FRC.Pc T.» FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.' FRC.PCT.*
3 255 3.46 1.5» 29 2.» 188 19.0 89 9.0 202 20.» 106 10.T *06 *1.0
q2. A 76 3.39 1.36 1 0.3 5 11.6 *8 15.8 76 25.1 53 IT.3 91 30.0
5 97 3.96 1.23 6 1.5 20 5.2 38 9.9 65 17.0 75 19.6 18* *8.2
TOTALES *28 36 2*3 175 3*3 23* 681
0 3 2 Ü J G
cj Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
r a d . 
posit.
3 0,68 28 20,4 51,7 0,79
4 0,42 27,4 25,1 47,5 0,63
5 0,34 15,1 17,0 67,8 0,71
Significaciôn estadlsti,ca de la=; diferencias: Chi.2
Zona Ch i . 2 g.l. nivel
significac.
Total 86,9 8 -01
z, negativa 32,8 2 -01
z . positiva 17,5 2 -01
Comentarios al auartado
Vemos que la positividad y la negaciôn de que el perte­
necer a la clase social baja pueda tener repercusiones negativus 
es la tônica general del conjunto de respuestas a este apartado.
Por grupos no hay sensible diferencia entre los grupos 
de clase baja aunque el de internos présenta respuestas mâs rad£ 
cales en ambas zonas. El grupo de clase media ofrece puntajes sen 
siblemente superiores en cuanto a la positividad de sus autoper—  
cepciones.
La distribuciôn de respuestas es estadisticamente s i g r d  
ficativa al mâximo nivel y en todas las zonas.
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18,6. Correlaciones interitems.
item grupo 144 130 108
130 3 0,37
4 0,51
5 0,49
108 3 - 0,05 0,04
4 0,08 0,09
5 0,03 0,07
90 3 0,21 0,04 0,07
4 0,18 0,11 0,02
5 0,21 0,19 0,18
Dentro del cuadro de correlaciones podemos destacar - 
las inusualmente altas que existen entre los dos items que r£ 
lacionan la clase social de origan y las oportunidades de un - 
empleo digno y bien pagado.
También aparece relacionada, si bien mâs levemente, el 
rechazo de un destino de pobreza en sus padres y en ellos mis—  
mos debido a las escasas oportunidades sociales (90) y el recha 
zo a que el hecho de haber nacido pobre les vaya a abocar a una 
situaciôn de desventaja en el terreno laboral.
Estas conexiones se producer en los très grupos.
En resumen podemos sehalar la gran homogeneidad de res­
puestas que se ha dado en este apartado.
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Todos los grupos tienden a rechazar la posibilidad de 
que su futuro desempefio laboral (prestigio del traba jo des^mpe 
nado y remuneraciôn que se reciba por él) vaya a estar hipote- 
cado por su origen social pobre. Da la impresiôn de que incLu- 
so rechazan ese cal ificativo de pobre aplicado a su origen so—  
cial. Unicamente ante la posibilidad de llegar a ser rico tien­
den mayoritariamente a mostrar la estimaciôn de que no conflan 
en ello.
A lo largo de los diversos items del apartado queda -- 
también evidenciado el diverse origen social de los grupos del 
diseho. El grupo de internes y el de clase baja presentan distrj 
bue i one s muy similares en su valoraciôn de las oportunidades 1-:- 
borales a que van a tener acceso probable. Ambos, nese a presen- 
tar una tendencia general positiva en sus respuestas, tienen s 
jetes con sentimiento negativo respecto a su "chace" social y 
los efectos que de ella se van a derivar en el terreno de su i u 
serciôn laboral. Es decir, que el fondo de negatividad en la -- 
percepciôn al propio futuro afecta en mueha mayor media a los - 
grupos de clase baja, aunque en ellos no afecte a todo el grupo 
sino a un porcentaje de sujetos mJnoritario pero considerable - 
(en torno a la tercera parte del grupo).
La diferencia principal entre ambos grup'^s estriba en
la mayor polarizaciôn hacia los extremos (radicalidad) de 1 as 
respuestas del grupo experimental.
El grupo de clase media se siente mâs seguro y positi­
ve en la percepciôn de su futuro tanto en lo que se refiere a s»
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valla (io velamos en el item anterior) como en lo que afecta 
a las posibilidades de buen trabajo que su medio social les - 
ofrece.
En cierta medida las distribuciones de las respuestas 
aval an el diseflo en cuanto a la variable clase social como va­
riable discriminante de los grupos.
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19. Sentimiento capacidad de subsistencia.
Items 91, 109, 116, 135
19.1.
Item n? gi- Es mâs importante saber sacar dinero como se.i 
que dedicarse a trabajar. 
a) Sentido del item:
Este es un principio que forma parte de la cultura anô- 
mica de ciertos medics en les que suelen prédominer las conducts s 
asociales y que en cierta mènera parte la juventud de esos medios 
incorpora a su actitud ante la subsistencia actual y futirra.
Deseamos ver hasta qué punto los diverses grupos de —  
nuestra muestra son sensibles .a dicho planteamiento del que es f i 
cil deducir que no existe parangôn posible entre un trabajo difi- 
cultoso e ingrate para percibir sueldos de miseria cuando pros f t- 
tuyéndose, robando, vendiendo droga, viviendo a cnenta ajena, 
puede obtenerse un dinero mueho mis ficil y abundante .
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 28 7 29 38 320.
% 6 ^  1,6 6.8 8,9 74.8
8,1
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
V&LCa BASE N M OESV RÇPARTO OE LAS RE5PUESTAS
0 * 1 * 2
____________ -JdA_3-_3------ — • FRC- PCI.* ERC.PCT.» FRC. PCT.* ERC.PCT.» roc. PCT.» ERC,.PCT . »
3 255 4.27 1.32 5 2.0 26 10.4 6 2.4 20 8.0 21 8.4 177 7C. 8
4 76 4.66 0.77 0 0.0 1 1.3 0 0.0 a 10.S 6 7.9 61 80. 3
5 97 4.79 0.61 1 1.0 1 1 . 0  1 1.0 1 1.0 1 I 11.5 82 85.4
TOTALES 428 6 20 7 29 38 320
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d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidaa
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
rad. 
posit.
3 0,81 12,6 8,0 79,2 0,89
4 1 1,3 10,5 88,7 . 0,91
5 0,50 2 1,0 96,9 0,88
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: C h i .2
Zona Chi. 2 g.i. nivel
significac.
Total 25,1 8 -01
z. negativa 1,4 2 ---
z. positiva 0,3 2 --
f) Comentarios al item.
A nivel de muestra general vemos que los sujetos recha- 
zan con gran intensidad ei contenido del item, es decir, manifiestan 
preferencia por la vida social légitima en cuanto a la bûsqueda de - 
recursos de subsistencia.
For grupos, la tendencia es similar. La zona negativa - 
apenas recoge respuestas salvo en el grupo experimental, y ni siquie 
ra en él con la incidencia acostumbrada. En la zona positiva los gru 
pos se escalonan, siendo menor la proporciôn correspondiente a los - 
internes y mixima la del grupo de clase media.
La distribuciôn es estadisticamente significativa a ni­
vel de la totalidad del item.
En resumen: los tres grupos manifiestan una absoluta pre 
ponderancia de actitudes positivas hacia la integraciôn socio-labora. 
normal, siendo el grupo de internes el que mayor presencia tiene en 
la zona negativa y mis limitada en la positiva.
0 0 0 0 S 4
19.2.
Estoy seguro de que puedo realizar todos los
Item n9 i q 9:
planes que tengo para el future,
a) Sentido del item:
La seguridad en el future expresa la seguridad en si 
mismo y en las propias capacidades, al igual que la percepciôn - 
de que las condiciones sociales harân posible no son tan contra- 
dictorias y opuestas como para impedir la normal realizaciôn del 
proyecto personal de future.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 44 61 118 86 111
% 10,3 14,3 27,6 20,1 25,9
24,6 46,0
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
V4|_0H e&SE N M r ) ESv  REPARTO OE LAS RESPUESTAS
1 * 2
d - '  tbl--
* ERC.PCT.* ERC.PCT.* ERC.PCT.* ERC.PCT.* EBC.pCTV* ERC. PCT . '
3 255 3.28 1.36 6 2.6 34 13.7 34 13.7 77 30.9 36 14.5\ 68 2 7.5
4 76 3-57 1.22 0 0.0 4 5.3 13 17.1 17 22.4 20 26.3 22 28.9
5 3.48 1.17 2 2. 1 6 6.3 14 14.7 24 25.3 30 3 1 . 6 21 22. I
T OT AL ES 428 8 44 61 118 96 111
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona rad.
grupo negat. negat. neutra posit. posit
3 0,50 27,4 30,9 41,8 0,65
4 0,24 22,4 22,4 55,2 . 0,52
5 0,30 21,0 25,3 53,7 0,41
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac.
Total 20,6 8 -01
z. negativa 5,4 2 ---
z. positiva 8,5 2 -02
f) Comentarios al item.
En esta ocasiôn son mâs los sujetos que se muestran indéci­
ses o negatives a la hora de valorar la posibilidad de saceir ade- 
lante sus proyectos de future.
En general los grupos presentan una tendencia de respuestas 
levemente positivas. Se da un ligero predominio de estimaciones 
negativas en el grupo de internes que nuevamente presentan una ra 
dicalidad mayor en sus respuestas tante negativas como positivas. 
Por otro lado, su presencia en la zona positiva es menor a la de - 
los otros grupos, siendo la mayor la del grupo de clase baja. Es - ■ 
destacable la densidad elevada de respuestas neutras o indecisas.
La distribuciôn en la totalidad del item es estadisticamente 
significativa, al igual que la correspondiente a la zona positiva.
En resumen: todos los grupos presentan un ligero predominio 
de estimaciones positivas aunque en menor grado que en otras oc'sÎ£ 
nés. El grupo de internos ofreae el peor cuadro de respuestas '1 
grupo de clase baja el mâs positive.
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19.3.
Item n9 ii6: Me parece que me espera una vida bas tan le pejj. ^
a) Sentido del item:
Se trata de recoger un cierto sentimiento d e  l n 9 : e q i i r i d a d  
te al future en un enunciado que hemos escuchado c o n  m u c h  a  frecKci- 
cia en sujetos internados. "Vida perra" se equipara e n  s u  v i v e n e  l a  
de future con una notable problematividad en la bûsqueda de ieccr 
SOS, con la previsiôn de dificultades indefinidas p e r o  g e n e r a l i n e n  • 
ligadas a la pobreza econômica y a un puesto labor a  1  m a s  bien e %  i-  
gente en cuanto a exigencias y escaso en cuanto. a  r e m u n e r a c i ô n .  A  
le cual en no pocos cases se ahade la sensaciôn de que los p r c b ;  
con la policia a causa de la propia conducta no h a n  de f a l t a r ,  i n c :
so a su pesar.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 3 3 23 64 69 231
% 7,7 5,4 15.0 16,1 54.0
z.negt.
_13^1—
z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
VALOR CASE N M OESV BEPARTO DE LAS RESPUESTAS
1 • 2
_VV_1___ _________________ • FRC.,PCT.* FRC,
,PCT. * FRC.PCT.* FRC.P C T . * F R C . P C T . * E R C . P C T .
3 255 3,93 1.43 5 2.0 31 12.4 15 6.0 33 13.2 33 13.2 138 55.2
4 76 4.22 l.Ol 0 0.0 1 1.3 3 3.9 17 22.4 12 15.8 43 5Ô.5
5 97 4.24 0.96 3 3.1 1 1.1 5 5.3 14 14.9 24 25.5 50 53.2
/  "5 O 8 33 23 64 69 231
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d) Distribuciôn por zonas e Indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona rad. 
posit. posit.
3 0,67 18,4 13,2 68,4 0,81
4 0,25 5,2 22,4 72,4 . 0,78
5 0,17 . 6,4 14,9 78,7 ' 0,68
e) significaciôn estadistica de las diferencias: Chi,2
Zona Chi.2 9.1. nivel
signif icac.
Total 26,3 8 -01
z. negativa 7,7 2 -05
z. positiva 5,1 2 --—
f) Comentarios al item.
reacciôn mayoritaria de la muestra ha sido de rechazo del
contenido del item mànifestando de forma tajante (mâs de la mitad j
de los sujetos se sitûan en el rango mâximo) que su vida no ha de \
ser tan negativa y problemâtica como el item la plantea.
Por grupos, el de internos présenta una distribuciôn sensi—  [
blemente mâs negativa que el resto de los grupos, con abundantes | 
sujetos en la zona negativa y un nivel de respuestas prédominante ‘ 
pero menos numeroso que el de los grupos de control. El grupo de ' 
clase baja eleva su porcentaje de indecisos y el de clase media es 
el que mayor positividad general refleja.
Las dif erencias en la distribuciôn de respuestas son estadi_s 
ticamente significativas.
En resumen: ningûn grupo se plantea la posibilidad de difi- 
cultades especiales en su futuro, aunque el de internos présenta 
un numeroso grupo de sujetos que si lo percibe asi.
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19.4.
Yo veo un poco negro mi futuro porgue cuando
Item n2 135- saiga de aqui no voy a tener a nadie que me
eche una mano.
a) Sentido del item:
Los sujetos del grupo experimental hacen referenda a su sa 
lida del internado, en cambio los de control plantean La salida res 
pecto a susituaciôn escolar normal, a cuando dejen el colegio.
La sensaciôn de que, cuentan con quien les vaya a a^/ud ar en 
esa oportunidad es fundamental*para una correcta consfituciôn de la 
dimensiôn de la identidad que se refiere al futuro personal. Este e
un aspecto que los internados suelen vivir a veces de n.na man era an
gustiosa como la pérdida de las pocas seguridades que has ta ese n'o- 
mento habia encontrado en la instituciôn, incluso aunque renegara ev 
el présente de ellos.
b) Distribuciôn global de la muestra
FCR 39 42 64 68 205
% 9,1 9,8 15,0 15,9 47.9
18,9 63,8
z.negt. z. post.
c) Distribuciôn por grupos:
000069
s:
5 o lë
ss
d) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. 
grupo negat.
% zona 
negat.
% zona 
neutra
% zona 
posit.
ra d . 
posit.
3 0,54 23,2 16,7 60, 2 0,80
4 0,21 18,4 15,8 65,8 . 0,68
5 0,50 10,4 11,5 78,1 0,71
e) Significaciôn estadistica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.i. nivel
significac.
total 19,2 8 -02
z. negativa 4,9 2 --
z. positiva 3,8 2 --
f) Comentarios al item.
A nivel general, la muestra rechaza el contenido del item on 
la seguridad de que su capacidad de subsistencia està garantiza'*a 
sobradamente también en el futuro post-institucional o post-E^sci.—  
lar. Por grupos, se repite prâcticamente la distribuciôn de lus - 
items anteriores. El grupo de internos con la menor media y mayor 
dispersiôn de las respuestas es el que mayor numéro de sujetos :._i 
tûa en la zona negativa y menor en la positiva, siendo en ambas zo 
nas sus respuestas las mâs polarizadas. El de clase media es por - 
el contrario quien ofrece una distribuciôn mâs positiva de las 
puestas.
La signif icaciôn estadistica se da a nivel de todo el it'^m.
En resumen: Prédomina en todos los grupos una tendencia 
tiva a la hora de refiejar sus respuestas, siendo mâs frecuentes v  
radicales en la zona negativa las del grupo de internes y en zo 
na positiva las del grupo de clase media.
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19.5. Con .junto de respuestas al apart ado "Capacidad de sub-
sistencia".
a) Distribuciôn muestra.
FCR 144 133 275 261 867
% 8,57 7,91 16,36 15,53 51,60
neg. — Ü i Ü ------   tV.ll----------- pos.
b) Distribuciôn pro grupos
VALOR BASE N M oesv REPARTO OE LAS RESPUESTAS
JElET. CRPACORÛ if S«âà(Srt/fC//1 . . FRC^PCT.* FRC^PCT.» FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.* FRC.PCT.•
3 255 3.80 1.** 25 2.5 122 12.3 81 8.1 171 17.2 120 12.1 501 50.*
* * 76 4.08 1.15 0 0.0 9 3.0 27 8.9 5* 17.8 5* 17.8 160 52.6
5 97 4.18 l.'O T 1.8 13 3.4 25 6.6 50 13.1 87 22.8 206 5*.l
TOTALES 28 32 14» 133 275 261 867
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c) Distribuciôn por zonas e indice de radicalidad
rad. % zona % zona % zona ra d .
grupo negat. negat. neutra posit. posi t .
3 0,60 20,4 17,2 62,5 0,81
4 0,25 11,9 17,8 70,4 0,75
5 0,34 10,0 13,1 76,9 0, 70
d) Significaciôn estadist ica de las diferencias: Chi.2
Zona Chi.2 g.l. 1nivel
significac.
total 65,9 8 -OL
z. negativa 20,7 2 -01
z. positiva 12,7 2 -01
La tendencia general del grupo es responder positivamente
apartado manifestando que percibe como normal y posible un futuro
digno y no excesivamente problemâtico. Mâs de la mitad de los Si; je
tos se valoran en esta dimensiôn en grado mâximo.
Por grupos el de- internos présenta en general una menor me­
dia y una mayor dispersiôn de los datos debido a la mayor rad ica li^  
dad de sus respuestas. La tônica general de sus l'espuestas es am—  
pilamente positiva aunque no faltan sujetos que en una proporciôn 
constante y relativamente elevada se sitûan en la zona negativa.
Los grupos de control presentan una distribuciôn global de 
respuestas bas tante seme jante aunque con un predominio leve de 1 - 
grupo de clase media sobre todo en la zona positiva.
La distribuciôn es estadisticamente significativa tan to a 
nivel de item total como en cada una de las zonas y siempre al - 
mâximo nivel de probabilidad.
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19.6. Correlaciôn interitems
Item grupo 135 116 109
116 3 0,28
4 0,24
5 0,09
109 3 0,04 0,10
4 0,22 0,11
5 -0,13 0,19
91 3 0,10 0,24 0,03
4 -0,04 0,10 -0,00
5 0,07 0,12 -0,03
En el cuadro de correlaciones intefitems es ûnicamente des­
tacable la relaciôn que guardan en las respuestas del grupo de in 
ternos los dos items que sugieren la posibilidad de un futuro ne­
gro, dificultoso y falto de apoyos (116 y 135) y también el recha 
zo de esa vida perra, como patrimonio del propio futuro (116) con 
la preferencia por las vîas légitimas de consecuciôn de recursos.
En el grupo de clase baja se da también la relaciôn arriba - 
seAalada entre los items referidos a las dificultades emparejadas 
al propio futuro (116 y 135) y entre el rechazo de taies dificul­
tades y la posibilidad de que los sujetos del grupo puedan llevar a 
feliz término los diversos aspectos de su proyecto personal de fu­
turo.
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En resumen es este un apartado con una informacion similar 
a los dos anteriores también referidos al futuro de los sujetos. 
Estos no creen que tal futuro sea en principio problernâtico, ■ i'
tan como buena la via del trabajo "adaptado" como forma de busr:ar
recursos econômicos, y creen, aunque con una importante carga de 
duda e incluso de negativismo, que podrân realizar sus proyectos 
normalmente.
El grupo de internes tiende a percibir positivamente el fu­
turo aunque en su distribuciôn de respuestas siempre existe un re
manente de sujetos que perciben negativamente su propio futuro y 
se identifican con los planteamientos fatalistas de los items.
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Comentario final a nuestro trabajo
Las consideraciones finales a nuestro trabajo deb'eni
referirse a dos niveles distintos:
A.- en primer lugar sefialaremos una serie de constantes que - 
afectan a los aspectos formates a la dinâmica general <de 
las respuestas de los grupos, Cada grupo ha manifestado - 
una forma peculiar de responder y enfrentarse a las diver 
sas pruebas y que poSi su permanencia a lo largo de to-das 
ellas podemos deducir que no son debidas a formas de reac 
ci6n especificas ante contenidos concretos sino que depen 
den de los diveros "estilos de respuesta" de cada grupo.
B.- en segundo lugar podemos resumir las caracter1sticas dife- 
renciales de las respuestas concretas de cada grupo en los 
diverSOS aspectos y contenidos planteados. Este tipo de —  
consideraciones estàn présentes tanto en los comentarios a 
cada uno de los items como en las consideraciones realiza- 
das al final de cada prueba o apartado. Trataremos por tan 
to de sintetizar e integrar en un conjunto significative, 
aquellas cuestiones que a nuestro juicio resulten mâs rele 
vantes.
A; consideraciones generates sobre la tendencia en las respues­
tas .
A.I. En primer lugar parece fuera de toda duda la tendencia
prépondérante en todos los grupos a emitir respuestas posi­
tivas. Es decir, a través de las distintas cuestiones p]->n-
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teadas emerge como una constante Clara la positividad de 
las autopercepciones y autovaloraciones y do las valora- 
ciones del entorno.
Y en esta positividad prépondérante pai'ticipan Larn- 
bién los muchachos del grupo experimental en la prâctica 
totalidad de las cuestiones planteadas excepi:o en aquell 's 
que se refieren a su situaciôn de internamiento.
A.2. En términos generates podriamos por tanto senalar que
nuestra hipôtesis de que los muchachos inadaptados e inter 
nados presentan un cuadro de autopercepciones y autovalora 
clones mâs depreciadas y negativas que los muchachos "nor­
males" de su edad ha de ser matizada,
Desde una consideraciôn general de los da fos obteni'los 
podemos matizar tal supuesto en el sentido de que en térmi- 
nos cuantitativos la positividad de las percepciones es :u ■- 
nor pero levemente, que tal disminuciôn no se présenta ante 
numerosos contenidos y que solo en oca si one s la diferenc.ia 
existente es estadisticamente significativa.
Mâs congruente con nuestros datos es la consideraciôn 
de que efectivamente se da en el grupo experimental un ma­
yor indice de negatividad, que si estâ présente en la m.r/or 
parte de los aspectos planteados y siempre jr cuando se -i-iru 
pan todas las respuestas a cada una de las pruebas o ap. 
dos.
Por otra parte la media de las respuestas emitidas "or 
el grupo experimental es en la prâctica totalidad de los - 
items inferior a la de los grupos de control, lo cual, i - 
bien ha de ser necesariamente matizado en base a las '-
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teristicas generates de la distribuciôn no normal de los 
datos, séria también congruente con la hipôtesis formrula 
da.
A.3. Otra constante general en las respuestas del grupo ex 
périmental es su mayor radicalidad, su preferencia por los 
niveles extremes de entre las alternativas de respuesta.
Una desviaciôn tipica superior a la de los grupos de con—  
trol deja constancia de la mayor dispersiôn de las respue^ 
tas de este grupo. La radicalidad en la zona negativa que 
présenta el grupo experimental es siempre muy superior a la 
del resto de los grupos y en prâcticcimente todos los items 
superior a 0,50.
La radicalidad positiva del grupo experimental tiende 
a prevalecer sobre la de los otros grupos aunque por lo ge 
neral no es muy superior a la del grupo de control de clase 
media.
La radicalidad positiva de los grupos es en casi to­
dos los items superior a 0,50 y generalmente muy superior 
a tal cifra. Lo cual, unido al predominio habituai de la - 
zona positiva en todos los grupos, alude a un elevado e in 
tenso grado de positividad en las respuestas.
AA.4. En resumen, de los dos puntos ainteriores podemos co-
le'gir que nuestra hipôtesis inicial podria ser matizada en 
el sentido de que no todos los sujetos inadaptados presen­
tan un menor nivel de estima y unas percepciones mâs nega­
tivas de si mismos y de su propio mundo, pero si podriamos 
seguir manteniendo que respuestas negativas de este tipo -
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son mâs_i^recuerit£s-y..radicali2adas en los sujecos del gru
po experimental, a] ig.ua 1 que son menos frecuentes los su
jetos de este grupo que emiten una opiniôn o percepciôn • 
positiva de si mismos y sus circunstancias, aunque los que 
lo hacen suelen otorgarle una fuerte radicalidad.
A. 5. En contraste con la radicalidad ambipolar del grupo -
experimental los grupos de control poseen tendencias de —  
respuesta mâs homogêneas. El grupo de control de clase me 
dia tiende a polarizar sus respuestas ûnicamente hacia ei 
polo positive siendo su presencia en la zona negativa irre 
levante.
El grupo de clase baja se dis tribuye con proporciones 
cercanas al experimental en ambas zonas de la escala, per'- 
sus respuestas son mâs moderadas situândose preferentemen- 
te en los niveles mediados de ambas zonas.
A.6. La versatilidad en cuanto a la direcciôn de la respues^
ta es mayor en el grupo de internos, aunque se da en todos 
los grupos haciéndose visible a nivel general por la varia 
ci6n generalizada del sentido de las respuestas en funciôn 
del enunciado positive o negative del item y a nivel indivj^ 
dual por las bajas correlaciones en items cuyo contenido - 
aparente es similcir.
Por lo general los enunciados positives sugestionan y 
predisponen a los sujetos hacia respuestas positivas y los 
enunciados negatives hacia las negativas. Esta presiôn en 
la direcciôn de la respuesta es superior cuando el item ;e 
plantea valoraciones genéricas y tiende a desaparecer ci-an 
do las cuestiones que se plcintean se refieren a habili-. ;-3 
o situaciones especificas.
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También respecto a esta circunstancia las reacciones 
de los tres grupos son diverses. El grupo de internes es el 
mâs dependiente de la redacciôn del enunciado sobre to»dn —  
cuando éste se plantea de forma positiva, manifestândose co 
mo si le fuera diflcil aceptar una realidad menos atrayente 
de la que el item présenta.
El grupo de control de clase media es un cambio el me 
nos sujeto a variaciones conexas con el sentido expreso del 
item; tanto si êstos tienen un enunciado positive como ne g a 
tivo (aunque en menor grado en este caso) tienden a manife_s 
tarse muy positives en sus respuestas. i;
A.7. Los sujetos internes elaboran sus respuestas de una ma i
nera mâs impulsiva y global. Este no significa que sus res­
puestas surjan de un sentimiento global de valoraciôn bien - I 
perfilado puesto que ya dijimos que las respuestas varian mu|j 
cho incluso referidas a contenidos similares. Mâs bien que- f ' 
remos indicar que los matices de significaciôn y aplicaciôn 
de los enunciados de los items apenas si son percibidos por 
el grupo experimental mientras los otros grupos los cap tan 
perfectamente.
Cuando en el enunciado del item se introducen términos 
relativizadores de su contenido taies como "a veces", "para 
ciertas cosas", "en comparaciôn con otros", "algunos", etc.,
Los grupos de control polarizan sus respuestas aumentan 
do la radicalidad respecto a otros items absolûtes, en los 
que tienden a moderar sus respuestas introduciendo la rela- 
tivizaciôn que no présenta el item cuando éste incluye tôr 
minos como "siempre", "todo'/, "en comparaciôn con otro", 
etc. El grupo de internos sigue manteniendo a pesar de ta
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les matizaciones tendencias de respuestas similares en to­
dos los items e igualmente radicalizadas.
A. 8. Por lo general y sobre todo en el grupo de internos -
se ven mâs afectados de negatividad las cuestiones que alu 
den a zonas de la personalidad que aquellas otras cuestio­
nes que se refieren a actividades o habilidades especificas.
El grupo de clase baja, sin embargo, en cuestiones que 
aluden a temas o situaciones concretes da respuestas que a 
veces incluso mâs bajas que las del grupo experimental.
A. 9. Los muchachos en rêgimen de intemado presentan una -
Clara dicotomia en sus valoraciones segûn que éstas se re- 
fierëin a cuestiones relacionadas con su situaciôn présente
o que se refieran mâs bien a situaciones del pasado o futu
ro.
Tienden a ser mâs realistas (y por tanto mâs negatives) 
cuando descri ben o valoran aquellas cuestiones, situaciones 
o aspectos relacionados con su présente y en cambio idea Ii- 
zan aquellas partes de su pasado (familia, hermanos, vecinos 
o futuro (aspecto laboral, etc.) con las que no estân en con 
tacto directo.
Esto no sucede en cambio con los sujetos del grupo de 
control de clase baja quienes emiten juicios menos positi- 
vos e incluso, a veces, mâs negatives que los del grupo ex 
perimental al referirse a su familia, hermanos, o a las po 
sibilidades de futuro. Para ellos el con tac to con taies di_ 
men si one s es diario, la percepciôn de sus posibi Lidades l'er 
sonales y sociales mâs évidente y experienci al mente coir^+a- 
tadas, lo cual les impide procesos de idealizaciôn compensa 
torios.
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A. 10. Las correlaciones interitems son en general muy bajaas
lo que puede ser interpretado tanto como incoherencia e iin 
estabilidad en la dimensiôn evaluadora del sujeto que cam-n- 
bia constantemente de criterio cuanto como resultado de lia
especificidad de las cuestiones planteadas que se presen---
tan al sujeto como no relacionables entre si en cuanto all. 
valor y significado que les atribuyen.
Dado que la variabilidad de las respuestas afecta a • —  
los tres grupos podemos entender que es una circunstanciai - 
relacionada con ague11os factores comunes a los tres grupoos 
y en especial la edad o perlodo adolescente al que la litte- 
ratura psicolôgica siempre atribuyô caracter 1st icas de in-i—  
estabilidad en los diversos componentes psiquicos, somâtiicos 
y de relaciôn con el entorno.
A.11. A lo largo de los diversos items, y sobre todo en lai
prueba de Rosenberg, han ido presentândose constancias de^ 
que si bien de forma no permanente, en algunos apartados la
clase social estâ intimamente ligada a las respuestas de --
los grupos y a sus diferencias. En general, aunque a lo liar 
go de todos los items, salvo escasas excepciones, los datcos
se han presentado escalonados en cuanto a su positividad --
(grupo experimental - grupo clase baja - grupo clase mediia), 
en bastantes items los puntajes de los dos grupos de classe 
baja han ofrecido distribuciones similares y en cualquier" - 
caso mâs prôximos, salvo también contadas excepciones, enitre 
si que con el grupo de clase media.
La principal diferencia entre los dos grupos de classe 
baja estriba en la mayor radicalidad, tanto positiva como) 
negativa de las respuestas de aquel.
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D : Dif erencias intergrupos mâs relevantes respecto a los dis­
tintos aspectos planteados.
B^l. Las primeras diferencias destacables se producen en
los propios datos descriptivos de los grupos. En cuanto a 
la e structura familiar una tercera peirte de los muchachos 
internados padece la falta de alguno de los padres o de am 
bos mientras en los grupos de control este fenômeno no se 
produce sino excepcionalmente (item 10). Résulta también - 
relevante en el grupo experimental el numeroso porcentaje 
de sujetos que carecen de padre, con los efectos carencia- 
les a nivel de mode los de referenda y de esfuerzo de las 
instancias de autocontrol que tal hecho comporta.
Y respecto a la dimensiôn laboral de la propia familia 
(items 11, 12 y 13) el grupo experimental présenta tambi-^n 
las peores condiciones no solo por el hecho de que Los pa—  
dres.desempehen los ûltimos niveles de cualificaciôn Laboral 
(pues en este aspecto los datos se asimilan a los del grupo 
de control de clase baja) sino porque en un altiD porcentaje 
sus padres ni siquiera trabajan y esa situaciôn de pa«'o - 
se convierte en su estilo permanente de vida. Las madrés, - 
en taies circunstancias, salen a trabajar en mueha mayor —  
proporciôn, lo cual a su vez convierte en necesaria y pro­
longe la situaciôn de internamiento de los propios muchachos
B.2. Aquellas cuestiones en que mâs alto es et nivel de ne­
gatividad (prevaleciendo incluso sobre el de respuestas po­
sitivas) son las que se refieren a la situaciôn de interna­
miento de los sujetos del grupo experimental.
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La importancia de este aspecto no necesita especi al e? 
explicaciones.
La mayor parte de ellos ha sido internado a una edad - 
muy temprana (item 15) y lievan en el momento de nuestra im 
vestigaciôn mâs de 5 ahos de vida institucional (16) con una 
biografîa trasumante que les ha llevado por vcirios centros 
(18).
Su respuesta negativa frente al grado de aceptaciôn — 
del internamiento es rotunda en cuantas ocasiones se les — 
ha planteado la eues tiôn:
Items 19, 79 y 139 : rechazo absoluto del deseo de estar —.
en una previsiôn a medio plazo.
Item 21; deseo ferviente de estar en la propia casa en una
previsiôn a medio plazo.
Items 52 y 53: viven con una negatividad notablemente mayor
que los otros grupos un sentimiento de enoe
rramiento frente al que résulta conexionado 
con el de tristeza frente a alegrîa.
Item 80: rechazan la utilidad de tal medida.
Items 99, 140 y 155 : viven en el piano afectivo muy negati- 
vamente la separaciôn de su familia a la que 
echan de menos y a la que excülpan de cual—  
quier responsabilidad en su situaciôn de in­
ternamiento actual.
Es decir, estos muchachos emiten una opiniôn fundamen 
talmente negativa de su situaciôn institucional que es vivi^ 
da como empobrecedora para muchos de ellos y relacionada con 
formas de carâcter y conducta menos estimables, expan^i ■ y
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gratificantes. Les hace sentirse distintos, en definiti/a.
A este respecto se confirman nuestras propias cons t a 
taciones observadas en el contacte con muchachos proven:en 
tes de dichos centros y con las .que en tal sentido han emi 
tido autores como Algan (1974), Epstein (1962), Lioy (1970) 
y Prêtot (1973) entre otros. Una conclusion es évidente, el 
internamiento, en lo que supone de situaciôn forzada de ex 
periencias vitales restringidas y aiejadas de los cauces - 
normales de convivencia, carente de vinculaciones afectivas 
profundas y duraderas del muchacho con imâgenes parentales, 
y difuminadora de la propia identidad de los sujetos indi- 
viduales, no résulta un factor favorecedor de una buena —  
autoestima ni es capaz de invertir la autoestima negativa 
con que el sujeto pudo accéder a ella. Mâs bien la situa—  
ciôn institucional del internado tiende a confirmer al in- 
adaptado en la imagen negativa que se hace de si mismo y - 
en el sentimiento que ellos tienen de ser rechazados de la 
sociedad, si bien esta presiôn'negativa no artûa con todos 
por igual y puede manifesteirse de dos formas distintas :
- mediante imâgenes de si mismos hipervalorizadas como 
reacciôn sobrecompensatoria (idealizaciôn padres, fa 
milia, propia capacidad, futuro, etc.)
- mediante imâgenes devaluadas y negativas de si mis­
mo que se identifican intensamente con los enuncia­
dos negatives de las pruebas.
B.j. La imagen social que los sujetos internos creen poseer
aparece siempre como positiva: los vecinos, los coinpaher'is, 
etc., hablan bien de êl, creen que es hâbil, no se m e ten -on
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êl etc. (items 94, 154, 149). Bien es cierto que inclu-so' 
en taies circunstancias en relaciôn con los demâs grupios; 
su porcentaje de la zona positiva es menor y mayor en lai 
negativa, pero no deja de ser significative este sentimi em 
to prépondérante de que el medio social no les rechaza mi 
dentro ni fuera de la instituciôn.
Bien es cierto también que hemos de concéder tant a 
importancia a la dimensiôn cuantitativa de esta cuestiôm 
(preponderancia numêrica de sujetos con una supuesta ima- 
gen social positiva) como a la dimensiôn clînica y educa- 
tiva centrada en el alto nûmero de sujetos que siguen sin 
tiéndose socialmente rechazados, porcentaje de sujetos que 
es notablemente superior en el grupo experimental.
B.4. Respecto a la percepciôn de la propia salud mental,
normalidad y equilibrio del carâcter los sujetos internos 
présenta unas autopercepciones mueho mâs negativas que el 
resto de los muchachos (items 100, 141, 167).
Muchos sujetos del grupo experimental se descri ben a 
si mismos como carentes de equilibrio psiquico (la câbeza 
no me funciona bien y hago cosas raras), no normales (si vi^  
vo con compareros que son raros y hacen cosas raras se supo 
ne que algo tendré yo para estar aqui) y "distintos". En —  
las dos ûltimas dime nsi one s (anormal idad del ambiante y di_s 
tinciôn peyorativa personal) las respuestas negativas son - 
incluso mâs que las positivas.
B.5. Como ya senalâbamos anteriormente la familia y cuanto
compone o rodea al ambiente familiar (hermanos, padres, ve 
cinos, casa, infancia, etc.) tiende a ser muy i d e a l izado -
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por los muchachos internos. En cuanbos items se plantean a 
este respecto las puntuaciones del grupo de internos tien- 
dan a elevarse y radicalizarse positivamente en mâximo g 'a 
do, mientras los grupos de control, y sobre todo los de —  
clase baja, tienden a moderar sus respuestas e incluso a - 
aumentar el porcentaje en la zona negativa.
Desde nuestra valoraciôn de los datos este tipo de re^ 
puestas en los sujetos internos son tipicamente compensaco- 
rias de un sentimiento profundo e inexpresable de carenci as 
familiares, de sentimientos confusos de lejania y abandono. 
El sujeto en tales circunstancias debe idealizar los recner 
dos, si los tiene, o las posibles gratificaciones que en el 
medio familiar (que le acepta, le quiere, le atiende y ha—  
bla bien de él) ademâs de procurarle gratif icaciones supu-'^ 
tas le ayuda y justifica a proyectar su agresividad contra 
la situaciôn actual y sus exigencias e insatisfacciones. En 
el mundo de sus fantasias omnipotentes el mundo familiar e 
configura como una alternativa deseable frente a lo actu,- i 
no deseable y que convierte al présente, a ese mismo nivel 
primario de satisfacciôn de deseos, en transiterio y precio 
inexcusable a pagar para alcanzar las gratificaciones del - 
futuro también idealizado.
B.i. A nivel de la valoraciôn que los sujetos emiten sobre
si mismos ésta tiende a ser preferentemente positiva. Cuan­
do la dimensiôn a valorar es genérica, como sucede en la —  
prueba de Rosenberg los niveles de desestima son comunes a 
internos y grupo de control de clase baja que se alternan - 
en su predominio numérico en la zona negativa, y en con jun­
to tales items no discriminan con claridad y constancia '""t-
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tre los grupos, ya que permiten un mayor grade de idealiz a—  
ci6n de las respuestas en el grupo de internes. Cuando las 
autepercepcienes se han referide a aspectes mâs cencret'Os —  
del carâcter y de la cenducta les resultades han side m;âs —  
Clares. En este sentide el principal nûclee de cuestiemes —  
viene encuadrade en el apartade 14 de nuestre cuestienaxie 
referide a la valeraciôn de la prepia meralidad personal yy 
social. En diche apartade nos encentrames cen una erdenaciôSn 
de les grupos prâcticamente constante en la que el grupe dee 
internes présenta mayor percentaje que les etres grupes en 
la zona negative y mener en la zona positiva, aunque el pree 
deminie corresponde siempre a la pesitividad. Tenemes asl —  
que para el grupe de internes es mayor que para les grupos 
de control la deseabilidad de la cenducta asocial, viven méâs 
preblemâticamente su sexualidad, valorem mâs negativamente - 
su ferma de ser y cenducta. Sin embargo se equiparan a la —  
clase baja en eu ante al sentimiente de normal idad y a la c!S£ 
se media en cuante al desprecie de la imagen social y deseco 
de independencia en las prepias cosas y preblemas
Sin embargo quizâ le mâs significative de esta valera 
ciôn de si mi s me sean las respuestas dadas al item 112 e;i —  
el que se plantea el disguste per la ferma de ser y el deseo 
de cambie, cuestiôn a la que les internes respenden repar—  
tiende sus respuestas de ferma équivalente en ambas zonas — 
(nivel de negatividad que ne se produce en casi ningûn e ro 
item y a una gran distancia de los etres grupes que pres?n— 
tan muchas me ne s respuesta-^ negativas y muchas mâs positivas.
B.7. La vivencia del future era otra de las dimensienes î —
que mâs impertancia dimes en les planteamientes teôrices de
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la memoria. Pretendlamos que los sujetos internados présen­
tant una fuerte dificultad para elaborar un proyecto perso­
nal de future ceherente y realista.
El alto percentaje de sujetos que respendo "no sé" a 
la cuestiôn de cuâl séria su situaciôn a des afîes vis ta - 
nos cenfirmaba en tal supueste. Per etra parte las respues^ 
tas a les diverses items del apartade 16 del cuestienarie - 
("capacidad de vivir en libertad") sugieren que el vivir en 
el internado ne es va1erado corne ûtil de cara a una mayor - 
realizaciôn futura de si misme, de cara a una petenciaciôn 
de les prepies recurses para pederse desenvelver autônoma—  
mente y sin meterse en mâs lies. Es decir, ne facilita la - 
censtituciôn de un proyecto personal de future corne persona 
normal y secialmente bien integrada.
Ne se trata, en definitive, de que les muehaches inter 
nos duden de su prepia capacidad e habilidades para desemj-'e 
har correct amen te un pue s te labor al (respuestas al apai’tatîe 
laboral per su origen social pobre (apartado 18), sine que 
a nuestre juicie se refiere mâs bien a una dificultad de am 
pliaciôn del marco existencial y de identidad prepies has ta 
el future extrainstitucienal (esencialmente dis tinta a le - 
intrainstitucienal)y las actividades a desarrellar en él.
De tedas fermas el future es etra de las dimensienes - 
que les sujetos del grupe experimental tienden a idealizar 
La mayoria del grupe ne cree que el future les depare pro—  
blemas, creen que pedrâneptar a puestes de trabaje, bien cen 
siderados y remunerades y que su pasade y présente institu- 
cienal ne influirâ en la aceptaciôn social y laboral que se 
le efrezca. Su descenexiôn cen el ambiante en el que se uro 
ducirân eses heches les lleva a pesitivizar las percepcj. . .es
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muy por encima de lo que el conocimiento directe de la rea 
lidad permite por ejemple al grupe de clase media que se - 
muestra mâs ambivalente y negative a la hera de considérai 
sus pesibilidades futures y la seguridad de que podrâ 11e- 
var a buen fin sus proyectos.
B.8. En târminos generates pedemos pues mantener que se han
dade efectivamente diferencias en la valeraciôn que les gru 
pos han hecho de las cuestienes planteadas y que, en les il 
mites de nuestra investigaciôn, pedemes cencluir que en casi 
tedas las cuestienes censideradas singularmente, taies dife 
rencias ne son debidas al azar, afirmaciôn que se hace retun 
da cuande unimes las respuestas dadas a cada una de las prue 
bas e apartades.
Sin embargo la cenclusiôn de que el grupe de muchaches 
internes pesee una mener auteestima y présenta unas percep- 
cienes mâs negatives de su situaciôn ne puede ser dirigida - 
y atribuida a tede el grupe pueste que en casi tedas las eue: 
tienes, excepte las referidas a la situaciôn de internamien- 
te, predominan,también en este grupe, las respuestas positi­
vas. Pere si pedemes sehalar que la predispesiciôn hacia la 
negatividad y la frecuencia de sujetos que emiten respuestas 
negativas es mayor en el grupe de internes, aunque en muchas 
ecasienes las exprèsienes negativas se vean mitigadas per la 
actuaciôn, a nuestre juicie, de etres preceses psiquicos y 
afectives de sebrecompensaciôn.
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CÜESTIONES AUTODESCRIPTIVAS
l.a; dates personales.
a) Nombre ____________
b) Sexo _________
Edad
c) Lugar de naclmlento
d) Sitio donde Tires
Este sitio es : un pueblo
una ciudad pequeda
un barrio de una ciudad grande
un poblado
e) CuAntos hermanos tienes en total(contindote td)
Cual es tu puesto entre ellos? _______________________
f) Haj algdn hermano tuyo que estA también internado SI - NO Cuintos
C6mo se llama el Colegio en que estAn? 
1.
2.
3.
4.
_Lleva en él 
Liera en él
Liera en él
Liera en él
anos
anos
ano.<5
anos
l.b: padres y familia
g) En qué trabaja tu padre? _________________________
h) En qué trabaja tu madré? ________________________
i) GuAnto créés que gana tu padre i unas ________
j) Se queda a reces sin trabajo tu padre s SI - NO 
k) Por qué créés que se suele quedar sin trabajo?
1) En qué te gustarla que trabajara tu padre? ___
pts. a la
l.c; escolaridad;
11) Ibas al Colegio antes de entrar aqui? 
m) En qué curso estabas al entrar aqui?
n) CuAntos anos lieras en este Colegio?
n) En qué curso ras ahora?
o) Qué es lo que mis te gusta estudiar?
p) Cuantos amigos tienes en la clase? :
SI - NO
mueho3 
algunos
pocos
ninguno
l»d) Forma de aer
q) Qué es lo que mis te gusta de tl nisno?
r) Cu£l es tu principal de fecto?
s) A quién te gustaria parecerte? _______
t) Quién no qui si eras ser p o m  nada del mundo?
1.e) Colegio de internado
u) CuAntos anos ténias cuando fuiste por primera vez de interno? 
t) C6mo se llamaba ese Colegio ____________________________
CuAn tes ptios pasaste en él? _  
w) Por qué entrante de interno? __ 
x) Quién pidid que te internaran?
y) En qué otros colegios has estado interno?
1.Nombre del Colegio ______________________________ c\iAn tos anos
2.Nombre del Colegio _____________________________ cuAntos anos
3.Nombre del Colegio ____________________________ cuAntos anos
z) De todos los Colegios (o pisos o Bogares^etc) donde bas estado internado, 
cuAl ha sido el que mis te ha gustado?
Por qué te gusté ese mas que los otros?
l.f: otras cosas
1) Te gusta estar interna SI - NO Por qué:_
2) Td eres un chico feliz? SI - NO For qué
3) Ddnde estaris dentro de 2 anos?
4) Que' ras a hacer cuando saïgas de aqui?
5) Qué te gustarla ser de mayor
6) Cu&l es la edad que mis te gusta?: cuando era mis pequeno
esta edad que tengo ahora 
  la de una persona may,or
7) La persona que con m£s carino recuerdas es? (rodea con un clrculo a la
que tu quieras escoger)
mi madré mi padre un hermano un amigo un maestro ninguno
8) Ordena de mejor a peor las siguientes frases sobre los mejores anos de tu
rida: --  cuando era pequeSo y vivla en casa con mis padres
  cuando iba al colegio
—  cuando salla con mis amigos a dirertirme
—  ahora que estoy en este colegio
—  ninguno.
HOJAS DK RESPÜESTA
T«st T.S.T.
Aqui vas a encontrar qàince Uneas en bianco para que pucdas responder en 
alias da qulnca formas dlstlntas a esta pregunta:
;OUIEN SOT TOT
piensa que esta pregunta te la haces td nddino.Las respuentas so refieren por 
etso a tl, solo a tl. No importa el orden, ni la importancia de las cosas que 
digas.Solo trata da decir 15 cosas sobre tl mismo.
1. -  _______________________________________________________
 ;___________________
3»- ___________________________________________________________
4.-*
5.- __________________________________________________
6.- _______________________________________
7.- ______________________________________________________
8.- _______________________________________
9.- ______________________________________________________________
10.—
11.- ________________________________________________
12. -   __________________________________________
Ij»- _____________________________________________________
14.-____ __________________________________________________________
15. - ___________ _______ ___________________
Miqr bien. Ahora posamos a otra cosa.
Aqui debajo tenemos dos frases.Una en cada esquêrv de la pAgina.Td tienes 
qua situarte, segdn ta parezca, hacia un lado o hacia el ot.ro.Pones ima cmz
en la raylta que a tl te parezca se aproxLma mis a lo que piensa s.
Estoy contente con ser como soy Estcy descontento de como
y nunca pienso seriamente an «am soy y plenso muchas veces
biar mi vida. en cacbiar del todo mi
vida.
Muy bien. Ta hemos acabado con esta pAglnn.
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ESCAIA DE ADTOESTIHA DE ROSOtBETO
Aqui Tlenen una aerie de preguntaa.Todaa ellas traen al lado cuatro respuestas. 
CtudqaLera de esas respuesta puede aer buena. Lo que td tienee que hacer ea 
poner una cruz en aquella que diga mejor lo que td pienaaa sobre lo que pregunta.
1.— To aoy una persona que merece que loa demis la eatlnen, por lo mono a tanto
ooan a loa demis. _    .
Estoy de muy acuerdo
Eatoy aolo de acuerdo
Eatoy en desacuerdo
—  Estoy muy en deaacuerdo
2.- Creo que tengo varias cualidadea buenaa —  Muy de acuerdo
—  s o l o  d a  a c u e r d o
—  Algo en deaacuerdo
—  Huy en deaacuerdo.
3.— Si soy sincero me doy cuenta de que en conjunto soy un fracaso.
____ Muy de acuerdo 
_____ Solo de acuerdo 
_____ Algo en deaacuerdo 
____ Muy en deaacuerdo
4«— To puedo hacer las coaas tan bien como la mayorla de loa otros chi cos;
—  Muy de acuerdo
—  S o l o  d e  a c u e r d o
—  Algo en deaacuerdo
—  yuy en desacuerdo
5.- Creo que tengo tengo motivoa pars estar orgulloso de ml mismo
_____ Muy de acuerdo 
_____ Solo de acuerdo 
____ Algo en desacuerdo 
______ H^y en desacuerdo
6.- De ml mismo pienso que ralgo bastante t —  Muy de acuerdo
—  Solo de acuerdo
—  A l g o  e n  d e a a c u e r d o
—  Muy en desacuerdo
7«— En general estoy aatisfecfao de ml mismo:
_____ Muy do acuerdo
______, " Solo de acuerdo
_____ Algo en desacuerdo
___ Muy en deaacuerdo
8.— Desearla apredame a ml mismo mis do lo que me apreclo ahora.
—  M u y  d e  a c u e r d o
—  S o l o  d e  a c u e r d o
—  Algo en desacuerdo
—  Muy en desacuerdo
9.— A veces me siento realmente indtili
_ _ _  M u y  d e  a c u e r d o
—  solo de acuerdo 1
____ Algo en desacuerdo - - - ' "
  Muy en deaacuerdo
lo.- A veces pienso que no sirvo para nada: —  M u y  d e  a c u e r d o
—  S o l o  d e  a c u e r d o
—  A l g o  e n  d e s a c u e r d o
—  M u y  e n  d e s a c u e r d o .
A h o r a  v a m o s  a  h a c e r  o t r a  c o s a  m u y  f A c i l : a  c a d a  l a d o  d e  l a  p A g i n a  v a a  a  v e n i r  u n a  p . - i J a -
r a .  Y  e n t r e  e s q u e n a  y  e s q u e n a  v i e n e n  u n a s  c u a n t a s  r a y a s .  C a d a  u n o  t i e n e  q u e  v e r  h a c i a  q u e
a d o  d e  l a  p A g i n a  s e  s i t û a  é l  p o r  s u  f o r m a  d e  s e r . U n o  p u e d e  p e n s a r  q u e  e s t A  m u y  c e r c a  d e
d e  l a s  e s q u i n a s  y  o t r o  p e n s a r  q u e  e n  l a  m i t a d  y  o t r o  q u e  e n  l a  o t r a  e s q u i n a .
C a d a  u n o  d e b e  m i r a r  c 6m o  e s  é l  y  h a c e r  u n a  c r u z  e n  e l  s i t i o  d o n d e  s e  q u i e r a  s i t u a r .  
u n a  c o s a  i m p o r t a n t e  e s  q u e  s e A i s  s i n c e r o s  a  l a  h o r a  d e  p o n e o s  e n  u n  s i t i o  u  o t r o .
R I C O  --- --------------------- ---  ---  POBRE
D E S P R E *  — — —  — —  — —  ■* — —  ~  ' ' - - - -  A D M I R A D O
c i a d o
T O R P B  — —  —  — — —  '     —  E s p a b i l a d o
Q u e r i d o  N o  q u e r i d o  p o r  l o s
p o r  l o s  p a d r e s  - - -  - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  - - - -  - - - -  p a d r e s .
S i n  a n d -  C o n  a m i g o s
g o s  i n t i m e s  - - -  - - - -  - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  i n t i m e s .
D e  b u e n a  c o n -  D e  m a l a  c o n d u c -
( d u c t a .  - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  - - - -  - - - - - - - - - - - - t a .
E n  q u i « n  n o  s e  E l n  q u i  e n  s e  p u e d e
p u e d e  i c o n f i a r  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  c o n f i a r
f o r m a l  — —  —  — —  — —  — —  — —  - - - - -  N o  n o r m a l
( C e r r a d o  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  A b i e r t o
C o n  f u t u r o  — —  — —  . ,  — — ■ ■ m  .■ —  < ■■ — —  — —  s m  f u t u r o
e s c o n t i e n t o  c o n  C o n t e n t o  c o n  s u  : o r m
u  f o m u a  d e  s e r  — —  -  ■ — —  — — — —  ■ " > ■ « . . , m i., d e  s e r .
t t i b r e      _ _ _  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  E n c e r r a d o
T T r i s t e  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  - - - -  - - - -  A l e g r e
n s a t i s t f e c h o  _  ,
- ,  - — — — •  —   — ' — — —  S â t i s f e c h o  d e  s  f
d e  s i  n n x s m o  m i s m o .
u e  s a b c c  l o  q u e  Q u e  n o  s a b e  l o  q u e
q u i e r e  s e r   - - -  — — - - - - - - - - -  — —  — —  q u i e r e  s e r .
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C U E S T I O N A R I O A U T O E S T I M A
Ahora te voy a hacer una eerie de preguntae nniy ficilee.A estas preguntas se reepon­
de haciendo una cruz en la raya que a tl te parezca que esti en el sitio mia aproplado se- 
gun sea tu opinidn sobre lo que se pregunta. Te le roy a ezplicar con ejemplos.
Bueno ahora empieza a responder, id nisiio vas a poner el nûmero de la respuesta de- 
lante de cada lénea. Eapezaaos.
SI
SI
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
SI --
S I --
SI —  
SI --
SI
SI
SI
SI
SI
SI
SI
SI
SI
NO
NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
™  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
  NO
NO
NO
M i r a ,  a h o r a  t e n e m o s  u n a  c o s a  b a s t a n t e  p a r e c i d a  a  l a  a n t e r i o r .  E n  l o s  e s p a c i o s  e n  b l a n c  
q u e  t i e n e s  a h i  p o n  15 c o s a s  d i s t i n t a s  s o b r e  q u i é n  t e  g u s t a r i a  s e r . A n t e s  l a  p r e g u n t a  e r a  
Q u i é n  s o y  y o ? .  A h o r a  l a  p r e g u n t a  e s  ; . Q Ü T E N  D E S E A R I A  S H l  Y O ? .  R c s p o n d e  e n  c u a l q u i e r  o r d e  
y  p o n  t o d o  l o  q u e  q u i e r a s  y  s o b r e  l o  q u e  q u i e r a s .
1.- ______________________________________________________________
___________________________________________________________________
3*- -
4-- _______________________________________________________________________
5 * -  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
6. - ____________________________________________________________
7. - ________
8.  - _______________
9.-______________________________________________________________
10.—
11. - ___________________________________________________________________
12.-___________________________________________________________
13»- ________________________________________________________________________________________
14. - ______________________________________________________________
15.—  _____________________________________________________________________________________
A h o r a  e s  o t r a  v e z  l o  m i s m o  d e  a n t e s  p e r o  t a m b i ^ e n  t i e n e s  q u e  r e s p o n d e r  s o b r e  c 6n o  t e  
g u s t a r i a  s e r  :
Despreciado ---- ----  — —  ---- ---- ------------ Admirado
T o r p e  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  E s p a b i l a d o
c r i d o  p o r  l o s  p a d r e s  - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  N o  q u e r i d o  p a d r e s '
n  a m i g o s  i n t i m e s  - - - -  - - - -  -  — - - - - - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  C o n  a m i g o s  i n t i m e
b u e n a  c o n d u c t a    —  — —  — —  — —  - - - -  - - - -  D e  m a l a  c o n d u c  t  a
q u i  e n  ^  g u i e n ^ n o  s f  p u
N o r m a l  - - - -  — —  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  N o  n o r m a l
C e r r a d o  - - - -  - - - -  — —  — —  — —  - - - - - - - - - - - - A b i e r t o
C o n  f u t u r o  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  S i n  f u t u r o
s c o n t e n t o . d e  s u  f o r
m a  d e  s e r  — - - - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  C o n t e n t o  f o r m a  d e
L i b r e - - - - - - - - - - - - - -  — —      —  - - - -  - - - -  E n c e r r a d o
T r i s t e  - - - -  - - - - -  - - - -  - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - f i l e g r e
a t i s f e c h o  d e  s i  m i s m o  —  — —  — —  - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  S a t i s f e c h o  d e  ô X
m i s m o
e  s a b e  l o  q u e  q u i e r e
s e r - - - - - - - - - - - - -  - - - -  - - - -  - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  Q u e  n o  s a b e  l o  q u
q u i e r e  s e r .
I i
__________ de Sacks
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